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W¡fi  tales  auspicios  se  abrió  la  seganda  (legislatura  de  las 
Cortes  convocadas  en  virtud  del  Estatuto  Real. 

Creian  algunos  que  el  discurso  del  trono  (1)  pronunciado 
en  medio  de  males  de  que  era  generalmente  conocida  la  in« 
tensidad,  no  participarla  de  la  jactancia  con  que  la  Gaceta 
afectaba  mirarios  como  de  pronto  remedio  ,^1  del  contra- 
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dicterio  charlatanismo  conque,  proclamando  fácil  este  reme- 
dio, lo  recataba  con  estudiada  reserva;  creían  al  contrario 
que  el  discurso  o^jecer^a  el^cuadfo  fiel  d^  la  situación  y  la 
enumeración  esplicita  de  los  recursos  con  que  se  contaba 
para  mejorarla.  Esperaban,  en  fin,  franqueza  y  verdad,  per- 
suadidos de  que  si,  solo  con  ellas  logran  los  particulares 
oprimidos  por  contratiempos  escitar  las  simpatías  de  las  al- 
iñas generosas,  solo  con  ellas  pueden  los  gobiernos,  estre- 
iibados  por  circunstancias  difíciles ,  obtener  la  cooperación 
4e  los  gobernados.  El  16  de  noviembre  desvaneció  estas 
jiusiones,  y  el  discurso  acabó  de  desgarrar  el  velo  que  has- 
4ft  entonces  impidiera  á  muchos  ver  la  sima  donde  se  iban 
hundiendo  precipitadamente  los  menguados  restos  de  la  for- 
.liiiia  pública  y  de  la  eonsideraoion  nacional.  Insultando  á  las 
[Victimas  de  los  últimos  trastornos,  se  anunció  en  aquel  do- 
immenlo  haber principiadauna  nueva  era  de  reconciliación, 
-eomo  si  este  bien  pudiese  resultar  de  la  tregua  que  acaba- 
i^an  de  hacer  con  el  gobierno  unos  centenares  de  anarquis- 
las  que,  habieMo  roto  con  él  para  apoderarse  de  los  em- 
pleos públicos  y  de  los  bienes  de  las  corporaciones  religio- 
sas, se  le  hablan  reunido  de  nuevo  cuando  lograron  el  ob- 
jeto que  se  propusieran  en  la  escisión;  ó  como  si,  en  la  mas 
ó  menos  duradera  reconciliación  de  aquellos  hombres,  pie 
díese  el  pais  ver  otra  cQsa  que  la  prolongación  y  aun  la.  re- 
aularizacion  de  la  tiranía  que,  desde  algunos  meses  antes, 
cataba  pesando  sobre  él. 

Indicóse  en  seguida  la  necesidad  de  que  se  autorizase 
ÍA  gobierno  con  un  voto  de^'ponfianza  ó ,  lo  que  era  lo  mis- 
mo, de  que  se  revistiese  á  Mendizabal  de  la  dictadura;  co- 
mo si  su  limitada  capacidad  poUüca,  tras  simpatías  esclusi- 


fiís  por  k  Jáj^íérti  y  süá  hábitos  tfaetcáütilés  no  9c§airí(ii' 
oohiinbrar  desde  luego  el  oso  que  karia  del  poder  que  soti- 
chaba.  Para  justificar  6  cohonestar  á  lo  menos  aquella' 
pretensión,  Mendizabal,  renovando  sus  promesas,  ofreció, 
no  solo  acabar  con  la  guerra  civil  y  hacer  frente  á  há 
demás  obGgadones  del  Estado  sin  nuetos  empréstitos  íA 
aumento  de  contribuciones ,  sino  mejorar  hi  suerte  áé 
los  acreedores  nacionales  y  estrangeros;  como  si  no  fué^' 
se  ya  una  enorme  contribución  la  de  4,000  rs.  im-^ 
puesta  á  los  que  se  hubiesen  de  eximir  de  una  quinfa  q«e 
comprendía  sin  escepcion  á  toda  la  juventud  española^  éótttf 
si  no  debiesen  resolverse  en  empréstitos  los  arbitragés  qilé^ 
ya  proyectaba  sobre  mejoras  de  categoría  de  las  diferentes 
deudas  6  sobre  anticipaciones  onerosas,  garantidas  por  hi* 
potecas  en  papel;  como  si,  dado  caso  de  encontrarse  me« 
dios  de  proporcionar  con  condiciones  durísimas  algún  di- 
nero al  eihausto  tesoro ,  bastasen  ellos  á  cubrir  mil  6  ma» 
iniUones  en  que  por  de  pronto  escedian  las  necesidades  á^ 
tos  recursos :  como  si ,  por  óHimó ,  Mendizabal  tuviese  el 
don  de  los  milagros,  ó  pudiese  inspirar  con  palabras ,  des-« 
mentidas  con  los  hechos  de  ca(k  momenlo ,  mas  oonfian»! 
que  la  que,  para  ruina  de  miles  de  lamüias,  inspiró  alga» 
tiempo  á  un  pais  vecino  el  osado  charlatanismo  de  Law. 

Del  achaque  de  charlatanismo  adolecieron  mas  6  menoü 
también  las  demás  promesas  qué  se  consignaron  en  ^  disn 
corso  del  trono.  En  él  se  habló  de  Una  ley  para  la  enage» 
nación  de  los  bienes  de  propios,  combinada  de  manera  qwf^ 
sm  disminuirse  el  precio  de  las  fincas,  pudiesen  tal  vez  sub* 
venir  sus  productos  á  los  gastos  del  sistema  de  caminos  f 
táñales  que  debía  plantuarslf  en  un  «>fto  «teiero  dt  rik*. 
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Este  anuncio  envolvió  mndios  supuestos  tan  poco  fundados 
como  la  ilusión  misma  que  se  pretendía  acreditar.  Desde 
luego,  las  fincas  de  propios  eran  muy  pocas',  consistiendo 
por  lo  general  los  caudales  de  este  ramo,  ya  en  derechos  de 
puertas  en  las  ciudades ,  ya  en  el  monopolio  de  los  consu- 
mos en  las  poblaciones  de  menos  categoría  ,  ya  en  el  pro- 
ducto de  repartimientos  vecinales  en  los  pueblos  donde  no 
podian  cubrirse  por  ninguno  de  aquellos  medios  las  atencio- 
nes locales.  Salva  una  ú  otra  escepcion  ,  en  ningún  pueblo 
cubrían  las  fincas  los  gastos  de  la  dependencia,  y,  una  vez 
enagenadas,  se  habrían  de  socorrer  con  contribuciones  nue- 
vas  (que  se  prometía  no  imponer)  las  necesidades  á  que,  con 
los  productos  de  aquellas  fincas,  se  atendía.  Estas  no  eran 
solo  las  de  la  policía  municipal ,  ya  considerables  y  vas- 
tas por  si ;  estendianse  á  las  de  la  administración  de  la 
justicia  en  primera  instancia,  y  á  las  de  la  instrucción 
primaria  ó  elemental ,  que  se  costeaban  de  aquellos  fon- 
dos en  casi  todos  los  pueblos  del  reino,  y  aun,  en  algunos» 
i  varios  ramos  de  la  enseñanza  superior  ó  secundaria.  En 
todo  caso,  el  corto  valor  respectivo  de  las  fincas  de  pro« 
píos  estaría  ademas  muy  lejos  de  subvenir  á  los  gastos 
de  un  sistema  de  caminos  y  canales,  que  necesitaba  para  su 
plantificación  fondos  tanto  mas  cuantiosos ,  cuanto  que  no 
existían  en  España  mas  carreteras  que  las  de  Cádiz  á  Irun 
pcNT  Madrid,  y  de  esta  villa  á  la  Coruña  por  un  lado,  y  por 
oiro  á  Barcelona  por  Valencia  y  Zaragoza,  ni  mas  canales 
que  el  que  á  esta  última  ciudad  va  desde  Tudela ,  y  un  ra- 
mal del  de  GastíUa  que  corre  desde  Alar  á  las  inmediacio- 
ues  de  Yalladolid.  En  fia,  Ifi  depreciación  siempre  crecien- 
te de,  la  propiedad  y  la  disminucion  progresiva  de  los  ca- 
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pítales  9  qae  dificultaban  hasta  la  enagenacion  de  las  fincas 
patrimoniales,  debian,  por  mayoría  de  razón,  impedir  la  de 
las  propiedades  públicas,  sobre  todo  cuando,  apoderada  una 
facción  de  la  dirección  del  pais,  debian  reacciones  frecuen- 
tes ser  consecuencia  de  su  desgobierno.  Graduáronse ,  pues, 
de  quiméricas  las  esperanzas  de  enagenar  las  fincas  de  pro- 
pios, las  de  hacerlo  sin  menoscabo  de  sus  valores,  y  las  de 
destinar  sus  soñados  productos  á  la  construcción  de  cami- 
nos y  canales. 

El  mismo  juicio  se  formó  del  sobreprecio  que  ,  de  re-* 
sullas  de  la  realización  de  aquellos  beneficios,  se  pretendió 
que  adquirirían  los  frutos  y  las  propiedades;  de  la  ofrecida 
ó  insinuada  multiplicación  de  los  regadíos ;  de  la  conversión 
de  los  pósitos  en  bancos  de  provincia  ;  de  las  ventas  de  los 
bienes  nacionales,  y  peor  juicio  aun  de  la  estension  al  Miño 
y  al  Guadiana  de  una  navegación  que,  en  el  discurso,  se  su- 
ponía obtenida  para  el  Duero  porque  se  habia  hecho  un 
tratado  en  los  gabinetes  de  Lisboa  y  Madrid  ,  de  los  cuales 
ninguno  tenía  un  maravedí  que  dedicar  á  esta  ni  á  las  otras 
empresas,  ni  ofirecia  seguridades  á  los  capitalistas  para  que 
por  si  las  acometiesen.  En  circunstancias  ordinarias,  la  in- 
dicación de  algunos  de  estos  bienes  ó  la  promesa  de  realizar 
una  pequeña  parte  de  ellos  en  un  periodo  mas  ó  menos  lar-> 
go,  habría  sido  mirada  con  cierta  desconfianza,  que  parecía 
legitimada  por  la  notoria  escasez  habitual  de  los  medios  in- 
teriores de  fomento;  pero  el  alarde  pomposo  de  tantas  me-* 
joras;  el  agrupamiento  de  todas  ellas  en  un  pequeño  cua- 
dro ;  la  afectación  con  que  se  pretendía  persuadir  la  facili- 
dad de  su  realización  simultánea  en  un  tiempo  en  que  no 
se  podía  pagar  los  sueldos  de  Iqs  empleados^  ni  aun  los  de 
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\ÍBi  legión  estrangera,  qné  tantos  servicios  estaba  haciendo  á 
fa  causa  de  la  reina ,  fueron  mirados  como  un  ardid  para 
Seslumbrar  á  los  incautos  y  justificar  la  conveniencia  de  la 
dictadura,  como  el  complemento,  en  fin,  de  un  sistema  que, 
entre  otros  muchos  inconvenientes,  tenia  sobre  todo  el  de 
ser  irrealizable. 

Calificada  generalmente  de  tal  la  ejecución  de  las  pro- 
Mesas  de  bienes  materiales,  poca  confianza  debia  inspirar  la 
de  someter  á  la  deliberación  de  las  Cortes  las  cuestiones 
abstractas  6  teóricas  de  la  ley  electoral  y  de  la  de  libertad 
de  imprenta  y  responsabilidad  ministerial,  cuyo  anuncio  ftié 
desde  luego  recibido  por  unos  con  indiferencia  y  por  otros 
con  inquietud.  Nada  en  efecto  podia  esperarse  de  una  ley 
electoral  redactada  en  el  seno  de  las  turbulencias,  y  cuya 
bondicion  esencial  de  vitalidad  era  la  de  favorecer  la  ambi- 
ción de  los  que  la  promovieran.  Sus  autores,  aunque  esco- 
gidos entre  los  mas  hábiles  y  exagerados  de  los  progresis- 
tas, no  habian  podido  ponerse  de  acuerdo  entre  si,  resul- 
tando de  su  reunión  dos  proyectos  contradictorios,  firma- 
do el  uno  por  tres  y  el  otro  por  dos  de  los  cinco  individuos 
que  la  componían.  Unos  y  otros,  proctamando  en  una  época 
Se  conflagración  y  desorden  d  principio  elástico  de  las  ca- 
pacidades ,  roraaban  el  principio  sólido  de  la  propiedad  y 
amenazaban  entregar  la  suerte  del  pais  á  hombres  sin  con- 
sistencia que,  ganadas  bien  ó  mal  rnias  cuantas  matriculas 
y  afiliados  á  una  sociedad  secreta,  hubiesen  conseguido  que 
eHa  preconizase  sus  talentos  y  virtudes  y  que  las  reco- 
mendase después  á  los  electores,  amenazándolos,  en  el  caso 
ie  no  acoger  su  candidatura,  de  deshonra  con  sus  phimas, 
y  de  mnerte  con  sos  pofiales. 
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Ningan  bien  debia  producir  tampoco  una  ley  de  impreiH 
ta  que  hiciesen,  en  su  calidad  de  procuradores,  algunos  pe- 
riodistas, á  quienes  el  triunfo  reciente  de  sus  opiniones  exa- 
geradas y  la  facilidad  con  que  usaban  de  la  palabra  daban 
una  influencia  marcada  sobre  sus  colegas  del  Estamento 
popular.  Sabíase  que  iba  á  renovarse  en  la  nueva  ley  el  fu- 
nesto error  de  la  redactada  por  Martínez  de  la  Rosa  en  1820, 
á  ensayarse  de  nuevo  el  juicio  por  jurados  y  asegurarse  de 
este  modo  la  impunidad  de  los  escritores  revolucionarios  y 
la  inmediata  represión  de  los  que  osasen  denunciar  á  la  ani-* 
madversion  pública  las  aberraciones  del  poder.  Temíase  con 
razón  que  la  ley,  redactada  bajo  la  dirección  ó  los  auspicios 
de  los  periodistas  legisladores ,  seria  tan  lata  cual  conve- 
nia á  sus  intereses,  cifrados  eto  gran  parte  en  la  impunidad 
de]  las  provocadones  individuales  y  de  los  ataques  contra 
las  instituciones  públicas  que  no  estuviesen  en  armonía  con 
i5us  utopias  de  regeneración  por  ensalmo.  Como  periodistas, 
apoyarían  ellos  en  sus  diarios  las  doctrinas  de  libertad 
indeflnida  que,  en'el  seno  del  Estamento,  proclamarían  como 
procuradores,  y  la  ley  sancionaría,  como  en  el  anterior  pe- 
ríodo constitucional,  los  estravíos  de  la  licencia.  Si  alguno 
osaba  levantar  la  voz  contra  ella  y  descorrer  el  velo  con  que 
trataban  algunos  de  encubrír  proyectos  de  desorganización, 
se  haría  obrar  el  miedo  sobre  los  que  hubiesen  de  votarla 
y  se  les  arrancaría  una  aprobación  forzada ,  de  que  mas 
tarde  podrían  dios  mismos  ser  victimas,  cual,  por  virtud 
de  su  ley  de  1820,  fué  Martínez  de  la  Rosa  escarnecido  y 
vilipendiado  con  muchos  hombres  ^e  bien  en  las  inmundas 
páginas  del  Zurriago  y  de  la  Tercerola.  A  favor  del  siste- 
ma de  las  capacidades  fietidas,  que  debia  sancionarse  por 
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la  ley  electoral ,  los  jurados  se  sacarían  como  en  1890  de 
los  clubs  donde  se  habian  reunido  todos  los  que ,  no  pu- 
diendo  vivir  con  los  productos  de  su  profesión,  procuraban 
hacerlo  adulando  á  la  opinión  dominante,  condenando  á  los 
escritores  moderados  y  absolviendo  á  los  revoltosos,  sus  co- 
rifeos ó  sus  amigos.  ¿  De  qué  servirían  en  cualquier  época 
leyes  que  no  debian  aplicarse  sino  por  tales  jueces  ?  ¿  de 
qué,  en  una  época  de  anarquía ,  aun  aquellas  cuya  eje- 
cución se  confiase  á  otras  autoridades?  ¿de  qué  habian 
servido  últimamente  las  que  imponian  penas  á  los  incendia- 
rios y  á  los  asesinos,  cuando  sus  despachos  para  los  em  - 
pieos,  que  luego  invadieron  ,  se  habian  firmado  á  la  luz  de 
las  hogueras  que  convirtieron  en  cenizas  los  templos ,  y 
entre  los  alaridos  de  lasWictimas  que  inmolaron  á  su  furor? 
En  fin,  en  cuanto  ala  ley  de  responsabilidad  ministerial, 
¿qué  podia  ser  esta  en  un  pais  en  que  los  agentes  subal- 
ternos del  poder  eran  otros  tantos  déspotas  á  quienes  nadie 
osaba  echar  en  cara  la  violencia  de  su  tiranía?  Cuando  co- 
mandantes de  destacamentos  cristinos,  impotentes  para  re- 
diazar  á  los  carlistas,  se  vengaban  de  su  nulidad  despojan- 
do á  los  habitantes  pacíficos  y  haciéndolos  arcabucear  sin 
proceso,  por  infracción  de  disposiciones  inicuas  ó  inejecu- 
tables; cuando  aun  las  autoridades  civiles  usaban  del  po- 
der, que  no  sabian  ó  no  podian  emplear  en  la  protección 
del  orden  público,  para  hacer,  por  sus  vejaciones  gratuitas, 
insoportable  la  situación,  que  ya  hacian  demasiado  dura  las 
discordias  interiores;  cuando  un  gobernador  civil  (el  de  Za- 
ragoza] llevaba  su  ciega  deferencia  á  las  instigaciones  de  los 
dobs  hasta  prohibir  que  se  tocasen  las  campanas  en  el 
ejercicio  interior  del  culto ,  y  que  los  toques  para  la 
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convocación  de  loi  fieles  á  loe  temptoe  dur  asen  á  lo  mas 
cuatro  minutos;  cuando  no  solo  quedaban  impones  tan 
crueles  y  tan  estúpidas  arbitrariedades,  sino  que  se  prodi- 
gaba á  sus  autores  las  calificaciones  mas  lisonjeras ,  ¿qué 
podía  significar  la  responsabilidad  de  los  ministros,  sobre 
todo  cuando  eran  sus  cómplices  los  que  se  reservaban  el  de- 
recito  de  exigirsela?  La  de  sus  agentes  subalternos,  instru- 
mentos inmediatos  de  opresión,  era  la  única  qne  importaba 
en  realidad  á  la  seguridad  y  al  reposo  de  los  habitantes;  la 
única  que  podia  hacerse  efectiva  por  otros  agentes  mas  ele- 
vados en  la  gerarquia  administrativa  ó  militar.  La  ley  de 
responsabilidad  de  los  ministros  era,  pues,  lo  mismo  que  to- 
das las  demás  que  se  anunciaban,  una  ilusión,  no  una  espe- 
ranza; un  lazo,  no  un  beneficio. 

El  mismo  artificioso  lenguage  se  empleó  en  el  discur- 
so al  tratarse  de  las  relaciones  estrangeras.  El  autor  de 
aquel  documento  habló  á  las  Cortes  de  un  auxilio  de 
diez  mil  portugueses  que  supuso  estipulado  con  el  gobierno 
de  la  reina  fidelísima ,  siendo  asi  que,  en  el  convenio  de  24 
de  setiembre,  á  que  únicamente  podia  aludirse,  no  se  habia 
estipulado  mas  que  el  de  seis  mil.  El  de  diez  mil  era  solo 
una  eventualidad  que  no  podia  hacerse  efectiva  *sino  por 
una  convención  ulterior,  en  que  no  se  habia  pensadosiquiera, 
y  en  que  ni  aun  podia  pensarse,  pues  que  la  entrada  de 
dos  mil  portugueses  escasos  que  llegaron  á  Zamora  á  prin- 
cipios del  mes  habia  ocasionado  gran  disgusto  en  Portugal 
y  contribuido  mas  ó  menos  á  la  disolución  del  ministerio 
Palmella.  Con  igual  doblez  se  habló  de  la  autorización  da- 
da por  el  gobierno  ingles  á  sus  subditos  de  armarse  en  favor 
de  la  España.  A  sus  costas  septentrionales  estaban  i  á  la 


Yer4ad  i  Ue^g^do  dosdfl  julio  coerpod  levantadps  d  mes 
anVerior  e^  ^qu^  p^is;  pero»  á  pretexto  ú  coa  moUvo  de  ser 
gente  bUoña  y  coleciicia,  se  tardd  mas  de  tres  meses  en  po* 
nerlos  ea  movimiento,  y  cuando  se  hizo,  se  los  dirigió  sobre 
Briviesca»  i  retaguardia  del  qircito  mismo  de  reserva.  Un 
mes  después,  no  se  les  hizo  adelantar  hasta  Vitoria  sino 
persuadiendo  al  general  Evans  de  que  alli  podian  completar 
su  instrucción,  es  decir,  proipetiéndole  que  no  se  les  obli- 
garla i  pelf^r»  ^un  cuando  s^  les  exhortaba  á  ir  adelante. 
Mas  aun. que  e^  lo  que  opadamente  se  decia,  msinifcs- 
tábase  el  artificio  e^  Ip  que  pérfidamente  se  callaba. 
Vióse,  en  afecto,  qne,  en  una  comqnicacion  habitualmente 
destinada  á  desvanecer  temores,  á  fijar  esperanzas,  á  fun- 
dar sobre  datos  auténticos  las  conviccioines  de  los  habitan- 
tes 4cl  reino  y  h  c^i^inion  de  los  estrangeros,  no  se  habló 
una  paU^bra  de  la  conflagración  que,  dufan^e  once  semanas, 
devoró  al  pais,  aniquiló  sus  reQUfsos  y  )p  ^ptregó  á  la  mas 
bprreí^  imarquia.  Ni  una  palabra  de  la  an^nisMa  concedida 
4  tantos  crímenes,  de  la  impunidad  a^c^gurada,  de  las  re- 
qc^pensas  concedida  i  los  autores  y  cómplices  de  tantos 
trastornos.  Ni  una  palabra  de  las  circunstancia  que  moti- 
varop  la  promesa  de  variar  la  ley  fundamental  del  Estado  y 
de  revisar  el  Estatuto  acogido  poco  antes  pon  entusiasmo, 
I^i  ui^i  palal)va  de  la  requisición  de  seiscii^ntos  mil  hombres, 
ni  de  la  leva  de  cien  mil,  ni  de  la  contribución  impuesta  en 
cambio  de  la  exención  del  servicio  militar,  al  cual  que<larou 
solo  sometidos  los  que  no  podian  pagarla.  Ni  una  palabra 
sobre  el  CAgancbe  ni  la  duración  ó  cualidades  del  empeño 
de  los  militares  ingleses,  portugueses  y  de  varias  naciones 
me  fonpbao  las  legiones  estrangeras,  sobre  su  costo,  me- 
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di(ks  de  (Migo,  CQn^icipAC»  d^  su  i^^^io,  rú  sobre  nada  de: 
lo  ipe  sn  ««c^sariv  f^r? jigu^ar  de  )^  veüt^)93  6  inconve  - 
mentes  d<  su  cooper^pn.  Ni  una  palabra»  en  fin»  del  pre- 
supuesto de  gastos,  ni  del  deii^gresQs,  ni  de  los  medios  de, 
nivelar  unos  y  otros;  y  esto  á  protesto  de  que  las  cirquns— 
taneias  no  permitian  hacer  tales  cálculos;  como  si  en  aque- 
llas, en  que  se  necesitaban  colosales  esfuerzos,  no  fuese  mas 
necesario  que  en  otras  cualesquiera  determinar  su  natu-r. 
raleza  y  su  estension,  en  veps  de  ab^dpna^á  una  dirección, 
empirica  la  suerte  de  catorce  núilones  de  individuos.  ¿Qué, 
QOnfi^za  podia  inspirar  ufi  gobierno  qu^,  guardando  sobre 
estos  int^eses  vitales  el  jn^s  incalificable  silencio,  daba  cuen- 
ta de  haber  mandsulp  establecer  un  cuartel  de  inválidos  y  un 
cplegjo  dp  hif^rf^QS,  sobreseer  en  y^fias  causas  de  contra- 
bando y  cambia  U  denopünafiion  de  Milicia  Urbana  en  la. 
de  Guardia  Nacional»  y  dip^dp  otrai^  pedidas  de  adminis^ 
Urjmoft,  ya  fútiles  ó  iftejeciutables  por  de  pronto,  ya  de  utili-: 
4*d  e(juívp¡ca^  y  cuya  wpprtancia,  en  tpdp  cjiso,  era  tan  té*^ 
nqe  coiQp  e:|i;t(i]|por4pe9  su  adppcion? 

^  nadie,  4  pesar  ^e  Is^  disposiciones  que  se  hablan  to-. 
{gaidio  psM^  que  produjese  up  grande  efecto,  satisfizo,  pues, 
un  discurso  prep)3^a4p  cpn  )^,tos  apxilios,  anunciado  con 
t^V>  éDfA?Í3^  c^pcn^dP  9^^  WJ?^  impaciencia.  La  pi:ensa 
liberal  de  Ing^terr?t  y  de  Fr^cia,  preconizadora  obligada, 
del  mipistario  Mendizabal,  pretendió  en  vano  fijar  la  opi-' 
nion  sobre  el  mérito  y  la  oportunidad  de  las  especies  trata-^ 
das  ú  omitidas  en  aquel  documento.  A  pesar  de  sus  intere- 
sados elogios,  amigos  y  enemigos  lehallaron  al  mismo  tiempo, 
fanfarrón  y  cobarde;  redundante  y  diminuto;  vago  y  lais-r. 
teriosoen  lo  que  convenía  aclarai*;  minucioso  y  prolijo  eUr 
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lo  qae  no  importaba  decir ;  quioiérioo  en  las  esperanzas; 
sospechoso  en  las  reticencias,  y  calculado,  en  fin,  para  bor^ 
lar  la  espectacion  pública  que  sus  autores  no  tenian  la  in- 
tención de  calmar  ni  los  medios  de  satisfacer.  Asi ,  su  pu- 
blicación ocasionó  una  baja  en  los  fondos  en  Madrid,  como 
en  Amsterdam,  Amberes,  París  y  Londres.  En  las  bolsas 
de  estas  dos  últimas  capitales,  la  baja  sobre  la  deuda  acti- 
va fué  en  pocos  dias  de  seis  por  ciento  sobre  \  el  valor  no- 
minal, 6,  lo  que  es  lo  mismo,  de  doce  por  ciento  sobre  el 
Talor  real;  pues  de  cincuenta,  á  que  poco  mas  ó  menos  se 
hallaba  al  circularse  aquella  manifestación ,  llegó  en  breve 
á  cuarenta  y  cuatro,  sin  que  tan  súbita  y  enorme  deprecia- 
ción pudiese  atribuirse  á  los  sucesos  militares  ,  paralizados 
en  aquellos  dias,  ni  á  otros  motivos  de  perturbación,  de  que 
ninguno  nuevo  apareció  por  entonces.  Pero  á  pesar  del  mal 
efecto  que  produjo  el  discurso  dentro  y  fuera  del  reino  y  de 
lo  mal  que,  por  do  quiera,  se  interpretaron  sus  baladro- 
nadas y  sus  reticencias,  los  Estamentos,  dirigidos  por  los 
amigos  de  Mendizabal  ó  subyugados  por  el  miedo  que  les 
inspiraban  sus  satélites,  se  apresuraron  á  consignar,  en  sus 
respuestas  á  la  alocución  .  de  la  reina,  la  espresion  de  la 
confianza  ilimitada  que  tenian  en  su  gobierno. 

Habíanse  tomado  para  ello  medidas  preventivas  desde 
las  primeras  juntas  preparatorias  ,  en  las  cuales  se  debian 
nombrar ,  según  uso  ,  el  presidente  interino  del  Estamen- 
to popular  y  los  secretarios  de  este  y  del  de  los  Proceres. 
El  primero  de  estos  nombramientos  recayó  en  don  Javier 
bturiz ,  no  sin  haberle  sido  disputado  por  don  Sebastian 
Ochoa,  en  cuyo  favor  votaron  los  diputados  ministeria- 
les de  la  legislatura  anterior.  Las  plazas  de  secretarios 
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recayeron  en  hombres  del  color  politico  del  presidente; 
y],  en  el  Estamento  de  Proceres,  fué  conservado  en  la  su- 
ya el  duque  de  Rivas,  fogoso  apóstol  de  las  mismas  doc- 
trinas. Esclnyóselé,  sin  embargo,  en  la  elección  definitiva 
que  se  verificó  el  17;  pero,  levantándose  de  resultas  un  gran 
vocerío  en  el  partido  exaltado,  Mendizabal  se  apresuró  á  cal-* 
mario  nombrando  á  Rivas  vice-presidente  del  Estamento. 
Desagraviándole  asi  del  desaire  de  su  esclusion,  intimó  indi- 
rectamente á  los  proceres  que  defiriesen  á  su  voluntad,  cuyo 
cumplimiento  podría  Rivas  favorecer  mejor  desde  el  sillón  de 
la  presidencia,  vista  la  mala  salud  y  avanzada  edad  del  obis-* 
poYallejo,  nombrado  para  ella  anteriormente.  También,  en  el 
Eslamento  de  Procuradores,  don  Fermín  Caballero,  confirma** 
do  por  los  asistentes  á  la  junta  preparatoria  en  la  plaza  de  se- 
cretario, que  ejerciera  en  la  legislatura  anterior,  fué  esdui- 
do  al  hacerse  los  nombramientos  definitivos;  pero,  nombrado 
presidente  Istoríz  y  elegidos  los  mas  de  los  secretarios  en- 
tre los  hombres  del  progreso,  quedó  por  aquella  parte  tanto 
mas  tranquilo  Mendizabal,  cuanto  creia  poder  contar  con 
el  apoyo  de  la  palabra  de  Alcalá  Galiano  y  Arguelles,  y  con 
ej  sileodo  forzado  de  Martínez  dé  la  Rosa  y  Toreoo,  á  quie* 
nes  seameniíaba,  si  lo  rompían,  con  vigorosas  hostilidades. 
Amenazóse  asimismo  á  los  proceres  de  introducir  en  e 
Estamento  hombres  de  revolución  si  dejaban  columbrar  el 
menor  síntoma  de  resistencia.  A  pesar  de  esta  situación^ 
se  intercaló,  en  la  respuesta  de  aquel  Estamento  al  discurso 
del  trono,  una  cláusula  relativa  al  reciente  cisma  de  las  pro* 
vincias,  la  cual,  aunque  combatida  por  Cano  Manuel  y  por 
el  mismo  Mendizabal,  fué  aprobada  y  quedó  como  testimo- 
nio, bien  que  disfrazado  y  descolorido,  de  la  reprobación 
Tomo  DI.  2 


d^  aquelkis  actos.  No  fue  |an  feliz  una  tenlaliva  que  hizo  el 
Qiarqués  de  ])lUraflores  para  inlroducir,  en  la  parte  relativa 
al  voto  de  con(ianza  indicado  en  el  discurso  como  una  ne- 
cesidad del  gobierno,  cipria  reslriccion  para  no  hacer  ilu- 
9ioria  la  intervención  del  poder  legislativo  en  los  gastos  pú- 
Uicos*  Mendizabal,  combatiéndolo  con  argumentos  fútiles, 
-— uói^dcn  y  tranquilidad— dijo— es  lo  único  que  desea- 
9mos.  Con  él,  con  una  progresión  gradual  de  los  sucesos  mi* 
militares  y  coa  los  esfuerzos  generosos  de  la  nación,  se  pro- 
pínete el  gobierno  conseguir  los  nobles  fines  que  se  ha  pro- 
puesto.)) 

F^  era  en  efecto  conseguirlos  si  los  ricos  pagaban,  sí 
los  pobres  marchaban  á  incorporarse  en  las  filas  del  ejército, 
si  esta  docilidad^  estos  sacrificios  hacían  obtener  victorias; 
y  AO  era  menester  grande  habilidad  para  conjurar  peligros 
({ue,  en  tal  caso,  resultarían  desvanecidos  por  sí  mismos.  Pe- 
ro ¿creía  Mendizabal  verosímil,  ni  aun  posible,  que  se  iter 
nasen  las  condiciones  que  fijaba  para  asegurar  los  bienes 
que  se  prometía  conseguir?  ¿qué  antecedentes  le  inspiraban 
la  confianza  de  que  la  nación  se  resignaría  á  los  esfuerzos 
que  exigía  de  ella?  ¿no  seria  por  otra  parte  un  medio  mas 
seguro  y  sobre  todo  mas  bonreso  de  obtenerlos  el  determi- 
nar desde  luego  su  consistencia  y  su  estension?  Y  en  cuan- 
to al  orden  y  tranquilidad  que  reclamaba,  ¿quién  los  había 
turbado,  quién  podía  turbarlos  de  nuevo  mas  que  sus  ami- 
gos? ¿qué  garantías  daba  él,  cuáles  tenia  él  mismo ,  de  que 
ellos  no  los  volvieran  á  turbar?  Con  una  manifestación  tan 
equivoca,  tan  vaga  como  aquella  á  favor  de  la  cual  preten- 
día arrancar  el  voto  de  confianza,  le  era  fácil,  cuando  nada 
btibiera  hecho  coa  los  medios  que,  autorizado  por  aquel  vo- 
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to,  le  plagaiese  emplear,  jusüflcarse  diciendo:— •« Yo  exigjif, 
«para  salvar  el  país»  orden  y  tranquilidad,  y  no  los  hubo; 
i»una  progresión  gradual  de  los  sucesos  militares,  y  cooti-- 
>iiuaroii  paralizados;  esfuerzos  generosos  de  la  nación»  y  na 
>los  completó  hasta  darme  el  último  maravedí.  No  soy,; 
»pues,  responsable  de  nada.»  Pero  nadie  en  el  Estamento 
de  Proceres  osó  hacer  esta  trivialisima  réplica ,  ni  la  oIh 
serracion  mas  ligera  sobre  lo  abultado  de  las  promesas, 
ni  sobre  la  cautela  con  que  recataba  el  minisU^o  Lps  me- 
dios de  realizarjia3 ,  ni  sobre  la  injuria  que  hacia  i  los( 
legisladores  rehusando  descubrirles  la  misteriosa  receta  qun 
ya  habia  ridiculizado  de  antemano  la  opiuiou  unánime  df^ 
país,  designando  á  Mendizabal  con  el  apodo  de  el  Mágico^ 
Mas  completa  fué  aun  la  deferencia  ó  la  armonía  en  el 
Estamento  popular.  Arguelles,  Galiano,  Cano  Manuel,  Fer<- 
rer,  Puche ,  Acuña  y  Caballero ,  es  decir  los  procuradores 
de  nías  talento  y  preponderancia  en  el  partido  de  Mendiza-* 
bal,  fueron  encyorgados  de  la  respuesta  al  discurso.  Fleix  y 
el  marqués  de  Espinardo  hicieron  á  la  verdad  parte  de  la 
misma  comisioa;  pero  las  opiniones  que  habían  manifestado 
en  la  legislatura  anterior  y  la  inmensa  mayoria  que  en  b| 
comisión  teoian  los  diputados  nuevamente  uiinisleriales  im- 
ponían á  aquellos  dos  el  deber  de  la  circunspección  y  de  la 
reserva.  Asi ,  el  proyecto  de  respuesta  no  fué  mas  que  la 
paráCrasis  del  discurso,  sin  que  Martínez  ni  Toreno  se  atre- 
vieseu  á  tomar  la  palabra  contra  el  sistema  ministerial  pre-* 
oonizado  eu  aquel  documento,  ni  contra  el  voto  de  confianza 
á  que  aspiraba  Mendizabal.  Solo  el  procurador  catalán  Per« 
pina»  ó  por  si,  ó  en  representación  del  partido  de  los  antir- 
gaos  minífitroSf  impugnó  uno  á  uno  casi  todos  los  párrafo» 
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de  la  respuesta,  pero  eon  argamentos  tan  débiles»  que  sus 
defensores  Arguelles  y  Galiano  no  tuvieron  necesidad  de 
grandes  esfuerzos  para  pulverizarlos.  Consignóse,  pues,  en 
la  mal  combatida  respuesta,  la  mas  esplicita  aprobación  de 
la  conducta  y  de  las  operaciones  de  Mendizabal,  y  las  sesio- 
nes consagradas  á  su  examen  aseguraron  el  triunfo  com- 
pleto de  su  sistema.  Nunca  ministro  alguno  marchó  al  pa- 
recer con  mas  sólido  apoyo;  nunca  tuvo  mas  ensanches  el 
gobierno  ni  menos  contradicción  el  poder;  nunca  ,  en  fin, 
habría  sido  mas  fácil  hacer  el  bien,  á  tener  los  que  man- 
daban capacidad,  conocimiento  exacto  de  la  opinión  real  del 
pais  y  algún  lazo  que  los  uniese  á  él,  ó  los  asociase  á  su  ne- 
cesidad urgente  de  prosperidad  y  reposo. 

Mendizabal,  que  no  conocia  los  medios  que  la  ciencia  del 
gobierno  señala  ó  prescribe  para  satisfacer  iguales  necesida- 
des, pensaba  remediarlas  con  sus  específicos  de  cien  mil  hom- 
bres y  100  millones;  mas,  por  desgracia,  acontecimientos  que 
él  no  habia  previsto,  aunque  fuesen  muy  fáciles  de  prever, 
vinieron  luego  á  desvirtuar  este  último  recurso,  sin  el  cua' 
debía  ser  poco  eficaz  el  primero.  El  conde  de  Rayneval,  in- 
formado del  convenio  de  que  trataban  Mendizabal  y  Yilliers, 
avisó  á  su  corte,  que  al  punto  se  apresuró  á  dirigir  serias  y 
vigorosas  reclamaciones  al  gabinete  inglés.  Este  hubo,  pues, 
de  cejar  y  previno  á  su  agente  en  Madrid  suspender  toda 
plática  sobre  la  materia,  retractar  por  consiguiente  toda  ga- 
rantía de  empréstito  y  desvanecer  toda  idea  de  promesa 
de  anticipo.  Tan  triste  desengaño  habría  aterrado  á  todo 
otro  que  á  Mendizabal;  pero  este,  sin  desanimarse  si- 
quiera, pensó  esplotar  desde  luego  el  voto  de  confianza, 
como  habia  pensado  esplotar  el  tratado  de  comercio,  y,  en 
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coDsecaencia,  dio  orden  á  la  comisión  de  Hacienda  de  Lon- 
dres para  proporcionarle  fondos  á  cuenta  de  los  que,  cuan- 
do hubiese  obtenido  el  anhelado  voto,  esperaba  sacar  de  la 
conversión  de  la  deuda  diferida  en  activa,  mediante  d 
apronto  de  una  suma  que  pagarian  en  dinero  los  tenedores 
de  títulos  de  la  primera  de  aquellas  deudas.  Don  Pedro  Zur 
luela,  presidente  de  la  comisión  de  Londres,  rehusó  ejecu- 
tar la  orden  como  contraria  á  la  ley  de  16  de  noviembre 
del  año  anterior;  y  Mendizabal ,  embarazado  de  nuevo  por 
este  rehuso,  vio.  que  tenia  que  acudir  á  otros  medios  para 
juntar  dinero,  pues  le  producía  muy  poco  la  exención  de  la 
quinta,  de  que  habia  esperado  grandes  cantidades. 

El  voto  de  confianza  era  el  que  debia  allanar  los  obstá- 
culos, y  iras  él  hubo  por  tanto  de  correr  el  ministro.  Para 
obtenerlo,  era  necesario  la  cooperación  de  los  hombres  del 
movimiento,  que  eran  los  únicos  de  que  podia  temer  resis- 
tencia, y  contentarlos  fué  desde  entonces  su  única  atención, 
su  único  objeU).  La  ley  electoral  era  el  caballo  de  batalla  de 
aquel  partido,  como  que  solo  por  ella  podia  él  en  las  próxi- 
mas elecciones  escluir  de  la  representación  popular  á  sus  ad- 
versarios y  sentar  en  los  escaños  del  congreso  á  sus  amigos* 
destinados  á  dar  á  España  una  constitución  democrática.  La 
comisión  nombrada  por  el  gobierno,  que  no  esta  ba  de  acuer 
do  en  varias  de  las  disposiciones  de  la  ley,  lo  estuvo  en  que 
se  confiriese  el  voto  electoral  á  abogados,  médicos,  botica* 
rios,  cirujanos,  doctores,  licenciados,  catedráticos,  emplea, 
dos,  oficiales  de  la  milicia  nacional  y  retirados ;  clases  que 
desde  luego  se  designó  bajo  el  nombre  genérico  de  capa- 
cidades. Galiano,  redactor  del  proyecto  de  la  mayoría ,  dijo 
^tegórícamente: — «Se han  admitido  estas  porque  represen^ 
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»tei»  la  opinión  liberal ^  y  por  lo  mismo  se  ha  reducido  el 
y>número  de  votantes  contribuyentes.  No  habiéndose 
'«atrevido  los  autores  del  proyecto  á  rebajar  el  censo,  han 
^abierto  la  mano  á  votantes  de  otra  especie ,  entre  los 
^cuales  hay  menos  peligro  de  tropezar  con  carlistas. » Urgía 
llevar  á  cabo  designios  qne  se  anunciaban  con  tanta  fran- 
queza, fijar  la  preponderancia  de  las  clases  no  propietarias, 
dar  al  pais  una  representación  facticia  y  completar  asi  el 
trastorno  en  que  se  trabajaba.  En  consecuencia,  el  24  pre- 
sentó Mendizabal  al  Estamento  de  Procuradores  los  dos  pro- 
yectos de  ley  formados  por  la  mayoría  y  la  minoría  de  la 
comisión ,  pero  decidiéndose  por  el  primero  que  debia  ser 
defendido  por  Galiano,  cuya  dialéctica  sutil  y  cuya  brillante 
y  fácil  elocución  le  prometian  un  firme  sosten. 

En  seguida,  se  presentó  un  nuevo  proyecto  de  ley  para 
la  reforma  de  la  Gkiardia  Nacional,  en  cuya  esposicion  de 
riiotivos  se  vio  con  sorpresa  que  el  gobierno  manifestaba  so- 
licitar indulgencia  ó  perdón  {bilí  de  indemnidad)  por  la  va- 
riación Ilegal  ó  estrálegal  que  habia  hecho  én  su  denomina- 
ción ,  cuando  do  le  solicitaba  por  una  requisición  de  seis- 
cientos mil  hombres,  ni  por  otras  muchas  medidas  que  ha- 
brian  debido  sujetar  á  sus  autores  á  mas  seria  responsabi- 
lidad. Presentóse  asimismo  un  proyecto  de  ley  para  la  re- 
presión del  tráfico  de  negros  ,  disposición  filantrópica  sin 
duda  en  principio,  pero  digna  de  meditarse  por  su  influen- 
za en  el  cultivo  de  las  Antillas;  otro  sobre  la  libertad  de  im- 
j^renta,  en  que  por  de  pronto  no  habia  más  interesados  que 
los  cuatro  periodistas  políticos  de  Madrid ,  pues  los  de  las 
t>rovincias  no  eran  mas  que  los  ecos  de  aquellos,  y  las  de- 
mas  producciones  literarias  ó  científicas  estaban  exentas  de 


eénsffra  previa  por  lá  ley  de  4  de  enero  del  afló  ahlerior ,  y 
otro  de  responsabilidad  ministerial ,  estéril  garantía  de  6r-^ 
den  ,  cuando  el  último  de  los  agentes  del  gobierno  ejemá- 
por  donde  quiera  tma  autoridad  sin  fiscalización  y  sin  tra- 
bas. Asi  lo  reconoció  Mendizábal  mismo  cuando ,  reconve^^ 
nido  en  la  sesión  de  Procuradores  de  11  de  diciembre,  de 
la  anarquía  eti  que  se  hallaban  muchas  provircias,  y  señala- 
damente Cataluña,  declairó  esplicitamente — «que  el  gobierno 
ftuo  podia  hacer  observar  las  leyes  en  aquellas  que ,  en  rá-^ 
»zon  &  las  circunstancias,  habían  puesto  los  capitanes  gene- 
i^rales  en  estado  de  sitio.» 

Estas  provincias  eran ,  sin  embargo ,  las  mas  importad- 
tes  de  la  monarquía.  Para  las  cuatro  de  Cataluña  habia  ptf-^' 
bTicado  Mina  el  29  de  noviembre  el  bando  mas  atroz  de  qtíé 
hacen  mención  los  anales  délas  revoluciones.  Por  él,  no  solo 
se  impuso  la  pena  de  muerte  á  los  que  de  cualquier  mOr' 
ñera  suministrasen  6  condujesen  víveres  á  los  facciosos, 
smo  álos  que  tuviesen  correspondeticia  con  ellos,  fuese  esíii 
de  la  clase  que  fuese,  á  los  alcaldes  y  párrocos  de  los  pue-* 
blos,  y  á  la  persona  principal  de  cada  una  de  las  familias 
que  habitasen  las  ventas  ó  casas  dond^  se  alojasen  i'ebeTdeb'; 
A  los  padres  ó  cabezas  de  familia,  se  les  hizo,  C6n  sus  per- 
sonas y  bienes,  responsables  ^e  los  daños  causados  |!>or  aqué-' 
Bos,  y  hasta  se  autorizó  á  los  comandantes  de  armas  á  ré^ 
sardr  estos  daños  con  aquellos  bienes,  y  en  caso  dé  nó  silr 
ellos  bastantes,  por  reparto  entre  los  desafectos.  Los  alcat- 
des  y  párrocos,  impotentes  las  mas  de  las  veces  para  negar- 
se á  suministrar  á  los  facciosos  que  alternativa  ó  sucesiva- 
mente invadían  sus  pueblos,  las  armas,  prendas  de  equipo  y 
raciones  que  aquellos  pedían,  no  hallaban  mas  medio  de  po^ 
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n^rse  á  cubierto  de  la  pena  con  que  se  los  conminaba  que 
sustraerse  á  sus  comprometidas  funciones  y  retraerse  á  los 
puntos  fortificados.  Pero  el  gobernador  civil  de  Barcelona» 
Prat,  agravando  ei  rigor  de  la  conminación  y  asociándose  asi 
á  la  responsabilidad  del  general,  impuso  multas  y  fulminó 
apremios  [contra  los  que  no  se  restituyesen  á  sus  domici- 
lios para  ser  en  ellos  degollados  por  los  carlistas,  si  les 
oponian  resistencia,  ó  fusilados  por  los  cristinos,  si  no  la 
intentaban.  Las  autoridades  subalternas  seguian  el  ejem- 
plo de  las  superiores.  Asi,  el  alcalde  de  Barcelona,  Ga- 
banes, para  dar  cumplimiento  á  una  orden  de  Mina  ,  di- 
rigida á  formar  con  los  milicianos  dos  batallones  de  cam- 
paña ,  mandó  inscribir  á  todos  los  solteros  y  viudos  de 
18  á  40  años  en  la  guardia  nacional ,  declarando  des-» 
de  luego  movilizado,  es  decir  soldado,  á  todo  el  que  no  se 
inscribiese ,  y  eximiendo  del  servicio  al  que  denuncia- 
se á  otro.  La  junta  de  armamento  y  defensa  del  Princi- 
pado convidó  á  los  habitantes  á  hacer  préstamos,  que  ofre- 
(2Íó  reintegrar  en  letras  pagaderas  á  cortos  plazos,  y  á  cuyo 
pago  asignó,  por  hipoteca  general ,  el  producto  de  las  con- 
tribuciones reales,  y,  por  especial,  los  bienes  que  estaban  ó 
estuviesen  afectos  al  crédito  público.  El  gobernador  de  Man* 
resa,  Garbo,  fué  acaso  mas  allá,  mandando  (20  de  diciem- 
bre) lanzar  de  la  ciudad  y  de  los  pueblos  del  corregimiento, 
en  el  término  de  cuarenta  y  ocho  horas,  á  los  padres,  mu- 
geres  é  hijos  de  los  facciosos  jf  entregarlas  llaves  de  sus 
casas  á  los  alcaldes ,  prohibiendo  á  estos  admitir  en  sus 
pueblos  á  ningún  individuo  de  las  familias  espulsadas  y  con- 
denando á  muerte  á  los  que  les  diesen  asilo,  lo  mismo  que 
á  los  que,  después  de  espelidos ,  tratasen  de  volver  á  sus 
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hogares.  Iguales  ó  semejantes  medidas  se  dictaban  en  Ara*- 
gon,  Galicia  y  otras  provincias  puestas  en  estado  de  sitio 
por  efecto  de  la  conflagración  general  del  pais.  En  estado 
de  sitk)  bobo  Córdova  de  poner  por  esta  razón  todo  el  ter-< 
ritorío  comprendido  desde  las  fronteras  de  Santander  hasta 
las  crestas  del  Pirineo  en  los  confines  de  Aragón  y  Cata* 
laña. 

Cuando  las  autoridades  principales  disponian  del  pro* 
ducto  de  las  contribuciones  pertenecientes  al  Estado,  y  aun 
de  los  bienes  nacionales  ,  sobre  cuya  abultada  consistencia 
se  pretendia  fundar  la  confianza  de  mejorar  la  condición  de 
los  acreedores  nacionales  y  estrangeros ;  cuando  hasta  las 
autoridades  municipales  disponian  por  si  de  todos  los  re^ 
corsos  de  sus  pueblos,  y^  añadiendo  la  opresión  á  la  inmo- 
ralidad ,  alentaban  con  premios  públicos  el  espionage  y  la 
delación;  cuando  el  desgobierno,  común  á  todas  las  provin* 
cias  declaradas  en  estado  de  sitio,  se  estendia  á  la  mitad  de 
fi&paña;  cuando,  por  último,  Mendizabal  dedaraba  solemne* 
mente  en  el  seno  de  la  representación  nacional  su  impoten- 
cia para  hacer  respetar  las  leyes  ,  hasta  poco  antes  acá* 
tadas,  ¿  quién  podia  dar  importancia  á  leyes  nuevas  é  ina* 
plicables,  i  parodias  de  garantías  constitucionales,  al  reco- 
nocimiento, en  fin,  de  derechos  de  que,  solo  en  circunstan-r 
das  tranquilas  era  posible  hacer  uso?  Asi,  no  se  consideró 
la  presentadon  de  las  leyes,  que  el  partido  del  progreso  afee-; 
taba  mirar  como  base  á  un  tiempo  y  complemento  del  ré* 
gimen  representativo,  sino  como  una  nueva  concesión  hecha: 
á  aquel  partido,  como  el  medio  de  mantenerlo  unido  entre 
si  y  con  el  gobierno,  á  fin  de  que  no  se  opusiese  al  voto  de 
confianza  con  que  pretendia  Mendizabal  ejercer  de  derecho 


Td  ificíádárii  cjüe  ya  detieclio  éjercik  desde  stt  elevación  tA 
poder. 

No  de)ai)aTi  ehir e  tanto  de  existir  en  el  Esíámento  "popa- 
tár  algunos  elementos  ocultos  de  oposición;  pero  impedían- 
fek  désetiVolvérse  el  ascendiente  que  habían  tomado  l6¿  pro- 
curadores favorables  a!  movimiento  y  el  temor  de  las  te- 
criminaciones  con  que  ellos  amenazaban  á  Toreno  y  á 
Mártinéz.  Acechó  este  una  ocasión  de  recobrar  su  popu- 
l^dád ,  prodigando  grandes  elogios  al  ejército  del  NoKe, 
Üótí  üióiivó  de  haberse  presentado,  en  ra  ¿'ésión  del  5  de  di- 
cieidbh,  tina  feíicitábibñ  %lgcÜieral  Górdova  &  los  Estamen- 
tos p'ór  su  instalación,  é  interfcalañdó  d(i  paso  frastés  répro- 
bativas  dé  la  int^ri^tfdón  i> 'ti66'ptí^éSá  éstrángér^,  qrié!  81 
fíñitúb  habla  kdidKdído  dé  fa  tviiticiá  durataté  sü  ministerio. 
Excitó  aplátíáifs  sti  disctii^b;  y  fSiáliárió,  adtbl*  dé  tina  pr6- 
poisícióli  p^i  iftit  se  dedafáié  Uéüiéití^Hto  de  la  patria  á 
Üqtícfl  lájéfeito  y  kin  géfe,  itití&Vtb  adherir  á  las  indicado  - 
nes  ctikie  hizo  MáHShez  pári  T(i6diB<Si^.  Las  ti^léndás  de 
e^ta  ííétióAdl^hblbh  Regara  h]ást)a  unirse  eiitranibos  para 
redactat*  de  ttiáhcóifanii  laprój^é^,  cfhlá  bual  se  esteñdié- 
fdb;  á  liiis  fo^as  todas  dé  Mr  "f  Iteírk  y  ü  las  d'e  la  guáhítia 
fiMi6há!,  las  '^dás  qué  sé  dtérdfa  al  é^dtó  del  Nói*te  y  ¿ 
stt  géft  y  la  Aetclai^iota  dé  hábér  tó^étHdó  biéb  dé  tá  patrfá. 
Eütá  especie  dé  acáéráo  éhtré  los  gefes  ¡dé  )iaíttdó  recordó 
las  lesiones  ñJá  liis  Cortes  bé  9  y  11  bé  enerb  dé  1823,  en 
qué,  IMtáhdóse  dé  las  notab^asada^ti  gobiei^ó  español  por 
H»  scAéranos  reunidbs  en  Vetotia,  1á  identidad  de  los  sentí- 
fñlénto^  esdtadospor  áquéUaá  comuñicadones  ocasionó  la  cé- 
k^ré  tecónciliádon  del  mismo  Galíáiio  o6tt  su  cbléga  Argue- 
lla, divididos  hasta  éMóndés  én  ofAÉríoniis.  I^o  prodhjo,  sin 
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embargo ,  el  mismo  efecto  la  sesión  de  5  de  dicíemlbi^é 
de  1835,  pues,  mostrándose  Toreno  ofendido  del  modo  con 
qne,  sobre  la  intervención  estrángera,  sé  habiaesplicadosa 
antigao  colega ,  este,  para  darle  satisfacción ,  [hizo  insertar 
en  la  Gaceta  una  nueva  edición  de  su  discurso,  corregido  y 
enmendado  en  aquel  sentido.  Pero  algunas  frases ,  en  que 
manifestaba  reprobar  la  escisión  de  fós  juntas ,  dieron  i 
Galiano  ocasión  ó  pretesto  para  atacar  el  discurso  impreso, 
que  tan  agradable  seiísación  jiarécia  haberle  hecho  al  pro^ 
nunciarse.  Entablóse  de  resultas  una  polémica  entre  la  Abejar 
diario  de  Mártineü,  y  la  Itevistáy  periódico  de  üaliano, 
este ,  oáUñcando  con  severidad  desdé  luego  la  conducta  ¿j 
aquel  antiguo  géfe  del  ministerio ,  le  áriienázó  ioh  exáíní- 
narla  nías  profundamente  si  no  se  redüciá  al  silencio  qué 
se  había  exigido  dé  él  como  condición  jiará  no  ser  molestan 
do  en  el  Ei&taiiento.  Martínez  cedi^  ü  uña  conminación  qiié 
GaUano  tehia  medios  dé  fievsúr  á  efecto,  jr  la  oposición  Á 
jmmísterio  de  ttendizabal  fué  asi  sofocada  desde  el  prin- 
cipio. 

Y  iib  k)  fué  sólo  en  el  Estamento  popuíar;  fuélo  también 
én  el  dé  Prócéir^,  donde  había  querido  organizar  una  el 
marques  de  Miraflorés.  Contando  éste  con  lós  amigos  queíe 
daban  su  dase,  sus  riquezas  y  su  patriotiismó,  habia  con- 
cebido desde  su  salida  de  Párfs,  dónde  permaneciera  desde 

que,  en  el  afió  anterior,  resignó  sus  fuñciofaes  de  ministro  ¿^' 

_^  I'         'ii     ■'    *.»      1     ti  ■'11 

España  eñ  Londres,  la  idea  de  oponer  á  los  é^rávlos  revo- 
hicionariós  la  resistencia  que  le  permitiesen  las  círcunstan-^ 
cias.  Nombrado  primer  secretario  de  su  Estamento  en  lugar 
del  duque  de  Kivas,  hubo  de  defender  en  lós  periódicos  \ú 
facultades  que  tenia  tquel  cuerpo  para  dejar  de  ratificar  en 
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las  elecciones  definitivas  el  nombramiento  que  en  la  pre 
paraloria  había  hecho  en  favor  de  este  procer,  á  quien  la 
prensa  liberal  prestaba  un  apoyo  ilimitado.  Pero,  en  la  po- 
lémica suscitada  primero  sobre  esta  incidencia,  y  prolonga- 
cla  después  con  otros  motivos  de  poca  importancia,  Galiano 
y  Carnerero ,  principales  redactores  de  la  Revista,  lan- 
zaron contra  Miraflores  sarcasmos  y  epigramas  y  le  amena- 
zaron con  disgustos  muy  graves,  si  continuaba  mostrando 
intenciones  de  oposición  contra  el  partido  triunfante.  Desa- 
tendióse al  mismo  tiempo  una  indicación  justísima  que,  en 
la  discusión  entablada  sobre  la  felicitación  de  Córdova,  hi- 
zo el  marques  sobre  la  necesidad  de  marcar  y  respetar  la 
linea  de  la  iniciativa  de  los  poderes  públicos;  con  lo  cual, 
]^  con  el  vuelo  que  al  partido  del  movimiento  daban  entre 
los  proceres  las  declamaciones  de  Cano  Manuel,  las  indica- 
ciones revolucionarias  de  Gil  de  la  Cuadra ,  la  amistad  de 
éste  y  del  vice-presidente  Rivas  con  Mendizabal ,  la  igno- 
rancia de  mudios  y  la  pusilanimidad  de  casi  todos,  Miraflo- 
res vio  que  debia  renunciar  al  escabroso  apostolado  que,  al 
obtener  la  secretaria,  se  habia  propuesto  desempeñar. 
,  A  favor  del  terror  que  á  los  hombres  moderados  de  los 
cuerpos  legisladores  inspiraban  la  actitud  belicosa  de  los 
adalides  estamentales  del  dictador  y  la  facilidad  con  que 
estos  podian  conmover  las  tribunas  y  las  turbas  famélicas 
de  clubistas  mal  avenidos  con  la  inactividad  á  que  los  con- 
denaba la  tregua,  presentó  Mendizabal  el  21  su  famoso  pro- 
yecto de  ley  sobre  el  voto  de  confianza  (1);  pero  no  aislada  ó 
^Reparadamente  ,  ni  como  la  medida  de  mas  trascendencia 
gue  podia  proponerse  á  una  asamblea  legislativa,  sino  en- 

(4)   Véase  apéndice  número  S  al  fin  del  lomo. 
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▼uelto  en  otra  medida  de  fórmala »  y  como  disposición  se- 
cundaria de  la  autorización  que  solicitaba  para  continuar 
recaudando  las  contribuciones  de  1836  sobre  las  bases  fija- 
das en  el  presupuesto  del  año  anterior.  Por  una  confusión 
de  que  solo  en  tiempos  de  anarquía  se  podian  hallar  ejem- 
plos, se  pidió  en  el  mismo  articulo»  y  aun  en  el  mismo  pe- 
ríodo en  que  se  solicitaba  esta  autorización  ,  la  de  intro- 
ducir, por  via  de  ensayo^  en  el  sistema  de  administrar  la3 
rentas,  las  variaciones  que  el  ministerio  estimase  convenien- 
tes ,  proclamando  este  asi  su  indecisión  y  su  ignorancia, 
que  no  eran  de  estrañar  á  la  verdad,  cuando  se  hallaba  á  su 
cabeza  un  hombre  que  no  conocía  siquiera  la  nomenclatura 
de  los  impuestos.  Por  el  articulo  segundo  del  famoso  proyec« 
to,  pedia  su  autor  se  le  autorizase  á  buscar  todos  los  recur- 
sos necesarios  para  poner  término  á  la  guerra  interior,  y  aun 
para  asegurar  la  suerte  de  todos  los  acreedores  del  Estado, 
no  solo  %m  nuevos  empréstitos ^  como  se  habia  ofrecido  an- 
tes, y  sin  nuevas  contribuciones ^  que,  al  tenor  del  articulo 
primero,  se  obligaba  el  gobierno  á  no  aumentar,  mas  hastii 
sin  disponer  de  los  bienes  nacionales,  con  los  cuales'creian 
algunos  que  contaba  Mendizabal  como  con  una  hipoteca  es- 
pecial. La  prensa  periódica ,  cómplice  de  estos  amaños  ,  se 
apresuró  á  elevar  á  las  nubes  los  talentos  y  el  patriotismo 
del  ministro  que  osaba  ofrecer  á  España  centenares  de  mi- 
llones, sin  otro  fundamento  que  la  confianza  que  él  tenia  en 
el  éxito  &vorable  de  ruinosas  operaciones  de  bolsa. 

Hubo,  no  obstante,  de  temer  Mendizabal  que  los  elogios 
pomposos  de  los  diaristas  no  bastasen  á  engañar  á  la  mu- 
diedumbre  que ,  desconfiando  de  aquellas  promesas,  se 
asombraba  de  la  petulancia  con  que  se  le  hacían,  Creyen^ 
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do  desarmar  á  unos  y  neutralizar  á  otros,  mandó  Mendiza- 
bal  insertar  en  la  naisma  Gaceta  del  22,  en  que  se  dio  cuenta 
ae  la  sesión  de  Cortes  del  dia  anterior,  una  disertación  sobre 
las  ventajas  del  crédito  y  una  serie  de  indicaciones  sobre 
10  que,  pqira  fomentarlo  y  desenvolverlo,  convenia  hacer  en 
general;  como  si  la  cuestión  versase  sobre  principios  econó- 
micos, en  que  todos  estaban  de  acuerdo,  y  no  sóbrela 
aplicación  de  estos  principios  al  estado  actual  del  reino,  en 
orden  á  ló  cual  e^istia  el  disentimientp  n)as  pronunciado; 
como  si,  en  un  cuerdo  social,  trabajado  por  horrendas  con- 
Vulsioaés  ^  luchando  co^  una  larga  sgonia,  se  pediese 
obrar  qel  mismo  modo  que  en  otro  sólida  y  vigorosamente 
constituido ,  ó  como  si  en  cualquiera  caso  no  exigiese  el 
enipleo  de  medios  fundamentales  de  regenei:^c¡on  mas  cir  • 
cunspeccion  y  prudencia  que  l^s  modificaciones  en  el  sis- 
tema 4^  impuestos,  en  las  cuales  se  pfr^i^.,  sin  embargo, 
no  proceder  sino  por  via  de  ensayo.  A  pesar  de  estas  con- 
sideraciones, el  autor  de  la  manifestación  semi-oficial,  su- 
ppniendo  fácilmente  aplicables  al  país  las  teorías  elementa- 
les del  crédito,  habló  de  la  inmediata  consolidación  de  la 
deuda,  bien  que  anunciando  que  se  suj^etarian  lo?  capitales 
de  la  que  no  devengaba  interés  á  una  redu^on  que,  cop 
presencia  del  curso  actual  de  los  antiguos  valores  consolida- 
dos, diese  á  los  nuevos  un  precio  igual  ó  superior  al  mas 
ventaiosp  que  hubiesen  tenido  desde  eaero  de  1820*  Por 
mas  que  esta  disposición  pudiese  ser  útil  á  los  tenedores  de 
papel  sin  interés,  ellaenvolvia,  no  obstante,  la  amenaza  de 
una  bancarrota;  pues  tal  es  siempra  en  definitiva  la  reduc- 
ción arbitraria  de  los  capitales.  Asi,  en  el  acto  mismo  de 
proclan^r  los  nni^pipjo.s  fundamentales  del  ^rédito,;  se  des- 
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^$ie  iD0()9  d^  verificar!;^  par.Qcia  fnas  digno,  de  cesisura, 
GoaipdQ  el  gobiernq  pp  teai^  medios  par^  llevar  i  c^o  1í| 
consQlidiicipii  api^ici^da,  cualquiera  (jue  fue^e  la  r^aj^  quf 
se  hiciese  en  el  capital.  Asi  uadje  yió  eu  el  aauacio.mt^  qu^ 
un  cebo  preseiUado  i  la  especulaeioui  un  medio  de  pron^qf^ 
ver  una  subida  artificial  y  ofimera  en  lo$  fondos,  conla  cuaL 
sospecharon  algunos  que,  mas  que  p^pp^;:9Íonar  recursos  al 
Es^mIo,  se  pfloppRJap  sacar,  su  provecho  individual  los  ini- 
ciados im  el  secreto  de  aqi^eljas  ujfaüobr^s.  El  capital  déla 
deuda  sin  interés  no  ppdi^  en  e^ctp,  con  arreglo  á  las  ba- 
ses pobtic^^,  re4ucirse  á  menos  del  tercio,  visto  que  la 
mayor  par;^  de  ella  corría  al  ter/eiq  d^el.f^ecio  á  que  se  ha-;- 
lUln  bc^splic^dfi,  y  ai^  algujjifai  coídjio  los  vales  no  con^: 
^dados  y  Ig^  cpj^op^^  á  U  mitad  q  jam*  Adinitiendo  com^ 
gene^  aqufslla  b^e  de  redacción ,  la  consolidación  debi^^ 
mas  tard|^  6  v^  t^pipr^no,  p/rcfducir  Auevos  titulo^  de  cinQn 
por  ciento  por  ui^.  valor  de  tre^  jaijl  millones  ^  siendq 
sabido  que  ecfi  de  ^ueye  m¡U  por  lo  menos  el  importe  de  ^ 
deuda  sin  interés,  y.  bebiendo  suponerse  que  la$  diGcultade^ 
^,los  trámite^  de  la  liquidación,  no  jüocipedjirian  qjif^v.á  me- 
did^ que  esta  s^  c^nqluy^e»  ^e  obrase  la  consolidación  de- 
finitiva. Podia^  pues,  estimai^se  en  150  millones  el  atwento 
de  intereses  con  q^e  (jiebia  grayai^  anjualpaepte  el  Tesorq 
por  resulta  de  la  operaron  proyectada  ,  y  siendo  J¥;)ttprif[ 
que,  gradas  al  desórdeiji  ioitroduqdo  en  todos  loa  r$unos  del^ 
administración,  no  podia  el  Tesoro  en  muchos  ancis  cubrir 
las  necesidades  ordinajirias  del  servicio  corriente  luitiguOt^ 
er^  evidente  que  po  se  p^gwíitn  los  ipl^reses  nu^vo^^  Y.Wí 
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la  anunciada  <^onsólidacion  no  seria  á  la  postre  mas  que  una 
de  las  muchas  irrealizables  promesas,  conque  diariamente  se 
procuraba  inspirar  á  los  pueblos  una  confianza  ilusoria  y 
condenarlos  á  esfuerzos  que  debian  acelerar  su  ruina.  Aun 
tos  tenedores  de  la  deuda  activa  debian  resentirse  de  la  in- 
novación, puesto  que,  no  solo  disminuia  ella  hs  probabilida- 
des del  pago  puntual  de  los  intereses,  sino  que  agobiaba  a' 
papel  que  hasta  entonces  los  devengara  con  la  concurrencia 
de  la  pasiva  convertida* 

Anticipóse  el  redactor  de  la  citada  manifestación  semi- 
oficiala  combatir,  si  pudiera,  estos  obvios  argumentos,  que 
por  donde  quiera  se  hacian,  y  á  desvanecer  los  recelos  que 
ellos  propagaban,  enumerando  las  ventajas  que  producirian 
el  sistema  general  de  comunicaciones,  la  creación  de  bancos 
de  provincias  y  los  demás  beneficios  anunciados  en  el  dis-^ 
burso  del  trono,  y  que  se  presentaban  como  consecuencia  del 
pretendido  restablecimiento  del  crédito.  Y  como  era  conoci- 
do que  nadie  se  dejarla  deslumhrar  por  ventajas  que  debian 
é'esullar  de  una  mejora  irrealizable,  y  que  aun,  lograda  esta» 
tas  medidas  ulteriores  de  prosperidad  serian  necesariamen- 
te de  un  efecto  lento  y  tardío,  se  pretendió  inspirar  confian- 
za, señalando,  como  medios  de  hacer  frente  á  los  gastos  que 
exigirla  la  prometida  consolidación  ,  la  desamortización  de 
la  propiedad  eclesiástica  y  aun  de  la  secular,  y  hasta  indi- 
cando que  se  suprimiría  el  diezmo  capitalizándolo,  y  se  pon-^ 
dria  el  clero  á  sueldo;  como  si,  suprimida  aquella  prestación, 
úo  hubiese  de  subrogarse  por  otra  mas  onerosa  quizá;  como 
líi,  cualesquiera  que  fuesen  los  productos  de  esta,  bastasen 
ellos  á  dotar  al  clero .  cuya  asignación ,  por  mezquina  que 
fuese,  debia  pasar  de  150  millones;  ó  como  si,  por  último^ 
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foese  posible  mantener  aquel  cuerpo  con  dotaciones  sobre 
el  Tesoro,  tenues  necesariamente,  como  fijadas  por  las  pa- 
siones de  sus  enemigos,  y  tan  precarias  é  inciertas  como  las 
de  los  demás  empleados  en  todas  las  dependencias  del  ser- 
vicio. En  fin,  entre  los  recursos  con  que  se  afectaba  contar 
para  ocurrir  á  las  antiguar  y  á  las  nuevas  necesidades  ,  se 
señalaba  el  ahorro  que  debia  resultar  de  la  inmediata  reduc- 
ción del  ejército;  como  si,  por  su  aumento  reciente,  hubiese 
de  terminarse  la  guerra  civil,  que  exacerbaban  al  contrario 
la  ignorancia  y  la  tiranía  de  los  hombres  del  poder,  ó  como 
si,  cualquiera  que  fuese  la  disminución  del  gasto  del  ejérci- 
to ,  pudiese  él  en  muchos  años  dejar  de  absorber  la  mitad 
quizá  de  las  rentas  públicas,  que,  elevadas  á  duras  penas  á 
600  millones  antes  del  desconcierto  revolucionario ,  no  po- 
dían, sin  grandes  esfuerzos  ,  continuados  por  un  largo  pe- 
riodo, proporcionar  de  nuevo  aquellos  rendimientos.  Este 
alarde  falaz  de  esperanzas,  ridiculas  unas,  absurdas  otras/ 
ine)eculables  por  de  pronto  todas  ,  fué  lo  que,  á  fuerza  de 
provocaciones  mas  ó  menos  disfrazadas,  de  testimonios  mas 
ó  menos  espresivos  de  desconfianza ,  se  pudo  arrancar  de 
los  secretos  de  Mendizabal.  Apocalíptico  comentario  del  dis- 
curso del  trono;  vaga  y  estéril  amplificación  del  programa 
de  14  de  setiembre,  la  manifestación  semi-oficial  no  satis- 
fizo ni  aun  á  los  especuladores  de  la  bolsa,  que  alucinados 
por  algunos  momentos  con  la  idea  de  ventajas,  de  que  todos 
se  reservaban  examinar  los  medios  de  ejecución,  vieron 
desvanecidas  luego  sus  ilusiones  y  reducida  á  ensueños  6 
trivialidades  la  misteriosa  panacea  con  que  se  lisonjeaba 
Mendizabal  de  curar  en  pocos  meses  los  males  de  muchos 
si^. 
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No  embar^,  sin. embargo,  el  desalieato  general  cau- 
sado po^r  UQ  desengaño  tan  cruel  la  marcha  impávida  de  los 
cs^peoues  del  dictador  en  el  Estamento  popular.  El  21  se 
habia  pedido  el  voto  de  conflanza,  y  el  24,  después  de  lar- 
gas conferencias,  en  que  el  ministro  dejó  columbrar  á  la  co- 
misión el  conjunto  de  eveuUialidades  en  que  consistía  su  fa- 
moso secreto,  presentó  ya  esta  su  dictamen,  reducido  á  que 
se  le  otorgase  sin  restricción,  añadiendo  que  de  su  otorga- 
miento dependía  la  salvación  ó  la  ruina  de  la  patria.  Ni  uno 
sob  de  los  ciento  cincuenta  hombres  que  se  llamaban  man- 
datarios de  la  Nación,  se  mostró  indignado  de  esta  intima- 
ción, ni  manifestó  resentirse  del  ultraje  hecho  por  ella  á 
catorce  millones  de  individuos.  Nadie  osó  reclamar  contra 
el  escándalo  y  el  oprobio  de  entregar  ciegamente  los  desti- 
nos del  pais  á  un  hombre  que  apenas  lo  conocía;  nadie  en 
fin,  se  atrevió  á  denunciar  á  la  animadversión  pública  los 
amaños  de  unos  gobernantes  sin  medios,  la  vanidad  de  sus 
promesas,  la  tírania  de  sus  agentes,  ni  la  connivencia  que 
mostraban  con  los  autores  de  los  crímenes  que  deshonraban 
y  yermaban  el  reino. 

Orense,  diputado  por  Falencia ,  tomóla  palabra  en  contra> 
del  dictamen;  pero,  por  la  caWicacion  de  hombre  de  capa  y 
espada  que,  al  prmcipiair  su  discurso,  se  dio  á  si  mismo,  se 
vio  desde  luego  que  no  se  proponía  hacer  mas  que  obser- 
vaciones triviales;  y  tales  fueron,  en  efecto,  las  suyas,  bien 
que  en  ellas  dejase  columbrar  el  recelo,  ya  difundido  en  el 
público,  de  que  el  voto  solicitado  autorizase  la  enagenacion 
de  algunas  de  las  posesiones  españolasde  Ultramar.  El  conde 
délas  Navas,  inscrito  igualmente  contra  el  proyecto,  no  hse 
bló  sino  para  hacer  una  diatriba  contra  la  administracíOD 


UBRO  SK^TO»  35 

anterior,  aeusarla  de  no  haber  establecido  cátedras  en  un 
lugar  donde  no  habia  quien  concurriese  á  eDas,  y  manifes- 
tar sus  simpatías  en  favor  de  los  miserables  que  habia  he- 
ciio  fusilar  Espartero  en  castigo  de  enormes  atentados  co- 
metidos por  el  batallón  á  que  pertenecian.  Navas,  conde- 
nando aquel  acto  justísimo  de  severidad,  veia  bien  que,  á 
no  desaprobarse  esplicitamente ,  se  podría  con  mayoría  de 
razón  aplicar  mas  tarde  á  su  propia  conducta  los  principios 
que  precedieron  al  juicio  de  los  chapelgorris  fusilados.  Asi, 
hizo,  de  la  satisfacción  que  se  le  diese  sobre  aquelhecho,  la 
condición  de  su  voto  en  favor  del  ministerio,  contra  el  cual 
había  flngido  tomar  la  palabra,  y  solicitó  de  este  modo,  en 
su  calidad  de  procurador,  una  nueva  é  ilimitada  amnistía 
en  favor  de  todos  los  crímenes  ulteriores  de  la  revolución, 
como  complemento  de  la  que,  en  su  calidad  de  gefe  de  han-* 
da,  habia  obtenido  poco  antes  en  favor  de  los  crímenes  pa- 
sados. Martínez  de  la  Rosa,  de  quien  se  esperaba  ó  un 
sileBcio  absoluto  ó  una  oposición  decidida,  se  limitó,  des^ 
pues  de  consideraciones  sin  interés  sobre  livianas  faltas  de 
formalidad  en  la  presentación  del  proyecto  de  ley,  á  espre-** 
sar  dadas  sobre  la  naturaleza  de  los  medios  que  empleariai 
A  gobierno  para  corresponder  á  la  confianza  que  solicitaba; ' 
pero  cuidó  de  atenuar  con  precauciones  oratorias  el  efecto 
de  observaciones  que  un  miedo  escusable  á  la  verdad  en 
aquellas  circunstancias,  ó  los  escasos  conocimientos  que  te- 
nia del  mecanismo  del  crédito  le  impedían  por  otra  parte 
desenvolver.  Mantilla  afectó,  como  Navas,  oponerse  al  voto 
pe^do  para  declamar  contra  el  mal  uso  que  el  último  mi- 
nisterio habia  hecho  del  que  se  le  dio  en  la  anterior  legis- 
latura y  hablar  de  &ltas  ó  desórdenes  administrativos,  íih 
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significantes  en  rigor,  cuando  se  comparasen  con  los  males 
producidos  por  los  últimos  trastornos. 

Escitaba  gran  curiosidad  el  modo  con  que  se  esplicaria 
Torcno  en  aquella  discusión  importante.  Sabíase  que  las 
circunstancias  en  que  se  hallaba  no  le  permitirían  hacer  una 
oposición  formal;  pero,  habiendo  pedido  la  palabra  en  con- 
tra, esperaban  de  él  sus  amigos  revelaciones  que  les  permi- 
tiesen continuar  mostrándose  tales ,  y  sus  enemigos  indis- 
creciones que  los  autorizasen  á  caer  sobre  él  y  despedazar- 
le. Burló  él  los  cálculos  de  todos,  y,  desflorando  apenas  la 
cuestión  principal ,  eludiéndola  con  destreza,  con  coquete  * 
ría,  anunciándose  dueño  del  secreto  de  Mendizabal,  y  ven- 
diendo á  este  la  fineza  de  recatarlo,  llegó  por  una  serie  de 
transiciones  hábiles  á  recaer  sobre  su  administración;  echó, 
hablando  de  ella,  los  cimientos  de  su  rehabilitación  parla- 
mentaria y  se  preparó  á  hacer  mas  tarde  una  oposición 
menos  disfrazada.  El  discurso  pronunciado  por  Toreno  eo 
la  sesión  del  29,  aunque  calificado  en  general  de  lánguido 
ydescolorido,  fué,  no  obstante,  una  obra  maestra  de  astucia; 
pues,  halagando  y  desarmando  con  él  á  Mendizabal,  de  cu- 
ya actitud  estaban  pendientes  las  tribunas  y  la  gran  mayo- 
ría de  los  procuradores,  logró  cautivar  la  atención  de  estos 
y  de  aquellas,  y  aun  escitar  rumores  de  aprobación.  Verdad 
es  que  Toreno  habia  tomado  otras  medidas  para  producir 
este  efecto;  que  se  habia  reconciliado  con  algunos  miem- 
bros influyentes  de  las  sociedades  secretas  y  solicitado  y 
obtenido  su  neutralidad,  ya  que  no  su  cooperación,  y  que, 
profundamente  versado  en  la  intriga,  poseedor  de  los  se- 
cretos, no  siempre  inocentes,  de  sus  antiguos  cómplices» 
tíisponiendo  aim  de  ellos  por  su  oro  y  por  la  sup^riorkM 
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de  sus  laces,  imponiacon  su  aclílud  respeto  á  sus  enemi^ 
gos.  Pero  no  es  menos  cierto  que  Mendizabal  cayó  en  el  la«- 
zo,  y  cpie,  lisongeado  por  Toreno,  se  apresuró  á  maniíeslar 
la  satisfacción  que  le  causaba  la  hábil  reserva  con  que  este 
se  había  espresado,  resultando  del  discurso  por  él  pronun- 
ciado en  aquella  sesión  memorable  muy  notablemente  me- 
jorada la  posición  de  su  autor.  Geliano  mismo  no  titubeó  ai 
siguiente  día  en  llenarle  de  elogios. 

Visto  como  se  habian  esplicado  los  dos  mas  distinguidos 
oradores  del  antiguo  ministerio,  fué  fácil  conocer  que  el 
nuevo  tenia  poco  que  temer  de  la  oposición.  A  la  verdad, 
Perpíñá  revistió  la  que  hizo  de  formas  un  poco  mas  acerbas; 
pero,  limitándose  á  estériles  comparaciones  entre  lo  pasado 
y  lo  (uturOy  á  amplificaciones  vagas,  á  digresiones  prolijas, 
no  empleó  por  de  pronto  ninguno  de  los  argumentos  vigo- 
rosos que  la  materia  suministraba  y  que  dentro  y  fuera  del 
reino  andaban  en  boca  de  todos.  Medrano  repitió  después 
observaciones  vulgares  y  victoriosamente  refutadas  en  la 
discosion.  En  ella,  se  distinguieron  en  favor  del  ministerio 
González  (don  Antonio)  y  Alcalá  Galiano,  y  sus  discursos 
arrastraron  la  asamblea,  ya  muy  ventajosamente  dispuesta 
eniavorde  un  voto  de  confianza,  que  se  tuvo  el  arte  de 
presentar  como  el  único  medio  de  salvación  que  quedaba  á 
la  causa  de  la  reina  y  de  la  libertad.  Asi,  se  acordó  á  unani- 
midad proceder  al  examen  de  los  artículos.  Contra  ellos  ha- 
bló Perpiáá  mejor  que  contra  la  totalidad  del  proyecto;  su 
dialéctica  fué  mas  fuerte;  su  espresion  mas  enérgica;  y  aim, 
impugnando  el  voto  de  confianza,  se  notaron  en  su  discurso 
movimientos  oratorios,  que  habrian  verosímilmente  produ- 
cido efecto,  si  la  inmensa  mayoría  de  los  procuradores  no  es- 
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taviese  de  antemaqp  resuelta  á  aqaella  concesión.  Muchos, 
sin  mostrarse  convencidos  de  sus  ventajas,  se  prestaron  á 
ella  por  evitar  compromisos,  tanto  que,  de  ciento  cincuenta 
procuradores,  votaron  en  su  favor  ciento  treinta  y  cinco,  y 
4e  este  número  fué  el  mismo  conde  de  Toreno.  Solo  Sam- 
f)ons,  Pardüas  y  Joven  de  Salas  lo  hicieron  en  contra; 
doce  se  abstuvieron  de  votar,  y  en  la  lista  de  ellos  se  vie- 
ron los  nombres  de  Perpiñá,  infatigable  impugnador  del 
proyecto,  y  los  de  tres  ex-ministros,  Martínez,  Rivaberrera 
y  Medrano. 

La  larga  y  acalorada  discusión  sobre  el  voto  de  confian- 
za produjo  la  ventaja  de  revelar  muchos  secretos  y,  entre 
dios,  el  de  que  Mendizabal  no  tenia  ninguno.  — -  «cNo  es  un 
secrelOj — dijo  él,— lo  que  yo  tengo;  es  un  sistema;^  pero, 
esplicándose  asi ,  no  advirtió  que  estas  palabras  envol- 
vian  una  contradicción,  puesto  que,  recatando  su  $istema^ 
le  convertía  en  un  secreto.  En  igual  contradicción  incurrió 
cuando  dijo  que  uno  de  los  medios  que  trataba  de  emplear 
era— -ala  unión  sincera  é  intima  de  todos  los  españoles)»*^ 
siendo  asfique,  al  mismo  tiempo,  destituía  á  empleados  lea- 
les y  juiciosos  para  distribuir  sus  despojos  á  hombres  into- 
lerantes y  esclusivos,  y  aun  á  estrangeros,  conocidos  unos 
por  atrocidades  ó  por  apostasias  y  todos  por  la  exaltación 
de  sus  principios  poUticos;  al  esguizaro  Rotten ,  al  belga 
Yan-Halen,  al  croato  Minuissir,  al  tudesco  Yoller,  al  irlaiH 
des  Flinter  y  á  otros  de  menos  nombre.  Dijese  asimismo  en 
aquella  ocasión  que  los  setenta  mil  hombres  á  que  se  anun- 
ció haberse  reducido  la  quinta  de  cien  mil,  se  vestírian  y 
equiparían  con  el  producto  de  las  exenciones,  siendo  asi  que 
su  vestuario  y  equipo  no  podía  bajar  de  35  millones,  mien«- 


tras  las  exeneiones  pasaban  poco  de  la  mitad  de  esta  suma* 
Dijose,  en  fin ,  que  la  manutención  de  los  mismos  setenia 
mil  hombres  se  haría  con  menos  de  lo  que  costaban  yeíntey, 
nueve  mil  individuos  de  los  cuerpos  francos  y  diez  mil  mili- 
cianos movilizados,  que  se  ofreció  disolver;  como  si  fuese 
posible,  ni  aun  conveniente,  despedir  desde  luego  cuarenta 
mil  hombres  ya  aguerridos,  para  reemplazarlos  al  punto  pei^ 
quintos  de  mala  voluntad  y  poco  á  propósito  para  tomatr 
parte  en  una  guerra  como  la  que  se  estaba  haciendo. 

Tanta  doblez  sobre  lo  que  se  veia  dejaba  columbrar  el 
sistema  que  se  seguiria  sobre  lo  que  se  ocultaba.  De  Lón^ 
dres  llegaban  ya  rumores  sobre  la  honrosa  resistencia  qué 
eponia  Zulueta  á  los  manejos  á  que  se  pretendía  asociarle; 
Entre  los  amigos  del  ministro  se  susurraba  ademas  que  lol» 
títulos  nuevos  de  deuda,  que,  con  arreglo  á  la  ley  de  16  de 
noviembre,  se  hablan  fabricado  para  cambiarlos  con  los  que 
se  presentasen  á  la  conversión  y  que  habian  quedado  ^ 
empleo  por  haberse  rehusado  á  ella  mudios  de  los  tene^ 
dores  del  empréstito  Guebhard ,  podrían  ponerse  en  drcu-* 
lacion  y  proporcionar,  con  su  venta  ,  los  recursos  que  se 
esperó  antes  obtener  por  otros  medios ,  y  que  habian  falla*^ 
do  recientemente.  Los  que  hablaban  de  esta  operación  co^ 
nocian,  lo  mismo  que  el  ministro  que  la  concibiera,  que  ella 
se  resolvía  en  un  empréstito  que  la  ley  del  voto  de  confianza 
pr(diibia  espUcitamente;  pero  Mendizabal  se  burlaba  de  \9» 
cortapisas  que  habia  fingido  imponerse  y,  fiel  á  su  sistema 
primitivo  ,  no  pensó  mas  que  en  reforzar  de  un  modo  é 
otro  el  ejército  de  Górdova  ,  dar  un  golpe  á  los  cariistas, 
reanimar  por  este  medio  las  esperanzas  abatidas  y  hacerse 
proclamar  de  resultas  el  salvador  de  la  patria  ,  como ,  con 


40  ANALES  DB  ISAJBEL  U. 

harto  menos  motivo»  se  había  hecho  proclamar  antes  el  pa- 
cificador. ¿Qué  importaba  en  tal  situación  vender  los  nue- 
vos bonos  sobrantes  de  la  conversión  reciente  ,  ni  fabricar 
otros  por  el  importe  de  los  antiguos  empréstitos  de  Camp- 
bell» Lubock,  Bernales,  etc.,  á  que  las  ocurrencias  de  1823 
no  hablan  permitido  dar  salida  7  Escipion,  ante  un  pueblo 
turbulento  y  desconfiado;  Gronzalo  de  Górdova,  ante  un  mo- 
narca suspicaz  y  sombrío,  confundieran  ya  un  dia  acusado- 
nto  de  despilfarro  con  alegatos  de  triunfo.  ¿Seria  menos  po- 
deroso el  mismo  argumento  en  boca  de  Mendizabal  que  en 
las  de  Escipion  y  el  Gran  Capitán  ?¿  Podría  concebir  el  mi- 
nistro cristino  tal  temor ,  cuando  debían  ser  sus  jueces  los 
templarios,  isabelinos  y  trabajadores  del  bosque,  que,  en  vir- 
tud de  la  nueva  ley  electoral  que  iba  á  votarse,  se  sentarían 
en  breve  en  los  escaños  del  congreso  nacional  ?  ¿  No  era  de 
esperar,  al  contrario,  que,  ponderada  por  sus  cómplices  laha- 
bilidad  de  estas  maniobras,  alegada  como  una  prueba  de  ca« 
pacídad  y  un  acto  insigne  de  patriotismo,  se  elevaría,  á  fa^ 
Yor  del  apoyo  que  prestase  a  estas  ideas  la  prensa  periódi- 
ca, el  precio  de  los  valores  españoles  en  los  mercados  es- 
trangeros  y  se  acabaría  por  hacer  un  enorme  empréstitot 
que  difiriese  por  algunos  meses  la  inevitable  catástrofe  de  la 
bancarrota? 

Bajo  el  influjo  de  esta  creencia  ,  tibiamente  combatida 
por  los  amigos  de  Mendizabal ,  pasó  el  proyecto  de  ley  al 
Estamento  de  Proceres,  á  cuyo  presidente  se  recomendó  su 
pronto  despacho ,  y,  por  la  composición  de  la  comisión  que 
se  nombró  para  examinarlo ,  se  vio  luego  lo  que  había  que 
esperar  de  su  dictamen.  Esceptuando  al  conde  de  Ofalia  que» 
por  su  instrucción  y  su  hábito  de  negocios,  podía  dar  un  voto 
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útil ,  cuando  no  eomera  el  riesgo  de  desagradar  con  él  i 
nadie,  y  á  don  Antonio  Martínez  y  don  Jacobo  Parga ,  que 
por  haber  servido  en  el  ramo  de  Hacienda,  se  debian  sup6* 
ner  versados  en  las  materias  que  iban  á  discutirse,  pero  ctt« 
yes  hábitos  de  contemporización  y  cuya  posición  equivoca 
no  les  permitian  aplicar  á  aquella  circunstancia  los  conoci-* 
mientos  que  poseían,  los  demás  nombrados  eran  de  tal  ma- 
nera peregrinos,  en  las  regiones  de  la  hacienda  y  de  la  ad-> 
ministracion  que  el  examen  cometido  á  ellos  no  se  miró  si- 
no como  una  formalidad  ilusoria.  No  se  debe  disimular,  sin 
embargo,  que  cualesquiera  que  hubiesen  sido  los  encargados 
de  aquel  trabajo,  la  oposición  que  hiciesen  se  habria  estre** 
liado  contra  el  partido  pronunciado  resueltamente  en  favor 
del  proyecto.  En  la  sesión  del  11  de  enero,  leyó,  pues,  el 
conde  del  Montijo  el  dictamen  de  la  comisión ,  conforme  en 
un  todo  al  acuerdo  de  los  Procuradores,  y,  en  la  del  14,  se 
aprobó,  sin  que  hubiese  mas  voto  en  contra  que  el  del  mar- 
qués de  San  Martin  de  Ombreiro. 

Con  esta  medrosa  ó  despechada  demostración  de  con» 
fianza,  coincidieron  otros  actos  interiores  de  los  Estameña 
tos,  de  menos  importancia  sin  duda,  pero  que  probaban  dis- 
posíci(mes  ó  miras  de  que  merece  hacerse  mención.  Don 
Juan  Kindelan,  procurador  por  la  Habana,  trataba  de  in- 
troducirse en  el  Estamento  popular  con  certificaciones  que 
un  magistrado  de  aquel  pais  denunció  como  falsificadas,  ci- 
tando  en  prueba  de  su  aserto  varios  documentos  esdstentes 
en  las  oficinas,  de  los  cuales  resultaba,  entre  otros  vicios 
de  la  elección  de  Kindelan,  que  no  tenia  la  edad  exigida 
por  el  Estatuto.  Sin  hacer  caso  de  tan  respetable  denuncia, 
sin  pensar  en  desmentirla^  ó  mas  bien,  sabiendo  que  ae 
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{iiiidaba  sobre  hechos  que  no  había  medios  de  desmentir, 
el  Estamento  pasó  adelante  y  admitió  en  su  seno  al  candi- 
dato, disimulando  sus  taéhas  legales  en  favor  de  sus  exage- 
radas doctrinas  políticas.  Por  el  contrario,  don  Ramón  Cabo 
de  la  Torre  habia  sido  legalmente  elegido  procurador  por 
Santander;  pero,  al  estallar  el  motin  de  los  urbanos  enagos^ 
to;último,  erasecretario  de  la  superintendencia  de  policia  y  en 
eáta  calidad  habia  tomado  parte  en  la  prisión  de  Galiano  y 
Chacón.  Era  menester  castigar  este  crimen;  y,  á  pretesto  de 
una  folla  insigniCcante  de  formalidad  que,  aun  resultando 
lan  acreditada  como  aparecía  desmentida,  no  habría  ejerci- 
do la  menor  influencia  en  la  elección,  se  anuló  ésta  en  odio 
del  elegido.  Por  estos  actos,  el  Estamento  popular  se  mos- 
traba el  órgano  aparentemente  legal  de  las  eaügencias  de  los 
dubs,  de  los  ovaies  eran  miembros  muchos  de  los  procu- 
radores que 'llevaban  la  voz  en  la  asamblea. 

De  ésta  misma  influencia  se  resintieron  en  el  Estamen^ 
to  de  Proceres  los  actos  mas  urgentes  de  justicia,  tes  medí^ 
das  deque  pendía  la  rehabilitación  de  su  propio  concepto. 
Desde  tabril  se  le  habia  pasado  la  decisión  real,  dictada  i 
propoflsla  del  Consejo  de  Ministros,  por  lacoal,  cooformáiH 
dose  con  el  dictamen  de  la  comisión  de  Proceres  y  Procu^ 
radores  nombrada  en  octubre  del  ano  anterior  á  instancia  mía 
para  examinar  la  intervención  que  yo  tuve  en  el  empréstito 
Guebhard,  se  declaró  no  haber  en  elia  motivo  de  censura.  A 
8U  virtud,  la  mayoría  del  Estamento  ,  avergonzada  mucho 
antes  del  acto  de  iniquidad  á  que  habia  sido  arrastrada, 
pidió  que  se  me  convocase  desde  luego  á  las  sesiones;  pero 
los  instigadores  de  aquella  tropelía  imaginaron  dar  lateas  y 
ganar  tiempo  encargando  á  una  comisión  el  examen  del  ne- 
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gocio;  como  si,  para  formular  su  inmotiyada  acasacion,  se 
hubiese  exigido  semejante  formalidad.  Al  abrirse  la  legis- 
latura de  noviembre,  el  nuevo  presidente  Yallejo  man- 
dó <(ue  la  comisión  presentase  su  dictamen,  el  cual,  des«- 
pues  de  nuevas  dilaciones  suscitadas  por  el  conde  de  Par- 
sent,  se  leyó  al  fin  en  sesioa  secreta  el  23  de  diciembre. 
Aunque  en  su  redacción  se  cuidó  de  no  chocar  con  los  au- 
tores y  cómplices  de  las  anteriores  maquinaciones,  la  co- 
misión se  vio  oMigada  á  manifestar  ,  de  acuerdo  con  la  de 
Proceres  y  Procuradores  encargada  del  examen  de  aquellas 
operadones,  que  nada4iabia  digno  de  censura  en  la  parte 
que  en  ellas  tirre,y  conoluyó>p«oponiendo  declarar  que,  «(ha^ 
«hiendo  cesado  los  motivos  de  mi  suspensión  temporal,  se 
Hue  cüase  de  wmvo  á  las  sesiones.»  Asi  se  acordó  unáni-^ 
memente,  añadiéndose  que  este  acuerdo  se  proclamase  en 
sesión  pública,  lo  cualse  verificó  en  la  del  2  de  enerode  1836. 
Gomunicóseme  al  siguiente  dia,  y,  ^sde  Paris,  donde  con- 
tinuaba resi^Kendo,  contesté  que,  aceptándola  parte  disposi-* 
tiva  de  la  resofhícion,  en  cuanto  declaraba  desvanecida  la  ca-* 
lunnia  articulada  contra  mi,  me  restituía  al  ejercicio  de  mis 
fundones;  protesté  enérgicamente  contra  el  supuesto  de  que 
aquella  calumnia  hubiese  sidoanles  un  motivo  legílimode  stts« 
pensión,  y  seialé  en  mi  protesta  las  consecuencias  que  pon- 
dría tener  mas  tarde  el  reconocimiento  virtual  ó  implícito  de 
aqud  anárquico  principio,  reoonocimíento  que  no  era  en  ri« 
gor  sino  un  homenage  tributado  á  la  omnipotencia  clubislaé 
Los  Procuradores  rindieron  entre  tanto  al  mismo  idolo 
otro  homenage  mas  peligroso  aun.  Tratóse  de  reformar  6 
modificar  con  arreglo  al  nuevo  sistema  laley  déla  Milicia  ür* 
baña  votada  en  la  legislatura  anterior,  y  no  se  temió  prop(v* 
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ner  que  los  ayuntamientos  pudiesen  inscribir  en  ella  á  los  hi- 
jos de  familia  sin  el  beneplácito  dt  sus  padres;  inmoral  pro-* 
vocación  á  la  desobediencia,  tanto  menos  escusable  cuanto 
que  el  objeto  á  que  se  aspiraba  hubiera  podido  obtenerse 
sin  ella,  como  se  reconoció  al  fin,  mandándose  suprimir  la 
frase,  que  era  un  elemento  de  discordia  doméstica.  Por  la 
nueva  ley  los  ayuntamientos  quedaron  facultados  para  ins- 
cribir de  preferencia  en  las  filas  de  la  milicia  á  los  que  me- 
jor les  pareciesen,  lo  que  equivalía  á  hacer  de  la  inscripción, 
y  por  consiguiente  del  uso  de  las  armas ,  el  monopolio  de 
un  partido.  En  fin,  los  mismos  ayuntamientos  tuvieron  la 
singular  facultad  de  alistar  á  personas  que,  por  ejercer  fun- 
ciones de  alta  importancia,  estaban  exentas  por  la  ley  ante- 
rior, y  los  Proceres  del  Reino  quedaron  obligados  á  reci- 
bir, á  arbitrio  de  su  zapatero  ú  de  su  sastre  que  fuesen  re- 
gidores ó  alcaldes,  las  órdenes  de  su  barbero  ú  de  su  carni- 
cero que  fuesen  cabos  ó  sargentos  de  las  compañías  en  que 
se  les  inscribiese.  Los  magistrados  estuvieron  á  pique  de  ser 
envueltos  en  esta  especie  de  dependencia  común  de  la  auto* 
ridad  municipal  y  en  esta  amalgama  de  clases,  que  los  ha- 
bría hecho  camaradas  de  sus  alguaciles;  y  solo  el  apoyo 
que  prestaron  á  su  exención  procuradores  interesados  en 
el  honor  de  la  magistratura,  los  libró  de  la  desconsideración 
á  que  la  comisión  y  el  gobierno  pretendían  someterlos. 
Disposiciones  tan  contrarias  á  los  hábitos  del  país,  tan  pro- 
pias para  romper  los  lazos  de  la  gerarquia  social  no  podían 
menos  de  ser  mal  recibidas  y  de  aumentar  el  disgusto  con 
que  se  miraban  las  audaces  innovaciones  que  se  intentaban 
todos  los  dias  y  en  que  se  hacia  consistir  el  preconizado 
régimen  de  progreso. 
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Mocho  debía  contribuir  á  su  completa  plantificación  el 
nuevo  sistema  electoral  que  se  trataba  de  establecer ,  y  so- 
bre el  cual  se  trabajara  desde  antes,  con  poca  armonía,  á  la 
verdad,  sobre  los  medios,  pero  con  un  acuerdo  perfecto  so^ 
bre  la  base.  La  comisión  nombrada  en  setiembre  para  es--' 
tender  el  proyecto  de  ley  habia,  en  efecto,  reconocido  á 
unanimidad  el  famoso  principio  délas  capacidades,  sin  cen- 
so como  electores  y  con  uno  muy  módico  como  elegibles, 
y  la  rebaja  a  6,000  rs.  del  censo  de  eligibilidad  de  la 
propiedad  y  la  industria,  en  lugar  de  los  12,000  exigidos 
por  el  Estatuto  Real.  Es  decir  que,  en  el  señalamiento  de 
las  calidades  para  ser  elector  ó  elegible,  se  partió  del  prin- 
dpio  de  que  los  representantes  de  los  intereses  permanen- 
tes de  la  sociedad  pudiesen  ser  los  que  solo  poseyesen  inte- 
reses eventuales  ó  efímeros;  pues  á  esta  categoría  pertene--: 
cen  indudablemente  los  emolumentos  de  las  profesiones  ad- 
mitidas bajo  el  nombre  de  capacidades  al  goce  del  voto 
electoral  activo  y  pasivo.  Aviniéndose  sobre  estos  puntos, 
las  dos  fracciones  de  la  comisión  disintieron,  no  obstante,  en 
otros,  y  particularmente  en  el  de  la  elección  directa.  La 
minoría, compuesta  de  Calatrava  y  Ortigosa,  combatió,  como 
inaplicable  á  la  situación  del  pais,  aquel  principio,  que  el  go« 
bierno  apoyó  adoptando  y  presentando  como  suyo  el  pro-* 
yecto  de  la  mayoría  compuesta  de  Galiano,  Quintana  y 
Madrid  Dávila. 

Según  el  uso,  nombraron  las  Cortes  una  comisión  encar« 
gada  de  examinar  ambos  proyectos;  pero,  multiplicándose  y 
prolongándose  sus  conferencias  sin  hallar  modo  de  avenirse^ 
se  imaginó  un  sistema  mixto,  en  el  cual  debian  entrar  elec- 
tores por  dereclfo  propio,  es  decir,  individuos  cpi^ ,  pa^' 
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guulo  cterla  conlribuoioa,  se  baUasco  sometidtts  i  rarias 
coiidicioti«s,  y  dele^dos  nombrados  en  junlas  de  vecinos 
cuys  renta  no  ofreciese  sulicii-ale  garaolia  para  conferirle»^  ■ 
el  derecha  de  elegir  direcUmenle.  El  gobierno,  circunscrw 
biendo  el  derecho  etectord  á  los  cien  mayores  conlribujenUal 
de  cada  pueUo,  quiso  que  aumeotasen  este  uiunero  indivi^ 
doús  que  ejerciesen  profesiones  literarias  ó  cienlificas;  y  co-J 
□10  si  esta  agregacioB  no  fuese  \a  una  semilla  de  discordi» 
arrojada  al  campo  de  las  elecciones,  la  oomisioo  añadió  la  d^ 
un  ¿ele^de  por  cada  ciento  v  cincuenta  yecinos  privados  defe 
voló.  Eáta  confinación  realizaba  casi  lamopia  del  voto  UDÍ-i 
versal ,  inlroduciemlo  unos  electores  ficticios,  especie  de  ÍD*I 
termediarios  entre  el  pueblo,  que  no  sabia  lo  que  debiff 
(pierer,  y  los  intrigantes  que,  por  miras  interesadas,  se  di»»' 
potaban  su  mandato;  znrcidores  seniilegales  de  volonlade* 
políticas,  qiK  barian  recaer  la  elección  popolar  e&  favoTí* 
ún  de  fes  que  simpatizasen  con  sus  opioioites,  ora  de  ksi 
qne  pudiesea  de  cualquier  moAo  pagarles  su  corretage.  P»e 
ra  apoyar  este  falso  y  absurdo  sistema,  se  trató  de  desa-' 
creditar  el  de  la  mayoría  de  la  comisión  primitiva ,  el  coalj^ 
aunque,  por  la  agre^cion  de  Iná  capacidades,  ensanchaba 
desmedidainenle  la  esfera  del  electorado ,  fué  tacliado,  ^ 
eabaf|9,  de  aristocrático  y  aun  de  oligárquico.  i 

Al  empezar,  cu  la  sesión  de)  9  de  enero,  la  discusión  d«l[ 
nuevo  prmeclo,  que  falseaba  cnleramenle  el  presentado  pi# 
el  gobienio,  Mendinbal  se  apresuró  á  declarar  que  no  con— 
sádciifa  cuao  de  gabinete  la  cuestión  que  ihn  á  examinar-^ 
V.  Srtb  él  que  toda»  las  opiniones  su  habian  reunido  par*) 
coMtiatir  h  hetcn^Bea  ama^ma  de  la  comisión,  y,  espe- 
ta, sfl  volvería  al  proyecto  primiti- 
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¥0,  peasaba  poder-  apoyado  oon  tanta  mas  libertad  oaanto^ 
masesplicitameiite  hubiese  rehusado  asomarse  alas  modifica- 
ciones introducidas  en  el  nuevo.  Pero  la  precaución  de  Men-« 
dizabal  debia  producir,  y  produjo  en  efecto,  oíros  ineonye- 
mentes;  pues,  sin  contar  la  inconsecuencia  de  separarse  de 
os  amigos  que  tenia  entre  los  oradores  del  Estamento,  (Ar- 
guelles, Galiano,  López,  Caballero,  y  Calderón  Gdlantes)  que 
tan  eficaz  apoyo  le  habian  prestado  en  la  discusión  del  voto 
de  confianza,  y  que,  como  miembros  déla  comisión,  estaban 
obligados  á  defender  su  dictamen ,  la  neutraUdad  que  afec- 
taba en  la  cuestión  equivalía  á  una  renunrái  del  derecho  de 
iniciativa  que  el  gobierno  se  habia  reservado  esclusiva-* 
mente  en  et  Estatuto.  Esta  conducta,  que  era  imprudente  á 
lómenos,  pareeió  desde  luego  peligrosa,  porque,  separándo- 
se del  partido  con  cayo  auxilio  tan  solo  podía  conservar  la 
mayoría  entre  los  Procuradores»  se  entregaba  Mendizabal  á 
discreción  de  sus  enemigos  y  abandonaba  el  timón ,  cuando 
la  nave  tenia  mas  necesidad  de  piloto. 

Martínez  de  la  Rosa  combatió  el  sistema  de  la  comisión, 
demostró  los  inconvenientes  de  la  elección  indirecta  y  probó 
las  ventajas  de  la  directa;  pero  habló  tanto  de  si,  ponderó 
tanto  lo  que,  según  su  costumbre,  llamó  él  su  sistema,  aun- 
qne  era  el  de  todos  los  hombres  de  alguna  razón;  se  declaró 
eon  tan  poco  miramiento  autor  de  la  ley  vigente  de  eleccio«- 
nes,  de  que  no  habia  sido  mas  que  el  redactor,  que  habria 
atenuado  el  efecto  de  sus  ai^umentos  si  la  gran  mayoría 
de  sus  colegas  no  estuviese  desde  antes  penetrada  de  su  soli« 
dez.  Combatiólos  débibnente  Galiano,  que  manifestó  conocer 
nmy  poco  el  espíritu  de  la  asamblea,  cuando  declaró>-^«que 
tse  trataba  deunaley  de  circunstandaa, » cuyo  objeto»  según 
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lo  animdaba  en  articalosque  con  sus  iniciales  publicaba  coe-* 
táneamente  en  superiódieo,  la  Revista^  espresó  ser— -ccel  de* 
»alejar  de  los  colegios  electorales  á  ios  hombres  de  oposición 
»nes  estacionarias  y  de  aumentar  el  número  de  los  libera-*^' 
)»les,»  como  si  en  el  nombramiento  de  diputados  no  debiesen 
entrar  todos  los  elementos  de  la  voluntad  nacional,  ó  no 
conspirase  á  falsearla  un  sistema  transitorio  de  elecciones 
combinado  en  el  interés  esclusivo  de  un  partido.  La  comi-: 
sion,  por  su  parte,  insistió  en  que  la  reprobación  del  plan 
mixto  de  elecciones  debia  considerarse  como  la  ruina  del  ^ 
sistema  de  progreso,  y  Graliano  apoyó  esta  ¡dea  con  declama*» 
Clones  iguales  á  lasque,  con  tan  completo  éxito,  acababan  de 
emplearse  para  arrancar  un  voto  de  confianza,  de  que 
apenas   habia  quien  no  presintiese  los  tristes  resultados,  i 
Torremejia  defendió  también  vigorosamente  la  elección  di-  . 
recta  y  la  división  por  partidos,  aviniéndose  á  que,  con  un 
censo  inferior  al  de  los  demás  electores,  se  confiriese  el  de^ 
recho  electoral  á  las  capacidades,  Toreno  sostuvo  los  mis- 
mos principios,  propuso  reservar  á  las  Cortes  revisoras  la  fi- 
jación de  la  edad  de  los  procuradores  é  intercaló  en  su  dis- 
curso indicaciones  oportunas  sobre  la  conveniencia  de  au— 
mentar  el  censo  de  elegibilidad,  en  vez  de  disminuirlo,  y  so* 
bre  la  forma  de  los  poderes,  manifestando  el  recelo  de  que  la 
que  se  trataba  de  darles  arguyese  la  intención  de  abolir  e| 
Estamento  de  Proceres.  Sobre  este  último  punto,  procuraron 
tranquilizarle  luego  los  principales  campeones  del  proyecto» 
entre  bs  cuales  se  distinguieron  López  y  Arguelles  por  loa 
esfuerzos  que  hicieron  para  sostener  su  indefendible  siste- 
ma^  que  fué  también  enérgicamente  combatido  por  Beldaw' 
|áei|dizabal,  acordó  por  ios  miembros  de  la  comisión  y  S6^ 
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Saladamente  por  Arguelles,  y  temeroso  de  que  los  dos  pro- 
yectos de  la  comisión  y  del  gobierno  fuesen  envueltos  en 
una  reprobación  común,  en  cuyo  caso  se  encontraría  impo- 
sibiUlado  de  reunir  luego  las  Cortes  revísoras,  declaró  en- 
tonces adoptar  las  bases  principales  del  dictamen  de  la  co- 
mbion,  á  saber;  la  unión  de  los  mayores  contribuyentes  con 
las  capacidades;  la  rebaja  de  la  edad  y  del  censo  de  los  ele- 
gibles; las  elecciones  por  provincias,  y  la  facultad  de  que 
estas  escogiesen  por  sus  procuradores  aun  á  los  que  no  tu- 
viesen en  ellas  su  domicilio  ú  su  propiedad.  Con  esto,  se 
acordó  por  unanimidad  proceder  á  la  discusión  de  los  artí- 
culos. 

En  la  sesión  del  10,  apenas  hubo  debate  mas  que  sobre 
la  variación  del  titulo  de  procuradores,  al  cual  sustituyó  la 
comisión  el  de  diputados ,  que  les  diera  la  Constitución  de 
Cádiz. — <tEs  menester,— dijo  Galiano, — hacer  ver  que  las 
"^presentes  Cortes  son  lo  mismo  que  las  pasadas  ;  y  para 
»Yiacer  ver  que  esto  es  asi,  debe  comenzarse  por  dar  á 
»sus  individuos  el  mismo  nombre;  y>  paladina  manifestación 
de  sistema  «de  unir  lo  pasado  alo  presente»,  cuya  plantifica- 
ción iba  ya  tan  adelantada.  A  pesar  de  la  oposición  hecha 
por  Torremejia,  Sampons,  Martínez  de  la  Rosa  y  Perpiñá 
á  una  variante  tan  significativa  fué  esta  adoptada,  asi  co- 
mo los  artículos  2.^  y  3.^,  con  los  cuales  se  conformó  igual - 
mente  el  gobierno. 

No  sucedió  asi  con  el  4.^  que  creaba  los  electores 
delegados,  y  que  Mendizabal ,  seguro  de  la  resistencia 
que  encontraría ,  y  no  queriendo  participar  de  la  mengua 
de  la  derrota ,  abandonó  á  su  suerte.  Impugnáronle 
en  la  sesión  del  13,  Someruelos,  que  habia  disentido 
Tomo  III«  4 
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en  esta  parte  del  dictamen  de  la  comisión  de  que  era  miem-r 
bro,  é  Izag^  qn  un  discurso  lleno  de  indicaciones  luminp- 
sas  y  de  argumentos  irrefutables.  Al  dia  siguiente,  le  com- 
batieron también  Martínez  de  la  Rosa  y  Perpicá.  Galiano 
contestándoles,  dijo:— -«Si  despojamos  la  nueva  ley  del  ca-j 
Drácter  de  popularidad  qu^.  en  ciertas  circunstancias  es  ór-. 
»den,  y  orden  sólidamente  establecido,  la  ley  descontenta- 
»rá  á  todos  los  espauoles  ,  y  las  Cortes  revisoras  que  nos 
»yan  á  suceder  vendrán  con  el  disfavor  público  á  ejecutar 
9SU  misión. D  Y,  empleando  siempre  los  mismos  argumentos 
de  intii^dacion ,  que  en  aquella  ocasión  se  dirigían  tanU^ 
contra  la  oposición  parlamentaria  como  contra  el  gobierno 
unido  á  ella  por  lo  relativo  á  aquel  articulo,  añadió:— «Con- 
«siderad  que  todavía  no  han  perdido  sueco  uua^  instítucioH 
9nes  (las  de  Cádiz)  (¡ue,  viviendo  en  la  memoria  de  los  esp^* 
Dñoles,  les  hacen  esperar  que  tendrán  todos  en  las  eleccio7 
9nes  la  parte  que  antes  se  les  concedió.  Votemos,  pues,  wia 
«ley  grata  á  ellos.»  Navas  fué  aun  mas  allá  que  Galiano; 
pues,  apostrofando  á  los  individuos  de  la  comisión— a  Nada 
»impoi'la,  señores, — les  dijo, — que  echen  abajo  el  proyecta. 
y>£l  pnelilo  verá  la  resolución  del  Estamento ,  y  no  faltará» 
)];masadelante  quien  haga  jusiíctuá  auastro^  buenos  deseos, ;p, 
E^ta  amenaza  no  aterró,  si|i  embargo,  á  los  Procuradores* 
noventa  y  siete  votaron  centra  el  artículo ,  y  entre  ellos. 
Ulloa,  García  Carrasco  y  otros  muchos  del  movimiento,  y, 
lo  que  es  mas,  el  mismo  Ileros  ,  el  único  de  los  ministros 
que  era  procurador. 

La  comisión,  resentida  de  su  derrota,  y  mas  aun  de  que» 
para  completarla,  se  hubiese  asociado  á  sus  enemigos  el  go-r 
bjerno  mismo,  á  quien  los  que  la  componían  babian  presta- 


do  antes  oonstante  y  decidido  apoyo^  dedaró».  por  el  irgano 
de  Arguelles,  que  retiraba  su  dictáfnea ,  cuya  discusio»  M( 
coDÜnuaria  por  tanio,  á  no  ser  que  lo  prohijase  el  minister io«i 
Este,  reducido  á  tres  miembros  solamente ,  careciendo  dd 
convicciones  fijas  y  de  talentos  oratorios  y  poco  versado  aii 
la  táclica  parlamentaria,  no  se  atrevió  á  nada  por  de  pronU>y 
y  se  limitó  a  convidar  á  la  concisión,  por  el  órgano  de  Hero«i» 
á  revocar  su  despechado  propósito.  Calderón  CoUaates  d^ 
claró  entonces  que  la  comisión  se  tomarla  tiempo  basta  A 
dia  siguíenie  para;  deliberar  sobre  si  accederia  al  deseo  mfk^ 
nífestado  por  Heros,  ó  seguiria  su  propia  inspiración  da  Wi 
tirar  ei  proyecto.  Y  como  este  incidente  promoviese  asi 
grande  agitación  en  la  asamblea  é  introdujese  en  la  disoiirr 
sion  una  especie  de  anarquía,  el  presidente  levamió  acertarr 
damente  la  sesión.  £n  la  noche  se  dieron  pasos  de  confiiliftt 
cion  entre  la  coi^ision  ofendida  y  poder^osay  el  miniísierio  in? 
deciso  y  atónito.  Viendo  Meiidizabal  que  no  podia  ir  adelante 
sm  el  auxilio  de  los  individuos  de  que  aquella  estaba  com^r 
puesta^  se  soíoqúó  i  las  condiciones  que  ellos  le  dictaron,  yt 
en  la  seaondello^  hizo  una  arenga  embrollada  y  contradii^Uft 
ría,  declarando  que  el  gobierno  prohijalia  el  resto  det  poof 
yecto  de  la  oonusion^  con  lo  cual  ésta,,  aunque  mostramlo  rtít 
convenir  á  los  ministros  de  que  no  se  hubiesen  unido  antflf 
con  ella,  se  dio  por  satisfecha;  y  sus  miembros,  no  previenr 
do  verosímilmente  las  contradicdones  que  debia  esperimen- 
tar  aun  su,  dictamen,  se  avinieron  á  continuar  defendiéndolo^ 
Se  pasó  al  articulo  5.°  que  dnbu  el  derecho  de  elecoioiÉ 
á  un  número  fijo  de  los  mayores  contribuyentes.  Este  prinH* 
cipio  no  se  consagró  eu  ia  ley  elecloral  de  1331   sino  á  in9.1 
tancia  mia  y  p<ír  hí»he»*  vo  ííemofítrado ,  en  la :  consejos 
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que  se  agitó  aquella  cuestión ,  que  era  imposible  por  de 
pronto  adoptar  una  regla  mas  equitativa  y  menos  espuesta 
á  error.  A  su  pesar,  sin  duda,  hubo  entonces  Martinez  de 
la  Rosa  de  acceder  á  aquella  idea  ,  puesto  que,  habiendo 
después  redactado  la  ley  con  arreglo  á  ella ,  no  titubeó 
en  combatirla  en  la  nueva  discusión ,  pretendiendo  que 
debia  preferirse  el  método  de  cuota  fija  ,  indisputablemen- 
te superior  al  de  los  mayores  contribuyentes,  pero  de  apli- 
cación mas  difícil  é  incierta  en  las  circunstancias  en  que  á  la 
sazón  se  hallaba  el  reino.  Apoyaron  esta  variación  Falces  y 
Perpiñá,  y  la  combatieron  Galiano  ,  Caballero  y  Arguelles. 
Este  último  que,  ausente  muchos  años  del  pais,  no  podia  co- 
nooer  su  situación,  ni  sacar  de  esta  los  argumentos  perento- 
rios que  ella  misma  suministraba  para  combatir  la  opinión 
contraria  ,  fió  al  despecho  el  triunfo  de  una  causa  que  no 
sabia  defender  con  razones ;  lanzó  la  amenaza  de  que  en  lo 
sucesivo  no  aceptaría  comisión  ninguna  ,  vista  la  oposiciotí 
que  se  hacia  al  proyecto  formado  por  la  de  que  era  miem- 
bro, y  aun  maltrató  á  los  adversarios  de  este  proyecto ,  á 
quienes  supuso  la  intención  de  impedir  la  formación  de  la 
ley  electoral ;  táctica  poco  digna  de  un  hombre  de  capaci  - 
^d ,  y  menos  aun  del  que  no  habia  debido  la  reputación 
parlamentaria  de  que  gozaba  sino  á  sus  modales  obsequiosos 
y  á  las  formas  pulidas  de  su  lenguaje. 

Mendizabal  vio  luego  que  los  medios  empleados  por  Ar* 
güelles  en  la  sesión  del  16  no  faciUtarian  el  arreglo  de  la  di* 
ficoltad  pendiente,  que  se  haría  gravísima  para  el  ministerio 
si  se  adoptaba  el  sistema  de  cuota  fija.  En  consecuencia,  en 
la  sesión  del  17,  después  de  recordar  que  la  ley  que  se  vo« 
taba  era  transitoria,  y  reformable  por  tanto  en  las  Cortes 
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próximas,  se  recomendó  humildemente  á  la  benevolencia  de 
la  oposición  diciendo:*— *<cEl  gobierno  espera  que,  reconocien-^ 
»do  d  Estamento  lo  embarazosa  que  seria  su  posición  si  la 
«referida  base  (la  de  los  mayores  contribuyentes]  no  se  adopr 
«tase,  se  tenga  esto  en  consideración  y  se  concurra  á  remo- 
»Ter  los  obstáculos  que  de  otro  modo  aparecerían.»  Pero  no 
surtiendo  efecto  esta  sumisa  plegaria,  Navas  empleó  sarcas- 
mos é  invectivas  contra  Martínez  de  la  Rosa  y  Perpiñá,  acu-^ 
só  sus  intenciones  y  los  designó ,  en  el  caso  probable  de  un 
próximo  motin,  al  puñal  de  los  asesinos.  Y  estas  amenazas 
fueron  luego  ratificadas  por  las  vociferaciones  anárquicas  de 
corrillos  numerosos  agrupados  á  las  puertas  del  palacio  del  . 
Estamento.  El  empleo  simultáneo  de  todos  estos  medios  hizo, 
en  fin»  lo  que  ninguno  de  ellos  babia  podido  hacer  aislada-* 
mente.  Muchos  procuradores  votaron  en  favor  de  una  medi* 
da,  contra  la  cual  los  habían  indispuesto  los  argumentos  de 
los  oradores  de  la  oposición;  algunos  se  abstuvieron  de  vo- 
tar, y  el  sistema  de  los  mayores  contribuyentes  triunfó  del 
de  la  cuota  fija  por  una  gran  mayoría.  Merecíala  á  la  verdad 
por  su  bondad  respectiva;  pero  verosímilmente  no  la  habria 
obtenido  si  el  despecho  mal  disfrazado  de  Arguelles,  la  su- 
misión aparente  de  Mendízabal,  el  jactancioso  cinismo  dd 
conde  de  las  Navas  y  la  exasperación  de  los  clubistas  y  sus 
satéUtes  no  hubiesen  hecho  á  muchos  ¡de  los  procuradores 
prescindir  de  sus  convicciones  y  desertar  su  bandera  en  la 
votación  de  aquel  articulo. 

Contra  el  6/,  que  consagraba  el  principio  délas  capaci- 
dades, hablaron,  en  la  sesión  del  13,  vigorosamente  Perpíñát 
hábilmente  Torremejia,  medianamente  Medrano  y  admira** 
blemente  Toreno.  En  vano  les  replicaron  Lope^i ,  ArgüeUea 
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y  Gálfeino;  íen  vano  el  primero  de  estos  oradores  acalcó  *  M 
oposición  de  cpiercr  establecer  la  oligarquía  de  la  propife*- 
dad,  escluyendo  á  los  hombres  de  saber,  y  qne  prevalecie 
seb  en  los  distritos  las  influencias  locales;  como  si  los  pro- 
pietarios, por  serlo,  debiesen  ser  ignorantes;  como  si  un  (ttti- 
ló  ¿e  licenciado  ú  de  boticario  fuese  una  garantía  de  saber* 
y  como  si  c!  conocimiento  que  en  los  pueblos  se  adquiere 
de  las  circunstancias  de  cada  uno  de  sus  habitantes,  no  fue-' 
se  una  garantía  ínayor  del  acierto  de  las  elecciones  qtíé  h 
reputación  amañada  qne,  en  las  grandes  crisis  políticas,  se' 
fdrman  casi  siempre  los  corifeos  de  los  partidos.  Estás  tjon- 
s^raciones  prevalecieron  contra  los  sofismas  de  los  orado- 
res de  la  mayoría  de  la  comisión;  y,  desechadas  las  pnetcn-' 
didas  capacidades,  se  adoptó  el  artículo  de  lá  minoría ,  qué 
las  admitía  pagando  un  censo  inferior  at  de  los  demás  eteó^ 
torcs. 

Los  debates  siguieron  con  poco  calor  en  los  artículos  si- 
guientes que,  íto  presentando  grande  interés ,  fueron  suce- 
sivamente aptobados.  Pero,  sobre  el  17,  que  determinábala 
éteecion  por  provincias  ,  se  renoTÓ  la  discusión  cotí  tanta 
fuerza  como  én  los  relativos  á  delegados  y  capacidades.  Sos- 
tuviert)n  la  elección  por  distritos ,  entre  otros.  Martínez  tte 
fe  Rosa,  Belda  y  Toreno.  Cotnhatiéronla,  de  parte  del  go- 
bierno y  de  la  óomision,  Arguelles,  GaHano,  Lope^^.  y  Cabá- 
Ilero;  pero,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  estos;  á  pesar  tám-* 
bien  de  la  oposición  de  Mendizabal,  fúndsída  en  las  VKIacio-^ 
ñes  (|Ae  óéasfonaria  la  elección  por  partidos;  á  pesar  ,  en 
fin,  del  medio  conciliatorio  que  propuso  Galiano,  de  que  sé 
Idtttase  en  estos  una  porción  de  los  mayores  contribuyentes^ 
é^rittfKMlcr  asi  tpie  las  -capitales  monopolizasen  h  decciotf. 
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el  articulo  fué  desechado  en  la  sesión  del  24,  hundiéndos'é 
con  su  reprobación  todas  las  esperanzas  que  las  gentes 
del  movimiento  habian  concebido  del  desvenlurado  proyec- 
to. Con  ella  se  completó  la  derrota,  debida  en  parte  a  la  fal- 
ta de  previsión  que  hizo  al  ministerio  votarconlra  el  artícu- 
lo 4.*,  á  la  divergencia  que  esta  conducta  promovió  entre  él 
y  la  comisión  ,  al  aliento  que  aquella  divergencia  dio  á  los 
enemigos  de  uno  y  otra  ,  y  á  la  triste  necesidad  en  que  se 
vio ,  al  fin ,  el  gobierno  de  asociarse  á  una  comisión  yá 
vencida. 

Irritó  gravemente  á  los  exaltados  el  revés  decisivo  del 
24,  que  les  impedia  subir  por  medios  legales  á  los  escaños 
del  Estamento.  A  ellos  esperaban  empujarse  por  su  voto  pro- 
pio, ya  como  electores  delegados,  que  podianser,  délas  tur- 
bas proletarias,  ya  como  capacidades ,  ya  como  empleados 
de  categoría,  ya,  en  fin,  por  la* influencia  de  las  sociedades 
secretas  y  de  la  Milicia  Nacional  en  las  capitales  de  las 
provincias,  donde,  en  el  último  estremo,  habrían  empleado 
estos  cuerpos,  en  favor  de  sus  amigos,  su  ascendiente  revo- 
lucionario. Ciertos  de  que,  por  las  disposiciones  ya  vota- 
das de  la  ley  que  se  discutía  ,  la  nueva  asamblea  se  com- 
pondría casi  esclusívamente  de  hombres  de  caudal ,  enemi- 
gos natos  de  sus  planes  de  trastorno,  vieron  que  no  tenían 
tiempo  que  perder  para  preservarse  de  la  nulidad  á  que  se 
trataba  ^de  condenarlos  y  empezaron  á  moverse  para  con- 
jurar aquel  riesgo.  Los  clubs  secretos  dieron  sus  órdenes  al 
club  público  del  café  Nuevo,  y  en  él  se  formaron  en  conse- 
cuencia listas  de  proscripción  ,  á  la  cabeza  de  las  cuales  se 
vio  figurar  los  nombres  de  Toreno  ,  Martínez  de  la  Rosa  y 
Perpiñá.  Para  completar  el  efecto  de  esta    conminación^ 
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Mendízabal  fingió  querer  retirarse,  lo  cual,  en  aquellos  mo- 
mentos, equivalía  á  la  amenaza  de  dejar  al  pais  sin  gobier* 
no,  siendo  notorio  que,  durante  la  crisis,  nadie  osaría  carga** 
con  la  enorme  responsabilidad  que  el  dictador  había  echado 
sobre  sus  hombros. 

Asomando,  pues,  peligros  por  todos  lados,  muchos  de 
los  mismos  individuos  que  los  crearan  acudieron  á  ofrecer 
su  intervención  amistosa  para  evitarlos  ,  y  sugirieron  á 
Mendízabal  la  idea  de  pronunciar  la  disolución  del  Estamen- 
to popular.  Resistióse  él  durante  algunas  horas,  recordando 
sin  duda  que,  en  la  sesión  del  17,  había  dicho: — aEl  gobier- 
»no  hará  cuanto  esté  de  su  parte  para  que  el  Estamento  actual 
x>esté  reunido,  si  es  posible,  hasta  la  víspera  misma  del  dia 
)>en  que  el  otro  le  reemplace,  pues  lo  considera  como  una  de 
)>Ias  mayores  garantías  en  que  puede  fiarse...  Ha  pedido  el 
»voto  de  confianza,  con  la  intención  de  usar  de  él  aen  pre^ 
Tosencia  de  las  mismas  Cor  tes. y>  Esta  promesa  reciente  ha- 
cia presumir  que  Mendízabal  no  osaría  disolverlas ,  sobre 
lodo  cuando  el  haber  sido  desechado  por  una  corta  mayoría 
el  articulo  17,  menos  importante  que  otros  desechados  por 
una  mayoría  mas  fuerte,  parecía  un  motivo  demasiado  fútil 
para  provocar  una  ruidosa  escisión  entre  los  poderes  pú- 
blicos. Fortificóse  esta  creencia  al  ver  que  los  Procuradores 
se  juntaron  el 25 para  continuarla  discusión  pendiente.  Pero, 
ya  reunidos  ellos  en  el  salón,  y  en  las  tribunas  los  hombres 
de  17  de  julio  de  1834  y  los  de  18  de  enero  y  15  de  agos  - 
to  de  1835,  recibió  el  presidente  un  oficio  de  Mendízabal 
en  que,  anunciándole  la  necesidad  que  tenían  él  y  sus  cole- 
gas de  asistir  á  la  discusión  pendiente  y  la  imposibilidad  en 
que  se  hallaban  de  verificarlo  aquel  dia,  indicaba  convenir 
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al  servicio  de  S.  M.  y  de  la  patria  que  se  suspendiese  la 
sesión,  lo  cual  se  acordó  sin  dificultad. 

Entre  tanto  Mendizabal  vio  y  oyó  muchas  veces  á  sus 
amigos,  fué  y  vino  al  Pardo,  donde  se  hallaba  la  Goberna- 
dora, reunió  el  Consejo  de  Ministros  y,  alentado  por  unos, 
aterrado  por  otros,  aturdido  por  todos,  receloso  quizá  de 
ser  envuelto  en  la  animadversión  con  que  se  amenazaba  á 
los  procuradores  de  la  mayoría  disidente,  adoptó,  en  fin,  e' 
temperamento  de  consultar  al  Consejo  de  Gobierno  que, 
reducido  después  de  mucho  tiempo  á  una  nulidal  comple- 
ta, fué  congregado  para  asociarlo  á  la  responsabilidad  de  la 
medida  que  con  tanto  ardor  se  solicitaba.  No  entró  en  ella 
de  buena  voluntad  este  cuerpo;  pero,  instruido  de  que  los 
demagogos  estaban  resueltos  á  obtener  por  la  fuerza  conce- 
siones mas  latas  que  las  que  podian  resultar  de  la  disolu<- 
cion,  y  viendo  que  esta  era  proclamada  tumultuariamente  en 
los  cafés  y  sostenida  con  ardor  en  los  diarios  redactados 
por  los  procaradores  miembros  de  la  comisión  vencida, 
accedió  á  la  disposición,  dando  á  los  mismos  periódicos  y 
á  los  clubs  encargo  de  justificarla,  y  dejando  á  otros  cuerpos, 
entre  los  cuales  se  vio,  no  sin  sorpresa,  al  Consejo  de  las  Or« 
denes,  el  cuidado  de  hacer  representaciones  á  la  reina  para 
que  no  admitiese  la  anunciada  dimisión  de  Mendizabal.  El 
27,  se  leyó  en  los  Estamentos  el  decreto  que  ]d¡solvia  el  de 
ios  Procuradores,  y  señalaba  el  17  de  febrero,  para  hacer 
las  nuevas  elecciones  con  arreglo  á  la  ley  electoral  vigente, 
y  el  22  de  marzo  para  la  apertura  de  la  nueva  sesión. 
Con  esto  se  dieron  por  satisfechos  los  revoltosos,  y  el 
proyectado  asesinato  de  los  gefes  de  la  oposición  par- 
lamentaria se  redujo  á  una  cencerrada  que  se  les    dio 
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póctís  llórate  después  de  haberse  promulgado  la  íísoíuciori. 
Asi  acabaron,  á  los  setenta  dias  de  reinstaladas,  las  Cor- 
fes,  en  cuya  reunión  habían  fundado  algunos  lisongei*as  es- 
pferanzas.  Proclamadas  el  paladión  de  la  libertad,  mientras 
qtic  se  creyó  poder  neutralizarlas  por  contemporizaciones  6 
subyugarlas  pót*  amenazas  ^  se  las  disolvió  con  mengua; 
éuiañdo  sé  vio  levantarse  en  su  seno  una  oposición  que,  en 
él  tcrfeno  mismo  de  las  discusiones  administrativas,  tomó 
un  pronutíciado  color  político  que  hizo  temer  ^  los  éxátta- 
dós  el  hlmdimienló  del  ministerio  en  que  ellos  se  apoya- 
ban. El  voto  de  confianza,  que  confirió  la  dictadura  á  Men- 
dizábál  y  trasladó  á  sus  manos  el  poder  íibsoluto ,  tan  niaí 
mirado  cuándoio  ejercía  el  heredero  de  muchos  reyes,  fiié 
el  tjñico  Trato  dé  tareas  legislativas  que  sé  anunciaran  como' 
destinadas  á  poíl'ét  un  término  inmediato  á  las  calamidades 
de  íá  'pá^tria;  tínico  fruto,  si;  pues  las  modificaciones  que 
Se  hiciétóii  en  la  ley  de  la  Milicia  Nacional,  no  llegaron  á 
discutirse  siquiera  ett  el  otro  Estamento,  conió  no  llegaron 
á  diséutírsé  en  el  jpcípular  las  variaciones  hechas  en  el  dé 
Prócé'rfcá  en  la  ley  de  espropiacion  por  causa  dé  Utilidad 
páblídúr.  Eri  el  seúo  de  ambos  cuerpos,  se  hicieron,  á  lá  vef- 
dafl,  interpelaciones  sobre  horribles  asesinatos  cometidos  éfa 
tiba  gnát^tiapibl;  pero,  en  niíigüno,  dio  él  gobierno  más  qiÜé 
respuestas  evasivas,  ni  procuró  calmar  la  ansiedad  de  los 
individuos  que  solicitaron  éspHcaciohes  francas  y,  en  ellas; 
alcana  garantía  dé  que  no  quedarían  impunes  los  denutícia- 
dó^  ci'ímcñefe.  Las  Cortes  reunidas  desde  mediados  de  no- 
viembre hasta  fin  de  enero  fueron,  pues,  entonces,  comoló 
fueron  casi  siempre  las  asambleas  legislativas  en  las  éfocái 
át  transición  y  entre  los  horrores  de  la  guerra  civil,  ana 
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triste  parodia  de  lo  que  de  mas  áugasto  y  solemne  tiene  él 
régimen  representativo.  Con  ella  se  dio  un  nuevo  ¿olpe  á 
h  consideración  fntnra  déla  representación  nacional  y,  de- 
mostrando én  un  tercer  ensayo  que  las  supercherías  de 
mos  pocos  prevalecían  sobre  los  intereses  déla  generalidad, 
y  frustradas  poi*  tercera  vez  las  esperaiizas  que  los  pueblos 
de  España  coíicibicron  dé  la  reunión  pWblica  dfe  sus  man- 
datarios, se  álejAindefiíridamentc  el  momento  de  qué  eílá 
inspirase  confianza. 

Si,  porh  disolución  del  Estamento  popular,  conjuró  Men- 
dfzabal  sus  peligros  propios  y  los  de  sus  amigos,  rio  lé  era 
i£[ualmente  fácil  conjui'ar  los  '¿frie  por  tantas  partes  ainérii- 
zaban  al  reino.  Sú  ignorancia  administrativa  hátríá  de  ta! 
manera  eomptré^do  el  mecaui^Mo  sencillo  de  la  máquina  de) 
gobierno  ipié  debía  paralizarla  el  mas  pequeño  de  los  mil 
incidentes  que  á  cada  hora  se  agolpaban  y  se  sucedían  con 
espantosa  rapidei.  Mientras  que,  dando  como  un  hecho  coii-^ 
sumado  las  eventualidafdes  lejanas  del  tratado  de  24  de  se- 
trembre,  se  anunciaba  h  llegada  á  España  de  diez  mil  auxi- 
liares portugueses,  novedades  ocfuWdas  en  Lisboa  detuvie- 
ron e!  enViode  un  cuerpo  que  nunca  se  pensó  elevar  amas  de 
ta  mitad  de  aquel  número.  Manifestándose  divergencias  en 
aquella  capital  siobre  las  éleceionés  de  diputados,  A  gobierne 
destituyó  enérgicamente  á  algunos  bflciales  que ,  contando 
con  el  apoyo  de  los  progresistas,  habían  tomado  con  respec-i 
to  á  él  una  actitud  hostd.  Interesóse  por  ellos  liria  parte  de  lá 
guarnición  de  Lisboa,  y  la  reina  doña  María  hubo  de  repo- 
nerlos en  sus  destinos.  Clamóse  etitonces  contra  él  envió  & 
España  de  unas  tropas  que  no  mostraban  ir  dé  buena  vo^ 
Itmtad,  y  de  que  ie  iiíjpuso  qtté  podría  iiécesitár  el  Porttt^ 
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gal,  pues  que  eo  algunos  de  sus  pueblos  habian  poco  antes 
celebrado  con  estrépito  los  miguelistas  la  fiesta  de  San  Mi- 
guel. Palmella  y  sus  colegas  hicieron  dimisión;  y,  quitados 
los  estorbos  que  durante  algunos  dias  impidieron  aceptarla, 
fué  renovada  en  el  momento  mismo  en  que  se  abrian  las 
Cortes  en  Madrid,  formándose  de  resultas  un  ministerio 
nuevo,  á  cuya  cabeza  se  puso  el  marques  de  Loulé.  Este 
cambio  ministerial  suspendió  la  marcha  de  los  auxiliares 
portugueses,  de  los  cuales  habian  llegado  dos  mil  hombres 
á  Zamora  el  4  de  noviembre  á  las  órdenes  del  barón  de  las 
Antas.  La  segunda  brigada,  mandada  por  el  barón  del 
Puente  de  Santa  María  y  compuesta  de  igual  fuerza,  no  lle- 
gó á  Ciudad-Rodrigo  hasta  fin  del  siguiente  mes,  al  con- 
cluir el  cual  se  dirigió  lentamente  á  Salamanca.  La  escasa 
fuerza  de  la  legión  lusitana  y  su  mala  composición  frustraron 
desde  luego  las  esperanzas  que  de  su  cooperación  eficaz  se 
habian  concebido.  La  primera  brigada ,  lejos  de  mantener 
el  orden  en  Zamora,  como  lo  habria  debido,  ya  que  no  se 
mostraba  dispuesta  á  pasar  adelante,  le  turbó  al  contrario 
algunas  veces,  promoviendo  sus  soldados  agrias  y  aun  san- 
grientas reyertas  con  el  paisanage.  Acantonada  en  las 
fronteras  de  los  dos  reino:^  peninsulares,  no  sirvió  alli  mas 
que  para  aumentar  los  apuros  del  tesoro  español. 

Para  esto  solo  sirvió  iguaUnente  la  legión  inglesa,  com- 
puesta de  poco  mas  de  ocho  mil  hombres.  Los  soldados,  fal* 
tos  de  instrucción  y  de  disciplina;  la  oficialidad  reclutada 
entre  la  juventud  radical;  su  general  Evans,  manteniendo 
con  Córdova  una  armonía  sospechosa  y  esperando  suplan- 
tarle en  su  mando,  para  lo  cual  hizo  desde  el  principio  es- 
fuerzos Mendizabal  empujaylo  por  Yilliers ;  tales  eran  loe 
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elementos  de  aqud  ciieq>o,  qoe  quitaron  laego  los  esoesos 
y  ks  enfeimedades,  ya  que  no  los  combates,  á  qne  nanea 
manifestaron  indinacion.  Afganos  de  sns  gefes,  desesperan- 
zados de  poder  con  tales  hombres  ser  útiles  á  la  caasa  de 
la  reina,  se  volvieron  á  sa  pais  y  rebasaron  contribuir  por 
m  parte  á  la  ruina  de  España,  á  la  cual  conspiraban,  quizá 
sin  pensarlo,  los  que,  consumiéndole  cinco  millones  mensua- 
les,  no  le  prestaron  en  seis  meses  el  menor  servicio.  El 
duque  de  Frías  habia  hecbo  alistar  en  Francia  otra  legión 
auxiliar  de  que  se  di6  el  mando  al  coronel  Swarce.  Entrada 
en  España,  exasperó  en  breve  á  los  habitantes  por  la  vio- 
lencia de  sus  tropelías,  y  fué  preciso  licenciarla  después  que, 
durante  algunas  semanas,  hubo  asolado  parte  del  alto  Ara- 
gón. Los  mas  de  sus  soldados,  reclutados  como  los  ingleses 
entre  la  hez  de  la  población  ,  no  pudieron  atravesar  la 
Francia,  para  volver  á  sus  hogares,  sino  observados  de  cerca 
por  la  gerdarmeria,  á  la  cual  eran  conocidas  sus  disposicio- 
nes de  pillage.  No  se  esperaba  mas  de  otras  bandas  de 
aventureros  reclutados  en  Oporto  y  Lisboa  por  el  coronel 
mgles  Dodgins  y  el  italiano  Borso  di  Carminali ,  entre  los 
estrangeros  que,  despedidos  del  servicio  de  Portugal,  tan 
prontos  se  hallaban  á  servir  la  causa  constitucional  en  Cata- 
luña donde,  en  numero  de  mil  y  quinientos  hombres  se  les 
trasportó  i  las  órdenes  de  Mina ,  como  la  de  la  tiranía  en 
Egipto  al  servicio  de  Mehemet  Alí.  El  partido  ingles  levantó 
no  obstante  á  las  nubes  la  importancia  de  esta  cooperación, 
afectando  mirar  con  desden  la  de  la  legión  de  Argel,  úni- 
ca que,  entre  todas  las  estrangeras,  prestó  á  la  causa  de  la 
reina  servicios  efectivos. 

La  quinta  do  cien  mil  hombres  que,  bien  dirí|^da,  habría 
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gerOjS,  ilip.  p|*pduc^  e^lre.^IlU>,  á  pesar  ^ft:  i?^  Oppio^p^ 
pqflflersLcibji^es^dc  la  prensa,  ventajas  mi^qhp,  oías,  ^e^j^l^in-, 
das.  P^  las  cuatro  proyincja^  de^Catalupp,  ^e  fuerpji  ci^i. 
todos  Iqs  m)f.QS  sorteables  á  engruesar  las,  f^ccioaes  que  la^ 
reooi:riaii,  y  lo  mismo  sucedió  en  muijijos  pueblos  de  las  tret^ 
provincias  c^e  Aragón,  de  la^  de  Castellón,  Quenca,.  Ciudad 
^.eal,  Toledo  y  Logjcoao,  y  d^  la^  cuatro  de  Galicia.  En  esta^ 
íflfiínj^,  i;^o  se,  pudp  h^cer  \^  quinta  sino  distribuyendo,  en 
los  pueblos  l^s  gui]\ruicipi)es  culteras  de  Yigo^^  Feri;pl  y  1^ 
Cpruñai  y  dejandpest^  plazas  á  m^ced  de  los  miUpianqs.j^ 
de,  cpa;^)apía^  compuestas  d{^  inútiles  exentos  hasta :ejí¡i-t 
tpnces  de  aq^el  servicip.  Perq  ^tas  precauciones  no>  evitan 
ron  que  e^  cabü^QÜl^  Lppez^  se  llevas^  un  fuef te  depósito  de 
Ips  quintos*ya  reui^jjos  en  Sa,n  Marcos,  mirado,  cpmo  U|^ 
^TBjb)a][,.de.Santiago,  ,ni  qup  de  la  prpyii^iade  Pontevedn| 
pg^evL  pf^o^  á  Porl|4gal.  I^  nú^íi  direccip^tpma^'onma-r 
c|)OS  de  las  de  Zagioiia  y  Salamanca,  sin,(|^  á  retraerlos  fuen- 
aen  pártelas  órdenes  de,l^^(^^>.ri(|ad  Q^t$^  que  condenaba^ 
4  los  pueblos  ápi^gí^r  4,00.0  rs.  ppr  cada  uno  de  lo^.que  se 
aus^nUsen,, cuando  ellos  ó  §us  padres  no  tuviesen  m^diosd^ 
saJL^faccrlos^, Jiguales  disposiciones  dicl^ro^  al*  mismo  . tifo^q' 
pQ^ca^i, todos  los  dema^.gefes  militares  y  civiles,  y  tampqfip 
impidierpn  ellas  que  se  marchasen  á  sugí  casas  muchos  m^ 
zps.  qu(9  no  podiafi  iifoorpoj^arse  á  las  faccipne'^  ó  einigrar  é 
u^p.de  los  reinos  vecinos.  Los  que  no  tenian  otr4>u^dio  de 
libertarse  del  servicio  lo  lograban  aproutomio  una  suma 
(enuisima  con  qqc,  esceplo  en  las  capitales,  estaban  obligar 
das  á  contentarse  las  autoridades,  cu  razón  de  la  perento-r 
rjed^dulje  las  atenciones  que  las  abrumaban  y  de  su  falta 


de  cecor^os  para  (fu^icl^.  %n  algunos  pueblos,  a4ema3»  bur 
bo  reyertas  g;rave$  paraimpedic  e\,sf>T{eo;  en  varios,  se  aper- 
dreó  al  ayuntamiento,  y  en  mas  de  uno  el  grito  de  viva  Caro- 
los Y  respondió  al  llamacniento  de  los  sorteados^,  ^a  la$  pro^ 
vincias  vecinas  del  teatro  de  la  guerra,  eala&de  BurgQS,  60->. 
bre  todo,  Logroño  y  Santander,  fué menesteradmitir ,  ea Quen- 
ta  de  su  contingente  de  quintas,  los  soldados  que  con^poniai^ 
los  cuerpos  francos,  por  miedo  de  engruesar  con  los  sortea-^ 
bies  de  mala  volimtad  las  filas  de  don  Garios.  Asi,  la  quinta^ 
de  que  se  espeiuu*on  setenta  y  dnco  mil  hombres  y  100  mj-r 
Uones  produjo  solo  25  rpillones  y  cinauenlamii  hombre^,  á& 
los  cuales  sobre  trqjnta  mil  tan  solo  se  iacorpoiraron  desdo 
luego  en  los  regi;i)iei>t|Os .  Aun  estos  hieierna  un  servicio limifa- 
d^'^imo,  faltoscomo  lo  estaban  dcarmas  una^  veces,  de  vestuan 
río  otras,  muy  frecuentemente  depagps  yen  general  de  in^- 
trupcion,  pueseljmoviiY^iento.cantiquoá  que  estaban  conde^ 
nados  todos  los  cuerpos  del  ejprcito  imp^ia  proporcionarla 
álos  recién  incorpprados.  Embrollados  asi  los  negocios  del 
país,  desapareció  por  t^^as  partes  la  coQÜaiua  que,  dnr^n-r? 
te  un  tiempo,  inspiraran  á  los  crédulos  las  promesas,  del 
dictador.  Sus  mayores  amigoí^  se  aparejaban  yapara  abaor 
donarlo  á  la  befa  pública,  de  que  debía  luego  ser  el  teiste 
blanco,  y  las  di^)osiq¡qnes  equivocas,  s'mo  hostilost,  de.  los 
hombres  de  su  partido  obraban  á  su  vez  sobre  Mendizabal 
mismo  y  sobre  el  gobierno,  á  cuya  cabeza  se  enoontrabaé 
En  medio  del  desconcierto  que  reinaba  en  la  Corte  como 
en  las  provincias,  no  era  posible  que  se  aprovechase  nadie 
de  la  vacilación  en  que  por  entonces  se  hallaban  los  carlis* 
tas,  ni  de  la  divergencia  que  se  notaba  en  sus  designios* 
Esta  divergencia  se  pronunció,  con  mas  fuQrza  qo^  en  nin«« 
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gana  otra  parte,  en  el  seno  de  la  división  navarra  estable- 
cida desde  agosto  en  Cataluña  y  que  los  combates  y  la  de- 
serción habian  disminuido  estraordinariamente.  Todavía  no 
escarmentados  con  la  desventurada  suerte  que  cupo  á  los  de 
sus  compañeros  que  antes  se  desertaron,  quisieron  otros 
soldados  seguir  el  mismo  camino.  El  16  de  noviembre,  dos 
compañías  cayeron  sobre  Fet,  atravesaron  el  Esera  por  la 
barca  de  Estada  y,  después  de  costear  las  faldas  del  Pirineo 
aragonés  con  mil  fatigas  y  privaciones,  acabaron  por  rendir 
sus  armas  á  un  puñado  de  milicianos,  unos  en  los  montes  de 
(Marrieta,  y  otros  en  los  de  Belsue.  Igual  revés  sufrieron 
ya  dentro  de  sus  mismo  pais  dos  compañías  de  guias  que, 
separadas  del  grueso  de  la  división  ,  llegaron  á  Sangüesa 
con  algunos  caballos  de  Carden,  conocido  por  el  Rojo  d® 
San  Vicente  ,  y  cayeron  en  manos  de  Iriarte ,  á  tiempo  que 
parte  de  la  banda  de  Manolin,  que  habia  acudido  á  socorrer- 
lo, caia  en  las  de  Mendivil.  Mostrando  iguales  disposiciones 
á  la  deserción  casi  todos  los  soldados  de  la  división  Guergué, 
no  halló  éste  mas  medio  de  contenerlos  que  disponer  él  mis- 
roo  el  regreso  de  toda  ella.  En  consecuencia,  deslumhrando 
á  los  cristinos  con  diferentes  maniobras  que,  en  CóU  deNar^ 
gó,  Organia,  Sellent,  Agramunt  y  Pobla  de  Segur,  hizo  con 
la  brigada  de  Borges  y  con  los  batallones  de  Lérida,  Man- 
resay  Tarragona;  informado  ademas  de  que  una  división  cris- 
tina,  que  del  alto  Aragón  habia  acudido  al  socorro  de  Tremp, 
se  hallaba  en  aquella  villa,  y  penetrado  de  la  necesidad  de 
evitar  un  encuentro  con  ella,  (pues  la  suya  se  hallaba  redu- 
cida á  mil  y  trescientos  hombres  con  sesenta  caballos) 
salió  el  21  de  la  Pobla  y  de  Gerri,  para  volverse  á  su  pais 
por  el  mismo  camino  que  á  la  ida  habia  seguido  tres  meses 
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antes.  Sin  ser  incomodado  alojó  en  el  mismo  dia  sus  tropas 
en  Roda  y  Lascuarre,  al  siguiente  pasó  el  Cinca  y,  seguido 
á  respetuosa  distancia  por  el  coronel  Miranda,  que  habia 
salido  de  Gerri  al  mismo  tiempo  que  él  de  la  Pobla,  fué  á  dor- 
mir á  Barbastro.  Allí,  con  una  confianza  que  tenia  visos  de 
presunción  y  aun  de  temeridad,  se  detuvo  hasta  el  23  á  me- 
dio dia,  aguardando  que  se  le  incorporasen  sus  rezagados,  sin 
que  Miranda  pasase  de  Enate  ,  ni  se  adelantase  á  la  ciudad 
hasta  que  supo  la  salida  de  su  adversario.  Este  continuó  sü 
marcha  con  dirección  á  Siétamo,  y  en  Angues  tropezó  con 
una  columna  de  la  legffi  estrangera  mandada  por  el  coro- 
nel Conrad,  que,  con  noticia  del  movimiento  de  los  enemi- 
gos, habia  corrido  desde  Huesca  á  disputarles  el  paso.  Guer- 
gué  le  arrolló  sin  esfuerzo,  y ,  prosiguiendo  su  camino  sin 
ser  molestado,  pasó  á  la  vista  de  Huesca,  cauta  y  medrosa- 
mente observado  por  Conrad  y  Miranda,  y  á  mas  distancia 
por  Bernelle  mismo,  que  tarde  é  inútilmente  se  movió  tam- 
bién de  Monzón.  Después  de  una  marcha  de  ocho  dias  y 
de  burlar  la  vigilancia  de  Méndez  Vigo,  que  se  hallaba  apos- 
tado para  disputarle  el  paso,  entró  el  gefe  carlista  en  Na- 
varra, donde,  á  pesar  de  los  cargos  á  que  dio  lugar  su  con- 
ducta en  Cataluña,  escitó  grande  entusiasmo  su  casi  prodi- 
giosa reaparición. 

Reanimó  ella  el  espíritu  de  los  realistas  de  aquel  terri- 
torio, que,  en  inacción  desde  el  mes  de  setiembre,  no  saca- 
ban partido  de  la  superioridad  numérica  de  sus  fuerzas  dis- 
ponibles y  daban  á  los  cristinos  tiempo  para  aumentar  las 
suyas.  Atribuíase  en  parte  esta  inactividad  ala  influencia  que, 
sobre  el  ánimo  del  Pretendiente,  se  deciaejercer  su  ministro 
don  Carlos  Cruz  Mayor,  á  quien  acusaba  la  voz  pública  de  > 
Tomo  UL  5 
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alejac  de  la  persona  de  su  amo,  de  suresidenoia  de  Ooato, 
y  aua  de  su^  reducidos  y  disputados  dominios,  á  militares 
estrangeros  que  iban  con  frecuencia  á  ofrecerle  el  apoyo  de 
Sjns  brazos  y  k  los  agentes  ó  emisarios  de  capitalistas  que 
se  presentaban  á  ofrecerle  recursos,  onerosos  sin  duda, 
pero  indispensables  en  su  situación.  Ignorándose  entonces 
que  la  política  estrecha  del  favorito  era  conforme  á  las  mi- 
ras limitadas  y  al  fanatismo  estúpido  de  su  rey ,  nadie  cía-* 
maba  sino  contra  el  hombre  que  se  suponía  dirigirio,  y  los 
oficiales  mas  aventajados  de  su  ejército,  indignados  de  la 
actitud  pasiva  i  que  se  les  condenJB,  parecían  únicamenie 
irribidos  contra  la  vanidad  y  el  espíritu  esclusivo  de  Cruz 
Mayor.  Egqia»  mutilado  y  enfermo,  no  mostraba  aun  la  ac- 
tividad propia  para  asegurar  la  dominación  de  un  principe, 
en  quien  vecinos  pacíficos,  saqueados  y  escarnecidos  por  de- 
magogos ,  parecían  cifrar  tal  vez  esperanzas  de  seguridad 
y  reposo.  Los  mismos  que  las  alimentaban  temían  verlas 
desvanecidas  en  la  primavera ,  sí  se  prolongaba  la  inercia 
en  que  yacía  el  ejército  de  do  n  Carlos  y  si,  á  favor  de  eMav 
se  reforzaba  el  de  su  rival. 

Para  hacer  algo,  determinaron  los  carlistas  destruir  la 
eideble  easilla  que,  á  la  orilla  izquierda  del  Yidasoa,  ha*^ 
bian  fortificado  ios  cristinos  sobre  el  puente  de  Behobia ,  y 
que  era<  un  padrón  vivo  de  la  impotencia  de  los  que,  des- 
pués de  cuatro  meses,  la  sitiaban.  Para  impedir  sin  duda 
que  de  San  Sebastian  se  enviasen  refuerzos  á  aquel  punto, 
Soigastibelza,  después  de  habilitar  en  la  noche  del  23  de  no» 
viembre  bs  cortaduras  del  camino  de  Hernani,  atacó  el  24, 
€01^  tres  piezas  de  grueso  calibro  y  sostenido  por  dos  bata-" 
Ofi0sd8Gu|púze3a,  el  faerte  de  Arramb arren  ,  situado  i 


corla  distancia  de  San  Sebastian  y  mirad»  como  una  de  bi  i 
Días  im paríanles  obras  eslciiores  >ie  la  pinza;  y  on  el  m¡ft< 
ino  dia  se  apoderó  de  él  y  de  casi  lodo  el  deslacamenlo  (|tM 
le  guaroeeia ,  sin  que  la  ciudad ,  mandada  por  el  brigadier 
Tena,  hiciese  mas  que  cstiiriles  demoslFacioDes  para  iaipu- 
dirlo,  Dneñoa  de  aquel  punto  y  pudicado  eslreeliar  desde 
éJ  el  bloqueo  de  la  plaza ,  pasaron  los  carliBtns,  en  número 
de  mil  y  quinientos  hombres,  á  Iruu  y  establecieron  una  bu- 
leria  conira  el  forlin  del  puente  del  Vidaeoa.  El  brigadiec 
carlisU  Gómez,  anuncmido  al  general  Harispe  su  iatencion 
de  atacar  aquel  punió, Te  recomendó  hacer  retirar  los  pites 
los  (j'sacescs  de  la  orilla  derecha,  á  donde  no  podían  mcnot 
de  llegar  dgunas  de  las  balas  de  su  batería.  [larispe,  pot! 
lodn  respuesta,  hizo  adelanlar  de  Bí&rrilz  y  San  Juan  de  ha» 
tropas  T  artillería  á  las  órdenes  del  general  Nogucs ,  y  r&-^ 
foTtit  los  puestos  de  Bebohía,  Urruña,  Andaya  y  Biciatu;  é,s 
ínfirieado,  de  la  docilidad  con  que  á  vii'lud  de  sus  anteríoits- 
ÍBlimncioneg  habían  devuelto  los  carlistas  las  li-incaduraw 
que  poco  antes  sacaran  de  debajo  de  los  fuegos  de  Andaya^ ' 
la  facilidad  con  que  cederían  á  las  qtie  nuevamenle  les  hi- 
ciese, envió  á  su  ayudanle  Bois  le  Conile  á  intimar  á  IobJ 
brigadieres  Gómez  y  Montenegro  que — «en  conformidad  de> 
utas  estipulaciones  de  varios  li'atados  entre  España  y  Frangí 
vria,  qne  prohiben  levantar  fortificaciones  en  cierto  radi* 
"de  una  y  otra  fi-ontera  ,  demoliesen  las  que  acababan  óv 
"construir. »  En  vano  los  gcfes  carlistas  exigieron  que,  con 
arreglo  i  los  mismos  tratados,  hiciesen  los  franceses  deslruK 
la  qai>  los  crislinos  poseían  á  la  entrada  del  puente.  El  ede» 
pan  de  Harispe  contestó: — «La  Franci:»  no  reconoce  en  Es-; 
>paña  oti'o  soberano  que  Isabel  U;  con  ella  hablan  los  trata* 
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i>dos:  con  sus  enemigos  no  tiene  oíros  la  Francia  que  la  vo- 
»luntad  de  su  gobierno,  y  esta  volunlad  es  que,  en  el  térmi- 
»no  de  veinte  y  cuatro  horas,  derribéis  vuestras  forlificacio- 
»nes.»  Los  gefes  carlistas  hubieron  de  respetar  una  orden 
que  numerosos  cuerpos  franceses  avanzados  a  la  orilla  de- 
recha del  rio  estaban  en  disposición  de  ejecutar  por  si.  Por 
colmo  de  humillación,  un  oficial  francés  pasó  el  puente  á  ins- 
peccionar la  demolición,  que  el  29  quedó  en  efecto  conclui- 
da á  su  presencia. 

Despechados,  los  carlistas  volvi^on  sus  armas  contra  el 
convento  fortificado  de  San  Bartolomé  ,  situado  bajo  el  ca-* 
ñon  de  San  Sebastian,  y  el  3  de  diciembre  se  apoderó  de  él 
Sagastibelza,  igualmente  que  de  muchas  piezas  de  artillería 
que  en  él  se  hallaban.  Su  guarnición  logró  retirarse  á  la  pla- 
za, donde,  desde  la  toma  de  Arrambarrem,  se  habían  empe- 
zado á  adoptar  medidas  de  precaución  para  el  caso  de  nn 
sitio  que  todo  indicaba  deber  formalizarse  luego.  Creóse  una 
junta  de  defensa  y  seguridad,  se  llamó  á  las  armas á  los  ha- 
bitantes de  diez  y  ocho  á  cincuenta  años,  se  formó  una  com- 
pañía de  artilleros  de  muchos  refugiados  que  mostraban 
buena  voluntad,  se  armaron  los  nacionales  y  se  mandó  der- 
ribar muchas  casas  del  arrabal  de  San  Martin  y  volar  C| 
magnifico  puente  de  Santa  Oatalina.  P^l  6,  anunciando  que 
iba  á bombear  la  plaza,  intimó  Mímlenegro  á  su  gobernador 
que  le  enviase  diputados  para  tratar  de  la  rendición  ;  mas 
como  este  no  contestase  en  todo  el  dia,  empezó  aquel,  lle- 
gada que  fué  la  noche,  á  poner  por  obra  su  amenaza.  Y  la} 
consternación  difundieron  en  la  ciudad  los  estragos  causados 
por  las  bombas  que  los  habitantes  ,  atentos  solo  á  salvar- 
se» lo  verificaron  embarcándose  atropelladamente  ceiaena** 
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res  (té  familias,  (fue,  tras}iortad35  á  Socoa  ,  no  eiicon- 
traroD  por  mucho  liümpo  asilo  en  San  Juan  ile  Luz;  pues,  i 
prelesio  de  hallarse  reunida  y  Je  deberse  rtunir  oiuclia  Iro- 
pa  en  aquella  ciudad,  las  liizo  en  breve  salir  de  ella  el  gene- 
ral Haríspe.  Eu  el  apuro  de  la  plaza,  se  ¡inuícíuó  que  fuese  el 
cónsul  <lc  Francia  á  proponer  al  gefe  carlista  un  armislicio, 
duranie  el  caal  debía  acelerarse  la  salida  de  liis  personas 
inhábiles  para  la  defensa.  Monlenegro  convino  en  un  ar- 
mislicio de  seis  días;  y,  con  esla  tregua,  de  que  por  cierto 
tfinia  gran  necesidad  Ui  plaza  desapercibida  del  todo  y  re- 
ducida á  una  guarnición  de  seiscieulos  hombres;  cuu  el  au- 
lílio  de  dos  trincaduras  y  de  dos  barcos  de  vapor  que  e' 
comandante  de  las  fuerzas  navales  francesas,  surtas  en  Pa- 
sages,  dio  para  facilitar  el  trasporte  de  los  habitantes  al  rei- 
no vecino ;  y  mercetl  á  un  vapor  inglés  que,  después  d* 
ilejar  á  los  sitiados  sus  rounicíones,  se  encargó  de  llevar  de 
Duevo  á  Bilbao  y  Santander  los  clamores  que,  en  demanda 
de  socorro,  lanzaban,  quince  dias  hacia,  sus  indefensas  au- 
toridades, pudo  respirar  la  ciudad  unos  días  y  prepararse 
para  resistirá  otros utaijues ,  si  sv  intentaban.  Górdova  hi- 
zo, en  efecto,  partir  de  Santander  desde  luego  el  regimiento 
|)rovinciai  de  Se^ovia,  muchos  arlillcros  ingleses  y  copia  de 
víveres  y  pertrechos  de  guerra  .  y  sucesivamente  otros 
cuerpos,  con  que  á  poco  quedó  habilitada  la  plaza,  no  solo 
pura  la  resistencia,  sino  para  la  agresión. 

Mui-mui-aron  los  carlistas  de  la  li'egua  otorgada  por 
Montenegro,  y  mas  aun  de  haber  hecho  éste  retirar  de  las 
iflmediaciones  de  San  Sebastian  a^una  artillería  gruesa.  Di- 
rigiósela  á  Gucturia  (pie,  desde  el  18  de  diciembre,  fué  ala- 
cadti  coa  vigor.  El  20  fué  aba^tecidu  de  carroñadas  y  pro- 
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yeoiiles,  y  su  guarnición,  reforzada  con  tropas  de  Saa  Se- 
bastian, hizo  el  21  una  salida  vigorosa  en  que  fué  rechaza*- 
da.  En  el  mismo  dia  quedó  abierta  la  brecha:  y,  practicable 
en  los  siguientes,  fué  atacada  el  1/  de  enero  con  un  puñado 
de  hombres,  en  tanto  que  la  mayor  parte  de  la  guarnición 
saqueaba  las  casas  de  los  vecinos  y  aun  las  de  los  milicianos, 
Hias  é  menos  ocupados  de  la  defensa.  Acosados  los  soldados, 
a9i  dispersos,  por  los  sitiadores  que  liabian  penetrado  en  la 
villa,  tuvieron  que  retirarse  en  desorden  al  fuerte  de  Saa 
Antón,  donde  en  breve  el  comandante  de  las  fuerzas  nava- 
les. Primo  de  Rivera  ,  y  el  de  las  provincias,  Iriai'te,  los 
proveyeron  de  todo  lo  necesario  para  una  larga  defensa. 
Esta  no  era  difícil,  en  verdad,  atendidas¡la  escasez  que  tenían 
lee  carlistas  de  medios  para  estrechar  el  sitio,  y  sobre  todo 
de  oAciales  de  artillería  é  ingenieros ,  y  la  ventajosa  silna-*- 
oion  del  peñasco,  de  áspera  subida  y  unido  solo  á  la  tier- 
ra f>or  un  istmo  estrecho.  Dificultóse  grandemente  su  boo^ 
80  por  medio  de  parapetos  y  cortaduras,  desde  donde  grue- 
gos  destacamentos  enviados  de  San  Sebastian ,  Lequeitio, 
Portugalete  y  Santander  pudieron  luego  desafiar  á  sus  ene* 
migos. 

Lo  mismo  sucedió  al  propio  tiempo  en  San  Sebastian,  do»* 
^e  faabÍMi  emprendido  los  carlistas  algunos  trabajos  de  sitio 
y  establecido  sobre  el  puerto  baterías  destinadas  á  impedir  la 
entrada  de  socorros  por  mar.  Pero  las  fuerzas  navales  es 
trangeras  inutilizaban  en  gran  parte  sus  medidas  y  frustra- 
ban sus  progresos;  pues,  molestando  tal  vez  á  uno  ú  otro  de 
BUS  btiques  las  balas  de  aquellas  bateítas,  el  vapor  fíranoés 
Meteoro  lanzó  contra  eHas  sus  andanadas,  y,  convirtiéndose 
tn  auxiliar  directo  y  eficaz  de  la  plaza,  obligó  á  los  sitiado- 
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res  á  economizar  sus  (aegos  y  á  dírígírios  oon  cautela.  Ea^ 
tasdificuitades  qoe  se  renovaban  á  cada  hora,  esta  necesidad 
de  miramientos  con  los  auxiliares  de  ia  reina  comprimian 
los  nnrríraientos  de  los  cuerpos  carlistas  y  hacían  -muy 
embarazosa  la  posición  de  sus  comandantes;  pero,  en  medio 
de  tanta  complicación  ,  era  de  admirar  la  audacia  con  que 
unos  centenares  de  montañeses  decididos  ,  no  solo  hacían 
frente  á  todo  el  poder  de  España,  atacando  la  única  plaza 
de  armas  que  en  4as  tres  provincias  vascongadas  poseían  las 
tropas  de  ia  reina,  sino  que,  por  forzadas  ó  casuales  prov^ 
eaciones,  desafiaban  el  poder  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Fran* 
eia,  cuya  doble  cooperación  no  siempre  bastaba  á  übertar 
á  su  aliada  del  peligro  de  los  ataques  ni  de  la  mengua  de 
los  reveses. 

A  fin  de  combinar  los  medios  de  poner  fin  á  tan  opro^ 
biosa  situación,  determinó  el  gobierno  de  Madrid  que  pasa-^ 
se  el  ministro  de  la  Guerra  al  ejército  del  Norte  para  que, 
•^ccon  presencia  (decia  el  decreto)  de  la  situación  de  aque- 
»Uo$  países  y  detestado  de  las  tropas  existentes,  y  que  van  á 
«aumentarse,  arregle  los  planes  de  campaña,  asi  en  dicho 
«ejército  como  en  los  de  Castilla  y  Aragón,  proveyendo  4 
»la  disciplina,  subsistencia  y  demás  ramos  militares,  poti*- 
Ícticos  y  económicos  enlazados  con  la  guerra,  de  la  manem 
«que  io  juzgue  mas  conveniente.  f>  Esta  sustitución  déla  dio- 
tadura  de  Mendizabal  fué  tan  inútil  para  el  arreglo  del  ^[ér* 
cito  como  lo  era  la  de  Mendizabal  mismo  para  el  de  los 
demás  ramos  del  servicio.  Acompañado  del  general  Ala- 
va,  nond>rado  últimamente  embajador  de  España  en  Pa- 
rís, llegó  Almodóvar  el  12  de  diciembre  á Burgos,  donde 
se  baUai  reunido  Córdova,  Evans  y  Zaroo  del  Valle ,  des^ 
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pachado  ya  antes  con  el  titulo  de  inspector  estraordina*- 
rio  y  reputado  por  el  mas  hábil  teórico  del  ejército  espa*> 
ñol.  Tantas  ilustraciones  militares  se  reunieron,  sin  em-- 
bargo,  en  pura  pérdida;  pues,  de  sus  largas  conferencias  y 
de  sus  frecuentes  y  prolijos  reconocimientos  en  toda  la 
linea  desde  Puente  Larra  hasta  Pamplona,  no  resultó  otro 
fruto  que  la  triste  convicción  de  que  era  imposible  aco- 
meter seriamente  ninguna  empresa  útil.  Las  tropas  eran 
pocas,  y  los  refuerzos  que  llegaban  consistían  en  quintos, 
no  solo  inútiles  para  un  servicio  inmediato ,  sino  gra- 
vosos por  cuanto  separaban  de  las  filas  multitud  de  vete- 
ranos que  era  forzoso  destinar  á  instruirlos.  De  los  nuevos 
recluías,  cuyo  número  no  llegaba  entonces  á  diez  mil,  y 
que,  completados  algunos  meses  después,  nunca  escedieron 
de  diez  y  siete  mil,  muchos  pasaron  inmediatamente  al 
enemigo,  y  otros  sucumbieron  á  las  fatigas  de  su  nueva 
profesión  y  llenaron  los  hospitales,  donde  contribuyeron  á 
aumentar  las  escaseces  con  que  luchaban  las  victimas  ha- 
cinadas en  ellos.  El  número  de  estas  crecia  ademas  por  lo 
crudo  de  la  estación,  contra  cuyos  rigores  no  tonian  los  vele- 
ranos  mismos  otro  abrigo  que  sus  desgarrados  pantalones  de 
verano.  Gomo  el  vestido,  andaban  las  pagas,  cuyo  déficit 
mensual  ascendía  á  15  millones;  y,  como  las  pagas,  andaban 
los  viveres  y  los  trasportes.  Uescribiendo  su  situación  de  en- 
tonces, dijo  después  el  mismo  general  en  gefe: — «Cartuchos, 
adinero,  raciones,  brigadas,  almacenes,  vestuario,  calzado, 
fútiles,  trabajadores,  iodo  falUibu^  ora  junto,  ora  separa- 
ndo. Sin  los  medios  para  ocurrir  á  estas  necesidades  nada 
)»valian  las  juntas  y  conferencias  de  los  generales,  ni  los 
Apoderes  conferidos  al  ministro  de  la  Guerra.»  Los  (ales 
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poderes  eran  ,  en  efecto ,  tan  ilusorios  como  estériles  l&g 
coofercDcias  de  los  gefes ,  como  inútiles  las  agregacio- 
nes sucesivas  de  unos  pocos  millares  de  rapaces,  alis- 
tados CQ  banderas  que  no  sicnipie  eran  las  de  sus  familias,' 
Medios  lan  limitados  y  mezquluos  no  permiliao  que  se  aven-- 
turase  siquiera  una  demoslraclon  hostil,  ni  se  hiciese  ua 
amago  para  llamar  la  attincion  de  los  sitiadores  de  San  Se» 
liastiao,  ni  aun  para  turbar  el  reposo  de  Eguia.  Este,  desda 
Yíllareal,  Escoriaza  y  Saüutis,  observaba  ú  los  ingleses  eucer->( 
rados  en  Vitoria,  eutanto  que  1»  división  vizcaína,  avan-. 
zada  en  Galdúeano  .  Uurango  y  Zornoza,  interceptaba  ó. 
amenazaba  los  caminos  que  van  d<!sde  la  capital  de  Vizcaya' 
á  la  de  Álava,  y  que  una  brigada  de  la  división  navarra 
anunciaba liaeer  un  movimiento  sobre  Aragón.  Don  tirios 
era  de  tal  manera  dueño  del  pais  que  Bilbao  no  tenia  otra 
comunicación  con  Vitoria  que  por  Santander,  Briviesca  y 
Miranda. 

Era  ademas  necesario,  para  que  pudiese  el  ejército  lan- 
zarse á  alguna  operación  importante,  empezar  por  restable- 
cer en  su  seno  el  úrdeu  y  la  disciplina,  y  ni  eran  muchas 
las  ocasiones  lavorables  que  para  ella  se  presentaban,  ni  los 
gefes  {lodian  aprovechar  siempre  las  que  el  acaso  les  ofre- 
cía, ni,  aprovechadas,  podían  ejercer  un  influjo  decisivo, 
vista  la  resistencia  que  los  interesados  en  los  desórdenes 
opouiaQ  siempre  á  las  medidas  de  reorganización.  Bien  lo 
PsperímeRtó  Espartero  cuando ,  liabíendo  los  chapelgorris 
que  hacían  parle  de  su  división  cometido,  al  entrar  en  la 
Uaslida  ,  horribles  profanaciones,  mandó  instruir  la  com- 
petente sumaria  con  ánimo  de  castigar  á  los  que  de  ellas 
resaltasen  reos.  Pero  estos ,  ligados  por  los  juramentos 
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de  las  sodedades  secretas  y  ejerciendo  ,  por  él  gran  rvit^ 
mero  de  soldados  que  á  ellas  pertenecían  un  grande  as- 
eendiente  sobre  sus  compañeros,  frustaron  el  efecto  de 
las  diligencias  ordenadas  por  su  gefe  y  creyeron  asegura- 
da su  impunidad.  Pocos  dias  después,  entraron  otros  c^a- 
pelgorris  en  Ollavarri,  robaron  é  incendiaron  la  iglesia,  y  co« 
metieron  iguaies  atentados  en  Subijana.  Convencido  Espar- 
tero de  que  las  pesquisas  que  mandase  hacer  para  descu- 
brir los  perpetradores  de  este  crimen  no  producirian  mas 
efecto  que  las  practicadas  para  averiguar  por  quienes  (üe  - 
ron  cometidos  los  de  la  Bastida,  reunió  su  división  cerca  de 
Gomecha  é  intimó  al  batallón  de  Chapelgorris  que  señalase  á 
los  delincoentes.  No  recibiendo  respuesta,  hizo  sortear  un 
hombre  por  convpañia  y  fusilanr  á  los  siete  á  quienes  tocó  la 
suerte,  y  en  seguida  á  tres  designados  por  aquellos  como  m- 
teres  de  algunos  de  los  robos  de  OHuvarf  i.  Este  acto  de  s^ 
veridad,  que  contrastaba  noblemente  con  las  recompensad 
derramadas  ámagos  llenas  sobre  los  autores  de  escesos  igua- 
les en  otros  puntos  del  reino,  hizo  por  de  pronto  ma  granee 
y  saUídable  impresión;  pero  debililáronía  en  brevetes  gritos 
de  simpático  despecho  que  lanzA  fuego  ^  íeonde  de  las  Navas 
en  el  E^ame«ito  de  Procuradores.  Espartero,  aunque  acre- 
ditado por  importantes  servicios  á  la  causa  de  la  reina,  ftié 
por  donde  quiera  blanco  de  horrendas  acusaciones,  que, 
esforzadas  por  la  prensa,  dieron  nuevo  aliento  á  los  sedicio- 
sos é  influyeron  acaso  en  el  saqueo  tle  Guetaria,  ejecuta- 
do á  poco  por  una  parte  de  su  guarnición,  en  los  momentos 
mismos  en  que  la  artillería  carlista  echaba  al  suelo  stw  en- 
debles murallas.  Asi,  no  solo  no  aprovechó  al  ejército  aquel 
lm4rie«jeinplar,  con  q[iie  se  había  pensado  establecer  en  él 
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la  subordinacínn,  sino  queiiestruyú  de  tal  manera  toda  es- 
peranza de  remedio  ulterior  que  Ins  gefes  de  los  cuerpo^ 
se  prcsoDlaron  á  Espartero,  declaran  do  no  poder  rcspoiider 
ya  de  su  discifiüna  ,  pues  que  en  el  Eslnmenio  se  mostraba 
mto  Ínteres  por  los  que  tan  cscandalosumenle  la  airopc- 
llann. 

Coodenado  Córdova  á  la  inaceíotí  por  la  desmoraliza- 
cíoD  de  sus  tropas  y  por  su  (ulla  habitual  de  toda  especie 
de  medios,  hubo  de  limilarse  ¿  uoa  defeusíva  oircunspeclit' 
Por  sn  orden  se  corlaron  kis  puenles  del  Arga  y  del  Ega.  á 
prelesto  de  dificultar  las  comuttKacioDes  delúgcaiíistasdeU 
Ribera;  pero  eu  realidad  para  ponei'ge  á  cubierto  de  sus  golpea 
de  muu».  Porsu  ónieu  también  se  levantaron  fortilicacioues  ea 
Tiebos,  ei  Perdón  y  otros  punios  de  Navarra,  y  aunen  Ari- 
áez'y  Nanclares.  sobre  Is  hnoa  deMiraiKla  á  Vilorio,  cuyas 
eomuQÍMcíoneg  se  Icoiió  no  po<ler  conservar  espeditas  sin 
este  escesa  de  precaución.  Espartero  *enia  que  emplear,  en 
la  protección  de  estos  trabajos  y  en  conservar  las  aveni' 
das  de  la  Ikinada  de  Álava,  la  mayor  paite  de  sus  fuerzas. 
Las  de  Erans  continuaban  aprendiendo  el  ejercicio  en  Vito- 
ria y  mosteando  por  (os  combales  uu  horror  de  mal  atiero 
para  el  porvenir,  Ezpelet^,  á  la  cabeza  de  una  reserva  com- 
puerta de  cuadros,  se  limitaba  ú  cubrir  los  desliladeros  de 
la  izqoierda  de  Córdova  ,  por  donde  batallones  castella- 
nos 6  vizcainos,  reforzados  por  la  caballería  con  que  á  la 
orilla  derecha  del  Ebro  maniobraba  Merino,  lanzado  recien- 
lemenle  de  sus  guai-idas  de  la  sierra  de  Soria,  podian  caer 
de  frente  sobre  Castilla  6,  por  su  dereolia,  sobre  Asturias  i 
dar  favor  y  consistencia  n  la  insurrección  de  Galicia. 

Esta  actitud  de  Córdova  era  en  verdad  tiislisima ;  pero 
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en  ella  habria  podido  aguardar  la  llegada  de  los  refuerzos 
de  hombres  y  de  recursos  pecuniarios  que  todos  los  días  se 
le  anunciaban,  si  hubiese  él  tenido  conGanza  en  el  cumpli- 
miento de  aquellas  promesas.  Mendizabal,  apremiado  por 
la  perentoriedad  de  las  exigencias  que  pesaban  sobre  él, 
determinó  rehabilitarse  en  la  opinión  por  un  golpe  enérgico, 
alentar  con  una  victoria  los  ánimos  abatidos,  y  asegurar 
con  ella  los  recursos  que  no  podia  ya  proporcionarse  de  otra 
manera.  Con  este  fin,  exhortó  á  Córdova  á  hacer  un  movi- 
miento sobre  las  posiciones  de  Eguia,  cuya  actitud  pasiva 
atribuían  las  gentes  del  movimiento  á  impotencia  ó  debilidad. 
No  se  ocultaban  al  general  cristino  los  obstáculos  con  que 
tendria  que  luchar  para  contentar  los  deseos  del  ministro 
dictador;  pero,  estrechado  por  él  y  por  la  prensa  de  Madrid, 
que  todos  los  dias  lisongeaba  á  su  partido  con  la  seguridad 
de  un  triunfo  inmediato,  se  resolvió  en  lin  á  maniobrar  pa- 
ra obtenerlo.  En  consecuencia  ,  hizo  pasar  á  Vitoria  la  le- 
gión argelina  y  la  división  de  Rivero,  que  estaban  en  Navar- 
ra; dio  las  órdenes  oportunas  para  que  de  Logroño  salíesea 
brigadas,  convoyes  de  víveres  y  toda  clase  de  útiles  deguer* 
ra,  y  de  Burgos  artillería  de  batir  y  de  campaña,  y  equipa- 
ges  de  puente;  mandó  acelerar  la  marcha  de  los  refuerzos 
espedidos  de  Madrid;  hizo  practicar,  y  practicó  en  persona* 
reconocimientos  sobre  el  camino  de  Salvatierra;  fortíGcó 
varios  puntos,  y  situó  sus  divisiones  de  modo  que  pudiesen 
todas  obrar  simultáneamente  en  una  linea  que,  desde  Salva* 
tierra,  debia  estenderse  hasta  Yillareal,  amenazando  al  mismo 
tiempo  á  Ochandiano  y  á  Oñate.  Preparado  todo  para  ade  • 
lantar  el  bloqueo  tierra  adentro,  y  estrecharlo  mas  cada  dia 
por  la  forüiicacioD  inmediata  de  las  posiciones  de  que  con- 
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taha  apodcniTse,  lanzó  Córdova  una  enérgica  prodamn  que 
se  circuló  á  los  cnerpos  con  olra  de  Almodóvar ,  en  que  este 
anuncialia  haber  atitorizado  al  general  eu  gefe  para  eonferir 
f,oad4:i:uraciones ,  ^''^^os  y  empleos  militares  en  el  campo 
de  batalln,  y  escitaba  asi  el  enlusiaamo  de  todas  las  clases 
del  ejército,  ansiosas  de  recompensas  y  de  ascensos.  Los 
carlistas,  fortificados  en  Guevara  y  esleodidos  sobre  las 
crestas  de  Arlabaa,  ocupaban  uua  linea  paralela  á  la  sierra 
de  Andia,  desde  Villareal  de  Álava  liasla  la  parle  de  la 
cordillera  que  cae  enfrente  de  Salvalierra.  El  centro  de  esla 
linca  la  ocupaba  E4;uia  con  su  cuartel  general  en  Saliaas. 

El  16  de  enero,  bizo  Córdova  mover  sus  columnas;  la 
de  la  derecli».  mandada  por  Evans  y  compuesta  de  la  legión 
iojclesa  y  de  aljKunos  cuerpos  es|)añoles ,  debia  maniobrar 
sobre  Guevara  y  el  caioíno  de  Salvatierra,  %urandü  el  ata- 
que principal  en  aquella  dirección;  la  de  la  izquierda,  com- 
puesta de  die2baUillüiie.s.  al  mando  de  Espartero,  debía  caer 
sobre  Villareal  de  Álava.  Eu  el  centro,  la  legión  argelina  y 
la  brigada  de  Rlvero,.  mandadas  por  Bernelle,  estaban  des- 
tinadas á  aprovechar  las  ventajas  que  se  obtuviese»  sobre 
|as  alas  y  cargar  por  la  carretera  de  Francia  sobre  el  cuar- 
tel de  Eguia,  cortando  á  este  geueral,  por  el  movimiento  de 
Espartero  sobre  su  derecha,  la  comunicación  con  sus  divi- 
siones de  Vizcaya.  Evans,  después  de  maniobrar  en  vano 
sobre  Arbulo,  Lubiana  y  Mcndijur,  de  atacar  inúlilmeiite  á 
Guevara  y  de  esperimenlar  alli  y  eu  todas  parles  una  vi- 
gorosa resistencia  ,  tuvo,  al  acabar  el  dia,  que  replegarse 
sobre  su  izquierda,  para  apoyar  el  centro  de  la  linea  y  mao- 
teaer  su  comuuicacion  con  Bernelle.  Este  se  adelanto  sin 
grande  oposición  sobre  las  alturas  de  Arlaban,  que  Goñi  de- 


7S  ANALES  DB  I5ABIL  II. 

feodió  ^renti;  algunas  lioras  cdd  mucho  valor,  pero  con  cShí 
casa  fuersa,  mienlras  que,  arrollamlo  las  ¡pálmenle  redun 
cidas  de  su  izquierda,  ocupó  Espartero  á  Viilaced,  po- 
niéadose  asvel  centro  y  la  izquierda  de  Córdova  en  disp»< 
sicion  de  completar  al  otro  dia  sus  veutajas  y  de  proseguv 
su  ataque  con  éxito  mas  decisivo. 

Eguia  conoció  luego  que  el  de  su  izquierda  ,  confíado  it 
una  divisioH  bisoña  é  iiiespeiia ,  no  podía  ser  mas  que  oiift 
estralagcniD  para  distraer  su  atención,  y  adivinó  sin  esfuerk 
20  la  intención  de  t^órdova  do  avanzar  hasta  Moodragon/ 
mientras  que  Espartero  se  adelantase  á  Ochandiano.  Vd 
consecuencia  ,  dando  orden  á  Veamurguia  de  defender  los 
desfiladeros  de  Son  Amonio  de  Urquiola  ,  á  Tarragual  dk. 
apostarse  sobre  Manaría,  y  li  su  caballeria,  inútil  por  el  nMl 
mentó,  de  situarse  en  reserva  hacia  Üurango',  sacó  en  Ik 
noche  algunos  batallones  que  estaban  de  mas  en  Guevan 
y  mandó  á  Villareal  atacar  con  ellos  el  17  á  Bemelle  y  Rh 
tero  en  sus  posiciones  de  Arlaban.  Aquel  gefe  ,  llevando  A 
sus  órdenes  al  mariscal  de  campo  Torre  y  al  brigadier 
Sopelana,  y  sostenido  por  las  brigadas  de  Goñi  y  de  Pérez 
de  !as  Vacas  ,  desempeñó  su  encargo  con  una  intrepidei 
digna  de  soldados  aguerridos,  f^os  valientes  de  Argel  hicie- 
ron una  obstinada  defensa  ;  pero  como  los  viese  Córdova 
amenazados  de  ser  envueltos  y  cubierto  el  campo  de  sns 
cadáveres  ,  hubo  de  renunciar  á  una  empi'csa  que  podigí 
aventurar  su  rcpulacion  y  aun  la  causa  de  Isabel ,  y 
desde  luego  nn  movimienlo  de  concentración ,  y  en  segui 
SH  retirada,  con  lo  cual  tuvo  Espartero  mismo  que 
nar  á  Villareal  de  Álava  ,  donde  ya  tomaba  dtsposicíonetf: 
para  forlilícarse.  Todas  las  columnas  volvierou,  pues,  Di  stu 
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acantoiKonieoloi  dclaate  ^k  Vilwia  ,  y  C&rdova  regres¿  en 
persona  á  esla  cíuilatl,  silisTecIto  da  ficrnellc,  Rívero  y  Es- 
partero. ,  pero  convencido,  de  lo  poco  i{ue  habla  que  contar 
con  los  ingleses  de  Evans,  y  de  la  necesidad  de  no  acome- 
ter nuevas  empresas  mientras  no  se  reciliiesen  considera- 
bles refuerzos.  Córdova  piclenilió  haber  consepido  ul  oh- 
jelo  de  su  Icntaliva  é  impulú  lo  insigniticanle  di;l  resutlndo 
al  ardor  con  que  alguno-i  cuerpos  de  la  división  del  centro 
se  babiao  anticipado  el  16  al  atai;ue ,  cuando  aun  no  esta- 
ban en  linea  todas  las  brigadas.  Efiuiu  na  dio  mas  respuesta 
á  los  himnos  de  triunfo  que  entonaba  sucompetidor  que  man 
tener  sus  po»icuines,  y  situar  su  cuartel  general  enEscuriaza- 
Al  misma  tiempo,  haciendo  alarde  deima  conlianza  ilimilada 
en»us  fneczas,  di6  orden  al  brigadier  García  de  maniobrar 
end  valte  de  Uhamacoa  una  gruesa  divisinii,  con  que  amc- 
anzaba  ltac«r  una  uueva  espcdiciou  á  Cataluña ;  y  sin  duda 
cre\efon  los  gcfes  crisünos  seria  esta  demostración,  cuando 
el  ^iieral  Serrano  salió  apresuradamente  de  Zaragoza  y, 
dirigiéndose  á  Ayerve  y  Jaca,  adelantó  tropas  á  VerduD,  en 
Unto  que  otras  salian  de  Pamplona  para  dispul^ir,  en  unión 
eos  ati|iwllas,  el  paso  de  la  división  carlista. 

Saraza  y  Clastnr  conliimaron  molestando  á  Bilbao  y 
ameeaiwndo  á  Lequeilio  ,  mienti'as  se  anunciaba  la  partido 
de  otra  espcdícjon  sobre  Aslm'ias  ,  mandada  por  Maroto  ;  y 
f(i\a  con  tales  apariencias,  que  el  general  Manso  lomó  pre- 
caucionen especiales  para  poner  á  cubierto  aquella  porción 
del  territorio  de  su  mando.  Ezpeleta  por  su  parte  se  adelanr 
lA  i  ViUalba  de  Losa ,  cuyo  castillo  fortiitcó  en  seguida  ,  y 
situó  sos  tropas  en  términos  de  mantener  sus  comunicacio- 
nes con  Medina  de  Pomar  y  Pneutelarrá,  de  proteger  espe« 
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cialmente  los  valles  de  Mena  y  de  Soba  ,  y  de  favorecer  la 
organizacioD  de  la  milicia  nacional  de  las  Merindades.  No 
era  ni  se  reputaba  escesiva  ninguna  de  estas  precauciones, 
al  considerar  las  consecuencias  que  debia  tener  la  aparición 
en  Asturias  de  un  cuerpo  destinado  á  favorecer  la  disposi-* 
cion  á  sublevarse  que  habia  en  muchos  de  sus  habitantes. 

Por  aquellos  dias  habia  sido,  á  la  verdad,  esterminada  la 
facción  de  Iceta  en  el  Rebollar,  y  maltratada  la  de  Villanueva 
en  Brunquete.  Pero  la  de  Buron,  bien  que  atacada  en  las  Pe- 
ñas de  Bertelo  y  en  Llénelas,  vagó  durante  algún  tiempo  en 
las  fronteras  de  Galicia  y ,  corriéndose  luego  á  lo  interior  da 
aquel  reino ,  se  hizo  alli  mas  temible  que  la  de  Sarmiento 
mismo.  Otras  bandas  menos  importantes  esperaban  verse 
reforzadas  cuando  contase  el  Principado  con  el  apoyo  de  un 
cuerpo  de  tropas  regulares  como  las  que  podían  ir  de  Vizca-- 
ya  á  Navarra.  Camorrilla,  Rey  y  Pascua  recorrían  los  limi- 
tes  de  las  provincias  de  Palencia  y  Burgos,  seguros  de  que, 
llegado  aquel  caso,  se  convertirían  igualmente  sus  desorde* 
nadas  gavillas  en  cuerpos  respetables. 

Pero  lo  que  sobre  todo  debia  temerse  de  un  movimien- 
to carlista  en  aquella  dirección  era  el  valor  que  infundiría 
á  las  bandas  de  Galicia,  que  se  hacian  cada  día  mas  nume- 
rosas. Su  gefe  superior,  López,  después  de  declarar  en  esta-^ 
do  de  bloqueo  todos  los  puntos  ocupados  en  aquel  pais  por 
las  tropas  de  la  reina,  recogió  por  si  mismo,  ú  hizo  recoger 
por  los  demás  partidarios  á  sus  órdenes ,  una  buena  parte 
de  los  quintos  de  las  provincias  de  Lugo  ,  Orense  y  la  Go- 
ruña.  Estendieron  en  ella  la  insurrección  Peña,  el  señorito 
de  Bullan,  Sambreiro,  Regueira,  el  Evangelista  y  otros,  en 
ta^to  quoFr.  Basilio,  corriéndose  por  las  crestas  de  Tardeza 
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s  orillas  del  Miñü,  aterró  á  Pontevedra,  á  cuyo  ter- 
ritorio no  se  había  comunicado  aun  et  fuego.  Balidos  al- 
gunos de  aquellos  cabecillas  en  varios  reencuentros,  apa- 
recieron mas  fuertes  dospui^s ,  atacaron  con  fruto  convoyes 
y  escollas,  y  hasta  puestos  fortilicados,  llegando  Bullan  á 
embestir  al  det  Cerezal,  después  de  fusilar  ó  dispersar  á  cin- 
cuenta lumbres  de  él ,  que  aventuraron  una  salida,  y  dis- 
tinguiéndose en  iguales  empresas  el  asturiano  refugiado  BaJ- 
ron.  La  situación  del  pais  era  tal  que  Laire,  nombrado  ca- 
pitán general  en  reemplazo  de  Morillo .  no  pudo  llegar  á  It 
0>ruña  sino  disfrazado  bajo  un  falso  nombre  ;  y  babria  sida 
arcabuceado,  si  un  fraile  no  engañase  á  los  facciosos  quQ 
tropezaron  con  él ,  aseguráudoles  que  lo  había  dejado  ea 
Lugo.  Para  que  no  faltase  especie  alguna  de  complicación, 
este  mismo  Lalre,  que  acababa  de  correr  tan  gran  riesgo 
para  lomar  posesión  de  su  mando,  fué  insultado  y  escarne- 
cido á  poco  por  tos  milicianos  de  Santiago,  con  motivo  de 
que,  aterrado  con  la  idea  de  las  horrendas  represalias  á  que 
se  entregaba  López,  indultó  de  la  pena  de  muerte  ñ  unos 
carlistas  que,  para  sufrirla,  estaban  en  capilla.  £)  segundo 
cabo  Sanjuanena  era  al  mismo  tiempo  el  blanco  de  los  tiros 
de  los  progresistas,  los  cuales  no  afirmaban  la  influencia  que 
eo  daño  común  ejercían ,  üino  sobre  la  degradante  depen*- 
dencia  en  que  tenian  á  las  autoridades. 

La  Mancha  seguia  asimismo  asolada  por  numerosas  gai- 
vilbs,  que  se  eslendian  hasta  Estremadura.  Acosadas  por 
la  persecución  activa  del  coronel  Flínter,  comandante  de  las 
fronteras  de  esta  provincia  y  de  la  Mancha,  y  por  ía  del  ge- 
neral Isidro,  comandante  de  la  de  Toledo,  reparaban  luego 
sus  pérdidas  con  quintos  desertores  y  con  multitud  de  jor^ 
Tomo  III.  8 
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naleros  sia  ocupacioo  que  todos  los  dias  se  les  agregaban. 
Los  cabecillas  Escarpizo,  el  Apañado,  Perfecto  Sánchez  y 
Blas  Romo  perecieron  en  los  combates  de  Navas  de  Tena, 
Molinillo,  MaiqalizayHelechosa.  Chaleco  fué  deshecho  en  Yé^ 
venes;  Corulo  enGuadalerza;  Herencia  en  Balandrinos;  Ter- 
cero, Cipriano,  Peco  y  Doroteo,  en  otros  reencuentros.  Pe- 
ro la  Diosa,  lara,  Revenga,  Zamarra,  Paulino,  el  Presen* 
lado,  el  Rubio  y  otros  muchos  continuaron,  no  solo  burlan- 
do la  persecución  ,  sino  acometiendo  empresas  de  insigne 
audacia.  Unos  saquearon  á  Argcs,  á  una  legua  de  Toledo, 
•residencia  del  comandante  general;  otros  á  Quero,  Algodor 
y  YiUanMidas,  á  corta  distancia  de  Ocaña,  donde  se  hallaba 
«cantonado  un  regimiento  de  caballería;  otros  á  Puebla  Nue« 
ra»  rica  y  populosa  villa  del  partido  de  Talavera,  y  algunos 
se  llevaron  de  Aranjuez  mismo  la  parte  que  quisieron  de  la 
yeguada  de  la  reina.  Mcnasalbas  y  Navahermosa  ,  capital 
esta  de  los  Montes  de  Toledo,  y  aquella  la  mas  considera- 
ble de  sus  poblaciones  ,  fueron  atacadas  ó  amenazadas  por 
muchos  dias.  En  los  mismos  montes,  una  columna  del  pro*- 
Tincial  deEcija,  mandada  por  Porras,  fué  deshecha,  y  solo 
la  fuga  pudo  salvarla  de  un  estcrminio  total.  Un  poco  mas 
allá  9  la  del  capitán  Tenorio  tuvo  la  misma  suerte  en  la 
sierra  de  la  Huerta,  de  la  provincia  de  Ciudad-Real.  Un 
poco  mas  allá  ,  Orejita  y  Matalahúga ,  libres  en  sus  movi- 
mienios  por  la  salida  de  Espinosa  para  Aragón ,  conthma- 
ron  sus  correrías  hasta  cerca  de  Bailen.  Los  pueblos,  con- 
irencidos  de  que  el  gobierno  era  impotente  para  proteger- 
los, se  vieron  en  la  necesidad  de  transigir  con  los  guerri- 
lleros, y  de  bascar,  en  deferencias  para  con  ellos,  la  seguri- 
dad q«e  00  podían  proporcionarse  de  otra  manera.  Solo  en 
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IStillla,  iovM  habia  cundido  como  eo  la  Mancha  el  es- 
pirilu  de  guerrillerismo  se  coi^uró  esta  ucccsidad.  E|t 
Chalo  y  Cabello,  cuyas  bandas  iiifeslaroii  durante  sIíjudos 
días  ditereoles  partidos  de  las  provincias  de  Sevilla  y  Cór-ri 
dolía,  íuei-on  fusilados,  y  el  Renegado,  ilespucs  de  recorr^j 
muchas  pueblos  de  esta  iillima,  tuvo  que  acogerse  al  iitr 
(lullo. 

En  cambio,  em)iero,  las  facciones  de  Aragón  lomarp|| 
UD  grau  mcremealo.  La  de  Llorac,  reforzada  por  destacs^- 
nietUos  de  Qullcz,  Cabrera  y  Forcadell.  se  presentó  con 
dos  mil  y  quinientos  hombres  sobre  BcDÍcarló,  ()ue  ocupáy 
saqutú  sin  lesisleuciu  (13  de  aoviembrej,  retirándose  tof 
urbanos  al  fuerte  y  el  ayuntamiento  á  Peñiscola,  sia  qu| 
el  bri^dier  Amor,  (|uc  se  hallaba  en  bs  iumediacioue», 
osase  acercara  á  la  villa,  de  la  cual  so  marcharoo  con  Í04 
caflislds  los  mas  tic  los  mozos  sorteabics.  Ocho  dias  des^ 
pues,  Cabrera  y  Quilez,  á  la  cabeza  de  seis  milhowbnwi 
alocaron  en  Alcañiz  á  Nogueras  que  se  estimó  dichoso  4ft 
poder  recliazar,  en  la  capilal  misma  del  territorio  de  su  man^ 
do,  i  aquellos  facciosos  que  afectaba  despreciar  en  Sl|^ 
proclamas.  El  Organista,  ú  quien  los  parles  de  los  ge^i 
fes  crigtinos  suponían  eslerminado  en  los  Arcos,  entró  traDni 
quilaineole  en  Chelva  en  el  mismo  dia  en  que  (Juilez  y  C^n 
brera  atacaban  á  Alcañiz.  El  capilan  general  de  Aragón^  < 
Serrano,  al  ver  que  00  llegaban  ulli  las  tropas  mandadas  pof^  I 
Vitlapadíerna  con  que  se  le  habia  prometido  reforzarle,  ]| 
qae  los  facciosos  del  país  prolongaban  £il  iufaiigable  okorri 
siva,  amenazó  coa  dejar  su  mando,  é  irse  á  servir  su  piarr^ 
ía  de  Procurador  á  Cortes.  Espinosa,  salido  de  Andújar  eiv 
cl  mismo  tiempo,  se  dirigía  pausadamente  ú  Cuenca,  no  sift 
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causar  en  los  pueblos  que  atravesaba  tantas  vejaciones 
como  los  facciosos  mismos. 

Palarea,  nombrado  segundo  cabo  de  Valencia,  se  puso  en 
tanto  á  la  cabeza  de  una  fuerte  columna,  se  reunió  con  No- 
gueras y  obligó  á  Quilez  y  Cabrera  á  dividirse.  Esta  circuns- 
tancia, y  mas  quizá  la  necesidad  de  aumentar  los  medios 
de  resistencia  en  Cataluña,  donde  los  facciosos  se  reclu- 
taban  sin  término,  hizo  á  Palarea  pasar  el  Ebro;  pero  ape- 
nas los  carlistas  del  Bajo  Aragón  le  vieron  en  Tortosa,  de- 
terminaron emprender  un  movimiento  mas  decisivo  que  to- 
dos los  que  habian  hecho  hasta  entonces.  Quilez,  Cabrera, 
ForcadeKy  el  Organista  se  reunieron,  pues;  y,  amenazando 
á  Daroca,  aterrando  por  donde  quiera  á  los  urbanos,  que 
al  alistarse  en  la  milicia  no  habian  creido  esponerse  á  tan- 
tos riesgos  y  sinsabores,  marcharon  sin  obstáculo  la  vuell^ 
de  Calatayud.  Entre  Terrer  y  Ateca  tropezaron  con  una 
columna  de  quinientos  hombres,  formada  de  varias  partidas 
sueltas,  unidas  á  tres  compañías  de  zapadores  que  se  diri- 
gían á  Zaragoza,  la  atacaron  é  hicieron  prisionera,  esca- 
pándose apenas  veinte  ó  treinta  de  sus  soldados.  £1  terror 
que  inspiró  á  los  cristinos  la  marcha  de  tan  considerables 
fuerzas,  que  bajaban  poco  de  seis  mil  hombres,  fué  tal  que 
en  Brihuega  mismo  no  se  creyeron  seguros  los  nacionales, 
y  se  refugiaron  á  Guadalajara;  y  esto,  en  tanto  que  muchos 
de  los  legales  de  Sigüenza  se  decidieron  por  Carlos  Y  y  aun 
algunos  amenazaron  las  casas  de  los  voluntarios.  Palarea, 
informado  de  esta  o]peracion  atrevida,  y  conociendo  el  daño 
que  con  abandonar  el  distrito  de  su  mando  habia  hecho  á 
su  causa,  repasó  precipitadamente  el  Ebro  y  se  puso  á 
perseguir  las  facciones,  cuya  marcha  casi  triunfal  agitaba 


LIBRO  SESTO.  85 

graademenle  las  provincias  de  Soria  y  de  Guadalajara.  Al- 
canzólas en  el  camino  que  va  de  Torluera  á  Molina,  las  ata- 
có y  obligó  á  replegarse  sobre  las  alturas  de  esta  ciudad. 
AUi,  aunque  superiores  en  número,  las  embistió  de  nuevo 
el  15  de  diciembre  y  las  arrolló  y  dispersó  en  una  acción  en 
que  el  número  y  el  valor  hubieron  de  ceder  á  la  disciplina. 
Los  carlistas  huyeron ,  abandonando  los  prisioneros  que 
hicieran  en  Terrer,  arrojando  muchos  las  armas,  acogién- 
dose otros  al  indulto  y  diseminándose  el  resto,  por  partidas 
mas  ó  menos  numerosas,  en  diferentes  direcciones. 

Esta  brillante  jornada  valió  á  Palarea  la  restitución  de 
su  mando,  de  que  se  le  habia  separado  á  la  primera  noticia 
de  sus  vacilantes  y  equívocos  movimientos  sobre  el  Ebro; 
tranquilizó  al  gobierno  que  al  saber  las  de  las  facciones  reu« 
nidas,  se  habia  apresurado  á  enviar  á  Guadalajara  un  bata- 
llón déla  Guardia  Real  destinado  antes  á  reforzar  el  ejército 
del  Norte,  y  le  permitió  desarmar  á  aquellos  milicianos  de 
Sigúenza ,  que  acababan  de  mostrar  disposiciones  favo- 
rables á  la  causa  del  Pretendiente.  £1  coronel  Orive ,  que 
durante  muchos  dias  habia  marchado  observando  la  gruesa 
división  enemiga,  se  reunió  á  Palarea  después  de  la  acción 
de  Molina,  y  puestos  en  comunicación  con  Nogueras,  á  quien 
aquella  victoria  dejaba  momentáneamente  dueño  del  pais, 
se  dedicaron  á  perseguir  sin  descanso  los  restos  de  las  fac- 
ciones dispersadas.  Al  efecto,  dividieron  sus  fuerzas  en  va- 
rias columnas  que  acaso  las  habrían  esterminado  total- 
mente ó  hécholes  perder  la  esperanza  de  rehacerse  en  mu- 
cho tiempo  á  no  contrariar  sus  marchas  el  rigor  de  la  esta- 
ción. Pero  los  frios  intensos  y  el  mal  estado  de  los  cami- 
nos dificultaron  tanto  sus  movimientos  como  facilitaron  los 
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de  los  carlistas  que,  acogidos  en  los  pueblos  como  herma- 
nos, hallaban  donde  quiera  los  auxilios  que,  solo  por  fuerza, 
se  franqueaban  á  las  tropas  de  la  rtina.  A  favor  de  estaS 
disposiciones,  Cabrera  escapó  á  la  persecución  de  Palarea, 
y  Quilez  á  la  de  Nogueras,  bien  que  sufriendo  ambos  fugi- 
tivos enormes  bajas  por  la  deserción.  En  el  desorden  gene- 
ral, Añon,  comandante  de  la  caballería  de  Quiluez,  reunió 
añ  grueso  trozo  de  diferentes  guerrillas,  en  las  cuales  ocu- 
pó sucesivamente  áEscatron,  Quinto,  Belchitc,  Herrera  y 
otros  pueblos  de  menos  importancia,  donde  castigó  severa- 
mente los  áurbanos  del  apoyo  que  prestaban  á  los  cristinos. 
Añon  amenazó  en  seguida  á  Daroca  hasta  el  punto  de  que, 
para  poner  á  cubierto  su  ribera,  fué  menester  enviar  de 
Zaragoza  nuevas  fuerzas,  con  cuyo  auxilio  pudo  la  columna 
de  Foxá  contribuir  á  evitar  este  peligro. 

Un  poco  mas  abajo  del  teatro  de  estas  operaciones,  an- 
daba también  activa  y  aun  encarnizada  la  guerra.  Mientras 
que  desde  Teruel  se  dirigian  Quilez  y  Cabrera  sobre  Cala- 
tayud,  y  que,  ufanos  del  triunfo  de  Terrcr,  proseguían  su 
marcha  á  Molina,  el  Serrador  y  Torner  recorrían  una  gran 
parte  de  las  provincias  de  Teruel  y  de  Castellón.  Acosados 
por  Buil,  hubieron  de  guarecerse  en  las  sierras  de  Javalam- 
bre;  pero,  reforzados  luego  por  las  bandas  de  Tallada  y  Bu- 
bells,  y  á  poco  por  la  de  Cabrera,  que,  á  pesar  de  la  activa 
persecución  de  Palarea,  había  logrado  reunirseles,  se  es- 
tendieron, después  de  pequeñas  refriegas  diarias  y  sorpre- 
sas recíprocas,  en  varios  pueblos  del  Maestrazgo  y  del  cor- 
regimiento de  Torlosa,  situados  á  la  derecha  del  Ebro,  y  se 
dieron  la  mano  con  Quilez  queandaba  por  el  territorio  de  Al- 
cañiz.  £1  mismo  Buil,  Cánovas,  el  marques  del  Palacio  y  otros 
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>r  marchas  combinadas,  Este  úll 
mo  peaelrá  por  los  puertos  alMaesirazgoy  ociipóclconven-i 
10  de  Benifasá,  cuartel  ijrneral  ordinario  del  grueso  de  li^^• 
(acciones.  Buil  recorriíi  los  mismos  ipuertos  y  d  corregftúi  | 
miento  de  Morella,  y  Cánovas  el  distrito  de  Alcañiz;  pt 
sin  poder  empeñar  k  los  rahecillas  ¡i  combates  »érios,  eJUl  I 
en  las  posiciones  qne  ellos  escogtao  y  que,  en  caso  de  rev¿Sj>  1 
les  aseguraban  la  i-etirada  n  sus  inac<;csíbles  guaridas.  Pa^ 
pasecb,  Chulbi,  Gil,  Dolz,  H  tuerto  de  Liria  y  otros  gHerrM  | 
lleros.  rodando  sin  e«sar  sobre  los  contincs  de  Aragón ,  Gtf  I 
taluña  y  Valencia,  fatigaban  por  Trecuenlos  correrlas  ál«f  J 
pueblos,  que,  auD(iue  acotados  porellos,  sei(uiao  mostrando*  • 
interés  por  su  causa.  Dio  á  todos  aliento  la  reaparición  del 
antigiw  alcalde  de  Villareal  (Uorens)  que,  escapado  del  de-i 
sastre  que  en  1833  ambü  con  sus  antiguos  compañeroBi  ] 
de  la  feccion  de  Moretla,  pasó  entonces  á  Navarra  y,  regreJ  I 
sado  reci«nlemcnte  con  nuevas  inslniecionesde  don  Cárloai' 
juntó  loef^o  una  numerosa  partida.  Reuniéronsele  al  puotD'  I 
las  de  Pelejana  ,  el  Rojo  de  Bechi ,  Royo  de  Nogueruelasy  1 
Pedreño  y  otras  que  juntas  concibieron  pI  proyecto  de  aí»^  | 
car  La  Plana,  y  aimsu  capital  Castellón,  alo  cual  debiancon^  { 
tribuir  igualmente  la  banda  del  Organista  y  parle  de  la  dA 
Serrador,  concentradas  al  efecto  en  Rubielos.  Buil  alcanstr  ] 
el  23  de  enero  en  1'oga  á  una  fuerte  columna,  compuesta  dt  ' 
varias  de  aquellas  partidas,  y  les   dio  una  severa  leccioRf 
pero  la  facibdad  que  tenían  de  dividirse  en  pequeños  ^ru^ 
pos  y  de  abrigarse  en  los  pueblos,  les  permitía  burlar  siem- 
pre la  vigilancia  de  las  tropas  de  la  reina  que,  miradas  pw 
donde  quiera  con  dcsconlianza.  no  bailaban  á  veces  asilo 
contra  la  intemperie,  ni  aun  calzado  con  que  continuar  kt 
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activa,  pero  casi  siempre  inútil  persecución  de  que  estaban 
encargadas.  En  vano  nacionales  de  Lucena,  de  Yillamalefa  y 
otros  puntos  obtuvieron  tal  ó  cual  ventaja  sobre  los  pelotones 
diseminados.  No  se  mejoró  por  esto  la  condición  del  pais,  y 
el  capitán  general,  Carratalá,  falto  de  medios  para  reducir 
por  la  fuerza  tantas  gavillas,  no  halló  otro  para  debilitarlas 
que  el  de  ofrecerles  el  indulto,  tantas  veces  desechado  por 
ellas  durante  dos  años.  Esta  medida,  que  reveló  á  los  car- 
listas la  impotencia  de  los  agentes  del  gobierno,  no  produjo 
efecto  y  fué  reprobada  por  esta  razón  por  los  progresistas 
que  ademas  afectaban  siempre  creer  fácil  el  esterminio  de 
las  facciones. 

Harto  peor  era  aun  la  situación  de  Cataluña.  A  pesar  de 
las  conminaciones  de  Mina,  á  pesar  del  desorden  en  que, 
por  falta  de  un  gefe  superior,  se  hallaban  las  bandas  carlis- 
tas en  el  Principado,  desorden  que  habia  ido  en  aumento 
de  resultas  de  la  retirada  de  Guergué,  ellas  recorrían  sin 
oposición  todo  su  territorio  y  bloqueaban  algunas  desús  pla- 
zas ya  que,  por  falta  de  artillería  y  de  ingenieros,  no  podían 
sitiarlas  en  regla.  Interminable  seria  la  relación  de  los  com« 
bates,  retiradas,  sorpresas,  triunfos,  derrotas,  marchas  y 
contramarchas  de  una  guerra,  en  que  no  habia  plan,  gefes, 
disciplina  ni  asomo  de  orden  en  uno  ni  otro  bando.  Baste 
decir  que  del  de  los  carlistas  procedía  casi  siempre  la  agre- 
sión, y  que  el  de  los  cristínos  estaba  por  lo  común  reducido  á 
una  defensiva  impotente.  Trcmp,  Monlblanch,  San  Celoni, 
Agramunt,  Berga,  Arbucias,  Breda,  Solsona,  y  Cardona 
fueron  atacadas,  ó  sufrieron  un  estrecho  bloqueo;  y  el  Ven- 
drell,  Monislrol ,  Amer  y  otros  muchos  puntos  ocupados  á 
viva  fuerza.  Unas  bandas  se  adelantaron  á  AltafuUa,  á  una 
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legaa  de  Tarragona;  otras  á  San  Vicente  del  Horts,  ádos  de 
Barcelona;  alguna  se  llevó  los  quintos  de  Sarria  casi  bajo  el 
cañón  de  esta  misma  plaza;  otra,  á  la  vista  de  la  de  Tortosa, 
atacó  en  los  Alfaques  la  tripulación  de  un  bergantín  de 
guerra  que  desembarcó  á  hacer  aguada;  otras  en  fin  llega- 
ron en  diferentes  ocasiones  bástalas  puertas  de  Lérida.  Las 
autoridades  de  esta  ciudad,  no  creyendo  seguros  á  los  pri- 
sioneros dentro  de  sus  murallas  ,  hubieron  de  trasladarlos 
al  abrigo  de  las  de  Tarragona,  de  donde  se  podia  traspor- 
tarlos á  las  Baleares  ó  á  las  Antillas.  Las  autoridades  de  la 
Cerdaña,  del  valle  de  Aran  y  aun  de  algunos  puntos  del 
Ampurdan  no  podian  corresponder  con  Barcelona  sino  por 
la  via  de  Francia,  y  haciendo  conducir  sus  despachos  á 
Portvendres,  desde  donde  por  mar  se  dirigían  á  la  capital. 
Por  mar  también  tenia  esta  que  corresponder  con  Madrid 
por  la  via  de  Valencia,  y  esto,  á  favor  muchas  veces  de  los 
buques  estrangeros  que  cruzaban  sobre  las  bocas  del  Ebro. 
Mi  un  maravedí  en  tanto  en  las  arcas  públicas,  ni  otro  me- 
dio que  el  de  las  exacciones  para  proveer  de  desiguales  ¿in- 
ciertos socorros  á  las  trppas.  El  ruido  de  las  armas,  sustitui- 
do al  de  los  telares,  la  arbitrariedad  á  la  justicia,  la  violencia 
á  la  protección;  deportadas  unas  familias  sin  forma  de  proce- 
so, porque  tenían  un  pariente  ó  un  amigo  en  las  filas  rebeldes; 
otras  ,  á  quienes  la  autoridad  dejaba  el  estéril  privilegio  de 
permanecer  en  sus  hogares  desolados,  saqueadas  por  una  sol- 
dadesca brutal,  porque  no  tenian  medios  de  pagar  ilegales  y 
exorbitantes  impuestos;  tal  era  el  espectáculo  que  presenta- 
ba un  pais,  separado  después  de  cinco  ú  seis  meses  de  las 
vias  de  prosperidad,  por  donde  lentamente,  pero  sin  retroce- 
der, y  aun  sin  pararse,  caminaba  después  de  algunos  años. 
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Nada  importaban  en  tal  estado  las  ventajas  pareiales  y 
efímeras  de  una  parte  de  la  legión  de  Argel  en  la  Puebla  de 
Segur,  el  socorro  momentáneo  de  Tremp  por  una  columna 
del  Alto  Aragón,  los  golpes  dados  á  algunas  de  las  bandas 
por  los  coroneles  Aspiroz,  Rimbau,  Niubó,  Palacio  y  otros 
gefes;  el  suplicio  de  Vidal,  Cardina,  el  Neu,  Camarlot  y 
otros  cabecillas,  ni  aun  la  llegada  no  interrumpida  á  Barce- 
lona y  Tarragona  de  gruesos  destacamentos  de  voluntarios 
andaluces  reunidos  en  Málaga  ,  y  de  aventureros  de  todas 
naciones  reclutados  en  Lisboa  y  Oporto  entre  los  despedi- 
dos del  servicio  de  Portugal.  A  pesar  de  estas  agregaciones* 
las  fuerzas  de  Mina  eran  tan  insuficientes  para  contener  A 
los  carlistas,  como,  para  atender  á  las  necesidades  de  sus 
tropas,  lo  eran  las  exacciones  violentas. 

Mina  vio,  pues,  que  debia  suplir  su  falta  de  medios  mi- 
litares y  pecuniarios  con  el  prestigio  que  aun  conservaba 
suntrnibre,  y  en  consecuencia  salió  á  campaña,  trasladándo- 
se á  Manresa  con  el  fin  de  proteger  desde  alli  las  plazas 
de  Bcrga,  Solsona  y  Cardona,  y  de  reunir  los  medios  de 
destruir  á  San  Lorenzo  de  Piteus  que,  desde  que  Llander 
mandara  demoler  sus  fortificaciones ,  era  la  guarida  cons- 
tante de  las  facciones  de  aquella  parte  de  la  montaña.  Guar- 
necíanle á  la  sazón  seiscientos  hombres  del  cuerpo  de  Tris- 
tany  que,  no  pudiendo  resistir  á  los  3,000  que  llevaba  Mina» 
se  apresuraron  á  evacuarlo,  dejando  á  este  que  le  ocupase 
el  23  de  diciembre.  Doscientos  de  los  mas  decididos  sol- 
dados del  canónigo,  después  de  disputarse  la  preferencia  de 
tan  arriesgado  sei-vicio,  se  brindaron  á  encerrarse,  y  se  en- 
cerraron en  efecto,  bajo  el  mando  de  Millares,  en  el  santua- 
rio de  Nuestra  Señora  deis  Horts. 
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Existía  esle  en  el  centro  de  un  peñón  escarpado  áé  cien 
to  cincuenta  varas  de  altura,  y  consistía  en  un  edificio  só- 
lidamente construido ,  que ,  durante  su  larga  permanencia 
en  el  pueblo,  hablan  los  carlistas  rodeado  de  reductos,  mu- 
ros y  puertas  forradafs  de  planchas  de  hierro,  y  abastecido 
últimamente  de  víveres  y  municiones  para  un  mes.  Dispú- 
sose luego  Mina  á  asaltarlo,  y  lo  hizo  en  efecto  varias  ve- 
ces sin  fruto  y  sufriendo  considerable  pérdida;  por  lo  cual 
hubo  de  limharse  á  establecer  un  rigoroso  bloqueo,  mien- 
tras le  llegaba  la  artilleria  gruesa  que,  para  batirlo,  habís 
pedido  á  Cardona;  mas,  no  queriendo  dejar  de  emplear  eñ 
algo  el  tiempo  que  ella  tardase  en  llegar,  determinó  atemo- 
rizar con  ejemplos  terribles  á  los  sitiados  y  á  los  habitan- 
tes de  San  Lorenzo.  Habían  estos,  en  los  meses  que  aque- 
llos ocuparon  la  villa,  estrechado  con  ellos  las  relaciones  que 
la  necesidad  de  la  propia  conservación  obliga  siempre  á  los 
invadidos  á  establecer  con  los  invasores.  Pero,  en  una  épo*- 
ca  en  que  estaban  rotos  todos  los  lazos  sociales  y  se  hacia 
^la  de  desconocer  los  sentimientos  de  la  naturaleza,  se  im- 
putaron á  crimen  á  los  habitantes  las  relaciones  necesarias 
que  habían  tenido  con  sus  armados  huéspedes ,  y  Mina  hizo 
en  consecuencia  fusilar  6  deportar  á  uno  ú  otro  de  los  veci- 
nos. No  habría  sido  estraño  que,  indignados  los  carlistas  de' 
fuerte  de  aquella  atrocidad,  tratasen  de  vengarla  sobre  los 
prisioneros  crístinos  que  tenian  en  su  poder;  mucho  mas  es« 
tando  seguros  de  que,  por  moderada  que  fuese  sii  conducta, 
serian  sin  escepcion  condenados  á  muerte  si  llegaban  á  caer 
en  manos  del  pro -cónsul.  Pero  ora  fuesen  recelos,  oras  en- 
timientos  de  humanidad  los  que  de  ello  los  retragera,  lo 
cierto  es  que  no  se  entregaron  á  tan  indignas  /epresatias. 
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Dijose,  síd  embargo,  que  habían  fusilado  á  33  de  aque- 
llos prisioneros ,  y  esta  noticia  llegó  á  Barcelona  á  tiempo 
que  sus  clubs,  de  acuerdo  con  los  de  otras  capitales  del  Rei- 
no, se  estaban  preparando  á  proclamar  la  Constitución  de 
Cádiz.  Insistíase  eficazmente  sobre  el  restablecimiento  de 
aquel  código  por  considerarlo  un  medio  seguro  de  hacer 
permanentes  los  alborotos,  á  favor  de  los  cuales  podían  los 
asociados  proporcionarse  los  empleos  ó  la  consideración  que 
no  sabían  adquirirse  por  medios  legítimos.  Vieron,  pues, 
en  el  atentado  de  que  se  acusaba  á  los  callistas,  un  pretes- 
to  plausible  para  entregarse  contra  ellos  á  escesos  ,  de  los 
cuales  sería  fácil  hacer  un  escalón  para  llegar  al  apetecido 
cambio  de  régimen  político.  En  consecuencia ,  en  la  tarde 
del  3  de  enero,  empezaron  algunos  clubistas  á  arremolinar- 
se y  á  arremolinar  curiosos  y  perdidos  ,  y,  exacerbando  á 
estos  con  la  relación  de  las  pretendidas  atrocidades  de  los 
facciosos  de  Santa  María  deis  Horts,  trataron  de  es- 
citar al  populacho  á  vengarlas,  degollando  un  gran  núme- 
ro de  arrestados  por  causas  de  infidencia,  y  de  prisioneros 
de  guerra  carlistas  que  ,  retenidos  en  los  calabozos  de  la 
cindadela  y  las  Atarazanas  ,  ó  curándose  de  sus  heridas  ea 
el  hospital  militar,  se  preparaban  á  sufrir  la  deportación  i 
que  debían  ser  condenados.  Por  aquel  día  se  limitó  el  de7 
sórden  á  vociferaciones  mas  ó  menos  acaloradas;  pero,  sa- 
biéndose al  siguiente  que,  el  31  de  diciembre,  las  bandas  de 
Tristany  y  Caballería  habían  sorprendido  en  el  camino  de 
Esparraguera  á  Manresa  una  columna  de  milicianos  y  sol- 
dados de  Saboya  ,  dejando  tendidos  en  el  campo  á  mas  de 
doscientos  y  obligando  á  los  restantes  á  huir,  el  populacho, 
capitaneado  por  urbanos  de  Barcelona,  y  en  particular  por 
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los  del  batallón  de  las  Masas  ,  en  cuyas  (¡las  se  contaban 
los  mas  ardientes  clubistas ,  fautores  de  los  crímenes  de 
agosto,  se  reunió  por  la  tarde  en  la  plaza  del  Teatro  y  en 
la  de  Palacio.  Desde  alii,  escitado  y  escitando  con  los  gritos 
de  Yha  Isabel  II  y  mueranlos  carlistas,  se  encamina   al 
anochecer  á  la  cindadela;  la  guardia  hace  ademan  de  levantar 
el  puente  levadizo;  la  chusma  desenfrenada  en  número  de 
cinco  á  seis  mil  hombres  salta  el  foso,  arrima  escalas  y,  au- 
xiliada por  muchos  de  los  soldados  de  la  fortaleza,  penetra  en 
su  recinto,  sin  que  un  batallón  recien  llegado  de  voluntarios 
malagueños,  ni  varias  compañías  de  guardia  nacional,  for- 
madas en  sus  inmediaciones ,  hiciesen  la  menor  demostra-* 
cion  para  contener  á  los  asesinos.  Dirigense  estos  á  los  ca- 
labozos cuyos  cerrojos  se  rompen  á  su  voz.  Su  primera  vic- 
tima es  el  coronel  don  Juan  O'Donell,  cuyo  cadáver  mu- 
tilado horriblemente,  es  arrastrado  con  una  cuerda  por  las 
calles  de  la  ciudad ,  y  cuya  cabeza,  separada  del  tronco, 
sirve  hasta  el  amanecer  de  pelota  á  los  muchachos ,  que  se 
ensayan  y  se  gozan  en  este  juego  de  caníbales ,   mientras 
que  los  asesinos  inmolan  á  los  demás  presos  de  la  cin- 
dadela ,  en  número    de  ciento  cincuenta.  Cubiertos  de 
sangre ,  vuelan  de  la  cindadela  á  las  Atarazanas ,  reclaman 
los  presos,  que  el  gobernador  de  la  ciudad,  Alvarez,  les  man- 
da entregar  sin  remordimiento  y  son  fusilados  sin  piedad. 
De  alli  marchan  aquellos  malvados  al  hospital  militar,  don- 
de continúan  la  matanza  en  las  antiguas  torres  de  Gánele- 
tas,  sacrificando,  con  los  presos  que  alli  se  hallaban,  al  al- 
caide, que  habia  facilitado  la  evasión  de  dos  ó  tres  de  ellos. 
Desde  que  oyó  los  primeros  gritos  del  motin,  el  genera) 
Alvarez,  poco  seguro  de  sus  escasos  medios  de  represión , 
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reunió  la  comisión  militar,  no  para  juzgar  á  los  sublevados 
é  impedir  las  consecuencias  de  su  movimiento,  sino  para 
darles  satisfacción,  somel  iendo  á  un  simulacro  de  juicio  á  los 
prisioneros  carlistas  que  aquellos  designaran  de  antemano 
por  sus  victimas.  No  bastando  esta  demostración  para  cal- 
mar la  plebe  desencadenada,  propuso  Alvarez  confiar  los 
presos  a  la  custodia  de  la  guardia  nacional,  ínterin  los  juz- 
gaba un  consejo  de  guerra ,  compuesto  de  oficiales  de  este 
mismo  euerpo.  Pero  los  gefes  de  los  amotinados,  creyendo 
que  por  este  medio  podrían  muchos  de  aquellos  infelices 
sustraerse  á  su  furor,  y  esperando  llevar  á  cabo,  á  favor  de 
la  efervescencia  que  habian  promovido,  su  proyecto  favo- 
rito de  restablecer  el  famoso  código  de  Cádiz,  rehusaron 
admitir  la  proposición.  Asi  consumaron  á  la  verdad  el  hor- 
rendo holocausto  de  tantas  victimas;  pero  evitaron  á  lo  me- 
nos á  las  autoridades  el  oprobio  de  una  complicidad  oficial 
de  que  ya,  en  Valencia,  Zaragoza  y  otros  pueblos,  se  había 
tlado  pocos  meses  antes  el  odioso  espectáculo.  Alvarez,  que 
proponiendo  transacciones  humillantes,  había  abdicado  su 
dignidad  y  que,  desechadas  aquellas,  acabó  de  destruir  su 
prestigio,  prestando  á  grandes  crímenes  el  apoyo  de  su  to- 
lerancia, no  temió  ir  mas  lejos  al  día  siguiente  y,  reuniendo 
la  guardia  nacional,  le  dio  las  gracias  por  su  brillante  com^ 
portamienío,  cuando  aun  estaban  calientes  los  cadáveres 
de  ciento  y  setenta  víctimas,  que  su  actitud,  ó  connivente  6 
pasiva,  había  contribuido  á  inmolar.  El  ayuntamiento  en  el 
mismo  día  se  limitó  á  renovar  sus  estereotipadas  recomen- 
daciones de  orden,  que,  sin  que  nadie  bastase  á  protegerlo, 
(le  turbaba  cada  día  á  arbitrio  de  un  centenar  de  perdidos. 
Ni  en  la  alocución  de  aquel  cuerpo,  ni  en  la  de  Alvarez,  se 
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notó  una  sola  espresion  que  revelase  la  indignación  que 
animaba  á  cuantos  tenían  entrañas  de  hombres^;  y,  al  contra^ 
rio,  9U  tenor  vago  y  cobarde  conGrmó  la  idea  de  que,  bajo 
elrégionen  llamado  de  libertad,  no  existian  leyes  ni  gobier- 
no, y  que,  bajo  la  dictadura  naciente  de  Mendizabal,  conti- 
nuaba por  donde  quiera  la  anarquía  que,  con  ridicula  jac- 
tancia, se  lisonjeaba  él  de  haber  sofocado. 

Completando  el  lenguage  pusilámine  de  las  autoridades 
de  Barcelona  el  triunfo  que  obtuvieron  el  dia  anterior  los 
revolucionarios,  creyeron  estos  que  no  debian  detenerse  en 
un  camino  que  tan  llano  se  les  presentaba;  y  el  5  volvieron 
á  reunirse  en  grupos  numerosos  en  las  calles  y  plazas.  Los 
gritos  de  Vica  la  Conslilucion  que  empezaron  á  lanzarse, 
no  mostraron  á  la  verdad  sino  djébiles  y  lejanos  ecos;  pero 
no  existiendo  por  otra  parle  la  menor  oposición  y  mostrando 
los  cuerpos  de  la  guarnición  y  la  milicia  urbana  la  misma 
indiferencia  que  el  dia  anterior,  un  pelotón  de  los  clubistas 
mas  atrevidos  sacó  de  un  café  una  tabla  destinada  á  hacer 
veces  de  lápida  constitucional.  Disparando  tiros  y  aterrando 
coo  ellos  alvencidario,  se  dirigieron  á  la  plaza  de  Palacioy 
coloraron  la  improvisada  lápida  sobre  el  pórtico  de  la  Lonja 
y  despacharon  emisarios  en  todas  direcciones  para  advertir 
á  ios  batallones  de  milicianos,  que  se  iban  reuniendo,  que 
repitiesen  sus  gritos  y  proclamasen  el  restablecimiento  de 
la  malhadada  Constitución. 

Alvarez,  que,  con  las  demás  autoridades,  se  hallaba  en 
Palacio,  dispuesto,  como  el  dia  antes,  á  cuanto  se  exigiese 
de  él,  mandó  esplorar  la  intención  de  la  guardia  nacional» 
ya  completamente  reunida.  La  actitud  inerte  de  esta  parecía 
deber  proporcionar  á  los  sublevados  un  nuevo  y  decisivo 
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triunfo  ,  tanto  mas,  cuanto  quenada  hablan  ellos  omitido 
para  asegurarlo.  Gironella,  que  durante  las  turbulencias  de 
agosto,  había  prestado  á  la  facción  que  las  promoviera 
el  apoyo  de  su  popularidad ,  fué  encargado  de  inducir  á  las 
autoridades  á  sancionar  la  variación  de  régimen  que  se  so- 
licitaba y  de  interpretar,  como  espresion  del  asentimiento  de 
la  milicia,  el  silencio  apático  que  reinaba  en  sus  filas.  Y 
acaso  habría  prevalecido  esta  sugestión  si,  sostenida  enérgi- 
camente la  opinión  contraria  por  el  comandante  de  la  caba* 
Hería  de  la  misma  milicia  y  prolongándose,  de  resultas  de  la 
divergencia  de  estos  influjos,  la  indecisión  de  las  autorida- 
des, no  se  hubiese  dado  lugar  á  un  desenlace  contrario  á 
las  previsiones  de  casi  todos.  La  caballería  de  la  guardia 
nacional  se  pronunció,  á  impulso  de  su  gefe,  contra  el  mo- 
vimiento; y  no  fué  menester  mas  para  que  algunos  de  los 
batallones  siguiesen  su  ejemplo,  pues  los  disidentes  se  re- 
trajeron y  amedrentaron  desde  que  notaron  resistencia.  Con 
esta  singular  peripecia  interior  coincidió  otra  estrangera  no 
menos  singular:  el  capitán  Hyde  Parck,  comandante  del 
navio  de  guerra  inglés  Rodney  surto  en  el  puerto,  ofreció  su 
cooperación  en  defensa  de  la  causa  de  la  reina;  y  por  con- 
siguiente del  sistema  político  proclamado  por  el  Estatuto. 
Alentados  los  amigos  del  orden  con  esta  promesa,  se  pro- 
cedió á  derribar  la  lápida,  y  la  caballería  urbana  hizo  des- 
pejar las  calles  con  tanta  facilidad,  como  lo  habría  hecho  la 
tarde  anterior  si  en  ella  se  hubiese  pronunciado  con  igual 
energía. 

En  la  noche,  Alvarez,  vuelto  de  su  sorpresa  y  aprove- 
chándose de  la  consternación  que  sembrara  entre  los  con- 
jurados la  noble  actitud  de  la  caballería  nacional,  híio 
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prender  á  los  principales,  y  entre  ellos  al  funestamente  cé- 
lebre Ayiraneta,  que  había  ostentado  sucesivamente  sus  fu- 
rores en  Zaragoza  y  Barcelona,  al  cómico  Galindo,  al  go- 
bernador de  la  Seu  de  Urgel,  Montero,  y  al  desventurado 
Gironella,  condenado  á  hacer  siempre  un  triste  papel  en  las 
revoluciones  de  aquella  ciudad.  Animado  por  la  impunidad 
con  que  se  cubrieron  los  actos  de  la  junta  revolucionaria  que 
¿I  presidió  algunos  meses  antes,  creyó  poder  servir  nueva- 
mente de  órgano  de  exigencias  anárquicas ,  y  se  hizo,  á  sü 
pesar  quizá,  y  arrastrado  por  las  circunstancias,  el  campeón 
de  una  Constitución  desacreditada  y  el  representante  de  los 
hombres  que  solicitaban  su  restablecimiento.  Pero  aun  des- 
pués de  vencidos,  inspiraban  estos  tal  miedo  á  las  autori- 
dades, que  no  se  atrevieron  ellas  á  depositar  en  los  fuertes 
de  la  plaza  á  los  presos,  y  los  enviaron  á  bordo  del  Rodney. 
Esta  humillante  precaución  se  estimó  tanto  mas  necesaria 
cuanto  que,  en  la  tarde  del  mismo  dia,  habian  propalado  lod 
sublevados  su  intención  de  atacar  dos  bergantines  franceses, 
donde  se  suponían  refugiados  algunos  infelices  escapados 
de  la  matanza;  y  la  amenaza  pareció  tan  seria,  que  ios  co« 
mandantes  de  aquellos  buques  hubieron  de  ordenar  sus  za- 
farrandios  de  combate. 

Todavía  por  la  traslación  de  unos  cuantos  alborotadores 
á  un  buque  estrangero  surto  en  el  puerto,  temía  la  autorí-' 
dad  esponerse  á  algún  riesgo  nuevo  de  parte  de  los  que 
quedaban  en  la  ciudad.  Para  conjurarlo,  se  apresuró  el 
ayuntamiento  á  publicar  el  6  una  nueva  proclama,  en  que, 
con  aquel  abyecto  descaro  de  que  cada  uno  de  sus  actos  era 
un  testimonio  irrecusable  ,  osó  decir  á  los  barceloneses, 
consternados  y  atónitos  de  la  impunidad  de  tamaños  crime* 
Tomo  UI.  7 
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njíSi:-^<^AyQr  4¡s^í$  una  lección  terrible  á  los  viles  agentes 
»de  la  usurpación  y  á  ios  pocos  y  malos  ciudadanos  que, 
»haoien4o  cii^aa  con^m  con  ellos,  habían  concebido  el  te- 
^ipaer^io  effXf^o  de  iniraducir  entre  nosotros  la  tea  de  la 
^fk.discordia»  Pero  sus  esperanzas  fueron  vanas,  y  el  cuerpo 
jumunipipal  de  Barcelona,  lleno  de  júbilo  (¡qué  júbilol  ¡qué 
«cuerpo  municipall)  s^  felicita  y  se  complace  sinceramente 
»^  ver  terminados  los  momentos  de  agitación...  Regocijaos, 
»pues,  barceloneses.»  En  este  mismo  documento  se  discul- 
paban en  cierto  modo  los  horrores  del  4,  calificados  sim- 
pt^mcAtei  46-^^^<^<^s  lamentables  que  deben  olvidarse, 
«por  siQF  agenas  del  carácter  de  esta  población;»  y  se  notó 
que,  Xko  habiéndose  dictado  medida  alguna  para  impedir  su 
(^peti^io^,  se  amenazó  tratar  severamente  á  los  que  proíi- 
rveStef), gritos  subversivos;  mostrándose  asi  que,  pararepri-*- 
^úr  estos,  se  contaba  con  algún  apoyo  de  la  guardia  nacio- 
nal,, mientras  que  ninguno  se  tenia  para  impedir  los  asesi- 
natos de  los  carlistas  ó  de  los  tenidos  por  tales.  El  mismo 

• 

Alvarez,  en  la  eoenta  que  dio  al  gobierno  de  aquellos  se- 
cesos, trató  como  de  justificar  los  asesinatos  del  4,  presen-^ 
tándolos  motivados  en  el  pretendido  fusilamiento  de  los 
prisioneros  cristinos  por  los  carlistas  del  fuerte  delsHorts, 
y  en  la  indignación  que  causara  al  vecindario  la  noticia  que 
Óreuló  de  habex^se  escapada  á  U  {yyccien  un  oflcíal  y  un  sar- 
^nto,  presos  por  un  delito  militar.  El  gobierno,  tan  satis- 
fecha del  desenlace  de  aquel  trágico  drama  como  el  gober- 
nador y  el  ayuntamiento ,  prodigó  desmedidos  elogios  á 
estas  autoridades  y  á  la  guardia  nacional ,  encomió  la 
sensatez  del  pueblo  barcelonés ,  y  mandó  que  á  todos  se 
di(ssea  la3  gracia».  Y  wy  conteoíto  con  dar  á  tan  inauditos 
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horrores  la  sanción  de  la  alabanzay  quiso  añadir  la  de  la 
compensa,  y  dispuso  regalar  una  bandera  á  la  milicia  na-" 
cional, — «cuya  conducta  noble  y  ejemplar  habiavisto  la  rei^ 
i»na  con  la  mayor  complacencia.»  Este  acto  solo  bastaria^  á 
falta  de  otros,  para  juzgar  del  carácter  que  los  clubs  habían 
dado  á  la  revolución,  y  de  la  degradación  á  que  tenían 
reducido  al  gobierno. 

Mina  que,  en  San  Llorens,  donde  presidia  en  persona  al 
bloqueo  del  convento  deis  Horts,  había  sabido  las  atrocida-^ 
des  del  4,  se  presentó  cl  6 ,  cuando  ya  todo  estaba  acaba- 
do, en  Barcelona ,  y  cl  8  lanzó  también  su  proclama  ,  ma9 
contra  la  tentativa  del  restablecimiento  de  la  ConstHucioé 
de  Cádiz,  que  contra  el  asesinato  de  ciento  y  setenta  indívi*' 
daos  depositados  en  las  cárceles  bajo  la  salvaguardia  del 
derecho  de  gentes ,  si  se  les  miraba  como  prisioneros  da 
guerra,  ó  bajo  las  del  derecho  común  ,  si  se  les  considera- 
ba como  acusados  del  crimen  de  rebelión.  Todas  lasdispo-^ 
siciones  del  procónsul  se  redujeron  á  enviar  al  ejército  el 
famoso  batallón  de  las  blusas,  y  algunos  de  los  mas  ardieiH 
tes  revolucionarios;  á  despachar  á  Canarias  los  presos  de  la 
noche  del  5,  que  habría  debido  entregar  á  la  justicia  paral 
que  les  impusiese  mayor  pena  si  eran  culpables,  ó  ios  ab- 
solviese si  inocentes;  á  quitar  el  gobierno  de  la  cindadela  á 
Pastors  ;  á  hacer  cerrar  el  café  de  la  Noria  ,  donde  desde 
agosto  se  reunían  los  principales  revolucionarios,  y  que  era 
en  Barcelona  lo  que  el  café  Nuevo  en  Madrid  ,  y  á  aprobar 
por  de  pronto  el  simulacro  de  comisión  militar  ,  instituido 
por  Alvarez,  y  cuya  composición  hizo  presagiar  desde  lue- 
go que  no  se  ensangrentaría  con  los  exagerados.  Por  vía  de 
correctivo  de  lo  que  estas  medidas  equivocas  podían  pre-* 
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sentar  de  hostil  á  la  causa  del  progreso  ,  hizo  deportar  á 
algunos  que  pasaban  por  carlistas  ,  mientras  que  los  asesi- 
nos de  los  presos  continuaron  en  la  ciudad  sin  ser  molesta- 
dos; y  ni  la  menor  pesquisa  se  hizo  contra  los  instigadores 
del  crimen ,  sin  embargo  de  que  el  famoso  revolucionario 
Xaudcro,  redactor  del  periódico  El  Catalán  ,  habia  en  su 
prisión  hecho  á  Mina  revclacioaes  importantes  sobre  el  ori- 
gen, trámites,  autores  y  cómplices  de  aquel  horrible  movi- 
miento. 

La  represión  del  verificado  en  Barcelona  «I  5  impidió 
que  estallasen  otros  iguales  en  varios  puntos  del  Principa- 
do, según  se  habia  convenido  para  el  caso  en  que  quedase 
definitivamente  proclamada  la  Constitución  en  la  capital.  La 
noticia  de  los  sucesos  del  4  llegó  al  dia  siguiente  á  Tarra- 
gona, donde  al  punto  se  reunieron  los  nacionales  para  dar 
muerte  á  los  facciosos  que  estaban  en  el  presidio  ,  cárcel  y 
hospitales,  y  á  multitud  de  clérigos,  frailes  y  otros  desafee, 
tos;  y  en  vano  habría  intervenido  la  autoridad  |)ara  evitar  la 
ejecución  de  este  propósito,  si  no  sucediese  luego  á  aquella 
primera  nueva  la  del  mal  éxito  de  la  tentativa  del  5.  Esto  y 
la  generosa  oliciosidad  del  lord  Ingenstrie  ,  comandante  del 
buque  de  guerra  inglés  el  Tyne  ,  que,  imitando  la  conducta 
de  su  gefe  Hyde  Park,  ofreció  sus  servicios  al  gobierno  y 
prometió  acoger  á  su  bordo  á  los  infelices  contra  quien  es  mas 
inmediatamente  se  atentaba,  contuvo  algo  á  los  alborotadores  > 
que  se  allanaron  á  transigir  con  el  ayuntamiento  sobre  la  suer- 
te que  debian  sufrir  los  individuos  designados  el  dia  anterioi* 
para  el  holocausto.  Después  de  largas  pláticas,  que  dieron 
tiempo  para  que  muchos  de  ellos  aplacasen,  con  cloro  ú  con 
]a8  influencias  amistosas,  el  furor  de  sus  verdugos,  se  con- 
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TÍno  entre  los  milicianos  y  las  autoridades  embarcar  á  los 
facciosos;  lo  que,  sin  escluir  á  los  que  estaban  con  la  unción 
en  el  hospital,  se  verificó  en  un  buque  inglés  y  otro  espa- 
ñol que  se  hallaban  en  el  puerto,  Ínterin  llegase  uno  que  los 
trasportase  á  las  Antillas.  En  cuanto  á  los  desafectos,  los 
milicianos  formaron  una  lista  de  trescientos,  en  la  cual  esta- 
ba comprendido  el  cabildo  catedral  en  masa  ;  pero  se  logró 
rebajarlos  hasta  cuarenta,  que  en  seguida  fueron  despacha- 
dos para  Ibiza.  En  Reus,  se  comprimió  con  menos  sacrifi- 
cio aun  el  motín,  gracias  á  que  desde  luego  anunciaron  sus 
fautores  la  intención  de  restablecer  la  Constitución  de  Cá- 
diz, designio  que  no  hallaba,  en  algunas  fracciones  del  par- 
tido liberal,  el  mismo  apoyo  que  el  asesinato  de  los  que  se 
reputaban  enemigos  de  aquel  régimen. 

El  bloqueo  deis  Horts,  de  que  hubo  de  separarse  Mina 
para  ver  de  sofocar  el  incendio  de  Barcelona,  se  estrechó  en 
tanto  bajo  la  dirección  de  Níubó,  que,  cubiertas  todas  la^ 
avenidas  déla  montaña,  se  limitó  á impedir  que  se  le  socor. 
riese  ínterin,  llegada  la  artillería  que  se  habia  pedido  á 
Cardona,  podia  formalizar  el  sitio.  Combináronse  para  re- 
habilitar el  fuerte  ó  facilitar  la  salida  á  los  que  en  él  se  ha- 
llaban, las  bandas  de  Burjo,  Boquica,  Caballería  y  CastelU 
que  sucesivamente  se  fueron  reuniendo  en  Saldas,  Balsebre 
y  demás  pueblos  inmediatos.  El  20,  reforzados  por  Trista- 
ny,  atacaron  á  la  vez  los  campamentos  del  Plá  de  Sobol, 
Casas  de  Posadas  y  Boca  Foradada ,  puestos  avanzados  de 
Niubó,  y  el  lugar  mismo  de  San  Lorenzo,  donde  él  tenia  su 
cuartel.  Defendieron  vahentemente  estas  posiciones  duran- 
te seis  horas  dos  mil  y  quinientos  hombres  contra  cuatro  mil; 
pero  veroshnihnente  habrían  acabado  aquellos  por  ceder,  s  ^ 
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en  lo  mas  recio  de  la  pelea  no  asomara  la  colunma  de  Se- 
bastian, que,  escoltando  la  artillería  destinada  al  sitio,  y  ad- 
vertido del  riesgo  que  corrian  los  sitiadores  ,  aceleró  su 
marcha;  y,  después  de  arrollar  las  gavillas  de  Llarcli  de  Co- 
pons,  Gravat  de  Guisona,  y,  otros  que  prctendierou  dispu- 
tarle el  paso,  sobrevino  cu  el  momento  oportuno  para  pre- 
servar á  los  suyos  de  un  desastre.  A  la  vista  de  aquel  re- 
fuerzo, los  gefes  carlistas  hubieron  de  volverse  á  las  posi- 
ciones que  dejaron  por  la  mañana  y  esperar  mejor  ocasión 
de  socorrer  á  los  sitiados.  No  presentándose  esta  en  tres 
dias,  y  viemto  ellos  agotadas  sus  provisiones,  é  imposibili- 
tados de  aguardar  á  que  se  hiciesen  nuevas  tentativas  para 
socorrerlos  ,  salieron  del  fuerte  en  numero  de  doscientos 
hombres  en  la  noche  del  23  al  24,  resueltos  á  abrii^se  paso 
oon  la  espada.  Sintióseles  y  se  les  atacó  con  vigor.  Mien- 
tras ellos  bajaban  por  un  lado ,  los  sitiadores  ocuparon  la 
akura  por  otro  ,  y,  cogidos  los  fugitivos  entre  dos  fuegos, 
perecieron  casi  todos  y  entre  ellos  el  comandante  Miralles. 
Pocos,  descolgándose  por  entre  los  preci|)icios  ,  pudieron 
llegar  al  campo  vecino  de  Tristany  ;  los  mas  al  intentarlo 
fueron  cogidos  y  fusilados.  En  el  santuario  encontráronse 
los  crístinos  con  los  ciento  ycuatroprisionerosque,  al  encer- 
rarse en  él,  llevaban  consigo  los  carlistas  ,  y  asi  quedó  de- 
mostrada la  falsedad  de  la  imputación  que  sirvió  de  pretes- 
io  para  los  asesinatos  del  4. 
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Nuevas  disposiciones  de  Mcndizabal  con  respecto  á  los  frailes.— PafOf  dados  i^r 
n  completar  el  gabinete.— Combinaciones  financieras.— Espcdicion  del  canó- 
nigo BaUoero.— Proyectos  de  Córdova  contra  el  Bastan.— 8a  entretfolá  ébtt 
Ut  autoridades  francesas  de  la  frontera.— Toma  de  Balna8eda,MercadiUo  y 
Plenfla  por  E;;uia.~Combatc  de  Arrambarren  y  San  Bartolomé.— Fusilamien* 
1«  de  la  madre  de  Cabrera.— Represalias  horribles.— Amagos  de  revolución  eii 
Valencia.— Situación  de  Cdtalu&a.-rCoBversion  de  la  deuda.— Manifeslacio- 
nes  de  las  provincias.— Elecciones.— Sociedades  secretas.— Abrensc  las  Cor- 
tes.—Dfscuno  de  la  Corona.— Disensión  del  mensage.— Toma  de  Lequeltio  por 
los  carlistas.— I>esórdencs  en  Zaragoza.— Correriaa  de  Cabrera.— MoTimientof 
de  Palarea  en  su  persecución.— Entra  Rodil  en  el  ministerio  de  la  Guerra  y 
pasa  Almod6var  al  de  Estado.— Oposición  contra  Mendizabal  en  el  seno  de  laí 
Goriea.->lmpotencia  del  Gobierno.— Falta  de  recortos.— Medios  Tejatorloft 
empleados  por  algunos  gefes  militares  para  proporcionárselos.- Acciones  de 
Orrantia.  de  Larrasoaña  y  de  lalínca  del  Urumea.— Muerte  de  Sagastibelza. 
— JEzijreodas  del  partido  ultra-liberal.— Multípliea^ft  y  progreso  de  k»  ban- 
das carlistas  de  Cataiuíia»  Aragón,  Valencia,  Galicia  y  la  Mancha.— 'Dioúsitfik 
de  Mendisabal  y  sus  colegas.— Isturiz  presidente  del  Consejo  de  Ministros.— 
CoostitDcion  parcial  de  su  gabinete. 


llA  coincidencia  de  tantas  desgracias,  la  impunidad  de  tan- 
tos crimenes  y  la  indiferencia  con  que  las  Cortes  parecidn 
ver  el  desmoronamiento  rápido  del  edificio  social  hicieron! 
mirar  la  disolución  de  estas  como  una  peripecia  msignifi-^ 
cante  del  drama  de  que  al  mundo  entero  estaba  dando  Es- 
paña el  lúgubre  espectácirio.  Aun  eontinvabaD  reMidas,  f 
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Mendizabal ,  atropellando  los  respetos  á  que  se  las  decía 
acreedoras,  se  habia  lanzado  á  disposiciones,  que  en  todos 
los  paises  constituidos  le  habrían  espuesto  á  reconvencio- 
nes graves  ,  si  no  á  seria  responsabilidad.  En  efecto,  cuan- 
do parecia  amortiguada  la  irritación  escitada  contra  los  frai- 
I  es*  en  el  verano  último,  y  llegado  el  momento  de  proceder 
con  calma  al  examen  de  las  medidas  que  con  respecto  á 
los  institutos  monásticos  convenia  adoptar;  cuando  á  los 
agentes  del  poder   ejecutivo   era  fácil  evilar   todo  com- 
promiso, sometiendo  este  trascendental  negocio  á  la  delibe- 
ración de  los  Estamentos  ,   Mendizabal  sin  siquiera  consul- 
tarlo con  ellos,  bien  que  á  la  sazón  se  ocupasen  de  asuntos 
menos  urgentes,  mandó  cerrar  de  una'vez  todas  las  casas  re- 
ligiosas, y,  añadiendo  lo  cruel  alo  ilegal,  hizo  que  elgober. 
nador  civil  Olózaga,  acompañado  de  sus  esbirros,  se  trasla- 
dase, en  la  noche  del  17  al  18  de  enero,  á  los  conventos  de 
la  capital,  lanzase  de  ellos  á  los  frailes,  y  los  abandonase  á 
merced  de  una  caridad  que  la  miseria  pública  iba  cada  dia 
reduciendo  á  mas  estrecha  esfera.  El  25,  apremiado  el  mi- 
nistro por  los  fautores  de  los  motines  para  completar  su  obra 
de  violencia  y  espoliacion,  nombró  una  comisión  para  con- 
vertir los  ediGcios  evacuados  en  cuarteles  y  plazas;  y  Olóza" 
ga.  Navas  y  otros  individuos  deí  mismo  color  político,  desig- 
nados para  desempeñar  aquel  encargo,  se  conslituyeron  lue- 
go en  junta  de  demolición.  ¿Qué  eran  las  Cortes  cuando,  á 
su  presencia  y  sin  su  intervención,  se  consumaban  tamaños 
atentados?  ¿Qué  importaba  al  país  que  continuasen  reunidas 
ó  que  fuesen  disueltas  ? 

Pero  la  disolución  daba  á  Mendizabal  una  tregua  para 
compleUir  su  ministerio,  reducido,  desde  su  última  forma* 
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cioDy  á  cuatro  individuos  ,  de  los  cuales  ninguno  era  capaz 
de  hablar  en  público,  y  uno  (Almodóvar)  se  hallaba  ausente 
después  de  muchas  semanas.  Isturiz  ,  Arguelles  y  Galiano 
fueron  en  consecuencia  convidados  á  entrar  en  el  gabinete, 
y  á  prestar  á  la  incapacidad  ya  notoria  de  Mcndizabal  el 
apoyo  de  su  prestigio  en  los  clubs ,  y  de  su  palabra  en  el 
Estamento.  Rehusando  ellos  el  peligroso  honor  con  que  se 
les  brindaba  en  circunstancias  tan  criticas,  se  pensó  en  San- 
cho, López,  Caballero  y  otros  de  la  misma  opinión.  Todos 
se  negaron,  mostrando  asi  la  poca  seguridad  que  tenian  en 
las  promesas  de  Mendizabel,  y  el  recelo  de  que  su  falta  de 
cumplimiento  produjese  en  el  reino  una  irritación  de  que 
podrían  ser  víctimas  los  que  se  asociasen  á  la  responsabili- 
dad que  pesaba  sobre  él. 

No  se  habria  dicho,  sin  embargo,  que  este  recelo  era  e 
que  los  retraía  al  ver  la  prisa  que  se  dieron  muchas  autori 
dades  de  la  capital,  casi  todas  las  de  las  provincias,  y  va- 
ríos  cuerpos  de  la  milicia  nacional  de  las  mismas  ,  para  di* 
rigír  esposiciones  á  la  Gobernadora,  lamentando  la  necesi- 
dad en  que  la  mayoría  parlamentaria  habia  puesto  á  Mcn- 
dizabal de  amenazar  con  su  dimisión,  y  felicitando  á  la  mis- 
ma princesa  de  la  energía  que  mostrara  disolviendo  el  recal- 
citrante y  hostil  Estamento  popular.  Estos  sentimientos  se 
manifestaron,  no  solo  simultáneamente,  sino  con  tales  apa- 
riencias de  unanimidad,  y  hasta  con  tales  visos  de  entusias- 
mo, que  debían  engañar  á  los  que  no  conocían  su  origen  co~ 
mun  y  su  procedencia  interesada;  pero  no  á  los  individuos 
á  quienes,  en  los  apuros  de  su  propia  situación,  llamaba 
Mendizabal  á  la  participación  del  poder.  Estos  sabían  bien 
que  las  autoridades  y  corporaciones  que  representaban  en 
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favor  del  ministro,  no  hacian  sino  proseguir  la  marcha  que, 
en  selicmbre,  les  trazara  el  club  central  isabelino,  en  el  cuaj 
residía  en  realidad  el  gobierno  supremo  del  Estado.  Consi*- 
dorados  en  aquel  club  bajo  aspectos  diferentes  los  aconteci- 
mientos relativos  al  desecho  del  proyecto  déla  ley  electoral, 
no  se  habian  puesto  aun  de  acuerdo  sus  corifeos  sobre  la  con- 
ducta que  en  adelante  debian  seguir,  ni  alterado  por  tanto 
las  antiguas  instrucciones  que  prescríbian  á  los  afiliados 
ostentar  una  confianza  ilimitada  en  Mendizabal.  Este  con-* 
tinuaba,  pues,  apareciendo  el  idolo  del  ¡Mirtido,  en  tanto  (juc 
los  directores,  creyendo  pasada  la  época  de  su  prestigio, 
evitaban  lodo  contacto  con  él.  Varios  de  ellos  propalaban 
que  a(|uel  hombre,  en  quien  depositaran  antes  su  confianza, 
no  hacia  bastante  por  la  causa  de  la  libertad ;  y  aun  uno 
(Caballero)  habia  dicho  poco  antes  (Eco  de  7  de  diciembre). 
—«El  programa  de  14  de  setiembre  llenó  de  dolor  el  corazón 
x)de  los  patriotas  mas  acendrados  y  perspicaces,  de  los  honu 
wbres  sabios,  los  cautos,  los  escarmentados.  ¿Por  qué?  Por- 
))que  el  pueblo  creia  álos  nuevos  ministros  fieles  ó  una  ron«— 
>)titncion  (la  de  Cádiz)  que  juraran  guardar,  que  la  nació» 
»hizo,  restableció  y  defendió,  hasta  que  la  perfidia  y  lafuer- 
«za  eslrangera  destruyeron  su  uso,  no  su  validez./) 

De  iguales  sentimientos  se  mostraban  animados  muchos 
de  los  que  pasaban  por  mas  acalorados  partidarios  de  Men- 
dizabal. El  canónigo  Riego  habia  recibido  en  Londres  el  de- 
creto de  rehabilitación  de  la  memoria  de  su  hermano;  y,  en 
vez  de  dar  gracias  á  su  autor,  declaró  rehusar  los  beneficios 
que  en  el  mismo  decreto  se  anunciaban  para  su  familia,  y  no 
aceptar  la  rehabilitación  sino  cuando  la  nación  la  decretase, 
se  restahleciesfí  la  ConstiÍKcion  de  Cádiz.  Para  ver  de 
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acallar  estos  clamores,  interesó  Meiulizabal  en  su  propia 
suerte  á  los  que  llevaban  la  bandera  de  la  facción;  dio  plazas 
en  el  Consejo  Supremo  á  Sancho  y  ú  Galiano;  gobiernos  ci- 
viles al  secretario  de  la  junta  revolucionaria  de  Cádiz  Vi- 
llalba,  á  Uzquinaoua,  Nuñez  Arenas,  Pastor  y  otros  de  su 
clase,  c  importantes  destinos  militares  áBray,  Merconchini 
y  Mancha ;  renovó,  ú  hizo  renovar  todo  el  personal  de 
la  judicatura  y  la  magistratura;  dojó  impunes  los  asesina- 
tos de  enero  en  Barcelona,  como  había  dejado  antes  los  de 
julio  y  agosto  en  aquella  ciudad  y  otras  del  reino;  é  hizo,  en 
fm,  cuanto  pudo  para  desmentir  la  imputación  ([ue  se  le  diri- 
gía de  no  hacer  bastante  por  la  revolución.  Pero  en  vano  se 
prestó  con  este  objeto  á  levantar  de  sus  camas  y  á  lanzar  á 
la  calle  en  una  noche  de  enero  á  los  religiosos  que  en  ellas 
dormían  al  abrigo  de  las  leyes,  las  tradiciones  y  las  creen- 
cias del  país;  en  vano  se  resignó  á  la  mayor  parte  de  las  exi- 
gencias con  que  se  le  abrumaba.  De  la  facilidad  con  ((ue 
cedía  á  las  unas,  debieron  nacer  y  nacieron  otras.  Así  al- 
gunos de  sus  amigos  indicaron  la  necesidad  de  escluir  de  las 
elecciones  á  los  (|ue  habían  llevado  el  escudo  de  tídehdad  en 
los  diez  años  últimos  y  á  los  que  no  habían  padecido  per- 
secuciones durante  el  mismo  periodo;  otros  pidieron  que  se 
restableciesen  los  decretos  de  ias  Cortes  sobre  vínculos  y 
mayorazgos;  quien  la  destitución  en  masa  de  los  empleados: 
quien  hasta  la  supresión  de  las  inocentes  maestranzas  de 
caballería.  Mientras  los  llamados  liberales  no  pensaban  mas 
que  en  destruir,  Mendizabal,  temiendo  que  no  quedase  entre 
tantas  ruinas  elemento  alguno  de  gobierno,  oponía  á  mu- 
chas de  aquellas  divergentes  pretensiones  la  inercia  consi- 
guiente ala  imposibilidad  de  satisfacerlas,  y  gastaba  en  esta 
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resistencia  apática  la  popularidad  facticia  de  que,  en  el  ¡n 
teres  de  un  partido,  se  le  rodeara  poco  antes. 

Apuntalarla  creyó  Meudizabai,  reuniendo  de  cualquier 
modo  ú  por  cualquiera  via  algunos  recursos  pecuniarios  pa- 
ra conllevar  la  situación. Con  este  objeto,  frustradas  suce- 
sivamente las  esperanzas  que  había  concebido  de  propor- 
cionarlos primero  por  el  tratado  de  comercio,  y  después  por 
atrevidas  operaciones  de  crédito  en  Londres,  imaginó  y 
mandó  fabricar  títulos  nuevos  de  deuda  activa  por  un  capi- 
tal de  cerca  de  300  millones,  mas  de  250  de  deuda  diferi- 
da y  cerca  de  150  de  pasiva,  que  dispuso  empeñar 
desde  luego  y  vender  en  seguida;  todo  ello  con  el  ca- 
rácter de  restos  ó  procedencias  del  empréstito  contratado 
por  el  gobierno  de  Cádiz  en  1823  con  los  banqueros  de 
Londres,  Campbell  y  Lubock,  empréstito  de  que,  por  las 
ocurrencias  de  la  época,  no  habían  llegado  á  emitirse  las 
obligaciones.  A  estos  títulos  se  agregaron  otros  por  valor  de 
336  millones  de  las  tres  clases  de  deuda ,  sobrantes  de  los 
fabricados  para  dar  en  cambio  de  los  antiguos  bonos,  y  de 
que  se  creyó  poder  disponer  por  no  haberse  sus  tenedores 
prestado  ellos  á  la  conversión.  De  esta  enorme  masa  de 
papel  se  enagenó  por  valor  de  cerca  de  500  millones,  que 
produjeron  apenas  150  en  metálico,  suma  tenuísima  para 
cubrir  las  necesidades  que  se  agolpaban.  Asi,  no  las  cubrió 
sino  parcial  é  insuGcientemente  y,  de  embrollo  en  embrollo, 
se  fué  ahondando  la  ancha  sima  en  que,  veinte  meses  des- 
pués, debía  el  mismo  ministro  hundir  deGuitivamente  las 
últimas  esperanzas  de  los  acreedores  de  la  España. 

Hombres  mas  hábiles  que  el  confiado  dictador  se  habrían 
sin  duda  estrellado  también  contra  los  escollos  de  que  por 
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donde  quiera  se  mostraba  cubierto  el  mar  en  que  él  nave- 
gaba. Los  peligros  eran  tantos,  tan  no  interrumpidos,  tan  va- 
riados, que  ni  aun  se  concebia  la  posibilidad  de  hacer  frente  á 
la  par  átodos  ellos.  Las  dificultades  que  hallaban  los  carlistas 
del  Norte  para  enviar  espcdiciones  de  consideración  á  las 
provincias  sublevadas  les  hicieron  pensar  en  dirigir  una  com- 
puesta de  pocos  hombres,  pero  ágiles  y  determinados,  á  lo 
interior  del  reino,  donde  se  necesitaba  sostener  los  esfuerzos 
ó  las  esperanzas  de  los  partidarios  del  Pretendiente.  Brin- 
dase á  mandarla  el  canónigo  de  Cuenca  don  Vicente  Batane- 
ro, que  había  servido  anlescomo  partidario  bajo  las  órdenes 
deBessieres,  y  recientemente  bajo  las  do  Merino.  Salió  él 
de  Oñate  con  una  columna  de  doscientos  cincuenta  infan- 
tes y  sesenta  caballos,  bien  armados  y  equipados,  la  cual 
sostenida  por  otro  grueso  destacamento  que  bajó  hasta  Ses- 
ma, se  dirigió  por  los  Arcos  á  Mcndavia  y  al  Ebro.  En  la 
noche  del  29  al  30  de  enero,  pasó  este  rio  por  los  vados 
entre  Agoncillo  y  Arruban,  con  la  infantería  á  la  grupa  de 
sus  lanceros,  arrollando  y  dispersando  el  puesto  cristino  si- 
tuado á  la  orilla  derecha,  y,  marchando  á  largas  jornadas, 
pasó  el  o  de  febrero  por  las  inmediaciones  de  Sigüenza,  y 
el  7  se  estableció  en  Trillo  y  Cifuentes,  á  diez  y  seis  leguas 
de  Madrid.  Corrió  á  su  encuentro  el  comandante  general  de 
la  provincia  de  Guadalajara,  Sierra  ,  que,  con  una  gruesa 
fuerza  de  infantería  y  caballería  ,  atacó  el  8  á  un  destaca- 
mento que,  para  proteger  su  retirada,  había  dejado  en  Trillo 
el  canónigo.  Ahuyentólo  Sierra  fácilmente  cogiéndole  algu- 
nos prisioneros,  que  trasladados  luego  á  Madrid,  provocaron 
testimonios  públicos  de  interés  y  revelaron  al  gobierno  cuan- 
to, en  odio  de  él  simpatizaban  las  opiniones  délos  presos  coa 
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las  (le  la  muhiiiul  que  acudió  á  verlos  y  á  distribuirles  socor* 
ros.  Eli  vez  de  seguir  el  alcance  á  los  fugitivos,  Sierra  y  el 
coronel  Herrero  que,  con  una  partida  encargada  de  proteger 
la  correspondencia  de  Aragón ,  liabia  acudido  á  reforzarle, 
hicieron  alto  para  escribir  pomposos  partes,  en  que,  según 
uso,  dieron  por  deshecha  totalmente  la  facción.  Mendizabal 
que  desde  luego  calculó  el  mal  efecto  que  produciria  en  Es- 
paña y  en  los  paises  estrangcros ,  la  instantánea  aparición 
de  una  columna  carlista  en  el  corazón  de  Castilla  la 
Nueva,  se  apresuró  á  despachar  correos  en  todas  direccio- 
nes anunciando  su  esterminio  completo. 

Burlándose  de  las  baladronadas  de  sus  pretendidos  es- 
iermiuadores,  se  internó  por  de  pronto  Batanero  en  la  sier- 
ra; y,  mientras  el  comandante  general  de  Cuenca ,  López, 
que  habia  acudido  á  perseguirle  con  otra  columna,  se  batía 
equivocadamente  en  Tierzo  con  la  de  Guadalajara,  sufrien- 
do entre  ambas  una  i>érdida  de  mas  de  veinte  hombres ,  el 
audaz  pailidario  hizo  una  hábil  contramarcha ,  dividió  su 
tropa  en  partidas,  recorrió  á  Jadraipie,  Almadrones,  Gra- 
janejos,  Torremocha  y  Atienza,  llevándose  por  donde  quie- 
ra caudales,  armas,  caballos  y  municiones.  Del  último  de 
estos  pueblos  se  llevó  ademas  el  15  al  ex-procurador  á 
CorlesCarrillo  Manrique,  que,  cuatro  días  después,  pudo  es- 
caparse milagrosamente ,  á  favor  de  la  vacilación  que  pro- 
dujo en  los  carlistas  el  inesperado  tiroteo  (|ue,  á  su  entrada 
en  Ikleña,  le  hicieron  unas  com|)añias  Cristinas  aüi  embos- 
cadas. El  terror  que  las  marchas  del  cabecilla  inspiraron  á 
la  provincia  toda  de  Guadalajara  fué  tal  quis  en  la  escuela 
de  zapadores  de  su  capital ,  se  determinó  fortilicarse  para 
resistir  á  un  golpe  de  mano;  determinación  que  tomaron 
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» losgeresilcl  colt'j^uilcat'lilleriaiVAIcaliit,  Algunos 
<fuÍDlus  ((ue  se  diiigian  a  Sigüciiza  su  Utcorpoiaron  eo  la  cw 
■umua  il«l  caiHwigu ,  a^i  cuino  "U'o.s  nwío»  de  los  pueblot 
quotcmiau  ser  lltuiiailoi»  uu  poco  dc^imu^^  ú  rcfurzai'  Us  fn- 
as  erUliuas.  ) 

^UTO)t!ise  M&tlrit]  con  c^Los  sucesos,  que  el  idwiIo  y  qi 
deseo  abulia Ihio  rasiieclívameiile;  y  reunidas  alj^uuaa  coiib- 
poáias  de  infai>teria  y  cabaUciúi  ilc  la  Guardia  Ueal ,  ^lü 
en  persoDa  ú  sucuUizuel  uijiílau  geuu'al  Qucsada  el  17,  es 
biiscM  de  Balanero.  Coniósu  c&\e  ^obve  Tamajou  y  eji  s»~ 
guida  sobre  Suuiosiemi.  Abeciu  y  Vülalouga,  coruiielcs  d« 
la  Reina  y  ihi  eorucuros,  Sierra,  López,  Aüpiroz  y  Ajifuudo; 
COR  cautas  irupos  pudierou  reuiúr  y  lus  milicianos  ifue 
liejiEaron  a  movilizar,  le  siguieron  el  alcance  iiasta  sobre  la 
uirdiUera  i|ue  separa  las  doit  CasülUs.  tU  cabecilla  la  sitUA 
rápidaBKBle,  y,  dü&pue»de  seis  tliasde  mt»k'dm,seprcseirtd 
ca  Navafriau  desde  dumbí,  el  21,  pidió  melones  á  Se^nviat 
Una  (mcIhIb  decieu  bontbres ,  que  al  diu  áíguiciite  se  envi4 
de  aquella  capUal  i  recuuoccr  id  ciiemigo,  tuvo  ijue  reliiDrtr 
!Mi  »  »u  visltt,  y  sembró  Inl  pavor  ííu  viiclu,  que  se  tiaspo» 
larott  íÁ  AlcAzar  los  cautbiles  de  la  lesoreria  y  se  baliiUt¿ 
el  ptwulc  kvatlízo  d«  aqudlu  l'urt.aleita,  peasáiidose  que  w) 
bnstariuu  las  fuerzas  distribuida»  cu  los  puulos  mas  ímpor^ 
laMcs  de  la  ciudad  para  düreiiderht  tti  era  atacado.  Las  a<H 
licias  que,  eala  uoclie,  recibió  Batanero  delosmovimieiKot 
de  las  columnas  qne  le  perseguían  ,  y  en  particular  ila  las 
luandadas  por  el  cot'onel  AgpiroK  y  el  comandante  gcjicral 
de  Soria,  Valdés  ,  Le  hicieron  correrse  sobre  A^uilafueutfi 
e)  23,  no  sin  amenazar  al  paso  á  la  Granja,  de  donde  aiulo-r 
ToámetUa  tegua.  i 
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La  miseria  de  los  pueblos,  no  permitiendo  á  muchos  de 
ellos  proveer  á  las  necesidades  de  la  columna,  obligó  á  Ba- 
tanero á  dividirla  á  veces  en  pequeños  destacamentos  ,  de 
los  cuales  uno  fué  alcanzado  y  maltratado  en  la  Lastra  de 
Cuella,  el  24,  y  otros  sufrieron  pequeñas  bajas  en  rezaga- 
dos y  estraviados ;  pero  esto  no  impidió  que,  pasando  de  la 
provincia  de  Segovia  el  infatigable  partidario  á  la  de  Valla- 
dolid,  y  sucesivamente  á  las  de  Falencia  y  Burgos,  obli- 
gase á  sus  comandantes  generales  á  destacar  en  su  perse- 
cución gruesas  columnas.  Ninguna  de  ellas  pudo  alcanzarle» 
ni  menos  reducirle  á  empeñar  un  combate,  y  el  grueso  de 
la  facción  se  encaminó  á  la  provincia  de  Santander  ,  donde 
hizo  prisionero  un  destacamento  de  cántabros  en  San  Pe- 
dro del  Romeral.  Desde  alli,  oponiendo  ala  persecución  ora 
la  actividad  y  la  vigilancia  ,  ora  el  ardid  y  la  destreza  ,  y 
frecuentemente  el  valor  y  aun  la  disciplina,  pudo  entrar,  en 
fin ,  en  Vizcaya  por  el  valle  de  Carranza.  A  lo  último  espe- 
rimentó  en  estraviados  y  enfermos  las  bajas  consiguientes 
á  la  rapidez  de  marchas  hechas  en  la  mas  cruda  es- 
tación y  con  temporal  durísimo,  pero  ellas  no  disminu- 
yeron considerablemente  sus  fuerzas,  que  habian  aumen- 
tado en  las  orillas  del  Tajo  y  del  Duero  algunos  mozos 
armados  con  fusiles  que  les  proporcionó  el  guerrillero 
Baco  de  Oñate  ,  y  con  los  que  á  su  paso  pudo  reco- 
ger de  los  milicianos  de  los  pueblos.  Su  aparición  y  sus 
correrías  alentaron  á  los  partidarios  de  don  Carlos  en 
tres  provincias  de  Castilla  la  Nueva  y  en  seis  de  Castilla  la 
Vieja,  y  tuvieron  en  movimiento  durante  mes  y  medio  las 
guarniciones  y  la  milicia  nacional  del  estenso  territorio  que 
corre  desde  el  Ebro  al  Tajo  y  de  la  Alcarria  al  valle  de 
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Pas.  Muchos  curas ,  alcaldes  y  vecinos  acomodados  le  su- 
ministraron guias,  armas,  bagajes  y  todo  género  de  auxi- 
lios; y  la  marcha  de  doscientos  sesenta  carlistas  en  ocho 
provincias  centrales  y  una  litoral,  la  inutilidad  de  los  es- 
fuerzos de  seismiló  mas  cristinos  que,  salidos  de  sus  capitales 
y  de  sos  mas  numerosos  pueblos,  los  persiguieron  en  todaS 
direcciones  ,  probaron  sin  réplica  el  poco  apoyo  que  tenia 
en  ellas  el  gobierno  de  Madrid.  No  habia  sucedido  asi  antes 
á  las  columnas  liberales  de  Manzanares,  Torrijos,  Valdés, 
Bazan  y  otros  que  durante  los  diez  años  últimos,  pretendie- 
ron invadir  diferentes  puntos  del  territorio.  Todas  fueron 
cazadas  y  esterminadas  por  los  habitantes,  y  no  tuvo  me  « 
jor  suerte  la  tentativa  de  Mina  en  1830  sobre  Guipúzcoa  y 
Navarra. 

Ocurrian,  en  tanto,  en  esta  última  provincia  y  en  la  par- 
te de  Aragón  que  confina  con  sus  valles  del  Nordeste,  suce- 
sos á  que  por  de  pronto  se  dio  una  grande  importancia  y  qué 
hicieron  á  Córdova  concebir  esperanzas  muy  lisonjeras.  Ha- 
bia este  general  proporoionádose  inteligencias  en  algunos 
de  aqueflos  valles,  y  por  virtud  de  ellas  mostraban  disposi- 
ciones en  íávor  de  la  causa  de  la  reina  los  del  Roncal,  Aez- 
eoa  y  Salazar.  El  barón  de  Meer  y  el  coronel  Iriarte  tuvie- 
ron orden  de  favorecer  aquel  movimiento  y  lo  verificaron; 
armando  algunos  de  los  naturales  y  dándoles  ú  ofreciéndoles 
auxilios  de  varias  especies.  Una  columna  carlista,  mandada 
por  el  Rojo,  que  pretendió  sofocar  en  su  origen  el  pronun- 
ciamiento, fué  batida  por  el  coronel  O'Donell,  en  quien  el 
trágico  fin  de  su  hermano ,  recientemente  asesinado  en  la 
cindadela  de  Barcelona ,  no  habia  debilitado  el  entusiasmo 
con  que  servia  en  las  filas  Cristinas.  El  armamento  de  los 
TqmoDI.  8 


valles  ar^gqpeses  4e  Hedtio,  Ansó  y  Aragües  debía  comple- 
tar el  efeclo  del  alzamiento  djc  los  coliodantes  de  Navarra, 
^poyándp^  fú  de  unos  y  otros  sobre  una  linea  de  pfiestos 
fortificados  que,  desde Yerdun  y  Tierroas,  debia  prolongarse 
ii  Sadaba  y  Salvatierra,  y  sobre  la  qi^eldesde  Pamplona  se  en- 
tendía hasta  Lumbier,  enlazandp  asi  las  comunicaciones  dd 
AragoQ,  del  Arga  y  diel  Ebpo  ,  y  la  del  primero  de  estos  rioscon 
Francia.  El  goberpador  de  Jaca  fué  encargado  de  proiMVf^ 
una  federación  entre  todos  aquellos  valles,  y  Vap  Uslea  des- 
plego una  grande  actividad  para  acelerar  la  fortificacíoin  á^ 
)qs  p^stps  destinados  4  dar  seguridad  y  duración  á  la  noer 
va  alianza.  Con  esta  cprpb  i  nación  se  creia  impedir  ó  dificul- 
tar el  tr^ilo  á  Gatal^pa  de  los  navarros ,  circunscribir  sfi 
esfera  de  acción,  acabar  de  obstruirles  los  recursos  qjoe  iti 
cortadura  de  los  puentes  del  Arga  y  la  declaración  del  blo- 
queo del  territorio  hablan  ya  disminuido  anteriopuente »  y 
en  fin,  rendirlos  á  fuerza  de  privaciones,  ya  que  no  era  po- 
sible vencerlos  en  los  combates. 

Ansioso  Córdov^  de  borrar  la  mala  impresioQ  que  había 
dejado  su  frustrada  tentativa  del  16  de  enero,  y  to4o  preve- 
nido p^a  poner  en  ejecución  sus  nuevos  planes  de  bloqueo» 
salió  de  Vitoria  el  30  Heyaqidft  ^o;ísigo  la  legión  de  Argel  y 
1^  brigada  de  Riverq,  y.  di^^i^pdo  el  maudo  de  las  demás  fuer-r 
^s  á,  Eyans,  con  eneaiTgo  de  fortificar  á  Treviño ,  baluarte 
4el  camino  de  Yitoria  á  Miranda ,  y  de  que  Espartero  hi- 
ciese lo  mismo  en  Peñac errada,  llave  principal  de  laRioja' 
La  división  de  reserva  de  Ezpelcta,  situada  á  la  esiremidad 
i|cquierda  de  esta  líaea,  cuya  dei:echa  se  apoyaba  sobre  Ha- 
rá y  Logrojío  y  se  aseguraba  por  la  reciente  fortificación 
i/f  Sftn  Yiceote  de  la  Sonsierra  y  de  Bríones  *  parecía  de^ 
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ber  alejar  todo  recelo  de  sorpresa ,  tener  en  respeto  los 
cuerpos  carlistas  de  Álava  y  Vizcaya,  y  ahuyentar  de  la  Rioja 
alavesa  las  bandas  de  partidarios,  que  tal  vez  interrumpian 
las  comunicaGÍones,  y  tal  dificultaban  las  provisiones  y  em- 
barazaban la  subsistencia.  Asi  asegurado ,  marchó  Córdova 
por  Lerin  y  Puente  la  Reina  á  Pamplona,  de  donde,  escalo- 
nando las  divisiones  de  Méndez  Yigo,  Escalera  y  Bemellcí 
se  adelantó  el  10  de  febrero  por  el  valle  de  Ulzama  y  el  dci 
Estiribar,  mandando  á  su  paso  fortificar  á  Zabaldica,  Zubi- 
rí,  Larrasoaña  y  Burguete,  y  lisonjeándose  con  la  idea  de 
qne  la  nueva  linea,  que  se  proponía  prolongar  bástala  froor- 
tera,  fiícüitaria  d  pronunciamiento  del  Bastan.  El  13  Ueg6 
i  los  Alduídes  y  penetró  en  Francia  para  tener  con  Haris^ 
pe  una  entrevista,  en  la  cual ,  á  pretesto  de  no  estar  bien 
deslindados  los  limites  de  ambos  reinos  por  aquella  parle  de 
la  frontera,  pensaba  inducirle  á  avanzar  al  Bastan  su  linea 
de  obaervaeioD,  estrechando  asi  á  los  carlistas*  En  el  cascr 
de  DO  poder  lograr  este  objeto ,  se  proponía  Córdova  obte-- 
ner  el  paso  de  algunas  tropas  de  la  reina  por  el  territorio 
franote,  para  coger  por  la  espalda  los  cuerpos  del  Preten-r 
djenie  en  Guipúzcoa  y  destruir ,  en  unión  con  la  guarnición, 
de  San  Sebastian  ,  recientemente  reforzada  al  efecto  ,  la^ 
fortificaciones  qu^  levantaban  aquellos  en  Irun  y  Fu^m^r- 
rabia.  Parispe,  enfermo,  no  pudo  asistir  á  la  conferencia  y 
se  limitó  á  autorizar  al  oficial  que  envió  á  recibir  á  Gordo- 
va  para  poner  á  su  disposición  algunos  millares  de  fusiles 
y  cartudios,  que  este  indicó  necesitar  para  armar  y  muni- 
cioaar  los  valles»  cuya  insurrección  creyó  estender  por  este 
armamenlo  y  por  la  fortificación  de  su  nueva  linea  desdo 
Yalcarioa  á  Pamplona. 


116  ANALES  DB  ISABBL    II. 

Pero  aun  no  habia  él  salido  de  esta  ciudad  para  la  fihoii- 
tera,  cuando  Eguia,  sustrayéndose,  á  favor  de  una  gran  ne- 
vada, á  la  observación  de  que  era  objeto  y  burlando  la  vigi- 
lancia de  Evans  y  Espartero  ,  hace  dos  marchas  rápidas  y 
peligrosas  y,  al  amanecer  del  7,  cae  con  cuatro  batallones 
sobre  Balmaseda,  la  ataca  vigorosamente ,  y  al  tercer  dia 
la  obliga  á  capitular.  Su  guarnición  ,  compuesta  de  cuatro- 
cientos hombres  del  provincial  de  Tuy  ,  rinde  las  armas  y 
deja  en  poder  del  gefe  carlista  cinco  cañones  y  porción  de 
municiones  de  boca  y  guerra.  Sin  detenerse,  pasa  Eguia  á 
Mercadillo,  guarnecida  por  cien  hombres  del  mismo  cuer- 
po, la  ataca  igualmente  y  la  rinde  el  11,  después  di^un  fue- 
go vivísimo  de  pocas  horas,  obligando  al  coronel  Castañeda, 
que,  con  dos  batallones  de  la  división  de  reserva,  ocupaba  á 
Villanueva  y  Villasana,  á  replegarse  hasta  Yivanco,  yáEz- 
peleta,  reducido  á  cuatro  batallones,  á  maniobrar  entre  Vi* 
nalba  de  Losa  y  Oña  para  cubrir  las  Merindades  amena- 
zadas. En  seguida,  como  si  quisiese  caer  sobre  Bilbao,  ha- 
ce pasar  Eguia  desde  Llodio  artillería  gruesa  en  dirección 
de  aquella  villa,  que  aterran  al  mismo  tiempo  los  atrevidos 
ataques  de  Sarasa  sobre  sus  paseos  mismos  y  sus  arraba- 
les. 

En  la  noche  del  8  recibió  Espartero  en  Pcñacerrada  la 
noticia  de  haber  tomado  Eguia  la  dirección  de  Balmaseda. 
Después  de  ponerse  de  acuerdo  con  Evans  en  Treviño,  par- 
tió con  ocho  batallones  y,  forzando  sus  marchas,  llegó  el  11 
por  Puente  Larra  á  Espejo.  De  alli,  informado  de  la  rendi- 
ción de  Balmaseda  y  Merca dillo,  y  de  que  tropas  de  Egufa 
habian  penetrado  por  el  valle  de  Mena,  contramarchó  á  San- 
a  Gadea  y  Pancorbo  ,  á  fin  de  volver  sobre  Medina  y  Vi- 
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Ilarcayo  y,  junto  con  Ezpeleta  ,  libertar  á  Castilla  de  ana 
inyasion;  riesgo  que  conjuró,  en  efecto,  uniéndose  el  14 con 
aquel  general  en  Leciñana.  Eguia,  que  amagaba  por  varios 
pantos  para  caer  con  mas  seguridad  sobre  aquel  á  que  se  di- 
rigía, revuelve  entonces  sobre  Plencia,  abre  la  brecha  el  24, 
asáltala  al  punto  y,  encontrando  fuerte  resistencia ,  se  dis- 
pone á  incendiar  la  villa  con  granadas.  En  tal  situación,  el 
gobernador  capitula;  quedan  prisioneros  doscientos  cincuen*^ 
ta  hombres  del  provincial  de  Mondoñedo,  sesenta  urbanos 
que  la  capitulación  misma  sujeta  á  una  gruesa  multa,  y  au- 
mentan la  importancia  de  la  captura  trece  cañones  y  gran 
cantidad  de  armas  y  pertrechos.  Asi  en  quince  dias,  tomó  el 
gefe  carlista  tres  pueblos  fortiflcados,  ochocientos  cincuen-^ 
ta  prisioneros,  veinte  cañones  y  mas  de  mil  fusiles,  y  con- 
trarestó  con  estas  ventajas  inmediatas  las  que  mas  tarde  es- 
peraba Córdova  obtener  del  establecimiento  de  su  nueva  lí- 
nea hasta  la  frontera  de  Francia. 

El  movimiento  hecho  con  este  objeto  por  el  general  en 
gefe  hubo  de  infundir  aliento  á  la  guarnición  de  San  Se- 
bastian, que  un  solo  batallón  de  Guipúzcoa  tenia  constante- 
mente encerrada  dentro  de  sus  muros.  El  brigadier  Iriarte, 
llegado  últimamente  á  la  plaza  con  refuerzos  considerables, 
determinó  lanzarle  de  sus  inmediaciones,  y  el  10  hizo  salir 
dos  mil  hombres,  que,  provistos  de  útiles  de  demolición  y 
apoyados  por  los  buques  de  vapor  Mazepa  y  Reina  Gober- 
nadora, la  balandra  Atalaya,  las  cañoneras  Eduardo,  Clotil- 
de y  Marina,  y  otros  quince  buques  pequeños,  conveniente- 
mente tripulados  y  cargados  de  tropas  de  desembarco,  se 
adelantaron  denodadamente  á  las  obras  de  los  carlistas. 
Cuatrocientos  de  ellos  sostuvieron  la  linea  de  parapetos  des- 
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de  San  Bartolomé  y  las  alturas  de  Arrambarrem  durante  mMi 
hora,  al  cabo  de  la  cual  fueron  desalojados  por  ios  ohapel-- 
gorris.  Avanzó  en  seguida  el  grueso  de  la  columna,  que  des— 
truyó  en  breve  las  trincheras  y  llegó  sin  oposición  hasla 
Oriamendi;  pero,  embriagada  con  su  fácil  triunfo  y  creyen- 
do no  tener  mas  enemigos  que  combatir,  se  desbandó  luege 
por  los  caseríos  inmediatos,  que  saqueó  ¿  incendió  sin  dis-* 
tinción  de  los  que  pertenecian  á  carlistas  ó  cristinos.  Acudid 
al  punto  Sagastibelza,  comandante  del  bloqueo,  con  des  ba- 
tallones y,  cargando  á  la  columna,  la  arrolló  y  llevó  ábayo^ 
netazos  hasta  elglasis  de  la  plaza,  cogiéndolo  algunos  prisio- 
neros y  causándole  un  gran  número  de  muertos  y  heridos.  Al 
abrigo  de  la  artillería  de  Ihs  murallas  y  del  fuego  de  la  es- 
cuadrilla, se  rehicieron  después  los  perseguidos  y  quedaron 
dueños  de  los  puestos  de  San  Bartolomé ,  la  Misericordia  y 
San  Martin;  pero,  debilitados  por  las  pérdidas  de  su  retira- 
da y  por  la  necesidad  en  que  las  noticias  de  Vizcaya  pusie- 
ron á  Iriarte  de  trasladarse  al  dia  siguiente  á  Portugaiete  con 
algunas  tropas  de  la  guarnición,  no  sacaron  partido  per  de 
pronto  de  su  ocupación,  ni  de  la  acción  misma  del  10  otro 
fruto  que  el  dolor  de  una  derrota  en  que  quedó  fuera  de 
combate  la  cuarta  parte  de  la  guarnición. 

Llegó  á  Córdova  la  nueva  de  este  desastre  y  de  los  mo- 
vimientos de  Eguia  sobre  Yizcap,  mientras  en  San  Juan 
Pie  de  Puerto  recibía  los  obsequios  de  las  autoridades  fran- 
cesas. Al  punto  regresó  á  Yalcarlos,  y  dejando  guarnecidft 
la  nueva  linea  con  algunos  batallones  al  mando  del  general 
Bernelle,  se  trasladó  á  Pamplona ,  de  donde  en  seguida 
volvió  sobre  Logroño  y  Haro  á  atajar  los  progresos  de  Eguia, 
que  después  de  la  toma  de  Balmaseda,  MercadiDo  yMenoia, 


amenazaba  á  un  tiempo  á  Leqaeiiióy  á  Bilbao.  Mas  ño  biéít 
habia  dejado  Górdova  á  Natarira,  cuando  Rurralde,  ({ue 
dorante  la  espedicion  de  aquel  sé  habia  mantenido  con  aU 
guBOS  batallones  en  Irnrzun,  Eclíárren  y  demás  pueblos  si- 
tuados sobre  el  flanco  de  la  nueva  linea,  cayó  sobre  Sorau-' 
ren  y  atacó  y  persiguió  su  guarnición,  no  obstante  de  estar 
sostenida  por  las  de  Yillaba,  Zubiri  y  los  Berrios.  Por  su 
orden  marchó  en  seguida  el  brigadier  García  sobre  Engui  dé 
donde  un  batallón  de  África  mandado  por  Gayoso  hubo  de 
escapar  á  la  sordina  por  miedo  de  ser  envuelto.  Siguióle' 
Garéia,  le  alcanzó  en  Gilvetí  y  le  hko  pedazos  cogiéndole 
todas  sus  armas,  y  obligando  á  los  que  sobrevivieron  á  la 
matanza  á  refugiarse  enBiscarret  al  abrigo  de  la  columna  del' 
eoronel  Iriarte.  Por  estos  sucesos  se  encontró  cortada  desde 
su  formación  la  linea,  de  cuyo  establecimiento  se  esperaban 
tanta?  ventajas. 

En  el  mismo  dia  en  que  sobre  la  derecha  de  Górdova,  los' 
bataUones  de  Garcia  dispersaron  ó  hicieron  prisionera  la 
mayor  parte  del  de  Gayoso  (5  de  marzo),  obtuvo  Espartero 
i  su  izquierda  una  ventaja  en  un  reconocimiento  que  desde 
Berberana  determinó*  hacer  sobre  Orduñá.  Entre  los  carlis- 
tas que  ocupaban  las  alturas  del  camino  de  la  Peña  y  algu- 
nas casas  de  Tertanga,  se  hallaban  varios  de  los  prisioneros 
de  Balmaseda  y  Mercadillo,  que  incorporados  en  las  filat 
de  sus  vencedores,  las  desertaron  al  ver  á  sus  antiguo^ 
eompa&eros  de  armas,  y  facilitaron  asi  la  entrada  de  Espar- 
tero en  Orduña ,  cuya  guarnición  sorprendida  tuvo  apenas 
logar  de  retirarse,  con  pérdida  de  cien  prisioneros.  El  cris^ 
tino  regresó  en  el  mismo  dia  á  Berberana ,  y  en  el  mismo  á 
Ordoña  Eguia,  quedando  por  estos  hechos  demostrada  íá 


120  ANALES  DE  ISABEL  n. 

poca  importancia  del  suceso,  que,  tal  cual  fué,  no  se  obtuvo 
sin  embargo  sin  perder  al  coronel  Elio,  uno  de  los  mas  va- 
lientes oficiales  del  ejército  de  la  reina.  Asi  esta  pequeña 
ventaja  no  fué  mirada  como  una  compensación  de  las  obte- 
nidas antes  ó  al  mismo  tiempo  por  Eguia,  y  mucho  menos 
coincidiendo  ella  con  la  deserción  que  empezaba  á  notarse 
en  algunos  cuerpos  cristinos  y  sus  auxiliares.  La  de  los  in- 
gleses de  Evans  fué  tal,  que  en  el  campo  de  don  Carlos  se 
formó  un  batallón  de  ellos  á  las  órdenes  del  capitán  deser- 
tor Wilkinson. 

Esta  situación  era  tanto  mas  penosa  para  Córdova,  cuan^ 
U>  que  los  periódicos  de  Madrid  comenzaban  á  conocerla,  y, 
estraviados  algunos  por  la  pasión,  ó  empujados  por  el  espí- 
ritu de  partido,  no  tcnian  reparo  en  atribuírsela.  Para  reem 
plazarle  en  el  mando  designaban  sin  rebozo  á  Mina  ,  á  pe- 
sar de  que  en  «eis  meses  que  antes  lo  ejerció  en  el  mismo 
territorio,  no  habia  esperimentado  mas  que  desastres,  y  de 
que  coetáneamente  tenia  la  misma  suerte  en  Cataluña.  In- 
dignado de  tal  proceder,  Córdova  hizo  su  dimisión,  perocon- 
tra  ella  protestaron  los  mas  de  los  generales  y  gefes  de  los 
cuerpos  de  su  ejército ,  pidiendo  á  la  reina  que  le  conser- 
vase en  el  mando.  Mas  como,  á  pesar  de  esta  manifestación» 
era  posible  que  se  le  separase  de  él  si  no  cedía  á  la  impa- 
ciencia con  que  los  bolsistas  de  Madrid  deseaban  una  gran 
batalla,  á  la  cual  esperaban  deber  la  mejora  del  papel  en 
que  traficaban,  se  resolvió,  si  no  á  aventurarla,  á  hacer  de- 
mostraciones que  indicasen  esta  intención.  Al  efecto  mandó 
á  la  división  de  reserva,  recientemente  reforzada  con  la  bri- 
gada portuguesa,  que,  compuesta  de  dos  mil  infantes  y  dos- 
cientos caballos  á  las  órdenes  del  barón  de  las  Antas,  había. 
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después  de  una  marcha  lenta  y  vagos  rodeos,  llegado  á  Vi"*: 
Ilarcayo  el  4  de  marzo,  adelantarse  á  Balmascda.  En  segui- 
da ordenó  que  la  división  de  Espartero ,  estendida  antes 
desde  Berberana  á  Espejo  y  Puentelarrá,  se  concentrase  en 
Vitoria,  donde  se  hallaban  reunidas  las  brigadas  primera  y 
segunda  con  la  legión  inglesa  ,  libre  ya  de  la  enfermedad 
epidémica  que  la  había  reducido  á  cinco  mil  bombees.  Por 
su  parte,  los  carlistas  se  situaban  en  términos  de  mostrar  que. 
no  rehusaban  el  combate.  Iturralde,  que  hasta  entonces 
amenazara  los  puntos  fortiGcados  por  Córdova  desde  Pam- 
plona á  y  alearlos,  sobre  las  cuales  acababa  de  obtener  pe- 
queñas ventajas,  se  corrió  á  su  derecha  y  se  situó  entre  Sal- 
vatierra y  Salinas.  A  la  derecha  de  este,  Yillareal  tenia  su 
cuartel  en  el  pueblo  de  su  nombre.  Eguia,  desde  Ochandia- 
no,  velaba  sobre  la  contigüidad  de  su  estendida  linea,  que 
prolongaba  basta  Bilbao  con  un  ala  en  observación  sobre 
Balmaseda.  En  esta  situación  se  esperaba  de  un  dia  á  otro 
un  encuentro  serio  ,  para  el  cual  se  presentó  luego  la  oca- 
sión mas  favorable. 

El  16  atacó  el  general  carlista  Torre  á  un  destacamen- 
to portugués  avanzado  sobre  el  castillo  de  la  Piedra;  y  Ez- 
peleta,  llegado  el  12  á  Balmaseda ,  tuvo  que  poner  en  mo- 
vimiento casi  toda  su  división  para  socorrerlo.  Córdova  ,  á 
quien  este  suceso  reveló  la  necesidad  de  reforzarla,  destacó 
al  efecto  las  brigadas  de  Méndez  Yigo  y  Escalera,  y  temien- 
do que  fuesen  atacadas  en  el  camino ,  las  hizo  escoltar  por 
la  primera  división  al  mando  de  Espartero,  acantonada  des- 
de el  17  en  Murguia.  Eguia  ,  saUdo  el  18  de  Ochandiano, 
dejando  alli  la  brigada  de  Tarragual,  y  encargando  á  Yilla- 
real observar  los  movimientos  de  Córdova,  se  dirigió  á  Mi* 
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ravalles,  y  enterado  de  la  mardia  de  Espartero  á  Amurrío, 
siguió  alia,  en  ocasión  que  este  general  había  hedió  sa- 
lir por  Arciniega,  en  dirección  de  Balmaseda,  el  eaerpo  áé 
Méndez  Yígo,  destinado  á  reforzar  á  Ezpeleta.  En  oontor- 
midad  de  sus  instrucciones,  debia  Espartero  volverse  á  Vi- 
toria, apoyándose  sobre  la  brigada  de  Rivero,  que  con  este 
fin  habift  recibido  orden  de  adelantarse  hasta  Unza.  En  su 
retirada,  le  cargó  Egula  sobre  Orduña,  y  sobre  Artomaiio  y 
Unza  el  19 ,  y  le  hizo  retirarse  por  caminos  escabrosos  á 
Yitorfe,  adonde  llegó  á  media  noche  del  39,  á  favor  de  v» 
movimienloque,  sobria  Murguia,  tuvo  para-  etfo  que  haoor  la 
legión  inglesa.  Méndez  Yigo  efeettíó  su  reunión  eon  Ezp«* 
leta  sin  ser  turbado  en  su  marcha,  y  Escalera  la  hizo  por  ro^ 
déos,  después  de  heíber  sostenido  á  Espartero  en  la  adcton 
del  19.  Preludio  solamente  de  otras  mas  importantes ,  ella 
dio  principio  á  uM  nueva  campaíra,  cuaMo,  segua  laa  prth 
mesas  del  hombre  de  14  de  setiembre ,  debra  estar  ya  ter- 
minada la  guerra,  pues  hablan  espirado  los  sei^  itteaes  fijá-^ 
dos  por  él  para  concluirla. 

YHiO  enfrMmof  á  exácerharlst  un  9aces(y  hófriUd ,  de 
que  af)éfiás  se  encontraría  seMeJaMef  etf  to»  {áÉW%  de  \áé 
convulsiones  civiles  de  la  edad  media.  Lá  áeti^iéstd  dé  Ga^ 
Ihrera  habla  logradü^  reparar  el  desastre  de*  MoA'tta,  y  rehe»^ 
éhido  Sus  días  ,  linay  dismíttuMa^  por  resuliaa  de  él.  A  la 
cabeza  de  mil  y  quhiieMos  infantes  y  ciea  caballos  j  íúmé 
desde  pf  indpios  de  febrero  la  ofensiva,  atacó  (el  5)  á  un  ba. 
talTon  del  Rey,  y  le  obligó  á  encerrarse  ea  la  torre  de  Cas- 
lelseras,  en  tanto  qae  Quilez,  Toraer,  el  Organista,  Serra- 
dor y  Foreadett ,  que  habían  rehecho  eomo  él  sus  antiguos 
cuerpos,  volvian  á  feunh*  las  msom  focnrzaa  eon  que  dos 


mesa  mes  eoBcAíeroD  sq  audaz  tentativa  oontra  CastíBa. 
De  acuerdo  ood  elos  y  con  Pedreño»  Nuis  y  demás  cabecil 
hs  de  hs  fiM»oiies  valeaciaiías ,  mal  contenidas  por  Bml« 
Agairre  y  otros  gefes  cristinos,  estendieron  al  Norte  nna 
Hnea  de  adsanas  en  Efbbe,  Cabra,  Pakmar  y  Segara»  y  al 
Sor  y  al  Este  se  bieioon  dueños  de  las  comunicaeioaes  de 
Taniel  coa  los  puertos  y  las  riberas  del  Ebro.  Nogueras, 
mmpre  en  mardia  oontra  ellos,  hizo  grandes  esfoerzos  para 
alcanzarlos;  pero  mientras  él  se  mmm  oontra  Tomer  hacia 
Pradeconte;  Quileí  y  Cabrera  le  llamaban  la  atención  sobre 
las  froBleras  de  Cuenca  y  am€»azabaii  de  nuero  á  Molina. 
Cabrera  era  el  alma  de  casi  todos  estos  movimieálos  que,  á 
fuerza  de  atrocidades,  hacia  lau  rápidos  y  segaros  como 
al  interior  de  su  causa  conyenia.  En  conformidad,  pues, 
de  los  usos  abominables  de  aquella  guerra  fratricida, 
Inzo  fusilar  á  los  alcaldes  de  Torrecilla  y  Valdeargor-^ 
& ,  que  tenian  iniel^eneias  coa  los  cristinos.  Informado 
Maguerás  de  este  atentado  imagina  yeogario  de  una  manera 
estrepilesa ;  y,  agravando  los  furores  de  que  hasta  entonces 
había  sido  teatro  aquel  pais  ,  determinó  ftistlaf  á  la  madre 
dd  guerrillero.  Como  residía  en  Tortosa,  y  esta  ciudad 
pertenecia  al  distrito  del  mando  de  Mina,  solicitó  de  é' 
el  8  de  febrero  que  autorizase  aquel  sacrífleio ,  y  el  procón- 
sul de  Cataluña  se  prestó  con  oomplaceacia  y  comunicó  ór- 
denes al  efecto.  La  madre  de  Cabrera  fué  fusilada  el  16. 

Estremecióse  al  ruido  de  este  crimen  la  corona  de  Ara- 
gón, la  España  toda,  y  aun  la  Europa  entera.  Et  conde  de 
Aberdeen  y  el  duque  Wellington  pidieron  en  la  camarade  los 
lores  de  Inglaterra  que  se  retirase  de  España  la  legión  in- 
glesa, para  que  no  apareciese  cómplice  de  ta»  horrible  mal^ 
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dad.  El  gobierno  francés  hizo  por  su  parte  comunicaciones 
en  el  mismo  sentido,  amenazando  al  de  Madrid,  con  retirar 
la  legión  de  Argel.  La  prensa  nacional  y  estrangera  lanzó 
un  grito  unánime  de  horror  y  de  reprobación  al  cual  tuvo 
que  ceder  Mendizabal  mismo,  enviando  á  Nogueras  de  cuar- 
tel á  Valencia.  Pero  el  mal  estaba  hecho.  El  19  tuvo  Ca- 
brera en  Yalderroblcs  noticia  de  lo  ocurrido ,  y  el  20 
lanzó  un  furibundo  bando  de  represalias ,  por  virtud  del 
cual  fueron  fusiladas  al  punto  cuatro  inocentes  esposas  de 
oficiales  déla  reina,  y  en  seguida  hasta  treinta  que  el  irritado 
hijo  señaló  como  victimas  espiatorias.  Igual  pena  amenazó 
imponer  en  lo  sucesivo  á  veinte  personas  por  cada  una  que, 
de  las  de  su  partido,  inmolasen  los  cristinos,  conminación 
atroz,  que  sin  embargo  contribuyó  á  calmar  la  ferocidad, 
con  que,  á  pesar  de  las  estipulaciones  del  convenio  EUiot, 
arcabuceaban  los  cristinos  á  los  prisioneros.  No  creyó  coa: 
esto  satisfecha  Cabrera  su  venganza,  sino  que,  poniéndose 
luego  en  movimiento,  y  reuniendo  todos  los  cuerpos  que  no 
juzgó  necesarios  en  el  Bajo  Aragón,  se  entró  el  1.*  de  mar- 
zo por  el  territorio  valenciano  hasta  Alcublas,  en  tanto  que, 
con  pérdida  del  cabecilla  Pelejana,  balian  áBuil,  entre  Ares 
yYillafranca,  el  alcalde  de  Villareal  y  la  Coba. 

Desde  algún  tiempo  antes,  se  murmuraba  en  Valencia 
de  la  impotencia  de  Carratalá,  que  los  revoltosos  calificaban 
de  apatía.  Varias  veces  hablan  pensado  ellos  alterar  la 
tranquilidad,  y  otras  tantas  lo  había  evitado  el  general;  ora 
mandan  lo  acelerarlas  causas  de  infidencia,  cuya  pretendi- 
da lentitud  era  un  pretesto  constante  de  tentativas  de  Iras- 
torno;  ora  entregando  á  la  guardia  nacional  sublevada  uno 
de  sus  individuos,  preso  por  haber  maltratado  gravemente 
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ti  cónsul  de  Francia;  ora,  en  fin,  accediendo  á  otras  preten. 
siones  de  los  anarquistas,  apoyadas  por  aquella  milicia. 
Pero  estas  condescendencias  no  mejoraron  la  condición  de 
la  autoridad,  que,  no  pudiendo  prestarse  siempre  á  todo  lo 
que  de  ella  se  exigia,  hubo  de  estrellarse  al  primer  rehuso. 
Tratábase  del  nombramiento  de  los  oficiales  de  la  guardia 
nacional;  y  el  gobernador  civil  cuidó  de  recordar  á  los  mi- 
licianos las  cualidades  que  la  ley  exigia,  en  los  que  hubiesen 
de  ocupar  aquellos  puestos.  Apenas  un  individuo  de  los 
que  se  proponían  los  alborotadores  elevar  tenia  las  condi- 
ciones requeridas;  y  al  punto  se  pensó  en  un  motin  para 
obligar  á  la  autoridad  á  sancionar  elecciones,  en  que  ella 
no  podía  menos  de  ver  nuevos  motivos  de  desorden.  En 
esta  situación  llegó  á  la  ciudad  la  noticia  de  los  progresos 
de  Cabrera. 

Para  contenerlos,  hizoCarratalá  salirhácia  Segorbe  al- 
gunos qiúntos  y  milicianos  y  movilizar  á  los  de  estos  últi- 
mos que  quisiesen  ir  á  combatir  la  facción;  pero'  elbs,  que 
tenían  mas  que  ganar  en  los  tumultos  de  la  capital  que  en 
ios  combates  con  los  enemigos ,  no  se  movieron  sino  para 
acelerar  la  esplosion  que  de  largo  tiempo  preparaban.  El  6 
de  marzo  se  hicieron  mas  numerosos  los  grupos  que  en  los 
dias  anteriores  habían  pretendido  formar,  y  se  empezaron  á 
oír,  con  los  gritos,  nunca  lanzados  hasta  entonces  de  Viva 
la  República,  otros  con  que  se  pedia  la  excarceracion  de 
cuatro  de  los  revoltosos  de  setiembre,  que  continuaban  pre- 
sos desde  aquel  tiempo.  Con  patrullas  y  exhortaciones  de 
los  municipales  se  logró  por  aquel  dia  dispersar  la  rennion- 
pero  no  sin  que  ella  inspírase  al  general  bastante  inquietud 
para  obligarle  á  retraerse  á  la  eiudadela.  El  7,  publicó  aquel 


gefe  U  proolaiiiqi  de  aso^  en  que  dio  gracias  á  los  mUicianM 
p9P  su  copduct^  d$l  diaaaterior;  poro,  qjuiarieado  mostrarat 
coDUmpoiri^ador  y  ep¿rgico  al  mismo  tiempo,  y  sin  reparat 
en  el  coutrasle  qae,  con  los  elogios  dispensados  á  los  nacio^ 
nales,  formaban  las  medidas  severas  conque  pretendía  con,, 
^ener  la  fermentación  que  aun  reinaba,  hizo  publicar  en  segiiidt 
un  bando,  aaienazando  con  la  última  pena  á  los  que,  encaaii 
de  motin,  no  se  retirasen  al  oir  el  canon  de  la  cindadela.  EstA 
disposición  y  la  entrada  en  la  ciudad  de  dos  cortos  destaca^ 
mentos  que  iban  de  paso,  y  que  se  supuso  hacer  parte  da 
fuerzas  m^ores.  llamadas  por  el  general  para  reprimir  al 
motin,  irritaron  á  las  Caulares,  que  inflamando  los  ánimoa 
con  la  lectura  apasionada  de  un  libelo  contra  aquel  gefe  ÍB«* 
serte  en  el  Eco  del  Comercio  y  llegado  por  acaso  ú  eem 
premeditación  por  el  correo  del  mismo  dia,  vieron  liiegolaa 
plazas  y  sitios  mas  concurridos  de  la  ciudad  cubiertos  de 
la  hes  de  la  población^  que  lanzaba  nuevamente  los  gritoa 
mal  sofocados  en  la  noche  última»  Contando  después  con  la 
simpatía  y  con  el  apoyo  déla  guardia  nacional,  hicieron  á  ano 
de  sus  tambores  tocar  generala;  y,  reunido  el  cuerpo  todo  é 
este  toque,  nada  hubo  ya  que  impidiese  los  mueras  al  ge- 
neral, acompañados  de  vivas  al  sucesor  que  le  designaban, 
i  don  Pedro  Méndez  Vígo,  preso  á  la  sazón  en  el  castillo  da 
San  Felipe  de  Játiva.  Ya  la  chusma  asi  apoyada  hacia  adek* 
man  de  abalanzarse  á  la  cindadela,  cuando  el  gobemadat 
civil,  que  en  vano  hasta  entonces  habia  pretemMdo  calmat 
la  irritación  de  aquellos  frenéticos,  se  ofreció  &  negociar  uaa 
transacción;  y,  acompañado  de  algunos  milicianos,  pasó  á  la 
fortaleza,  dande  obtuvo  la  dimisión  del  general,  su  prome* 
sa  de  dcgar  la  eiadad,  y  aun  la  órdra  de  poner  en  Uberta4 


é  los  tltooUdoitts  4e  setiembre.  Todo  ello  se  ejecuta  ea 
SAgnídi;  GarvataUt  liMná  ooa  precaución  el  camuio  de  Ma- 
drid; despadbióse  im  eapreso  al  segundo  cabo  Palarea,  qne 
mandaba  la  divisiaa  del  Este,  y  los  clubistas  se  retiraron 
reforaados  coa  sus  amigos  que  sacaron  de  la  prisión  y  con 
la  s^oridad  de  que  no  exisüa  mas  autoridad  que  la  de 
eOos  en  la  capital,  que  nuevamente  emancipaban  del  gobier- 
no de  Madrid.  El  9  y  el  10,  se  columbraban  amagos  nuevos 
de  moiin  para  instalar  en  el  mando  ¿  Méndez  Yigo;  pero 
Bresson,  qiie  b)  ejercía  hasta  la  llegada  de  Palarea ,  logró 
fraslraf  k>s«  con  cuyo  motivo  el  ayuntamiento,  fiel  a  las  lra*r 
dioiones  revolucionarias,  celebró  de  nuevo,  eauna  proclama 
dfii  11,  la  SMisatez  de  los  nacionales,  y  atribuyó  álos  car- 
lislaa  loe.  Bmvimientos  de  los  dias  anteriores. 

Durante  eUas,  las  fscciones  orecian  y  campeaban  en  las 
fieoBtefus  orientales  de  aquel  reino.  Cabrera  estableció  su 
euartcá  geftecal  en  Beeeite  y,  reforaado  con  las  numerosas 
bandaa  de  falencia  y  Aragón,  hizo  por  si  y  por  ellas  cor-*- 
i^erias  hasta  laa  inmediacíoAes  de  Castellón,  TerueU  Alea* 
m  y  Caspa.  Toroer,  con  mil  y  quinientoshombres,  atacó  á 
Gaadesa,  mientras  Forcadell  y  Añon ,  con  dos  mil  y  quinientos, 
aa  adelantaron  por  Cbelva  y  Candiel  hasta  la  provincia  de 
Cuenca,  de  donde,  después  de  aterrarla  con  su  súbita  apa- 
Ácien  y  de  ahligar  á  Quesada  á  que  enviase  á  su  socorro 
ks  restos  de  la  guarnición  de  Madrid,  y  al  ccmiandante  ge^ 
laral  López  á  hacerse  fuerte  en  Salvacañete,  tomaron  tranr 
^mlameate  la  vudta  de  Albarracin.  Quilez,  el  Organista,  el 
Serrador  y  Royx>  de  Nogueruelas  corrían  con  bandas  ya 
nuy  numerosas,  corrian  impunemente  los  territorios  limítro- 
fes de  Aragón  y  de  Yatencia,  de  donde  desaparecieran  Im 
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tropas  Cristinas,  obligadas  á  encerrarse  en  los  fuertes.  t)é 
todos  los  pueblos  del  Bajo  Aragón  tuvieron  que  emigrar  los 
milicianos  y  los  comprometidos,  y  buscar  un  asilo,  no  ya  en 
los  pueblos  considerables ,  invadidos  unos  y  amenazados 
otros  á  cada  hora,  sino  en  Zaragoza  misma,  único  punto 
que  en  todo  aquel  reino  se  creia  por  entonces  al  abrigo  dé 
un  golpe  de  mano. 

No  se  limitaban  aquellos  embarazos  á  los  motines  de 
una  gran  capital,  ni  al  aumento  que  ellos  y  las  atrocidades 
de  un  gefe  militar  daban  á  las  facciones  valencianas  y  ara- 
gonesas. Las  de  la  vecina  Cataluña  crecieron  al  mismo 
tiempo  en  número  y  osadía,  ó  pesar  de  la  importancia  en 
que  los  cristinos  del  Principado  daban  á  la  sazón  á  la  toma 
del  fuerte  deis  Horts.  Anunciábase  confiadamente  en  Barce- 
lona que,  destruido  lo  que  se  llamaba  la  madriguera  de  la 
facción,  iba  esta  á  ser  esterminada  al  punto.  Para  asegurar 
y  acelerar  este  resultado,  Mina,  renovando  una  de  las  dis-- 
posiciones  que  dictara  en  1823,  dividió  el  Principado  ei 
siete  distritos  militares,  que  debian  ser  ocupados  por  otras 
tantasbrigadas,  cuyo  mando,  con  ilimitadas  facultades, coi^ 
fió  á  Gurrea,  Azpiroz,  Niubó,  Sebastian,  Nat,  Magrat  y 
Osorío.  Pero  en  vano  reforzó  sucesivamente  sus  columnas 
con  quintos  que  le  llegaban  de  diferentes  puntos  del  reino, 
y  con  aventureros  de  todas  las  naciones  enviados  de  las 
bocas  del  Duero  y  del  Tajo.  Las  necesidades  crecían  en 
progresión  mas  rápida  que  los  medios  de  satisfacerlas. 
Mientras  Gurrea  batía  á  Degollat  y  Masgorell  en  San  Qóíih* 
tin;  á  Marcó,  Miró  y  Sivaderas  enMonreal;  á  Llarch  de  Go*^ 
pons,  Sendrós,  Pitchot  y  Griset  en  Sarreal  y  Rocafort,  ji 
Borges  y  Mombiola  en  Yillanueva  de  Meya;  mientras  loe 
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erístinos  Capell  y  Viñas  hacian  fusilar  al  fraile  servita, 
después  de  haber  esterminado  sú  facción  en  la  Puebla  de 
Ciervols;  mientras  Nat  maltrataba  á  Trinchet  en  San  Quirse 
y  Niubó  perseguía  á  Gravat,  Tristany  y  Jep  del  Oli  en  Sa- 
nahuja,  Pons  y  Tudela,  los  carlistas,  supliendo  con  la  acti- 
vidad y  la  audacia  lo  que  les  faltaba  de  inteligencia  y  de 
disciplina,  hacian  pagar  caro  á  sus  enemigos  las  ventajas 
que  tal  vez  o1)tenian  sobre  ellos.  Burjo,  Zorrilla,  Casulle- 
ras, Sírera,  Jep  de  Sarria,  don  Juan  de  Espluga,  Grau, 
Mallorca,  Boquica  y  Gaballeria  interceptaban  diariamente 
convoyes  y  correos ,  se  apoderaban  de  sus  numerosas  es- 
collas, y  ora,  para  destruirlos,  atraían  fuera  délos  muros  á 
los  milicianos,  como  en  Berga  (20  de  febrero),  óralos  en- 
cerraban después  de  haberlos  batido,  como  en  Olot  (1.^  de 
febrero).  Engreídos  asi,  llevaron  el  arrojo  hasta  bloquear 
estrechamente  á  Ripoll,  Prat  de  Llausanés  y  Berga,  y  con 
menos  rigor  á  Hostalrich,  á  Gerona  y  aun  á  Yich,  cogiendo 
con  frecuencia  los  destacamentos  que  guarnecían  los  puntos 
intermedios  de  las  poblaciones  notables,  en  que  la  necesi- 
dad de  mantener  las  comunicaciones  obligaba  á  los  cristinos 
á  diseminar  sus  escasas  fuerzas. 

Pero  donde  las  bandas  catalanas  hicieron  mas  esfuerzos 
fué  sobre  las  fronteras  del  Alto  Aragón.  Veinte  días  no  ha- 
blan pasado  desde  la  toma  deis  Horts,  cuando  Borges,  Jep 
del  Oli,  Cortaza  y  Mombiola  atacaron  en  Santa  Liña  una 
columna  de  seiscientos  hombres,  mandada  por  el  comandan- 
te Dumesníl  de  la  legión  de  Argel  (8  de  febrero)  la  cual,  des- 
hecha á  pesar  de  su  heroica  resistencia,  no  pudo  socorrer  á 
Balaguer,  y  hubo  de  volver  en  derrota  á  Lérida.  A  sus  ven- 
cedores se  agregaron  luego  el  Ros  de  Eróles  y  Orteu,  que, 
ToMom,  9 
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bajo  las  órdenes  de  Torres,  no  solo  ocuparon  todo  el  terri- 
torio comprendido  enlre  el  Sogre  y  la  Noguera  Ribargozana, 
sino  que  se  esiendieron  á  las  inmediaciones  de  Lérida* 
Grave  era  el  riesgo  de  que  amenazaban  á  aquella  frontera 
los  refuerzos  sucesivos  que  llegaban  á  sus  bandas;  pero,  es- 
timándose mas  grave  el  de  que  las  reforzasen  batallones 
que  para  este  objeto  se  anunciaban  preparados  en  Navarra, 
se  dio  orden  á  Yan-Halen ,  hasta  entonces  encargado  de 
observar  desde  Benavarre  los  m  ovimicntos  de  las  columnas 
catalanas,  de  trasladarse  á  Yerdun.  Marchó  allá  él  con  vn 
batallón  y  la  poca  caballería  que  existia  á  la  derecha  de  la 
Noguera,  y  el  coronel  Zaidin  quedó  encargado  de  cubrir,  con 
mil  y  cien  hombres  que  se  le  dejaron,  un  territorio  esténse, 
vulnerable  por  todas  partes,  y  agotado  de  recursos  por 
seis  meses  de  ocupación  permanente.  Los  carlistas  se  aper*- 
cibieron  luego  del  mal  estado  en  que  la  salida  de  Van-Halen 
habia  dejado  aquel  distrito,  y,  cayendo  sobre  un  grueso  des^ 
tacamente  situado  en  Nacha,  le  hicieron  pedazos,  pudiendo 
á  duras  penas  refugiarse  en  Monzón  sus  restos.  Las  demás 
fuerzas  de  Zaidin,  situadas  en  Estopiñan  y  Tamaríte,  Im^ 
bieron  de  replegarse  asimismo,  y  el  pais  quedó  lodo  entero 
á  disposición  de  las  facciones. 

Zaidin  d^ó  el  maadoá  Miranda,  y  este  á  Cistué;  pero,  tan 
escaso  de  medios  como  sus  antecesores,  no  pudo  este  últi- 
mo oponerse  á  que  los  carlistas  ocupasen  á  Calasanz,  Fons, 
Grraus,  y  otros  pueblos  délas  orillas  delCinca;  movimiento  que 
ammoiaba  la  intención  de  pasar  aquel  rio  y  de  subir  por 
Barbastro  á  darse  la  mano  con  la  división  de  Garcia,  que  se 
esperaba  de  Navarra.  Por  colmo  de  desgracias,  parte  de  las 
fuerzas  de  Cistué  yacia  en  los  hospitales  victima  de  las  pri- 
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vaciones  y  de  las  fatigas  que  teniaa  casrmulHízadcv  el  res- 
to.  Los  mozos  de  los  pueblos,  careciendo  de  oeopacion,  no 
hallaron  mejor  modo  de  proporcionársela  qne  reuniéndose  á 
las  {acciones  vencedoras,  á  coyas  filas  los  llevaban  quizá 
también  sos  opiniones  políticas  y  sus  creencias  religiosas.  Para 
mejorar  tan  deplorable  situación  y  poner  á  Cistné  en  estado 
de  proteger  los  pueblos  de  aquella  frontera ,  se  dio  orden  i 
Azpíroz  de  reforzarle  con  su  brigada ,  compuesta  de  mil  y 
seiscientos  infantes  y  sesenta  caballos,  y,  en  28  de  febrero, 
salió  él  de  diana  y  Peramola  en  dirección  de  Pons.  Infor-* 
mado  de  su  marcha  el  carlista  Torres,  quehabia  Negado  alli, 
en  la  tarde  anterior,  de  vuelta  de  ¿u  espedicioft  á  Graus,  se 
apostó  en  el  camino  y  atacó  é  hizo  prisionera  la  vanguardia 
de  Azpiroz,  f  jerto  de  doscientos  cincuenta  hombres;  y,  a?o- 
diendo  luego  á  su  socorro  el  resto  de  la  brigada,  se  trabó  el 
mas  sangriento  de  los  combales  empeñados  desde  el  princH 
pió  de  la  guerra.  Trescientos  cadáveres  de  cristinos  quedan 
ron  en  el  campo;  muchos  soldados  de  las  mismas  filas  se 
ahogaron  en  el  Segre,  y  quinientos  prisioneros  y  todo  d 
bagage  cayeron  en  poder  del  vencedor.  Pocos  mas  de  qui- 
nientos (ilativos  pudieron  refugiarse  á  Solsona,  donde  11^** 
varón  el  desaliento  consiguiente  á  la  importancia  de  su  der- 
rota. 

Determinó  vengarla  el  segundo  cabo  de  Cataluña,  Alva- 
rez;  y,  reuniendo  á  la  columna  que  él  mandaba  en  persooaf 
b  de  Sebastian  y  los  restos  de  la  de  Azpiroz,  empezó  á  ma- 
niobrar sobre  Torres.  Este  ,  seguro  de  no  poder  hacerle 
frente  y  de  ser  vivamente  perseguido  si  se  replegaba  á  la 
Conca  de  Tremp,  concibió  el  proyecto  de  invadir  la  Cerda- 
ña,  nunca  hasta  entonces  pisada  por  los  carlistas.  El  St  de 
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marzo,  salió  de  Organia,  pasó  á  tiro  de  cañón  de  Urgel,  pe- 
netró luego  á  Martioet ,  Bellver  y  Alp  ,  se  apoderó  de  una 
compañía  del  provincial  de  Guadix  que  guarnecia  este  pun_ 
(o,  y,  después  de  aterrar  á  la  capital  Puigccrdá,  de  obligará 
muchos  habitantes  á  buscar  un  asilo  en  Francia,  de  recoger 
armas,  caballos  y  cuanto  pudo  suministrarle  el  pais»  se  en- 
iró  en  el  valle  de  Rivas  ,  y  el  7  se  presentó  delante  de  Ri- 
poli  á  reforzar  á  Caballería ,  que  desde  dias  antes  la  tenia 
bloqueada.  Al  mismo  tiempo,  Tristany,  acampado  conmily 
quinientos  infantes  y  setenta  caballos  en  las  alturas  de  Man- 
resa,  parecía  ofrecer  satisfacción  á  la  multitud  de  familias 
sobre  las  cuales,  á  pretesto  de  desafección,  vengaban  las  au- 
toridades, por  persecuciones  impolíticas,  el  oprobio  de  su 
impotencia.  A  la  vista  de  las  columnas  destinadas  á  perse- 
gaiv  ai  canónigo,  él  y  Torres  resolvieron  destruir  las  forti- 
ficaciones que  al  amparo  de  la  brigada  mandada  por  Osorio 
se  levantaban  en  el  Bruch  para  obstruir  el  crucero  de  San 
Quintín  á  Monistrol ,  guarida  ordinaria  de  las  facciones. 
El  15,  cayeron  entrambos  sobre  Casa  Masana,  hicieron  re- 
plegarse á  los  belgas  del  segundo  batallón  de  Oporto ,  y  los 
persiguieron  hasta  el  Bruch ,  en  cuyas  calles  hicieron  en 
ellos  una  horrorosa  matanza;  y,  volviendo  atrás,  después  de 
haber  batido  la  sétima  brigada,  cayeron  el  18  sobre  la  pri- 
mera y  sesta  en  las  montañas  de  la  Guda,  y  obtuvieron  ven- 
lajas  propias  para  inspirarles  nuevos  bríos  y  completar  el 
desaliento  de  sus  contrarios.  Ya,  seis  dias  antes  (el  12),  la 
diputación  provincial  de  Barcelona  habifa  creído  urgente  lla- 
mar la  atención  del  gobierno  sobre  esta  situación. — re  No  solo 
j»(dijo)  recorre  la  facción  en  mayoreá  partidas  la  provincia, 
naino  que ,  por  todas  partes   vaga  impune  en  peque- 
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kños   grupos Ed  tal  estado  se  halla  del  todo  pri- 

)ivada  la  Gomunícacion  íoleríor ,  paralizados  el  comercio  y 
»las  artes  ,  y,  uo  ¡síonúinero  de  operarios  en  todos  ramos 
]»sm  ocupación,  propensos  á  cometer  arbitrariedades  y  al- 
»lK>rotos;  y,  como  si  lo  dicho  no  fuera  mas  que  sobrado  pa- 
lera exasperar  el  pais,  no  dejan  de  contribuir  las  arbitra- 
i^riedades  y  tropelías  de  los  comandantes  de  la  fuer- 
i>za,  en  oprobio  y  opresión  de  ios  pueblos  patriotas  y  per  - 
Asonas  pacificas.» 

El  rigor  de  esta  situación  no  podia  atenuarse  sino  pro- 
porcionando recursos  al  ejército,  y  no  los  proporcionaba  en 
cantidad  suficiente  la  emisión  clandestina  de  títulos  de  to- 
das las  clases  de  deuda  que,  en  la  bolsa  de  Londres,  conti- 
nuaba vendiendo  Mcndizabal.  Dominado  él  por  la  idea  de 
que,  forzando  en  Madrid  y  Cádiz  la  subida  de  los  fondos  pú- 
bUcos,  podria,  a  favor  de  este  movimiento  artificial,  hacer 
contratar  en  fin  un  grande  empréstito  y  hacer  frente  á  to- 
das las  necesidades;  empujado  ademas  por  los  interesados 
en  el  juego  de  ia  bolsa,  que  esperaban  gruesos  beneficios  de 
medidas  que  él  anunciaba  tener  preparadas  para  mejorar  la 
condición  de  la  deuda,  publicó  el  16  de  febrero,  en  uso  del 
voto  de  confianza,  un  decreto  mandando  proceder  á  la  li- 
quidación de  los  créditos  no  comprendidos  en  la  memoria 
presentada  á  las  Cortes  por  su  antecesor,  en  diciembre 
de  1834.  Mas  como  esta  disposición  podia  producir  el  in- 
conveniente de  aterrar  á  los  tenedores  del  papel  consolida- 
do con  la  concurrencia  indefinida  de  los  nuevos  titules,  que 
debían  resultar  de  la  ordenada  liquidación  ,  Mcndizabal  se 
apresuró  á  añadir.— «No  es  la  cuantía  de  la  deuda  lo  que  ha 
»de  intimidar  en  nuestra  situación,  siempre  que  los  medios 
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»ya  aplicados,  los  que  se  están  aplicando  y  los  que  se  pien- 
»san  aplicar  alcancen  con  desahogo  ,  como  el  gobierno  se 
«promete,  á  asegurar  todos  los  beneficios  de  la  misma.» 

A  nadie  podian  tranquilizar  estas  seguridades,  cuando 
todos  sabian  que  los  tales  medios  estaban  lejos  de  bastar  á 
á  la  estincion  ó  la  consolidación  de  la  deuda  ya  reconocida, 
y  que  en  nada  por  tanto  se  apoyaba  la  consolidación  ó  la 
estincion  de  la  que  resultase  de  la  liquidación  nueva.  Asi, 
la  publicación  del  decreto  csciló  una  polémica  viva  y  amar- 
ga, de  que,  como  era  natural,  empezó  á  resentirse  el  curso 
de  los  efectos  públicos ,  sostenido  solo  hasta  entonces  por 
operaciones  á  prima  y  á  término  y  por  todas  las  combina* 
cionesy  triquiñuelas  del  agiotage.  Sintió  Mcndizabal  la  nece- 
sidad de  acudir  al  remedio  de  este  mal,  para  él  gravisimo; 
y,  á  pesar  de  las  promesas  esplicitas  que  habia  hecho  de  no 
disponer  de  los  bienes  nacionales,  y  de  que  estas  promesas 
parecían  confirmadas  por  un  decreto  de  15  de  febrero  que 
creaba  en  cada  provincia  una  junta  conservadora  de  ellast 
«con  el  fin  de  que  no  se  los  distrajese  de  su  legítimo  obje- 
«to,»  lanzó  el  19  otro  decreto,  por  el  cual,  en  uso  del  voto 
de  confianza^  puso  en  venta  todos  los  bienes  raices  de  cual* 
f[uiera  clase  que  hubiesen  pertenecido  á  las  corporaciones  reli- 
giosas estinguidas,  y  los  demás  adjudicados  ó  que,  por  cual- 
t|uier  titulo,  se  adjudicasen  ala  Nación.  Para  legitimar  esta 
medida,  que  nada  autorizaba  á  acelerar,  sobre  todo  cuando 
estaba  tan  próxima  la  reunión  de  las  Cortes,  y  cuando  nin- 
gún recurso  inmediato  podia  proporcionar  su  ejecución,  de- 
claró l^ndizabal,— '«que  no  la  adoptaba  como  especulación 
«mercantil,  ni  como  operación  de  crédito,  sino  como  elemei- 
Me  de  animación  de  vida  iy  de  ventura  de  la  España,  como 
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«complemento  de  su  restauración  política plan  fundado 

pcn  la  alia  idea  de  crear  una  copiosa  familia  de  propietario^ 
•cuyos  goces  y  existencia  se  apoyasen  principalmente  en  el 
» triunfo  completOjde  las  actuales  instituciones.»  Del  precio  de 
las  fincas  enagenables,  se  debia  pagar  la  quinta  parte  al  con- 
tado y  el  resto  por  octavas  partes  en  ocho  años ,  á  razón 
de  10  p.0/0  en  cada  uno;  todo  ello  en  titules  de  deuda 
consolidada  á  4  y  5  p.0/0.  Esto ,  equivalía  á  adjudicar 
aquellos  bienes  á  un  recien  precio ,  y  este  pagadero  en  un 
plazo  larguísimo,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  á  deshacerse  desde 
luego  de  la  deuda  sin  amortizarla ,  y  á  destruir  las  espe- 
ranzas que  alimentara  hasta  entonces  la  desconocida  y  exa- 
gerada importancia  de  la  hipoteca  misma. 

Como  esta  disposición  no  admitia  en  las  subastas  de  bie- 
nes luicionates  la  deuda  sin  interés ,  y  por  consiguiente  no 
mejoraba  su  condición,  no  satisfizo  á  muchos  jugadores  que 
especulaban esclusivamente  sobre  ella;  y,  aunque,  de  la  coin- 
cidencia de  su  baja  progresiva  con  la  publicación  de  los  de- 
cretos destinados  á  impedirla ,  se  habría  debido  inferir  que 
BO  eran  medidas  de  aquella  especie  las  que  podían  restable- 
cer d  crédito,  se  insistió  en  que  Mcndizabal  acabase  de  dar 
á  luz  las  que  tenia  anunciadas  y  de  descorrer  el  velo  que 
se  suponía  encubrir  su  famoso  secreto.  Dócil  á  intimacio- 
nes cuyo  fin  era  conforme  á  su  propio  propósito,  espidió  el 
28el  tan  anhelado  decreto  de  conversión.  Con  arreglo  a  sus 
prescripciones,  toda  la  deuda  no  consolidada,  debia  serlo,  á 
saber;  al  precio  de  25  p.0/0  la  denominada  sin  interés^ 
al  de  33  la  de  vales  consolidados  y  al  de  34  la  con  interés 
á  papel ,  cangéandose  á  estos  precios  los  títulos  de  las  tres 
deudas  por  otros  de  5  p.0/0,  al  curso  que  tuviesen  enlos 
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períodos  señalados  para  el  cange.  Esta  operación  era  evi- 
dentemente ruinosa  para  el  Estado,  funesta  para  los  tene- 
dores del  papel  con  interés ,  é  inútil  para  los  de  los  títulos 
que  no  lo  devengaban.  Era  ruinosa  para  el  Estado,  por 
cuanto,  ascendiendo  la  deuda  sin  interés  de  nueve  á  diez 
mil  millones,  que  debían  consolidarse  por  un  valor  medio 
de¿  y  pagarse  con  títulos  que  perdían  50  p//,,  la  nue- 
va deuda  con  interés  que  se  creaba  debía  ascender  de  5,700 
á  5,800  millones  y  sus  créditos  anuales  á  290,  que  el  Es- 
tado no  tenia  ni  podía  tener  medios  de  pagar.  Era  funesta 
á  los  tenedores  de  papel  con  interés,  por  cuanto,  circulando 
este  por  valor  de  5,876  millones,  cuyos  réditos  no  se  paga- 
ban sino  con  grandes  apuros,  era  imposible  que  continua- 
sen aquellos  disfrutando  de  la  misma  ventaja  cuando  estos 
se  duplicasen,  por  el  hecho  de  pasar  igual  cantidad  de  deuda 
sin  interés  á  la  clase  de  consolidada.  Era,  en  fin,  inútil  á  los 
tenedores  de  deuda  pasiva,  por  cuanto  el  temor  de  la  con- 
currencia de  estos  títulos  nuevamente  consolidables ,  y  la 
seguridad  de  no  poderse  satisfacer  sus  réditos,  que,  unidos 
á  los  antiguos,  compondrían  la  enorme  suma  anual  de  570 
millones,  no  podían  menos  de  promover  una  depreciación 
rápida  y  simultánea  en  todos  los  valores  circulantes. 

Algo  se  debilitaba  en  verdad  el  rigor  de  estas  conse- 
cuencias por  la  consideración  de  que,  con  arreglo  á  una  de 
las  disposiciones  del  decreto,  no  debía  consolidarse  la  deu- 
da sino  por  sestas  partes  en  el  término  de  seis  años.  Pero 
esta  circunstancia  ,  que  al  principio  se  había  ocultado  con 
cautela,  fué  cabalmente  la  que  mas  desaliento  produjo;  pues, 
difiriendo  por  tan  largo  tiempo  la  operación  y  abandonan- 
do al  azar  de  los  sorteos  la  lenta  mejora  del  precio  de  los 
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créditos  convertibles ,  era  claro  'que  no  contribuirian 
inmediatamente  á  elevarlo  eventualidades  lejanas  de  que 
el  estado  cada  dia  mas  deplorable  del  país  debia  dife* 
rír  indefinidamente  los  beneflcios.  Asi  la  deuda  bajó  en  po- 
cos dias  20  p.7^  (1).  Mendizabal  pretendió  acudir  al  reme- 
dio, echando  á  volar  el  5  de  marzo  otra  disposición,  por  la 
cual  los  propietarios  de  fincas  gravadas  con  censos  en  favor 
de  los  conventos  fueron  autorizados  á  redimirlas  con  títulos 
de  las  tres  clases  de  deuda  pasiva,  lo  que,  atendido  su  curso 
actual  (2),  permitía  amortizar  el  capital  con  26  pZ/^  de  de- 
sembolso. 

Observóse  la  irregularidad  de  disponer  de  los  bienes  de 
las  corporaciones  religiosas,  cuando  aun  existian  muchas  de 
ellas  y  ningún  acto  del  gobierno  habia  ordenado  su  supre- 
sión. El  voto  de  confianza  vino  luego  á  allanar  esta  dificul- 
tad; y,  en  uso  de  él,  apareció  el  9  otro  decreto  suprimiendo 
todos  los  monasterios,  conventos  ,  colegios,  congregaciones 
y  comunidades  religiosas  de  hombres,  inclusas  las  de  cléri- 
gos seculares  y  las  de  las  órdenes  militares  y  San  Juan  de 
Jerusalen  en  la  Península,  islas  adyacentes  y  posesiones  es- 
pañolas de  África ,  sin  otra  escepcion  que  los  tres  colegios 
de  misioneros  para  las  provincias  de  Asia  ,  los  clérigos  de 
las  escuelas  pías  y  los  hospitales  de  San  Juan  de  Dios,  en 
los  pocos  puntos  donde  los  hablan  respetado  los  furores  de 
agosto  último.  Mandóse  al  mismo  tiempo  disminuir  el  nú- 
mero de  conventos  de  monjas  ,  de  cuyos  bienes  se  dispuso 


(f)    De  45  á  46  á  que  se  hallaba,  hasta  meuos  de  43. 

ií]  Era  de  25  el  de  la  deuda  corriente  á  papel ;  de  24  el  de  los  va- 
les coosolidados,  y  de  44  y  medio  el  de  la  deuda  sin  interés.  Admitían- 
se en  pago  dos  tercios  en  papel  de  las  dos  primeras  clases  de  deuda 
por  todo  su  valor  y  4  [3  en  papel  de  la  última  por  una  cantidad  dupla. 
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como  de  los  de  los  frailes»  dejándolas  reducidas  á  una  pen~ 
sion  alimenticia  de  cuatro  reales  diarios,  la  cual ,  para  las 
que  abandonasen  el  claustro,  se  elevaria  á  cinco,  que  se  se^ 
ñalaban  igualmente  á  los  frailes  esclaustrados.  Para  hacer 
menos  desagradable  la  impresión  que  en  las  conciencias  ti- 
moratas debia  producir  esta  serie  de  tropelías,  se  fingió  se- 
ñalar para  el  pago  de  aquellas  pensiones  fondos  especiales; 
como  si,  atendida  la  penuria  siempre  creciente  del  Tesoro, 
y  de  la  Caja  de  Amortización  ,  en  donde  dichos  fondos  se 
recaudaban  ,  fuese  permitido  concebir  la  esperanza  de  que 
se  respetase  ninguna  especialidad  ;  como  si  en  todo  caso  la 
totalidad  de  los  ingresos  de  las  dos  cajas  no  debiese  res- 
ponder mejor  del  pago  de  la  obligación  nueva,  que  una  par- 
te de  aquellos  mismos  fondos ,  de  que  se  ordenaba  la  qui- 
mérica segregación:  ó  como  si,  en  (in,  pudiese  esta  ó  aque- 
lla limitada  consignación  especial  cubrir  pensiones,  para  cu" 
yo  pago  puntual  no  alcanzarian  ni  con  mucho  las  rentas  to- 
das de  las  corporaciones  suprimidas.  Asi  á  nadie  desliiiBbró 
la  perapectiva  de  adquirir  los  bienes  procedentes  de  la  su- 
presión .por  menos  de  la  mitad  de  su  valor ,  ni  la  de  poder 
redimir  por  la  cuarta  parte  los  censos  impuestos  sobre  las 
propiedades  particulares  en  favor  de  los  convenios.  Mien- 
tras mas  lucrativo  parecía  el  empleo  que  podía  darse  á  to- 
dos los  títulos  de  la  deuda ,  mas  se  deterioraba  el  curso  de 
estos;  y  asi  debia  ser,  puesto  que  aquellas  medidas  ,  mal-- 
baratando  en  favor  de  los  intereses  efímeros  del  agiolage 
los  últimos  recursos  del  pais ,  privaba  definitivamente  al 
mayor  número  de  acreedores  de  la  hipoteca,  que  se  entre- 
gaba á  discreción  de  especuladores  atrevidos. 

Llevaron  estos  muy  á  mal  que  los  capitalistas  rehosasea 
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abrir  sus  eajas  para  tavorecer  tan  raines  combinaciones;  y^ 
aturdidos  con  una  baja  continua,  de  que  desconocían  ó  fin- 
gian  desconocer  el  verdadero  origen,  se  reunieron  para  exi^ 
gír  nuevas  disposiciones  favorables  á  sus  intereses.  El  10 
de  marzo,  los  jugadores  á  la  alza  hicieron  ,  en  nombre  del 
cmnercio  de  Madrid,  una  representación  á  Mendizabal ,  en 
la  cual  decían  «Dtre  otras  cosas  :•*->((  El  decreto  de  28  de  fe- 
Dbrert  no  encierra  las  condiciones  necesarias  para  hacer 
Inefectivas  hs  promesas  anunciadas.  El  sistema  de  crédito 
vque  se  -habia  prodamade  tenia  en  espectacion  no  solo  á  la 

oEspaña,  sino  á  la  Francia  y  á  la  Inglaterra Sus  esipe- 

transas  se  han  eclipsado La  situación  de  nuestra  Bolsa 

oes  deplorable,  y  un  cúmulo  de  vencimientos  á  subidos  cam- 
y^bios  anuncia  la  ruina  de  muchas  familias,  que  se  verían 
^^sacrificadas  por  haber  tenido  confianza  en  las  prome- 
^sas  del  gobierno.  Las  desgracias  que  amenazan  á  esta 
>Bo)8a  se  comunicarán  rápidamente  á  las  plazas  principales 
»del  reino.»  Y  en  efecto  se  comunicaron;  y,  en  Cádiz,  don- 
de aun  era  mayor  que  en  Madrid  el  furor  del  juego,  el  sus- 
pirado decreto  de  conversión  produjo  igualmente  una  baja 
rápida  y  [difundió  una  consternación  tan  general  como  la 
que  produjo  en  mayo  último  la  repentina  conclusión  de  las 
sesiones  cuando  estaba  pendiente  de  la  deliberación  de  los 
proceres  él  arreglo  de  la  deuda  interior.  Comerciantes  res- 
petables no  pudieron  saldar  sus  diferencias  y  contrajeron 
para  aplazarios  empeños  onerosísimos.  Asi  se  apresuró  á 
manifestarlo  la  Junta  de  Comercio  de  aquella  ciudad  en  una 
representación  acalorada,  en  que  manifestó  que  el  decreto 
de  28  de  febrero  no  habia  justificado  las  esperanzas  que  el 
gobierno  hiciera  concebir  en  el  programa  de  22  de  diciem- 
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bre  (1)  y  que  el  tipo  señalado  para  la  conversión  de  los  va. 
les  era  inferior  al  curso  mas  aventajado  que  tuvieron  des- 
de 1820,  que  por  el  citado  programa  se  habia  prometido 
establecer.  Mendizabal  rebatió  esta  y  otras  alegaciones  igual* 
mente  duras  y  descendió  hasta  refutarlas  en  una  orden 
que  dirigió  el  14  de  marzo  al  ministro  de  la  Gobernación; 
pero,  aterrado  con  tan  simultáneas  manifestaciones;  temien-- 
do  perder  el  apoyo  de  sus  autores  si  dejaba  consumar  su 
ruina,  y  creyendo  como  ellos  que  se  podria  evitarla  dando 
mayor  latitud  al  decreto  de  28  de  febrero,  ordenó  al 
mismo  tiempo  ( el  13  de  marzo]  hacer  la  conversión  en 
tres  años  por  terceras  partes,  en  vez  de  hacerla  por  seis  en 
sosias,  y  admitir  el  tercio  de  los  títulos  de  cada  tenedor, [en 
vez  de  los  que  designase  la  suerte.  Y  como  los  argumentos 
que  se  habian  hecho  contra  las  disposiciones  derogadas 
serian  mas  fuertes  cuando  se  empleasen  contra  las  susti- 
tuidas, visto  que  estas  condenaban  al  Tesoro  á  sacrificios 
mas  inmediatos,  cuidó  de  fundarla  variación  sobre  la  espe- 
ranza de  los  cuantiosos  productos  que  debian  rendir  hs 
ventas  de  bienes  nacionales  y  las  redenciones  de  censos. 
Poro  osta  esperanza  era  tan  vana  como  todas  las  que  desde 
su  elevación  al  poder  habia  hecho  él  concebir,  y  la  Bolsa 
misma  no  la  recibió  sino  con  la  nueva  baja  de  cerca  de  1 
pV'o  sobro  el  valor  real  equivalente  á  8  1/2  p.*/^  sobre  el 
valor  nominal  (2). 

1.a  constante  connivencia  de  Mendizabal  con  jugadores 
que,  insensibles  á  las  desgracias  públicas,  no  juzgaban  los 

,P    Llamóse  asi  una  manifestación  entre  oficiosa  y  oficial  hecha  en 
un  articulo  de  la  Gacela  de  aquel  día. 
[t)    I)el3ál¿. 
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actos  de  la  administración  sino  con  relación  á  la  influencia 
en  la  subida  de  los  fondos,  indignó  tanto  mas  á  los  hom- 
bres de  bien  de  todos  los  partidos ,  cuanto  que  las  medidas 
de  fraude  y  de  ruina,  empleadas  en  vano  para  sostener  los 
precios  de  la  Bolsa,  coincidian  con  todas  las  especies  de 
calamidad  con  que  la  cólera  del  cielo  puede  agobiar  á  un 
pais.  No  eran  solo  los  males  de  una  guerra  civil,  estendida 
ya  á  la  mitad  de  las  provincias  del  reino,  los  que  le  afligían. 
Aun  en  aquellas  en  que  no  habia  prendido  el  fuego  de  la 
insurrección,  no  existia  un  simulacro  siquiera  de  orden,  u^ 
ana  sombra  siquiera  de  legalidad.  Por  todas  partes  los  mi- 
licianos dictaban  la  ley  á  la  autoridad,'quc  no  íingian  acatar 
sino  cuando  se  avenía  á  hacerse  el  instrumento  de  sus  pa- 
siones. Las  juntas  de  armamento  y  defensa  que  reempla- 
zaron á  los  revolucionarios  de  agosto  y  setiembre  cedieron 
á  su  vez  el  puesto  á  las  diputaciones  provinciales,  de  las 
cuales,  fieles  algunas  á  las  tradiciones  de  su  origen,  conti- 
nuaron tratando  de  igual  á  igual  con  el  poder  supremo,  y 
dirigiéndole  desabridas  y  aun  insolentes  intimaciones.  La 
de  Zaragoza,  después  de  trazar,  en  una  representación  á  la 
reina,  el  cuadro  espantoso  de  la  situación  del  Bajo  Aragón, 
y  demostrar-a  que  para  contener  el  prodigioso  incremento  de 
klas  facciones,  no  habia  en  él  mas  que  un  puñado  de  solda- 
»dos,  en  la  mas  completa  desnudez  y  miseria,  y  que  el  des- 
T»con tentó  público  comenzaba  á  manifestarse  con  indica- 
uiones  de  forzada  indignación  »  se  quejó  sin  rebozo  de  la 
falla  de  cumplimiento  de  las  promesas  hechas  al  pais  y  osó 
decir:— -<¡r  vuestros  consejeros  no  pueden  desconocer  que  el 
«cumplimiento  de  sus  compromisos  toca  á  su  término  y  que 
«el  olvido  de  semejante  deber  volveria  acaso  á  abrir  Iq 
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^horrenda  9una  de  la  revolución  que  en  agosto  amenazó 

otragurse  la  nación  entera La  confianza  pública  es  la 

rúnica  base  dfel  poder  de  vuestro  ministerio;  y  ti  reino  de 
»Aragon  no  puede  continuar  prestándosela  por  mucho 
r>tiempOy  si  una  consoladora  esperiencia  no  comienza  á  ha*^ 
»cerle  sentir  los  efectos  prometidos  cien  veces  desde  la 
oesposicion  de  su  programa.»  La  de  Yalencia,  después  de 
los  sucesos  de  6  y  7  de  marzo,  pidió  al  gobierno,  para  re- 
primir las  facciones  que  amenazaban  su  suelo ,  tropas  de 
que  sabia  que  él  no  podia  disponer;  y,  previendo  un  rehnao 
necesario,  y  preparándose  para  fundar  en  él  un  derecho  i 
la  emancipación  de  que  ya  disfrutaba  de  hecho,  añadió:—» 
«La  imperiosa  necesidad  de  sostener  la  libertadla  precisa* 
«ría  tal  vez  á  adoptar  por  si  las  medidas  que,  según  las  cir- 
i>cunstancias,  creyese  mas  conducentes  al  logro  de  fines  tai 
^sagrados  (la  libertad)  dedicando  esclusivamente  á  este  ob^ 
DJeto  todos  los  recursos  de  la  provincia  invertidos  hasta 
zahora  en  la  defensa  de  otras.  y>  Algunos  de  los  mismos 
cuerpos,  invadiendo  las  prcrogativas  del  trono,  imponian 
contribuciones  ó  empleaban  apremios  para  exigir  de  los 
pueblos  sumas  cuantiosas  que,  á  titulo  de  donativo,  habían 
ofrecido  las  juntas  revolucionarias.  Mientras,  escitando 
clamores  unánimes,  desempeñaba  asi  la  de  Alicante  sus 
atribuciones  de  beneficencia  y  protección,  la  de  Segovia 
imponia  gruesas  multas  á  algunos  pueblos  por  inexactitudes 
cometidas  en  la  formación  de  cuadros  estadísticos.  La  de 
Badajoz,  como  si  los  habitantes  de  su  territorio  no  estuvie* 
sen  ya  condenados  á  bastantes  sacrificios,  les  impuso  el  de 
medio  diade  trabajo  en  cada  domingo  para  componer  los 
caminos.  Las  mas  dirigieron  á  Mendizabal  abyectas  feiicita-* 
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dones  por  b  disolución  de  las  Cortes,  que  verosimilmcnte 
debía  complicar  la  situación  del  pais ;  casi  todas,  en  fin, 
prestaron  el  apoyo  de  su  equívoca  autoridad  6  el  de  su 
connivencia  forzada  á  las  sugestiones  que  por  donde  quie- 
ra atizaban  el  desónfen,  ó  difundian  la  inquietud.  Lo  mis- 
no  hicieron  muchos  ayuntamientos  que,  á  pesar  de  la  ley 
qse  les  prohibía  deFiberar  sobre  otros  objetos  que  los  com- 
prendidos en  la  esfera  de  sus  atribuciones,  no  titubearon 
en  estender  sobre  la  situación  política  representaciones 
concebidas  en  los  mismos  términos  que  las  que  algunos  me- 
ses antes  dirigieron  las  juntas  revolucionarias. 

Pero  ¿qué  mucho?  Hasta  los  agentes  del  poder  se  en- 
Iromelian  en  estas  querellas,  y  por  adular  al  nuevo,  de- 
nostaban al  caido,  y  aun  á  la  mayoría  de  la  repre- 
sentación nacional.  El  hiroe  de  la  Isla  y  Quiroga,  capi- 
tMi  general  de  Granada ,  declarándose  el  órgano  de  los 
tmantcs  de  la  libertad  y  del  trono,  decía  á  Mcndizabal: — 
«Sí  estos  han  visto  una  corta  mayoría  decidida  á  entorpecer 

»la  reonioñde  las  Cortes  revisoras si  han  mirado  con 

«desden  y  espanto  la  conducta  de  ciertos  hombres  presumi- 
»dos  y  obstinados  (Martínez  y  Toreno)  que,  variando  dcmc- 
itdío,  no  abandonan  sus  principios  y  fines,  tienen  la  con- 
tfianza  de  que  un  ministerio  sabio  y  previsor  destruirá  los 
•proyectos  de  los  enemigos  de  aquellos  sacrosantos  ohje- 
^tos.ii  Mientras  que,  enunciando  tales  ideas,  daba  el  gefe  de 
on  vasto  territorio  la  señal  del  desorden  y  de  la  rebelión, 
otros  empleaban  medios  diferentes  para  mantenerla  ó  ati- 
zarla. El  gobernador  civil  de  Madrid,  Olózaga,  no  temió 
abrir  y  confiscar  en  el  correo  ejemplares,  que  el  ex- 
procorador  Perpiñá  enviaba  á  sus  amigos ,  de  folletos 
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sobre  las  próximas  elecciones,  y  sobre  la  discusión  de  laa 
úllimas  Cortes  relativas  á  la  ley  electoral,  y  el  autor  mismo 
habría  sido  atropellado  en  su  persona,  si  no  se  sustrajese 
ocultándose  á  la  persecución  de  que  era  objeto.  Poco  antes, 
el  mismo  Olózaga  habia  hecho  un  viage  á  Alcalá ,  ceri*ado 
'os  conventos,  de  que  aun  no  habia  el  gobierno  decretado  la 
supresión,  desterrado  á  los  jesuitas  y  á  una  porción  de  doc- 
tores de  su  claustro,  y  destituido  á  los  catedráticos  acusa- 
dos de  desafectos,  sin  dejar  por  eso  satisfechos  á  sus  acusa-* 
dores,  que  no  estimaron  suficiente  la  remoción  por  no  haber 
sido  colocados  ellos  en  los  puestos  que  dejaron  vacantes  loa 
removidos.  El  gobernador  civil  de  Zaragoza,  Adán,  amenazó 
encerrar  en  la  Aljaferia  á  un  cura  porque,  no  pagándole  su 
congrua  la  caja  de  Amortización,  subrogada  en  las  obliga- 
ciones de  un  monasterio  suprimido,  anunció  su  intención  de 
cerrar  la  iglesia,  y  aquella  conminación  inicua  se  comunicó 
en  una  circular  en  que,  añadiéndose  el  sarcasmo  á  la  espo- 
liacion,  se  osó  decir,  que— «el  mantenimiento  decoroso  del 
oculto  divino  era  un  objeto  de  la  mayor  atención.»  El  capi- 
tán general  de  Galicia,  Latre,  encareciendo  sobre  los  rigo- 
res de  su  antecesor,  Morillo,  amenazaba  con  la  pena  de 
presidio  á  los  alcaldes  que  no  cumpliesen  con  ciertas  for- 
malidades ,  con  que  se  lisonjeaba  de  contener  las  faccio- 
nes, que  la  escasez  de  sus  medios  militares  no  le  permi- 
tía perseguir.  El  capitán  general  de  Aragón,  San  Miguel, 
viendo  que  una  veleidad  de  pudor  habia  obligado  al  gobier-* 
no  de  Madrid  á  desaprobar  una  contribución  enorme  im- 
puesta por  el  intendente  de  Zaragoza,  acudió  á  un  cuantioso 
préstamo  forzado,  que  repartió  entre  los  pudientes  de 
aquella  capital;  la  misma  operación  hacian  coetáneamente 
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en  Pamplona  el  barón  de  Meer  y  Mina  en  Barcelona,  y  de 
iguales  ó  mayores  violencias  eran  teatro  al  mismo  tiempo 
todos  los  pueblos  del  reino,  y  victima  todos  los  habi- 
tantes. 

No  podia  suceder  otra  cosa,  cuando  el  gobierno  de  Ma- 
drid, ocupado  solo  de  la  Bolsa,  se  mostraba  insensible  á  los 
asesinatos,  á  las  exacciones,  al  despojo  de  los  mas  califica- 
dosdesus  agentes,  que  eran,  á  voluntad  de  lois  alborotado- 
res, lanzados  cada  dia  de  sus  puestos  (1]  y  á  las  consecuen- 
cias todas  de  la  anarquía  que  asolaba  el  pais.  Ni  se  limitaba 
i  los  empleados  el  riesgo  de  las  destituciones.  Escolares  pi- 
dieron en  Yalladolid,  Salamanca,  Santiago  y  otros  puntos 
la  remoción  de  catedráticos  y  el  estrañamiento  de  doctores, 
y  al  pmnto  accedió  á  uno  y  otro  la  autoridad,  alternativa- 
mente cómplice  ó  victima  de  tales  estravios.El  gobierno 
mismo  contribuía  á  hacer  permanente  el  desorden.  Por  una 
aberración  propia  solo  de  una  revolución  acéfala,  dejaba  los 
pueblos  sin  jueces,  daba  el  carácter  de  interinos  á  los  que 
nombraba  y  aun  los  remo\ia  ó  destituia  antes  de  que  tu- 
viesen siquiera  tiempo  de  llegar  á  su  residencia.  Una  de- 
nuncia anónima,  una  acusación  interesada ,  una  insinuación 
maliciosa  en  un  diario,  bastaba  para  separar  al  juez  que  se 
babia  nombrado  el  dia  anterior.  Asi,  el  que,  transigiendo  con ; 
las  pasiones  de  la  época,  era  bastante  diestro  ú  afortunado 
para  llegar  á  instalarse  en  su  destino,  no  tenia  otros  medios 
de  mantenerse  en  él  que  prestarse  á  las  instigaciones  de  los 


(f)  Ademas  del  capitán  general  de  Valencia,  Carratalá,  lo  fueron  en 
aquéllos  días  el  intendente  de  Segovia,  Montaos,  y  otros  empleados  de 
menor  cuenta. 

Tomo  DI.  10 


i 
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milicianos  6  de  los  clubistas,  absmdonar  la  capital  de  so  píar^ 
tido  y  los  negocios  judiciales  para  perseguir  facciosos  y  hacer 
á  sus  ami^oár  «bcribir  mentirosos  artículos  que  aparecían  lu^ 
go  en  los  periódicos  y,  estableciendo  su  reputación  de  revcM 
lucionarismo,  los  afirmaban,  entretanto  que  otro  revolucio- 
nario mas  decidido  se  presentaba  á  reclamar  su  plaza,  de  hi 
cual  á  su  vez  le  lanzaban  á  él  otro  y  otros.  Los  escribanoa 
mismos,  aunque  ejerciendo  las  mas  veces  oficios  propios,  no 
estaban  exentos  de  la  destitución,  que  se  fundaba  siempí^ 
en  el  principio  de  que—dos  empleados  desafectos  perjudi- 
]>caban  al  desarrollo  de  las  nuevas  instituciones. »  Por  ei 
mismo  crimeu  se  deportaba  tal  vez  á  antiguos  magistradoír 
que,  arrancados  violenta  é  inmotivadamente  de  sus  ca- 
sas (1)  fueron  á  buscar  en  la  protección  de  don  Carlos  uil 
refugio  contra  los  atropellos  del  gobierno  de  su  sobrina. 

Lo  que  con  los  jueces  y  demás  dependientes  de  jusliciav 
sucedía  asimísmocon  los  eclesiásticos,  preservados,  durante 
algún  tiempo,  por  respeto  á  su  carácter,  de  vejaciones  y  tro^ 
pellas.  El  arzobispo  de  Zaragoza  y  el  obispo  de  Urgel  fue^ 
ron  los  primeros  contra  quienes  esgrimió  el  ministro  Alva-^ 
rez  Becerra  el  arma  del  estrañamiento  y  ocupación  de  tem- 
poralidades; armas  que  las  leyes  de  España  pusieron  de  aii«» 
tiguo  en  manos  de  sus  reyes,  para  defender  las  prerogati- 
vas  del  trono  contra  las  invasiones  del  clero,  pero  que  nun-* 
ca  se  usó  sino  con  prelados  recalcitrantes  y  díscolos,  á  cu- 
ya categoría  no  fué  probado  que  perteneciesen  los  estraña- 
dos  de  Zaragoza  y  de  Urgel.  Pocas  semanas  después  se 
dio  orden  á  un  juez  de  primera  instancia  para  allanar  áme- 

(4)    Los  consejeros  Asta  y  Gil,  los  alcaldes  de  corte,  Cavia  y  SegCH 
vía  y  otro^piucbos  en  todas  partes. 
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día  nodié  h  caraa  del  cardenal  at*zobiépo  de  Tótedo ,  cóh 
miotivo  de  hospedarse  en  eUa  su  vicario  general ,  acusáA) 
de  haber  circulado  un  breve  pontificio ,  por  el  cuál  se  au- 
torizaba á  los  confesores  á  aplicar  los  beneficios  de  la  bula 
de  la  Cruzada  á  Tos  que,  aunque  no  la  tuviesen,  dedicasen 
a!  socorro  de  los  pobres  la  limosna  con  que  por  ella  debian 
contribuir.  El  vicario  general  fué  sacado  con  estrépito  del 
palacio  del  cardenal  que ,  peligrosamente  enfermo  á  la  áa- 
ion,  sintió  agravarse  su  enfermedad  de  resultas  de  lá  vio- 
lación de  su  asilo ,  y  murió  dos  ó  tres  dias  después.  AI  tíús- 
nko  tiempo  fué  confinado  á  Cartagena  el  obispo  de  Jaén,  á 
pretesto  de  haber  rehusado  ejecutar  una  orden  relativa  á 
dertos  religiosos,  sobre  los  cuales,  vigente  aun  legalmeñfe 
SQ  instituto,  no  podian  ejercer  jurisdicción  sino  siís  supe- 
riores. Sin  ningún  pretesto,  en  fin,  fué  confinado  á  Alicante 
ú  cardenal  arzobispo  de  Sevilla.  Estos  y  otros  iguales  atéti- 
tados  causaron  uña  indignación  unánime  ,  que  se  exacerbili 
stícesiTamente  por  la  noticia  de  los  riesgos  que  al  misnió 
tiempo  corrieron  los  arzobispos  de  Santiago  y  Tarragona 
en  las  Baleares ,  donde  se  hallaban  confinados  desde  antes; 
por  Mis  conñtfnaciones  diarias  contra  los  curas;  por  las 
traslaciones  frecuentes  de  los  canónigos ;  por  la  miseria  y  él 
abandono  eik  que  gemian  cerca  de  30,000  frailes  escláiis-^ 
trados,  á  los  cuales,  después  de  no  pagárseles  la  mezqui- 
na pensión  qué  se  les  habia  ofrecido ,  se  confinaba  á  pue- 
Mos  donde  no  tenían  medios  de  vivir;  en  fin,  por  la  órdeñ 
dadb  anteriormente  á  los  diocesanos  para  que  no  habilita- 
sen de  licencias  de  confesar  y  predicar  á  los  clérigos  qué 
no  fuesen  adictos  á  las  nuevas  instituciones,  y  por  la  auto- 
riadm  dada  en  seguida  á  los  gobernadores  civiles  pdrá 
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que  impidiesen  el  uso  de  las  mismas  Ucencias  á  atjuellos  á 
quienes,  con  desprecio  de  ia  orden  anterior,  las  hubieseo 
concedido  los  ordinarios. 

Mientras  el  ministro  Becerra  reducia  los  eclesiásticos  i 
la  condición  de  los  parias,  continuaba  su  colega  Mendizabal 
prodigando  promesas,  no  solo  á  favor  del  clero,  sino  de  to- 
das las  clases  que  se  lamentaban  de  algún  daño.  La  pro- 
vincia de  Huesca,  empobrecida  por  malas  cosechas  y  fuertes 
exacciones,  elevó  al  trono  la  espresion  de  sus  necesidades;  al 
punto  Mendizabal  mandó  socorrerla  con  doscientos  mil  rea- 
les al  mes;  pero  la  noticia  de  este  mentido  auxilio  no  llegó 
¿  la  capital  sino  por  los  esbirros  encargados  de  apremiarla 
para  el  pago  de  contribuciones  que  sus  habitantes  no  podian 
satisfacer.  Espuso  el  Bajo  Aragón  que  las  gavillas  carlistas» 
reunidas  en  gruesos  cuerpos,  recorrían  sin  estorbo  su  ter- 
ritorio todo,  que  las  escasísimas  fuerzas  de  la  reina  no  po- 
dian proteger.  Al  punto  Mendizabal  mandó  formar  un  ejér- 
cito de  veinte  y  cinco  milhombres,  de  que,  para  hacer  creer 
la  realidad,  confirió  el  mando  á  Rodil,  y  esto  mientras  que 
con  las  mas  enérgicas  intimaciones  no  obtenian  Górdova, 
Mina,  Serrano  ni  Latre  el  refuerzo  de  un  solo  batallón,  de 
que  no  era  posible  disponer  en  ningún  punto  del  reino. 
Quejáronse  algunos  comerciantes  del  perjuicio  que  les  oca- 
sionaban las  irregularidades  del  servicio  de  la  correspon- 
dencia  de  Madrid  á  Barcelona;  al  punto  se  mandó  que  este 
se  espidiese  al  mismo  tiempo  por  Zaragoza  y  por  Valencia, 
cuando  de  muy  antiguo  tenia  la  primera  de  estas  ciudades 
interceptada  la  comunicación  con  la  capital  de  Cataluña »  y 
esta  no  podia  comunicar  con  Valencia  sino  por  la  via  del 
piar.  El  ejército  del  Norte ,  no  pagado  después  de  macboi^ 
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meses,  reclamó  auxilios ,  y  al  momento  se  espidieron  órde- 
nes para  socorrerlo  con  puntualidad ,  aunque  era  notorio 
que  las  cajas  públicas  estaban  y  debian  continuar  vacias» 
ascendiendo  á  mil  cuatrocientos  millones  el  costo  de  todos 
los  servicios  públicos,  y  pasando  poco  las  rentas  de  la  mi- 
tad de  esta  suma.  Jamás  mortal  alguno  mostró  mas  auda- 
cia que  el  dictador,  mas  desprecio  de  los  hombres,  mas  in- 
diferencia por  las  consecuencias  de  una  situación  desespe- 
rada. Cuando  el  ediGcio  se  desplomaba  entero  sobre  él,  afee-» 
taba  la  misma  seguridad,  que  si  fuera  dueño  de  apuntalarlo 
con  un  dedo. 

Menester  era  para  que  esta  conflanza  continuase  des- 
lumhrando á  joiuchos,  que  apareciese  fundada  en  algo. 
No  era  ciertamente  la  siluacion  material  del  pais  la  que  po- 
dia  justificarla  ;  pero  existían  en  los  paises  estrangeros,  y 
particularmente  en  Inglaterra,  tantos  intereses  ligados  con 
la  causa  de  Isabel,  que  no  fué  difícil  á  Mendizabal  presen- 
tarlos como  unidos  para  prestarle  un  apoyo  eficaz.  En  efec- 
to, circulaban  en  la  Gran  Bretaña  créditos  españoles  de 
una  inmensa  cuantía  ,  que  debia  hacer  caducar  el  triunfo 
definitivo  del  Pretendiente.  Las  fábricas  de  aquel  reino, 
amenazadas,  por  la  espiración  del  tratado  de  comercio  con 
Portugal,  de  ver  cerrados  ásus  productos  los  dos  grandes 
depósitos  que  hasta  entonces  tuvieron  en  las  bocas  del 
Duero  y  del  Tajo ,  hallaban  mas  seguros  consumos  en  las 
estendidas  costas  de  España,  donde  el  hábito  del  contra- 
bando y  la  falta  absoluta  de  medios  de  represión  facilitaban 
las  importaciones ,  proporcionando  al  comercio  británico 
incalculables  beneficios.  Para  asegurar  su  duración,  el  go- 
bierno inglés  prodigaba  armas,  municiones,  efectos  yequi- 
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pos  militares  en  cantidades  asombrosas*  (1) ,  en  Is^  cuqle9||k 
por  el  hecho  de  no  exigirse  el  precio  al  contado  ni  c^^tipu- 
larse  la  época  de  su  pago ,  se  columbraba  la  intención  de. 
constituir  una  fianza  de  la  deferencia  del  gabinete  espaüoU 
Los  ministros  ingleses,  no  de  otro  modo  que  si  quisiesen  for- 
tificar las  esperanzas  que  algunos  españoles  fundaban  sobre, 
estas  apariencias  de  inteligencia  y  armonia,  pusieron  en  el 
discurso  que,  el4  de  febrero,  pronunció  el  monarca  á  la  aper-. 
tura  del  Parlamento,  estas  memorables  palabras:— a  La  j9ftt. 
yódente  y  vigorosa  conducta  del  gobierno  actual  de  Espapu» 
»me  hace  concebir  la  esperanza  de  que  la  autoridad  déla  rei- 
')na  quedará  bien  pronto  restablecida  en  todos  los  puntos  del 
«territorio.»  ¿Qué  no  debia  esperar  Meadizabal  de  Inglatef^ 
ra,  cuando  asi  calificaba  su  soberano  la  conducta  de  un  gpp 
bierno  que  dejaba  asesinar  á  los  religiosos  en  sus  ieiQQj^O^^ 
á  los  prisioneros  en  sus  calabozos,  y  en  los  cadalsos  á  \f)^ 
infelices  á  quienes  los  autores  de  aquellos  crímenes  90  i^ 
nian  ocasión  de  sacrificar  en  sus  prisiones?  Por  su  p^rte,  j|^ 
prensa  periódica,  mas  nacional  en  Inglaterra  que  enníngu^ 
otro  pais,  defendía  diariamente,  en  una  polémica  apasipifa- 
da,  en  supuestas  correspondencias  y  en  mentirosos  boler 
tines ,  al  gobierno,  en  cuyo  sosten  libraban  tantos  de  3^ 
compatriotas  sus  comodidades  y  aun  su  existencia.  «» 

En  Francia  no  eran  á  la  verdad  tan  cuantiosos  ][o3  ifi^r. 
reses  comprometidos  en  el  éxito  de  la  lucha  empeñada  df\ 
otro  lado  de  los  Pirineos;  pero  sobre  no  ser  despreciable 
los  capitales  invertidos  en  papel  español ,  el  entusiasmo  ^*^ 
las  doctrinas  liberales ,  que  por  tercera  vez  se  pretendiDL 

(4)    De  fusiles  solo,  habiao  enviado,  desde  el  principio  de  la  lucha 
ha^a  9I  mes  de  febrero  de  este  aoo,  ¿20,000. 
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desarrollar  en  la  Península,  hacia  en  las  orillas  del  Sena  tan 
vivo  el  deseo  de  que  triunfase  la  causa  de  la  reina ,  como  lo 
era  en  las  orillas  dql  Támesis ,  por  el  jriesgo  que  á  sus 
capilalistas  y  á  sus  f^ricantes  amenazaba  sino.  Estos 
iutercses  sofocaban  en  uno  y  otro  pais  los  clamores  de  los 
hombres  sinceramente  descosos  de  la  prosperidad  de  Es* 
paúa»  y  se  coligaban  para  disfrazar  su  verdadera  situación. 
El  gabinete  de  las  TuUerías,  empujado  por  el  de  San  James; 
y  mas  aup  por  las  simpatías  de  la  prensa  francesa,  mani^ 
fesCadas  sin  descanso  de  un  jnodo  vehemente  y  enérgicof 
tenia  que  rescatar  sus  propias  convicciones  y  que  prestar 
un  apoyo  ostensible  á  una  causa  que  por  un  tratado  se  ha- 
bía obligado  á  defender  cuando  era  buena,  y  que  no  le  era 
permitido  sd[>andonar  cuando  la  desacreditaba  la  frecuencia 
y  la  magnitud  de  los  escesos  que  á  su  sombra  se  cometian* 
Mendizabal  esplotaba  con  habilidad  el  apoyo  interesado 
de  la  Inglaterra  y  la  cooperación  casi  forzada  de  la  Francia. 
La  prensa  de  Madrid  pooderaba  el  tacto  con  que ,  por 
medios  de  que  desconocía  ó  iingia  desconocer  las  conse- 
coeneías,  iba  él  conllevando  la  situación.  En  la  prensa,  apo« 
yaban  á  su  vez  las  sociedades  seci*etas  la  palanca  con  que 
á  su  arbitrio  sabían  en  la  ocasión  conmover  la  España  ente- 
ra. El  mas  poderoso  instrumento  de  aquellas  reuniones  era 
la  guardia  nacional,  siempre  pronta  á  prestar  á  exigencias 
anárquicas  el  apoyo  de  las  armas  que  solo  se  le  coníiaran 
para  mantener  el  orden  y  la  paz;  pero,  como  se  conta* 
señen  sus  filas  muchos  hombres  honrados,  y  en  su  oficia- 
lidad personas  de  virtud  y  de  influjo,  que  tal  vez  evitaban 
los  males  y  tal  vez  atenuaban  los  que  no  podían  evitar,  se 
irat¿  de  buscar  un  medio  de  elimiqarlos.  Al  efecto  se  sugí- 
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rió  á  Mendizabal  la  idea  de  sustituir,  á  la  ley  de  la  milicia 
nacional  votada  por  las  Cortes  en  la  sesión  de  1 834  á  35, 
el  proyecto  votado  por  el  Estamento  de  Procuradores  en  b 
del  35  al  36,  y  que,  no  discutido  en  el  de  Proceres,  no  po- 
dia  considerarse  sino  como  la  espresion  del  deseo  de  um 
de  los  cuerpos  colegisladores.  El  dictador,  fingiendo  creer 
que  el  voló  de  confianza,  limitado  á  determinados  objetos^ 
le  autorizaba  para  todo,  y  queriendo  sin  duda  mostrar  só 
reconocimiento  á  los  alborotadores  de  las  provincias  que» 
en  nombre  de  aquella  milicia,  felicitaban  á  la  reina  por  la 
disolución  de  las  Cortes,  se  prestó  al  deseo  que  se  le  ma-* 
nifestara ,  publicando  aquella  modificación.   Su  resaltado 
inmediato  debia  ser  la  renovación  de  todos  los  oficiales, 
que,  hecha  en  momentos  de  exaltación  y  delirio,  no  po«- 
dia  menos  de  producir  nombramientos  fatales  á  la  causa  de 
la  tranquilidad. 

Prolijo  sobre  inútil  seria  enumerar  las  órdenes  y  decre- 
tos  que  al  mismo  tiempo  espidieron  Mendizal  y  sus  colegas; 
unos  para  contentar  á  los  amigos  del  pretendido  progreso; 
otros  para  satisfacer  las  pretensiones  de  esta  ó  de  aqaeüa 
clase,  y  alguno,  en  fin,  para  mostrar  que  se  ocupaba  á  la 
vez  de  la  multitud  de  objetos  comprendidos  en  las  atribu- 
ciones de  sus  diferentes  ministerios.  Por  uno  de  estos  de- 
cretos se  señaló  á  los  desertores  carlistas  una  pensión  dia- 
ria, estensiva  á  sus  padres  y  parientes  mas  inmediatos; 
pero  esta,  pagada  durante  algunos  dias  á  los  pocos  indivi- 
duos que  á  reclamarla  se  presentaron  en  Bayona,  resultó 
luego  anulada  por  haberse  dispuesto  trasladar  el  depósito 
de  aquella  ciudad  á  Mont  de  Marsan,  donde,  prefiriendo 
aprovecharse  de  una  amnistía  de  don  Carlos  para  volver  á 
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SOS  filas,  rehusaron  confinarse  los  mas  de  los  desertores. 
Por  otra  de  aquellas  disposiciones  se  encomendó  á  las  di- 
pniacíones  de  Álava  y  Vizcaya  el  servicio  de  las  subsisten- 
cias y  de  los  hospitales,  qne  no  tenia  medios  de  hacer  la  in- 
tendencia del  ejército,  librándosele  apenas  cada  mes  por  el 
tesoro  la  cuarta  ó  quinta  parte  de  su  presupuesto.  Por  otra, 
se  previno  á  los  ayuntamientos  presentar,  en  las  oficinas  de 
la  intervención  militar  de  cada  distrito,  los  recibos  de  los 
cuantiosos  suministros  que  hacían  diariamente  á  las  tropas, 
suministros  que  aquellas  oficinas  debian  liquidar  y  satisfa- 
cer en  libramientos  sobre  las  deposilarías  de  rentas,  cuyos 
ingresos  futuros  se  hallaban  siempre  consumidos  por  li- 
branzas anticipadas  por  el  Tesoro.  Asi,  las  mas  de  las  me- 
didas que  circunstancias  tan  imperiosas  obligaban  á  dictar 
no  eran  mas  que  subterfugios  para  ganar  tiempo  y  alimen- 
tar esperanzas,  en  coya  imposible  y  siempre  anunciada  rea- 
lización fundaba  el  ministerio  sus  medios  de  gobierno  y  las 
probabilidades  de  prolongar  su  existencia. 

Aon  las  disposiciones  encaminadas  en  apariencia  á  so- 
correr á  una  ú  otra  necesidad  legitima  eran  objeto  de  befa, 
por  ser  notoria  la  imposibilidad  de  su  ejecución.  Y  ¿qué 
otra  idea  podia  formarse,  por  ejemplo,  de  las  precauciones 
decretadas  para  la  espedicion  de  las  guias  con  que,  en  las 
aduanas,  debian  presentarse  los  géneros  estrangeros  cuando 
el  contrabando  se  paseaba  impune  y  triunfante  por  entre  las 
filas  de  los  resguardos,  y  las  juntas  mismas  de  comercio  re- 
convenían á  un  intendente  (1)  de  la  energia  con  que  anun« 
ciaba  la  intención  de  estinguir  la  plaga  del  fraude?  ¿qué  va- 

(4)    Asi  lo  hizo  la  de  Cádiz  con  don  Pedro  Alassa ,  que  ejercía  estas 
lociones  en  aquella  ciudad. 
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lia  U  creaejou  de  una  icáVedra  de  m^iteaiáUcas  6  dfi  9gf'ír 
cultura  en  este  ó  aquel  puolo,  cuando,  desatendidas  por  fal^ 
ta  de  recursos  las  mas  pereijttorías  necesidades  4^  tjodos  ¡fM\ 
ramos  del  servicio  público,  era  evidente  que  no  podría^  ss^-r 
iisfacerse  sus  honorarios  á  los  nuevos  profesores,  ni  pop 
consiguiente  llevarse  á  cabo  el  pretendido  beneCcio?  Esta^ 
consideraciones  eran  todavía  mas  rigurosamente  aplicables 
á  los  decretos  que,  con  la  intención  aparente  de  simpU/í/caf} 
la  marcha  de  la  justicia^  publicaba  con  frecuencia  el  mínis<*^ 
tro  4e  este  ramo,  y  cuyas  disposiciones  formaban  un  coiir 
traste  espantoso  con  el  desorden  á  que  las  pasiones  de  b^ 
plebe  y  la  impotencia  del  gobierno  tenían  reducidos  ^  Ipii 
jueces  y  mag^trados.  ¿Qué  valjan,  en  efecto,  reglamenjLop 
e3lériles  sobre  el  repartimiento  do  los  negocios  civiles  y 
criiuinales  en  las  diferentes  salas  de|  tribunal,  ó  sobre  I34 
formsflidades  de  los  juicios,  en  qp  tiempo  en  que  no  habj^ 
juicios,  ni  jueces,  ni  respeto  á  ningijma  especie  d?  propi$fr 
dad,  ni  seguridad  para  el  goce  de  ninguna  clase  de  der^ 
chos,  1^  otra$  leyes,  en  fin,  que  el  puñal  siempre  enhiesto 
de  los  afinos,  ó  las  diatribas  de  una  prensa  sipa^iQua^H  y 
facciosa. 

Bajóla  infli|encia  de  tales  elementos  de^ precedérsela 
la  elqccion  de  los  igiuevos  procuradores  4  Cortes,  elecci^p 
cuyo  resultado  no  fué  difícil  por  tanto  presagiar  desde  hier 
go.  Para  que  nadie  pudiese  equivocarse  sobre  las  di^po^ir- 
cione^  del  partido  triunfante,  sus  corifeos  cuidaron  dq  es^ 
pre^rlas  s'm  rodeos,  ni  circunloquios,  y  Galiano,  formuláEr 
dola$  esplícitamente,  dijo:  (1) — «Nuestro  partido  unido i)l 
))gobierno  quiere  una  monarquía  constitucional  demo^ 
(4)    Revista  de  3  de  febrero. 


ii»i^rátf^a*«*«ftit>rf^o¿eri^rejepiiidpjdo  su  programa  (el 
kde  14  de  seti.eqi)bre)  y  apoyarse  en  ios  intereses  del  par- 

»tido  liberal  á  ^  d^qa^ cuando,  pasada  la  agitación» 

^tang^  elgobipxw  fuerza  de  por  si^  pueda  mudar  el  pmi- 
»to  de  apoyo. » jE^ta  declaración  ingenua,  indiscreta  quizá, 
contenga  la  Gi(NQürc;s^09  paladina  de  que  paira  nada  se  contaba 
oop  la  nacjon,  presto  que  e^ta  djebia  juzgarse  indiferente  á 
Í9^  jnt^rese^  de  todos  los  partidos,  y  aun  bostíl  á  los  del 
parMdo  llamado  UberHl  ^e^  desquiciando  todos  Iqs  elemen- 
ta d|^  4ird<^  Pffb^po,  jaip4s  oireciaotra  iod^i)oj(i¡zac¡on  que 
U  lejana  persp^tiva  4^  Jbíeoi^g  que  pp  p^di^D  obtenerse  por 
Ul  medio.  (^iSta  declaración  eralai^bi^n  i^^  ^ux^pip  solemne 
df  la  Bolidad  de)  gob^rjo^o,  á. quien  ^  presentaba  como  no 
teniendo  fi^firsa  pQf  si  y  no'pudiendp  marchar  sin  el  apo- 
yo 4^  IPIi  partido  que,  por  el  hecho  mismo,  le  dedarabaim- 
potente.  Todavia,  como  si  se  temiese  que,  ^oIq  por  pertene- 
oer  á  éU  acudiesen  muchos  individuo^  á  reclamar  parte  en 
1()3  d^espojoB  que  se  s^qnia  pertei^ecerte  exclusivamente,  se 
cuidó  4fi  iodicaír  al  abismo  tiempo  que  no  debian  contem- 
pfaMTise  009  derecho  á  ellos,  si»o  I03  que  mas  se  distinguie- 
sen por  sus  furores;  y  el  mismo  Qaliano  dijo:  (^)r-*<f  La  di- 
«solucioD  del  Estamento  gana  al  gof)ierno  la  voluntad  de  la 
»p«rí«  enérgica  del  par  tidfo  liberal^  dfi  los  hombres  de  ac- 
*cion,  para  baUa^  claro,  sin  cuyo  apoyo  somren  quietud 
lies  u^  absurdo.»  Asi  se  determinó  el  espíritu  que  debía 
presidir  i  las  elecciones,  de  las  cuales  se  añadió  qué  debian 
ser  escluidos  los  que  hubiesen  prestado  $dgun  servicio  al  go- 
biemo  de  los  diez  añosúltmios.  ¿No  equivalía  esto  á  reservar 

(i)   Revista  del  2  jde  iebii^üo. 
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el  monopolio  de  la  representación  nacional  á  los  emigrados 
y  á  preparar  la  proscripción  sucesiva  de  los  proceres,  cuya 
mayoría  estaba  compuesta  de  altos  empleados  de  aquella 
época?  Los  corifeos  del  partido,  y  el  gobierno  mismo,  que, 
conformándose  con  su  silencio  á  la  declaración  que  á  los 
ojos  de  España  y  del  mundo,  lo  presentaba  como  privado  de 
fuerza  propia,  seguia  ciegamente  el  impulso  que  se  le  daba, 
se  lisongearon  asi  de  reunir  unas  Corles  propias  para  llevar 
á  cabo  sus  pretendidos  planes  de  progreso;  y,  á  Gn  de  remo- 
ver  todo  obstáculo  que  pudiese  encontrar  la  ejecución  de 
este  propósito,  se  envió,  ya  nuevos  gobernadores  civiles  á 
las  provincias  donde  se  temia  que  prevaleciesen  principios 
conservadores,  ya  á  otras  partes  agentes  especiales  de  las 
sociedades  secretas  que,  poniendo  en  movimiento á  sus  afi- 
liados, prestasen,  en  caso  de  necesidad,  á  estas  nuevas  au- 
toridades ó  á  las  antiguas  el  apoyo  de  los  motines. 

Pero  estaban  los  revoltosos  tan  engreídos  con  el  triunfo  que 
obtuvieron  en  la  disolución  del  Estamento ,  tan  abatidos  los 
moderados  con  aquel  revés ,  y  tan  cansados  los  hombres 
pacíficos  de  las  farsas  sangrientas  en  que  otros  mas  atre- 
vidos que  ilustrados  hacian  consistir  la  escelencía  del  nuevo 
régimen,  que  en  ningún  pueblo  habrían  tenido  que  acudir  á 
las  asonadas,  si  no  se  hubiese  pretendido  en  alguno  completar 
la  degradación  y  el  descrédito  por  nombramientos  que  ,  al 
anunciarse,  escitaron  una  desaprobación  general.  Para  lle- 
var á  cabo  uno  ú  otro  de  los  que  meditaban,  los  revoltosos  de 
Málaga ,  temiendo  no  poder  contar  con  los  electores  nom- 
brados por  el  partido  de  la  ciudad,  dispusieron  removerlos; 
y  un  capitán  de  la  guardia  nacional,  reuniendo  algunos  desús 
soldados,  intimó  en  nombre  del  cuerpo  todo  al  gobernador 
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df  íl  qae  anulase  la  elección ,  por  haber  recaído  en  perso-^ 
Das  que  no  tenían  la  confianza  del  pueblo.  Los  electores 
nombrados  se  negaron  á  renunciar  ásu mandato;  pero,  des- 
pués de  largos  desórdenes,  y  de  no  meóos  largas  pláticas, 
DO  se  les  consintió  desempeñarlo ,  sino  con  la  condición  de 
eoDlriboir  á  nombrar  procuradores  por  la  provincia  á  Do- 
nadío» presidente  de  la  junta  revoluciooaria  de  Andújar ,  á 
Lancha ,  comandante  de  las  fuerzas  que  levantó  la  de  Má- 
laga durante  el  interregno ,  y  al  teniente  Cardero ,  famoso 
desde  el  año  anterior  por  su  capitulación  con  el  gobierno, 
después  de  la  muerte  dada  al  capitán  general  Canterác.  A 
este  precio  se  permitió  á  los  electores  del  partido  el  ejerci- 
cío  de  sos  funciones,  y  seles  otorgó  la  escasa  indemnización 
de  completar  los  nombramientos  de  procuradores  con  los  del 
gobernador  civil  López  Pinto  y  el  dictador  Mendizabal. 

Fuera  de  este  incidente  y  de  algunas  irregularidades  en 
d  seno  de  una  ú  otra  junta  electoral ,  no  bastante  graves 
para  dar  lugar  á  motines,  los  nombramientos,  concertados 
en  general  de  antemano,  recayeron,  con  pocas  escepcio- 
nes,  en  los  individuos  designados  por  las  diferentes  socie- 
dades secretas ,  en  proporción  del  influjo  de  cada  una  de 
ellas.  Uno  solo  de  los  procuradores  de  la  última  mayoría 
fué  reelegido  (1).  Casi  todos  fueron  reemplazados  por  hom- 
bres conocidos  por  la  exageración  de  sus  principios,  y  en- 
tre  ellos  apenas  se  contó  una  docena  que  gozasen  de  la  ren- 
ta exigida  por  el  Estatuto,  como  garantía  del  desempeño  de 
su  mandato;  muchos  ninguna  poseían  absolutamente  ,  y  de 
este  número  era  el  mismo  gefe  del  ministerio,  Mendizabal. 
Este,  que  creía  robustecer  su  prestigio  y  su  poder  vacilan- 

(4)    El  marqués  de  Someruelos  por  Soria. 
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tes  iM^éséhtSndfose  ^'ódiéado  de  gtañ  pbpfaláíKtiáH  ,  'áb  hfzó 
nohllirár  p'ftcuratfóf  pof  siete  provincias*  (i).  £1  co¿de  dlé 
las  Navas  lo  fué  jíSr  (res  (2),  Mina,  Istariz,  I^áí  (dbh  Joa- 
quín), Saiicho,  López  Pinto,  Pérez  de  Meca,  Otóz^ágá  y  Cáíf- 
deron  de  la  Barca,  lo  Iherón  por  dos.  Poción  de  los  n'ónibrá- 
dos  eran  conocidos  pof  otro  titulo  que  pot*  el  ardor  con  qué 
antes  6  entonces  antepusieron  á  todo  otro  bien ,  ef  de  una 
declaración  de  déreóhos,  qué  por  de  proüto  no  pódia  riíéjo- 
rar  la  condición  del  pais,  y  al  goce  de  los  cuales  no  era  |iét- 
lUitido  llegUt*  stiiio  por  entre  escombros  y  cadáveres. 

Resultado  tari  conforme  á  los  deseos  dé  Mendiza- 
bal  debía  én  áp^ríeúciá  á  ío  menos  satisfacer  sú  vanidad 
y  tranquilizarle  sobre  la  coniiúuacioh  de  su  poder.  Pero 
muy  presto  se  vieron  aisomar,  en  veleidades  de  resistencia  y 
amagos  de  oposición,  síntomas  de  nuevas  complicaólobes. 
Habiase  presentado  repentinamente  en  Madrid  don  Juan 
Yaínhalén,  y  la  voz  pública  le  designaba!  como  el  encargado 
dé  preiáidiír  á  un  movimiento  dirigido  á  resucTtát  la  Constitu* 
cion  de  Cádiz.  En  acelerarlo  trabajaba  asimismo  el  procura- 
dor Caballero,  á  pesar  de  las  ambídexti'áá  precauciones  con 
que,  en  el  periódico  El  Eco  del  Comet^iio,  continuaba  re- 
cattmdo  este  designio.  Pusiéronse  en  movimiento  los  prin- 
cipales apóstoles  de  lá  Joven  Italia,  de  íos  Leñadores  Es^ 
coceses,  dé  los  Templarios  Sublimes,  y  de  la  Asociación 
de  los  derecho^  del  hombre  ,  y  se  repartieron  esquelas  á 
los  coritíñrrentes  al  café  Nuevo ,  afiliados  á  uno  ú  otro  dé 
aquéllos  clubá  ,  para  que  se  reuiíieseii  á  concertar  los  me- 

(4)    Barcelona,  Cádiz,  Gerona,  Granada,  Málaga,  Madrid  y  PoAté* 
yedra. 
(i2)    Córdoba,  Valladolid  y  Salamanoa. 
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díó$  de  Dfevár  &  eübd  s«  j^étetó,  q«fe  ifeUa:  ejécoi^rsé  e) 
id'  dé  ifianúy,  áiñVerkaéfti/  dé  lá  prómiilgsícion  de  aquel  6b^ 
di^  i^iftioy.  Con  el  ¿ttoVitniéuio  de  Madrid  debían  coincL 
dif  otros  en  dffel^ente^  pníitos  ,  y  at  efecto  se  hsíbian  dado 
histraeiDÍones  á  los  í^évolfosos  diseminados  en  algunos  de 
ellos.  El  eanónigo  Bárber ,  ya  conocido  por  tentativas  he- 
dían con  este  objeto  en  dos  6  treá  pueblo^  del  Aho  Aragoíif 
dtfrante  lia  esdsíon  del  verano  último  ,  tuvo  el  encargo  de 
corromper  al  cnerpo  destinado,  á  las  órdenes  de  Gistué ,  á 
proteger  la  linea  del  Ginca.  En  Barcelona  se  trabó  con  el 
mismo  fin  una  conspiración  ,  á  que  debia  darse  principio 
quemando  al  papá  én  efigie.  Todos  estos  planes  se  frustra- 
ron: la  cótijatia  de  Barcelona  fué  descubierta,  y  sus  autores 
fueron  encéhrados:  Gistué  y  Orive  se  apoderaron  de  Barber 
y  de  su  cómplice  Goicoechea,  que  pudieron  á  disposición 
del  capitán  general  de  Aragón.  Algunos  patriotas  sinceros 
dé  Madrid  revéfaron  las  intenciones  de  los  clubistas,  y  para 
frustrarlas,  lá  autoridad  instruida  á  tiempo ,  tomó  medidas 
que  apoyadas  |ior  él  horror  qUe  inspit^aban  aqueHas  tentati- 
vas, evitaron  al  páis  la  conflagración  qué  su  anuncio  empe- 
zaba ya  á  producir.  Hubieron,  pues,  sus  fautores  de  renun- 
ciar á  ellas;  Yanhalen,  honrado  con  un  mando  con  que  por 
de  pronto  se  mostró  satisfecha  su  aftibicion,  dejó  la  capital 
para  tomar  posesión  de  él;  Gaballero  mudó  de  lenguage ,  y 
aplazaron  sus  esperanzas  Arguelles,  Gil  de  la  Guadra,  Ga- 
latrava  y  otros  de  los  liberales  de  Gádiz. 

Los  más  diestros  ó  menos  obstinados  de  ellos  hábian 
visto  desde  antes  la  imposibilidad  de  restablecer  con  el  mis- 
mo nombre  su  famosa  Constitución.  Adictos  á  las  doctrinas 
de  Pitá^brás,  á  quien  IrsliMones  de  icda  haoian  el  honor' 
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ecpiivoco  de  suponer  autor  primitivo  de  las  sociedades  se-^ 
cretas  ,  creian  que  el  difunto  código  debia  sufrir  la  suerte 
que  reservaba  á  las  almas  la  delirante  filosofía  del  sofista 
griego,  y  someterse  á  las  condiciones  de  su  metempsicosis. 
A  favor  de  la  ley  electoral  que  iba  á  elaborarse,  no  dudaban 
que  en  breve  se  reunirian  en  el  Estamento  popular  todos  los, 
amigos  del  régimen  proscrito ,  los  cuales  le  harian  renacer» 
lleno  de  vigor  y  de  brillo,  en  la  Constitución  nueva  que  de^ 
bia  resultar  de  la  anunciada  revisión  del  Estamento;  y,  se- 
guros de  obtener  una  victoria  mas  decisiva  por  este  medio 
indirecto  ,  no  mostraban  interés  por  el  triunfo  del  antiguo 
objeto  de  su  culto  político.  Esta  divergencia  en  los  medios 
con  que  hombres  unidos  por  los  lazos  de  principios  comu- 
nes se  proponían  conseguir  el  mismo  fin ,  produjo  entre 
ellos  un  cisma  ,  que  los  hacia  aparecer  como  divididos  en 
partidos  distintos. 

A  marcar  la  linea  de  separación  que  habian  trazado  es- 
tos acontecimientos,  contribuyó  el  mal  éxito  de  las  gestiones 
que  renovó  coetáneamente  Mendizabal  para  completar  su 
ministerio,  reducido  á  cuatro  individuos,  cuando,  para  acu- 
dir á  las  complicadas  atenciones  de  la  situación  ,  no  habría 
bastado  ciertamente  un  número  doble.  Pero,  rehusando  unos 
al  principio  asociarse  á  Mendizabal  mientras  no  se  res- 
tableciese la  Constitución,  y  otros  últimamente  por  no  car- 
gar con  parte  de  la  responsabilidad  que,  sobre  sus  hom- 
bros, echara  él,  hacíase  preciso  que  continuase  llevándo- 
la solo ,  ó  que  se  resolviese  á  repartirla  entre  ambi- 
ciosos oscuros,  á  quienes  deslumhrase  el  menguado  oropel 
del  mando.  Desechó  él  á  unos  y  entretuvo  á  otros,  conven* 
cído  de  que  ningún  apoyo  podían  prestarle;  y  halagados 
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tos,  resentidos  aqaellos,  se  dividieron  también,  agrupando* 
se  los  anos  en  derredor  de  él ,  y  pasándose  los  otros  á  las 
filas  de  los  qne  mas  6  menos  abiertamente  declararan  su  di- 
sidencia. De  esta  manera,  el  apego  á  las  teorias  y  el  amor 
propio  empeñado  en  hacerlas  triunfar ,  la  ambición  que  se 
engreía  con  quimeras,  la  vanidad  que  se  resentia  de  desai- 
res, la  ignorancia  que  desconocia  los  riesgos  de  una  situa- 
ción poco  menos  que  desesperada,  otros  mil  intereses  opue»* 
tos  se  encontraron  en  roce,  y  no  fué  difícil  preveer  que  es« 
te  traería  luego  el  choque  abierto  que,  mas  tarde  6  mas  tem* 
prano,  produce  siempre  el  contacto  de  elementos  heterogé* 
Beos.  Cada  una  de  estas  fracciones  del  partido  liberal,  mo* 
vida  por  un  interés  diferente  ,  se  apoyó  en  la  opinión  de 
los  individuos  que  obedecían  al  impulso  del  mismo  móvil. 
Así  de  las  altas  regiones  del  gabinete  corrió  la  escisión  i 
las  cavernas  de  los  clubs,  y  de  alli  salió  luego  álos  cafés,  á 
|as  calles  y  á  los  periódicos,  de  los  cuales  los  antes  adic- 
tos á  Mendiiabal  empezaron  á  hacerle  una  guerra  abierta, 
á  que  en  breve  se  asociaron  algunos  de  los  antes  neutrales. 
Ya  en  este  tiempo  se  habían  reunido  en  Madrid  los  nue- 
TOS  procuradores,  nombrados  bajo  la  influencia  de  pasiones 
entre  las  cuales  reinara  hasta  poco  antes  un  acuerdo  com-« 
jrfeto.  La  desavenencia  promovida  en  el  intervalo  que  medió 
desde  el  nombramiento  á  la  reunión  de  sus  nuevos  repre- 
sentantes hi2o  á  muchos  de  estos  titubear  sobre  la  direc«« 
cion  que  á  sus  esfuerzos  debían  dar:  y,  aprovechándose  da 
esta  vacilación  necesaria,  los  enemigos  declarados  ó  encu- 
biertos de  Mendízabal  reunieron  todos  los  votios  para  qué 
continuase  en  el  cargo  de  presidente  del  nuevo  Eslamento 
el  mismo  Isturiz^  que  le  desempeñara  en  la  legislatura  aiU 
Tomo  III,  11 
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ierior.  Esta  decísioo,  pareció  satisfacer  ¿  todos  los  parti- 
dos; al  de  Mendizabai  porque ,  fresca  aun  la  memoria  de 
los  servicios  cpie  en  el  desempeño  de  aquellas  funciones  Imh 
bia  Isturiz  prestado  últimamente  á  su  ministerio ,  no  creía 
que  sin  causa  ostensible  le  rehusase  en  adelante  el  misoM^ 
apoyo;  al  de  los  ambiciosos  y  al  de  los  resentidos,  porqae 
la  firmeza  con  que  durante  la  interrupción  de  las  sesiooei 
habia  el  mismo  Isturiz  rehusado  entrar  en  el  gabinete  prtr> 
sidido  por  Mendizabai,  era  una  prueba  evidente  de  la  divér-» 
gencia  de  sus  miras  y  una  presunción ,  si  no  una  garanüa» 
4el  apoyo  que  á  los  esfuerzos  que  para  derribarlo  se  hieiai» 
sen  estaba  dispuesto  á  dar;  los  constitucionales  de  Cádiz  eia 
fin,  porque  hasta  elmomento  en  que,  elevado  al  sillón  de  la 
presidencia,  sofocó  ú  recató  sus  simpatías  en  favor  de  aqual 
partido ,  habia  sido  siempre  Isturiz  uno  de  sus  corifeoa. 
Asi,  en  la  junta  preparatoria  de  17  de  marzo,  fué  nombrado 
á  unanimidad  presidente  interino. 

En  la  misma  sesión,  fué  nombrado  secretario  el  perioN 
dista  Caballero ,  que,  mientras  pudo  hacerlo  sin  riesgo,  sa 
habia  declarado  el  paladín  del  código  difunto.  Esta  circuns- 
tancia hizo  abrir  los  ojos  á  los  amigos  de  Mendizabai  y  ami 
á  otros  procuradores ,  que,  enterados  de  la  amenaza  hecha 
por  el  gabinete  de  las  Tuilerias,  de  retirar  su  embajador  m 
el  caso  de  que  se  restableciese  aquel  régimen,  concibiere» 
inquietud  al  ver  al  mas  fogoso  de  sus  representantes 
do  en  lafloesa  del  Estamento.  Su  elección  misma,  que,  si 
revelaba  los  designios  ulteriores  de  la  mayoría ,  efímera  é 
incierta  entonces,  dejaba  columbrar  b  posibilidad  de  qw 
se  orgaaizase  ñas  tarde  una  oposición  fuerte  y  compacta, 
hiao  temer  que  cata  fuese  favorecida  por  el  nuevo^preaí-^ 
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dhote,  de^púeo  al  punto  ae  eiagerm»  las  díapofiyMMOQcs 
ei|iiivooas ,  manifestadas  en  sus  respectivas  negativas  c)# 
entrar  en  el  ministerio.  Por  su  parte,  la  mayoria,  que  babia 
hecbo  tu  significativo  nombramiento ,  se  apresuró  ,  ooim 
si  qojsiese  justificar  los  recelos  qne  él  inspiraba ,  á  mosr- 
Irarse  engreída  de  su  triunfo  que ,  con  la  jactancia  ordína 
lia  ea  todo  partido  vencedor,  presentó  como  defioitivamen* 
te  asegarado  por  b  deccion  misma  de  Isturiz.  Mendizabal, 
sin  aterrarse  por  las  estrepitosas  manifestaciones  de  esta 
ciega  confianza,  echó  al  punto  mano  del  arma  deque»  con 
tan  Miz  éxito,  se  sirviera  en  la  crisis  de  enero,  y  presentó 
su  dimisión. 

Mas  las  circunstancias  hablan  cambiado  desde  enton- 
fes.  La  reina  Gobernadora^  cansada  por  una  parte  de  tan- 
tas intrigas,  y  descubriendo  por  otra  el  sombrío  porvenir 
que  amenazaba  á  la  herencia  de  su  hija,  se  resolvió  ¿  sim- 
plificar una  situación  que  se  iba  complicando  deinasíado,  y 
se  negó  á  admitir  la  dimisión  de  su  ministro,  á  titulo  de  que, 
habiendo  éste  obtenido  un  voto  de  confianza  ilimitado ,  de 
Ua  dar  cuenta  á  las  Cortes  del  uso  que  de  él  había  hecho. 
Desoooeertó  é  Mendizabal,  no  el  rehuso,  que  él  deseaba,  y 
con  que  contó  desde  luego ,  sino  el  motivo  en  que  lo  fundó 
la  Gobernadora,  y  el  recelo  de  que,  patentizada  su  igno- 
rancia y  su  nulidad  ,  le  abandonasen  sus  mismos  amigos, 
qae  basta  entonces  preconizaran  sus  talentos  y  su  patrio- 
^mo.  Apresuróse  él  á  conjurar  este  riesgo,  llamando  á  su 
socoiTO  á  los  especuladores  de  la  bolsa ,  á  cuyos  agiotages 
acababa  de  sacrificar,  aunque  sin  ventaja  para  dios,  todos 
tosreeursos  y  las  esperanzas  de  la  monarquía.  Acudieron 
dios  puntualmeMe  ai  llamamíentOi  7  el  91  dirigieron  ii'la 
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Gobernadora  ana  representación ,  no  para  que  no  aceptase 
la  dimisión  de  su  ministro  ,  que  ya  aquella  princesa  había 
declarado  no  admitir,  sino  para  rodearle  de  una  nueva  au- 
reola de  popularidad ,  y  rehabilitarle  asi  en  la  opinión.  ]a^ 
más  en  ninguna  de  las  manifestaciones  interesadas ,  tan  fre- 
cuentes en  los  periodos  de  desmoralización  social ,  se 
mostró  mas  abyecta  la  adulación,  mas  descarada  la  lisonja. 
Cuando  la  guerra  civil  agitaba  sus  teas  en  casi  la  mitad  del 
reino;  cuando  la  miseria  aniquilaba  el  territorio  que  no  yer- 
maban los  combates  ó  los  motines;  cuando  los  soldados  mal 
alimentados,  mal  vestidos,  y  nunca  pagados ,  no  podian  sa^ 
lir  de  sus  acantonamientos,  ni,  á  pesar  de  su  ponderado  nár 
mero,  eran  bastante  fuertes  para  medirse  con  sus  enemi- 
gos, á  quienes,  por  una  constante  y  contradictoria  aberra- 
ción de  su  propio  orgullo,  suponían  siempre  poco  numera - 
sos  y  cobardes;  cuando  los  ataques  de  estos ,  poderosamenr- 
te  auxiliados  por  las  estravagancias  del  hombre  á  quien 
habia  encomendado  la  Gobernadora  los  intereses  de  su  hir- 
ja,  bacian  bambolear  su  trono,  alrededor  del  cual  se  apia- 
naban en  vano  ciento  cuarenta  mil  españoles  y  veinte  mil 
auxiliares  de  todos  los  paises;  cuando  la  nación,  vuelta  á  la 
ferocidad  y  al  desgobierno  de  los  siglos  bárbaros,  veía  aña^ 
didas  á  las  plagas  de  aquella  época  la  del  revolucionaria- 
mo,  que  destruye  sin  intención  de  reedificar,  y  la  del  filo- 
sofismo, que  seca  el  corazón  á  pre testo  de  fortificar  la  in«- 
leligencia;  era  de  ver  la  audacia  con  que  unos  cuantos  jik- 
gadores  de  bolsa,  hablando  á  la  tulora  de  Isabel  U ,  liar- 
maban  á  Mendizabal  «cel  hombre  querido  dentro^  aprecia^ 
9do  fuera  de  la  nación  española,  y  á  quien  esta  proclamó  en 
»oirouo$tancias  las  mas  criticas»  el  varón  fuerte,  que,  aooa. 
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»(iiiiibrado  á  combalir  por  la  libertad  ea  tierras  estrañas, 
i»debia  combatir  por  ella  de  nuevo  en  la  que  le  saludó  con 
hentusiasmOf  en  la  que  debía  ser  ancho  teatro  de  sus  triun- 
»fos,  y  recoger  grandes  laureles;  el  solo  que  pudo  ofrecer 
jiül  trono  una  mano  robusta  en  la  tormenta;  el  que  hizo 
^recobrar  á  la  sociedad  su  perdido  nivel;  el  que....>  Pero 
la  pluma  se  rehusa  á  ahondar  en  este  cenagal  de  bajezas,  de 
que  basta  haber  recorrido  la  superflcie  para  hacer  ver  el 
estado  de  degradación  y  de  oprobio  á  que  llegó  en  tales 
momentos  la  poderosa  monarquía  de  Femando  Y  y  de  Gar- 
los m. 

Para  que  nada  faltase  á  aquel  estúpido  testimonio  de 
oonniYencia revolucionaria,  se  cuidó  añadir  al  pie:— «Siguen 
»las  finnas  en  número  de  mas  de  quinientas^  de  diferentes 
i»grandes  de  España,  propietarios  y  comerciantes  de  mas 
»nota  de  esta  Corte. »  Pero  los  grandes  se  apresuraron  á  re- 
damar contra  aquel  aserto,  y  su  reclamación  obligó  á  pu- 
blicat  los  nombres  de  los  cien  verdaderos  firmantes,  en- 
tre los  cuales  habia  solo  seis  ú  ocho  comerciantes  de 
crédito  y  otros  tantos  propietarios»  componiéndose  el 
resto  de  personas  de  quien  nadie  habría  indicado  el  domi- 
cilio, si  la  concurrencia  á  la  bolsa  no  los  hubiese  hecho  co- 
nocer de  los  que  la  frecuentaban.  El  apoyo  interesado  de 
cíen  individuos  de  esta  clase  y  el  amañado  nombramiento 
de  procurador  por  siete  provincias ,  eran  los  títulos  con  que 
iba  Mendizabal  á  presentarse  al  Estamento ,  á  dar  cuenta 
del  deplorable  estado  á  que  su  ignorancia  y  su  deferencia 
á  las  exigencias  anárquicas  habían  reducido  al  país ,  de  que 

pocos  meses  antes  le  habían  sus  amigos  proclamado  el  re^ 

generador. 
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Auiliiiie  se  creyese  que  no  podia  él  prolongar  m 
tencia  política,  sino  dando  ensanches  nuoYos  á  su  sisteiÉÉ' 
constante  de  fraude ,  todavía  se  pensaba  que  el  temor  de  ht 
oposición  qne  contra  él  acababa  de  formarse  le  oMigariai  & 
emplear  ciertas  precauciones  para  ponerse  á  cubierto  de* 
algunos  de  los  ataques  de  que  iba  á  ser  blanco.  Greteae^ 
pues,  que  el  discurso  del  trono,  al  abrirse  las  Cortes  de  Sil 
de  marzo  (1),  contendría  indicaciones  mas  ó  menos  esplicitas 
sobre  el  famoso  secreto ,  la  enumeración  de  algunas  venür- 
jas  por  él  obtenidas  en  la  paz  ó  en  la  guerra ,  el  anuncio  m*- 
quiera  de  esta  ó  aquella  esperanza  inmediata,  alguna  espt*a^. 
^on,  en  fin,  áe  consuelo  para  lo  feturo,  si  no  de  disculpa 
para  lo  pasado.  Pero,  retractando  las  promesas  hechas  afc 
abarse  la  legislatura  de  noviembre  último,  ú  limitando  «I 
núittero  de  obfetos  que  entonces  anunció  deber  someler  ép 
su  detíberaofon,  no  ofreció  esplícitamente  Mendizabal  pipe*- 
setttar  otros  á  las  nuevas  Cortes  que  la  ley  electoral  j  Mp 
negociaciones  con  laér  antiguas  colonias  españolas  de  AméM' 
rica.  Frases  triviales  sobre  las  pruebas  de  amistad  que  á  EU' 
paña  daban  las  potencias  unidas  por  el  tratado  de  la 
Cuádruple  Alianza ,  y  sobre  la  continuación  de  la  bnemrf 
armonía  con  las  otras  de  América  y  Europa  que  habían  rÉ«¿» 
cmocido  á  la  reina;  elogios  al  ejército  y  á  la  guardia  nade-* 
nal;  anumn^  de  (fue  seguían  preparándose  mejoras  en  la  biM 
ciénda,  adelantándose  los  códigos  ,  y  correspondiendo  ItÉ^ 
diputaciones  provinciales  y  ayuntamientos  á  las  espemnaiÉ 
que  de  su  creackm  se  concibieron ,  en  fin ,  repetiday 
promesas,  sobre  construcción  de  canúnos  y  canales  llemM^ 

■ 

(1)    Véase  apéndice  número  3.*  al  fin  del  tomo. 
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ral  el  discurso  que,  ub  aoo  antes  ó  ua  año  despoes,  habría 
podido  ú  podría  estenderse  en  los  mismos  términos  ,  con 
solo  suprimir  no  párrafo  que  se  intercaló,  rdativo  al  voto 
de  eonfianza,  ád  cual  se  anunció  haberse  usado  con  la  ma- 
yor drcuBspeccion  y  reserva.  Los  decretos  que  lanzaron  de 
aos  casas  i  los  religiosos  y  aun  pretendieron  lanzar  á  las 
rdigbsas;  los  que  condenaron  á  tantos  millares  de  indivi»-' 
dúos  proscritos  en  masa,  á  proreer  á  las  inevitables  neee- 
sídades  de  la  vida  tendiendo  la  mano  á  los  dones  eveatua^ 
les  de  la  compasión;  los  que,  confiscando  los  bienes  de  los- 
Mtes  en  provecho  de  ios  bolsistas  ,  no  mejoraren  la  condi- 
ción de  estos  al  empeorar  la  de  aquellos ,  fueron  presenta- 
dos—«como  el  complemento  de  promesas  acogidas  del  pi- 
iblieo  con  entusiasmo,  d— Hablando  de  esto  se  asegura— 
«no  haberse  exigido  sacrificios  de  la  nación,  ni  im- 
«puéstole  gravámenes ,  i>  con  el  mismo  desenfado  con  que, 
en  una  cláusula  intercsdar  del  párrafo  relativo  á  la  guardia 
aacmal,  se  afirmaba— -«haberse  conservado  la  tranquilla 
»dad  en  todas  partes,  esceplo  algunos  ligeros  disturbios, 
itao  pronto  apagados  como  encendidos.» 

Fácil  es  de  calcular  el  efecto  que  produeirian  tan  falaces 
seguridades,  cuando,  por  una  parte,  los  habitantes  de  mu- 
chas provincias  eran  saqueados  alternativamente  por  las 
tropas  amigas  y  enemigas,  y  los  de  las  demás  lo  eran  ha- 
Utualmente  por  las  autoridades,  ya  á  titulo  de  donativo,  ya 
de  préstamo,  ya  de  multa,  ya  de  indemnizacíoa  de  este  ó 
aquel  servicio;  y  cuando,  porotra  parte,  el  desorden  estaba 
constituido  en  permanencia  en  el  reino  todo ,  y  particular- 
mtstíe  en  Valencia,  Barcelona  y  Zaragoza,  cometiéndose  en 
esta  última  ohidad  nuevos  y  mas  horríblea  escesos,  en  el 
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mismo  dia  y  en  la  misma  hora  en  que  se  hacia  á  la  reiaa 
ponderar  el  reposo  de  que  se  gozaba  en  España.  Igual  im-r 
presión  produjo  la  cautela  con  que  se  evitó  en  el  discurso 
toda  indicación  que  pudiese  rozarse  con  intereses  compro-» 
metidos,  ó  suscitar  cuestiones  delicadas.  Ni  una  palabra  m 
habló  de  presupuestos;  ni  de  la  clandestina  negociación  que 
se  hacia  en  Londres  de  masas  enormes  de  papel ;  ni  de  k 
esperanza  que  se  podría  fundar  en  el  uso  ulterior  de  aque^ 
líos  medios  furtivos,  de  que  no  se  indicó  la  naturaleza»  ro-^ 
busteciéndose  por  esta  reticencia  la  prevención  que  los  sa^ 
ponia  gravísimos.  Ni  una  palabra,  en  fin,  se  tlijodel  estado 
de  la  Hacienda,  del  de  la  Guerra,  del  de  la  Administración^ 
del  de  la  Justicia;  ni  una  que  acallase  recelos,  que  tranque* 
lizase  intereses,  que  permitiese  columbrar  siquiera  un  rayo 
de  esperanza.  Empirismo  y  audacia  en  lo  que  se  decia,  per^ 
fldia  ó  ignorancia  en  lo  que  se  callaba  ,  desprecio  pro* 
fundo  de  la  Nación  en  lo  que  se  callaba  y  se  deciftj 
tales  fueron  los  caracteres  del  discurso  de  apertura  de  las 
nuevas  Cortes. 

De  creer  era  que,  entre  los  que  últimamente  acababae 
de  alistarse  en  las  banderas  déla  oposición,  hubiese  alguno 
que  hiciese  sobre  cualquiera  de  estos  puntos  indicaciones 
que,  desenvueltas  y  ampliadas  en  una  discusión  detenidá« 
se  trasformasen  á  la  postre  en  cargos  contra  el  minisieriOi 
Mucho  podian  favorecer  esta  combinación  ,  ó  contribuir  á 
este  resultado  las  malas  disposiciones  del  presidente  dfll 
Estamento  popular;  y  tal  carácter  hablan  tomado  las  de 
Isturiz  en  los  últimos  dias,  á  virtud  ó  por  resultas  de  ge»* 
tiones  de  sus  amigos  y  de  los  de  Mendizabal,  que,  6  torpe 
ó  indiscretamente  o6ciosos,  exacerbaron  el  desabrimiento 
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producido  por  el  rehuso  del  primero  de  estos  corifeos  de 
asociarse  al  sislema  del  segundo.  Sintió,  pues,  Mendizabal 
la  necesidad  de  escluir  á  su  antiguo  amigo  de  la  presidencia 
á  que  acababa  de  ser  elevado  por  unanimidad.  Para  ello, 
ganó  en  particular  á  diez  y  seis  procuradores,  que,  variando 
el  orden  convenido  con  sus  colegas  sobre  el  modo  de  dis- 
tribuir sus  votos  entre  los  cinco  candidatos  que  debían  pro« 
ponerse  en  la  sesión  del  23,  repartieron  los  suyos  entre  los 
cuatro  últimos,  y,  no  habiendo  tenido  alteración  los  otros 
votos  destinados  á  estos,  resultó  que  el  que  debia  aparecer 
propuesto  en  primer  lugar  quedase  en  el  último.  Por  esta 
combinación,  de  que  se  guardó  profundamente  el  secreto 
hasta  la  hora  de  la  votación,  reunió  la  mayoría  don  Antonio 
González  con  quien  se  habia  contado  solo  para  la  vicepre» 
sidencia.  Arguelles,  á  quien  se  habia  dado  el  tercer  lugar, 
se  halló  en  el  segundo,  y  fué  nombrado  vicepresidente,  y 
con  asombro  de  la  mayoría  quedó  lanzado  Isturiz  de  lapresir* 
dencia.  Por  los  mismos  medios  lo  quedó  iguaknente  Caba- 
llero de  ia  secretaria. 

Ponderaron  su  triunfo,  y  se  gozaron  en  ¿1  los  amigos 
del  dictador,  y  este  se  creyó  tanto  mas  seguro  de  sü  ma- 
yoria  en  las  Cortes,  cuanto  que  coetáneamente  le  llegaban 
representaciones  que,  á  instigación  de  sus  agentes  particu- 
lares, le  dirigieron  á  la  vez  algunas  corporaciones  de  las 
provincias  y  algunos  batallones  de  la  milicia  nacional. 
Para  suplir  á  la  insuficiencia  eventual  de  estos  medios,  cuyo 
origen  impuro  era  generalmente  conocido,  se  organizó  una 
banda  de  clubistas  encargada  de  alentar  con  sus  murmu- 
llos de  aprobación,  desde  las  tribunas  de  los  Procuradores, 
á  los  partidarios  de  Mendizabal,  y  de  aterrar  con  sus  gritos 
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á  los  miend^ros  de  laopasioioo,  con  tos  cuales  seeMptenron, 
por  otra  parte,  par&  reducir  su  numero,  ora  los  halagos  y 
las  esperanzas,  ora  las  amenazas  y  h)s  sinsabores.  Bajo  hi 
influencia  de  estas  impresiones,  se  procedió  al  nombra*- 
mienio  de  la  comisión  que  debia  estender  la  respuesta  afc 
discurso  del  trono,  y  para  la  cual  no  se  designó  un  solo  in- 
dividuo de  la  oposición.  Asi,  Mendizabal  se  creyó  afirma- 
do en  su  poder,  sin  que  le  inspirasen  inquietud  los  ceñios 
de  resistencia  que  se  columbraban  en  el  Estamento  de  Pro- 
ceres, conatos  de  que  conocía  la  impotencia  actual  y  calcu- 
laba mal  la  tendencia  definitiva. 

£stos  aparecieron,  no  obstante,  en  la  respuesHral  dis*^ 
curso  del  trono  esteodida  al  mismo  tiempo  que  la  del  Esta** 
mentó  popular.  Yióse  entonces  un  raro  fenómeno  p^iea, 
á  saber:  cpie  los  proyectos  de  mensage  presentados  á  la  de- 
liberación de  los  dos  cuerpos  colegisladores  diferiaii  entre 
si,  en  sentido  inverso  de  aquel  en  que  siempre  difirieron  los 
doeumentos  de  igual  procedencia.  En  efecto,  la  respaesit 
de  los  Procuradores  era ,  con  respecto  ai  minísteríor,  senrfl 
hasta  la  sumisionr,  con  respecto  á  las  pasiones  deseMadma- 
das^  complaciente  hasta  la  lisonja;  la  de  los  Proceres,  obse  ^ 
quiosa  sin  adulación ,  independiente  sin  orgullo,  progresiva 
á  un  tiempo  y  conservadora.  El  alto  Estamento  damó*^ 
«contra  la  feroz  é  inhumana  represalia  (el  asesinato  de  la 
«madre  de  Cabrera)  reprobada  con  indignación  por  tk  voto 
«unánime  de  la  España  y  de  la  Europa  entera;»  protestó 
con  moderación,— «contra  las  modificaciones  heebas  sin  sa 
^^intervención  en  el  sistema  de  la  guardia  nacional,  organt- 
)>zada  antes  por  una  ley;»  se  pronunció  con  deotteéo,-«- 
«aontra  el  elemento  deeorgamsnidor,  origen  de  dialurbios. 
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«que  fabamenie  suponía  el  ministerio  apagados  al  punto 
»que  encendidos,  y  qne  el  mensage  mostró  renovados  en  el 
»acto  mismo  en  que  se  daba  á  los  Estamentos  la  ilusoria  se- 
Aguridad  de  su  desaparición;]»  exigió— *« que  se  sometiesen 
»al  examen  de  las  Cortes,  con  arreglo  á  la  ley  ,  los  de- 
»cretos  espedidos  en  uso  del  voto  de  confianza;»  y  acabó 
poranonciai^— ala  inutilidad  de  ocuparse  de  la  ley  electoral, 
Bolijeto  de  aquella  legislatura,  Ínterin  los  mas  caros  intereses 
«sociales,  la  pública  tranquilidad,  la  seguridad  individual, 
»la  suerte  de  clases  di^gnas  de  la  mayor  consideración,  la 
i»de  los  españoles  todos  continuaren  en  una  situación  preca- 
i^ria;  ínterin  la  ley,  en  fin,  no  recebase  su  imperio.»  El 
mensage  pues  ,  articuló  cargos  terribles  ,  pareciendo  li- 
mitarse á  apuntarlos. 

Diferente,  si  no  opuesto  rumbo,  se  siguió  en  et  mensage 
de  los  Procuradores,  en  el  cual,  simpatizando  lo  mas  que 
era  posible  con  la  idea  de  Cortes  constituyentes,  se  habló  de 
derecbos  politioos,  de  acta  constitucional  y  de  revisión  de 
nuestras  instituciones  fundamentales.  Con  estas  frases  se 
pensó  contentar  á  los  revolucionarios  anatematizando  desde 
lu^  por  una  parte  el  Estamento,  que  nadie  podía  consi- 
derar ni  eonsideró  como  la  colección  de  las  tales  institucio- 
nes, y  abriendo  por  otro  lado  á  las  esperanzas  de  reforma 
política  un  campo  tanto  mas  vasto  cuanto  que  nunca  las  pre- 
tendidas instituciones  fundamentales,  cuya  revisión  se  anun- 
ciaba, exisiieron  reunidas  en  un  código  español,  y  que, . 
salva  una  ú  otra  disposición  escritas,  nunca  consistieron, 
mas  que  en  reminiscencias  equivocas  ó  en  tradiciones  con- 
trovertibles* Yendo  mas  allá  de  lo  que  se  pedia,  y  antioí- 
pando  sin  examen  un  voto  decisivo  sobre  la  mas  grave  y 
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complicada  cuestión,  los  autores  del  mensage  no  temieron 
ofrecer  desde  luego  la  autorización  del  Estamento  para  la 
desmembración  de  las  antiguas  colonias  españolas,  sobre  la 
cual  se  esplicabansimultáneamentelos  Proceres  con  decoro- 
sa reserva.  Respondiendo  al  párrafo  del  discurso  relatiyo  i 
la  cooperación  de  las  potencias  de  la  Cuádruple  Alianza,  la 
comisión  de  los  Procuradores  atribuyó  con  jactancioso  des-* 
den  este  tratado  ^-«aal  instinto  de  la  común  defensa,»— di- 
ciendo-—«que  para  las  potencias  que  lo  firmaron  era  dulce  y 
»honroso  encontrarse  en  el  campo  de  los  libres,»— como  si 
este  campo  fuese  España,  que,  en  la  opinión  de  los  redacto- 
res del  proyecto  ,  no  tenia  aun  constitución,  ó  como  si  nr en 
Francia  ni  en  Inglaterra  pudiese  nadie  esperar  algún  auxilio 
de  la  cooperación  española  al  triunfo  de  la  causaliberal.  Los 
autores  del  mensage  quemaron  incienso  á  los  pies  de  Mendi- 
zabal  por  el  armamento  de  los  cien  mil  hombres ,  como  si 
hubiese  sido  efectivo  ó  hubiese  mejorado  la  situación  mili- 
tar; por  los  progresos  de  la  guardia  nacional ,  cuyos  fusi- 
les estaban  sirviendo  á  la  misma  hora  para  armar  las  ban-* 
das  de  Cabrera  y  Forcadell  en  Valencia ,  y  las  de  López  y 
Sarmiento  en  Galicia;  por  la  satisfacción  con  que  suponían 
haber  sabido  el  Estamento  que  no  se  hablan  impuesto  nue- 
vos sacrificios  á  los  pueblos ,  cuando  todos  ellos  gemian 
abrumados  bajo  su  peso;  y  por  la  oferta  que  hicieron  de 
dar,  con  el  voto  del  Estamento,  mayor  consistencia  y  segu- 
ridad á  los  intereses  creados  á  virtud  de  los  decretos  espedi- 
dos por  el  dictador  en  uso  del  voto  de  confianza.  En  fln,  la 
comisión  no  se  contentó  con  repetir  á  la  faz  de  la  España, 
indignada  de  tamaña  impudencia,  que  los  disturbios  se  faa« 
bian  apagado  tan  pronto  como  encendido,  sino  que,  fielá  las 


Lnmo  sfinxo,  173 

doelriiiBS  revohioionarias  ^Ue  debian  luego  proclamarse  y 
desenvolverse  en  la  discusión  de  aquel  mensage,  cuidaron 
de  atenuar  y  aun  escusar  los  criniencs  que  por  donde  quie* 
ra  se  cometían  con  una  perseverancia  proporcionada  á  su 
impunidad,  espresando  que — «miraban  como  consecuencia  de 
«tiempos  turbulentos  la  diBcultad  de  que  cada  uno  se  con- 
)»tu viese  en  el  circulo  de  la  legalidad.»  En  resumen  (y  he 
aqui  la  diferencia  mas  esencial  de  ios  dos  proyectos  de 
mensage)  los  proceres  pedian  cuenta  del  uso  que  se  había 
hecho  del  votó  de  confianza,  y  la  represión  eficaz  de  los  ios^ 
ceses,  indicando  depender  de  la  aceptación  de  estas  do6 
condiciones  vitales  su  adhesión  al  ministerio;  los  procura- 
dores se  la  daban  sin  restricción,  manifestándose  dispuestos 
á  disculpar,  si  no  á  justificar  todo  lo  que  en  su  conducta  pu- 
diese haber  de  débil,  de  desconcertado  y  aun  de  punible . 
La  discusión  de  este  mensage  habria  ofrecido  un  cam- 
po glorioso  á  los  paladines  de  la  oposición  ,  si  la  suscitada 
recientemente  en  el  Estamento  popular  hubiese  debido  su 
origen  á  sentimientos  de  nacionalidad  6  á  inspiraciones  de 
patriotismo.  Pero  no  lo  debia  sino  á  quisquillas  de  amor 
propio  y  á  pretensiones  de  partido;  y  principios  tan  impur- 
ros  no  permitian  á  la  oposición  nueva  lanzarse  á  revelacio- 
nes que,  descubriendo  toda  laprofnndidad  del  abismo  abier- 
to por  una  administración  incapaz  y  presumida,  habria  obli~ 
gado  á  pensar  en  los  modos  de  cegarlo,  si  aun  era  tiempo. 
Empezó  la  lucha  en  la  sesión  del  5  de  abril ,  en  que  el  di- 
putado de  Pedro  reconvino  al  presidente  del  Consejo  por  no 
haber  completado  el  ministerio.   Mendizabal  manifestó  las 
malas  razones  que  le  habian  hecho  diferirlo  durante  seis 
meses,  Isturiz  refirió  los  trámites  de  la  negociación  oon^^l 
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entablada  para  que  se  encargase  átk  Despacho  de  EsladO; 
presentó  los  motivos  de  su  renuncia ,  y  entre  ellos  seAaló, 
como  el  principal,  el  temor  de  cargar  con  la  responsabili-* 
dad  del  voto  de  confianza  ,  á  que  declaró  haberse  opuesto 
desde  el  principio;  indicó  que  los  medios  empleados  por 
Mendizabal  en  los  países  estrangeros  para  proporcionar  fon- 
dos, estaban  en  contradicción  con  las  promesas  hechas 
para  obtener  aquel  f)oto;  puesto  que,  en  uso  de  é|,  se  oon*- 
samaron  operaciones  mas  ruinosas  que  los  empréstitos  que 
se  había  prometido  no  levantar;  añadió  que  en  lo  interiora 
habían  barrido  los  depósitos  y  vendido  las  campanas  ,  col- 
gadas aun  de  las  torres  de  los  conventos ;  censuró  los  de- 
cretos espedidos  para  favorecer  el  agiotage  de  la  Bolsa ,  y 
que,  sin  favorecerlo,  en  efecto ,  comprometieron  otros  mu- 
chos y  mas  respetables  intereses;  se  quejó  de  la  falta  de  fuer- 
za y  de  justicia  que  impedia  constantemente  al  gobierno  la 
represión  eficaz  délos  desórdenes  que  afligían  al  pais  ;  de^ 
nuncio  á  la  animadversión  pública  la  horrible  represalia  he  « 
cha  con  la  madre  de  Cabrera,  «cuya  sangre  agrupada,  di- 
»jo,  caerá  gota  á  gota  sobre  la  cabeza  de  los  ministros;» 
y,  por  último ,  enunció  la  duda  de  que  estuviesen  satisfe- 
chas las  necesidades  del  ejército. 

Estos  cargos  eran  justos;  pero,  á  escepcion  del  de  la 
venta  de  las  campanas  y  el  del  asesinato  de  la  madre  de 
Cabrera,  todos  ellos  fueron  articulados  de  una  manera  va- 
ga, tímida  y  poco  propia  por  tanto  para  convencer  á  los 
procuradores  del  daño  que  habían  causado  al  reino  las  dhh- 
posiciones  del  dictador.  Isturiz  estaba  enterado  del  modo 
ilegal  con  que  se  habian  negociado  en  Londres  valores  es- 
pañoles f  por  <iaé  suma ,  con  qué  perjuicios ,  con  cuánta 
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nengiia;  sabia  que  en  Madrid  se  habia  hecho  otro  tanlo  con 
grandes  cantidades  de  papel  amortizado  ú  amortizable;  co* 
Doeía  á  punto  Gjo  la  enormidad  del  déficit,  la  nulidad  de  los 
productos  de  las  rentas,  el  desordenen  que,  por  falta  de  me. 
dios  pecuniarios,  se  hallaban  todos  los  ramos  del  serYÍcio 
público;  sabia  que  los  suministros  pesaban  inmediata  y  es- 
dttsivamenie  sobre  los  pueblos  á  quienes ,  con  una  audacia 
sil  ejemplo,  se  afirmaba  que  no  se  imponía  nuevas  contri- 
buciones; babia  sin  duda  calculado,  como  todo  el  mundo,  la 
desproporción  que  existía  entre  el  valor  presumible  de  los 
bienes  nacionales  y  la  inmensa  deuda  consolidada  que  ya 
circnfaiba,  y  que  aun  se  pretendía  duplicar  pasando  á  esta 
categoría  la  masa  incalculable  de  créditos  sin  interés  ;  po- 
seía, en  fin,  todos  los  datos  para  demostrar  el.  deplorable 
estado  á  que  en  seis  meses  habia  llegado  la  administración 
del  pais.  filióse  que  temió  el  mal  efecto  que  podian  produ** 
eir  en  la  opinión  revelaciones  completas,  ó  que  de  cumple* 
tartas  le  relrajo  la  consideración  de  haber  debido  los  datos 
que  poseia  á  la  confianza  que  hasta  entonces  inspirara  á 
Mendízabal,  no  pareeiéndole  generoso  publicar,  hecho  ene- 
migo, los  secretos  que,  cuandoera  amigo,  se  le  descubrieron. 
Sea  lo  que  fuere  de  los  motivos  que  redujeron  su  oposición  á 
indicaciones  desprovistas,  ya  de  pruebas  materiales,  ya  de 
demenlos.de  convicción,  el  hedió  es  que  Mendizabal  pudo 
OQadMtirlas  tanto  mas  victoriosamente  cuanto  que  la  venta 
de  las  campanas  ,  único  cargo  determinado  que  contra  él 
srtieuló  su  nuevo  rival  no  habia  llegado  á  consumarse. 

Arguelles,  á  qwen  con  gran  sorpresa  se  vio  prestar  a| 
ministerio  el  apoyo  de  su  decantada  verbosidad  ^  se  en^ 
cai9&  de  rdmtiv  el  cargo  del  fsesinato  cometido  en  mía  ino-i 
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fensiva  anciana  por  orden  del  procónsul  de  Cataluña,  presMi 
lando  una  carta  de  este  escrita  en  Yalls  el  15  de  marzo  (un 
mes  después  de  la  consumación  del  atentado )  en  que  pre^ 
tendía  que  aquella  muger  septuagenaria  había  sido  conden 
nada  á  muerte  por  un  consejo  de  guerra,  como  cómplice  eit 
una  conspiración  dirigida  á  entregar  á  los  facciosos  la  phh*i 
za  de  Tortosa.  Nadie  en  el  Estamento,  ni  fuera  de  él,  creflT' 
esta  ruin  impostura,  con  que  se  agravó  el  horror  que  inspi^- 
raba  el  crimen  por  el  insulto  hecho  á  las  cenizas  de  su  vteM^ 
tima;  nadie  dejó  de  reprobar  que  un  Arguelles  ,  á  quieil* 
muchos  negaban  juicio,  pero  nadie  probidad ,  se  hicietáí 
el  órgano  de  aquella  imposible  y  en  vano  intentada  justífiet-> 
cion.  Mas  existían  en  el  Estamento  tantas  simpatías  en  favor* 
de  Mina;  se  contaba  ó  se  habia  contado  tanto  con  su  coope^ 
ración  para  planes  ulteriores  de  progreso;  se  reputaba  tn 
peligroso  para  la  causa  de  la  revolución  el  escudriñar  la  ooflP 
ducta  de  uno  de  sus  corifeos;  veían ,  en  fin ,  muchos  de  Um 
procuradores  tan  próxima  la  ocasión  de  reclamar  para  al 
mismos  la  indulgencia  de  que  usasen  entonces  con  el  gene^ 
ral  de  Cataluña  ,  que  la  mayoría  no  titubeó  en  declartné 
satisfecha  con  la  ridicula  escusa  contenida  en  la  carta  leidi 
por  Arguelles.  El  ministerio  mismo  pareció  participar  ét 
igual  convicción ,  negándose  al  propio  tiempo  á  admitir 
la  renuncia  que,  cierto  de  que  no  sería  aceptada ,  se  habiii* 
apresurado  á  hacer  Mina  ,  ya  como  espresion  de  resentí^ 
miento,  ya  como  alarde  de  desínteres. 

No,  por  el  poco  efecto  que  produjeron  las  primeras  mtH 
nifestacíones  de  Isturiz  contra  Mendízabal ,  se  desanimaron 
los  individuos  que  habían  resuelto  correr  con  su  antiguo 
presídate  los  riesgos  de  la  oposición  contra  d  dictadiov*> 
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Los  proooradores  Florez  Calderón,  lújo  del  antiguo  dipu- 
tado, arcabuceado  pocos  años  antes  en  Málaga  como  com- 
pañero de  Torrijos:  el  conde  de  las  Navas ,  López,  Parejo, 
Galiano  y  otros  hicieron  oir  á  Mendizabal  verdades  duras; 
pero  ninguno  formuló  los  cargos  de  'Bañera  que  no  pudie* 
sen  ser  desvanecidos;  ninguno,  sobre  todo,  descorrió  d  velo 
que  cubría  sus  operaciones  de  hacienda  y  de  crédito  ;  nin- 
guno mostró  por  cálculos  irrecusables  la  enormidad  de  los 
sacrificios  á  que  por  sin  fin  condenaba  él  á  la  nación.  Entre 
aquellos  oradores  de  la  oposición  hubo  ademas  quien,  como 
Navas,  mezcló,  con  cargos  justos,  pretensiones  estravagan- 
tes  ó  inoportunas;  quien,  como  López,  atribuyó  los  males 
que  deminciaba  al  sistema  de  fusión  ,  y  á  que  continuasen 
ocupando  los  empleos  los  desafectos;  quien ,  como  Galiano, 
debilitó,  con  lo  obsequioso  del  lenguage,lo  severo  de  la  re- 
convención. Casi  todos,  por  último,  mostraron,  en  lo  que 
hablaron  de  si  mismos,  en  las  profesiones  de  fé  quemas  ó 
menos  espUcitamente  articularon,  que  los  preocupaban,  sí 
no  los  dirigían,  intereses  personales  ,  en  cuya  categoría  se 
eomprenden  el  resentimiento,  siempre  escusable,  de  las  in- 
jurias propias,  la  ambición,  tal  vez  legitima,  del  poder  ,  y 
aun  el  deseo,  tal  vez  elevado  y  honroso,  de  la  popularidad. 
Prolongóse  algunos  dias  la  discusión  sobre  la  totalidad 
del  proyecto  de  mensage ,  no  sabiéndose  qué  admirar  mas, 
si  la  divergencia,  el  desorden,  y  por  consiguiente  la  debili- 
dad en  los  ataques  de  la  oposición ,  ó  la  audacia  y  la  san- 
gre fría  en  las  defensas  de  Mendizabal.  Sin  pensar  este  en 
lo  que  presentaba  de  vulnerable  su  sistema  ,  ni  en  lo  fácil 
que  em  probar  que  los  actos  de  su  administración  eran  solo 
la  consecuencia  ó  el  producto  de  las  divergentes  y  hetero- 
ToMO  m.  12 
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gésets  sogestioDes  fm  se  le  iMunan  ,  #só  hablar  ie  si  eaM 
la  misma  jaotancia  que  si  hubiese  realizado  las  prometas 
OOD  que  fot  «as  de  seis  meses  habta  entretenido  la  cred»t 
lidad  de  sus  admiradores;  osó  repetir  que  no  había  graíiHH 
do  la  nación  con  nuevas  contribocioaes ,  ni  conlraido  n«tt 
vos  empréstitos;  añadió  qne  babia  conservado  el  orden  y  ia 
tranquilidad,  y  recibido  mas  de  doscientas  cincuenta  felíai^ 
laeiones  por  la  disolución  de  las  Cortes  ;  y  aun  prasenlfr^ 
como  un  testimonio  de  su  popnlaridad,  el  nombramiento  de 
procurador  hecho  á  su  favor  en  siete  provincias.  BMolando 
de  las  pocas  ventajas  obtenidas  por  las  disposiciones  qa6 
dictara  en  uso  del  voto  de  confianza ,  atribuyó  la  Uta  ái 
compHoiiento  de  sus  promesas  á  la  escisión  parbuentaria^ 
¿  prdesto  de  que,  en  una  cuestión  secundaria  y  que  él  mkhf 
mo  habia  declarado  no  ser  de  gabinete ,  triunfó  la  ofioai^ 
oion  poruña  corta  mayoría.  Y  como  si  no  'contase  ooo  ul 
efecto,  que  ciertamente  no  debia  esperar  de  su  iniiatelMMi 
sobre  tan  liviano  pretesto];  como  si  temiese  que  este  «a 
bastase  á  eximirle  de  la  necesidad  de  dar  cuenta  del  oso  dt 
aquel  voto,  ni  de  la  obligación  de  presentarlos  presupuealie 
que  él  no  habia  pensado  en  formar,  y  que,  aun  eslendidoo^ 
no  pocbia  someter  al  examen  de  las  Cortes  sin  poner  de  rauf^ 
nifiesto  cosas  que  le  importaba  ocukar,peasó  enternecer  con 
las  lágrimas  á  losque  no  podia  convencer  con  los  hechos,  y  iaa 
derramó  copiosas  en  la  sesión  del  7,  no  sin  que  la  aplieu* 
eiou  nueva  de  este  medio  oratorio  á  los  debates  parlameu 
larios,  diese  ocasión  á  punzantes  sarcasmos.  Apoyaron  laa 
escusas  del  ministro  algunos  procuradores  aoMgos  suyoo; 
Ferror,  coetáneamente  halagado  por  aquel  con  la  esperan-' 
aa  de  confiarle  d  ministerio  de  Marina:  CMóaaga,  que»  elo«^ 
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yada  de  repea&e  al  gobierno  oWA  de  Madric!»  ae  ^reia  con 
dief€oho  deconipletar  luego  m  carrera;  InfaojUs,  $ji4>secri9r- 
lario  de  la  GiK'rra;  señalaste  entre  todos,  por  lo  0909- 
pla(áeaie,  Bae^,  que  llegó  hasta  declarar  qiji^  los  procura- 
dfores  babian  sido  euvíados  á  las  Cortes,  con  el  encargo  de 
defe^^er  á  Meodizabal.  Este  vio  luego  que  la  oposición  se 
lÁHiiiaría  á  clamores  estériles  que,  aprobado  ej  proyecto  4^ 
mensage  en  su  tgMfidad,  no  podrían  menos  de  ser  iguri- 
matí»  inútiles  e«  la  4i$cus.ion  de  sus  p^rafos. 

En  eUa  a^  reprodujeron  con  mas  ó  menos  fuerza  los 
argumentos  hechos  contra  el  conjunto;  pero,  los  debates  (ue. 
fm  vehementes  y  apasionados  sobre  varias  cuesti(mes,  y 
en  particular  sobr^  la  intervciM»on  estrangera  que,  deifpues 
de  mücbo  tiempo,  se  consideraba  como  el  único  m^dio  de 
hacer  trúmiar  la  causa  de  Isabel.  Las  revelaciones  de  los 
procuradores  del  territorio  que  /era  teatro  de  la  guerra 
presentaron  esta  causa  como  insostenible  con  los  solos  me- 
díois  copleados  hasta  entonces.  £1  presbítero  Castells,  di- 
puUido  por  Lérida » ibrazando  el  cuadro  del  estado  de  su 
provino^,  dtjo  quer-r^durauitetres  meses  i^  se  había  comi- 
»do  pan  en  mas  de  trescientos  pueblos;  9  y  con^i^ii^  las  iju' 
sienes  formadas  por  los  partes  militares ,  cuya  falsedad  de- 
mostró por  di  aumento  progresivo  de  las  faccioQes.  £1  pro- 
curador por  Soria»  Barrio  Ayuso « magistrado  de  Navarra, 
pintó  Gon  1^. mismos  colores  la  situación  de  esta  provincia, 
y  mo3tró  á  los  carlistas  bien  vestidos  y  próvidos  de  todo 
la  n^oe^ariOt  y  ¿  las  tropas  de  la  reina  luchs^o  (^n  toda 
^lase^  priy aciones.  £1  militar  Burriel ,  dip4ta4p  por  Te- 
ruel, habló  ^P  igual  energia  de  la  situación  de  aquel  p«^s, 

y  d^lamó  couMra  te  oondupia  4^  las  {^uu^riíd^d^s  $  ique 


IflO  AXAUBS  DB  fSABm.  II. 

falsamente  anunciaran  haberse  acogí  do  al  gobierno  al  ín^ 
dolto  millares  de  facciosos.  Alvarado,  procurador  por  Oren^ 
se  ,  presentó  el  estado  deplorable  de  las  cuatro  provincias 
de  Galicia,  en  términos  de  aterrar  al  optimista  mas  impasible. 
Todos,  á  pesar  de  la  diferencia  de  sus  profesiones,  y  aun  de 
la  de  sus  opiniones  políticas,  convinieron  en  la  insuficiendft 
de  los  recursos  nacionales,  y  clamaron  por  los  socorrM 
estrangeros ,  llegando  alguno  de  ellos  (Barrio  Ayuso)  hasta 
decir:— '«Pues  estamos  á  pique  de  sumergirnos,  yo  recibirm 
iDSocorros,  no  digo  de  Francia,  nuestra  aliada,  sino  de 
»los  beduinos,  de  los  cosacos,  y  hasta  del  diablo  mismoii 
y  estas  palabras  produjeron  en  las  tribunas  públicas  uni 
esplosion  de  aplausos ,  que  probó  sin  réplica  cuan  ge^ 
neralmente  era  conocida  la  necesidad  de  auxilios  estraños. 
De  casi  todos  los  bancos  del  Estamento ,  partieron  ó  quajaB 
6  escitaciones  en  el  mismo  sentido,  y  los  procuradores  que 
mas  hostiles  se  mostraron  hasta  entonces  á  la  interven*- 
cion  reconocieron ,  ó  con  sus  palabras  ó  con  su  silendo, 
que  la  causa  llamada  nacional  no  podia  sostenerse  sino  coa 
el  apoyo  estrangero,  ni  triunfar  sin  él  de  las  tropas  de  don 
Carlos,  que  los  clubs  y  sus  órganos  los  diaristas  suponían 
al  mismo  tiempo  desalentadas,  poco  numerosas,  y  soste- 
niendo principios  condenados  por  la  opinión  del  país. 

Solo  Arguelles,  acostumbrado  de  muy  antiguo  á  exhalar 
en  impotentes  alharacas  las  inspiraciones  de  un  patriotismo 
sui  generis  se  mantuvo  durante  aquellos  debates  obstinado  ú 
iluso,  y  se  levantó  en  diferentes  ocasiones  á  combatir  la  creen- 
cia, ya  unánime,  del  Estamento.  El  solo  pensó  que  España  lo 
tenia  necesidad  de  auxilios  de  fuera ,  ostentando  gran  conflanaa 
en  los  pretendidos  cien  mil  hombres  de  la  nueva  quinta,  que  no 
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flegabanáseseDiamil,  y  que,  sin  pan,  desnudos,  armados  coa 
fusiles  de  diferentes  calibres ,  y  provistos  en  gran  parte  de 
cananas  en  vez  de  cartucheras,  no  podian  prestar  sino  ser- 
vicios Umitadisimos.  Con  ellos,  sin  embargo,  declaraba  Ar- 
guelles bastar  para  concluir  la  guerra  de  las  provincias  del 
Norte,  esperando  que  la  guardia  nacional  esterminaria  entre- 
tanto  las  facciones  que  asolaban  las  del  Nor-este  y  el  Oeste, 
facciones,  de  que  desconocia  aquel  procurador  la  consistencia 
ostensible  y  las  ramificaciones  ocultas.  En  el  discurso  que  so- 
bre esto  pronunció  en  la  sesión  del  10»  manifestó  recelar  que  la 
intervención  pedirla  el  desarme  de  la  guardia  nacional,  pro- 
movería la  escisión  de  las  provincias,  y  acabaría  por  pro- 
poner una  transacción  con  el  Pretendiente,  á  quien  en  de- 
finitiva sería  mas  útil  que  á  la  reina  la  llegada  de  un  ejército 
aoxUiar.— «Declaro  esto,— añadió: — 1/  para  que  desistan 
>de  sn  idea  losestrangeros,  ^t  alguno  la  ha  tenido  de  tn- 
ittervenir  en  nuestros  asuntos,  y  2/  para  que  el  gobierno 
»8e  muestre  impasible  y  dé  la  libertad  de  imprenta^n  Al 
ver  á  Arguelles  pretendiendo  suplir  con  esta  libertad  la 
insufidencia  de  medios  para  terminar  la  guerra  civil ,  y 
mostrando  una  desconfianza  injuriosa  á  aquellos  de  quienes 
en  su  interior  conocía  necesitar  los  auxilios,  se  recordó  la 
jactancia  con  que,  en  9  y  11  de  enero  de  1823,  desafió  des- 
de su  silla  cuml  á  la  Europa  entera  que  ,  indignada  de  los 
estravios  de  la  revolución  española,  aconsejaba  á  sus  cori« 
feos  volver  el  decoro  al  trono  y  la  paz  á  la  nación. 

Eq  la  noche  del  10  se  hicieron,  con  motivo  del  discurso 
pronunciado  por  el  procurador  asturiano  en  la  sesión  de 
aquel  día,  comentarios  poco  lisonjeros  sobre  el  estado  de 
w  razón,  y  poco  favorables  á  la  reputación  de  capacidad  de 
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que  gozaba  eo  el  circulo  de  sus  amigos.  Adrertido  él, 
tó  de  atenuar  en  la  sesión  del  11  el  mal  efecto  qne  hüñá 
prodacido  en  la  anterior,  formulando  espUcitamente  la  dü^^ 
tinción,  que  ya  había  indicado,  entre  intervención  j  eúO¡^ 
per  ación  y  y  añadiendo ,  que  no  se  oponia  á  esta  tUtima,  ü 
se  creia  necesaria,  pero  declarando  al  gobierno  respoiMiL 
ble  del  uso  que  hiciese  de  los  auxiliares  que  llamase  á  eóo!^ 
peran — ^Vengan  auxiliares, — añadió; — ^pero  á  disposiciM' 
x»del  gobierno  han  de  ocupar  el  territorio  que  se  les  ^ésigM} 
«ño  Intrigarán;  no  fomentarán  nuestras  discordias  inie^ 
vriores  ;  no  prestarán  apoyo,  ni  servirán  de  protectores  i 
)vlos  unos  ó  á  los  otros.»  Esplicándose  asi,  pensaba  "tilt 
duda  Arguelles  hacer  imposible  la  cooperación  6  que  afiBO^ 
taba  resignarse^  siendo  notorio  que  nunca  grandes  potM^ 
cias  prestarían  su  apoyo  á  una  revolución,  sino  esti()tfaifill 
de  antemano  los  limites  en  que  deberla  contenerse ,  y  iré* 
serrándose  el  derecho  de  contenerla  por   si  mismas  ,  Si  It 
M'olucion  osaba  saltarlos.  Bien  que  los  procuradores  qúñ 
deseábanla  intervención  conociesen  que  seria  impoSiMé 
obtenerla  rodeándola  de  las  restricciones  á  que ,  én  el  Hi^ 
teres  de  un  partido ,  pretendía  Arguelles  sujetarla ,  tbiMl 
mostraron  aceptar  las  que  él  sefialA.  En  su  ignorancia  dé  1K 
situación  de  Europa  ;  en  la  confianza  que  les  inspiraba  |IK 
interesada  benevolencia  de  la  Idglatérrk ,  los  mas  de  Mi 
procuradores  creyeron  que  la  comunidad  de  principios  iftfl 
suponían  efxlslir  entre  España,   recientemente  lanzada  (Sá 
las  vías  revolucionarias,  y  la  Frtincía  de  julio ,  obligaba  i 
esta  nación  á  unirse  estrechamente  cdn  aquella,  cuale8(|lift^ 
ra  qiie  hubiesen  de  ser  las  condiciones  de  la  unión.  Ufe 
personas  de  ínsthMcion  Iteraron  al  ver  los  destinos  dé  la 
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{latría  entregados  i  hombres  qae  se  dejadíMn  deslunlbrar  petf 
tales  Ussiones,  y  que,  recoBociendo  la  necesidad  de  sooor^ 
ros  estranos,  llevaban  el  orgullo  hasU  mostrarse  anticipiH 
damente  ingratos  al  benefioio»  por  las  trabas  qae  preten^ 
dian  inponer  á  los  que  podian  dispensárselo. 

Varias  incididas  de  eÉío$  debates »  qae  duraron  dios 
dias^  presentaron  cono  ñas  ineseusable  aun ,  la  eonfiania 
qae  mostraron  los  preouradores  en  la  obtención  del  au- 
sibo  de  la  Frandaí  Los  poderes  de  muchos  procuradones 
qae  por  notoriedad  no  poseían  renta  alguna,  y  de  otvos  q«e 
ao  tenían  la  señalada  por  el  Estatuto ,  fueron  aprobados, 
qtoyindose,  para  suplir  este  ú  otros  de  los  requibítos  fija^ 
dos  por  la  ley,  en  el  patriotismo  y  los  servicios  de  los  non- 
brados,  caando  no  en  presunciones,  mas  equivocas  aun  que 
aqudlos  servicios.  Individuo  hubo  ( Esain ,  ayudante  de 
Mina)  á  quien  se  admitió¡sin  ningún  título,  á  protesto  de  que 
se  intoreeptaba  alguna  vez  la  correspondencia  de  Pamplona 
de  donde  hablan  de  remitírsele  los  suyos.  Varios  procura  • 
iores  dneulparon  el  asesinato  de  la  madre  de  Cabrera ,  y 
■no  ( Borriel )  se  esforzó  á  probar  la  buena  intención  oon 
qoe  lo  ordenó  Nogueras.  Otro  (Gamindez)  pvetendió  que, 
para  acabar  con  los  feociosos ,  bastaba  proclamar  los  de- 
fedios  políticos ,  en  vez  de  escatimarlos  por  una  pandilla^ 
qiie  en  España  como  en  Francia,  dijo  haberse  apoderado  del 
fDbíemo.  Septien  sostavo  que  la  conclusión  de  la  guerra 
eíf  ü  a«  el  fin,  y  el  medio  para  conseguir  este,  la  fomacion 
de  la  ley  electoral,  y  en  seguida  bu  de  la  ley  oonstitucional. 
Donadlo  damó  contra  la  disposición  que  habia  mandado 
^Miner  un  velo  sobre  los  desórdenes  de  las  juntas  (en  que 
él  fimdaba  sus  títulos  de  gloria);  y  no  ti«ro  reparo  en  anar- 
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dir. — d Nosotros  los  revolucionarios  pensamos  asi.»  Uoos 
se  encarnizaban  contra  la  autoridad  pontificia ,  ponpie  el 
papa  no  había  reconocido  á  la  reina;  quien  reveló  el  enor- 
me déficit  del  ejército;  quien  presentó  á  los  quintos  hacina- 
dos durante  el  invierno  en  las  cuadras  de  los  cuarteles ,  sin 
cama,  sin  vestido  y  faltos  de  toda  instrucción,  como  de  casi 
iodo  alimento;  apenas  quedó  ana  llaga  que  no  se  descubrie- 
se, una  teoria  de  trastorno  que  no  se  enunciase.  Fácil  es  de 
calcular  el  efecto  que  estas  manifestaciones  debian  producir 
en  los  paises  estrangeros  ,  y  particularmente  en  Francia, 
donde  tumultos,  que  mas  de  una  vez  pusieron  en  peligro  el 
trono  de  julio  y  la  dinastía  elevada  á  él  por  aquella  revolu- 
ción ,  habían  ya  demostrado  los  inconvenientes  de  la  pro- 
pagación de  las  subversivas  paradojas  que,  en  las  Cortes  es- 
pañolas, se  enunciaban  como  máximas  de  gobierno. 

A  pesar  de  las  revelaciones  hechas  por  la  nueva  oposi- 
ción durante  la  discusión  del  mensage  en  el  Estamento  po- 
pular, una  mayoría,  formada  en  gran  parte  de  procuradores 
qu3  se  reunían  en  casa  de  Caballero ,  hizo  aprobar  sin  en- 
mienda el  proyecto  de  la  comisión.  Mendizabal ,  engreído 
con  este  triunfo ,  de  que  fué  poco  á  poco  saboreando  los 
placeres  por  la  adopción  sucesiva  de  los  párrafos,  levantó  el 
tono  en  las  últimas  sesiones  consagradas  á  su  examen,  ha- 
ciendo lo  mismo  uno  ú  otro  de  los  diputados  ministeriales. 
Izturiz,  vehemente  por  temperamento,  y  resentido  de  su 
reciente  desaire,  creyó  ver,  en  algunas  de  las  espresiones 
del  presidente  del  consejo  y  de  sus  amigos,  provocaciones 
á  su  persona,  y  se  entabló  de  resullas  una  lucha,  en  que 
los  adalides  se  prodigaron  recriminaciones  y  aun  denues- 
tos. A  las  que  mediaron  entre  Isturiz  y  Carrasco,  se  puso 
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término  ood  esplicaciones  públicas  de  satisfácion  reciproca; 
pero,  no  snoedió  lo  mismo  con  los  desabrimientos  entre 
Istnriz  y  Mendizabal  que,  enconados  por  sus  amigos  y  alle- 
gados respectivos,  pararon  en  un  desafio.  En  la  mañana  del 
15,  Isturiz,  acompañado  del  conde  de  las  Navas,  y  Mendi- 
zabal del  general  Seoane,  salieron  á  la  ermita  de  San  Isi- 
dro, donde,  á  veinte  y  cuatro  pasos  de  distancia,  cangearon 
dos  tiros,  de  que,  como  era  presumible  tratándose  de  tira- 
dores inespertos,  no  resultó  daño  á  ninguno.  Los  testigos 
declararon  satbfecho  el  honor  de  los  paladines,  y  aun  bi- 
berón insertar  en  los  periódicos  la  retractación  mutua  de 
las  espresiones  que  motivaron  el  combate ;  pero,  sin  que 
por  eso  renunciase  Isturiz  á  continuar  en  su  oposición, 
Mendizabal,  ufano  de  baber  realzado  su  victoria  parlamen-* 
taña  con  bi  aureola  de  un  desafio ,  se  creyó  tanto  mas  se- 
guro en  su  silla,  cuanto  que  el  partido  Caballero,  elevado  en 
poco  tiempo  al  número  de  sesenta  procuradores ,  le  prome- 
tió un  apoyo  ilimitado,  bajo  la  condición  de  que  el  ministro 
se  prestase  á  sus  exigencias  de  progreso  rápido,  es  decir, 
á  completar  el  trastorno  que  muy  de  antemano  meditaba  el 
campeón  de  la  Constitución  de  Cádiz,  últimamente  erigido  en 
corifeo  de  la  mayoría  del  Estamento  popular. 

Quedaba,  no  obstante,  en  el  de  Proceres,  abierto  un  vasto 
campo  ¿la  oposición,  y  bien  presentía  Mendizabal  que  esta 
seria  acalorada,  cuando,  imposibilitado  de  asistir  á  un  tiem- 
po á  las  sesiones  de  los  dos  cuerpos  colegísladores  y  de 
repartir  entre  sus  colegas  poco  numerosos  el  cuidado  de 
dirigir  las  deliberaciones  simultáneas  de  entrambos,  solicitó 
que  los  proceres  difiriesen  las  suyas  basta  que  se  concluye- 
sen las  pendientes  en  I09  procuradores.  Accedió  á  aquel 
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deseo  djyresidente  del  alto  EsiMieBlo^  impidteDdo  con 
defereficia  qae  se  desenvolviesen  mas  vigorosamente  en  «I 
otro  los  argumentos  contra  el  dictador,  los  cuales,  esloraiH 
dos  al  mismo  tiempo  en  el  seno  de  ambos  cuerpos,  hiübviM 
hecho  mas  profunda  impresión  y  frustrado  acaso  ú  4d>il<! 
tado  al  menos  el  triunfo  que  él  obtuvo  en  la  asamblea  de  lai 
Procuradores.  Al  abrirse,  en  fin,  el  18  la  discusión  düeríéfc^ 
en  la  délos  Proceres,  Mendizabal  reclamó  contra  elleB# 
del  párrafo  6.*  del  mensage  en  <(ue  se  hablaba  de  las  pu^^ 
sienes  enconadas,  de  las  atrocidades  de  la  guerra  dvi!»  f 
de  la  feroz  represalia,  reprobada  con  indignación  por  il 
voto  unánime  de  la  España  y  de  la  Europa;  y  contra  el  10«** 
que  condenaba  á  igual  reprobación  los  últimos  atentados  4i 
Zaragoza.  Et  ministro  no  osó  proponerla  supresión  tMri  é^ 
estos  párrafos;  pero  llanto  la  atención  sobre eHoS)  á  íittél 
que  se  viese  si  podian  omitirse. 

Pidiesen  la  palabra  en  favor  dd  proyecto  4e  la  coitiidtoli 
el  obispo  de  Córdoba,  el  electo  de  Almería,  él  aníobisfpo  4ft 
Mé)i(k)  y  el  duque  de  Rivas,  y  en  contra  los  marq«ie96S  de 
Miradores  y  Sanfelices,  y  el  duque  de  Veragua;  pifo,  pat 
una  particularidad  no  estraña  verdaderamenfte  m  aqttél 
caso,  cuantos  hablaron  en  pro  6  en  contmdM  diclámeii«  la 
hicici<on  sin  distineion  contra  el  ministerio ,  arlieulando 
cargos  severos,  de  los  cnales  mu<Aios  fioíenHi  espresaéia 
con  grande  energía,  todos  los  omdores  insliflieronsobrafli 
magnitud  y  la  coéKístencia  ó  la  continuación  de  los  distáis 
bios  qtieen  él  discurso  dd  titmo  sMalificUban  felsamenteéa 
ligeros,  y  se  suponían  apagados  tan  pronto  como  woendi^ 
dos;  todos  clamaron  contra  la  supresión  precipitóla  de  toa 
hiistítutos  religiosos,  y  algittios  pttrliOuhíiiiiiMiie  'domm  I» 


dispoBlciMes  reiMhréIs  i  las  mcftijás,  disiingaiéñdose  por 
h  faem  de  mis  afg  fifliéñtós  l^ys  tres  prelados  (pie  tomaron 
parte  en  la  disettjAóH.  El  dnqne  de  Veragua  reclamó  la 
presentación  de  los  presupuestos,  ton  arreglo  al  tenor  es^ 
pUdto  de  la  ley  tandameMal.  El  duque  de  Rivas  señaló  el 
increnento  que  btflíian  tomado  las  faccioiies  y  la  urgencia 
de  la  ley  de  Hnprenta ,  para  evitar  los  inconvenicBítes  de 
una  eenstun  qué  penoíitia  la  circulaeiott  de  doctrinas  des-*- 
organizadcMS.  El  marqties  de  SanfeHces  hizo  una  reseña 
de  las  promestfs  del  gobierno,  demostraiido  ^ue  no  se  ha-« 
bia  cumplido  la  de  teiwlnar  la  guerra  civil  en  el  término  de 
seis  meses,  ni  la  de  cubrir  las  atenciones  del  Estado  sin 
imevas  eontríbociones  ni  empréstitos;  denunció  el  mal  uso 
que  se  había  hedió  del  voto  de  conflanza,  la  impotencia  del 
gobierno  para  reprimir  los  desórdenes  interiores,  el  despo- 
jo de  bi  propiedad,  las  deporthoiones  arbitrarias,  y  otros 
muelles  males  que  afligían  al  pais;  y  esto,  si  no  con  galas 
de  diedon,  con  la  énergia  y  la  franqueza  propias  de  una 
ttaia  ¿[enerosa.  Bl  principe  de  Anglona  reveló  curiosas 
partíeoiaridades  del  lanzamiento  de  los  frailes,  hecho  el 
yerano  último  por  las  autoridades  de  los  motines,  contra  la 
iotenóoB  y  aun  sin  noticia  de  los  habitantes  honrados. — 
«Ett  €ttdis,—MÍijo,— cuando  se  vio  exclaustrados  á  los  frai- 
les, lodo  elmundo,e8candalizadodetal  medida,  seapresuró 
láreoogericHrensuscasas.  En  Sevilla,  cuando  se  creyó  ame- 
unazado  él  convenio  de  loseapuchinoe,  vi  yo  por  mis  mis* 
)»mos  ojos  (y  pudo  verlo  bien  aquello  y  lo  de  Cádiz,  pues, 
»era  á  la  sazón  capitán  general  de  aquel  territorio)  llegar 
»todo  el  pueblo  del  barrio  de  la  Macarena  á  ofrecérseles  pa- 
»ra  defender aus  personas,  sialguo atentase eontré ellas.» 
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El  mismo  orador  convino,  en  íin,  <M)n  los  mas  de  los  que  le 
habian  precedido,  en  la  importancia  de  la  cooperación  e^ 
trangera,  cuya  necesidad  habia  fundamentalmente  demos- 
trado el  marques  de  Miraflores. 

Solo  en  este  último  punto  estuvo  de  acuerdo  el  minb^ 
terio  con  los  proceres  que  tomaron  parte  en  la  discusión; 
solo  sobre  él  se  esplicó  en  términos  categóricos,  pues;  bien. 
que  rehusando  hacer  ciertas  aclaraciones  que  se  le  pedian* 
y  que  tal  vez  la  prudencia  le  obligaba  á  diferir,  abjuró  e»* 
plicitamente  la  jactanciosa  pertinacia  con  que  antes  creit 
poder  terminar  la  guerra  sin  otros  medios  que  losnaciont-^ 
les.  Pero  ni  á  uno  solo  de  los  cargos  que  durante  la  dis 
cusion  se  le  hicieron,  respondió  sino  con  malas  escusas  que 
los  hombres  de  bien  de  todos  los  partidos  calificaron  coa 
severidad.  El  ministro  deGracia  y  Justicia,  Becerra,  preten- 
dió justificar  la  supresión  total  de  los  conventos,  alegando 
que  la  parcial  decretada  anteriormente  á  propuesta  de  la  jon* 
ta  eclesiástica,— *«  no  satisfizo  el  anhelo  público,  y  ai  con* 
))trario  aumentó  los  deseos  de  que  se  completase;  que  algonn 
»  diputaciones  provinciales  y  gobernadores  civiles,  y  hasta  el 
»mismo  general  en  gefe  avisaban  que  muchos  de.  los  daos- 
);tros  eran  abrigo  de  facciosos,  y  que  ademas  en  las  dosteree* 
))ras  partes  del  reino  estaban  de  hecho  cerrados  los  convenloi; 
x»arguyendo  todo  ellola  necesidad  de  no  andarse  con  mediiB 
]»medidas;»  como  si,  para  completarlas,  no  se  pudiese  agoar- 
dar  quince  dias  que  mediaron  desde  el  decreto  de  supre^ 
sion  hasta  la  apertura  de  las  Cortes.  Mendizabal  añadió 
que-^«el  deseo  nacional  estaba  manifestado  en  el  voto  délas 
nCortes  generales  del  reino  en  otra  época; »  como  si  en  la 
de  1820,  á  que  aludia,  se  hubiese  decretado  la  supresien 


de  otras  casas  religiosas,  que  las  de  monacales,  y  esto  con 
tu  objeto  mas  económico  que  politico,  como  un  medio  fis- 
eal,  como  un  recurso  pecuniario  ;  ventaja  que  no  podia  te- 
ner la  medida  adoptada  últimamente  ,  ya  por  la  disminu- 
ción de  las  rentas  de  los  monasterios,  ya  por  su  insuficien- 
cia notoria  para  cubrir  las  pensiones  asignadas  á  los  regu- 
lares no  comprendidos  en  la  categoría  de  los  antes  supri- 
nidos.  Fuera  de  estas  tristes  esplicaciones  sobre  esclaus- 
tracion,  los  ministros,  en  las  dos  sesiones  empleadas  en  dis- 
CQtir  la  totalidad  del  mensage,  se  atrincheraron  en  su  sis- 
tema de  reticencias  y  subterfugios.  El  proyecto  fué  apro- 
bado -é  unanimidad. 

El  20  empezó  la  discusión  sobre  los  párrafos;  y,  agi- 
tándose de  nuevo  en  la  del  4.^  la  cuestión  de  la  intervención, 
atribuyó  el  duque  de  Gor  el  incremento  de  las  facciones  y 
la  consiguiente  necesidad  del  auxilio  estrangero  á  haberse 
apariado  el  gobierno  y  apartarse  mas  cada  dia  del  sistema 
de  reconciliación  y  de  olvido,  fuera  del  cual  en  vano  se  es- 
peraría que  hallase  la  nación  un  punto  de  descanso.  El  ora- 
dor condenó  con  fuerza  la  i*eaccion  estúpida,  origen  de  to- 
das las  calamidades  del  país ,  y  el  ministro  de  la  Goberna- 
ción no  pudo  oponer  á  sus  patrióticas  increpaciones  mas 
qoe  escosas  fundadas  en  las  exigencias  siempre  crecientes  de 
los  partidos,  que  con  ninguna  concesión  estaban  satisfechos. 
Hablando  sobre  el  párrafo  9.%  el  marques  de  Sanfelices  de- 
mostró viciada  la  institución  de  la  guardia  nacional  por  la 
intrusión  de  proletarios  alborotadores. — «En  algunos  pue- 
»blo8y  en  algunas  ciudades,  —dijo-— no  se  puede  salir  á  la 
»calle  de  noche,  ni  aun  de  dia;  todos  se  hallan  en  inquietud, 
»dominados  por  un  corto  número  de  hombres  que  quieren 


»(pie  s^s.  opiMQoes  gieu  las  «Miicas.»  H<eiv)iS,  e(WO  li IM  Ñh- 
cmnViase  al  gobierno  el  cridado  de  velar  sobre  toda»  im 
depend^ci^s  del  servicio  público,  u  como  si  no  le  consllh- 
sen  los  daños  denunciados  por  SanC^IÁoes,  declinó  la  respoftr 
sabUidad  de  sus  cargos,  que  d^o  deber  pesar  sobre  las  Mr 
toridades  subalternas.  Peor  escusa  dí6  aun  cuando  impor 
tó  i  las  (¿rcunstancias  la  esclavsiracion  total  de  los  fruilMt 
contra  1^  cual,  igualmente  que  contra  la  de  las  monjas  jr  h 
inaugurai^ion  de  bienes  nadonales,  hicieroA  muchos  próofr 
res  observaciw^  vigorosas.  Mendi^abal  deidaré  que  se  mr 
tremeci^  al  o¡^  que  se  suspei^iese  ia  ordenada  enagcnamii 
y  pretendió  justificarla  con  las  ventajas  que  dijo  haber  pnh- 
ducido  en  Portugal,  sin  que  hubiese  en  la  asan^lea  un  solo 
individuo  que  retorciese  el  argumento  y  fundase  en  la  dÍMi- 
ludon,  de  que  por  falta  de  recursos  estaba  amenazado  aquel 
rein?  vecino ,  lo  inútil  y  funesjto  de  la  medida  que  defieudía 
d  miuist^o.  Menos  fetiz  f«¿  este  cuando,  á  las  ioexaiQlaB 
aseveraciones  con  que  pretendió  desvanecer  los  cargos  qte 
se  le  faacian  sobre  lasescasecesdel  ejército,  contestaron  def* 
mintiéndole  todos  los  generales  dd  Estamento,  y  mas  enér- 
gicamente Quesada,  que,  después  de  haber  leído  comunieib- 
cienes  que  le  anunciaban  d  deplorable  estado  dd  ejérdt», 
añadió:— dDíe  Pamploif^  me  escriben  quejtamhien  alli  losafl- 
9daídií>stienMn^at6rialment0  qm  mendigar  su  sustentaba 
A  estas  terribles  evidencias  creyó  Mendizabal  contestar,  dt- 
clarando  que  las  diputaciones  estaban  encargadas  de  los  su- 
ministros; como  si  ellas  pudiesen  completarlos,  nofacilitift- 
doseles  medios  pi^ra  satisfacerbs.  El  ministro  de  la  Guem 
ae  contentó  con  asegurar  —«que  los  soldados  españoles 
lían  sufrir  el  hambre  y  ja  miseria:  p  como  si  su  sufrí- 


mkato  IwlifieMe  ia  itcuria  i%  la  tdmiiiisiracioa »  que  á  tfi| 
qíImcím  Im  eondem^Ki.  El  misaio  minisiro añadió  -^  «que, 
HUk  manto  &  privaciones,  no  las  sufría  menores  el  ejército 
cuiísla;»  como  sí  ba  de  esie  «  reducido  á  un  pequeño 
tairilorio,  pudiesea  justificar  las  del  de  la  reina,  cnyo  go- 
bienid  disponia  de  los  recursos  de  la  mcmb  entera. 

Pitecia  conchuda  ia  -diacusion  del  mensage  por  la  adop- 
cían  Biieaaiva  de  todos  sus  párrafos ,  verifieada  en  cinco 
largas  sesiones  ,  cuando  se  suscita  en  la  del  33  una  acalo- 
rada disputa  «MI  motivo  de  ci^ta  adición  del  principe  de 
Aaglona  dirigida  i  flMuúfieslar  mas  espUcitamente  los  deseos 
del  Estáñenlo  sobre  la  ooaperacion  eflcaa  de  parte  de  los 
aliadoa  de  la  Eapaia.  La  cláusula  con  que  propuso  el  prin- 
cipe esfpliear  este  deseo  pasó  par  acuerdo  unánime  de  la 
asamblea,  ó  la  comisión,  que  ia  intercala  en  el  párrafo  res^ 
pediva,  i  pesar  de  que  en  él  estaba  ya  suftDientemente 
nanifasla4a  la  misma  intención*  Meadixabal,  alegando  oon<- 
sid^rammes  de  reservn  difdomátÁca  y  de  convemenoia  pú* 
Uíca,  se  apuso  á  q|iia  la  adición  fueae  adoptada,  y  la  comba*^ 
ti¿  era  un  tesón  <|iie  contrastaba  singularmente  con  ta 
aparante  futilidad  del  motivo,  dando  tanta  importancia  á 
aquellos  en  que  fundsdm  su  resistencia»  que  antes  de  la  se*- 
tian  declaró  €a  particular  á  algunos  proceres  quCt  pudiendo 
comproaMterse,  con  la  intwcalacioa,  el  éxito  de  las  a^^ia- 
eíonea  pendientes,  se  retirarla  del  ministerio,  si  el  ministcrp 
rióla  aprobaba.  Estaamenaia  que,  desde  enero,  estaba  sien- 
do ü  arma  mas  poderosa  del  ministro,  retrajo  á  todos  los 
próeerea  de  nombramiento  real  y  aun  á  algunos  heredita- 
rias, que,  de  acuerdo  el  22  sobre  la  oportunidad  de  la  eu-^ 
oáenda,  la  repudiarau  ^  j)3«  mo^traude  de  este  modo  que 
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SUS  veleidades  de  oposición  cedian ,  ya  á  iniímacioQes  eii*^ 
fáticas,  ya  á  combinaciones  estériles,  que  se  sabia  no  dekii^ 
llevarse  á  efecto,  y  que  á  nadie  por  tanto  debian  aterrar. 
El  prestigio  de  que  se  rodeara  el  alto  Estamento  en  imt 
discusión  solemne  de  seis  dias,  en  que  mudios  de  ral 
miembros  se  distinguieron  por  la  franqueza  de  su  patriolis-* 
mo,  quedó  en  parte  atenuado,  ya  por  el  desaire  á  que  es- 
pondria  á  la  minoria  el  ardor  de  sus  votos  de  cooperado! 
si,  como  era  indudable,  la  Francia  no  se  prestaba  á  eHa;  yp 
por  ignorancia  de  las  verdaderas  disposiciones  del  gabinete 
francés,  en  que  enunciando  tan  vivamente  su  deseo ,  mo8^ 
traba  hallarse  aquella  misma  minoria;  ya  ,  en  fin ,  por  ik 
resignación  con  que,  ciegamente  y  sin  haber  obtenido  e*^ 
plicaciones,  se  sometió  su  mayoría  á  una  coacción  moral  j 
se  plegó  á  la  voluntad  del  dictador.  *- 

Atribuyóse  en  general  la  insistencia  de  este  á  cáknkMi 
de  vanidad,  suponiéndose  interesada  la  suya  en  que  el  E»-* 
tamento  defiriese  á  alguna  de  sus  indicaciones,  ya  que  m 
hablan  prevalecido  las  que  hizo  para  la  supresión  de  los  páp^ 
rafos  que  él  designaba  como  hostiles  hasta  cierto  punto  ti 
gobierno.  Pero  personas  mejor  informadas  vieron  el  oríg 
del  tesón  de  Mendizabal  en  despachos  que  acababa  de 
cibir  de  París,  y  que  le  comunicaban  la  decidida  negatmr 
de  aquel  gabinete  á  la  cooperación  que  con  tanto  ardor  ma- 
nifestaban desear  Anglona  y  sus  amigos.  La  situación  de 
Mendizabal  era  tan  embarazosa  en  aquella  cuestión,  como  m 
todas  las  demás  que  las  necesidades  de  la  guerra  y  del  go» 
bierno  le  obligaban  á  resolver  diariamente.  Ratificando  li 
temeraria  confianza  que  en  sus  propios  medios  ostentart 
siempre,  habia  él  dicho,  ú  mandado  decir,  en  la  Gaceta  oA» 
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cial  del  21  de  marzo— «arfmiVí'r  la  intervención  seria  fal- 
»tar  pública  y  osadamente  á  lo  que  el  gobierno  debe  á  la  glo- 
»ría  y  la  independencia  de  la  patria,  al  decoro  de  nuestras 
i»armas,  al  aprecio  merecido  del  valor,  constancia  y  Cdelidad 
]>de  nuestro  ejercito,  y  en  fin,  á  su  propio  honor,  compro- 
»metido  ya  en  libertar  á  España  de  la  guerra  civil  con  re- 
ocursos  puramente  nacionales.  No;  antes  morir  que 
i^mancharse  en  un  solo  acto  con  tantas  ignominias.»  La  dis- 
tinción de  intervención  y  cooperación,  imaginada  por  Argue- 
lles, proporcionó  á  la  verdad  á  Mendizabal  un  pretcsto  para 
retractar  aquel  empeño  en  los  Estamentos;  y,  modificándo- 
lo ú  interpretándolo  \en  el  sentido  de  la  cooperación  unáni- 
memente deseada,  llegó  hasta  declarar  que  él  estimaba  como 
recursos  nacionales  los  que  los  aliados  le  suministrasen  en 
conformidad  de  las  estipulaciones  del  tratado  de  la  Cuádru- 
ple Alianza.  Pero  esta  interpretación,  aceptable  acaso  en  el 
seno  de  las  cámaras  legislativas  de  España ,  no  podia  serlo 
por  el  gabinete  de  las  Tullerias,  único  capaz  de  prestar  au- 
lílíos  eficaces  para  terminar  la  guerra  civil. 

Acabábase  de  ver,  en  efecto,  el  fruto  que  se  debía  espe- 
rar de  los  que,  con  grande  ertrépito,  prometía  la  Inglaterra 
y  calificaba  de  decisivos  la  prensa  liberal  de  Londres  y 
Madrid.  En  el  mismo  día  en  que  la  reina  Gobernadora 
abría  las  Cortes,  lord  Hay,  comandante  de  las  fuerzas  na- 
vales inglesas  en  las  costas  del  Norte  de  España,  comunicó 
áCórdova,  desde  las  aguas  de  Santander,  las  órdenes  que 
había  recibido  de  su  gobierno, — «para  prestar  la  coopera- 
Dcion  mas  activa  á  fin  de  impedir  que  cayesen  en  poder  del 
)>Pretendiente  los  puntos  fuertes  litorales  que  estaban  por  la 
»reina,  ó  recobrar  de  los  rebeldes  los  que  hubiesen  caído  en 
Tomo  IU^  13 
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»su  poder  y  proteger  cualquiera  otra  operación  de  la  costa.» 
Córdova  se  apresuró  á  hacer  insertar  en  la  orden  del  ejér- 
cito esta  resolución,  presentándola  como  la  garantía  de  im 
triunfo  inmediato,  que  por  anticipación  celebraron  sus  tro 
pas  con  himnos  patrióticos,  y  los  pueblos  ocupados  por  ellas 
con  generales  repiques  de  campanas.  Mendizabal  mismo, 
que,  en  21  de  marzo,  había  creido  ver  en  la  intervención  es- 
trangera  muchas  ignominias,  se  apresuró  el  27  á  declarar 
con  reconocimiento,  con  entusiasmo,  con  delirio,  la  acep- 
tación de  aquella  cooperación  inesperada,  que  él  no  habw 
solicitado  y  de  que  no  tenia  otro  conocimiento  que  el  que  ki 
dio  Córdova  de  la  comunicación  del  comodoro  estrangero* 
El  ministro  español  no  titubeó  en  anunciar  que,  con  solo 
aquella  determinación  del  gabinete  inglés,  seria  concluida 
la  guerra;  y  este  anuncio  pudo  deslumhrar  á  los  hombres 
vulgares,  con  tanta  mas  razón,  cuanto  que,  á  pocos  dias  (el 
16  de  abril],  se  oyó  al  primer  ministro  inglés  lord  Melbourue 
decir  en  la  cámara  de  lores  de  Inglaterra:— ncNuestra  inter^ 
Dvencion  es  realmente  una  intervención  armada.  No  niegis 
»que  este  es  un  estado  de  guerra  y  que  en  rigor  se  puede 
»considerar  como  enemigo  nuestro  el  partido  á  que  nos 
j»oponemos.»  Y  como  si  temiese  que  esta  esplicacion  no 
alentase  bastante  á  los  capitalistas  que  poseian  títulos  de 
deuda  española  ni  á  los  fabricantes  que  inundaban  la  Pe- 
nínsula con  sus  mercaderías,  añadió: — «Hasta  qué  punto 
»podrá  en  lo  sucesivo  empeñarse  la  Inglaterra  en  la  lucha» 
9me  es  imposible  decirlo  ahora,  siendo  las  circunstancias 
i>las  que  deben  determinar  la  conducta  del  gobierno.  Lo 
Dque  puedo  declarar  es  que  todas  las  consideraciones  de 
DpoUvica  nacional  y  de  humanidad  nos  obligan  á  poner  fia» 
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>lo  antes  posible,  á  la  guerra  civil  que  ensangrienta  la  Pe- 
»ninsula.v 

Pero  si  las  notificaciones  de  Hay  y  las  declaraciones  de 
Melbonme  eran  suficientes  para  infundir  confianza  al  go- 
bierno de  Madrid  y  á  los  especuladores  de  las  bolsas  de  Pa- 
rís y  Londres,  no  lo  eran  para  inspirarla  á  los  que  cono- 
cían el  carácter  de  la  contienda  española.  El  refuerzo  de 
diez,  veinte,  y  aun  mas  buques  ingleses,  no  bastaba,  como 
jactanciosamente  se  decía ,  á  esterminar  al  Pretendiente,  ni, 
ano  destruido  este  por  esfuerzos  de  mas  monta,  era  permi- 
tido suponer  que  se  terminase  por  ellos  una  guerra  que, 
mas  que  entre  Carlos  é  Isabel,  estaba  empeñada  entre  nue- 
vas teorías  y  viejas  tradiciones  y  creencias.  No  eran  na- 
vios, cruzando  en  mayor  6  menor  número  entre  San  Sebas- 
tian y  Santander,  los  que  debían  poner  fin  á  ludia  seme- 
jante; esta,  al  contrario,  no  podría  menos  de  encarnizarse 
á  proporción  que  fanfarronadas  estériles  alentasen  por  un 
lado  á  los  pretendidos  reformadores,  é  irritasen  por  otro  á 
los  que  peleaban  por  sus  convicciones  intimas,  ó  si  se  quiere 
por  preocupaciones  arraigadas,  que  solo  la  acción  del  tiem- 
po, ayudada  por  un  gobierno  reparador  ,  podía  corregir  6 
cstírpar.  Asi,  mientras  que  las  campanas  de  los  pueblos  ocu- 
pados por  las  tropas  de  la  reina  se  hacían  pedazos  anuncian- 
do los  beneficios  de  la  nueva  cooperación ;  mientras  que  la 
Gaceta  de  Madrid  proclamaba  que ,  por  virtud  de  ella,  era 
ya  imposible  que  se  apoderasen  los  facciosos  de  punto  alguno 
de  la  costa  septentrional,  Eguía,  partiendo  de  Escoriaza  el 
9  de  abril,  estableció  el  10  su  cuartel  general  en  Ondarroa 
y,  venciendo  los  obstáculos  que  le  oponían  la  naturaleza  del 
lerreno  y  la  crudeza  de  la  estación,  trasladó  el  11  sobre  Le- 
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queitio  su  artillería  que  asestó  coiUra  la  villa.  Ningún  bu 
que  inglés  cuidó  de  impedir  estas  operaciones,  y  uno  que, 
en  la  tarde  del  mismo  día,  asomó  al  puerto,  no  hizo  otra  de- 
mostración que  lanzar  algunas  granadas  contra  las  baterías 
que  se  levantaban  y  proseguir  su  rumbo  á  San  Sebastian. 
El  12  ámedio  dia,  una  batería  de  seis  piezasempezó  el  fue- 
go contra  el  fuerte  del  Calvario ,  ahuyentando  al  mismo 
tiempo  dos  trincaduras  que  se  acercaban  al  socorro  de  la 
plaza.  Algunas  compañías  carlistas  se  adelantaron  al  mo 
mentó  al  asalto  del  fuerte,  trepando  por  peñascos  y  der^ 
Tumbaderos  ;  y  ocupado  aquel  punto  á  las  tres  de  la  tar-^* 
de,  bajó  de  él  un  destacamento  hasta  la  plaza  del  pueblo, 
donde  hi2o  prisionero  al  gobernador  y  muchos  oficiales  y 
soldados,  en  tanto  que  otras   compañías  avanzaron  hasta 
las  puertas  de  la  Magdalena  y  de  Isparter,  y  otras  asaltaron 
|as  murallas.  Sucesivamente  fueron  los  cuerpos  guipuzcoa- 
nos  y  vizcaínos  ocupando  todas  las  demás  obras  de  la  pla<- 
za  y,  penetrando  á  la  vez  en  su  recinto  por  diferentes  púa- 
tos,  impidieron  el  embarque  de  los  restos  de  la  guarnición, 
que,  despavoridos ,  corrían  á  apoderarse  de  las  lanchas. 
La  isla  pidió  capitulación ,  que  le  fué  otorgada.  A  las  cin- 
co, la  plaza,  con  todos  sus  fuertes,  diez  y  nueve  cañones  y 
porción  de  provisiones  de  boca  y  guerra,  quedó  en  poder  de| 
vencedor,  ademas  de  ochocientos  prisioneros  de  los  regi- 
mientos provinciales  de  Ronda  y  Logroño,  de  los  cuales  dos- 
cientos pidieron  y  obtuvieron  la   incorporación  en  las  lilas. 
carlistas.  Un  batallón  del2.Migero,  mandado  por  el  coro- 
nel Clavería  ,  destacado  de  Bilbao  para  socorrer  la  plaza 
no  llegó  á  la  vista  de  ella  en  la  tarde  del  12,  sino  para  ve^ 
desde  el  mar  á  los  carlistas  en  posesión  de  la  villa  y  sus 


UBRO  SÉTIMO.  197 

faertes  ,  j  yerosimilmente  no  habria  llegado  antes  sino  pa- 
fa  aumentar  el  número  de  sus  prisioneros. 

La  noticia  de  este  inesperado  desastre ,  sufrido  á  pre- 
sencia casi  de  los  buques  ingleses ,  de  cuya  cooperación  ha- 
bían ponderado  las  ventajas  durante  veinte  días  todas  las 
trompetas  déla  fama,  llegó  á  MadriJ  en  el  momento  en  que 
8C  abria  la  discusión  del  mensage  en  el  Estamento  de  Pro- 
ceres, y  desvaneció  las  ilusiones  que  habia  hecho  concebir 
la  comanicacion  de  lord  Hay ;  de  aqui  la  insistencia  para 
que  el  raensage  contuviese  la  espresion  enérgica  del  deseo 
de  nna  cooperación  mas  eflc4iz ,  que  todos  sabian  no  poder 
venir  sino  de  Francia.  Álava,  nombrado  poco  antes  em- 
bajador en  aquel  reino,  en  reemplazo  del  duque  de  Frias, 
habia  tanteado  á  sus  ministros  para  conocer  sus  diposicio- 
nes sobre  intervención  y  asegurádose  de  que  el  gabinete 
francés  no  accederia  á   ella  con  ningún  nombre ,  y  mucho 
menos  con  las  humillantes  restricciones  á  que  pretendia  Ar- 
guelles sujetarla.  A  ello   se  habia,  en  junio  de  1835,  ne- 
gado el  gobierno  francés,  alegando  no  ser  llegado  el  caso  de 
necesidad  previsto  en  el  tratado  de  abril  de  1834.  El  caso 
parecía  á  la  verdad  llegado  en^l836;  pues,  estendída  y  exa- 
cerbada la  guerra ,  se  habia  demostrado  la  impotencia   del 
gobierno  de  la  reina  para  terminarla;  pero  estos  males  pro- 
cedían de  la  connivencia  ó  la  debilidad  del  gobierno  mismo, 
que,  instrumento  de  una  facción,  no  tenia  fuerzas  sino  para 
hacer  ejecutar  sus  intimaciones.  ¿Para   qué  adelantaría  la 
Francia  sns  tropas  contra  don  Carlos?  ¿Para  qué  las  lanza- 
ría á   combates  de  desfiladeros,  en  que ,  sin  poder  dar  glo- 
ria los  triunfos ,  debían  los  reveses  causar  ignominia?  ¿Se 
condenaría  aquella  nación  á  sacrificios  para  sostener  á  un 
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gobierno,  cuyo  desconcierto  habia  ya  puesto  un  fusil  ó  un 
puñal  en  las  manos  de  cada  uno  de  los  habitantes  de  quince 
provincias,  y  hacia  sucesivamente  lo  mismo  con  los  de  to- 
das las  demás  del  reino?  ¿Podria  siquiera  contribuir,  con  el 
apoyo  que  le  prestase,  á  asegurar  el  reposo  de  España, 
dependiendo  este  esclusivamente  del  arreglo  de  la  admÍDÍ&<- 
tracion  interior,  en  el  cual  se  exigia  que  no  intervinieseii 
los  auxiliares? 

La  Francia  no  se  lisonjeó  con  estas  ideas.  Ella  sabia  por 
otra  parle  que  ii%  podria  realizarlas  sino  con  un  ejército  ba^ 
tante  fuerte  para  ocupar  á  Madrid,  Barcelona  y  Pamplonat 
mantener  la  comunicación  de  estos  puntos,  tanto  entré  sí  oo^ 
mo  con  Francia,  y  obrar  al  mismo  tiempo  contra  los  carlistas 
de  las  provincias  del  Norte,  y  contra  de  las  de  Aragón  y  Cth- 
taluña.  Sabia  ademas  que  las  grandes  potencias  del  Nor-eale 
de  Europa,  estaban  resueltas  á  no  consentir  una  intervenoioii 
de  la  Francia  en  los  negocios  de  España,  y  que  la  Inglaterra 
misma ,  que  por  medio  de  lord  Granville  ,  su  embajador  an 
París ,  reforzado  por  Mr.  EUice  ,  enviado  de  Londres  al 
efecto,  empujaba  diariamente  al  gobierno  francés  á  estable- 
cer una  linea  militar  desde  los  Alduides  hasta  Fuenlerrabia, 
para  circunscribir  asi  la  esfera  de  acción  de  los  carlistas,  no 
habria  tolerado  que  un  ejército  numeroso  pasase  el  Ebro 
y  fuese  á  Madrid  á  disputarle  la  influencia  de  que  le  ha- 
bían puesto  en  posesión  los  manejos  de  sus  agentes  en  aque- 
lla capital  y  la  importancia  dada  al  inútil  aumento  de  sus 
fuerzas  navales.  En  Cn  ,  la  prensa  liberal  de  Inglaterra  y 
Francia,  declarada  unánimemente  en  favor  del  sistema  de 
progreso  indefinido  proclamado  por  la  prensa  de  Madrid  y 
^aun  por  la  mayoría  del  Estamento  de  Procuradores ,  haUa 
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de  antemano  reprobado  una  interviencion  dirigida  á  conte- 
ner aquel  espirita  que,  en  sus  predicas  diarias,  pretendia  no 
haberse  desenvuelto  suficientemente  en  Inglaterra  por  la  re- 
forma parlamentaria ,  ni  en  Francia  por  la  revolución  de 
julio. 

Con  las  pláticas  oficiales  ú  oficiosas  de  intervención  6 
cooperación,  coincidió  un  suceso  que  debió  fortificar  al  ga- 
binete francés  en  su  determinación  de  no  prestarla  de  nin- 
guna especie.  En  el  mismo  dia  en  que  se  abrieron  las  Cor- 
tes; en  el  mismo  dia  en  que  lord  Hay  andiciaba  la  estén- 
sion  dada  á  la  cooperación  de  su  pais,  determinaron  los  ra- 
Yoltosos  de  Zaragoza  renovar  los  horrores  de  que,  con  tan- 
It  frecuencia  como  impunidad,  estaban  dando  de  mucho  an- 
tes el  triste  espectáculo.  No  satisfechos  con  las  victimas  que, 
el  5  de  octubre,  les  hizo  inmolar  el  capitán  general  Serrano , 
faabian  exigido  que  se  concluyese  dentro  de  un  mes  la  causa 
de  conspiración  incoada,  en  principios  de  1833 ,  por  vir- 
tud de  la  denuncia  de  un  individuo  confinado  en  Teruel. 
Espirado  el  plazo,  volviéronse  á  notar  síntomas  de  agitación, 
y,  escüada  la  audiencia  por  el  general,  pronunció  esta  en 
fin  su  folio ,  condenando  á  los  presos  á  diferentes  penas,  y 
entre  ellos  á  seis  á  la  de  muerte.  Ejecutóse  luego  la  senten* 
ciacon  respecto  ádos  condenados  por  unanimidad  (1);  y,  á 
los  cuatro  que  no  lo  habian  sido  sino  á  la  simple  mayoría, 
se  admitió  el  recurso  de  súplica  en  conformidad  de  una 
real  orden  dictada  á  consulta  del  tribunal  Supremo  de 
lusticta»  para  que  no  fuesen  ejecutivas  en  causas  politi- 
cis  las  condenaciones  á  muerte  pronunciadas  por  un  tribu- 
nal juzgando  en  primera  instancia,  sino  cuando  el  fallo  fue- 

(4)    Don  Francisco  Ríos  y  don  Ignacio  Cortés. 
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se  unánime.  Vista  de  nuevo  la  causa  ,  no  resultó  sentencia 
de  muerte,  y  circulando  en  la  ciudad  esta  noticia ,  y  la  de 
que,  para  poner  á  salvo  las  personas  de  los  condenados 
á  menor  pena,  se  trataba  de  trasladarlos  á  Jaca,  se  alboro- 
taron de  nuevo  los  milicianos  en  la  tarde  del  22  de  marzo, 
exigiendo  la  publicación  de  la  sentencia.  Asi  lo  prometie- 
ron el  general  y  el  gobernador  civil,  aunque  el  regente  de" 
clarase  que  el  uso  no  autorizaba  tal  formalidad  sino  en  las 
sentencias  de  muerte.  Después  de  muchas  pláticas  tenidas 
con  los  oficialestie  la  milicia — «para  ver  de  corlar  las  conse* 
«cuencias  que  pudieran  seguirse,  si  el  fallo  no  llenaba  lo$ 
((deseos  del  vecindario,))  se  acordó  que  el  negocio  ya  juz- 
gado se  viese  otra  vez,  y,  para  que  el  fallo  nuevo  inspiran 
toda  la  confianza  ove  era  de  dnsear ,  se  supuso  discordia 
en  la  última  votación  y  se  mandó  que  magistrados  que  ao 
hubiesen  tomado  parte  en  las  anteriores  instancias  la  diri- 
miesen, c^.nstituj  endose  para  ello  en  sesión  permanente. 
A  las  tres  de  la  tarde  del  23,  se  reúnen  los  nuevos  jueces» 
mientras  que,  á  las  puertas  del  tribunal,  gritan  quinientos 
frenéticos,  pidiendo  sus  cabezas  ó  las  de  los  presos.  Al  re" 
flcjo  de  sus  puñales,  enarbolados  en  el  templo  mismo  de  la 
justicia,  y  entre  el  estrépito  de  sus  vociferaciones,  se  impro- 
visan en  la  tarde  y  noche  las  defensas  de  una  causa  com- 
puesta de  gran  número  de  piezas  de  autos,  que  los  abo- 
gados no  son  siquiera  dueños  de  ojear;  y,  al  dia  siguiente,  el 
tribunal  superior  de  Aragón,  convertido  en  instrumento  de 
las  venganzas  de  la  hez  de  la  plebe ,  envia  al  patíbulo  á  loa 
cuatro  infelices  (1]  absueltos  por  el  tribunal  legitimo.  Porcom- 

(\)    Don  Vicente  Ena,  don  Pascual  (iorrocliolet5U¡,   Fr.  Andrés  Gil, 
y  don  Tomás  Baile. 
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plemeoto  de  la  deferencia  con  que  hombres  que  se  llamaban 
magistrados  acataban  tan  sanguinarias  intimaciones,  la  sen- 
tencia de  muerte,  pronunciada  á  las  doce  y  media  del  21,  es 
notificada  en  seguida  y,  una  hora  después,  son  puestos  en 
capilla  los  condenados,  y  ajusticiados  el  26.  Por  toda  satisfac- 
ción de  este  atentado  se  mandó  formar  causa  á  los  jueces  que 
dieron  el  placer  de  una  venganza  seniijuridica  á  una  chusma 
antropófaga,  en  tanto  que  esta,  alentada  por  la  impunidad, 
se  disponía  á  crímenes  nuevos  y  hacia  temblar  bajo  el  dosel 
á  los  jueces,  como  en  sus  escaños  á  los  legisladores.  Entre 
estos  hubo  algunos  que  pretendieron  cscusar,  si   no  justi- 
ficar, el  crimen.  Burriel,  entre  otros ,  osó  decir  en  el  Esta- 
mento popular,  que  el  rumor  de  que  los  presos  iban  á  ser 
trasladados  á  Jaca  y  el  de  que  los  facciosos  se  acercaban  á 
Fuentes  eran  motivos  para  que  se  exaltaran  los  zaragozanos, 
y^disculpó  á  Serrano  de  su  complicidad,  alegando  ^u^f  se  ha-- 
hia  asesorado  con  los  oficiales  de  la  guardia  nacional;  y, 
DO  solo  se  eslimaron  suficientes  estas  escusas,  sino  que  el 
gobierno,  satisfecho  de  la  conduela  del  general,  quiso  con- 
servarle en  su  puesto,  y  el  Estamento,  mas  satisfecho  aun, 
le  autorizó  á  trocarlo  por  su  asiento  de  procurador. 

El  escándalo  de  estos  asesinatos  aumentó  la  exaspera- 
ción producida  por  el  de  la  madre  de  Cabrera  ,  con  lo  cual 
pado  este  partidario  emprender  luego  nuevas  y  mas  atre- 
vidas correrías.  Con  cuatro  mil  infantes  y  trescientos  ca- 
ballos salió,  pues,  de  Rubielos  el  27,  y,  por  Yibel,  Candiel 
y  Xérica,  marchó  sobre  Liria,  donde  se  presentó  al  amane- 
cer del  29.  ahí  desarmó  á  los  milicianos,  se  apoderó  de  ocho- 
cientos fusiles ,  de  muchos  millares  de  cartuchos  y  gran 
número  de  caballos  y  monturas  ,  hizo  fabricar  cantidad  de 
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lanzas,  é  impaso  uaa  enorme  contribución,  mientras  rarios 
de  sus  destacamentos  se  cargaban  de  iguales  despojos  en 
Benaguacil,  Villamerchante  y  otros  pueblos  vecinos,  ade*- 
lantándose  algunos  *  hasta  las  inmediaciones  de  Torrente  j 
de  Cuarte,  á  una  legua  de  Valencia.  Alteróse  esta  capital 
al  saber  la  proximidad  de  aquellas  bandas ,  cuya  fuerza, 
demasiado  numerosa  en  realidad,  exageraban  aun  centena- 
res de  familias,  que  por  todas  partes  acudían  á  refugiarse 
en  sus  muros,  causando  con  su  hacinamiento  una  confusión 
comparable  solo  á  la  que,  25  años  antes,  produjera  la  apari- 
ción de  las  huestes  victoriosas  de  Suchet.  Muchos,  no  cre- 
yéndose seguros,  prosiguieron  su  camino  á  los  pueblos  de 
Poniente,  en  tanto  que  los  revoltosos  de  la  ciudad  prepara- 
ban una  asonada,  con  que  se  proponían  vengar,  sobre  gran 
número  de  presos  por  causas  polilicas ,  el  oprobio  de  su 
propia  impotencia.  El  gobernador  Bresson  no  tuvo  mas  me* 
dio  para  preservarlos  del  furor  de  la  chusma,  que  ya  se  arre- 
molinaba contra  eUos ,  que  el  de  embarcarlos  en  la  noche 
del  30  para  Alicante.  Unos  quinientos  ó  seiscientos  miH« 
cíanos  que  pudieron  reunirse  se  contentaron  con  acamparse 
en  el  mismo  dia  en  las  inmediaciones  del  almacén  de  pól- 
vora de  Benimamet,  para  volverse  en  la  mañana  siguiente  á 
la  ciudad,  de  donde,  poco  confiado  sin  duda  en  sus  medios 
de  defensa ,  se  escapó  el  mismo  día  para  la'Córte  el  gober- 
nador civil,  á  prelesto  de  que  le  llamaba  allí  el  desempeño 
de  su  plaza,  menos  comprometida,  de  procurador. 

Palarea  supo  en  Onda  el  29  la  rápida  y  audaz  incursión 
de  los  carlistas,  y ,  para  cubrir  la  Huerta  de  Valencia,  don- 
de no  liabia  un  soldado ,  se  replegó  el  mismo  dia  á  Algar, 
en  el  siguiente  á  Beteza  y,,  no  creyéndose  allí  seguro,  á  pe- 
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sar  de  habérsele  reunido  parte  de  la  fuerza  mandada  por  e| 
gobernador  de  Castelloo»  corrió  hasta  una  legua  de  la  capi- 
tal. £1 1/  de  abril,  pasó  el  Turia  por  el  puente  de  Paterna 
y  se  situó  en  Manises,  resuelto  á  mantenerse  sobre  la  de- 
fensiva al  apoyo  de  la  ciudad.  Allí  le  representó  Bresson 
iiue,  para  conservar  en  ella  el  orden,  debía  Palarea  adelan- 
tarse en  busca  de  los  facciosos,  que,  desde  Liria,  habían  to- 
mado la  dirección  de  Villar  del  Arzobispo  y  caído  después 
sobre  las  ricas  villas  de  Chiva  y  deCheste:  y,  para  que  pu- 
diese emprender  la  marcha ,  le  envió  un  batallón  y  dos  es- 
cuadrones de  la  guardia  nacional.  Con  este  refuerzo,  com- 
paso Palarea  una  columna  de  dos  mil  trescientos  infantes  y 
ciento  cincuenta  caballos ,  con  la  cual  se  adelantó  el  mismo 
día  1/  á  Qieste  ,  de  donde  el  2  salió  para  Chiva.  Cabrera» 
que  de  la  primera  de  estas  villas  había  salido  al  mismo 
tiempo  para  Requena,  retrocedió  al  saber  el  movimiento  de 
Palarea  sobre  sus  espaldas,  é  hizo  á  sus  tropas  tomar  po- 
siciones en  las  alturas  inmediatas  á  Chiva.  De  todas  ellas  las 
desalojó  sucesivamente  Palarea  ,  y  su  triunfo  habría  com- 
pletado el  de  Molina,  si  la  escasez  de  sus  fuerzas  no  le  hu- 
biese impedido  acosar  á  Cabrera  en  su  retirada.  Este  pasó, 
pues,  el  Guadalaviar  por  Chulilla,  cargado  del  copioso  bo- 
tín hecho  en  la  reciente  correría,  y  Palarea,  reducido  á  dos 
batallones  de  Ceuta  y  uno  de  Lorca,  casi  en  cuadro,  á  unos 
pocos  caballos,  y  á  los  milicianos  de  Valencia  ,  se  movió  el 
3  sobre  Pedralva,  mientras  Serrador  ,  con  dos  mil  infantes 
y  trescientos  caballos,  atacaba  á  San  Mateo  ,  y  Quilez  á 
Torrevelilla.  Ambos  cabecillas  fueron  rechazados;  pero  sus 
esfuerzos  simultáneos  mantuvieron,  en  las  provincias  de 
Castellón  y  de  Teruel,  la  misma  inquietud  que  en  la  de  Va* 
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Vnrín  acnliübnn  de  infundir  las  marchas  de  Cabrera.  Veíase 
dararnentc  que  estos  esfuerzos  se  redoblaban  á  medida  que 
los  atentados  cometidos  en  las  ciudades  populosas  exacer- 
baban las  malas  disposiciones  de  los  pueblos  pequeños  con 
respecto  al  gobierno  de  Madrid. 

(>)nlra  la  cooperación  eslrangera,  que  todos  miraban  co- 
mo el  único  medio  de  conjurar  los  peligros  de  tal  situación, 
se  suscitaban  en  tanto  cada  día  difícullades  nuevas ,  y  no 
era  pequeña  la  que  resultaba  del  interés  que  á  la  sazón  mos« 
Iraba  el  gabinete  de  San  James  al  nuevo  esposo  de  doña 
María  de  Portugal.  Ksplotando  el  resentimiento  de  este  prín- 
cipe, esclu  ido  del  mando  del  (ejército  por  una  decisión  recienle 
de  la  cámara  de  los  diputados,  habla  formado  el  ministro  in- 
glés en  Lisboa  un  nuevo  gabinete  en  que  hizo  entrar  á  Car- 
vallio,  el  Mendizabal  de  Portugal ,  y  á  Miranda,  el  compa- 
ñero de  este  en  el  manejo  de  la  deuda  portuguesa  en  Lon- 
dres. Asi  pensó  lord  Iloward  de  Valden  allanar  las  difículla- 
des de  que  hasta  entonces  encontrara  para  renovar  el  tratado 
de  comercio,  espirado  el  30  de  abril,  y  de  cuyo  arreglo  fué 
encargado  su  amigo  Palmella  ,  como  lo  era  Mendizabal  en 
Madrid  de  parle  de  su  amigo  Villiers.  Ei  uno  y  otro  reino, 
merced  al  patriotismo  de  unos  ,  al  interés  de  otros  y  á  la 
inercia  de  casi  todos,  encontraba  multiplicados  estorbos  h 
conclusión  de  las  funestas  transacciones  que  por  toda  especie 
do  mediossolicitaban  Villiers  y  Valden.  V siendo  evidente  que 
la  intervención  de  las  armas  francesas  en  la  querella  interior 
de  la  mas  poderosa  de  las  dos  monarquías  peninsulares,  de- 
bía aumentar  aquellos  embarazos,  lo  era  asimismo  que  In- 
glaterra insistiría  sobre  las  oriapisas  establecidas  por  Ar- 
guelles y  esfi^rjuivlas  después  por  los  escritores  que  se  lia- 
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mabaD  á  si  mismos  los  órganos  de  la  opinión.  El  gobierno 
francés,  seguro  de  que  su  cooperación,  limitada  al  eslermi- 
nio  de  los  carlistas,  no  debia  compensar  con  ventajas  de  nin- 
gun  género  los  riesgos  y  los  sacrificios  á  qne  se  condenaria 
prestándola,  declaró,  pues,  en  los  términos  mas  esplicitos, 
que  no  la  prestarla  directa.  Pero,  por  una  especie  de  contem-* 
porizacion,  accedió  á  que  entre  los  soldados  de  su  ejército 
próximos  á  cumplir  el  tiempo  de  su  servicio,  se  reclutasen 
cuatro  ú  cinco  mil  hombres  destinados  á  reforzar  la  legión 
de  Argel;  y  las  ventajas  con  que  se  brindó  á  los  oficiales  y 
la  carrera  que  se  abrió  á  la  ambición  de  los  soldados  hicie- 
ron á  muchos  alistarse  en  el  nuevo  cuerpo.  A  esta  eventua- 
lidad de  socorro,  se  dio  en  Madrid  tanta  importancia  que 
habiéndose  divulgado  falsamente  en   los  últimos  días  de 
abril  la  noticia  de  estar  próxima  la  llegada  de  aquel  refuer- 
zo ,  las  fracciones  todas  del  partido  liberal  se  entregaron  á 
demostraciones  de  una  alegría  estrepitosa,  reveladora  de  la 
poca  confianza  que  inspiraba  la  insuficiencia  de  los  recursos 
nacionales. 

Contando  con  los  de  fuera,  y  empujado  por  el  procura- 
dorCarrasco,  aceptó  Rodil  el  dia  27  el  ministerio  de  la  Guer- 
ra; Almodovar  pasó  al  ministerio  de  £stado,  y,  cuatro  dias 
después,  fué  el  brigadier  Chacón  elevado  al  de  Marina.  Pero 
á  nadie  satisfizo  esta  mezquina  combinación,  y  mucho  me~ 
nos,  viéndosela  coincidir  con  la  salida  de  París  de  los  du- 
ques de  Orleans  y  de  Nemours  para  Berlín  y  Viena ,  donde 
S€  pensaba  que  iban  á  estrechar  las  relaciones  de  la  nueva 
dioastia  de  Francia  con  las  antiguas  de  Brandemburgo  y 
de  Lorena,  mal  dispuestas  por  notoriedad  hacía  la  revolu- 
ción española.  Los  antecedentes  de  Almodovar  eran,  por 
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Otra  parte,  mas  propios  para  aumentar  las  inquieta  es  que 
la  marcha  de  la  misma  revolución  inspiraba  á  los  gabi- 
netes de  Europa  que  para  hacer  eficaz  la  cooperación  in  ^ 
directa  áque  se  prestaba  la  Francia.  Los  antecedentes  de 
Rodil  debian  ademas  parecer  equívocos  á  los  hombr  s  nue* 
vos,  que  no  disimulaban  su  aversión  á  los  que  figuraran 
durante  los  diez  años  últimos  del  reinado  de  Femando. 
Aquel  general  y  el  brigadier  Chacón  entendían  bastante 
la  guerra  y  la  marina  para  desempeñar  en  circunstancias 
ordinarias  los  ministerios  de  estos  ramos ;  pero  ni  ellos  ni 
Almodóvar  poseían  los  conocimientos  necesarios  para  alter- 
nar en  las  discusiones  graves  y  variadas  que  iban  á  pro- 
moverse en  el  seno  de  los  Estamentos,  ni  el  don  de  la  pa- 
labra para  sostener  en  ellos  los  principios  ó  el  sistema  del 
gobierno ,  dado  que  se  les  supusiese  capaces  de  formar 
uno.  Ninguno  de  ellos,  en  fin ,  podia  contar  con  simpaCias 
bastante  vivas  en  los  cuerpos  legisladores ,  ni  con  el  apoyo 
de  partidos  bastante  numerosos  para  componer  una  ma- 
yoría. Asi  los  nuevos  nombramientos  no  dieron  fuerza  al 
ministerio,  que  no  podia  adquirirla  momentánea,  sino  re- 
forzándose con  hombres,  ó  muy  capaces  ó  muy  populares» 
ni  definitiva,  sino  marchando  en  las  vías  de  la  legalidad  y 
de  la  justicia. 

Uno  y  otro  era,  sin  embargo,  imposible;  y  Mendizabal, 
obligado  á  cubrir  con  el  velo  del  misterio  sus  operaciones  de 
siete  meses  y  el  consiguiente  desconcierto  de  todos  los  ser- 
vicios públicos,  hubo  de  contentarse  con  los  colegas  que  se 
le  presentaron  ,  creyendo  que,  á  pesar  de  su  poca  capaci- 
dad política,  podría  mantenerse ,  con  solo  deferir  á  las  su- 
gestiones de  la  eRmera  mayoría  del  Estamento  popular  ca- 
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pitaneada  por  Caballero.  A  favor  del  apoyo  que  ella  le  pres- 
taba ,  Mendizabal  habia  sostenido  en  pleno  Estamento— -«no 
»haber  espirado  el  plazo  del  voto  de  conOanza ,  y  que  era 
i»dudosa  su  obligación  de  presentar  los  presupuestos;  que 
»no  debia  dar  aun  cuenta  del  uso  que  habia  hecho  de  aquel 
)>volo,  y  que  el  Estamento  se  suicidarla  si  no  aprobaba  los 
^decretos  espedidos  á  su  virtud  sobre  esclaustracion  de  re- 
^gulares  y  venta  de  sus  bienes.»  Algunos  de  los  amigos  del 
ministro,  deseando  conjurar  los  peligros  á  que  podria  espo- 
nerle  esta  declaración  osada  de  emancipación,  se  reunieron 
para  estender  una  petición  dirigida  á  que  se  some- 
tiesen á  la  revisión  y  nuevo  examen  del  Estamento  los  pre- 
supuestos de  1835 ,  en  que  anunciaban  poderse  introducir 
economías  de  consecuencia.  Pero,  discutida  esta  petición 
en  las  sesiones  del  22  y  23  de  abril ,  hubo  de  tomar  en  los 
debates  un  carácter  distinto ,  y  concebirse  en  términos  me- 
nos agradables  para  Mendizabal.  Pretendióse  que  ,  rigien- 
do para  el  año  de  36  los  presupuestos  de  35,  en  virtud  de 
una  de  las  disposiciones  del  voto  de  confianza,  el  examen 
debia  comprender  las  necesidades  y  recursos  del  servicio 
corriente.  Exigióse  ademas  que  se  presentasen  las  cuentas 
de  35  y  los  presupuestos  de  37 ,  esperándose  que  la  con- 
frontación de  todos  estos  documentos  y  las  investigaciones 
á  que  ellos  darian  lugar,  pondrian  en  claro  la  situación  de  la 
hacienda  en  el  año  que  iba  corriendo ,  á  pesar  de  la  oposi- 
ción de  Mendizabal  á  que  esta  apareciese  en  público.  La 
petición  que  frustraba  asi  sus  esperanzas  y  su  propósito 
fué  aprobada  casi  á  unanimidad  en  el  Estamento  popular, 
mientras  que  aquel  ministro  se  entretenía  en  el  de  proce- 
res en  ooittbatir  la  adición  del  principe  de  Anglona. 
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El  25  se  votó  olra  petición,  para  que  Mendizabal  pre- 
sentase los  decretos  relativos  á  la  supresión  de  los  institu- 
tos religiosos;  y  lo  mismo  se  habria  hecho  en  los  dias  si- 
guientes con  otra,  firmada  por  gran  número  de  procurado- 
res, para  que  no  se  llevase  á  efecto  la  enagenacion  de  los 
bienes  nacionales ,  si  las  intrigas  del  dictador  no  hiciesen 
que  la  mayoría  de  dos  de  las  tres  comisiones  encargadas  de 
su  examen  previo  rehusasen  su  consentimiento  para  dis- 
cutirla en  público.  En  la  sesión  del  28 ,  protestó  Parejo 
contra  este  dictamen  que,  mas  quizá  que  en  la  sustancia  de 
la  petición,  se  fundó  en  la  dureza  de  los  términos  en  que 
estaba  redactada.  El  presidente ,  atrincherándose  en  el  re- 
glamento, negó  la  palabra  á  los  procuradores  que  quisieron 
reclamar  contra  la  arbitraria  negativa  de  las  comisiones; 
pero,  por  una  anomalía  no  rara  en  momentos  de  duda  y  de 
indecisión,  cincuenta  y  ocho  procuradores  contra  diez  y 
nueve  votaron  el  3  de  mayo  por  la  inserción  de  la  protes- 
ta de  Parejo  en  el  acta  ;  siendo  de  notar  que  flguró  en  la 
mayoría  el  voto  del  presidente,  que,  en  la  sesión  del  28,  se 
mostrara  tan  inflexible  con  los  autores  y  defensores  de  la 
petición.  Quedó,  pues,  esta,  á  pesar  de  la  decisión  que  pro- 
hibía discutirla,  virtual  ó  implícitamente  aprobada ,  y  redu- 
cido á  una  minoría  débil  el  partido  ministerial  en  cuestión 
de  tanta  trascendencia. 

Mas  compacta ,  y  sobre  todo  mas  esplícita  ,  fué  aun  la 
oposición  en  el  Estamento  de  Proceres,  donde,  el  6,  se  trató 
de  otra  proposición,  semejante  á  la  que  dos  comisiones  del 
de  Procuradores  no  permitieron  discutir  en  público.  Al  abrir- 
se la  sesión  declaró  Mendizabal  «que,  de  dar  curso  ala  pe- 
»ticion  presentada,  se  seguirían  gravísimos  perjuicios  á  la 
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ncaiisa  pública,»  y,  contestando  á  Sanfdices  ,  Gor  y  Es- 
peja,  qne  sostenían  lo  contrarío,  añadió  en  seguida, — «que 
Bla  suspensión  6  reforma  de  sus  decretos  para  la  venta  de 
»bienes  nacionales  destruirla  el  crédito,  comprometería  el 
»honor  nacional ,  debilitaría  la  confianza  en  el  gobierno,  y 
>fecilitaria  la  emisión  del  empréstito  que  acababa  de  con- 
itratar  don  Carlos  en  Londres.»  En  virtud'  de  estas  consi- 
deraciones ,  declaró  «peligrosa  la  continuación  de  aquella 
«dbcttsion,»  espresando  «que  mientras  mas  se  prolongase, 
i»inas  se  resentiría  el  crédito,  y  mayores  embarazos  encon- 
»traría  el  gobierno  para  sus  operaciones.»  No  aterraron  á 
k»  proceres  estos  asertos,  desmentidos  por  hechos  nptoríos 
y  reprobados  por  la  razón  pública,  ni  bastaron  á  defender" 
hs  ruinosas  disposiciones  que,  para  levantar  momentánea- 
mente el  precio  de  los  fondos  en  la  Bolsa ,  entregaron  los 
bienes  de  todos  los  institutos  religiosos  del  reino  á  agiotis- 
tas que  acopiaban  lentamente  el  papel ,  desacreditado  por 
las  maniobras  mismas  empleadas  para  mejorarlo.  Cuarenta 
y  eÍDCO  proceres  aprobaron  la  petición ;  quince  solo  se  pro- 
nunciaron en  contra;  la  derrota  del  ministro  fué  com- 
pleta. 

Ya  este  la  habia  previsto  al  observar  el  giro  que  desde 
el  principio  tomó  la  discusión;  pero,  resuelto  á  conservar  el 
poder  á  todo  trance ,  acudió  al  punto  á  una  de  las  sofisticas 
distinciones  con  que  iba  sucesivamente  retractando  todas 
sos  promesas ,  y  declaró  que  el  gobierno  no  consideraba 
como  de  gabinete  la  cuestión  suscitada.  Igualmente  declaró 
qne ,  aunque  se  oponía  á  la  petición,  no  miraría  su  aproba-^ 
cion  como  un  desaire,  cual  si  los  principios  establecidos  y 
ios  votos  enun  ciados  en  aquel  documento  no  fuesen  la  con- 
ToMO  m.  14 
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cuestioo^s  flf;  nabinete,  6  no  estuvie^  fijada  la  cai^oria  de 
fu^ta  por  la  iadolemisina  d^  los  aego<^ios,  por  la  iqiporlao^ 
;  la  esi^Qsion  de  lp$  internes  q^oe  $e  ^gitabaa^  ó,  w  fio»  cual 
si  pudi^e  enuÍQguu  oaso  dejar  de  mirarse  como  cuestión  de 
esta  especie  cualquiera  en  que  se  manifestasen  eptjfe  el  go- 
bierno y  los  (^uerp9|S  l^islativos  ua  disenso  calificado.  Y 
este  existía  en  efecto  sobre  los  interéseos  vitales  del  crédito 
nacional,  sobre  el  modo  de  disponer  de  sus  lápotecas  espe* 
Ízales ;  sobre  la  suerte  de  propiedades  que. la  confisca- 
ción habia  reunido  al  dominio  público,  por  medios  de  qua 
'  era  indispensable  examinar  la  legalidad ;  sobre  la  iatitud, 
por  ybimp,  q^^e  el  gobierno  pretendía  dar  á  un  voto  de  coBir 
fianza,  arrancado,  mas  que  obtenido,  de  la  legislatura  que 
reclamaba  conira  el  abuso  que  de  él  se  babia  hecho. 

Mendizabal,  pretendiendo  mantenerse  en  su  puesto  k 
fi^vor  de  una  distinción  metafísica ,  no  solo  no  miró  oonMi- 
desaire  la  reprobación  esplicita  de  sus  actos,  sino  que  avisa 
al  presidente  del  alto  Elstamento  que  la  reina  no  recibiria  l^r 
comisión  nombrada  para  presentarle  la  petición.  Esta  .vio«^ 
lencia  inútil,  propia  solo  para  turbar  la  armonía  qiue  enton- 
ces mas  que  nunca  era  necesario  mantener  entre  los  poderes, 
públicos,  hizo  recordar  la  disolución  del  Estamento  popu*n 
lar  decretada  en  enero  de  resultas  de  no  haber  obtenida 
la  mayoría  el  ministerio  en  una  cuestión  que  su  gefe  había. 
declarado  también  no  ser  de  gabinete.  La  petición  de  loa 
proceres  tenia  a  su  fayor,  no  solo  el  voto  de  Las  tres  cuar-* 
tas  partes  de  ellos,  sino  una  mayoría  igual  de  los  procura- 
dores, proni^üciafla  cjfi  la  cuesfíon  de  la  jtratesiyiL  de  Pur^joi^ 
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y,  k)  que  es  mas ,  sa  josticía  ertdéiite  ^  iá  opnrifMi  máiikinfé 
del  pais,  y  aun  Ift  de  toda  la  preng^  independiente.  En  fti 
irritación  que  mostró  Mendizabal  por  el  hecho  de  prohibir 
á  hi  dipntacion  del  Estamento  su  presentación  á  la  Gobefu- 
nadora^  vieron  unos  el  pueril  despique  del  amor  propio  hu^ 
millado,  otros  la  intención  de  conservar  por  cualesquiei^ 
medios  el  poder  que  se  le  escapaba.  Y  necesitaba  conserva!^ 
lo  en  verdad  haiáta  contratar  un  empréstito ,  á  Gfuya  sombA 
se  regularizasen  las  emisiones  ilegales  de  papel  hedías  has^ 
laentonces;  pues,  de  otro  modo,  descubiertas  estas  mas  talt^ 
de  ó  mas  temprano ,  habrían  concitado  una  oposición 
viólenla  contra  su  autor,  comprometido  á  terminar  la  gnei^ 
ra  en  seis  meses  sin  auxilios  estrangeros  ,  empréstitos  íA 
contribuciones.  Un  ministro  de  capacidad  y  de  patriotisoló 
habría  procurado  atenuar  su  error,  atribuyéndolo  á  ilusio«- 
nes  generosas,  y  conti*¡buido  al  remedio  del  daño,  no  recsf- 
tando  su  estension  ni  su  magnitud.  Pero  este  proceder  exi- 
jia  un  saeriGcio  de  amor  propio  y  una  abnegación  de  él 
mismo,  de  que  son  por  desgracia  raros  los  ejemplos.  ' 
No  sinbéndose  Mendizabal  capaz  de  este  esfuerzo,-  prief^ 
firió  eorromper  con  la  sumisión  á  los  que  acaso  habría  ga^ 
nado  por  )a  franqueza;  hacer  sus  cómplices  de  los  que  dé^^ 
bian  ser  sus  jueces;  sustraer  al  examen  su  conducta,  eod^ 
virtiéndose  en  instrumento  de  los  llamados  por  sus  función 
nesáiisícalizaría,  y  se  resign6,  en  suma,  á  la  humillación,  eh 
cambio  de  la  impunidad.  No  siéndole  posible  eompletaí^  él 
nimstcrkiv  en  vatio  reforzado  recientemente  con  dos  mil?- 
tures  ,  quiso  deslumhrar  con  la  confianza  que  aparentaba 
tener  «m  si  mismo,  y  trató  de  adjudicarse  en  propiedad  Ibí 
presideMi*  del  Consta  que^  durante  cerca  derecho  meatsi, 
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bahía  desempeñado  inierioameaie.  Bien  que  frustrado,  mer- 
ced á  la  renueocia  de  la  Gobernadora,  el  designio  de  Mea- 
dizabal,  prosiguió  este  ministro  su  carrera ;  y ,  con  las  re* 
mesas  de  fondos  que  de  Paris  y  Londres  le  hacian;  con  la 
cooperación  de  una  mayoría  ficticia  en  los  Procuradores; 
con  el  apoyo  de  los  bolsistas  de  Madrid  y  Cádiz,  ricos  al- 
i;unos  é  influyentes  los  mas  en  la  guardia  nacional,  de  que 
hacian  parte;  con  la  audacia  que  oponía  á  los  ataques  de  los 
proceres  y  á  los  sarcasmos  de  todos  los  hombres  indepen- 
.dientes ;  con  la  actitud  amenazadora  en  que  mantenía  á 
los  clubs,  de  que  disponía  soberanamente;  con  el  silencio, 
ii  interesado  ú  obsequioso,  de  la  prensa  estrañgera ,  y  la 
subyugación  de  la  prensa  nacional ,  Mendizabal  se  creyó, 
no  solo  seguro  en  su  puesto,  sino   destinado  á  la  dictadura 
perpetua:  Muchos  temíe  ron  verle  un  día  parodiando  á  Crom- 
wel,  después  de  haber  parodiado  á  Law. 

Las  complicaciones  que  asomaban  por  todas  partes  no 
le  dejaban,  sin  embargo,  el  tiempo  materialmente  necesario 
para  1^  ejecución  de  este  propósito.  Las  diputaciones  de 
casi  todas  las  provincias,  y  particularmente  las  de  Bilbao, 
Logroño  y  Teruel,  señalaron  en  los  términos  mas  doloridos 
la  cooperación  estrañgera  como  d  único  medio  de  poner  fin 
á  una  guerra,  de  cuyo  progresivo  incremento  no  osaban  in- 
dicar el  origen ,  al  lamentar  los  resultados.  Las  juntas  es- 
peciales de  suministros,  á  cuyo  cargo  se  pusieron  los  ser- 
vicios de  subsistencias,  hospitales,  trasportes  y  demás  cor- 
respondientes á  la  intendencia  del  ejército  ,  representaban 
cada  día  en  los  términos  mas  enérgicos  el  abandono  en  qoe 
las  dejaba  el  Tesoro,  y  la  imposibilidad  en  que  la  falta  de 
pago  de  los  suministros  de  los  pueblos  constituía  á  eaUíp 
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de  seguir  aprontando  los  que  reclamaban  las  necesidades 
del  servicio  diario.  Siete  millones  probó  un  procurador,  en 
una  sesión  de  su  Eslamento,  que  importaban  en  24  de  abril 
los  suministros  hechos  por  la  junta  de  Tudela  con  los  re- 
cursos de  un  distrito  que  solo  contaba  veinte  y  cinco  mi ' 
habitantes,  sin  haber  podido  obtener  ella,  ni  ninguna  de  las 
formadas  en  los  partidos  vecinos,  el  reembolso  de  una  par- 
te grande  ni  pequeña  de  sus  anticipos.  Y ,  en  tanto ,  al 
qército  destinado  á  obrar  en  aquel  territorio ,  se  le  debían 
setenta  millones  en  los  siete  meses  de  la  administración  de 
Mendizabal,  y  se  le  reducia  por  ello  á  continuar  en  el  pie 
de  una  defensiva  menguada. 

De  exacciones  semejantes  vivian ,  y  á  igual  atraso  de 
pagas  estaban  condenados  todos  los  cuerpos  de  tropas  que 
militaban  en  las  demás  provincias  afligidas  por  la  guerra. 
San  Miguel,  que,  nombrado  recientemente  comandante  ge- 
no^ de  Huesca,  se  encargó,  durante  la  ausencia  de  Ser« 
rano,  de  la  capitanía  general  de  Zaragoza,  tuvo  que  empe- 
zar su  carrera  exigiendo  un  préstamo  de  tres  millones   y 
agravando  lo  enorme  de  la  suma  por  lo  arbitrario  de  la  re- 
parlácion.  Para  conllevar  las  atenciones  del  vasto  territorio 
de  su  mando ,  dispuso  Latre  de  las  contribuciones  de  las 
cuatro  provincias  gallegas  ,  sobre  las  cuales  libraba  antes 
d  Tesoro  ocho  ú  nueve  millones  al  mes.  Los  sacrificios  de 
hs  exaociones  semi-legales  de  los  generales  ó  de  las  dipu- 
taciones se  aumentaban,  aqui  por  las  requisiciones,  nun- 
ca intervenidas,  de  las  colunmas  móviles;  alli  por  las  mul- 
tas que,  bajo  protestos  ya  livianos  ya  inicuos,  imponían  sus 
comandantes  á  los  pueblos ;  acá  por  préstamos  forzosos, 
reembobables  con  los  productos  inciertos  de  contríbucio- 
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ned  ÍQiuras»  ó  con  el  de  libramientos  no  aulorizadiis  sobre 
el  Tesoro ,  que  no  solo  no  los  pagaba  ,  sino  que  relibraba 
sobre  los  tiradores,  cierto  él  y  ciertos  ellos  de  que  volvi^r- 
rían  protestados  sus  giros  recíprocos ;  alli,  en  fin,  por  ve-' 
jaciones  personales  de  mil  especies ,  en  que  se  resolvían  i< 
veces  las  tentativas  inútiles  de  la  autoridad   para  que  los 
pudbjjos  aprontasen  lo  que  no  tenian«  Estas  vejaciones  tte-^ 
^roB  á  punto  que  muohas  veces  no  cupieron  en  bs  forta-* 
lezas  los  alcaldes  y  regidores  encerrados  en  ellas  por  reher-^^ 
Bes  de  los  suministros;  y  esto  sin  perjuicio  de  loque,  en  di-* 
Beco,  vireres  y  efectos  de  todas  clases ,  sacaban  los  cavila^, 
tas  en  las  correrías  que  impunemente  liacian  en  la  tercera 
parle  do  las  provincias  del  reino. 

Todos  estos  ízales  eran  en  verdad  la  consecuencia  m-> 
mediata  de  la  feka  de  recursos  ;  pero  esta  falla  procedía  át 
su  vez  de  la  impotencia  del  gobierno  para  baof$r  elbien,  de 
su  nulidad  para  impedir  elmalj  y  sobre  todo  dfrsuobsti'*** 
naeipn  en  contrariar*  tos  hábitos  del  pais  pof  saiisfiAcef<  á* 
las  exigencias  ée  sn  partido ,  mas  que  por  lo  mimerosa,  - 
temido  por  lo  audaz.  Parecía  que  tantas  calamidadta  d»»^ 
bian  abrirle  los  0)06  y  empeñarle  á  vencer,  por  otros  me*-: 
(tíos  que  los  empleados  úllimamentc  ,  li^  resistencia'  que  se* 
iba  baciondo  general*  Pero,  en  vez  de  esoy  se  cegó  ha»^* 
ta.  el  punto  de  aumentar  espontáneamente  sus  metívos, ' 
creándose  asi  cada  dia  nuevos  y  mas  terribles  embara^' 
zos.  Un  caso,   entre  mil  que  pudieran  citarse,  probará' 
la  pertinacia  de  su  desalumbramiento.  Desde  setíembpe^  9e> 
babia  comunicado  al  Consejo  Real  de  Navarra  el  reglamen- 
to provisional,  formado  por  García  Herreros,  para  la  admi^- 
nislracioa  de  justicia.  La  diputación  de  aquel  i'eino  se  apre» 


snró  á  representar  tos  inconvenientes  qtieen  él  pr^duchriaiti 
la  variación  de  sns  usos  legales  y  la^  adopcioh  de  reglas  M^ 
pHcitamente  contrarias  á  sus  fueros.  Becerra,  desatendleti-' 

do  las  observaciones  de  aquel  cuerpo ,  mandó  convertir  éF 

• 

Consejo  en  audiencia  é  instalar  tos  juzgados  dé  pirimei^ 
instancia;  mostrando  por  estas  disposiciones  el  poco  fovoi^ 
que  debía  esperar  det  gobierno  de  la  reina  hl  parte  fiel  def 
territorio  navarro  y  vascongado  y  legitimando  la  teslsten^ 
ciaque,  bajo  la  bandera  de  don  Carlos,  le  oponían  los  mas  cM 
los  pueblos  de  las  mismas  provincias.  En  ñú  de  mArzo,  p\f^ 
vino  el  ministro  al  regentedel  Consejo  que,  en  unc6Ho  tér^ 
mino,  llevase  á  efectolas  innovaciones  decretadas;  y,  á  pe- 
sar de  la  resistencia  del  barón  de  Meer  ,  con  quien  §é  bá-^ 
bría  debido  contar  ,  no  solo  por  hallarse  en  cargos  de  vi- 
rey,  sino  por  su  calidad  dé  comandante  del  territorio  de-^ 
clarado  en  estado  de  sitio,  el  28  de  abril  llevó  á  cabo  él  re- 
gente hs  disposiciones  del  ministerio.  Sin  titubear,  arrestó 
de  resultas  el  virey  á  aquel  magistrado  en  lá  cindadela  ,  y 
al  día  siguiente  le  hizo  conducir  preso  al  cuartel  general  áe 
Córdova  y,  como  ni  este  proceder  retrajese  á  los  nliílistros 
del  tribunal  de  continuar  la  obra  comenzada  por  su  presií**' 
dente,  el  virey  los  suspendió  á  todos  de  sus  funciones.  Asi, 
por  dar  satisfacción  á  los  navarros,  con  raziótt  resentidos  dcf 
h  inlencion  por  el  gobierno  manifestada  de  destruir ,  en  éf 
Consejo  de  aquel  reino,  el  guardián  de  sus  pt^ürilegios  próM 
vinciales,  se  vio  un  agente  de  aquel  gobierno  mismo  en  léí 
precisión  de  hollar  púbücamente  sus  disposiciones  y  dé 
ImmiBar  la  magistratura  en  h  persona  del  presidente  dé 
na  tribunal  superior;  Esta  violencia  inevitable  debia  acabar 
de-destrair  d  prestigio  ét  la  autoridad,  ya  baria  dtbilitáito 
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por  los  desacatos  frecuentes  de  los  subditos,  y  mas  auii  por 
el  apoyo  que,  á  los  escesos  habituales  de  una  muchedumbre 
sía  freoo,  prestaba  la  autoridad  misma,  ora  con  su  toleran- 
cia forzada,  ora  con  su  aquiescencia  espontánea,  y  tal  vez 
l^asta  con  su  sanción  esplicita,  ¿Qué  juicio  formar  de  un 
gobierno  que,  privado  de  la  fuerza  necesaria  para  castigar 
|oa  crímenes  que  afligian  al  pais,  no  ostentaba  energia  sino 
para  la  plantificación  de  una  medida  que,  justa  acaso  en 
princifrio,  llevaba,  en  su  inoportunidad,  el  sello  de  la  repro- 
bación y,  en  la  insistencia  para  plantearla,  el  carácter  .de  la 
temeridad? 

£1  descrédito  ordinario  del  gobierno,  aumentado  por 
colisiones  tan  torpemente  provocadas,  no  permitía  creer  que 
el  poder  se  conservase  mucho  tiempo  en  las  manos  de  Men- 
dizabal,  por  mas  que,  para  retenerlo,  hiciese  él  cada  dia 
mas  y  mayores  esfuerzos.  Pero  ,  para  que  estos  conti- 
nuasen surtiendo  el  efecto  apetecido ,  era  menester  que 
s\)gun  importante  suceso  militar  diese  treguas  á  la  in- 
quietud publica  y  reanímase  por  algún  tiempo  la  confianza; 
y»  como  Córdova  alegase,  para  retardar  las  operaciones  á 
que  diariamente  se  le  empujaba,  su  falta  absoluta  de  re- 
cursos, se  acudió  por  de  pronto  á  vehementes  escitaciones 
orales  de  quefueron  encargados  clubistas  de  Madrid,  y  suce- 
fi^vamente  á  las  exageraciones  de  la  prensa,  y  alas  declama- 
dones  de  la  tribuna.  Mientras  que  gritadores,  en  la  Puerta 
del  Sol  y  en  el  café  Nuevo,  y  Caballero,  en  el  Eco  d^l 
Comercio^  clamaban  contra  la  apatía  de  aquel  caudillo  y  ha- 
cían incesantes  esfuerzos  para  desacreditarle,  el  procurador 
Varona  lanzó  en  el  Estamento,  (sesión  del  22  de  abril)  contra 
él  y  los  generales  de  su  ejército  una  filípica  atrabiliariai  que 
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provocó  una  acerba  discusión  pública  entre  el  mismo  pro* 
curador  y  el  ministro  de  la  Guerra,  Almodóvar,  acaloradas 
reyertas  en  dos  sesiones  secretas  y  contestaciones  severas 
de  los  acusados.  Transigieron  ostensiblemente  la  desave- 
nienciaesplicaciones  ó  retractaciones  reciprocas;  pero,  con- 
tinuó en  secreto  la  oposición,  alimentada  por  la  idea  en  que 
estaban  los  revolucionarios  de  que  no  podrian  hacer  al 
ejército  tomar  parte  en  las  querellas  políticas ,  mientras  á 
su  cabeza  permaneciese  el  general  Córdova.  Visto  lo  cual, 
resolvió  este  acallar  los  clamores ,  entrando  al  punto  en 
campaña. 

Abrióla  el  12  de  abril,  haciendo  partir  de  Vitoria  para 
Santander  la  legión  inglesa  y  ios  chapelgorris ,  encargados 
de  levantar  el  bloqueo  de  San  Sebastian,  y  de  adelantarse 
en  seguida  hasta  Hernani  é  Irún ,  para  restablecer  las  co- 
oranicaciones  por  tierra  con  el  fortin  del  puente  de  Behovia, 
y  per  consiguiente  con  Francia.  La  legión  portuguesa ,  que 
hasta  entonces  formara  parte  de  la  reserva  de  Ezpeleta,- 
llenó  en  la  capital  de  Álava  el  vacio  que  habia  dejado  la 
partida  de  los  ingleses,  y  Córdova  se  adelantó  en  persona  i 
Murguia  para  observar  á  Eguia  que,  desde  Llodio  y  Mirava** 
lies,  observaba  por  su  parte  á  Balmaseda.  Este  movimiento, 
que  parecía  anunciar  la  intención  de  un  combate  decisivo, 
coincidió  con  los  reconocimientos  que,  apenas  desembarcado 
en  San  Sebastian  el  21,  empezó  Evans  i  practicar  en  los 
dias  siguientes,  con  la  destrucción  de  un  puente  echado  so- 
bre el  Arga  por  los  carlistas  cerca  de  Vidaurreta,  al  apoyo 
de  la  cordillera  de  montañas  que  por  allí  domina  el  curso 
de  aquel  rio,  y  con  movimientos  análogos  en  toda  la  estén- 
síon  de  la  linea»  Eguia»  que  desde  enero  estaba  dando 
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prnebas  de  actividad  y  de  inteligencia,  traslació  el  designio 
que  aquellos  movimientos  revelaban  y  se  adelantó  á  Bal— 
mascda,  donde  Ezpeleta  presidia  á  la  construcción  de  for- 
tificaciones, destinadas  á  poner  la  villa  á  cubierto  de  un 
nuevo  golpe  de  mano.  El  25,  atacó,  con  diez  batallones,  las 
posiciones  que,  con  cuatro,  ocupaba  Méndez  Yigo  en  las  in- 
mediaciones de  Orrantia,  y,  á  pesar  de  la  llegada  de  mil 
y  quinientos  infantes  y  ochenta  caballos,  con  que  le  refor- 
zó Ezpeleta,  se  apoderó  sucesivamente  de  todas  ellas,  é 
hizo  á  los  cristinos  replegarse  á  lijano  y  la  Nava,  situán- 
dose él  en  Orrantia,  el  Berron  y  pueblos  inmediatos. 
Las  brigadas  de  Méndez  Yigo  y  Peón  dejaron  en  el  campo 
^iento  cincuenta  muertos  y  tuvieron  setecientos  herida»» 
contándose,  en  un  solo  batallen  del  primer  regimiento  de  la 
Guai*d¡a,  ciento  veinte  de  los  últimos  y  diez  y  ocho  de  los 
primeros;  el  mismo  comandante  en  gefe,  Ezpeleta,  fué  del 
número  de  los  heridos.  El  26,  se  renovó  el  combate,  y  aquel 
general  tuvo  de  sus  resultas  que  replegarse  á  Yillasana. 
Por  su  parte  Egufa ,  advertido  de  la  marcha  de  Córdova 
sobre  Murguia  ,  abandonó  el  27  las  posiciones  ganadas  ea 
los  dias  anteriores,  y  se  situó  entre  Uodio  y  Arciniega,  para 
acudir  desde  allí  á  donde  de  nuevo  le  llamasen  los  movi- 
mientos de  Ezpeleta  ó  Córdova.  Yillareal  habia  sido  en* 
cargado  de  incomodar  á  éste  en  su  marcha  á  Murguia;  pero 
el  temporal  no  le  permitió  desempeñar  su  encargo,  como  no 
permitió  á  Córdova  adelantarse  en  busca  de  Eguia.  Una 
buena  parle  de  la  reserva  tuvo  que  evacuar  en  seguida  el 
valle  de  Mena,  y  trasladarse  al  de  Losa. 

En  los  dias  mismos  en  que,  por  su  derecha,  obtenía  Eguia 
estas  ventajas  y,  á  su  frenle,  la  de  condenar  á  Cérdova  á  la 


iBacckm ,  ocupando  asi  á  los  dos  éaudillos  éel  ejército  de 
operaeionosy  delde  reserva,  Garda,  por  su  izquierda,  ataca- 
ba áb  legión  de  Argel  y  la  encerraba  en  sus  atrinchera-^: 
raienios.  El  25  pasé  á  Olague  aquel  gefe,  con  ánimo  de  ha-^ 
oer  UA  reooneoimiento  del  lado  de  Zubiri,  y  en  la  tai*dc  obli- 
gó á  replegarse  á  Larrasoaña  á  un  batallón  de  aquella  le-! 
gioD,  que  Bemelle  habia  enviado  por  la  mañana  á  cortar  unr 
bosque,  desde  donde  los  carlistas  incomodaban  con  sus  fue^' 
gos  la  guarnición  de  un  fortín  situado  en  las  alturas  de  Ti-«t 
rapegoi.  El  26,  ocupé  García  aquellas  altufad  con  cuatro  ba^- 
tallones,  adelantando  uno  de  ellos  para  provocar  la  guarní-^ 
cion  del  fuerte  y  la-  de  Larrasoaña.  Empeñáronse  por  de 
pronto  cuatro  compañias  de  legionarios,  que,  ya  á  punto  de* 
ser  envueltas,  fueron  reforzadas  por  un  batallón  mandado- 
por  Beraelle  en  persona.  Este  socorro  les  permitió  salvar- 
se, retirándose  todos  á  Larrasoaña,  después  de  un  combate 
desigual ,  en  que  la  tegim  sufrió  una  pérdida  de  cuarenta 
raoertos  y  ciento  treinta  heridos,  contándose  el  mismo  ge- 
neral en  el  númerode  los  últimos.  Eñ  todas  estas  acciones, 
los  carlistas  sufrian  también  pérdidas  ;  pero  las  hacia  me- 
nores la  fodliciad  de  socorros  y  la  puntual  asistencia  que 
se  daba>á  sus  heridos,  de  los  cuales  muchos  eran  traspor-** 
tados  al  seno  de  sos  íamiliaB  y  los  demás  hallaban  consue^ 
loseScaoes  en  las  simpatías  de  sus  compatriotas.  Notóse  que^  ' 
á  pesar  de  que,  durante  todo  el  dia,  se  oyó  en  Pamplona  e>^ 
cañoneo  de  una  acción  empeñada  á  una  legua  de  la  ciudad,  • 
el  virey;  barón  de  Meer,  no  pudo  disponer  de  tropa  alguna 
de  la  plaza  para  acudir  al  socorro  de  sus  aliados. 

No  parecieron  inquietar  á  Córdova  estos  sucesos  ,  ya 
porq«e'£sjpeietay  Bemdle  to^- ptpesenlaraif  oasii  oaMOiTen-i 
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tajas,  ya  porque  contaba  él  mucho  con  el  efecto  que  á  reta- 
guardia del  grueso  carlista  debía  producir  la  aparición  re- 
pentina del  cuerpo  reunido  coetáneamente  por  su  orden  en 
SanSebastian.  Este,  por  la  llegada  sucesiva  de  fuertes  destar 
camentos  embarcados  en  Santander  desde  el  18,  pasaba,  en 
fin  del  mes,  de  ocho  mil  hombres,  que  aun  debian  aumentar- 
se con  algunos  batallones  rezagados.  Evans,  después  de  va- 
rias  tentativas  para  echar  un  puente  sobre  el  Urrumea  y  ocu- 
par algunos  puestos  esteriores,  dio  el  4  de  mayo  sus  disposi- 
ciones para  un  ataque  general  á  las  lineas  enemigas,  formadas 
por  una  triple  cadena  de  parapetos,  enlazados  por  fortmes 
repartidos  á  trechos.  Antes  del  amanecer  del  5,  salieron  de 
la  plaza ,  en  tres  divisiones  mandadas  por  gefes  ingleses, 
cuatro  mil  y  quinientos  hombres  de  la  legión  y  mil  y  qui- 
nientos españoles  de  los  regimientos  de  Zaragoza,  Oviedo, 
Jaén  y  Segovia,  chapelgorris  y  nacionales,  y  con  poca  resis- 
tencia, se  apoderaron  de  la  primera  linea  que,  desde  un  ca- 
serío situado  en  una  altura  sobre  el  Urrumea,  se^stendiahas- 
ta  el  Arenal.  En  seguida  embistieron  la  segunda  linea,  que, 
aunque  corriendo  desde  Puyo  á  Lugariz ,  y  mal  guarnecida 
por  su  eslensíon  misma  y  por  la  escasez  de  fuerzas  de 
los  carlistas,  fué  defendida  con  obstinación.  Rechazados  los 
asaltadores ,  renovaron  el  ataque  con  mayor  brío ;  pero 
las  bayonetas  de  sus  enemigos  y  sus  baterías  de  Aye* 
te,  Ramondegui  y  Lugariz  los  hicieron  de  nuevo  retroceder 
á  la  llanura.  Ya  creían  los  atacados  contar  con  la  victoria 
cuando  se  apareció  en  la  bahía  el  lord  Hay  con  los 
vapores  de  guerra  Fénix  y  Salamandra ,  y  mil  y  tres- 
dentos  hombres  de  los  regimientos  4.*  y  8.*  de  la  legión, 
que  habían  quedado  en  Santander.  Estos,  desembarcando  a' 
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ponto,  refonaron  y  dieron  aliento  á  sas  diezmados  com- 
patriotas, en  tanto  que  el  Fénix  empezó  á  lanzar  granadas  y 
balas  despedidas  de  piezas  de  enorme  calibre  sobre  los 
atrincheramientos.  Su  puntería  certera  les  hizo  esperimen- 
tar  daños  que  no  habia  podido  causarles  una  batería,  colo- 
cada desde  el  principio  de  la  acción  cerca  de  Aranjuez  y 
desmontada  luego  por  la  de  Ayete.  Algunas  balas  caen  sobre 
ano  de  los  bastiones,  que  incendian;  y,  abierta  de  resultas 
una  ancha  brecha,  trepan  por  ella  los  ingleses  al  asalto.  El 
general  carlista  Sagastibelza,  conociendo  la  imposibilidad 
de  rechazarlo,  daba  órdenes  para  retirar  las  piezas  que 
coronaban  el  reducto,  cuando  una  bala  de  fusil  le  hace  pe- 
dazos el  cráneo  y  le  derriba  cadáver  á  los  pies  de  sus 
soldados  consternados.  El  coronel  Arana,  comandante  del 
primer  batallón  guipuzcoano,  le  reemplaza;  los  ingleses  se 
apoderan  del  puerto  de  Lugaríz  ,  abandonado  después  de 
una  vigorosa  defensa.  Arana,  rodeado  de  triples  fuerzas, 
piensa  en  la  retirada,  y  la  ejecuta  hacia  Oriamendi,  después 
de  dejar  un  puesto  avanzado  en  Cachola.  Evans,  sin  ata- 
car este  último  punto,  se  contenta  con  destruir  las  obras 
con  que,  durante  algunas  semanas,  estuvieron  los  carlistas 
amenazando  el  de  San  Sebastian ,  al  cual  hace  trasladar  las 
cinco  piezas  abandonadas  en  los  reductos. 

Egoia,  como  si  quisiese  neutralizar  la  ventaja  que  sus 
enemigos  obtenian  el  5  en  San  Sebastian  y  desvanecer  la 
acusación  que  se  podria  hacerle  de  no  haber  reforzado  á 
tiempo  las  tropas  destinadas  al  bloqueo  de  aquella  plaza,  se 
presentó  en  el  mismo  dia  en  Yillalba  de  Losa  con  propósito 
de  tomar  ó  destruir  las  fortificaciones  construidas  alli  últi- 
mamentei  y  al  abrigo  de  las  cuales  se  babia  replegado  Men- 
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dez  Yigo  por  resultas  del  descalabro  que  auCriera  en  ikp 
dias  25  y  26  del  mes  anterior.  Al  punto»  este  general  aeonof- 
tiró  hacia  Medina  de  Pomar,  abandonando  á  su  suerlt él 
castillo  de  YiUalba,  que  Eguifi  empegó  á  batir;  pero^  uáam- 
mado  á  la  noche  de  que  Córdova  emprendia  un  movímieB- 
to  para  socorrerloi  cejó  de  nuevo  á  sus  .cantones.  En  LbdÍD 
recibió  en  seguida  la  noticia  de  los  sucesos  de  San  Sebatf»- 
tian  y,  sin  detenerse,  tomó  el  7  con  algunos  batalknneS'tl 
camino  deHernani,  donde  llegó  el  ^  O,  mientras  don,  Carias 
á  quien  este  movimiento,  tardío  por  una  parte  y  peligro^D 
por  otra,  dejaba  espuesto  á  una  sorpresa  en  el  Orrio,  he 
trasladó  á  Y illafranca  de  Guipúzcoa.  Córdova,  que,  al«aber 
la  retirada  de  Yigo  había  marchado  rápidamente  i  Espejo 
y  se  disponía  á  caer  sobre  Eguia  eli  Yillalba^  ó  á  aloansacie, 
á  su  r^eso,  en  Orduña,  ó  Arciniega^  supo  luego  la  aalkla 
de  aquel  gefe  para  Hernani,  y  contramarohó  á  Yitoria  por 
Miranda,  no  permitiéndole  lo  intransitable  de  los  Gaminos 
seguir  sobre  Orduña,  desde  donde  habría  aterrado  á  la  m^ 
nos  al  cuerpo  carlista,  que,  alas  órdenes  de  La  Torre  (1), 
inquietaba  á  un  tiempo  á  Bahnaseda,  y  amenazaba  á  las  lie- 
rindades.  Eguia,  que,  partiendo  para  Hernani^  anunciara  la 
intención  de  desalojar  á  Evans  de  los  puestos  que  ocupabiMá 
la  vista  de  Oriamendi,  no  tardó  en  conocer  el  peligro  á  fue 
se  esponia  alejándose  de  sus  lineas  de  Arlaban,  ifue,  des- 
guarnecidas momeolánéamente ,  podían  ser  atacadas  par 
Córdova.  Asi,  dadas  las  disposiciones  oportuaas  á  fin  de 
que  Iturriza,  que  habia  reemplazado  á  Sagastibcbu,  pudkh- 

(4)  Este  gcfo  es  el  que  híista  aquí  va  designado  equivo<íádamfeTite¿oa 
el  nombro  dé  Torre  (doa  Simoo).  Para  evitar  la  poaai&ioD.que  de  ciía 
manera  podría  resultar  do  esta  diversidad  do  nombre,  creemos  impor- 
UtttU  haber  afta  deo)araoio&.  (H.de^l¿tB.>     .    ••"«ii 
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le  oponerse  i  las  tentativas  que  biciedeu  lot  ingleses  paña 
apodei!ar3e  decialqttieraiHiBtode  la  carretera  de  Francia, 
retrocedió  con  prisa,  y  se  situó  el  14  en  el  mismo  pueblo 
de  Salinas,  desde  el  cnal  habia  defendido  en  enero  las  po- 
skáooes  entre  Guevara  y  Yillareal  de  Álava. 

Penetrado  de  la  necesidad  de  reforzar  la  guarnición  de 

San  Sebastian,  diezmada  por  los  últimos  combates,  y  de  la 

dificultad  de  hacerlo  con  tropas  de  Santander ,  determinó 

Córdova  enviarlss  de  Yalcarlos,  y  solicitó  y  obtuvo  del  ge-; 

neral  Harispe  que  se  le  permitiese  el  paso  por  el  territorio 

frailees.  MU  y  cien  hombres  ,  á  las  órdenes  de  iáuregni, 

pasaron,  en  efeeio,  por  Mediondo  á  San  Juan  de  Luz ,  no 

sin  pvovoear  observaciones  de  parte  de  los  representantes 

de  Rusia  y  Prusía  en  París.  En  San  Sebastian,  donde  pro«^ 

metió  Córdova  reunir  basta  doce  mil  hombres ,  desem*^ 

bareó  aquella  escasa  fuerza  para  obrar ,  en  combinaeioní 

oon  la  legión  de  Argel,  reforzada  con  otras  tropas  españolas^ 

sobre  los  flaBcoa  y  espaldas  de    los  carlistas,  mientras  él 

en  persona  atacaba  de  frente  las  lineas  de  Arlaban  que^  se-* 

gun  su  espresion,  formaban  la  terrible  ciudadela  de  Guipii&4 

coa.  £1 11,  anunció  desde  l^Iiraada  estos  desigaios  y,  el 

15,  sufrió  á  la  estremidad  izquierda  de  la  linea  don  Sontos 

San  Miguel  un  fuerte  descalabro,  en  una  salida  que,  con  dos 

lail  y  (fttinienios  hombres,  hizo  de  Bilbao ,  siempre  bio-*- 

qaeada  por  las  fuerzas  de  Sarasa.  Un  poco  mas  aUá^  Vi^ 

Iklobos  se  apoderó  en  Quinconees,  el  10,  de  ciento  y  veinte 

iflfanles,.y  corrió  hasta  Medina  de  Pomar  tras  la  caballería 

que  hacia  parte  de  aquel  destacamento.  A  la  derecha,  sufrie-* 

roa  el  16,  otro  revés  los  aezcoanos  en  Garralda,  sin  que 

IriariA:  yBeimeUe  pudiesen  baioer  mas  que  tardíos  moyi*^ 
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■lientos  para  libertarlos*  A  poca  dístanciai  sufrió  otro  al 
mismo  tiempo  en  los  Berrios  el  conde  de  Clonard,  en  cnyas 
filas,  compuestas  de  valientes  soldados  de  la  Guardia  Real, 
dejó  harto  sensibles  vacíos  la  caballería  de  Manolin.  A  reta* 
guardia,  Evans,  clavado  en  las  posiciones  que  tomó  el  b  de- 
lante de  San  Sebastian,  no  osaba  siquiera  adelantarse  áOria- 
mendi.  Por  el  frente,  en  fin,  Córdova  conservaba  en  los 
cantones,  al  Norte  de  Vitoria,  la  misma  actitud  circuns- 
pecta que  mantenía  el  caudillo  inglés  en  las  lineas  de  Aye- 
le  y  Miramon. 

Publicando  atrevidas  combinaciones  y  haciendo  pre^^ 
sentir  triunfos  inmediatos,  se  proponía  Córdova  un  desig- 
nio político  de  importancia  no  inferior  á  las  ventajas  milím- 
res  que  anunciaba.  Ya,  desde  algunos  días  antes,  había  di- 
rigido á  la  Gobernadora  una  nueva  dimisión,  fundada  en 
los  gritos  que  contra  él  lanzaban  la  prensa  de  Madrid  y  la 
tribuna  del  Estamento  popular  y  en  el  poco  interés  que  le 
manifestaba  el  gobierno,  no  contrarestando  vigorosamente 
aquellas  acusaciones.  Como  á exacerbarlas  podía  contribuir 
la  vehemencia  misma  del  lenguage  que  para  desvanecerlas 
empleaba  el  general,  pensó  este  que  las  sofocaría  inspi- 
rando confianza  en  los  prontos  y  decisivos  resultados  de 
la  campaña.  Pero ,  por  una  coincidencia  común  en  tiempos 
de  revolución,  en  el  mismo  día  en  que  él  hacía  estender  en 
Miranda  sus  anuncios  de  victoria,  conspiraba  contra  él  en 
Madrid  su  antiguo  amigo  y  gefe,  Rodil,  en  representación 
del  partido  Caballero,  que,  al  apoyo  con  que  brindaba  al  mi- 
nisterio,  ponía  la  condición  de  que  este  se  conformase  á  sus 
exigencias.  Contándose  entre  los  que  formaban  la  cohorte 
eapilaneada  por  el  paladín  oficial  de  la  Constitución  de  Cá- 
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diz  nuidios  de  los  que  se  habían  dfstiiigaido  por  sos 
oesos  duranie  el  interregno .  de  las  juntas,  claro  era  qoe 
aquellas  exigencias  no  debian  ya  ser  vagas  ó  genéricas»  sino 
formularse  en  términos  de  frustrar  las  combinaciones  del 
partido  moderado,  que,  sobre  todo  después  de  la  sesión  de 
los  Proceres  del  6,  tomaba  un  incremento  visible.  £1  dub 
Caballero  exigió  pues:  1/  que  se  crease  un  gran  número  de 
nuevos  proceres,  escogiéndolos  entre  los  hombres  de  opi^^ 
niones  mas  exageradas ,  á  fin  de  dar  al  ministerio  en  el 
alio  Estamento,  mientras  no  se  procedia  á  su  supresión, 
una  mayoría  tan  compacta  como  la  que  en  el  de  los  Procu* 
radores  tenia  ó  creia  tener:  2/  que  se  quitase  á  Quesada  y 
San  Román  el  mando  de  la  infantería  y  de  las  milicias 
provinciales  de  la  Guardia  Real;  que  se  confiase  este  á 
otros  gefes  de  la  confianza  del  parUdo,  y  se  debilitase  6 
neutralizase  asi  la  influencia  de  aquellos  cuerpos,  declara- 
dos hasta  entonces  en  favor  del  orden:  3/  que  se  sepa*- 
rase  asimismo  al  conde  de  Ezpeleta  de  la  inspección  de 
iníanleria,  á  fin  de  introducir  en  los  regimientos  de  aquella 
arma  á  multitud  de  oficiales  indefinidos,  no  empleados 
antes  á  causa  de  la  exageración  de  sus  principios  políticos: 
4/  que  se  removiese  desde  luego  á  Latre,  Manso,  Isidro  y 
otros  comandantes  6  capitanes  generales,  con  quienes  sé 
contaba  poco  para  el  trastorno  general  que  se  meditaba,  y; 
en  la  primera  ocasión  favorable,  á  Córdova,  cuya  decisión 
por  el  sistema  conservador  era  generalmente  conocida,  y  á 
quien  no  se  podian  perdonar  sus  antecedentes  realistas:  6/ 
que  se  despachase  á  las  provincias  del  Norte  toda  la  guar- 
nición de  Madrid,  dejando  encomendada  la  seguridad  y  la 
custodia  de  las  dos  reinas  á  la  guardia  nacional,  á  cuyas 
ToMD  m.  15 
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Ads  pertenécmki  Voáós  I6s  bolsistas  ñt  la  capital ,  interesa- 
dos  en  el  soétenimieDto  de  Meodizabal.  Con  estos  meflios, 
ét  los  ^ales  «nos  debían  emplearse  desde  luego,  y  'otros 
¡diferirse  algunos  días  para  mejor  asegurar  su  logro,  se 
'proponían  Caballero  y  sus  amigos  acabar  de  anular  á  la  Go^ 
(bemadora,  á  quien,  en  el  caso  de  que  sie  le  antojase  mas 
tarde  resistir  i  la  ejecudon  de  sus  proyectos,  sentenciaron 
^en  secreto  á  ser  separada  de  la  regencia,  que  dispusieron 
(conferir  en  tal<^aso  al  infante  don  Francisco.  Asi  creian 
Negar  al  restablecimiento  de  la  Constitución  de  Cádiz,  ó  á  la 
formación  de  una  nucirá,  en  que  se  consagrasen  y  aun  se 
estendiesen  los  principios  consignados  en  aquella.  Mendi- 
«bal,  á  quien  se  prometi6  autorizar  para  contratar  un  em^ 
f>ré8tito,  si  aooedia  á  estas  condiciones,  no  tuvo  reparo  en 
4idmitirlas,  bien  que  estipulando  preyiamente-<)cque,en  etca- 
vsode  tener  que  abandonar  el  ministerio,  por  resultas  de  la 
«lucha  que  debian  emprender  para  llevar  á  cabo  las  inten* 
aciones  de  sus  apoyadores,  estos  le  auxiliarían  para  que 
wolviese  á  él,  presentando  su  vuelta  como  una  verdadera 
«necesidad  pública  (1).» 

Rodil  fué  el  encargado  de  tantear  el  terreno,  y  con  esle 
objeto  se  presentó  en  el  Pardo  el  10,  proponiendo  conferir 
á  Evans  la  gran  cruz  de  San  Fernando  por  recompensa  de 
su  victoria  del  5.  En  la  manera  con  que  el  ministro  dio 
euenta  de  su  intención,  creyó  la  Gobernadora  traslucir 
designios  contra  Córdova ,  y,  no  recatándolos  suficiente*^ 
mente  Rodil ,  y  estendiéndose  al  contrario  á  solicitar  la  ra- 


(4)    Fernandez  Pere¡ra,procnrador  por  Galicia,  lo  declaró  asi  enan 

articulo  que  ¡asertó  en  la  Revista  del  26  de  mayo,  y  que  nadie  des- 
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modan  délos  inspectores  de  la  Gmrdia  y  de  la  infantería, 
reobmada,  segon  él ,  por  lá  opinión  pública,  se  manifeslA 
aquella  princesa  decididamente  opuesta  al  sacrificio  de  sus 
mas  leales  defensores.  Instruido  Mendixabal  de  esta  resis-^ 
tenda ,  pasó  al  Pardo,  el  11 ,  é  insistió  sobre  las  propues-r 
tas  de  su  colega ,  que  la  reina ,  informada  ya  príTadamente 
de  las  intenciones  y  acuerdos  de  la  reunión  Caballero ,  re-* 
diazó  de  nuevo  con  cakna  y  dignidad,  á  pesar  de  los  anun- 
cios de  asonadas ,  escisiones  y  desorden  general  con  que 
se  pretendió  ateBH>rizarla.  Los  ministros ,  viendo  que  ni  el 
temor  de  estos  riesgos  quiméricos  ni  sus  réplicas  porfia^ 
das  eran  parte  á  contrastar  la  voluntad  soberana ,  se  reti- 
raron á  conferenciar  sobre  el  partido  que  tomarían  y ,  des*^ 
pues  de  lai^s  pláticas,  se  decidieron  á  usar  de  un  medio 
que  creian  deber  producir  un  efecto  decisivo  sobre  el  áni^ 
mo  de  la  reina.  El  13,  la  amenazaron  con  su  dimisión  co- 
lectiva ,  firmemente  persuadido?  de  que  ella  no  se  atrevería 
á  aceptarla  y  de  que  nadie  osarla  tampoco  cargar  con  los 
embaraxos  y  complicaciones  que,  al  retirarse  ellos,  legarían 
á  los  ministros  que  les  sucediesen.  La  Gobernadora,  sin' 
aterrarse  por  la  conminación  de  una  renuncia,  que  deseaba, 
oi  por  el  rumor  de  que  luego  lloverían  por  todas  partes  re- 
presentaoicms  en  que  se  pediría  la  reposición  de  Mend/za- 
bal ,  ni  aun  por  el  temor  de  la  oposición  que  -  anticipada- 
mente se  hoÍMa  comprometido  á  hacer  la  mayoría  parla- 
mentaria contra  el  nuevo  gabinete  que  se  formase ,  encargó 
con  entereza  á  sus  ministros  reflexionar  sobre  las  conse- 
cuencias del  paso  á  que  se  resolvían,  declarándoles  no  obs- 
tante que  les  admitiría  la  dimisión,  si  en  ella  se  ratificaban. 
BatiSoároBse  y,  el  14,  fué  admitida. 
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Asi  acabó ,  á  los  ocho  meses  de  iiaddo,''ini  minis 
lerio,  durante  el  cuait  on  puñado  de  díscolos  ó  ilusos  eotre^ 
gó  los  desüoos  de  la  patria  á  un  hombre  que,  no  teniendo 
motivos  para  conocerla,  menos  podía  tener  en  su  mano 
|0S  medios  para  salvarla.  Hombres  honrados  se  hicie- 
ron cómplices  de  esta  abdicación  de  la  dignidad  nacio- 
nal, por  el  fundado  temor  unos  de  perder  sus  empleos,  por 
miedo  otros  de  las  flechas  de  la  calumnia  ó  del  pu 
nal  de  los  asesinos.  Los  actos  positivos  de  rebelión  fueron 
el  primer  titulo  para  medrar;  el  furor,  el  principal  mérito; 
el  crimen,  tal  vez,  lavia  para  el  poder  y  para  la  fortqna. 
Eleváronse  entonces  á  mas  ó  menos  importantes  destino^ 
aquellos  revolucio  narios  que,  por  una  especie  de  pudor  na-r 
cional,  ningún  ministerio  anterior  se  habia  atrevido  i  sacar 
de  la  oscuridad  en  que  se  agitaban.  Confióse,  á  hombres 
cuyas  manos  estaban  aun  teñidas  en  la  sangre  de  una  aiH- 
ciana  ¡nocente,  en  la  de  un  capitán  general  integro  y  en 
las  de  presos  absueltos  por  un  tribunal  superior,  el  sacer* 
docio  de  la  legislatura.  Ni  una  sombra  de  legalidad,  ni  oi 
sentimiento  generoso,  ni  un  solo  acto  de  protección  de  ninr- 
gun  interés  legitimo;  vandalismo,  tiranía,  la  dilapidación 
mas  escandalosa  de  la  fortuna  pública,  la  licencia  mas  desr 
enfrenada;  tal  fué  el  espectáculo  que,  durante  aquellos  ocho 
meses,  de  funesta  memoria  dio  España  al  mundo,  atóni- 
to de  la  audacia  de  los  gobernantes  y  de  la  abyección  de  los 
gobe  r nados. 

No  era  esta  tan  general,  sin  embargo,  que  no  fuese 
cundiendo  la  resistencia  en  varias  provincias.  En  Cataluña 
á  pesar  de  hallarse  cubierta  de  plazas  de  guerra,  de  pro* 
pender  hacia  las  doctrinas  liberales  los  habitantes  todos  de 
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los  ptieUos  de  la  costa,  y  de  haberse  formado  crecidos 
cuerpos  de  voluntarios,  por  efecto  de  la  cesación  del  tra- 
bajo en  las  fábricas;  las  facciones  tomaron,  después  de  los 
triunfos  de  Torres  y  Tristany  en  Oliana  y  el  Bruch,  un 
incremento  aterrador.  Mina,  acosado  por  los  clamores  de 
los  pueblos,  instigado  por  los  llamados  patriotas  de  la  ca- 
pital, y  obligado  á  mirar  por  su  reputación  militar,  muy  re- 
bajada por  su  constante  inacción ,  tomó  el  partido  de  salir 
á  campaña.  El  9  de  marzo,  dejó  á  Barcelona;  pero,  cuando 
se  esperaba  que  tomase  el  camino  de  Manresa  ó  de  Yich, 
donde  las  maniobras  de  las  principales  bandas  facciosas 
debían  fijar  su  atención,  se  le  víó  con  sorpresa  tomar  el  de 
Tarragona,  cuyo  territorio  dejaban  ellas  libre  por  entonces. 
AlU,  no  obstante,  asomaba  una  complicación  gravísima 
producida  por  el  mal  espíritu  del  batallón  de  Oporto,  en 
cuyo  seno  se  desenvolvían  terribles  gérmenes  de  indiscipli* 
na.  Mina  lo  desarmó,  y,  el  15,  hizo  embarcar  para  Lisboa 
ciento  treinta  y  tres  hombres  que,  á  indicación  de  su  mismo 
coronel,  Dodgins,  separó  de  sus  filas  como  miguelistas. 
EUos  justificaron  á  pocos  días  la  previsión  de  su  gefe,  pues, 
el  21,  i  vista  de  la  costa  de  los  Algarbes,  se  sublevaron  y, 
amarrando  al  patrón  y*á  los  marineros,  bararon  su  buque  y 
desembarcaron,  proclamando  á  don  Miguel,  cerca  de  Vi- 
Uareal,  en  el  mismo  sitio  en  que,  cuatro  años  antes,  ha- 
bia  proclamado  el  conde  de  YiUaflor  á  don  Pedro. 

Mina  vio  luego  que  su  viage  á  Tarragona  escitaba 
murmullos,  y  desde  el  11  dijo:-— «que  sus  marchas  serian 
«veloces,  para  dar  i  la  guerra  toda  la  acción  y  la  vida  que 
«redamaba.»  Pero,  á  pesar  de  esta  oferta,  se  contentó  con 
trashdirae  á  Gervera»  de  donda  no  marchó  á  Lérida»  óm^ 
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reata  días  después  (19  de  abril),  sbo  para  impeiuNr  á  la ' 

ciudad  una  contribución  de  diez  mil  duros,  y  volverse  i 

poco  á  Barcelona,  á  pretesto  ú  con  motivo  del  mal  tsi^Aúf 

de  su  salud.  Entretanto  Manresa,  Solsona»  RipoU,  Gerona^* 

Olot,  todas  las  plazas  y  puntos  fortificados  continuaron  bkn. 

queados  mas  ó  menos  rigurosamente;  Barcelona  misma  so^ 

frió  por  la  propia  causa  grandes  privaciones,  y  loa  maníes 

nímíentos  llegaron  á  encarecerse  en  términos  que  á  cadt 

hora  se  temian  esplosiones  del  disgusto  que  á  todos  acpie^ 

j  }ba.  Unos  gefes  carlistas  atacaron  á  Bagá  y  á  Berga,  donds- 

tuvo  que  encerrarse  Nat;  otros  se  llevaron  los  naeioaaM 

de  Calaf;  quién  incendiaba  á  Vidrieras  y  amenazaba  I 

Blanes;  quién  se  presentaba  á  sacar  raciones  de  los  arra4 

bales  mismos  de  Tarragona  y  Torlosa  •  Torres  penetró  dé 

mievo,  el  1.*  de  siayo,  en  la  Cerdaña,  al  mismo  tiei^M^pn; 

Mombióla  en  Benasque,  de  cuyo  territorio,  preservado  has^ 

ta  entonces  de  h»  horrores  de  la  guerra ,  sacó  ouanliosaa 

recursos  ea  dinero,  caballos,  y  víveres.  De  vuelta  de  aÉ 

espedicion^  sorprendió  en  Campo  á  un  grueso  destacamento^ 

del  batallón  de  Córdoba  y  le  hizo  buen  número  de  priakM 

ñeros,  sin  que  el  haber  sido  alcanzado  y  batido  unos  diát 

después  en  Goraudella  por  d  coronel  Miranda  disminuyMa 

el  terror  que  inspiraba  su  nombre,  ni  produjese  otro  efedó 

que  el  de  dar  diferente  dirección  á  sus  correrlas*  CiaÉ 

hombres  del  5/  batallón  de  Cataluña,  salidos  deBerga  el  ISé 

i  las  órdenes  del  capitán  Carreras,  perecieron  á  rnaaos  de 

una  facción.  La  de  Mota  atacó  el  24,  á  Cornudella,  doaii 

'Vengó  la  reciente  derrota  de  Mombióla.  La  del  Ros  de  Brt<k 

les  ocupó*  el  valle  de  Aran  y  atacó  (el  25)  á  Yiella,  donde  pi- 

Múé  laguaraioioB  caniputsta  de  maado  trescienlos  hooibrüi 


salTándoee  apenas  ochQ  ú  diez  áfuerzade  prodigios  de  valor. 
Pocos  dias  aüles,  h  de  Gravat  biso  pedazos  á  los  nacionaliss 
deSaota  Coloma  de  Querait  ea  Moatoai^eu«  Tomaron  á  la 
verdad  satisfaccioa  de  estos  reveses  Alvarez,  Niubó,  Se- 
basiian,  Clemeatie  Camprubl,  Gurrea  y  Bretón^  dando  se^-. 
veras  lecciones  a  Borges,  Corlasa,  Melgato»  Burjó»  Iristaay, 
Uarch  de  Copons»  DegoUat  y  Orleu.  Gurrea  persiguió  sin 
descanso  i  Torres»  le  lai^  de  U  Cerdaña,  y,  de  puesto  en 
puesto,  le  llevó  hasta  las  fronteras  de  Aragón.  Pero  estas  y 
otras  ventajas  fueron  compradas  á  subido  preciiO,  pue3,  ellas 
diezmaban  las  columnas  de  la  reina,  y  sus  comandan-^ 
tes,  debilitados  por  combates  diarios  y  fatigados  por  maro- 
chas perpetuas,  se  vieron  en  la  necesidad  de  aumentar  el 
número  de  puestos  fortificados.  A  los  en.  que  ya  se  abriga- 
ban, añadieron  entonces  los  de  GironeUa,  Navardes,  Se^ 
llent,  Baisareny,  Artes,  Caldes,  San  Pedo,  Pons,  Tora,  y 
mas  tarde  los  de  Monistrol  y  Arbucias. 

Los  cuerpos  catalanes  que  obraban  entre  el  Segre  y  la 
Noguera  Ribagorzana,  y  los  que  desde  alli  se  estendian  al-r 
lernativaósucesivamente  hasta  las  bocas  del  Ebro,  sedaban  la 
mano  con  las  divisiones  de  la  orilla  derecha  de  este  rio,  que 
Tomer  pasaba  y  repasaba  á  su  placer ,  inspirando  tal  vez 
vivas  inquietudes  áFraga.  El  brigadier  Nogueras,  que,  mu- 
chos días  después  de  su  destitución,  habia  conservado*  el 
mando  de  la  orilla  derecha,  le  cedió  en  fin,  el  4  de  abril,  al 
general  RoUen,  que  al  tomarlo  se  apresuró  i  manifestar  el 
espíritu  con  que  lo  desempeñaria.—- «Espero,— «dijo  en  una 
proclama  de  la  misma  fecha,-«que  los  vecinos  de  Gaspe  se 
j»iascribírán  voluntariamwte  en  las  filas  de  la  guardia  na- 
«CHNial;  pues,  s^  no,  pefán  copúder#)s  legvn  los  grados  de 
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^desafección  á  qne,  diesen  lugar.»  Y,  no  creyendo  sufi-' 
cíente  sin  duda  la  conminación  sobre  el  alistamiento  t?o- 
luntariOy  que  debia  serlo  tanto  como  los  donativos  exigi- 
dos por  Mendizabal,  ofició  (el  16)  al  vicario  de  la  capital  de  ' 

• 

su  mando  y  anunciándole— «ic  que,  asegurado  por  las  notidas 
)»que  adquiría  del  mal  comportamiento  de  casi  todoslosecle- 
«siásticos  de  la  diócesis,  le  hacia  responsable  de  los  actos 
»de  aquellos  que  estraviasen  la  opinión.»  Poco,  sin  embar- 
go, aterraron  á  los  habitantes  las  intimaciones  de  esté  ge- 
neral, lanzado  sin  medios  militares  ni  [pecuniarios  á  un 
pais  en  que  Cabrera,  Quilez  y  demás  gefes  carlistas  ejer- 
cían una  autoridad  no  disputada.  Asi,  á  pesar  de  sus  ame- 
nazas, hubo  de  mantenerse  muchos  dias  encerrado  en 
Alcañiz,  viendo  á  los  carlistas  vagar  triunfantes  desde 
las  fronteras  de  ambas  Castillas  hasta  Yinaroz.  Yan-Halen, 
Churruca  y  otros  comandantes  de  puestos  ó  columnas  cris- 
tinas  estaban  reducidos  á  una  humillante  defensiva,  cuya 
causa  inmediata  y  cuyos  resultados  probables  reveló  el 
coronel  Albuerne,  diciendo  á  Mendizabal,  el  21  de  abril, 
desde  Teruel: — «las  facciones  se  han  vuelto  á  engrosar 

Bcomo  en  diciembre advierto  organización  en  las  ma-- 

'»sas;  han  formado  batallones,  tienen  factores  de  provisío- 
»nes  y  comandantes  de  armas,  cuya  audacia  llega  hasta 
^quedarse  solos  en  los  pueblos  con  uno  ú  dos  asistentes. 
i»Cabrera  ha  circulado  órdenes  \para  no  sacar  raciones  ni 
^contribuciones  de  los  pueblos  y  para  interceptar  los 
»pliegos  de  las  autoridades  de  la  reina,  lo  que  hacen  en  lo- 
adas direcciones.  Dicho  se  está  que  ocupan  el  pais  todo¿ 
>EI  18,  sorprendieron  en  Alcotas  ciento  y  cincuenta  hom«- 
«bres  ád  regimieulo  de  Ceuta y  ios  fusilaron  á  todM 
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ide  orden  de  Cabrera Esta  plaza  se  halla  sin  recursos; 

>ios  hospitales  llenos  de  enfermos  sin  haber  que  darles.» 
Este  parte,  cuyas  terribles  revelaciones  hacen  inútil  todo 
comentario,  anunciaba  ademas  deserción  de  quintos  ,  el 
nuevo  armamento  de  los  rebeldes  indultados  y  la  pronta 
trasformacion  del  pais  en  una  segunda  Navarra.  En  los 
despachos  de  los  demás  gefes  de  la  misma  provincia  se  em- 
pleaban aun  tintas  mas  negras  para  completar  el  cuadro. 

Consecuencia  de  aquella  situación  fueron  las  espedicio- 
nes  atrevidas  que  á  la  vez  tentaron  los  gefes  carlistas  so 
bre  pueblos  importantes.  Cabrera  amenazó  á  Teruel,  al 
tiempo  que  algunos  de  los  cuerpos  de  su  división  se  ade-* 
lantaron  sobre  la  provincia  de  Cuenca,  y  que  ellos  y  otros 
llevaron  el  terror  á  la  de  Guadalajara,  hasta  el  punto  de 
mandarse,  por  miedo  á  sus  incñirsiones,  fortificar  en  Brihue- 
ga  el  convento  de  San  Francisco.  En  la  madrugada  del  1.* 
de  mayo,  invadió  Llangostera  á  Caspe,  se  apoderó  de  mu- 
dios  de  sus  nacionales,  y  los  hizo  fusilar  al  volverse  carga- 
do del  botin  á  Maella.  En  todo  el  territorio  que ,  desde  la 
earretera  de  Zaragoza  á  Madrid,  se  estiende  hasta  los  con- 
fines de  Valencia,  Cabrera,  Quilez,  Forcadell  y  Torner  de- 
cretaban 'quintas ,  que  ejecutaban  con  tanta  regularidad 
cual  si  estuviese  sólidamente  constituido  el  gobierno  del 
principe  cuya  bandera  tremolaban.  Con  el  mismo  orden  y 
exactitud  cobraban  las  contribuciones  ordinarias,  que  pro» 
veían  á  todas  las  necesidades  de  sus  tropas,  en  tanto  que 
las  de  la  reina  perecían  de  miseria  y  sus  gefes  estaban  por 
ello  condenados  á  la  inacción. 

Los  carlistas  de  la  parte  oriental  del  reino  de  Valencia 
eonAínabaii  al  misma  tiempo  sos  movimientos  con  los  de 


234  ANALBS  US  ISABEL  U. 

aus  compañeros  del  Bajo  Aragon«  El  Serrador  bailó  un.  po- 
deroso instrumento  para  el  desarrollo  de  sus  designios  en 
la  popularidad  de  Uorens  (el  alcalde  de  Yillareal)  que  ha- 
cia á  sus  tropas  pelear  con  denuedo  y  respetar  á  los  habí* 
Umtes.  En  Burriana,  donde  después  de  un  combate  entra- 
ron, el  19  de  abril,  se  proveyeron  ambos  gefes,  de  muchas 
armas  y  caballos,  y  reforzaron  de  resultas  sus  filas  con  mo- 
zos de  toda  la  comarca,  que,  instruidos  de  sus  progresos, 
acudieron  á  reunirseles*  El  fraile  de  la  Esperanza  se  ade«- 
lantó  de  nuevo  hasta  la  provincia  de  Valencia,  recorriendo, 
con  el  apoyo  de  las  poblaciones,  los  campos  de  Liria  y  de 
Cheste,  de  que  antes  habria  quedado  dueño  Cabrera  si  en 
Chiva  mostrasen  sus  soldados  mas  disciplina  y  valor.  En  la 
sierra  de  Chelva  dejó  aquel  gefe,  al  retirarse,  formada  una 
parlida  de  naturales,  con  el  titulo  de  columna  móvil  del  Tu- 
ria,  la  cual,  junta  con  las  demás  del  mismo  terrritorio,  oblí* 
gó  á  los  habitantes  comprometidos  del  distrito  4  refugiarse 
de  nuevo  á  Valencia,  de  donde  Palarea  se  adelantó  en  vano, 
el  20,  ea  busca  de  los  agresores,  y  á  donde,  poco  satisfecha 
del  espíritu  que  reinaba  en  la  ciudad,  hubo  de  volverse  en 
seguida.  También  el  Tuerto  de  Liria  sacó  de  Alcudia  de 
Veo,  Eslida,  Jérica  y  otros  pueblos,  armas,  mozos  y  oaba- 
Jlos.  La  mayor  parte  de  la  provincia  de  Valencia  pareció 
en  fin  deber  correr  la  suerte  de  las  vecinas  de  Castellón  y 
de  Teruel,  aunque  el  coronel  Iriarte,  destacado  de  Tortosa, 
el  23,  hubiese  deslruido,  el  24,  las  fortificaciones  que,  en  la 
Clenia,  el  Martinete  y  la  subida  de  aquellos  puertos,  acaba-* 
han  de  construirse  por  orden  de  Cabrera. 

Igualmente  encrespadas  andaban  las  cosas  en  Galicia. 
l^^  iV^llguas  baAíd»s  de  aquel  pai3  se  Rabian. ^dq  i;eforzaodo 
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á  medida  que  les  tropas  eecargiad&a  de  persegiúplas  gene— 
raloaroB  las  vejaciones  y  eslendieron  la  miseria.  Sarmienlo 
y  el  Seóorko  de  Bullan,  después  de  tener  encerrada  mu- 
dios  días  la  guarnición  de  Nogales  y  de  ocupar  los  desfi- 
laderos del  YienBO,  coa  el  fin  de  interceptar  los  envioa  ád 
quintos  y  fusiles  que  se  hadan  á  Castilla  desde  la  Goruña, 
se  reunieron,  con  Pérez  y,  el  26  de  febrero,  se  apoderaroi 
de  Moaforte  de  Lemos  ,  el  mas  rico  pueblo  de  la  provincia 
de  Lugo,  hiciecon  prisionera  la  guarnición  y,  ademas  du 
sus  armas  y  las  de  los  milicianos  y  cantidad  de  municiones 
y  efectos  de  vestuario,  recogieron  sesenta  mil  duros  en  di* 
ñero.  Aquellas  mismas  bandas,— ««no  ya  despreciables,--* 
i»decia  la  correspondencia  oficial.-^pues  bajan  las  montañas 
»y  atacan  las  poblaciones  de  consideración,»  amenazaroa 
ea  seguida  á  Mondoñedo,  poco  después  á  Orense,  y  aun  se 
asomaron  á  la  vista  de  Santiago;  unas  atacaron  el  fuerte  del 
Leira,  y  otras  los  de  Mellid  y  Puerto  Marin:  cortos  desta- 
camentos dieron  la  medida  de  la  seguridad  que  gozaban  las 
columnas  de  que  dependían,  presentándose  tal  vez  en  las 
ferias  mas  concurridas  del  pais,  é  impidiendo  á  los  cristi- 
nos  de  Lugo  y  de  otros  pueblos  considerables  salir  á  paseo  á 
sus  inmediaciones.  Algunas  no  se  limitaban  á  interceptar 
convoyes  ni  á  atacar  con  mas  ó  menos  éxito  puestos  fortifi- 
cados, sino  que  á  veces  aceptaban  los  combates  que  les 
presentaban  las  columnas  de  la  reina,  no  sacando  siempre 
en  ellos  la  parte  peor.  En  fia  de  marzo ,  Mosteiro,  Bullaay 
Sombreiro  batieron  al  comandante  del  cantón  de  Fuensa- 
grada  en  Ferreira;  el  24  de  abril,  López  maltrató  al  cristi*- 
tino  Midielena  en  las  inmediaciones  de  Osende,  le  persiguió 
y,  akanatodote  «1  dM  ^guiepj»  m  Ferrekost  W  eid^tiA.de 
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nuevo,  y  le  habría  aniquilado  á  no  acudir  en  su  socorro  la 
guarnición  de  Mellid.  Nuevas  partidas  se  crearon  adenm 
como  por  encanto  y  Silva  formó  en  pocos  dias  una  nume- 
rosa en  Cruces,  Besejos  y  Gumeiro.  La  del  Mancheguillo 
habia  aparecido  poco  antes,  y  aquellas  y  las  otras  se  au- 
mentaron luego  con  antiguos  soldados  miguelistas,  llegados 
de  Portugal,  capitaneados  á  veces  por  oGciales  de  la  mismt 
nación.  Algunos  de  estos  fueron  presos,  el  9  de  marzo,  es 
Puente  Áreas,  y  varias  de  las  bandas  deshechas  en  diferen- 
tes reencuentros.  Yillaverde,  batido  primero  por  Irañeta  (el 
19)  en  Santalla  de  la  Devesa ,  fué  casi  esterminado  por 
Boan  (el  7  de  abril)  en  la  jurisdicción  de  Tabeada:  fray  Ba- 
silio fué  muerto  enGolan.  Pero,  enGaliciacomoenCatalnfias 
los  reveses  parciales  mantenían  la  irritación  en  vez  de  sofo- 
carla, y  las  autoridades,  al  anunciarlos,  cuidaban  de  añadir, 
-asi  se  tarda  en  enviar  tropas,  la  insurrección  cundirá  hasta 
))generalizarse.»  Pensando  contenerla  con  rigores,  pu- 
blicó Latre,  el 20  de  abril,  un  bando  en  que  amenazó  alas 
justicias  con  grilletes  y  á  los  curas  con  encierros,  y  hasta 
con  la  muerte,  si  no  daban  á  los  comandantes  militares, 
avisos  puntuales  de  los  movimientos  de  las  facciones.  Pero, 
atendido  el  incremento  quo  estas  hablan  tomado,  el  terror 
tjuc  inspiraban  á  unos  pueblos  y  el  apoyo  mal  encubierto 
que  les  daban  otros,  no  podian  clérigos  ni  ayuntamientos, 
abandonados  á  si  mismos,  desplegar  una  energía  de  que  al 
punto  habrían  sido  victimas.  Rodeados  de  riesgos  por  todas 
partes,  el  instinto  de  su  conservación  les  obligaba  á  sortear^ 
los  por  contemporizaciones. 

En  la  Mancha,  Toledo  y  los  confines  de  estas  provincias 
y  de  Estremadara  y  Andalucía»  continuaba  fermentandt 
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igaalinéiite  la  antigua  levadura  de  discordia,  sin  que  bastan 
sen  á  impedirlo  la  actividad  y  severidad  de  los  comandantes 
militares.  Orejita,  internándose  en  (in  de  enero  en  la  Sier- 
ra Morena,  atrajo  sobre  si  una  columna  que,  en  1/  de  febre- 
ro, salió  de  la  Carolina  para  castigar  las  atrocidades  cometi  • 
das  por  él  dos  dias  antes  en  las  ventas  de  Cárdenas.  El  ca- 
becilla atacó  y  desbizo  la  columna,  fusiló  ú  hizo  huir  á  los 
milicianos  ó  soldados  que  la  componían,  amedrentó  las 
poblaciones  mas  importantes  del  otro  lado  de  la  Sierra  y, 
volviendo  luego  á  sus  vertientes  septentrionales ,  se  situó 
desde  ellas  basta  Ciudad-Real.  Las  autoridades  de  esta  ca- 
pital, creyendo  privar  á  los  bandidos  de  harinas  y  carnes, 
mandaron  que  se  cerrasen  los  molinos  y  se  concentrasen 
los  ganados  de  los  habitantes  en  un  estrecho  recinto ;  pero, 
en  vez  de  hacer  dañoá  la  facción  con  estas  providencias,  no 
produjeron  ellas  mas  que  la  escasez  y  carestía  del  pan  en  la 
dudad,  y  la  muerte  y  la  disminución  de  los  ganados  en  los 
campos;  resultando  aumentado  por  uno  y  otro  sacrificio  el 
disgusto  de  la  provincia,  vejada  ademas  por  las  exaccio- 
nes y  contrariada  en  sus  hábitos  perlas  novedades.  £1  17 
de  abril,  Jara,  Chaleco  y  la  Diosa  atacaron  el  destacamento 
de  Casas  de  Lerma  y  le  obligaron  á  huir.  Pocos  dias  después, 
(el  10  de  mayo)  Jara  cayó  sobre  la  Retuerta,  donde  hizo 
prisioneros  cincuenta  hombres  del  provincial  de  Ecija,  con 
cuyo  armamento  y  vestuario  armó  y  equipó  otros  tantos  hom- 
bres de  su  banda.  Délas  otras  del  mismo  territorio,  unas  en- 
traron en  Urda,  el  13,  otrasen  Consuegra,  el23,  arrebatando 
cuanto  encontraban  y  arcabuceando  á  los  milicianos ;  estas  ata- 
caroná  Cuerva  y  San  Pablo;  aquellas  llegaron  á  amenazar  á 
Mora.  Santiago  Carrasco,  antes  indultado,  volvió  á  aparecer 
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sobre  Santa  Cruz  de  Retamar  y  Casarrubios.  Condo, 
pues  de  cien  derrotas,  en  varias  de  las  cuales  se  le  di6  per 
muerto,  se  presentó,  el  5  de  mayo,  en  la  proyincia  de  Vt^ 
dríd  y,  con  su  inesperada  aparición,  obligó  á  ponerse  «n 
movimiento  á  los  milicianos  de  Navalcarnero,  Méntrids, 
Chapinería  y  otras  poblaciones  hasta  Aranjuez.  Para  hacer 
mayores  los  embarazos  del  capitán  general  de  Madrid, 
obligado  á  repartir  su  atención  en  tantos  punios  y  á  traer 
ademas  fija  la  vista  sobre  la  parte  oriental  de  la  provinoin 
de  Cuenca,  constantemente  amenazada  por  los  aragoneses» 
se  aparecieron  de  repente,  en  los  primeros  dias  de  may#, 
en  San  Martin  de  Yalde-^Iglesias,  nuevos  partidarios proeen 
dentes  de  las  provincia  de  Avila;  otros,  en  Casarrubios»  de 
la  de  Toledo;  otros,  en  las  inmediaciones  de  Torrelaguati, 
de  la  de  Guadalajara,  y  todos  á  una  distancia  de  solo  oche 
ú  nueve  leguas  de  la  capital  de  la  monarquía. 

De  esta  terrible  manera  protestaba  mas  de  la  mitad  del 
reino  contra  el  trastorno  á  que  empujaban  sin  descanso  m 
Madrid  pocas  docenas  de  escolares  desalumbrados,  iasU^ 
gados  á  su  vez  por  pocos  centenares  dehambríentos.  De  qM 
apenas  se  contó  uno  ú  otro  hombre  de  importancia  en  Itt 
partidas  levantadas  en  diferentes  provincias,  se  pretendió 
inferir  que  el  principio  que  proclamaban  sus  gefes  no  tenia 
raices  en  el  territorio,  en  vez  de  inferir  que,  á  repugnar  hn 
pueblos  la  dominación  del  principe  bajo  cuya  enseña  mili- 
taban las  partidas,  se  habrían  armado  todos  para  eslenni^ 
narlas,  como  sucedió  durante  los  diez  años  últimos  del  rei^ 
nado  de  Femando.  En  vez  de  hacerlo  asi,  apenas  hubo  lu-^ 
gar  donde  ellas  no  hallasen  socorros  y  simpatías,  á  pesar  de 
las  vejaciones  que  debían  cometer  para  subsistir  y  de  Ja 


feñsteMüi  qué ,  en  muchas  partes  les  oponían  los  milicia- 
nos, esehados  á^llo  mas  tal  Tez  por  sus  compromisos  tpk 
por  sus  principios.  Si  no  se  agregaron  &  las  partidas  personas 
de  sQposicíoo,  fué  porque  unas  no  tenian  hábitos  de  guerra, 
otras  no  quisieron  'es)[)oner  sus  bienes  ala  confiscación  6  ál 
secuestro,  ni  sus  íamiKas  á  los  insultos  ó  á  la  deportación, 
y  todos  turieron  á  menos  asociarse  á  gayillas,  mal  com- 
puestas siempre  y  capitaneadas  las  mas  veces  por  hombres 
de  estracdon  oscura  ó  de  antecedentes  poco  honrosos. 

No  sucedió  otra  cosa,  ni  se  obró  de  otra  manera  en  la 
guerra  misma  de  la  Independencia ,  donde,  si  se  esceptua  á 
Porliery  algún  otro,  los  gefes  de  las  guerrillas  fueron  siempre 
personas  de  humilde  condición,  sin  que  apenas  figurase  en 
ellas  una  sola  de  claseó  de  caudal.  Pero,  entonces  como  aho- 
ra, pocos  individuos  notables,  fuera  de  los  milicianos  em- 
pleados ó  comprometidos  por  cualquiera  otro  titulo,  dejaron 
de  contribuir  á  sus  progresos,  ya  con  su  inercia  sistemáti- 
ca, ya  con  su  tácita  aprobación.  Entonces  como  ahora,  fue- 
ron perjudicados  los  intereses,  contrariados  los  hábitos  y 
escarnecidas  las  creencias  de  la  generalidad.  Ahora  com'o 
entonces,  millares  dé  religiosos  lanzados  de  sus  claustros  y 
de  empleados  despojados  de  sus  destinos  predicaban  la  re- 
"sistencia,  ya  ostensible  ya  disfrazada,  al  gobierno  y  procu^ 
raban  interesar,  en  favor  de  los  que  le  hacian  la  guerra  en 
los  campos,  la  mayoría  de  los  habitantes.  Ahora  mas  que 
entonces,  el  saqueo  era  permanente,  perpetuo  el  sacrificio, 
inminente  la  deportación  ó  el  confinamiento,  y  el  ostracismo 
Tohintario  el  medio  único  de  preservarse  del  insulto  y  de 
la  espoliacion.  Sin  las  calamidades  ocasionadas  por  la  dis- 
putada mvasion  del  territorio  y  por  9u  ocupación  permanente, 
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la  resisteocia  de  las  masas  se  habría  entonces  amortiguado 
poco  á  poco»  como  oo  se  habria  generalizado  ahora,  á  m 
aparecer  sucesivamente  los  mismos  elementos  de  disgusto 
y  de  oposición.  Mas  poderosos  debían  ser  estos  ahora  que 
entonces,  puesto  que,  ahora,  se  desenvolvían  á  pesar  de  log 
medios  eficaces  de  represión  de  que  disponía  el  gobierno, 
mientras  que,  antes,  no  lo  habían  hecho  sino  á  iavor  de  las 
facilidades  que  á  su  desarrollo  prestaba  la  presencia  de  nu- 
merosos ejércitos  españoles,  portugueses  é  ingleses.  Las 
disposiciones  de  las  provincias  del  reino  en  los  primeross 
meses  del  año  de  36  no  fueron,  pues,  muy  diferentes  délas 
que  mostraron  cuando,  oprimidas  por  la  invasión  estrange- 
ra,  protestaban  por  su  mala  voluntad  contra  las  vejaciones 
de  que  eran  victimas.  Animados,  ahora  como  entonces,  los 
habitantes  todos  del  deseo  de  mejorar  de  condición,  nadie 
reparaba  en  los  medios  que  podían  proporcionar  este  be* 
neficío;  deploraban  los  males  que  causaban  las  guerrillas,  y 
apenas  columbraban,  tuera  del  triunfo  de  la  causa  que  ellas 
defendían,  elemento  alguno  de  mejora  ó  de  bien  estar.  Aho- 
ra, temían  ademas  que,  en  la  elevación  de  don  Carlos  al  tro- 
no, empezase  una  nueva  era  de  retroceso  y  persecucio- 
nes; y,  resignado  cada  cual  á  esta  necesidad,  se  preparaba, 
por  una  conducta  circunspecta,  á  preservar  su  persona  y  su 
familia  de  los  peligros  de  la  reacción. 

Pensóse  que,  en  situación  semejante  ,  ningún  hombre  de 
importancia  sería  bastante  atrevido  para  echar  sobre  sus 
hombros  la  pesada  carga  del  poder;  y|tanto  mi^s  justa|pa«- 
recia  esta  creencia,  cuanto  que,  no  omitiendo  Mendizabal 
medio  alguno  para  reconquistar  el  que,  por  un  falso  cálculo, 
abdicara,  era  evidente  que  sus  esfuerzos  aumentarían  las 
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dificultades  que  legaba  á  sus  sucesores.  Desde  el  momento 
en  que  él  vio  aceptada  una  dimisión  que  no  habia  hecho  si- 
no para  aterrar  á  la  Gobernadora,  puso  en  movimiento  á 
sus  agentes  y  les  mandó  solicitar  firmas  para  una  esposi- 
cion  en  que  debian  decretársele  de  nuevo  los  honores  de  la 
apoteosis  y  solicitarse  su  permanencia  en  el  ministerio.  Los 
amaños    que    algunos   periódicos  manifestaron    haberse 
empleado  en  las  gestiones  practicadas  antes  con  el  misnio 
objeto  y  los  sarcasmos  á  que  dieron  lugar  sus  revelaciones 
retrajeron  á  muchos  de  los  que  cooperaran  á  aquellas, 
maniobras,  temiendo  desacreditarse  con  su  repetición.  No 
pudiendo,  pues ,  reunir  firmas  bastantes  para  que  apare^. 
ciese  apoyada  la  petición  nueva  ,  hubieron  de  limitarse  los 
amigos  del  ex-ministroá  amenazas,  á  vociferaciones,  á  de- 
nuestos, con  que  creyeron  desalentar  á  cuantos  aspirasen  al 
mando.  Pero  ni  estos  medios  limitados,  ni  la  seguridad  de 
estarse  combinando  otros  mas  vastos  en  las  tinieblas  de  los 
clubs,  ni  la  actividad  con  que  agentes  británicos  fomentaban 
la  escisión,  dejando  columbrar  que  la  continuación  del  fa- 
vor de  su  gobierno  de|)endia  en  parte  de  la  conservación  de 
Mendizabal,  hicieron  cejar  ala  reina,  que,  firme  en  su  pro- 
pósito, nombró  el  15  á  Isturiz  ministro  de  Estado  y  presi- 
dente del  Consejo,  con  encargo  de  formar  un  nuevo  gabi- 
nete. Trató  él  de  desempeñar  su  comisión  en  el  dia  mismo, 
designando  para  el  ministerio  de  la  Guerra  al  general  Seoa- 
ne,  comandante  general  de  la  caballería  de  la  Guardia 
Real;  para  el  de  la  Gobernación  al  procer  duque  de  Rivas, 
y  para  los  de  Marina  y  Hacienda  á  los  procuradores  Alca- 
lá Galiano  y  Aguirre  Solarte.  Vacilóse,  sobre  la  elección, 
para  el  de  Gracia  y  Justicia,  entre  el  procurador  por  Cádiz, 
Tomo  10.  16 
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Balleza,  y  el  regento  de  Pamplona,  Cortázar,  confinado  á  la 
sazón  de  orden  de  Córdova  en  Burgos,  ^or  resultas  de  sa 
reciente  querella  con  el  barón  de  Mccr;  y  esta  indecisión , 
junta  á  la  ausencia  de  Seoane  y  de  Aguirre  Solarte,  presen- 
tó por  de  pronto  reducido  el  gabinete  á  tres  individuos. 
Para  suplir  á  los  ausentes,  se  encomendó,  el  17,  el  despacho 
la  Guerra  al  brigadier  Soria,  y  el  de  Hacienda  al  director 
de  rentas  Egea,  que,  no  siendo  proceres  ni  procuradores, 
lii  contando  con  clientela,  eran  poco  á  propósito  para  dar 
consistencia  al  nuevo  ministerio .  Casi  en  el  mismo  caso  se 
halló  el  procurador  Barrio  Ayuso,  que,  el  18,  fué  nombrado 
ministro  de  Gracia  y  Justicia. 


FIN  DEL  UBRO  SÉTIMO. 
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Viiiisterío  IsluriT.— Violcnlt  oposición  que  cnmcntra  en  las  Cortes.— Disuélve- 
las j  eooToca  (Hras.— Manifiesto  de  la  reina  Gobernadora.— Acción  do  Arla, 
ban  — Viagc  de  Córdova  á  Mailríil.— Teiitalivas  de  desorden  comprimidas  en 
]lala;;a.  Granada,  Carta;;ena  y  oíros  puntos.— Remoción  y  rcemplaio  de  al};u- 
nas  anloridades  militaies.— Obrera  eu  Cantavieja.— Tiiunfos  y  reveses  de  las 
bandas  carlist&s  de  Aragón,  Yaleiicii  y  Cataluña.— Espcdiciones  de  Gómez  y 
don  Basilio.— Movimicnlos  de  Vi  laroal  en  las  provincias  del  Norle.— Arlos  de 
indisciplina  y  síntomas  de  deáorf^anizacion  en  el  ejercí  lo  de  Córdova. —Pro- 
nunciamiento de  Málaga.— Ase>inalos.— Prnuúndansc  contra  el  gobierno! 
Tarias capitales  del  Riino.— Rovnlurion  de  la  Granja.— Proclámase  la  Consti- 
Uicioo  de  «SI 2.— Calda  del  miuist.'rio  Isturiz. 


La  composición  del  nuevo  gabinete  pareció  por  de  pronto 
tau  estraña  que  apenas  hubo  hombre  de  alguna  importan' 
eia  política  que  se  atreviese  á  aprobai*la.  Aun  estaba  dema- 
siado fresca  la  memoria  del  ardor  con  que  Isturiz  y  Galiano 
habían  provocado  en  el  Estamento  la  plantificación  de  teo- 
rías exageradas,  para  que  pudiesen  inspirar  confianza,  ele- 
vados al  poder.  Seoane  participaba  de  la  misma  exagci*acion, 
y  la  misma  se  suponía  en  Egea,  á  quien,  por  una  anomalia 
inespUcable,  se  encargaba  suplir  al  moderado  Agnirrc  So- 
larte. Tan  imposible  parecía  la  conformidad  de  ideas  entre 
este  y  su  suplente,  como  que  abjurasen  de  repente  las  su- 
yas elgefe  del  ministerio  y  su  nuevo  colega  el  de  Marina. 
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Creíase  que,  si  estos  persislian  en  las  que,  duraule  su  vida 
entera,  habían  sostenido,  la  variación  de  las  personas  no 
influiría  en  la  del  sistema,  ni  remediaría  ninguno  de  los  ma- 
les públicos;  mientras  que,  si  renegaban  su  antigua  fé  poli- 
tica,  la  acusación  de  apostasia  desvanecería  el  prestigio  de 
que  gozaran  hasta  entonces  entre  sus  correligionarios.  En 
el  primer  caso,  serian  vigorosamente  hostilizados  por  el 
partido  conservador;  en  el  segundo,  lo  serian  mas  vigoro- 
samente aun  por  sus  antiguos  amigos;  en  uno  y  otro  era 
muy^dificil  que  pudiesen  contar  con  una  clientela  capaz  de 
sostenerlos. 

Los  Estamentos  eran  el  campo  de  batalla  donde  debía 
decidirse  la  suerte  de  la  combinación.  Ocupárase  el  de  Pro- 
ceres, en  los  días  anteriores,  en  el  examen  y  aprobación  de 
la  ley  de  responsabilidad  ministerial,  y  el  de  Procuradores 
en  la  discusión  del  proyecto  de  ley  electoral,  de  que  se 
aprobaron  sucesivamente  muchos  artículos,  sin  otra  va- 
riación esencial  que  la  esclusíon  de  los  empicados,  com«> 
prendidos  en  él  entre  las  capacidades,  y  la  rebaja  á  nueve 
mil  reales  del  censo  de  elegibilidad.  El  15  ,  se  anunció  en 
este  Estamento  el  nombramiento  de  Isturíz,  y,  desde 
el  16,  se  pronunció  contra  él  en  su  seno  la  violenta  opo- 
sición á  que  debía  reducirse  por  entonces  el  apoyo  ofre- 
cido por  el  partido  Caballero  al  ministerio  saliente,  y  con  la 
Qual  se  debía  suplir  la  insuGciencia  de  las  otras  maniobras 
empleadas  en  vano  para  sostenerlo.  Cuarenta  y  cuatro  pro-, 
curadores  firmaron  una  pelicíon,  proposición  ó  propuesta, 
(pues,  entre  los  autores  mismos  de  aquel  documento  no 
hubo  conformidad  sobre  su  titulo)  para  que  la  asamblea  de- 
clarase enelacto:-- ««1/  Haber  cesado,  desde  el  pnacipí) 
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«delá  legislatura,  las  facultades  estraordiñáriás  concedidas 
»al  gobierno  por  el  voto  de  confianza.  2/  Que,  en  caso  de 
«disolverse  las  Cortes  no  se  pudiese  cobrar  contribución 
»alguna  no  votada  por  ellas.  3.*  La  nulidad  de  todo  em- 
«prestito  contratado,  la  anticipación  de  fondos  obtenida  sin 
«anuencia  de  las  mismas.»  Pensóse  por  estos  medios  pri- 
var al  gobierno  de  todo  recurso,  imposibilitarle  para  disol- 
ver las  Cortes,  y  forzarle  por  consiguiente  á  retirarse  de- 
lante de  una  mayoría  compacta,  decidida  á  no  acceder  á 
ninguna  de  sus  peticiones»  La  cabala  parlamentaria  no  se 
limitó  á  esta  hostilidad  colectiva,  sino  que,  á  pretesto  de 
no  haberse  recibido  en  el  Eslamento  la  comunicación  oficial 
de  los  nombramientos  de  los  nuevos  colegas  de  Isluriz,  ac- 
cidental ó  maliciosamente  retardada,  se  ensañó  contra  Rivas 
y  Galiano,  únicos  que  estaban  en  Madrid  y  concurrían  á  la 
sesión,  acordando  que  abandonasen  el « banco  ministerial 
que  ocuparan.  Por  virtud  de  este  acuerdo ,  Galiano  se 
trasladó  á  su  asiento  de  procurador,  y  Rivas,  que  no  lo 
era,  hubo  de  evacuar  la  salí,  hasta  que  se  subsanó ,  por  la 
presentación  material  de  los  decretos  publicados  ya  en 
aqoella  mañana  en  la  Gaceta  de  oficio,  la  pretendida  falta  de 
formalidad. 

Aunque  indignado  de  este  incidente  y  calculando  por 
él  la  irritación  que  escitaba  su  elevación  al  poder,  opu- 
so Isturiz  mucha  calma  á  los  ataques ,  se  resistió  con  la 
ley  en  la  mano  á  que  se  tomase  en  consideración  la  pro* 
posición  de  los  cuarenta  y  cuatro ,  y  defendió  con  vigor 
las  prerogativas  del  trono,  que  ella  minaba.  Pero  ni  la  dig- 
nidad sostenida  de  su  lenguage;  ni  la  indisputable  legalidad 
de  sus  doctrinas;  ni  la  notoriedad  de  sus  antecedentes,  ni 
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la  parcialidad  evidente  de  una  oposición ,  que  atacaba  indivi^ 
dualmente  y  en  masa  á  ministros  que  aun  no  habían  empe- 
sado  á  ejercer  su  autoridad;  ni  aun  las  declaraciones  espli- 
citas  de  aquellos  mismos  ministros  de  que  entendían  ca- 
ducado y  anulado  con  respecto  á  ellos  el  voto  de  confianza, 
de  que  por  tanto  promctian  no  usar;  nada  en  fin,  bastó  para 
desarmar  la  mayoría,  que,  por  noventa  y  seis  votos  contra 
doce,  aprobó  la  hostil  proposición.  Abstuviéronse  de  votar 
sobre  ella  los  recien  separados  ministros  Mendizabal,  Be- 
cerra y  Heros,  y  por  una  contradicción,  que  ni  aun  se  baria 
escusable  por  el  deseo  de  retardar  una  escisión  abierta  en- 
tre el  Estamento  y  los  nuevos  ministros,  los  dos  que  de 
ellos  eran  procuradores  (Isturiz  y  Galiano)   votaron  en  fa- 
vor de  la  medida  que  acababan  de  combatir.  Con  esta  sin- 
gular condescendencia,  parecieron   resignados  á  que  las 
.  Cortes  continuasen  hostilizándolos,  y  decididos  á  oo  em- 
plear contra  sus  ataques  el  arma  de  la  disolución,  única 
que  para  rechazarlos  les  dejaba  el  £slatulo;  pues,  ¿cómo  em- 
plearla cuando  por  su  voto  mismo  reconocían  en  los  pueblos 
el  derecho  de  no  pagar  contribuciones  mientras  no  estu- 
viesen votadas  por  las  Cortes,  y  declaraban  aceptar  la 
lacion  del  voto  de  confianza,  que  hasta  entonces 
su  percepción? 

Ni  fueron  estas  solas  las  particularidades  notables  de  h 
sesión  del  16  de  mayo.  En  ella  Olózaga,  Landcro  y  Lopa 
convirtieron  casi  en  cargos  formales  los  rumores  que  en  los 
anteriores  dias  circularan  sobre  la  intervención  del  marques 
de  Miraflores,  el  duque  de  Osuna  y  otras  personas  notables 
en  la  aceptación  de  la  renuncia  de  Mendizabal  y  sus  cole- 
gas. López,  espresándose  en  términos  mas  categóricos  qie 
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Olózaga  y  Landero,  no  temió  decir:— -«¿Quién  puede  hube/: 
BÍofluido  en  el  nombramiento  de  los  nuevos  wnistros?  Ui^ 
T» tercer  partido  enemigo  del  progreso,  temeroso  de  lasret 
>formas,  que  goza  de  los  abusos  que  quisiera  perpetuari 
i»y  que  acaso  se  intenta  valer  de  los  patriotas  mas  puros  y 
^acreditados  para  que,  sin  conocerlo,  sirvan  de  instrumen-r 
»to  á  sus  miras  y  á  su  cgoism  o...  En  los  días  de  la  separa-r 
Bcion  de  los  antiguos  ministros  y  del  nombramiento  de  I09 
«actuales  se  han  propalado  amenazas  por  personas  de  cat&r 
»goria  y  en  sitios  muy  respetables,  de  hacer  intervenir  eq 
^nuestras  deliberaciones,  como  en  la  continuación  6  térmir 
»no  de  nuestra  representación  pública,  influjos  que  no  re- 
»conoce  el  Estatuto,  ni  se  admiten  en  ningún  pais  librcii» 
Lo  cual  dijo  aludiendo  á  las  pláticas  pendientes  sobre  \^ 
intervención  francesa,  en  que  el  partido  moderado^  repre^- 
sentado  por  la  mayoría  de  los  Proceres,  fundaba  su  espe* 
ranza  de  enfrenar  á  los  exaltados,  que  compopian  la  mayo-: 
ria  de  los  Procuradores.  Galiano  rechazó  estas  indicación- 
nes,  é  Isturiz  negó  espllcitamente  la  existencia  de  tal  par- 
tido. Las  declamaciones  violentas  de  sus  denunciadores 
provocaron  mas  ó  menos  estrepitosos  aplausos  en  las  tri- 
bunas públicas,  al  mismo  tiempo  que  mas  ó  menos  violen- 
tos murmullos  las  exactas  observaciones  de  Isturiz  sobre 
lo  estraño  de  las  hostilidades,  dirigidas  por  anticipación  á 
su  ministerio,  y  de  los  mediQS  constitucionales  de  que  se 
valdría  para  sostener  las  atacadas  prerogativas  de  la  coror- 
aa.  Gritos  de  befa  de  la  misma  tribuna  acompañaron  tanv- 
bien  la  vuelta  de  Galiano  desde  su  asiento  de  procurador 
al  escaño  ministerial,  é  iguales  señales  de  improbación  ar^ 
raneó  el  aserto  del  conde  de  las  Navas,  de  que  los  antiguos 
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ministros  do  hatlian  dejado  sus  puestos  por  orden  de  la 
reina»  sino  por  su  propia  voluntad.  La  turba  que  ocupaba 
las  tribunas  se  hizo  asi  arbitra  del  vituperio  y  de  la  ala- 
bauza,  y  las  pasiones  que  la  agitaban  en  el  llamado  santua- 
rio de  las  leyes  se  ostentaron  con  mas  violencia  y  descaro 
lil  separarse  los  procuradores,  entre  los  cuales  los  minis- 
Iros  y  algunos  de  los  que  se  mostraran  amigos  fueron 
blanco  de  amenazas  y  denuestos.  Tales  medios  de  intimi- 
dación reduelan  la  representación  del  pais  al  mismo  estado 
de  coacción  y  de  servidumbre  á  que  acababan  de  reducir 
en  Zaragoza  al  tribunal  superior  de  Aragón. 

En  la  sesión  del  17,  se  continuó  la  discusión  de  la  ley 
electoral,  sin  otro  incidente  grave  que  la  manifestación 
hostil  de  Caballero  y  otros  contra  la  organización  del  Esta- 
mento de  Proceres  con  motivo  de  la  disposición  del  artl  - 
culo  50  del  proyecto,  que  prohibía  nombrar  los  procurado- 
res, y  que  se  adoptó  por  una  mayoría  de  sesenta  y  ocho 
votos  contra  cuarenta  y  seis.  Pero  ni  la  singular  aproba- 
ción que  el  dia  antes  dio  el  ministerio  á  la  petición  de  los 
cuarenta  y  cuatro,  le  libró  de  interpelaciones  nuevas.  Gar- 
cía Carrasco,  Lancha,  Cárnica  y  Olózaga  pidieron  esplica- 
clones  sobre  contraórdenes  que  se  suponían  espedidas 
para  detener  la  marcha  de  algunas  tropas  enviadas  á  Ara- 
gón por  el  anterior  ministerio;  sobre  un  articulo  que  con- 
tra él  se  habia  publicado  en  el  Jorobado;  sobre  la  analogía 
de  las  doctrinas  de  los  nuevos  ministros  con  las  proclama- 
das por  aquel  periódico,  y  que  se  decia  ser  las  del  partido 
llamado  de  la  Granja,  por  suponerse  formado  alli  en  1833 
durante  la  enfermedad  del  rey;  y  en  fin,  sobre  los  recur- 
sos con  qué  contaban  ellos  para  hacer  frente  á  las  necesida- 
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des  del  servicio.  También  se  les  echó  en  cara  sn  proceden* 
cia  de  la  minoría  del  Estamento,  y  de  esta  consideración  se 
dedujo  la  consecuencia  de  que  no  podian  contar  con  la  ma- 
yo ria  en  él.  Isturiz  declaró  que  el  tiempo  solamente  debía 
decidir  esta  cuestión;  en  orden  á  recursos,  manifestó  que» 
cuando  le  faltasen,  acudiria  al  Estamento  para  obtenerlos, 
desaprobó  el  articulo  del  periódico  acriminado,  declaró  no 
conocer  los  principios  políticos  del  partido  llamado  de  la 
Granja,  y  no  tener  idea  de  la  contraorden  dada  á  los  cuer- 
pos destinados  á  Aragón.  Observóse  que  sus  colegas  no  to- 
maron parte  en  la  discusión,  de  que  le  dejaron  todo  el  peso. 
En  la  sesión  del  18,  el  procurador  Cantero,  uno  de  los 
mas  fuertes  jugadores  de  la  Bolsa,  interpeló  á  Isturiz  sobre 
d  retroceso  que,  en  las  cotizaciones  de  los  dos  últimos  dias, 
'se babia notado  culos  fondos  públicos,  retroceso  deque, 
con  evidente  exageración,  evaluó  las  consecuencias  en  216 
millones,  imputando  al  nuevo  ministerio  la  baja  de  un  ocho 
p.7«  en  los  vales  no  consolidados  y  deuda  negociable  del  5, 
y  de  un  tres  en  los  otros  valores,  como  si  esta  baja  no  hubie- 
se empezado  y  seguido  bajo  el  ministerio  anterior,  y  como 
si  el  recien  constituido  fuese  responsable  del  estado  en  que 
aquel  dejaba  al  reino.  Echevarría  preguntó  si  serian  paga- 
das unas  letras  del  ejército,  que  no  lo  habian  sido,  á  pesar 
de  estar  vencidas  desde  el  14.  Egea  eludió  la  respuesta, 
alegando  que  solo  desde  aquella  mañana  se  hallaba  encar- 
gado del  despacho  de  Hacienda.  Isturiz  manifestó  que  la 
baja  de  fondos  debia  imputarse,  mas  que  á  desconfianza  del 
ministerio,  cuyas  intenciones  no  había  aun  datos  para  juz- 
gar, al  empeño  con  que  anticipadamente  se  trataba  de  desa- 
creditarlo; pero,  al  hacer  esta  justa  vindicación,  cuidó  de 
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halagar  á  los  bolsistas  coa  la  seguridad  de  que,  al  exami- 
Darse  los  decretos  relativos  ala  deada,  probaria  que  sus 
qpinioDes  en  la  materia  no  se  diferenciaba  inucbo  de  las  de 
so  antecesor.  Este  fué  al  propio  tiempo  nombrado  indivi- 
duo de  la  comisión  estamental  encargada  de  informar  sobre 
aquellos  decretos  mismos  que  él  espidiera  siendo  ministro. 

El  resto  de  la  sesión  del  18  se  llenó  con  la  discusión  de 
los  últimos  seis  artículos  de  la  ley  electoral,  que  fueron  apro* 
bados.  Hablando  sobre  el  último,  relativo  á  la  representa- 
ción de  las  provincias  de  Ultramar,  combatió  Olivan  victo- 
riosamente las  indicaciones  del  conde  de  Donadío  y  de  otros 
de  sus  colegas  dirigidas  á  que  se  uniformasen  los  derechos 
políticos  de  los  habitantes  de  aquellas  posesiones  con  los 
de  la  España  peninsular.  Tratándose  de  la  forma  de  las 
elecciones  de  las  provincias  exentas,  se  elevó  también  He- 
ros  á  consideraciones  importantes  sobre  los  fueros  de  las 
vascongadas.  Becerra,  para  defender  las  impolíticas  innovse 
clones  que  últimamente  pretendió  introducir  en  Navarrst» 
sostuvo  que  aquella  proviocia  y  las  de  Álava  ,  Vizcaya  y 
Guipúzcoa  habían  renunciado  á  sus  privilegios  por  el  hecho 
de  aceptar  el  Estatuto  y  de  enviar  sus  procuradores  al  Es- 
tamento; como  si,  bajo  el  imperio  de  los  fueros  provinciales, 
00  hubiesen  concurrido  antes  á  las  Cortes  de  Castilla  los 
procuradores  de  Tolosa,  Vitoria  y  otros  pueblos  del  mismo 
territorio  que  tenían  voto  en  ellas. 

A  pesar  de  que  la  formación  de  la  ley  electoral  era  e^ 
objeto  principal,  si  no  el  único,  de  la  reunión  de  las  Cortes 
de  marzo,  las  interpelaciones  que  últimamente  se  mezclaron 
en  su  discusión  disminuyeron  sobremanera  el  interés  con 
que  al  principio  se  la  miraba.  Tampoco  lo  escilaron  muy 
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vivo  los  debates  de  la  sesioa  del  19,  sobre  una  petición  de 
gran  número  de  procurador  es ,  dirigida  a  que  se  restaUe^ 
ciesen  las  leyes  coostitucioDales  sobre  diezmos,  mayorazgos 
y  señoríos;  aunque  la  rehabilitación  de  aquellas  disposicio- 
.  nes  fuese  el  preludio  del  restablecimiento  de  todas  las  que  se 
dictaron  en  el  periodo  constitucional  de  1820  á  23.  A  aser- 
gurar  el  cumplimiento  de  este  designio  pareció  encaminarse 
Oiózaga,  intimando  á  Isturiz  que  se  esplicase  sobre  la  lega- 
lidad y  legitimidad  de  aquel  régimen;  pero  Isturiz,  que  has- 
ta entonces  habia  sido  su  mas  impávido  sostenedor,  rehusó 
ponerse  en  tan  resbaladizo  terreno  y  entrar  en  la  discusión 
de  las  no  menos  espinosas  cuestiones ,  que  la  petición  sus- 
citaba. Esta  fué  aprobada  por  una  inmensa  mayoría  ,  en  la 
cual  figuraron  los  ministros  anteriores.  Menester  era  que  se 
fundasen  grandes  esperanzas  sd)re  el  efecto  de  las  interpe- 
laciones, para  que  estas  interesasen  mas  que  las  cuestiones 
yilales  que  coetáneamente  se  agitaban,  y  para  que,  mientras 
las  de  mayorazgos ,  señoríos  y.  diezmos  producian  apena^ 
ina  impresión  pasagera  en  el  Estamento  ,  la  causasen  pro- 
fonda  las  preguntas  que,  en  la  misma  sesión ,  se  hicieron  á 
los  ministros  sobre  el  envío  de  tropas  á  la  provincia  de  Te- 
ruel, sobre  el  de  la  guarnición  toda  de  Madrid  al  ejército 
del  Morte,  y  sobre  los  fondos  con  que  se  estaba  pagando  el 
semestre  de  la  deuda  eslrangera  vencido  en  mayo.  Con  es- 
tas provocaciones,  intempestivas  unas,  impertinentes  y  ri- 
diculas otras,  é  inconstitucionales  casi  todas,  se  trataba  en 
efecto  de  fatigar  á  Isturiz  y  de  obligarle  á  dejar  el  puesto 
ú  empeñarle  á  aceptar  las  condiciones  que  le  impusiese  una 
mayoría  resuelta  á  hacer  del  Estamento  ,  por  este  medio, 
d  centro  de  laccion  de  todos  los  poderes  públicos. 
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Isturiz ,  sin  embargo ,  conocía  bien  el  modo  de  acabar 
para  siempre  con  la  reputación  facticia  de  su  antecesor,  y» 
con  el  apoyo  que  le  prestaban  sus  amigos  del  Estamento,  y 
fingiendo  acceder  á  los  deseos  que  le  indicaban  los  órganos 
de  la  oposición  sistemática,  declaró  que  en  breve  presenta- 
ría al  Estamento  el  cuadro  de  la  situación  del  reino.  Ater^ 
ró  este  anuncio  á  los  defensores  de  Mendizabal  los  cuales,  C(h 
nociendo  la  parte  que  les  cabria  en  la  mengua  de  que  iban 
aquellas  revelaciones  á  cubrir  á  la  dictadura  ,  trataron  de 
impedirla  por  el  motín.  Frustrado  este  por  la  actitud  enér- 
gica de  la  guarnición,  la  cabala  parlamentaria  resolvió  dea- 
hacerse  á  todo  trance  del  hombre  á  quien  por  unanimidad, 
elevara  dos  meses  antes  al  sillón  de  su  presidencia.  Pero, 
como  los  antecedentes  mas  que  equívocos  de  Caballero» 
permitían  atacarla  con  ventaja ,  mientras  continuase  acau- 
dillada por  aquel  procurador,  determinó  ella  reunirse  bajo 
la  bandera  de  Carrasco;  y  congregada  en  número  de  sesen- 
ta y  ocho  el  día  20,  estendió  y  firmó  en  el  mismo  día  y  pre- 
sentó en  el  siguiente  una  proposición  asi  concebida:— a Pe- 
))dimos  al  Estamento  se  sirva  declarar  que  no  obtienen  su 
^confianza  los  actuales  secretarios  del  despacho.»  Aplazar- 
da,  con  gran  satisfacción  de  los  revoltosos  apoderados  des- 
de temprano  de  las  tribunas  públicas ,  la  discusión  da  on 
dictamen  de  la  comisión  electoral,  preguntó  el  presidente  si 
se  tomaría  en  consideración  la  petición.  En  vano  Isturiz  hi- 
zo leer  el  articulo  del  reglamento  que  á  ello  se  oponía;  alegó 
el  derecho  que  tenia  de  ser  informado  con  veinte  y  cuatro 
horas  de  anlicipacion  de  las  interpelaciones  que  se  tratase 
de  hacerle,  y  leyó  el  oficio  en  que  se  le  anunciábanlas  mate- 
rias señaladas  para  la  discusión  de  aquel  dia.  La  mayoría  fir- 
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manie  pasó  por  encima  de  todo  ,  y  declaró  que  su  petícioní . 
se  discutiría  en  seguida,  isturíz  protestó  contra  la  infracción 
de  la  ley,  y  declaró  que  él  y  sus  colegas  no  permanecerían 
en  su  banco  sino  para  defender  las  prerogativas  de  la  Coro- 
na, si  eran  atacadas. 

La  insólita  declaración  qae  se  provocaba  fué  defendida : 

por  Caballero,  Alday  y  Olózaga,  como  consecuencia  de  los 

acuerdos  de  la  sesión  del  16  ,  como  medio  de  impedir  que 

se  consumase  la  nueva  escisión  que ,  contando  con  el  efecto. 

de  sus  propias  instigaciones,  aseguraban  ellos  haber  princi^ 

piado  ya  en  las  provincias   y  como  precaución  anticipada 

contra  un  ministerio  salido  de  la  minoría  del  Estamento. 

López  esforzó  estas  consideraciones  con  el  mal  efecto  que ; 

habia  producido  en  la  Bolsa  el  cambio  de  gabinete,  y  repi-* 

ti6  y  aun  eslendió  las  insinuaciones  que  ya  hiciera  en  la  se-». 

sion  del  16  contra  el  tercer  partido,  al  cual  tachó  de-— «po-; 

>co  decidido  por  la  libertad,  y  de  no  haberse  acogido  al  trono 

)»de  Isabel  II  sino  por  creer  que  este  respetarla  todas  la» 

^existencias  legal  ó  ilegalmente  adquiridas.  Este  partido,— «' 

iañadió, — poderoso,  estenso,  procuró  minar  la  administra-^ 

»cion  pasada,  toleró  un  escandaloso  contrabando;  y  consin- 

»lió  en  que  no  hubiese  ingresos  en  el   erario  y  en  que  de-^ 

ajasen  de  ser  batidas  muchas  veces  las  facciones  para  poder 

^^decir  que  los  antiguos  ministros  eran  incapaces  de  soste-^ 

»Der  tan  grave  peso,  y  que  debían  sucumbir  al  descrédito.  i> 

Y  sospechando  sin  duda  que  nadie  comprendería  sus  alur 

siones,  no  hallándose  en  partido  alguno  de  los  que  existían» 

los  caracteres  que  él  atribuía  al  que  denunciaba  ,  concluyó 

con  hacer  cargo  á  los  ministros  de  haber  sancionado  con  su 

voto  las  precauciones  acordadas  por  el  Estamento  en  la  se-r 
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sion  del  16  para  impedir  su  disolución  ,  y  rehusado  tomar 
parte  en  la  discusión  del  \  9  sobre  el  restablecimiento  de  le* 
yes  revolucionarias;  proceder  que  en  ambos  casos  califloir 
de  ardid  ingenioso  para  que  no  se  les  pudiese  echar  en  can 
que  su  elevación  al  poder  habia  sido  sa  ludada  por  dos  v(h 
taciones  perdidas. 

Varios  procuradores  impugnaron  la  petición,  y,  alndien^ 
do  á  alguno  de  sus  autores ,  recordó  Morales  las  inteligen- 
cias secretas  que  tenia  Mirabeau  con  la  corte  de  Luís  XVI, 
mientras  que  en  público  la  atacaba  con  vehemencia  y  en- 
carnizamiento. Hablando  de  la  oposición  que  se  hacia  á  mi-- 
nistros,  cuyas  opiniones  liberales  nadie  podia  desconocer, 
atribuyóla  Castells  á  deseo  de  los  oponentes  de  ocupar  sus 
puestos;  reveló  que  á  las  provincias  se  habian  enviado  emi- 
sarios encargados  de  promover  alborotos  ,  que  por  eso  se 
anunciaban  como  inminentes,  y  concluyó  exhortando  á  sus 
colegas  á  que  dejasen  obrar  al  nuevo  ministerio  antes  de 
pronunciarse  contra  él.  Soria  ponderó  los  peligros  de  taa 
indiscretas  y  apasionadas  discusiones.  Parejo  estrañó  que  se 
hostilizase  á  hombres  que ,  accediendo  á  los  deseos  del 
Estamento,  habian  ofrecido  presentarle  en  un  breve  térmioo 
los  presupuestos ,  que  Mendizabal  no  quiso  ó  no  pudo  pre- 
sentar, y  caliBcó  la  proposición  de  anti-constilucional  é  iO'- 
justa.  Puesta  á  votación  fué,  sin  embargo,  aprobada  por  se- 
tenta y  nueve  votos  contra  diez  y  nueve ;  trece  procurado^ 
res  se  abstuvieron  de  votar. 

Esta  decisión  puso  de  manifieslo  al  fin  el  espíritu  de  la 
asamblea,  que  los  antecedentes  de  los  mas  de  sus  miembros 
hicieron  presagiar  desde  que  fué  conocida  su  elección.  Ape« 
ñas  reunidos,  revelaron  su  tendencia  por  la  docilidad  oqb 
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que  se  prestaron  á  autorizar  6  disculpar  eseesos  que  unáni* 
memente  reprobara  la  opinión  pública,  y  por  el  poco  respe. 
Xb  que  mostraroá*  á  leyes  que  juraron  guardar.  A  pesar  de 
días  fueron  aprobados  los  poderes  de  Mina ,  ordenador  de 
un  horrible  asesinato,  y  los  de  Serrano ,  mandado  encausar 
por  su  participación  en  otros  poco  menos  atroces.  Esain,  sin 
haber  presentado  titulo  alguno  que  justificase  su  capacidad, 
ni  aun  los  poderes  que  debian  probar  su  mandato;  Fernan- 
dez Moratin ,  que  no  poseia  otra  renta  que  la  del  arriendo 
amañado  de  una  botica  en  una  isla  lejana;  Cardero  que,  ¿ 
falta  de  bienes,  exhibió  unos  titulos  de  deuda,  que  no  eran 
suyos,  y  que,  aun  siéndolos,  no  representaban  sino  acciden. 
tal  é  insuficientemente  la  renta  exigida  por  el  Estatuto ;  y 
Btake,  que  no  tenia  la  edad  exigida  por  aquella  ley  orgáni- 
ca, fueron  admitidos  á  votar  como  procuradores.  Pero  d 
Estamento,  atrepellando  en  favor  de  hombres  de  doctrinas 
exageradas  las  condiciones  de  su  propia  existencia,  violan- 
do las  leyes  que  tenian  relación  con  su  disciplina  interior, 
parecía  querer  por  entonces  limitar  á  ellas  sus  infracciones, 
y  no  destruir  las  principales  garantías  del  régimen  recieú 
establecido.  Lisonjeábanse  los  corifeos  de  la  mayoría  con  !á 
esperanza  de  barrenar  aquellas  leyes  ,  por  la  mano  misma 
del  poder  encargado  de  hacerlas  ejecutar,  y  no  se  pusieron 
en  hostilidad  abierta  contra  el  trono  sino  cuando  vieron  á 
la  Gobernadora  resistir  á  las  medidas  con  que  indirectamen- 
tey  por  rodeos,  se  proponían  minarlo  desde  luego,  para  hun- 
dirlo un  poco  después.  Seguros  de  que  la  accesión  de  aque- 
lla princesa  á  las  intimaciones  que  le  hicieron  por  medio  de 
Rodil  y  de  Uendizabal  les  permitiría  restablecer  el  régimen 
proscrito  de  Cádiz  y  las  leyes  promulgadas  en  el  último 
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periodo  de  su  duración,  no  intentaron  rehabilitar  las  relati- 
vas á  diezmos,  mayorazgos  y  señoríos,  sino  cuando  la  caida 
de  Mendízabal  les  advirtió  de  que  sus  exigencias  revolucíc- 
Darias  no  prevalecerían  sobre  los  intereses  públicos;  cuando 
la  elevación  de  Isturiz  les  hizo  temer  que  el  trono  rehusarla 
acceder  á  ellas,  y  no  consentiría  en  suicidarse.  Dispuestos 
entonces  á  llevar  á  cabo  sus  planes  de  trastorno  ,  no  titu- 
bearon ya  en  atacar  la  prerogativa  real  que  hasta  entonces 
afectaran  respetar ,  y  se  decidieron  á  anularla  ,  declarando 
que  los  ministros  nombrados  por  la  Gobernadora  no  obte- 
nían la  confianza  del  Estamento. 

Después  de  tal  declaración,  no  tenia  el  ministerio  mas 
que  dos  partidos  que  tomar;  el  de  retirarse,  ó  el  de  disolver 
Jas  Cortes ;  ambos  llenos  de  inconvenientes  y  de  peligros. 
Lo  primero  habria  dejado  el  trono  á  merced  de  sus  enemi- 
gos; lo  segundo  podría  renovar  la  conflagración  del  verano 
último,  y  promover  el  restablecimiento  de  las  juntas.  Desde 
el  14,  corría  de  boca  en  boca  esta  amenaza,  y,  desde  el  15, 
fueron  conocidos  los  pasos  que  se  daban  para  realizarla.  Se* 
gun  lo  denunció  oficialmente  Castells ,  habían  marchado,  en 
efecto,  en  aquel  diaylos  siguientes,  para  las  provincias,  emi- 
sarios de  los  clubs,  autorizados  para  disponer  de  sumas  mas 
órnenos  considerables,  según  la  mayor  ó  menor  importancia 
dé  los  pueblos  donde  debían  desempeñar  su  comisión.  En 
Madrid,  se  abonaron  durante  dos  días  á  los  alborotadores  de 
oficio  las  dietas  de  uso  (1)  y  se  trabajó  la  opinión  en  todos 

(4)  Sesenta  reales  á  los  clubistas  de  frac  ó  levita,  encargados  de  dar 
dirección  al  movimiento  popular ;  ocho  á  los  ganapanes  de  chaqueta  y 
palo,  encargados  de  maltratar  y  asesinar  en  caso  necesario  á  los  desig- 
nados por  los  directores  del  motín ;  y  cuatro  á  los  muchachos  que  de* 
biao  formar  la  comparsa  de  gritadores. 
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;.  El  gobierno,  por  su  parte,  cuidó  de  contraminar 
tas  disposiciones  publicando,  el  19,  en  forma  de  circular  un 
programa  (1)  fecho  el  15,  en  que  declaró  su  intención— -a  de 
«llevar  á  cabo  la  revisión  prometida  de  las  leyes  fuudamen- 
»tales  ;  de  atender  con  preferencia  á  la  terminación  de  la 
«guerra  civil,  auxiliando  los  medios  nacionales  por  cuantos 
«pudiesen  sacarse  de  la  mayor  estension  que  ofrecía  dar  al 
«tratado  de  la  Cuádruple  Alianza;  de  emprender  y  prose- 
«guir  grandes  reformas,  y  de  hacer  cumplir  y  respetar  la^ 
«leyes  ,  reprimiendo  con  la  previsión  ó  el  escarmiento  todo 
«atentado  contra  ellas.» — Vaga,  genérica,  y  en  general  ir- 
realizable, pareció  en  verdad  esta  manifestación ;  pero  ella 
bastó  á  calmar  á  muchos  liberales,  que,  no  temiendo  ya  ver 
comprometidas,  por  la  mudanza  del  gabinete  ,  las  reformas 
por  que  suspiraban,  rehusaron  asociarse  á  las  míaniobras  de 
sos  correligionarios  políticos.  Mas  aunque  esta  desmembra- 
áoQ  del  partido  fogoso  ,  aumentada  por  la  actitud  vigorosa 
de  la  guarnición  de  Madrid  y  por  el  pronunciamiento  de 
lodos  los  amantes  del  orden  ,  reducidos  hasta  entonces  á 
consolarse  con  epigramas  de  los  desastres  de  ia  dictadu- 
ra, frustrase  las  tentativas  de  trastorno  en  la  capital  de  la 
monarquía,  temíase,  y  con  razón,  que  fuesen  mas  felices  en 
las  de  las  provincias,  donde  ,  por  no  haber  guarniciones  y 
hallarse  adiados  á  los  clubs  muchos  guardias  nacionales,  no 
disponían  las  autoridades  de  medios  cGcaces  de  represión. 
Circulares  enérgicas  espedidas  á  todas  ellas ;  órdenes  para 
que  se  trasladasen  á  puntos  no  sublevados  ,  en  el  caso  de 
que  no  bastasen  á  impedir  ni  á  señorear  el  motín;  amena- 

(4)   Véase  apéndice  número  4  al  fin  del  tomo. 

Tomo  III.  17 
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9  promesas,  nada  se  omitió  de  lo  que  podía  intimidar  ó 
abatir  á  los  alborotadores,  é  inspirar  á  ios  habitantes  tran- 
quilos la  confianza  en  que  ,  á  falla  de  medios  materiales, 
veía  el  gobierno  sus  mas  inmediatas  probabilidades  de 
triunfo. 

Por  poco  que  él  contase  con  ellas;  por  mas  que,  disueU 
tas  las  Cortes  ,  repúlase  imposible  el  cumplimiento  de  las 
condiciones  de  su  programa;  por  mas  que  exhausto  cual 
nunca  el  Erario  y  devorados  anticipadamente  sus  tenues 
ingresos  ulteriores  ,  fuese  demostrada  la  necesidad  de  de- 
satender todas  las  obligaciones  ó  de  cubrirlas  por  arbi- 
trages  ruinosos ,  el  ministerio  prefirió  correr  todos  estos 
riesgos ,  á  dejar  el  timón  del  Estado  en  manos  de  una 
dtgarquia  desconcertada  y  frenética.  El  22,  hizo  una  espo- 
sicion  (1)  á  la  Gobernadora  en  que  entre  otras  muchas  co- 
sas, dijo: — a  El  Estamento  popular,  cediendo  á  motivos  no 
Bconocidos ,  se  ha  declarado  contra  los  ministros  de  Y.  M., 
»de  un  modo  que  valdría  poquísimo ,  si  solo  sus  personas 
^hubiesen  sido  desairadas,  pero  que  importa  mucho,  cuan- 
»do  se  atiende  á  la  índole  de  la  oposición  y  á  los  medios 
»de  que  se  ha  servido.  Proposiciones  no  consentidas 
»por  las  leyes.., ••  peticiones  hechas  para  que  sean  sus- 

l[tiH]idos  á  los  trámites  legales otros  de   naturaleza 

•singular ;  y  todo  esto ,  hecho  en  desorden  hasta  por 
•parte  de  los  espectadores,  ha  presentado  un  espectá- 
»culo  doloroso,  asi  como  lleno  de  escándalos,  lleno  también 

•de  peligros Los  secretarios  del  despacho,  que  ven  pe- 

•ligrar  el  trono  y  la  libertad  inseparable  del  orden ,  y  con 

(4)   Véase  apéndicei  núinero  5  ai  fin  del  tomo. 
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»ambo8  objetos  á  la  nación  entera,  no  pueden  aconsejará, 
^y.  M.  que  ceda  á  las  pretensiones  injustas  en  si,  mas  in^. 
fijustas  aun  por  el  modo  con  que  son  hechas,  enlazadas  de 
^necesidad  con  otras  cuya  venida  es  infalible  y  propias  pa?, 
i>ra  traernos  á  una  contienda  encarnizada.»  En  consecuen-. 
cía,  propuso  la  disolución  de  las  Cortes  y  la  convocación  de 
las  revisoras,  elegidas  en  la  forma  adoptada  últimamente 
por. el  Estamento  de  Procuradores.  Ni  á  este  ni  al  de  Pro- 
ceres concurrió  aquel  dia  ninguno  de  los  ministros,  y,  el  23^ 
Uyó  en  ambos  Isturiz  el  decreto  de  disolución ,  dirigido  i- 
hundir  tantas  esperanzas  criminales ,  y  á  dar  al  trono  y  i 
la  nación  una  especie  de  tregua.  Egea,  que  no  convino  con. 
sus  colegas  en  la  justicia  de  esta  medida,  dejó  el  puesto  que 
interinamente  servia  Olhaberriague ,  director  de  la  Caja^ 
de  Amortización,  mientras  se  decidia  el  propietario  Aguír-» 
re  Solarle  ,  que,  desde  París,  donde  á  la  sazón  se  hallaba, 
V>  rehusó  definitivamente. 

La  Gobernadora  publicó  al  mismo  tiempo  un  manifies- 
to (1),  en  que,  después  de  enumerar,  asi  lo  que  habia  hechO' 
para  proporcionar  al  país  todo  lo  que  se  le  asegurara  deberi 
redundar  en  su  bien ,  como  las  hostilidades  del  Estamento 
popular ,  anunció  haber  tenido  motivos  poderosos  para  de-» 
cidirse  á  la  disolución  de  las  Corles,  y  su  intención  de  pro- 
seguir las  reformas  legales ,  de  terminar  la  guerra  civil ,  de 
proceder  á  la  revisión  de  las  leyes  fundamentales  ,  por  un 
Estamento  elegido  del  modo  mas  propio  para  representar 
la  opinión  y  el  interés  general,  y  de  mejorar  el  crédito  piH 
blieo,  ocupándose  con  particular  atención  de  los  intereses 

(4)   Vóase  q)éadice  número  6  al  fin  d«l  tom». 
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yt  creados  por  los  decretos  sometidos  á  la  revisión  de  los 
Estamentos  en  la  última  legislatura.  La  Gobernadora  con- 
dvyó  declarando  arrojarse  en  brazos  de  los  españoles  ,  ex- 
hortándoles á  dejar  todo  recelo ,  y  manifestando  esperarlo 
iodo  de  su  patriotismo  y  sensatez. 

Efectos  diferentes  produjo  este  manifiesto,  amplificación 
vigorosa  de  aquel  en  que,  en  el  mismo  dia,  fundaron  los  mi- 
nistros la  necesidad  de  la  disolución  de  las  Cortes.  A  los 
(pie  compusieran  la  mayoría  del  Estamento  popular  y  á 
sus  adherentes,  causó  irritación  y  despecho;  á  los  que,  adu- 
lándose con  quimeras  ,  esperaban  bienes  inmediatos  de  la 
revisión  del  Estatuto  ,  inspiró  satisfacción  y  confianza.  Los 
qoé,  lanzados  en  aventuradas  operaciones  de  bolsa,  soña- 
ban jsolo  en  realizar  los  beneficios  con  que  aturdidamente 
96  halagaran,  creyeron  deber  aguardar  el  cumplimiento  de 
promesas  que  ,  aunque  no  bastante  categóricas,  se  miraron 
en  verdad  como  favorables  á  los  tenedores  de  papel  del  Es- 
tado. Aquellos  á  quienes  ni  desíumbraban  las  teorías  políti- 
cas, ni  escitaban  los  intereses  de  bolsa  ,  ni  ocasionaba  hu- 
millación ó  perjuicio  la  repentina  disolución  de  las  Cortes, 
vieron  en  la  promesa  de  convocar  las  nuevas  con  arreglo  al 
proyecto  de  ley  elccloral  recien  votado  por  los  Procurado- 
res, un  acto  de  ilegalidad,  ya  en  el  hecho  de  anularse  por 
ma  real  orden  la  ley  electoral  vigente,  ya  en  la  sustitución 
de  un  sistema  de  elecciones,  no  discutido  por  los  proceres, 
ni  aun  aprobado  totalmente  en  el  otro  Estamento  ,  donde 
Mfi  estaba  pendiente  el  examen  de  muchas  adiciones  ,  to- 
Biadas  por  él  en  consideración.  Vieron  asimismo  en  la  es- 
pecie de  sanción  prometida  á  los  decretos  de  la  dictadura 
sobre  la  suerte  de  la  deuda  y  de^us  hipotecas ,  un  atentado 
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á  los  derechas  de  los  caerpos  colegisladores,  en  cayo  seim 
habian  algoBos  de  sus  íadividuos  reclamado  eoérgicamenta 
contra  los  inconvenientes  y  peligros  de  la  ejecución  de  aque* 
lias  medidas.  Vieron,  en  fin,  en  la  promesa  de  terminar  hi 
guerra  civil,  una  baladronada  semejante  á  la  de  Mendiza- 
bal,  tanto  mas  irrealizable  ahora,  cuanto  mas  escasos  eran 
los  recursos  nacionales,  y  mayor  la  seguridad  de.  no  pod^^ 
se  contar  con  la  cooperación  francesa,  últimamente  rehusa- 
da en  los  términos  mas4)ositivos.  Pero,  bien  que  estas  conr 
sideraciones  no  permitiesen  á  los  amigos  del  orden  fundar 
grandes  esperanzas  en  el  programa  del  nuevo  gabinete,  to- 
davía no  le  recibieron  mal ,  y,  mirándole  como  un  padrón 
levantado  entre  el  desconcierto  y  el  orden,  se  manifestaron 
dispuestos  á  escusar  ilegalidades  momentáneas  en  favor  dej 
restablecimiento  definitivo  del  régimen  legal. 

Fiel  á  sus  promesas,  publicó  (el  26)  el  ministerio  un  de- 
creto del  24,  por  el  cual  se  convocaron  para  el  24  de  agos- 
to las  nuevas  Cortes  llamadas  á  revisar  el  Estatuto ,  de 
acuerdo  con  el  trono  ,  y  á  despachar  los  negocios  propios 
de  las  legislaturas  ordinarias.  Acompañó  al  decreto  de  con- 
vocación la  nueva  ley  electoral,  por  la  cual  se  debian  nom- 
brar doscientos  cincuenta  y  ocho  procuradores,  en  lugar  de 
los  ciento  ochenta  que  existían.  Observóse  que,  atendidos 
los  trámites  de  dividir  las  provincias  en  partidos  á  juicio  de 
las  diputaciones  provinciales ,  de  formar  listas  de  mayores 
contribuyentes  y  capacidades;  de  publicarlas  en  las  capita- 
les y  volverlas  á  los  distritos ,  con  las  demás  formalidades 
complicadas  y  dilatorias  que  exigia  la  nueva  ley,  era  dema- 
siado breve  el  plazo  fijado  para  la  reunión;  pero,  vista  la  in^- 
paciencia  con  que  esta  se  deseaba,  no  quisieron  ios  minia- 
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Wm  dar  tnáfgen  á  la  resistencia  con  la  dilación  ,  ni  dejar 
&m  ella  pretestos  para  que  se  dudase  de  la  sinceridad  de 
Ñtt  intenciones.  A  virtud  de  una  csposicion  que  hicieron  á 
h  reina  el  28,  se  espidió,  pues,  un  decreto  de  la  misma  fe- 
^,  por  el  cual  se  previno  que  las  listas  electorales  ,  que 
debían  formarse  por  las  diputaciones  provinciales ,  queda- 
sen concluidas  y  espuestas  al  público  el  25  de  junio,  desde 

« 

-cuyo  dia  hasta  el  10  de  julio  debian  establecerse  los  recur- 
sos á  que  ellas  diesen  lugar ;  que  se  hiciesen  las  elecciones 
Üel  13  al  15  del  mismo  mes,  y  el  23  el  escrutinio  de  los  vo- 
KMS  y  demás  operaciones  subsiguientes;  y  que,  en  el  caso  de 
Bo  resultar  elección  de  uno  ú  mas  diputados,  se  procediese 
tmevamente  á  ella  antes  del  dia  31.  Confiados  los  autores 
^dé  estas  disposiciones  en  la  favorable  impresión  que  en  la 
iDQyoria  del  partido  liberal  debian  ellas  producir,  separaron 
de^us  empleos  á  diez  y  siete  de  los  procuradores  que  se  les 
Imbian  mostrado  hostiles,  y  entre  ellos  al  fanH)so  Cardero, 
qae,  de  teniente  de  un  regimiento  de  infantería,  habia  subido, 
por  un  ataque  á  mano  armada  contra  el  gobierno,  á  los  es- 
cáSos  de  la  representación  nacional. 

Esta  actitud  enérgica  no  podia,  sin  embargo,  mantenerse 
'^0  en  cuanto  la  opinión  de  las  provincias  desguarnecidas 
tíe  pronunciase  tan  abiertamente  en  favor  del  ministerio,  co- 
láó  lo  hacia  la  de  Madrid,  apoyada  por  una  guarnición  nu- 
Ihérosa;  pero  esto  no  era  permitido  esperarlo ,  al  ver  como 
sfe  movian  los  agentes  de  Mendizabal,  despachados  de  la  ca- 
^jilltal  para  promover  la  escisión  á  to'do  trance.  Creyóse  con 
razón  que  solo  podrian  frustrarse  definitivamente  sus  ten- 
'tyiUvas,  si,  realizando  Córdova  las  esperanzas^ que  había  he- 
IcJho  concebir  por^  sus  recientes  anuncios  de  Miranda  ,  diese 
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un  golpe  decisivo  á  ios  carlistas  situados  al  Norte  de  Yitoi- 
ria,  y  favoreciese  con  él  los  movimientos  que  Berúelle  y 
Evans  podrían  hacer  en  tal  caso  sobre  el  flanco  izquierdo  y 
la  retaguardia  de  Eguia.  Por  su  parte  Córdova  se  vio  tam*- 
bien  obligado  á  justificar  la  confianza  que  habia  querido  ins^ 
pirar,  y  tanto  mas  cuanto  que,  habiendo  ayudado  á  la  caida 
de  Mendizabal ,  tenia  un  interés  personal  en  que  no  suf'- 
tiesen  efecto  las  maniobras  que  se  empleaban  para  volverio 
á  levantar.  De  estas  se  tentaron  algunas  en  el  mismo  cuar^ 
tel  general ,  donde ,  llegada  la  noticia  de  la  remoción  de 
aquel  ministerio,  se  empezaron  á  oir  contra  sus  sucesores 
murmullos  que  la  indisciplina  de  algunos  cuerpos  y  los  an^ 
tecedentes  sospechosos  de  muchos  oficiales  hicieron  mirar 
como  precursores  de  alguna  esplosion.  Córdova  conoció  qiK 
nada  contribuiria  mas  eficazmente  á  evitarla  que  un  movi- 
miento hacia  adelante  y,  desde  el  18  de  mayo,  tomó  medidas 
fara  verificarlo. 

El  21,  salió  de  Vitoria  por  el  camino  de  Francia  con  uim 
gruesa  división  ,  mientras  lo  verificaba  Espartero  por  el  de 
Navarra  con  otra ,  componiendo  entre  ambas  la  fuerza  de 
diez  y  ocho  mil  hombres.  Desde  la  carretera,  torció  Córdo- 
va á  su  derecha,  y,  después  de  hacer  un  reconocimiento  so- 
bre Guevara,  se  encaminó  á  Salvatierra,  dorde  se  s.tuó  sin 
oposición  el  mismo  dia,  como  lo  hizo  Espartero  en  Alegría 
y  los  pueblos  inmediatos.  Ei  22  se  reunieron  los  dos  cuei^ 
pos,  y  continuaron  su  marcha  hacia  Galarreta  y  Zalduendo, 
apoderándose  el  general  en  gefe  en  persona  del  primero  de 
dichos  pueblos,  trepando  Espartero  por  entre  peñascos  in- 
accesibles hasta  las  cimas  del  Aralaz,  y  ocupando  otra  co- 
laman  á  Araya ,  donde  fué  destruida  la  fábrica  de  pólvora; 
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todo  ello,  á  pesar  de  las  maniobras  y  esfuerzos  del  generaj 
carlista  Yillareal  y  su  segundo  Latorre,  que  en  uno  de  aque- 
llos reencuentros  salió  herido.  El  23,  Eguia,  temiendo  que 
los  cristinos  se  dirigiesen  al  importante  punto  de  Oñate ,  se 
trasladó  á  él ,  situando  parte  de  sus  tropas  en  los  bosques 
de  Arauzazu,  y  cubriendo  con  las  demasías  avenidas  de  San 
Adrián  y  el  puerto  de  Arrióla.  Córdova,  juzgando,  por  las 
dificultades  que  hubo  de  superar  para  ocupar  algunas  de  las 
crestas  de  aquella  vasta  cordillera ,  las  que  tendría  que  ven* 
cer  para  penetrar  hasta  Oñate  ,  prefirió  correrse,  á  su  iz- 
quierda, envolver  con  este  movimiento  las  lineas  de  Arla- 
ban, y  obligar  á  los  carlistas  á  abandonarlas.  Así  lo  hizo  y, 
acampando  aquella  noche  en  las  alluras  de  Elguea  y  Sali- 
M89  se  descolgó  en  la  mañana  del  24  sobre  este  último  pue- 
blo. 

Informado  Eguia,  adelantó  á  él  tres  columnas  á  las  ór- 
denes de  Iturralde,  Gómez  y  Guibclalde,  hizo  maniobrar  los 
eoerpos  de  Yeamurguia  ,  de  Goiri  y  de  Sauz  ,  que  ,  herido 
Iturralde,  tomo  el  mando  de  su  brigada,  y  empeñó  un  com- 
bate vigoroso.  Sostúvole  Córdova  el  tiempo  que  estimó  ne- 
cesario para  que  Espartero  se  siluase  convenientemente  á 
sa  izquierda,  y,  hecho  esto,  abandonó  él  á  Salinas  y  se  re- 
plegó sobre  las  mismas  lineas  carlistas  de  Arlaban  ,  cuyas 
fortificaciones  habian  empezado  á  destruir  desde  aquella 
.  mañana  dos  compañías  de  cazadores  destacadas  por  él  con 
este  objeto.  Para  que  no  se  completase  su  comenzada  de- 
molición ,  ó  para  probar  que  no  habia  disminuido  los  brios 
Cairlistas  la  rápida  incursión  de  los  cristinos  en  su  territo- 
rio, Yillareal  atacó  por  la  tarde  la  derecha  de  aquellas  mis- 
posiciones  ;   mas ,  aunque  tres  veces  subieron  sus 
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soldados  hasta  la  cambre ,  fueron  rechazados  otras  tantas 
por  los  del  brigadier  Escalera  que  la  cubrian.  Por  el  encar- 
DÍzainiento  del  ataque  prolongado  hasta  las  diez  de  la  no- 
che, fué  fácil  á  Córdova  prevcer  que  al  dia  siguiente  se  re- 
Dovaria,  y  en  consecuencia  tomó  el  25  la  rula  de  Yillareal 
de  Álava,  con  el  fin  de  completar,  por  la  destrucción  de  sus 
fortificaciones ,  la  de  la  linea  toda  que  estendia  hasta  alU 
desde  Guevara.  Verificólo  sin  estorbo  ,  habiéndose  retirado 
á  su  llegada  el  batallón  vizcaíno  que  guarnecia  aquel  pun. 
to,  y,  concluida  la  operación,  hizo  retirar  sus  tropas,  en  ej 
mismo  dia  y  el  siguiente,  á  sus  antiguos  acantonamientos. 
Tal  fué  el  resultado  de  movimientos  anunciados  con  es* 
trépito  muchos  días  antes,  proclamados  como  decisivos  du- 
rante su  ejecución,  y  presentados  á  España  y  á  Europa  co- 
mo resultado  de  combinaciones  profundas  de  parle  de  los 
generales,  y  como  testimonio  irrecusable  de  heroísmo  de 
fariedel  ejército. — aLas  águilas, -decía  Córdova  en  una  pro- 
»clama  del  27,-volaban  mas  bajas  que  las  cimas  de  los  puer- 

9tos  de  Aranzazu  y  San  Adrián fuisteis  mas  arriba  que 

>las  nieves  de  mayo  ,  tan  alto  como  irá  un  dia  la  fama  de 
«vuestro  esfuerzo.  >>  Y  todas  las  ventajas  de  este  esfuerzo  se 
redujeron  á  demoler  unas  malas  fortificaciones,  que,  desde 
el  dia  siguiente  empezaron  los  carlistas  á  reparar  con  nue- 
vo ardor.  Perdieron  los  crislinos  en  aquella  correría 
mil  y  quinientos  hombres,  y  entre  ellos  algunos  oficiales  de 
mérito  ,  de  los  cuales  fué  gravemente  herido  el  brigadier 
O-Donell.  Los  carlistas,  atendidas  las  ventajas  de  sus  posi- 
ciones sobre  montañas  de  que  conocían  perfectamente  las 
trochas  y  los  abrigos,  tuvieron  una  pérdida  menor,  aunque 
salieroa  heridos  los  generales  Iturralde  y  I^torre  y  el 
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brigadier  Elio.  Los  pueblos  de  Salinas ,  Arrióla ,  Gordoa 
y  Galarreta  fueron  entrados  á  saqueo  ,  talados  sus  campos 
y  robados  sus  ganados.  Yillareal  de  Álava  fué  incendiada  y 
mas  de  ciento  de  sus  casas  devoradas  por  las  llamas.  La 
exasperación  que  produjeron  estos  y  otros  daños  come- 
tidos en  aquella  campaña  de  cinco  dias  ,  habría  sido  el 
único  fruto  que  de  ella  cogiese  la  causa  de  la  reina  »  si  la 
pompa  de  los  boletines  de  sus  generales,  no  hubiese  empe- 
ñado á  Evans  á  una  operación  de  mas  importancia. 

Desde  el  5,  había  este  general  hecho  trabajar  sin  des- 
canso en  la  fortificación  de  varios  puntos  delante  de  San  Se- 
bastian. Instruido,  el  26,  de  haberse  Córdo  va  adelantado  has* 
ta  Salinas,  determinó  aprovechar  la  ocasión  que  se  le  pre- 
sentaba, y,  el  28,  salió  de  la  capital  de  Guipúzcoa  sobre  Pa- 
sages,  haciendo  otro  tanto  al  mismo  tiempo  los  vapores  in- 
gleses Fénix,  Salamandra,  Cometa  y  Corza  á  las  órdenes 
de  lord  Hay,  y,  á  las  del  brigadier  Primo  de  Rivera,  los  var- 
pores  españoles  Isabel  II,  Reina  Gobernadora  y  Mazepa,  con 
treinta  trincaduras  y  lanchas  armadas ,  destinadas  á  auxi- 
liar los  desembarcos  y  trasportes.  Un  cuerpo  español  man- 
dado por  Jáuregui ,  compuesto  de  dos  columnas  á  las  ór- 
denes de  los  coroneles  Yan-halen  y  Araoz;  dos  regimientos 
ingleses  á  las  de  los  coroneles  Chichester  y  Fitzgerald,  y  el 
batallón  de  la  marina  real  británica  á  las  del  mayoi*  Owen, 
formando  entre  todos  una  fuerza  de  cinco  mil  hombres,  sos- 
tenida por  treinta  piezas  de  artillería,  se  adelantaron  sobre 
el  Urrumea  y  atacaron  las  posiciones  carlistas  en  la  orilla 
derecha,  vadeando  aquel  rio  algunos  de  los  cuerpos,  mien- 
tras que  sobre  él  se  echaba  un  puente  para  pasar  la  artille- 
ría. Bu  breve,  \m  batallón  deZaragoica  coronó  las  atoras  ^ne 
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dominaii  las  bahias  y,  despreciando  el  fuego  del  castilb 
que  deBende  su  entrada ,  peneiró  en  ella  al  mismo  tiempo 
la  escuadrilla,  cuyos  marineros  se  unieron  á  las  tropas  de 
tierra  para  desalojar  á  los  carlistas  de  las  posiciones  que 
sucesivamente  ocuparon.  Ya  se  disponía  á  atacar  el  cas^ 
tillo  por  mar  y  tierra,  cuando  su  guarnición,  enterada  de  hi 
suerte  que  le  aguardaba,  lo  abandonó  ,  y  en  él  cuatro  pié^ 
zas  de  artillería  y  mucha  pólvora  y  municiones.  En  la  bahik 
quedó  igualmente  una  trincadura  armada,  de  que  se  apode-- 
raron  los  vencedores.  Asi  se  Tcriflcó  en  pocas  horas  la  ocu- 
pación de  aquel  punto  importante,  que  permitió  álos  ingle- 
ses eslender  sus  tropas  ,  antes  apiñadas  en  un  recinto  es- 
trecho, les  facilitó  medios  de  abastecerse  de  provisiones  fres-*- 
cas,  los  desembarazó  para  movimientos  ulteriores ,  y  sobre 
todo  para  amenazar  mas  de  cerca  y  con  mas  ventaja  á  Fuen* 
tcrrabfa,  Oyarzun  é  Irun,  y  proporcionó  abrigo  y  seguridad 
i  ST»  buques. 

Abanos  de  la  marina  francesa  que  ocupaban  la  bahia  al 
enfrar  en  ella  los  ingleses  ,  embarazaron  las  operaciones 
de  estos,  situándose  delante  del  casi»"),  y  estorbándoles  por 
su  interposición  dirigir  sus  fuegos  contra  él.  Esta  circuns- 
tancia, que  por  de  pronto  se  interpretó  como  un  apoyo  da- 
do á  los  carlistas,  habría  mantenido  un  resentimiento  ,  que 
muchos  se  esforzaban  á  promover ,  si  nó  lo  calmase  luego 
un  acto  enérgico  de  la  autoridad  militar  de  Bayona,  que  di6 
á  la  cooperación  de  la  Francia  en  favor  de  la  catisa  de  la 
reina  una  btítud  coii  que  hasta  entonces  nadie  se  habiá 
atrevido  á  contar.  El  13  ,  rtiicntras  que  cinco  batallones  de 
Iturriza  iataóabán  las  altut^s  de  Ayete  y  las  pósióion^es  con- 
Úg(iÉS ,  pfe^fram  ftego  i  ünb  tté  li^' pméi  tMiSMos  dé 
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que  se  apoderaraQ,  y  ponían  en  moYimiento  todas  las  fae^ 
BU  que  goarnecian  la  linea  anglo-hispana  delante  de  San 
Sebastian  y  Pasages ,  Soroa ,  comandante  de  Inin,  hizo 
bajar  por  el  Yidasoa  dos  barcos  grandes  chatos  unidos  coa 
tablones  en  forma  de  balsa,  sobre  la  cual  se  plantó  una  ba* 
feria  cubierta  con  algunas  sacas  de  lana.  Amarróse  esta  má- 
ipina  á  uno  de  los  ojos  del  puente  de  Behovia,  desde  don- 
de se  trató  de  demoler  el  fortín  cristíno ,  sin  que  his  baks 
pudiesen  llegar  al  territorio  francés.  Pero  esta  precaución, 
encaminada  á  quitar  todo  motívo  de  intervención  á  las  auto- 
ridades de  la  orilla  derecha »  no  impidió  que  estas  se  in- 
quietasen» y  líarispe  dio  orden  al  general  Nogués  para  des- 
truir la  batería  flotante  á  cañonazos  y  apoderarse  de  las 
barcas.  YeriCcóse  en  seguida  lo  primero»  y  para  lo  segun- 
do no  se  titubeó  en  enviar  á  las  aguas  españolas  un  desta- 
eunento  francés »  que  trasladó  el  maderamen  á  la  orilla 
opuesta»  evitando  así  la  demolición  de  la  cabeza  del  puen- 
te» y  proporcionando  con  su  conservación  un  apoyo  ulterior 
i  las  operaciones  que  los  anglo-hispanos  pudiesen  tentar 
aobre  el  rio.  Asi,  en  el  espacio  de  tres  dias,  la  cooperación 
inglesa  y  francesa  se  mostró  mas  decidida  y  eficaz  que  ja- 
más lo  habia  sido  desde  el  principio  de  la  guerra. 

Sin  aguardar  estos  resultados »  con  que  probablemente 
contaba»  Córdova»  ufano  con  su  correría  por  las  montañas 
y  con  la  demolición  de  las  lineas  de  Arlaban»  determinó  tras- 
Ifcdarse  á  Madrid»  á  dar  á  sus  amigos  del  nuevo  ministerio 
el  apoyo  de  su  presencia  y  el  prestigio  de  su  nombre.  Lie* 
gó  allí  el  30  en  efecto»  dando  lugar  su  inesperada  aparición 
i  <X)njeturas  varias  según  las.  opiniones  de  los  que  la  juiga*- 
Bon.  Los  que  en  sus  ultimas  victorias  no  vieron  sino  ilna 
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estéril  serie  de  escaramuzas  sangrientas,  creyeron  que  Cor- 
dova  había  emprendido  su  viage  para  ahogar  las  reconven- 
ciones á  que  podría  esponerle  su  insignificante  resultado. 
De  los  que  creyeron  gloriosos  é  importantes  los  combates 
del  21  al  25,  unos  pensaron  que  abandonaba  el  ejército  pa- 
ra recibir  en  la  capital  los  honores  del  triunfo,  otros  para  so-* 
licitar  los  socorros  de  que  su  ejército  carecía;  quien  le  supo, 
nía  la  intención  de  hacerse  duque,  quien  la  de  trocar  el  com- 
prometido mando  del  ejército  por  el  ministerio  de  la  Guer- 
ra ó  por  la  embajada  de  Paris.  Pero  á  todos  sin  escepcion 
pareció  estraño  que  un  general  abandonase  su  ejército  en  e| 
momento  de  haberle  lanzado  á  combates  que,  renovándose 
podían  resolverse  en  descalabros  ,  y  dejado  sobre  todo  fo- 
mentar en  su  seno  la  levadura  de  discordia  que  le  agitaba^ 
Su  llegada  á  Madrid  produjo,  sobre  todo  en  la  Bolsa,  mala 
impresión,  aunque  serenatas,  festines  y  elogios  de  los  ami- 
gos del  nuevo  ministerio  diesen  indicios  de  una  satisfacción 
que  parecía  general. 

Como  quiera  que  sea,  su  esj^edicion  á  Salinas  y  Yillae- 
real  ejerció  una  influencia  saludable  en  las  demás  provin- 
cias del  reino,  é  impidió  por  de  pronto  la  consumación  de 
los  planes  de  trastorno  que  en  algunas  de  ellas  se  medita- 
ban. Solo  se  pronunció  una  escisión  momentánea  en  Mála- 
ga, donde,  llegado  en  la  mañana  del  26  el  decreto  de  la  di- 
solución de  las  Corles,  se  agitaron  mas  los  ánimos,  ya  alte- 
rados por  el  anuncio  anterior  de  la  separación  de  Mendiza- 
bal.  Por  la  tarde  se  verificó  la  esplosion,  y  al  toque  de  gene- 
rala se  reunió  la  guardia  nacional,  desde  cuyas  filas  se  inti- 
mó á  las  autoridades  la  orden  de — «formar  una  junta  po- 
»puUir,  en  quien  «e  depositase  el  poder  supremo,  hasta  que 
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»k  reina  reinstalase  el  anterior  ministerio,  ú  nombrase  otro 
»que  tuviese  la  confianza  de  la  nación.»  A  media  nodie  fue- 
Eon  en  efecto  designados  los  individuos  de  la  nueva  juntat 
que,  el  27,  quedó  instalada.  Al  punto,  los  autores  del  movi- 
miento exigieron  que,  para  hacer  frente  á  los  gastos  de  la 
emancipación  de  la  provincia,  se  impusiesen  fuerles  contri- 
buciones  á  algunos  de  los  mas  ricos  comerciantes  de  la  ciu-- 
dad,  tachados  de  fusiónanos^  estatulistas  y  retrógradas» 
Advertidos  estos  del  riesgo  que  corrían,  se  reunieron  para 
conjurarlo,  con  otros  sugctos  de  influencia  y  de  caudal,  y, 
^incidiendo  las  gestiones  que  al  efecto  se  practicaron  con 
I9  noticia  que  llegó  el  28  de  las  ventajas  últimamente  diteni. 
das  por  Córdova,  la  nueva  junta  se  disolvió  por  si  misma  á 
l^s  cuarenta  y  ocho  horas  de  su  iustalacion,  no  sin  declarar- 
se—a  muy  satisfecha  del  singular  comportamiento  de  los  ma- 
^lagueños.n  En  Grauada  se  manifestaron  asimismo  sínto- 
mas de  una  rebelión,  que  las  noticias  del  instantáneo  desen- 
lace  de  la  farsa  de  Málaga  sofocaron  en  breve,  no,  empero, 
sin  qu^  tuviesen  lugar  aigynos  atentados  contra  ex-voiun- 
torios  realistas,  y  otros  individuos  tachados  de  desafectos. 
*  Mas  graves  fueron  los  esccsos  cometidos  en  Cartagena, 
durante  siete  dias  consecutivos  por  el  populacho  desenfre- 
nado, capitaneado  por  dos  oficiales  de  la  guarnición.  A  pre- 
testo  de  haberse  decretado  el  16  la  prisión  de  algunos  indi* 
viduos. comprometidos  por  las  revelaciones  de  una  carta  in- 
terceptada, se  arremolinaron  unos  cuantos  perdidos,  y  ^em- 
peModo  por  el  asesinato  de  un  -sospechado  de  carlista ,  al- 
borotaron la  ciudad  y  se  entregaron  á  horribles  vénganlas. 
El  2O9  se  hiaso  general  el  motin  y,  después  de  satrifiear  i  hi- 
édfcnpoa  ecleaiástms,  la  chusma  se  dirigió  i  la  oárad,  4mi- 
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de  bahfia.  acabado  coa  todos  los  presos ,  sin  la  oficiosa  in- 
terveocioD  de  algunos  hombres  de  bieu.  El  21,  se  reunieron 
las  aulorldades  y,  dóciles  segan  uso  á  las  intimaciones  de 
los  revoltoses ,  acordaron  que  la  guardia  nacional  señalase 
las  personas  sospechosas  de  desafección  que  ,  por  via  de 
transacción  ofrecieron  deportar  á  Ceuta.  La  milicia  desiguót 
en  efecto,  cincuenta  y  dos,  y  entre  ellas  algunas  aulorida-. 
des  y  gefes  de  marina  que,  presos  en  la  noche,  ftieron  em- 
barcados al  dia  siguiente  para  el  lugar  de  su  confinacioui 
sin  que  esta  indigna  condescendencia  impidiese  la  continua^ 
cion  de  los  asesinatos.  Animados  sus  autores  por  la  impu^ 
nidad,  vomitaban  ya  amenazas  contra  varios  liberales  mo- 
derados, y  se  disponían  á  ejecutarlas,  cuando  estos,  hacien- 
do, para  evitar  el  peligro  propio,  lo  que  no  osaron  empren- 
der para  atajar  el  daño  público ,  se  reunieron  y  cayeron,  ef 
23,  sobre  los  principales  delincuentes,  que  condujeron  pre- 
sos, en  número  de  cuarenta,  al  cuartel  deconflnados.  El  go- 
bernador 0-Daly  ,  no  teniendo  valor  para  hacerlos  juzgar, 
se  contentó  con  mandar  embarcarlos  para  Cádiz  y ,  solo 
después  de  su  partida,  creó  por  la  forma  una  comisión  mi* 
litar  que,  alejados  los  principales  reos,  no  tenia  con  quien 
ejercitar  su  severidad  tardía  é  inútil.  La  tragedia  concluyó 
con  nna  alocución  del  mismo  gefe  ,  en  la  cual ,  según  uso, 
se  dio  las  gracias  á  la  benemérita  guardia  nacional  que, 
durante  una  semana,  toleró,  si  no  aumentó  tan  deplorables 
cscesos. 

Informado  *de  ellos,  el  gobierno  desaprobóla  traslación 
de  los  asesinos  á  Cádiz,  mandó  que  volviesen  á  Cartagena 
para  ser  aUi  juzgados  con  arreglo  á  las  leyes ,  y  separó  al 
general  O^Daly  del  mando  de  esta  plaza,  que  confió  al  con^ 


¿t  de  Uirtsol,  ood  encai^o  de  formar  un  eoesqo  de  gaerrt 
que  debía  entaider  del  castigo  de  aquellos  criflMses.  Dd  go. 
bienio  militar  de  Málaga  fué  separado  asimisaiD  d  eoronel 
Bra  j  que,  designado  por  Torrijos  para  desempeñarlo,  eaaiH 
do  este  general  hizo  á  aquel  pais  la  espedicion  en  que  pe- 
reció, DO  habia  tomado  posesión  hasta  d  misoio  27  de  ma- 
yo, en  que  fué  instalada  la  última  junta  reYoludonaria.  El 
brigadier  San  ]ust  fué  nombrado  para  reemplazarle,  y  se 
conGó  al  mismo  tiempo  el  gobierno  civil  al  conde  del  Donat- 
dio.  Removióse  en  fin,  de  la  capitanía  general  de  Granada 
al  general  Quiroga,  que,  aunque  pronunciado  contra  las  al- 
teraciones de  esta  ciudad  y  de  la  de  Málaga,  no  se  mostró 
tan  vigoroso  como  correspondía  á  las  inlencioncs  del  minis- 
terio, y  se  encargó  aquel  mando  importante  al  general  López 
Baños,  á  la  sazón  gobernador  de  Cádiz.  Por  la  remoción  de 
aquellas  autoridades,  manifestó  cl  gobierno  el  propósito  de 
mantener  á  todo  trance  la  tranquilidad  y  el  imperio  de  bs 
leyes;  pero,  el  carácter  y  los  antecedentes  de  casi  todas  las 
personas  que  designó  para  reemplazar  á  los  removidos,  no 
inspiraron  gran  confianza,  pues,  progresistas  eran  I^pez  Ba* 
ños,  uno  de  los  gefes  de  la  revolución  de  1820,  San  Just  hijo 
del  famoso  convencional  francés  de  este  nombre,  y  Donadío 
que,  presidente  poco  antes  de  la  junta  rebelde  de  Andújar, 
acababa  de  lanzarse  en  el  partido  de  Isluriz.  Por  estos  me- 
dios creyó  cl  ministerio  desarmar  toda  la  oposición  liberal,  y 
en  particular  la  de  las  sociedades  secretas,  á  que  pertenecían 
los  recien  nombrados,  y  no  se  reputó  ilusoria'e^ta  esperan- 
Z8i  al  ver  cuan  generalmente  se  malograron  todos  los  es- 
fuerzos hechos  por  los  parlidarios  de  Mcndízabal  en  las  pro- 
vincias. Zaragoza  misma,  donde  mas  que  en  ninguna  parte 
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ejustian  poderosos  elementos  de  conflagración ,  hubo  de  re- 
signarse á  obedecer  á  un  ministerio  que  no  presentaba  flan- 
co por  donde  pudiese  atacarlo  con  ventaja  fracción  alguna 
del  partido  liberal.  Asi,  en  quince  dias,  pareció  asegurado  el 
poder  dd  gabinete  Isturiz ,  tan  obstinadamente  combatido 
en  los  primeros  dias  de  su  formación. 

No  tardó,  empero,  muchos  en  verse  de  nuevo  envuelto  en 
eonflictos  de  mas  trascendencia  y  en  peligros  todavía  mas 
dificiles  de  conjurar.  En  tanto  que,  en  las  provincias,  no  sin 
mucha  agitación  y  con  un  carácter  reconocidamente  hostil 
al  recien  instalado  gabinete ,  á  quien  llamaban  reaccionario 
los  apóstoles  del  progreso ,  se  trabajaba  por  una  y  otra  par- 
le para  la  próxima  elección  de  procuradores  encargados  de 
revisar  d  Estatuto  Real,  ocupábase  el  gobierno  en  preparar 
el  proyecto  de  Constitución  que ,  acordado  que  fuese  por  e\ 
Consqo  de  Ministros ,  debia  ser  presentado  para  su  apro- 
hacMNi  á  las  futuras  Cortes. 

No  sin  dolor  contemplaban  las  masas  pacificas  é  inertes 
el  peligro  con  que  á  todas  horas  amenazaban  su  reposo  las 
audaces  provocaciones  y  las  siempre  crecientes  exigencias 
del  partido  ultra-liberal  que  á  nada  menos  aspiraba  que  á 
ver  restablecida  la  Constitución  de  1812  ,  y ,  aterradas, 
empezaban  á  recordar  como  una  especie  de  bien  perdido  la 
paz  que ,  en  los  últimos  años  del  absolutismo  de  Fernan- 
do Yll,  disfrutara  la  nadon. 

Ludia  terrible  preparaban  al  gobierno  los  hombres  del 
progreso  en  el  palenque  electoral.  En  el  de  la  guerra  á  ma- 
no armada ,  si  bien  nada  acaeció  que  en  su  pronta  termi- 
nación pudiese  ejercer  influencia  alguna  decisiva ,  habían, 
desde  d  advenimiento  al  poder  de  Istoríz  y  consortes ,  to- 
Tomo  m.  18 


maida  las  cosas  un  aspecto  algo  meaofi  deaeoiiial||ftdor.  ia 
fortuna ,  decididamente  adversa  á  las  arnas  crialUiaa  ea 
\tí»  primeros  meses  de  1836 ,  templó  por  \m¡  mooifiíila  sus 
figores  p^  con  eUas.,  y,  ya  que  no  se  les  mosirasa  cxunpler- 
lüBfíalf  propicia ,  les  permitió  á  lo  m€kno&  akaazwr  eu  bf 
meses  de  mayo  y  juniOt  á trueque  de  alguno  queotro  reves^ 
llguoa  que  otra  veoiAJa. 

.    Loa  esfuerzos  bachos  ea  aquel  tiempo  por  Eguia  para 
loaipar  la  línea  d^l  Yida^oa  y  apoderarse  de  algunos  de  sus 
lüíatos  foffiificadofi  se  habían  estrellaiio  contra  la  enérgica 
%ptilMdi  de.  numerosos  bataUpnes  de  línea,  cristiana  y  de  au- 
liliarePiingleseSt  poderosamente  apoyados  anos  y  otroa  par 
Iw  movimientos  de  la  marina  británica  y  las  deautsUnaeio- 
lias  fovoraWes  de  M  autoridades  francesas.  Algaaaa  regí^ 
gMentos,  oportunamente  colocados  por  ellas  á  la  oeílla  daré- 
dM\  4^1  rio ,  impidieron  mas  de  una  vez  á  los:  cartistaa  hur- 
cer  uso  de  las  baterías  flotantes  con  que  se  aprestahaa  á 
atacar  talócualpunto.de  la  linea.  Limitado  á  esla  ímpo 
aepUt  defensiva  y  á  algunos  paseos  militares  de  Hernani  á 
S^A  Si^^tiaa  f  ó  de  esta  ciudad  á  Pasages,  nada ,  dueanle 
Ip  aa^^acia  de  Córdova ,  emprendió  el  ejércilo.á  cuya  cabe- 
tf^  r/^^esado  de  su  viage  ¿Madrid  y  proyeotaada  aaaespe- 
4pQÍon  ¿  Navarra ,  se  hallaba  aquel  gaaaeal  en  Vilorii^  el 
día  20  de  junio. 

Bandas  carlistas  continuaban,  infestando  vanaa*  paavio- 
cías  da  J^paña.  Cabrera,  instalado,  en  Gaalairieja^  oambi- 
aalia  pl^HK^  de  conquista  paracuva  r^alioaqinnr  estaba  ba*r 
cif#4o  fuadir  unas  piezas  de  ariilierJa  coa  que  ataear  los 
peqaejíos  ünertes  que  todavía,  ocupaban  ppraUíi  las  toopas 
da^la.fWía*  £^tfdUMÍI9ido»  eotnalaiua,  rdaááaaea.  y 
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meado  iildq;eiicia8  secretas  oo»  las  gefes  6  las  guanricHK 
nes  de  la  mayor  parte  de  estos  fuertes  y  ana  con  los  de  ai- 
gumía  plazas  de  mas  consideraoíoD ,  creíase  el  audaz  torto^ 
sino  seguro  de  llegar  por  un  hmhIío  ú  otro  á  hacerse  aates 
de  mucho  dueio  de  todo  el  país ;  pero  forjábase  ea  efla^ 
parte  mas  de  uaa  quiaiérica  ilusión ,  de  que  fué  coasecuea^ 
cia  Blas  de  ua  triste  desengaóio.  Ea  Morella ,  por  ejemplo, 
pactados  ya  coa  parte  de  la  guarnición  cristíoa  el  asesínate* 
del  gobernador  y  la  entrega  de  la  pfaiza »  se  descubrió  hi' 
trama  y  se  frustró  el  intento. 

Afligido,  pero  no  desalentado,  del  mal  éxito  de  esta  enl* 
presa  ,  púsose  el  gefe  carfista  á  rerolver  en  su  mente  laB< 
medioe  de  acometer  otras.  Eatanto ,  pues ,  que  sus  gentea 
trabsipübaa  con  ardor  ea  las  fortificaciones  empezadas  en  et 
Marlíaale ,  ordenaba  ó  emprendía  él  por  otra  parte  movi-^ 
BMentosó  esoursiones  con  el  obíeto  de  distraer  hi  ateacioa  de* 
Vas  tropas  de  la  reina  y  perpetuar ,  ya  que  otra  cosa  vm 
pnibcae,  el  estado  de  alarma,  de  diseminación  y  de  ibcom. 
sanie  Citiga  corporal  en  que  las  tenían  las  reiteradas  agré^ 
sjoaes  y  la  incesante  mof  ilidad  de  un  enemigo,  que  á  ámá 
penas  les  era  dado  alcanzar  de  tarde  en  tarde.  En  coaformi^r 
dad  de  este  plan ,  corrióse  por  aquellos  dias  el  Serrador  á 
la  prof  inaia  de  Cuenca ,  en  tanto  que ,  por  el  territorio  de 
Baaon ,  iba  Quilez  recogiendo  municiones  y  efectos  de  t«M 
da  dase,  con  que  abastecer  los  grandes  depósitos  que,  en 
aquellos  nenies ,  donde  acaso  seria  forzoso  pasar  el  infier- 
no ,  se  había  propuesto  formar  la  previsora  actividad  de 
GdMera» 

En  el  dbtrito  de  Daroca,  operaba  á  la  sazón  d  coroné! 
doB  Fcandseo  Vddés ,  comandante  geaerd  de  la  proviaeia 
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de  Soria  ,  con  encargo  de  proteger  el  pais  que  medía  entre 
aquella  villa  y  Teruel ,  y  de  observar  de  cerca  al  enemigo, 
evitandaf  sin  embargo,  todo  encuentro  que  pudiese  acar- 
rearle serios  compromisos.  No  creyendo  tener  nada  que  te- 
ner ^^  ^^  parte,  y  deseoso  por  otra  de  poner  coto  á  las 
exacciones  de  Quilez ,  emprendió  Valdés  su  marcha  hacia 
Oiamocha,  donde  pernoctó  el  dia  30  de  mayo;  é,  informa- 
do^alli  de  que  la  facción,  en  cuyo  seguimiento  iba,  ocupaba, 
en  fuerza  de  mil  y  doscientos  infantes  y  doscientos  caballos, 
el  pueblo  de  Bañon  ,  tomó  al  dia  siguiente  ,  por  Yillarejo, 
el  camino  de  aquel  punto,  donde  dio  en  efecto  con  ella  y, 
atacándola  inesperadamente  en  la  mañana  del  31 ,  le  hizo 
muchos  prisioneros  y  le  cogió  buena  parle  de  su  material 
de  guerra.  La  victoria  de  Valdés  y  la  derrota  de  Quilez  pa- 
recían ya  completas:  mas  como  este  último ,  en  su  retirada, 
tuviese  cuidado  de  atraer  al  gefe  cristino  á  parage  de  donde 
fílese  difícil  la  salida  ,y  como  á  reforzar  al  carlista  viniesen  á 
.poco  Cabrera  y  el  Serrador  con  fuerzas  considerables ,  re- 
sultó que,  envuelta  y  destrozada,  huyó  la  columna  de 
Valdés,  dejando  en  poder  del  enemigo  quinientos  pri- 
sioneros y  tendido  en  el  campo  buen  número  de  sus  sol- 
dados. 

Poco  mejor  librada  salió  algunos  días  después  otra  co- 
lumna  de  mil  y  quinientos  hombres  que ,  al  mando  del  co- 
ronel Iriarte ,  después  de  haber  con  buen  éxito  destruido 
las  obras  de  CortiGcacion  empezadas  por  Cabrera  en  ki  Cenia, 
salió  (el  17)  de  UUdecona ,  con  ánimo  de  perseguir  las  ban- 
das que,  asolándolo ,  recorrían  el  territorio  de  Torlosa. 
Sorprendida  por  Cabrera ,  solo  al  espíritu  <le  sp  gefe  debió 
tljuella  columna  no  ser  completamente  deshecha,  si  bien. 
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obligada  á  replegarse  sobre  Amposta ,  perdí6  en  el  camino 
mas  de  cien  hombres. 

Por  el  confio  occidental  de  Cataluña,  corriéronse  al  Alto 
Aragón,  con  la  mira  sin  duda  de  influir  en  el  espíritu  públi- 
co, evidentemente  favorable  allí  á  la  causa  de  la  reina  y  los 
cabecillas  Torres  y  Mombiola.  No  consiguieron  su  intentó; 
antes  bien ,  convencidos  muy  pronto  de  la  inutilidad  de  sns 
esfuerzos  trataron  de  regresar  á  Cataluña.  Mas  oomo,  al  lle>- 
tgar  ¿  sus  fronteras  ,  se  viesen  detenidos  en  su  marcha  póf 
trepas  de  la  brigada  de  Gurrea ,  al  pasó  que  vivamente 
perseguidos  por  varios  destacamentos  de  Unea  y  id(>MKskH- 
atles  del  país;  hubieron  de  pensarlsériafluaatetien  réfngiaiN- 
M  en  Tíatarra.  Gontramardiandó ,  pueb ,  Uegároa  feBÍÑui4> 
das  que  ellos  c^iitaneaban  á  Qarvas  y  ¿Seso.,  donde, ;eaaf 
liestídas  por  el  comandepte  de  la  iGuardia:  ReMv  dairJosé 
Orive,  y  por  los  nacionales  del  valle  de  Serráblo,  faerofa 
ecxBfletamente  derrotados ,  con  mocha  pérdida  ea  muer^ 
los,  heridos  y  prisioneros,  siendo  de  estos  últimos  los  dos 


Igual  suerte  cupo  por  aquellos  dias  á  Borges  en  Catá-^ 
lona.  Atacado  por  la  sesta  división  de  aquel  Principado  al 
mando  del  coronel  Niubó,  vio  deshecha  su  hueste;  y,  preso 
con  los  treinta  hombres  que  le  servían  de  escolta ,  fué  con-*- 
dacido  á  Yillanueva  de  Meya.  Sebastian  atacó  á  Tristany, 
e!  dia  22  de  junio,  y  en  el  encuentro  perdió  la  vida  el  Ca-^ 
becilla  Degollat.  Por  entonces  también  tuvieron  lugar  en  el 
Principado  otras  acciones,  cuyo  resultado,  ora  favorable  ora 
adverso  á  las  armas  de  la  reina,  en  nada  contribuyó  á  me« 
jorar  una  situación  que ,  for  el  mero  hecho  de  prolongarse 
iadefinidainente,  empeoraba  en  realidad,    '  '     * . 
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La  brigada  carlista  que,  en  la  parle  de  An^;en  Undan- 
te con  la  provincia  de  Cuenca,  capitaneaban  el  fraile  Eape- 
ftnza  y  el  guerrillero  Peinado ,  era  observada  por  una  co- 
loonna  que,  á  las  órdenes  del  gefe  cristino  Lopes ,  reoorria 
iol  terr korio  de  Albarracin  y  Teruel  desde  Rubielos  á  Moya 
y  desde  bs  crestas  de  la  sierra  da  Molina  hasta  el  oonfin 
aeeidenlal  de  la  provincia  de  Valencia.  A  operar  en  este 
ttísmo  territorio  llegaron  por  aquellos  dias,  persiguiendo  á 
({oiles,  el  general  Retten  que,  el  30  de  junio,  se  hallaba  en 
Camarillas  y  el  21  en  Teruel,  y  el  corona  Narvaet  reeien- 
teneate  deslaoado  de  Naviarra  al  frmte  de  vía  de  lat  maa 
«gnerridas  bragadas  del  qército  del  Norte.  B  loM  de'lai 
Iparias^ve  á  estos  dos  gefés  acompañaban  ascendKa  á  efaéi 
má  y  quinientos  infcaies  y  quinieatos  eabiMos. 
'»  Sñ  perder  de  vista  el  plan  de  que  en  gran  parte  depett-^ 
dia  d  buen  éxito  de  sus  futuras  operadones,  varias  bandas 
aragonesas ,  reunidas  en  una  columna  que  apenas  eonlaria 
doscientas  platas,  dieron  i  Moretta,  ea  los  úkimes  dias  de 
junio,  repetidos  ataques ,  sin  otro  resultado  que  molestar  á 
su  guarnición  y  causarle  algunas  bajas.  Con  no  mejor  éxito, 
airas  bandas  dirigidas  por  Peinado  embistieron  luego  á  Ci- 
M,  cuyas  puertas  les  cerró  la  guardia  nacional ,  y  á  Calig, 
donde  fueron  sorprendidas  y  escarmentadas  por  algunas 
fberzas  de  tropa  y  de  nacionales  que,  de  Benícarló,  con  su 
comandante  de  armas  á  la  cabeza,  acudieron  sin  demora.  Y 
este  mismo,  con  corta  diferencia,  fué  el  resultado  del  cerco 
%ie ,  con  tres  mil  infantes  ,  cuatrocientos  caballos  y  dos 
pieías  de  las  recién  fundidas  en  Cantavicja,  tuvieron  pues- 
ti  los  carlistas  por  espacio  de  algunos  dias  á  los  muros  de 
Gandesa.  Destruidas  yacías  obras.de  fortifieaoion  y  agola* 
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do6  tos  nieiikKi  rfe  protolgar  so  tSeseitMeilHÍa  iN^MIfeitéia;  ^ 
suelven  los  sitiados  hacer  ana  ^Ntla.  Cien  vaHéMes;  iKMflh- 
dado^  por  él  'eapilan  de  nacionales  de  Batea,  se  diH^n  teto 
sHeoeio  y  eii  tnien  orden  al  barranco  tfortde  tiXAM  ácAvk 
h  ftienea  cariisia  que  debia  dar  el  asalto;  h  sórpréAdert ,  ié 
BMtan  á  fe  -primera  descarga  algunos  hombres,  y,  oWij^dds 
les  demás  á  salir  de  a.iuel  parage ,  surrcn ,  ttl  efeüXiMirtA 
atropetiadifmetfte,  el  fuego  de  una  de  las  baicfrids  de  la  pM^ 
fes  f  V  á  eobsécueaeía  de  ello,  una  pérdida  considersibfé.  Al 
füh  aigtrienié  (9  dé  jolfo)  reiteró  Cabrera  S«s  défnois(rárí<^i^ 
edBtralá  p\Mk; peiro,  convetítlido  por  Miimo  ite  la  ytitiif- 
4mI  d»  Ms  esfuer»)»,  al  paso  apín  Mteedot'  d  t^émeró.^  :dé  Üi 
apmKMMohm  ^4^  Kéliérjd  RoiC»di  lé^^^iMMf  él  »Mo,  y;  áéKpé^ 
áméíáé  mrt  éklio  éh»  M  t«tiiii«i/«^  y  ¿ífltjífMtt  )MH-  lá  féi^ 
étt  4t  algunos.  4e  <íis  niftft  apfwlidos  McMIM ,  Hétir^e  f&r 
d  cflUno  de  fidt  á  Mi  t^uettM  dé  fiécéite. 

ftrs^idft;  entréUmo,  pof*d(;Miél*ftl  éMígeft  dfcl  «iércMir 
del  QOttrft,  la  divfeioii  de  Qullez,  (fde,  liuysflflo;  %é  éndtl^- 
ate  también  á  a(}uellai^  inadeésiMéá  l^arídüs  v  loffi/) ,  pdra 
oeatar  su  verdadera  direcci(in,  el  ciitttino  dé  Catitávii*|fi(,  lie- 
vaMdo  tras  si  á  la  primera  brigada  dé  áquollá  división  íftan- 
dada  poi'  Narvaes,  recientemente  promovido,  en  premio  de 
buenos  servicios,  al  grado  de  brigadier.  Con  la  segunda,<sí* 
ta6se  Motttés  convenientemente  paira  observar  al  enemigo, 
Ínterin  llegaba  Ifl  artillería  h^M^drhl  pam  embestir  á  Canta- 
vieja  ,  á  cuya  posesión  daba  el  general  en  gefe  dol  ejército 
del  centro  toda  la  importancia  que  real  y  verdaderamente 
tenia. 

En  Laball  de  Oxó,  sabe  entretanto  Grases,  comandante 
general  del  distrito  de  Castellón  de  la  Plana,  que  ,  am  do» 
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mil  y  qoioieotos  infantes,  mas  de  doscientos  caballos,  y  un 
inmenso  botin,  producto  de  sus  recientes  exacciones/se  ha* 
Ua  el  Serrador  acantonado  hace  unos  dias  en  Aliara»  Algar 
f.  Sot.  Sin  perder  un  momento  ,  pónese  Grases  en  marcha 
hicia  estos  pueblos  que,  á  la  noticia  de  acercarse  tropas  de 
ladina,  evacúan  los  carlistas;  y  de  alli,  dirigiéndose  estos 
i'Soncja,  dan  á  las  llamas  la  población,  las  mieses  ya  aco- 
piadas en  las  eras  y  las  no  segadas  aun ;  todo  ello  en  pre« 
ajBncla  de  la  división  Cristina,  que  no  tardó  en  castigar  aquel 
9CM>  de  vandalismo.  Creyéndose  fuera  del  alcance  de  la  dí« 
TÍaioB  de  Grases»  y  cegado  ademas  por  el  humo  del  iiiceii-^ 
lipa  que  por  aquellos  campes  se  estendia ,  no  sospeohiba  el 
Serrador  ser  por  entonces  atacado,  y,  trancpiilo  en  eaMi  eoBr 
^lÁaa,  entregába$e  y  dejaba  á  sus  tropas  entrogarse  al  dea- 
qaQso  de  que  tanta  (alta  tenian ,  cuando  hé  aqui  que ,  átB^ 
pues  de  posesionarse  de  las  alturas  circunvecinas,  y  de  ai^- 
ttMur  oportunamente  en  ellas  á  sus  soldados,  dispone  Grases 
caer  sobre  los  enemigos  por  varios  puntos  á  la  vez.  Sorpren- 
didos de  este  brusco  ataque,  dispérsanse  y  huyen  dios  aban- 
donando todos  sus  bagages ,  muchas  armas  y  otros  objetos. 
Trescientos  cadáveres  carlistas  tendidos  por  aquellos  cam- 
pos atestiguaban  á  la  mañana  siguiente  el  triunfo  de  los  cris- 
tinos. 

La  derrota  del  Serrador  y  la  actitud  ofensiva  que  por  en- 
tonces parecian  tomar  en  aquel  territorio  las  tropas  de  la 
reina,  retrajeron  á  Cabrera  de  la  espedicion  que  tenia  pro- 
yectado hacer  á  la  Huerta  de  Valencia.  Cambiando  de  plan 
dispuso  que  Quilez  con  alguna  fuerza  marchase  hacia  Yi- 
lltrluengo  y  amenazase  á  Alcorisa,  á  fin  de  llamar  por  aque- 

• 

Ik  parte  la  atención  délas  tropas  de  la  reina,  mientras  él. 
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«nido  al  Serrador,  se  dirigía  por  la  parte  opuesta  á  la  Pla- 
na de  Castellón.  En  segaimiento  de  estos  marcharon  inme- 
diatamente el  general  Bretón  y  el  brigadier  Grases ,  y,  tras 
de  Quilezy  Narvaez,  estrechándolo  en  términos  que  le  obligó 
á  retroceder  á  la  Higueruela  en  busca  de  la  división  de  For^ 
cadell.  De  alli,  no  creyéndose  todavía  seguro ,  bajó  Qnilez 
á  Rubielos,  y  porBarracasseencaminóáUria.ElSSdejunio 
pernoctó  en  Albaida,  donde,  atacado  por  la  división  de  Va- 
lencia ,  á  las  órdenes  del  marqués  de  Villacampo  ,  sostuvo 
OOB  dia  una  reñida  rdriega «  de  que  sacó  la  peor  parte,  á 
tiempo  de  queden  Sieteaguas»  batía  el  comandante  Ovalle  las 
^das  de  Carnet  y  tk  fraile  Esperanza  que ,  con  mil  dos-n 
orolos  infinites  y  doscientos  caballos,  recorrían  desde.  Utiel 
j  Roqueña  hasta  las  márgenes  del  Turia.  La  cuesta  de  For-^ 
Iweie  y  los  campos  de  Yillarluengo  fueron  también  tesligoia 
del  escarmiento  que,  primero  á  Quilez,  recien  r^esado  de 
adeuda,  y  después  á  Cabrera  y  Forcadell,  que  acudieron  á 
relofttrle  ,  dio  en  los  primeros  dias  de  agosto  la  columna 
del  general  Soria. 

Mientras  esto  pasaba  en  el  territorio  de  la  antigua  co- 
rona de  Aragón  ,  graves  sucesos  militares,  ocurridos  en  las 
provincias  del  Norte,  y  horrendos  atentados,  de  que  fueron 
mas  tarde  teatro  algunas  del  Mediodía ,  complicaban  la  si- 
tuación y  hasta  amenazaban  la  existencia  del  ministerio  Is- 
turíz. 

A  consecuencia  de  la  entrada  de  don  Juan  Bautista  de 
Erro  en  el  Consejo  de  don  Carlos ,  habia  sucedido  en  e' 
mando  en  gefe  del  ejército  vasco-navarro,  al  entendido  pero 
anciano  Eguia,  el  joven  y  enérgico  Villareal,  cuyo  sistema  de 
guerní;  que  basta  entonces  no  habia  logrado  prevalecer  en 
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el  cuartel  general,  aeababa  por  último  de  ser  aceptado  per 
don  Carlos.  Basábase  este  sistema  en  la  formación  de  cuer- 
pos espedicionarios  que^  al  mando  de  gefes  de  inteligencia 
y  prestigio»  fuesen  á  difundir  la  guerra  y  á  reclutar  genié 
por  otras  provincias  del  reino ,  descargando  á  las  Yaséon- 
gada^  jAiA  gravamen  que  les  causaba  el  sosteniBiiento  de  tan- 
m  batallones  ,  innecesarios  para  defender  su  territorio,  é 
iwuficientes,  sin  embargo  ,  para  lanzar  á  los  de  la  reina 
■as  numerosos  todavía,  de  tos  podos  pero  bien  pertreéNi'» 
ios  y  bien  defendidos  puntos  que  octopsÉan.  El  pensMníen" 
lo  de  YUlaréal  i  fú^M  ^t  <A>ra,  obllgaftAn ,  como  p«redft 
Bfttiiril,  á  Górdd^  á  desMa^  tina  pairte  de  sus  uopas  «ft 
átgidmiento  de  los  espedicionarios  y  é  desmeMbMi*  pél*  te 
tmtó  8tt  ejército,  ofrecía,  bajo  este  p«nto  de  vista^  al  CM Jí- 
Ho4e  don  Garlos  una  ventaja  de  casi  tanta  conslderiMén 
eimo  la  de  agitar  el  pais ,  harto  conmovido  ya  por  Iftd  cok^ 
tiendas  etectorales»  llamar  hádá  distintos  punios  la  atétidórf 
4e  las  tro{ms  de  la  reina  ,  proporcionarse  nuevos  reeutisM 
en  hombres  y  dinero,  y  agotar  los  del  gobierno  de  Madrid. 
Intuido  de  estas  ideas,  adopta  luego  Yíllareal  las  medidas 
eonducentes  á  su  ejecución. 

A  virtud  de  ellas,  sale  de  Amurrio  (i),  en  la  madrugada 
del  26  de  junio ,  un  cuerpo  espedicionario ,  compuesto  de 
euatro  batallones  y  dos  escuadrones  de  castellanos,  con  dos 
piezas  de  montaña  y  algunos  oficiales  escedentes ,  formando 
un  total  de  tres  mil  hombres.  Siguiendo  su  marcha,  disponía- 
se la  espedicion  á  rebasar  aquel  mismo  día  el  camino  real  de 


(4)   Véase  apéndice  núm.  7,  al  fío  del  toiüo,  un  detallado  y  auVénii- 
eé  itinerario  do  la  espedicion  del  gefe  carlista  don  Miguel  Geoes.. 
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Santander ,  cnando  á  las  die2  de  la  noche  layo  su  gefe,  el 
brigadier  don  Miguel  Gómez ,  aviso  de  hallarse  ciibierto 
este  punto  por  la  reserva  Cristina,  que  mandaba  el  general 
Tello.  En  consecuencia,  mandó  Gómez  contramarcbar  & 
VHIalazaza ,  donde  acampó;  pero  convencido  de  la  urgente 
neeesidad  de  romper  la  linea  sin  dar  tiempo  á  otras  tropas 
de  venir  á  reunirse  ájlas  de  Tello,  ataeó,  en  la  mañma 
del  27,  é  laS  de  este  general  que,  muy  superiorer  rn  núme- 
ro, trat^íbatt  de  cerrarle  el  paso ,  y ,  arrollándoos  ,  prosí^ 
gvié  su  líiarehá  hacia  Soncllló  dedoiide,  sin  tropiezo,  tiegó 
«I  dKa  5  de  julio  ante  los  muros  (Üe  tá'  oapHal  de  Asturia^r. 

A  la  primea  noticia  de  estos  sucesos,  EspAi^tem^'  ^e  k 
la  sazón  residia  en  Yillareal  de  Álava,  se  dirt|^  A  toda 
prisa  á  las  SneartatíiotMs  y,  dejando  para  cubrir  esta  parte 
de  la  linea ,  desguarnecida  por  la  derrota  de  la  divísioifi  éé 
reserva ,  una  de  las  tres  brigadas  españolas,  cuyo  mando 
le  eonfiara  Córdova,  reden  salido  para  el  Bastan ,  marchó 
con  hs  oti*as  dos  en  seguimiento  de  Gómez. 

A  la  aproximación  de  este  gefe  á  Oviedo ,  el  bri|;adie!^ 
Pardiñas ,  que  mandaba  en  esta  capital ,  la  evacuó  preci- 
pitadamente y  marchó  á  situarse  en  Puente  de  Soto  donde 
filé  atacado  y  batido  por  el  marqués  de  Bóveda  ,  segundo 
gefe  de  la  espedicion  ,  en  tanto  que  Gómez ,  apoderándose 
de  armas,  vestuarios  y  municiones  enoontrados  en  Oviedo, 
se  ocupaba  en  formar  un  nuevo  batallón  de  cuatrocientas  pía* 
zas.  El  8,  salió  paraGradoy,  el  12,  sin  haber  quemado  en  el 
tr,insito  un  solo  cartucho,  llegó  á  Grandas  de  Salime.  Ya, 
por  aquel  tiempo ,  merced  á  los  tres  dias  pasados  por  Gó- 
mez cu  Oviedo ,  habían  logrado  acercársele  las  dos  brigadas 
de  Sspaftnro  jpróeedentes  del  ejército  4i^  JimM  y  refem^ 
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.das  en  aquellos  días  por  un  batallón  de  francos  y  algunos 
.eaballos  que  á  su  disposición  puso  el  general  Manso ,  capi- 
tán general  de  Castilla  la  Vieja.  Desde  Oviedo,  dado  que 
hubo  á  sus  tropas  nuevas  instrucciones  y  distinta  organiza- 
ción ,  edia  Espartero  á  correr  en  busca  del  enemigo  que, 
continuando  su  rápida  caminata,  apareció  (el  15)  en  Fix  bar- 
no  esterior  de  Lugo.  En  esta  ciudad ,  se  hallaba  á  la  sazón 
con  alguna  fuerza  el  capitán  g^eral  de  Galicia ,  Latre ,  el 
cual,  no  atreviéndose  á  salir  de  sus  muros ,  adoptó  las  me- 
(didas  conducentes  á  defenderse  dentro  de  ellos.  Sin  dele- 
jierse  en  atacarlos,  vadeó  Gómez  el  Miño  y  entró  (el  18)  en 
/Santiago,  donde  hizo  un  nuevo  y  grande  repuesto  de  armas 
y  Bumiciones. 

f;!  Perseguíanle,  en  aquellos  momentos ,  Espartero ,  que 
#e  bagaba  en  Yacolla  con  seis  mil  infantes  y  trescientos  y 
cincuenta  gineles;  Latre  que,  situado  por  la  parte  de  Orense 
jk  dos  ó  tres  leguas  de  alU^  ocupaba  el  puente  de  Cartejanji 
con  cuatro  mil  hombres ,  de  los  cuales  doscientos  y  cincuen* 
ta  de  á  caballo;  en  el  Padrón ,  con  avanzadas  en  la  Escla- 
vitud, á  dos  leguas  y  media  de  la  división  espedicionaría, 
sé  hallaba  el  marqués  de  Astariz  con  dos  mil  y  quinientos 
Immbres  de  tropa  y  gran  numero  de  nacionales  del  pais ,  y 
otra  columna  de  dos  mil  infantes,  procedente  de  la  Corana 
y  á  las  órdenes  de  su  comandante  general  don  Santos  Allen- 
de, ocupaba  áSiqueiro  á  dos  leguas  de  camino.  Todas  es* 
tas  fuerzas  debian,  por  un  movimiento  concéntrico ,  diri- 
girse, al  amanecer  del  20  de  julio,  á  sorprender  á  Gómez, 
cuya  situación ,  sumamente  critica,  apenas  dejaba  otro  ar* 
bitrio  para  frustrar  la  combinación  de  Espartero  que  el  de 
atacar  sobre  la  marcha  una  de  las  jcolumnas  y  dejar ,  i  fa** 
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tor  de  la  oscaridad  de  la  noehe,  las  demás  á  reiagoardia. 
Con  tal  desigoio  dispuso  el  gefe  carlista  que,  sin  tocar  ca- 
jas ,  formasen  los  cuerpos  á  las  diez  de  la  noche,  y,  á  las 
doce,  emprendió  su  marcha  por  el  camino  real  de  la  Coruña, 
desde  donde  sin  dificultad ,  apoderándose  de  Siqueiro,  tomó 
por  la  deredia  la  dirección  de  Mondoñedo. 

El  dia  1.*  de  agosto ,  puesto  que  hubo  á  las  órdenes  de 
un  gefe  del  pais  el  batallón  recien  creado  en  Asturias,  tomó 
d  caudillo  espedicionario  la  vuelta  de  León,  y  de  alli,  donde 
se  hizo  dueño  de  cuatrocientas  y  cincuenta  arrobas  de  pól- 
Tora  y  de  otros  efeclos  de  guerra  dejados  por  los  cristinos, 
marchó,  el  4,  á  pernoctar  en  Gradefes  con  el  objeto  de  salir 
para  Grado  á  la  mañana  siguiente ,  no  muy  seguro  á  la  irer* 
dad  ya  de  sus  movimientos  ulteriores  ni  de  la  dirección  en 
que  debía  ejecutarlos ,  pues  la  alarma  misma  que  por  da 
quiera  infundian  su  audacia  sorprendente  y  su  increíble 
edeñdad  aumentaba  cada  dia  el  número  de  sus  perseguido. 
res.  Ak  división  de  Espartero  y  á  las  columnas  del  mar- 
qués de  Astariz ,  del  coronel  Pardinas  y  del  coronel  Sierra^ 
acudía  á  reunirse  por  la  parte  de  Falencia  y  á  defender  los 
poentes  del  canal  de  Castilla  la  brigada  de  Puig  Samper, 
con  un  escuadrón  de  granaderos  de  la  Guardia  Real  y  una 
batería  de  artillería  enviadas  por  el  capitán  general  de  Gas- 
tíHa  la  Vieja.  Desde  las  provincias  Vascongadas,  llegaba 
también  Górdova  á  Villarcayo,  el  dia  31  de  julio,  y,  situan- 
do al  general  Iriarte  con  dos  regimientos  ingleses  destaca- 
dos de  la  división  de  Evans  en  los  pasos  por  donde ,  desde 
la  provincia  de  Oviedo ,  podian  las  huestes  espedicionarias 
penetrar  á  la  de  Santander,  tomaba  él,  con  la  idea  de  sa-^ 
lirios  aF  encuentre,  la  vuelta  de  Reinosa.  Sin  conseguir  dar 
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con  ellas,  dirigióse  Córdota  á  Aguibur  de  Caaipó  y,  haf^ndo 
á  Melgar  de  Femamental ,  impidió  á  Gómez  que  se  apode- 
rase de  Carrion  y  le  obligó  á  retroceder  á  Asturias ,  donde, 
akaozada  por  Espartero  uua  parte  de  su  división  en  el 
puerto  de  Tama  y  batida  otra  (el  8)  por  Aiaixen  las  alturas 
de  Escarro,  tuvo  la  espedidon  que  emprender  una  peooae 
Mirada  á  Oseja  de  Segambre.  Pernoctando  en  este  punto, 
aelíé  atropdiadamente  de  él  en  la  mañana  del  dia  siguienie, 
y>  fingiendo  un  movimiento  sobre  Liévana ,  Uegé ,  no  sin 
nudios  apuros,  á  Cangas  de  Onís,  e\  10^ 

Penetrado  de  la  imposibilidad  en  que ,  en  razón  á  su  es* 
casa  fnerza  y  i  la  actividad  con  que  se  la  perseguía,  se  har- 
HaiM  de  establecer  la  guerra  en  Asturias  y  Galicia;  falto, 
aiemas,  de  iodo  recurso,  para  continuarla,  y  conociendo  la 
áücikadr  que  ya  presentabasu  regreso  á  las  provincias 
"Vasoongadas,  reunió  Gomes  por  aquellas  dias  en  Pradeños 
dfi'laOjíedaálos  gefes  de  la  división  espedicionaria  para  do- 
Kbefar>aoerea  del  plaa  dé  campaia  que>  vistas  las  circuna^ 
tODobneDipQie  seencoMeaban,  convenia  adoptar. 

Es  de  adveni»  cfae,  poü  el  mismo  tiempo,  aqNroveckaaé» 
bi  apsencia  de  Górdova  y  consecuente  con  su  sisteoNi  de 
eapedíeiones,  había  Villareal  organizado  otra  que,  al  anndo 
d»don^Basiiia6aroia  y  fuerte  de  unos  mil  hombres,  pasó  el 
Bbro,  el  dia  i  3  ^de  julio,  por  las  cercanías  de  AgonciHoy, 
pet  Jubera^  Manilla,  Yanguas,  Villar  del  Rio,  Yismanosy 
AknamL,  cayó  ( el  15 )  sobre  Soria,  donde  entró  sin  dili- 
callad  y  eneontrógrandes  recursos.  De  alli  se  dirigió  á  Ri»- 
aa,  y  eligió  cienmit  reales  de*  contribución,  que  se  llevó, 
jM^ameate  con  toda  la  plata  y  alhajas  que  aUi  pudo  reo(^ 
larn  Siifiíé*  despuea  á  Sepúbeda,  Roa  y  oicoa  pueblos  de 


á  meaeg:  eansideraoioii,  y,  car gsida  de  bolín,  nMurdió  á 
ponerlo  en  ee^o  y  é  descansar  de  sns.  correriaa  en  las 
fcugasidadea.  da  la  sierra  de  Soria. 

Entrado  el  raes  de  agosto,  los  dos  mil  infontes  y  dos- 
eíantos  oahaUos  de  que  ya  se  componía  su  eapedicioii  pasi^ 
ion  d  Duero  |ior  Almazan  y,  dirigiéndose  á  Medinaceli  de 
Sigaenia,  emprendíeroA  varios  movímíenloa  cuyo  yerdade»*> 
p»  objeta  era  díficS  acfivinar^  Ameaasanda  unas^  veeea  á 
Soria,  fortücada  y  guarnecida  ya;  acercándose  otras  i 
Aragón,  cuyaa  bandas  podían  ir  á  reforzar;  ota  nostranda 
deaeos  de  nivadir  la  provincia  de  Cuenca  6  intenciones  de 
pepasar  d  Ebro;  ora,  en  fin,  corriéndose  hacia  la  provincia 
de  Bnrgos,  en  ademan  de  irse  á  diff  la  mano  con  Gemez^á 
Falencia  6  Yalladolid  ,  sdannaba  don  Basilio  á  los  habí» 
taates  del  territorio  que  asolaba  al  mismo  tiempo  con  sus 
correrías  y  exacciones.  Para  poner  coto  á  tanto  desmán  yv 
man  que  todo,  para  impedir  la  reunión  de  esta  hueste  con 
laqne  acaudillaba  Gómez,  hacían  esftierzoS' increíbles,  ai 
feeniede  numerosas  tropas,  los  generales  Cordera,  Manso^ 
Bitere  y  Carondelet ,  los  brigadieres  Buerens  y*  Bemvy 
j  lea  coroneles  Aspiroz  y  Puig  Samper. 

Por  los  mismos  días  en  que,  vadeando  el  Ebreen  Agón» 
eHIo,  penetraba  don  Basilio  á  la  provinda  de  Soria,  pasa- 
ban el  Arga,  por  los  vados  de  Ibero  y  Y^scoain,  otras 
bandas  que,  al  mando  de  otro  García,  seeneamínaban  á  Ara- 
gón. Pronto,  empero,  el  brigadier  bribarren,  avanzando  en 
combinación  con  Bernell  sobre  Puente  la  Reina  y  Lárraga, 
intimidó  al  gefe  espedicionario,  y,  haciéndole  desistir  de  su 
anpresa,  le  oUtgó  á  repasw  el  rio  y  á  internarse  en  Na-^ 
vam. 
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Esto  no  obstante»  generalizada  la  guerra  en  varios  pon- 
tos á  la  vez,  y  desmembrado  el  ejército  del  Norte  por  k 
ausencia  de  las  tropas  que,  al  mando  de  Espartero,  Gordo- 
Ta,  lUvero,  Iriarte,  Bemuy  y  otros  gefes  fué  menester  des- 
tacar en  persecución  de  Gómez  y  de  don  Basilio;  por  el  ea- 
▼¡0  á  Aragón  de  la  brigada  de  Narvaez,  encargada  semanas 
antes  de  ir  á  poner  coto  á  los  desmanes  de  Zaragoza,  y  de- 
finitivamente destinada  á  reforzar  el  ejército  del  Bajo  Ara-* 
gon  ;  por  el  descalabro  de  Tello ,  y  por  la  necesidad 
de  conservar  en  San  Sebastian  un  cuerpo  respetable, 
con  cuyo  apoyo  pudiese  Evans ,  ya  que  no  otra  cosa,  de- 
fender lo  conquistado,  juzgó  Villareal  que  era  ocasioB 
de  dar  un  golpe  á  los  de  la  reina;  é,  informado  de  hallar- 
se G6rdova  á  la  sazón  en  la  izquierda  de  su  linea  »  deter- 
minó reconcentrar  sus  fuerzas  en  Navarra  y  tomar  allí 
h  ofensiva.  A  consecuencia  de  esta  combinación,  y,  como 
bise  de  ella,  concibió  el  pensamiento  de  apoderarse  de  Pena 
Cerrada,  para  lo  cual  estaba  tiempo  hacia  de  acuerdo  con  el 
tunoso  don  Isidro  Ruiz  Eguilaz,  cura  de  Hallo,  á  quien  el 
gobierno  de  la  reina,  promoviéndolo  al  grado  de  coronel, 
acababa  de  confiar  la  custodia  de  aquel  fuerte.  Frustróse, 
sin  embargo,  el  plan;  pues,  descubiertos  oportunamente  los 
traidores  designios  del  cura,   tuvo  este  que  pasarse  solo  i 
bs  carlistas  por  no  recibir  de  los  cristinos  el  castigo  de  su 
crimen,  y,  acudiendo  Córdova  á  toda  prisa  al  socorro  de  la 
plaza,  obligó  á  Villareal  á  alejarse  de  sus  muros. 

Otro  revés  de  no  escasa  importancia  sufrió  por  aquel 
ti^po  el  gefe  carlista  en  la  linea  de  Zubiri ,  que,  con  sus 
catorce  batallones  españoles  y  franceses,  defendía  el  gene- 
ni  Bemelle.  Atacado  en  ella  el  dia  1.''  de  agosto,  Bemelle, 
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DO  solo  rechazó  á  los  agresores  ,  sino  que  ,  acometiéndolos 
salerosamente,  les  mató  doscientos  lumbres  y  les  hizo  casi 
otros  tantos  prisioneros.  En  Larrasoaña  también  contrares- 
16  el  general  barón  de  Meer  tos  esfuerzos  qne,  por  apo- 
derarse de  este  punto  fortificado,  hicieron  los  batallones 
carlistas. 

Menos  feliz,  pocos  dias  antes,  una  columna  mandada 
por  el  coronel  Claveria  fué  atacada  en  el  valle  de  Mena  poi* 
fuerzas  muy  superiores,  y  arrollada,  después  de  un  vivo 
combate,  sin  que  ni  doscientos  caballos  que  en  el  valle  te- 
nían los  de  la  reina ,  ni  las  demás  tropas  acantonadas  en 
los  pueblos  inmediatos  hiciesen  movimiento  alguno,  ni  aun 
h  menor  demostración  para  sostener  á  los  cuerpos  empe-^ 
Stdos ;  siendo  asi  que  ,  según  lo  afirmó  el  mismo  general 
Córdova,  hasta  podian  haber  tomado  la  ofensiva. 

A  la  desmoralización,  consecuencia  forzosa  de  la  falta 
Ae  recorsos  que  constantemente  aquejaba  á  las  tropas  de  la 
reina,  y  á  la  indisciplina  de  que  era  evidente  indicio  la  con-i 
ihcfa  que  acababan  de  observar  las  acantonadas  en  el  va^' 
lie  de  Mena ,  daban  de  dia  en  día  mas  vuelo  é  imprimiait 
BMs  alarmante  carácter  las  maquinaciones  de  los  partidos 
que,  débiles  para  luchar  con  sus  propias  fuerzas  ,  traba- 
jaban por  captarse  la  voluntad  del  ejército,  en  cuyas  filas 
adiaban  larga  semilla  de  agitación  y  discordia.  En  la  divi-* 
aion  del  general  Rivero  hubo  serios  conatos  de  insurrección, 
que  costó  mudio  reprimir;  los  soldados,  sordos  á  los  toqnei 
de  ordenanza,  desoyeron  la  voz  de  los  oficiales  y  solo  á  fa- 
vor de  una  energía  sin  limites,  logró  Rivero  impedir  que 
se  desconociese  su  autoridad. 

La  divinon  de  eaballeria  acantonada  en  los  Arcos  pro- 
Tomo  ID.  19 
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clpió  por  aqij^l  üempo  la  Cooslilucion  de  18JI|9^  £¡1^  Lo:^ 
glPopQ,  se  descubrió  una  conspiración  dirigida,  á  abandoqar 
la  ciudad,  después  de  clavar  toda  la  arüllei;ia  y  marchar  ¿ 
i^gon  á  defender  la  libertad.  Escitando,  pu<9s,  pasionei^ 
pojyiticas  y  aguijando  ambiciones  personales,  tn^baii  loe 
exaltados  de  hacer  cundir  en  las  filas  del  ejército  la.  di^ 
^4li^  y  e()n  e)|a  los  desórc^nes  de  que,  con  motiivp  de  las 
^l^ifliic^,  habíap  sido  teatro  varias  capitales  y  estaba 
ip^nfi^dfis.  d§.  senlo  Vodas  las  de  Ija  mop^quia. 

Q^g^plicfdia^  est^,  situación  coa  la  i^sauncia  hecha  por 
(¡^r^pYA  dl^^ando  ea  gefe  del  ejército  dfii  Norte,  y  defini- 
tlpqienie.  «ycepuidf^,  ppr  el  ipinisterio.  Este ,  sin  embargo, 
nq  sabiendo  con  quien  reea^)lazarle,  habia  tenido  que  su.- 
pficar  .al  genera^  dioüsion^io  continuase  ^1  frente  de  Ui» 
tropas  hasta  la  U^ada  de  su  sucesor,  sobre  cuyo  nomhm- 
miento  le  pedia  consejo.  C6rdova ,  aunque  con  disgusto,  se 
prestó  ¿ello;  p^ro  el  mal  estado  de  su  salud,  su  mala  4i&^ 
l^ici^,  4^  ifimo  y  el  carácter  de  interinidad  con  qm 
des^e,  ai|u^l  dia  desempeñó  un  mando  tan  espinoso  eraa 
cycwi8t<\nc4as.  poco  ¿  propósito  para  e^jiqmlarle  á  prose* 
gnir  haciendo  los  colosales  esfuerzos  que  de  él  habria  ejú- 
güllp,  cualquier  nueva  tentativa  encaminada  ¿restablecer  ep 
las  filas  de  su  desmoralizado  ejército  el  orden  y  la  disci- 
plina 

El  temor  de  ver  ¿  la  nación  correr  sia  rumb^  cierto  por 

tas  vias  de  un  sistema, llamado  de  progresa;  fi^o,  que  en 
r^lidad  iu>  debía  conducir  mas  que  al  desorden  y  ják 
a9fir({ilÍ4,  lan¡^  ¿  millares  de  hombres  ep.las  filas,  de  don 
C¿rlos,  y  atrajo  ¿  las  del  gobierno  ¿  muchos  q/m,  reforzando 
4>  ifl1(#rJnv»d^f>4^^  o(wwibuyef?oa4.as«guf)|||í^.^  ifiunfo 
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CB  las  ekeeiones  de  la  mayor  parte  Ae  las  provincias.  Pero 
este  triunfo  de  los  moderaNlos  fué  hr  scñal^  de  nuevos  tras- 
tornos ,  que»  ensañando  los  ánimos,  hicieron  correr  la 
sango  . 

El  partido  exaltado  vencido  en  el  terreno  legal,  y  re- 
SMho  i  todo  primero  que  á  dejarse  arrebatar  impunemente 
b  vicCoria,  apeló  á  la  violencia.  Málaga ,  una  indudable- 
BMite  de  las  capitsdes  donde  mas  influencia  ejereian  lo9 
revolucionarios  y  menos  el  gobierno»  fué  el  punto  designado 
ptra  bacer  estallar  la  revolución.  En  la  nodie  del  25  de 
jdio,  funesto  aniversario  del  motin  de  Barcelona  y  del  ase- 
ainto  de  Bassa  y  de  los  frailes,  se  rcunieroii  tumultuaria- 
mente algunos  guardias  nacionales  y  oblígarob  á  los  tam- 
bores á  salir  á  las  caUes  tocando  generala.  A  este  acto  dé 
iMobordinacion  trató  de  oponerse  el  gobernador  militar 
den  Juan  San  Just;  y  como,  viendo  desoídas  sus  amonesta- 
cbnu  pacificas,  quisiere  este  funcionario  p«d)lico  recurrir  á 
la  fuerza  para  hacerse  obedecer,  cayó  mortalmente  herido 
por  las  balas  de  los  sublevados.  No  menos  desgraciada 
capo  al  gobernador  civil  conde  de  Donadío  que,  de- 
de  restablecer  el  orden  tan  violentamente  altemlb; 
aendió  pocos  momentos  después  al  sitio  del  tumulto.  Dueños 
de  la  ciudad  y  ufanos  de  su  triunfo,  los  revoltosos  procla- 
maron la  Constitución  de  1812  y,  seguros  del  apoyo  de  la 
müHeuL  urbana  y  de  la  guarnición,  crearon  una  junta  popu- 
lar, á  cu]ra  cabesa  figumba  el  comandante  de  carabineros 
don  Juan  Antonio  Escalante,  uno  de  los  principales  promo- 
vedores de  aquella  audaz  rebelión. 

En  vano,  para  atajar  sus  progresos,  tomó  en  Granada  al- 
gunas disposiciones  el  general  López  Baños.  Sublevada  lá 
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milicia  y  una  parte  de  la  guarnición,  tuvo,  con  el  resto  de 
ella,  que  salirse  aquel  gefe  militar  de  la  capital  del  distrito 
de  su  mando  y  que  ponerse  á  recorrer  el  pais  ,  viendo  de 
evitar,  á  favor  de  la  prudencia,  escándalos  como  los  de  Má- 
laga, que  no  se  sentia  con  fuerzas  para  reprimir. 

A  los  pronunciamientos  de  Málaga  y  Granada  siguieron, 
en  pocos  dias  de  intervalo,  los  de  Cádiz,  Sevilla,  Córdoba, 
Huelva  y  otras  poblaciones  importantes  de  la  Baja  Anda- 
lucia,  cuyo  capitán  general  don  Carlos  Espinosa,  no  solo 
nada  hizo  para  oponerse  á  ellos,  sino  que,  sancionando  con 
su  aquiescencia  aquellos  actos  culpables  de  calificada  rebe- 
lión, admitió  el  cargo  de  presidente  de  la  junta  revolucio- 
naria que  se  formó  en  la  capital  del  distrito  de  su  mando. 
Otro  tanto  hizo  en  Zaragoza  el  general  don  Evaristo  San 
Mgiuel,  y  este  deplorable  ejemplo,  seguido  por  otras  mudias 
autoridades  militares  del  reino,  puso  á  una  gran  parte  de 
él  á  merced  de  los  hombres  que,  entre  sangrientos  motines, 
tremolaban  la  bandera  de  1812. 

En  Madrid  también,  foco  principal  de  aquella  vasta  in- 
surrección, se  dejaron  por  aquellos  dias  sentir  síntomas 
alarmantes;  pero  las  enérgicas  disposiciones  del  capitán 
general  marques  de  Moncayo  bastaron  por  entonces  á  des* 
concertar  los  planes  de  trastorno  que,  en  la  noche  del  3  al  4 
de  agosto,  trataron  de  poner  por  obra  los  agentes  de  los 
clubs.  Como  era  consiguiente,  declaróse  aquella  misma  no* 
che  á  Madrid  en  estado  de  sitio;  publicóse  un  bando  conmi- 
nando con  las  penas  mas  severas  á  los  que  tomasen  parte 
en  la  insurrección,  y  disolvióse,  por  acuerdo  del  Consejo  de 
Ministros,  la  guardia  nacional  de  Madrid,  mandando  que  se 
reorganizase  con  arreglo  á  la  ley  vigente. 
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Con  la  poblicacioD  de  todas  estas  medidas,  tan  justas 
oomo  en  aqnel  momento  necesarias  para  precaver  6  sofocar 
mevos  trastornos,  coincidió  un  maniGesto  de  la  reina  Go- 
bernadora (1),  en  que,  declarando  hallarse  pronta  á  deferir  á 
los  deseos  de  la  nación ,  espresados  por  sus  órganos  legiti- 
nos,  se  mostraba  resuelta  á  hacer  respetar  las  leyes  y  á  im- 
pedir que  se  menoscabase  la  dignidad  de  la  Corona.  Desgra- 
dadamente,  la  voz  de  la  demagogia  sofocó  los  acentos  de  la 
monarquía,  y  mientras  esta,  trémula  y  agonizante,  hacia  en 
Madrid  un  último  esfuerzo  por  defenderse,  aquella,  engrei- 
da  con  sus  anteriores  triunfos  y  alentada  por  ominosas  es- 
peranzas, levantaba  entre  estrépito  y  sangre  la  cabeza  en  casi 
todas  las  capitales  del  reino. 

El  gobierno  entretanto,  amenazado  á  ia  vez  por  los  exal- 
tólos y  por  los  carlistas ,  sin  medios  propios  para  oponer- 
se á  las  correrías  de  estos  y  á  las  maniobras  de  aquellos ,  y 
inieDazado,  por  la  escisión  sucesiva  de  las  provincias,  de  ver 
redoddo  su  poder  al  rastro  de  la  capital ,  creyó  deber  acu- 
dir i  uno  de  sus  aliados  y,  en  5  de  agosto,  encargó  al  em- 
bajador de  S.  M.  en  Paris  solicitar  de  aquel  gabinete  un  au- 
xilio, con  el  cual— '«esperaba  poder  retirar  del  ejército  de' 
iNorte  las  fuerzas  necesarias  para  castigar  á  los  rebeldes 
•del  Mediodía. » 

Lisonjeóse  el  ministerio  de  que,  demostradas  la  magnitud 
y  la  inminencia  del  peligro,  y  la  imposibilidad  de  atenuarlo 
ú  de  desvanecerlo  de  otro  modo  que  por  la  cooperación  de 
la  Francia,  no  se  negaria  el  gobierno  de  este  pais  á  prestar- 
lo eGcaz,  sobre  todo  cuando,  por  virtud  de  su  autorización 

(4)    Véase  apéDdice  náiDfro  8  al  fia  del  tomo.    • 
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itaplicita,  gruesos  deaiacameatos  de  diferentes  cterpos  de 
su  ejército  se  reunían  á  la  sazón  en  Pau,  y  se  orgaBÍnten 
en  batallones  destinados  á  reforzar  los  de  la  reina.  Un  agen- 
te especial  (Bois-le-Comte)  acababa,  ad^oMis,  de  llegar  i  Ib- 
drid,  con  d  encargo  de  arreglar  algunos  pormoiores  reUii^ 
vos  i  aquella  cooperación  que,  reputada  eficaz  desde  luegOt 
se  sdpuso  que  seria  decisiva,  cuando  la  actitud  coneiliado*- 
ra  á  un  tiempo  y  enérgica  de  las  nuevas  Cortes  que  iban  á 
reunirse  desarmase  á  los  anarquistas  de  las  provincias,  pa- 
ralizando el  influjo  de  las  sugestiones  de  los  de  Madrid.  El 
vigor  que  mostraba  el  capitán  general  de  esta  residencia  y 
la  confianza  que  inspiraba  la  disciplina  de  la  Guardia  Real» 
parecían  alejar  el  temor  de  un  trastorno  instantáneo ,  ónioa 
suceso  capaz  de  firustrar  tan  patrióticas  esperanzas. 

Ignoraban,  sin  embargo ,  los  que  á  eUas  se  enlregdbaa 
la  constancia  con  que,  para  impedir  la  reunión  de  las  Cor-» 
tes,  trabajaban  las  sociedades  secretas.  Ignoraban  aainisaa 
que  el  único  ministro  que  residía  en  la  Graiqa  cerca  de  la 
reina  (Barrio  Ayuso),  nurando  como  la  espresion  del  voto 
de  las  provincias  las  eiigenoias  de  las  juntas  estableeidaa 
éllimamente  en  muchas  de  eUas,  indinaba  á  la  Gobernado- 
ra á  que  las  contentase,  nombrando  presidente  del  gabinete 
á  Calatrava,  á  quien  aquel  ministro  suponía  el  poder  necesa- 
tío  para  conjurar  la  tempestad  que  creía  amenazar  al  reino. 
Ignoraban,  en  fin,  que,  para  asegurar  y  completar  el  trastor- 
no, contaban  sus  directores  con  fondos ,  escasos  si ,  pero 
suficientes  para  corromper  algunos  sargentos  y  cabos  de  la 
guarnición  de  la  Granja  ,  á  la  cual  era  fácil  descarriar ,  ya 
haciéndola  vislumbrar  recompensas  ,  ya  exaltándola  con  «I 
vino.  Doce  mil  duros,  qu^  el  10  dea^^osto  se  enviaran  des- 


de  Madrid  al  iSHio,  debiáo,  pnes,  baslár,  y  bástaríón  én  Wi^ 
to  para  promover  en  él  una  insurrección  nlílitar. 

Entre  odio  y  nnéve  de  la  noche  del  12,  los  giVnad'éfd^ 
del  primer  regimiento  de  provinciales  d^  íá  (jüai^a  sáttl^ 
ron  de  su  caartel,  situado  fuera  del  recinto  de  la  Ghinjá,  y, 
acaudillados  pok*  sus  sargentos,  avanzaron  á  la  püéMá  dé 
ffierrb,  gritando  i)íva  l¡a  Constitución.  Del  teatro ,  dobdé 
se  hállabah  los  mas  de  sus  oficiales  ,  corrieron  i\  puntó  í 
atujar  el  daño,  poniéndose  al  frente  de  sus  compañias,  y  él 
ctftílañdante  general  de  la  Guardia  Provincial,  conde  de  San 
Román,  se  presentó  asimismo á  arengarlas.  Los  soldados  que 
¡fttn  á  la  cabeza  de  la  columna  mostraron  ceder  ¿  la  voz  de 
sú  general;  pei*o,  reconvenidos  por  los  de  las  últitnas  filas,  y 
reforzados  estos  por  los  del  4/  regimiento  dé  infanterfa,'qiie, 
aíropellando  la  guardia  de  preveíicion,  hablan  también  áali- 
do  de  su  cuartel  y  dirigldose  al  mismo  ptínté,  trocáFdií 
sos  apariencias  de  sumisión  en  deüuestos  conliPa  San  Ro- 
mán. Retiróse  éste,  y  los  amotinados  ,  fórzáfiidó  la  ptíéfta 
óe  Hierro,  que  élhabia  hecho  cerrar,  se  encaminaron  á  Ite 
%aalmente  cerradas  del  palacio,  cuya  guardia  hallaron  re- 
forzada por  otras  compañias  del  mismo  4.*  regimiento, 
que,  acuarteladas  en  la  plaza,  no  habian  hasta  entonces  to- 
mado parte  en  la  insurrección.  Atronaban  la  residencia  real 
los  vivas  ala  Constitución,  á  lÜiña  y  la  Inglaterra,  los  mue- 
ras á  Quesada  y  San  Román',  y  fá^  vociferaciones  contra 
la  Gobernadora,  alas  cuales  los  Guardias  de  Corps  desde  su 
cuartel  respondian  con  vivas  á  Isabel  II  y  á  su  madre,  no 
sin  que  estas  aclamaciones  provocasen,  de  parte  de  los  su- 
blevados, demostraciones  para  atacarlos  en  su  asilo  mismo. 
—Entretanto,  los  granaderos  á  caballo  de  b  Guardia,  ré- 
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chazando  con  indignación  las  proposiciones  que  les  hicieron 
los  provinciales  de  unirse  á  ellos»  y  echando  á  bajo  la  puer- 
ta del  Matadero,  entraron  en  el  Síiio,  y  se  formaron  en  la 
plaza  llamada  de  la  Cacharrería,  donde  en  breve  se  les 
unieron  los  Guardias  de  Gorps  ,  componiendo  entre  ambos 
fuerpos  una  fuerza  de  ciento  y  treinta  .caballos.  Con  ellos 
hfibria  sobrado  para  acabar  en  una  hora  con  los  seiscientos 
^  setecientos  rebeldes,  si  la  algazara  que  estos  promovían 
no  aterrase  á  los  gefes  superiores  que,  encerrados  en  pa- 
lacio, nada  hicieron  para  dirigir,  ni  aun  para  aprovechar 
el  entusiasmo  de  los  leales. 

La  actitud  vacilante  ó  medrosa  de  aquellos  gefes  alentó 
á  los  pretorianoSy  que  resolvieron  enviar  á  palacio  una 
diputación,  compuesta  de  sargentos,  cabos  y  soldados. 
Recibióla  la  reina,  rodeada  de  su  ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  del  capitán  de  Guardias,  duque  de  Alagon,]  del 
conde  de  San  Román,  del  caballerizo  mayor,  marques  de 
Cerralbo,  y  de  todos  los  comandantes  y  muchos  oflciales 
de  los  cuerpos.  La  diputación  intimó  á  la  Gobernadora  que 
jurase  la  Constitución  de  Cádiz:  contestóle  la  madre  de 
Isabel  que  las  Cortes,  que  iban  á  reunirse,  tomarían  sus  de- 
seos en  consideración.  Los  comisionados  insistieron  y  la 
reina  l^s  mandó  salir  á  la  antecámara ,  mientras  acordaba 
la  resolución  conveniente  con  los  personages  reunidos  en  el 
salón.  Amedrentados  estos,  propusieron  acceder  á  la  pe- 
tición, ínterin  se  reunían  las  (]lortes ;  pero  no  saüsGzo 
este  temperamento  á  la  dipulacion  que,  después  de  recibir 
nuevas  instrucciones  de  sus  poderdantes,  exigió,  á  las  dos 
de  la  madrugada  del  13,  el  restablcciiuiento  absoluto  de  la 
Constitución,  con  un  leuguage  tan  insolente  como  lo  eran 
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los  gritos  que,  eotre  descargas  repetidas  de  fusileria,  lan- 
zaba debajo  de  los  balcones  de  palacio  la  soldadesca  em- 
briagada. Barrio  Ayuso  hizo  dimisión,  y  el  alcalde  mayor 
del  sitio.  Izaga,  estendió  alli  mismo  el  decreto  que  se  pedia, 
y  que  fué  concebido  en  estos  términos: — a  Como  reina  Go- 
»bemadora  de  España,  ordeno  y  mando  que  se  publique  la 
«Constitución  política  del  año  de  1812,  en  el  Ínterin  que, 
«reunida  la  nación  en  Cortes,  manifieste  espresamente  su 
«voluntad,  ó  de  otra  Constitución  conforme  a  las  nccesida- 
»des  de  la  misma.  9  Los  rebeldes,  á  quienes  San  Román  le- 
yó este  célebre  documento,  exigieron  que  la  reina  lo  firma- 
se, no  contenlándose  con  la  rúbrica  de  uso;  hicieron  en 
seguida  que  jurasen  su  cumplimiento  los  gefes  de  palacio; 
lo  juraron  ellos  mismos  al  frente  de  banderas;  y,  hecho  así, 
se  retiraron  á  sus  cuarteles  á  las  cuatro  de  la  mañana.  £1 
original  quedó  en  manos  del  comandante  del  cuarto  regi- 
miento de  la  Guardia,  Ramírez,  sin  que  ningún  uso  pudiese 
hacerse  de  él  por  no  estar  estendido  por  un  secretario  de  la 
reina,  ni  dirigido  á  un  secretario  del  Despacho. 

En  la  misma  mañana,  llegó  á  Madrid  una  carta  de  Bar- 
rio Ayuso,  en  que,  sin  referir  particularidad  alguna  del  mo- 
TÍmiento  ,  decía: — a  Auxilio  pronto,  pronto;  ó  no  sé  lo  que 
«sucederá  de  sus  magestades. »  Apremiado  por  la  urgencia 
del  peFigro,  se  avistó  al  punto  Isturiz  con  el  capitán  gene- 
ral, Quesada,  y  juntos  acordaron  marchar  con  fuerzas  res- 
petables á  la  Granja,  castigar  á  los  autores  de  la  rebelión, 
y  trasladar  las  reinas  á  Madrid.  Pira  sancionar  esta  reso- 
lución, fueron  convocados  el  Consejo  de  Ministros  y  el  de 
Gobierno,  el  capitán  general,  y  el  presidente  del  Estamento 
de  Proceres,  marques  deMíraflores.  Empezóse  por  leer  la 
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comunicación  de  Barrio  Ayuso,  ya  comt)telada  por  la  noti- 
cia verbal  que  un  oficial  despachado  por  San  ftoman  dio 
de  haberse  jurado  en  aquella  madrugada,  por  este  y  demás 
gefes  y  por  las  tropas  todas  de  la  guarnición  del  sitio,  la 
Constitución  de  Cádiz.  Quesada  propuso  marchar  allá,  y 
Wdos  parecían  de  acuerdo  sobre  la  necesidad  de  sacar  á 
la  Gobernadora  del  estado  de  coacción  á  que  la  tenia  reda- 
dda  la  soldadesca,  cuando  el  duque  de  Ahumada  insinuó 
que,  para  lograr  este  objeto  sin  comprometerla  seguridad  de 
la  capital  por  la  salida  de  su  guarnición,  bastaria  que  mar- 
chase á  la  Granja  el  ministro  de  la  Guerra,  Méndez  Vigo, 
que,  con  el  ascendiente  que  se  le  suponía  sobre  los  amoti- 
nados, por  haberlos  mandado  antes  en  Navarra,  los  reda- 
oiria  sin  duda  á  su  deber.  Esta  propuesta,  esforzada  por 
h  enumeración  de  los  riesgos  que  podría  correr  la  reina 
cuando  se  supiese  en  el  Sitio  la  marcha  de  las  tropas  ds 
Madrid,  fué  combatida  por  Miraflores  é  Isturiz  con  tanta 
mas  energía,  cuanto  que  sobraban  tropas  para  castigar  á 
un  tiempo  los  rebeldes  de  la  Granja  y  mantener  el  orden 
en  la  capital.  Puesta  á  votación,  se  encontraron  divididos 
los  votos  de  los  ministros  y  de  los  consejeros  de  Gobierno: 
pero,  no  queriendo  Ahumada  que  apareciese  adoptada  solo 
por  la  influencia  de  estos,  ni  que  se  imputasen  á  ellos  so- 
los las  consecuencias  posibles  de  su  adopción ,  trató  de 
ponderarlos  inconvenientes  de  la  disidencia  de  ministros  y 
consejeros  en  materia  tan  grave.  Temiéronlos  Galiano  y  el 
duque  de  Rivas  y,  reformando  en  segunda  votación  el  voto 
que  hablan  dado  en  la  primera,  prevaleció  en  fin  la  suges- 
tión de  Ahumada. 

Lo  propio  sucedió  con  otra  no  menos  funesta  que  hizo 
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y  sostuvo  el  mismo  duque,  en  un  nuevo  consejo  celebrado 
pocas  horas  después  del  primero.  Garelly  insinuó  que  ha-*- 
liándose  presa  la  reina,  se  estaba  en  el  caso  no  solo  de  no 
obedecer  sus  órdenes,  sino  de  encargar  momentáneamen- 
te la  regencia  al  Consejo  de  Gobierno  con  arreglo  á  lo  dis^ 
puesto  por  un  caso  análogo  en  el  testamento  del  rey.  Mira- 
£k>re8  esforzó  esta  idea,  que,  acogida  por  el  Consejo,  ha- 
bria  conjurado  sin  duda  las  calamidades  que  sobrevinieron 
Ahumada  la  con^tió,  por  temor  de  eventualidades  arries- 
gadas, que  indicó;  como  si,  entre  cuantas  fuesen  de  temer, 
hubiese  alguna  mas  peligrosa  que  la  intervención  forzada 
del  poder  real  para  el  restablecimiento  de  un  régimen 
proscrito.  Prevalecieron,  no  obstante,  las  consideraciones 
del  duque,  iguales  á  las  que,  en  todos  los  trastornos  del  año 
íitiaio,  habian  alegado  siempre  las  autoridades  para  pros- 
ternarse delante  del  motin,  y  el  poder  se  resignó  á  esperar 
Ws  resultados  de  la  insurrección  militar  en  una  actitud 
eqaifoca,  tan  impotente  para  conciliar,  ooflio  para  repri- 
mir. En  vano,  desde  entonces,  cañones  cubrieron  las  pla- 
zas, patrullas  recorrieron  las  calles,  y  en  plazas  y  en  calles 
se  ostentaron  la  firmeza  y  la  decisión  que,  elementos  co- 
amamente  de  triunfo ,  debian  serlo  de  reacción  y  de  ruina 
cuando  parecia  sancionado  por  la  reina  el  movimiento  que 
se  aspiraba  á  sofocar,  y  que,  no  declarada  la  coacción  que 
ella  sufría,  tenia  todas  las  apariencias  de  legitimo.  No  era 
en  Madrid,  subordinado  á  las  disposiciones  de  la  Granja, 
donde  debia  decidirse  la  cuestión;  la  victoria  obtenida  por 
el  ministerio  en  la  capital  de  la  monarquía  debia  eclipsarse 
delante  de  la  derrota  de  la  Gobernadora  en  la  residencia 
real. 
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En  esta  se  completaba  aceleradamente  el  trastorno, 
mientras  en  Madrid  se  deliberaba  sin  resolver.  A  las  dos  de 
la  tarde,  los  Consejos  de  Gobierno  y  de  Ministros  se  limita- 
ban á  precauciones  aisladas  é  insuficientes,  y,  á  las  tres,  el 
conde  de  San  Román ,  á  la  cabeza  de  la  guarnición  de  la 
Granja,  de  los  guardias  de  Corps  y  de  los  milicianos ,  pa- 
seaba procesionalmente  en  aquel  Sitio  una  tabla  con  d  ro- 
tólo de  Plaza  de  la  Constitución^  destinada  á  servir  pro- 
visionalmente de  lápida  de  la  plaza  pública.  Llegado  á  ella, 
el  general  entregó  la  tabla,  emblema  del  triunfo  de  los  re- 
beldes á  una  diputación  de  ellos,  que  la  colgó  en  una  esqui- 
na, realzando  el  acto  los  vivas  dados  por  San  Román,  y 
repetidos  por  la  chusma  sublevada,  á  la  Gobernadora,  á  la 
Constitución  y  á  la  libertad.  La  columna  desfiló  por  delante 
del  palacio,  cuyas  ventanas  cerradas,  daban  indicios  de  la 
oonsternacion  que  dentro  reinaba.  A  la  noche  hubo  ilumi- 
nación; pero  las  calles  estuvieron  desiertas,  sin  que  á  nadie 
arrancase  un  solo  viva  la  victoria  obtenida  por  tantos  mue- 
ras en  la  noche  anterior. 

Al  amanecer  del  14,  llegó  al  Sitio  el  ministro  de  la  Guer- 
ra, Méndez  Yigo,  acompañado  del  comandante  YiUalonga, 
quien,  pasando  al  punto  al  cuartel  del  4.*  regimiento,  trató 
de  persuadir  á  sus  soldados  que  marchasen  á  Madrid  donde 
se  pensaba  poder  neutralizarlos .  Prestáronse  á  ello  por  de 
pronto,  y  tanto  mas  gustosamente  cuanto  que,  habiendo 
circulado  en  el  cuartel  la  noticia  de  que  la  guarnición  de  la 
capital  no  habia  reconocido  la  Constitución,  empezaban  á 
tener  miedo  ios  fautores  del  movimiento  del  12,  y  deseaban 
ocasión  de  espiar  aquella  falta  volviendo  á  la  obediencia.  En 
breve,  no  obstante,  cambió  estas  disposiciones  el  rumor. 
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(pie  diestrameDte  se  hizo  correr,  de  qoe  varios  cuerpos  de 
los  ejércitos  del  Centro  y  del  Norte  se  habian  declarado  en 
&vor  del  código  gaditano.  Al  saber  esta  novedad,  pensó 
Méndez  Vigo  deber  entrar  en  pláticas  con  los  sargentos  Gó- 
mez y  luán  Lucas,  que  parecían  entonces  los  mas  influyen- 
tes entre  los  sublevados,  y  con  el  tambor  mayor  del  4/  re- 
gimiento, que,  teniendo  antes  el  mismo  oficio  en  el  batallón 
de  realistas  de  Talavera,  fué  durante  diez  años  el  mas  encar- 
nizado enemigo  de  las  opiniones  liberales.  Pero  los  corifeos 
declararon  al  ministro,  que  habia  pasado  en  persona  al 
cuartel  con  aquel  objeto,  no  estar  autorizados  para  censen-^ 
tír  en  la  marcha  de  las  tropas,  y  lo  mismo  repitieron  á  otros 
negociadores  que  se  les  enviaron  en  seguida. 

La  insubordinación,  generalizada  por  la  abundancia  del 
vino  y  la  certeza  de  la  impunidad,  parecía  dispuesta  á  re- 
solverse en  un  nuevo  y  mas  terrible  motín.  Para  evitarlo,  se 
solicitó  de  los  conjurados  que  permitíesen  á  la  Gobernadora 
ir  á  Madrid  á  jurar  la  Constitución,  dejando  en  rehenes  á 
sos  hijas  en  la  Granja.  No  calculando  ellos  las  consecuen- 
cias de  este  paso,  manifestaron  no  oponerse  á  él;  pero,  ce- 
diendo luego  á  las  sugestiones  de  los  instígadores  ocultos, 
no  solo  retractaron  su  consentimiento,  sino  que  detuvieron 
los  carros  del  servicio  de  Palacio,  que  sallan  ya  para  la  ca- 
pital; y,  declarada  otra  vez,  y  aun  encarnizada  la  luchador 
este  nuevo  atentado,  osaron  dirigir  á  la  reina  un  papel  con- 
cebido en  estos  términos:— a  Súplicas  que  hacen  los  batallo- 
unes  existentes  en  este  Sitio  á  S.  M.  la  reina  Gobernadora: 

1.'    «Deposición  de  sus  destinos  de  los  señores  conde  de 
»San  Román  y  marqués  de  Moncayo. 

2.*    «Real  decreto  para  que  se  devuélvanlas  armas  á  los 
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«nacionales  de  Madrid,  ó  al  menos  á  las  dos  terceras  fMirtes 
vde  los  desarmados. 

3. '  ^Decreto  circular  á  las  provincias  y  ejércitos,  para 
yqoíe  las  autoridades  principales  de  unas  y  otros  juren  é 
»insta»len  la  Constitución  del  año  12,  conforme  la  tiene  jo- 
srada  S.  M.  en  la  mañana  del  13. 

4/  «Nombramiento  de  nuevo  ministerio,  áesoepcioii:de 
»los  señores  Méndez  Yigo  y  Barrio  Ayuso,  por  no  merecer 
]»la  confianza  de  la  nación  los  que  dqan  de  nombrarse. 
'  5.*  «S.  M.  dispondrá  que,  en  toda  esta  tarde,  hasla  las 
»12  de  la  nocbe,  se  espidan  los  decretos  y  ¿rdenes  que 
«arriba  se  solicitan.  La  bondad  de  S.  M. ,  que  tantas 
apruebas  ha  dado  á  los  españoles ,  en  proporcionarles 
%lk  felicidad  que  les  usurpó  el  despotismo,  mirará  con  efi- 
»cacia  que  sus  subditos  den  el  mas  pronto  cumplimiento  á 
«cuanto  arriba  se  menciona  y,  verificado  que  sea  cuanto  se 
«lleva  indicado,  tendrá  la  gloria  esta  guarnición  de  aeom^ 
iiafiar  á  SS.  MM.  á  la  villa  de  Madrid. » 

Este  papel,  fechado  en  14,  no  tenia  firmas. 

Antes  de  someterse  á  estas  nuevas  intimaciones,  la  Go- 
bernadora quiso  oir  al  ministro  inglés,  Williers,  y  al  agente 
íihances,  Boís-le-Cornte;  pues  el  embajador  conde  de  Rayne- 
val  se  hallaba  peligrosamente  enfermo.  Aquellos  diplomáti- 
cas pensaron  que,  á  ser  dueña  la  Gobernadora  de  escoger 
entre  su  sumisión  á  las  exigencias  de  una  soldadesca 
brutal  ó  la  abdicación  de  su  hija ,  debia  hacerla  ba- 
jar digna  y  decorosamente  del  trono,  antes  que  consentir 
que  este  trono  mismo  fuese  cubierto  de  inmundicia  y  de 
sangre;  pero  que,  tratándose  de  optar  entre  la  aceptación 
de  la  Constitución  y  la  muerte  de  la  reina  viuda  y  de  sus 
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hij^s  (pues  tal  era  la  alteroativaá  qae,  exagerada  ó  errónea- 
mente, suponían  reducida  á  la  Gobernadora] ,  la  elección  no 
podía  ser  dudosa;  sobre  todo,  cuando  ni  aun  el  asesinato 
de  las^tres  princesas  impediriael  restablecimiento  de  la  Gons« 
titucíon^  adoptada  como  la  enseña  del  partido  que  tan  esti'epi- 
tosamente  acababa  de  pronunciarse.  Añadieron,  quehabien^ 
do,  á  virtud  de  estas  considei*aciones,  restablecido  ya  la 
reina  el  impecio  de  la  Constitución,  era  forzoso  que  se  re- 
signase á  todas  las  consecuencias  de  aqnpl  primer  acto,  y 
sancionase  lo  que  los  revoltosos  creyesenindispensable  paiüa 
completarlo.  Insistieron,  sobre  todo,  en  que  upa  resist^ciü^ 
masó  menos  enérgica  de  parte  déla  Gobernadoraproveairiay 
de  parte  de  los  rebeldes,  desacatos  de  mas  ó  menos  monta^ 
los  cuales  obligarían  á  los  gobiernos  de  Francia  é  Inglaterra 
á  retirar  su  apoyo  al  de  España,  aumentando  asi  la  fuerza  do 
los  carlistas  y  disminuyendo  las  probabilidades  del  triunfo 
definitiYo  por  la  causa  de  la  reina.  Por  mucho  que  hubie« 
se  que  decir  contra  la  exactitud  de  estas  observadones,  y 
aun  sobre  la  forma  con  que  eran  presentadas  en  circnns* 
tandas  tan  premiosas,  la  Gobernadorat  privada  de  todo 
apoyo  nacional,  hubo  de  conformarse  al  consejo  de  los  dos 
estrangeros,  y  resolvió  que  el  ministro  Yigo  volviese  á 
Madrid  para  hacer  jurar  alli  la  Constitución.  Pero  los  su- 
blevados no  le  permitieron  salir  sino  acompañado  de  dos  de 
sus  sargentos  y  de  un  nadonal  de  la  Granja,  y  todavía  exi- 
gieron que,  antes  de  su  partida,  se  estendiesen  los  decretos 
y  órdenes  que  solicitaban.  No  habiendo  ya  medio  alguno  de 
resistencia,  se  estendieron  sin  dilación  las  destituciones  de 
los  ministros  Isturiz,  Galiano,  Blanco  y  duque  de  Rivas,  y 
las  de  San  Boman  y  Ques^,  noqjbiindoscí  para  reem-* 
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plazar  á  estos  últimos,  á  los  generales  Rodil  y  Seoane,  y, 
para  suceder  á  aquellos  ministros,  á  Calatrava ,  Gil  de  la 
Cuadra,  Ulloa  y  Ferrer.  Aunque  no  anduvieron  perezosos 
losoflciales  de  la  secretaria  encargados  de  estender  los  de- 
cretos, los  soldados,  cansados  de  aguardarlos,  prorampie- 
ron  en  amenazas  de  degüello  si,  para  las  doce  de  la  no- 
che, no  estaban  firmados.  La  Gobernadora,  cediendo  á  la 
necesidad,  los  firmó,  en  efecto,  después  que  los  hubieron 
aprobado  los  diputados,  á  quienes  se  leyeron.  El  sargento 
García  los  repasaba  de  nuevo,  después  de  firmados  por  el 
ministro  de  la  Guerra. 

Mientras  que,  por  estos  actos  repetidos  de  condescen- 
dencia, se  amenguaba  un  poder,  que  habría  sin  duda  con- 
servado su  prestigio  si,  en  las  ocurrencias  del  12,  hubiesen 
los  gefes  de  la  Granja  desplegado  el  vigor  conveniente,  lo 
ostentaba  honroso,  aunque  tardio,  aislado  é  inútil,  la  auto- 
ridad de  Madrid,  bajo  cuya  dirección  ó  por  cuyo  impolso 
reprimió  la  guarnición,  durante  todo  el  dia  14,  las  tentativas 
de  los  instigadores  anunciadas  por  los  vivas  frecuentes  á  la 
Constitución.  El  coronel  Calvet,  comandante  del  2.*  bata- 
llón de  la  Reina  Gobernadora ,  pereció  en  la  tarde  á  manos 
de  un  nacional;  pero  sus  soldados  vengaron  luego  en  otros 
milicianos  la  muerte  de  su  gefe.  En  la  noche,  unos  cien  re- 
beldes sorprendieron  el  antiguo  convento  de  San  Basilio, 
guarnecido  por  un  reten  de  peseteros;  pero  cercó  al  punto 
el  edificio  una  compañía  enviada  con  un  canon  por  el  capi- 
tán general,  y  los  de  adentro  se  rindieron  con  solo  el  ama- 
go. Creíase  que  estas  noticias  infundirían  aliento  á  la  Go  - 
bemadora,  y  el  Consejo,  que  se  reunia  dos  veces  al  dia,es- 
peraba  con  impaciencia  la  vuelta  de  Méndez  Vígo,  €n  cuyo 
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kflujo  é  intervención  se  habian  fundado  el  dia  antes  lison- 
jeras esperanzas. 

Satisfedias  después  de  media  noche  todas  las  exigencias 
de  los  sargentos  del  Sitio,  iba  el  ministro  de  la  Guerra  á  salir 
para  Madrid,  cuando  llegó  un  correo  despachado  de  aqueHa 
eapital  por  Isturiz.  Apoderáronse  del  pliego  los  revoltosos,  y 
eaúgieron  que  Yigo  los  acompañase  á  palacio  para  enterar* 
se  alli  de  su  contenido.  Mas.  á pesar  de  la  altanería  conque 
se  hizo  á  la  reina  estn  nueva  intimación,  ella  rehusó  abrii^ 
lo,  y  mandó  á  su  ministro  que  no  lo  abriese.  Un  músico  de) 
4.**  regimiento  puso  fin  á  aquel  indecente  debate,  haciendo 
pedazos  el  pliego;  mas  los  sargentos  y  cabos  reunidos  en  el 
salón  se  opusieron  á  que  el  ministro  marchase  á  Madrid, 
mientras  no  se  supiese  haberse  jurado  alli  la  Constitución. 
T  oomo,  á  pesar  de  habérseles  leido  de  nuevo  los  decretos, 
manifestasen  desconfianza  de  su  ejecución,  y  aun  de  la 
lealtad  de  los  adjuntos  que  debian  acompañar  á  Vigo,  pro- 
puso la  reina  que  se  nombrasen  otros,  é  indicó  particular^ 
meóte  al  sargento  García.  Escusóse  este ,  pronunciando  en 
Iodo  oompunjido  las  siguientes  palabras,  que  debe  conser- 
var la  historia.— «Después  que  yo  he  sido  el  que  ha  hecho 
»la  revolución  (pues  ya  se  puede  decir)  no  se  fian  de  mi,  por- 
»que  dicen  que  estoy  de  complot  con  Y.  M.  para  engañar- 
»los.»  Y,  abatido  y  sollozando,  se  dejó  caer  sobre  un  sillón, 
mientras  que  se  lu^Uaban  de  pie  todos  los  circunstantes, 
empezando  por  Jia  reina  misma.  El  hombre  que,  á presencia 
de  los  principales  de  sus  cómplices,  y  sin  ser  desmentido 
por  ningunOf  acababa  de  proclamarse  gefe  de  la*  revolución, 
era  sargento  segundo  del  regimiento  provincial  de  Segovia, 
y  mrpertenecia  á  la  guarnición  de  la  Granja»  donde  no  te- 
Tomo  DI,  20 
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im  Otra  calklad  que  la  de  escribiente  del  conde  Aé  ^n  tính 
man.  El  nuevo  carácter  con  que  se  anunciaba  6á)roiá  cMíi;6 
i  la  reina  á  defenderse  del  cargo  que  se  le  hacia  de  ffneret 
tngañar,  de  acuerdo  con  ¿1,  á  los  soMevados;  pero,  intér- 
Yümpiéndola  uno  de  los  provinciales,  sostuvo  la  acmuM^ioh 
Idegando  no  habérsele  dado  la  cruz  ¿e  MentÉgbrrk  fue 
ilecia  perienecerle.  El  ministro  \igo  cortó  estas  hmnillante 
Mcriteináciones  é,  induciendo  á  todos  á  retirarse  á  las  dos 
de  la  taiadru^da  del  15,  y  observado  por  los  guardas  de 
''^sta  qué  se  le  noiilbraron,  salii  en  fin  para  Madrid,  donde 
'Mego  é  las  ocho  de  la  mañana. 

En  vez  de  la  pacificación  que  se  esperaba  obtener  por 
au  medio,  Yigo  llevó  á  la  capital  los  decretos  (1)  plreñadoa  de 
•^Mklamidades,  que  se  habian  estendido  en  la  noche,  y,  en  vez 
del  suplicio,  ya  decretado,  de  una  partede  los  prisidlierbsde 
SanBastlío,  todos  ellos  recibieron  parabienes,  por  haber  tinv- 
Irlbuidoi  lo  quie  llamaban  sus  amigos  el  triunfo  dé  la  liber- 
tad. A  la  vista  de  las  disposiciones  de  que  Yigo  era  'porta- 
dor, se  disolvió  repentinamente  el  gobierno,  y  cada  utlo  de 
los  que  lo  componían,  yde  los  que  dorante  las  últimas  cuarenta 
y  ocho  horas  habian  tomado  parte  en  sus  deliberaciones,  se 
apresuró  á  sustraerse  al  furor  de  los  dém^^s ,  legitima- 
do ya  en  la  apariencia  por  las  resolucioi^és  que  adibabán  de 
•arrancarse  á  la  reina.  Quesada  que  era  el  que  mas  tenia  que 
temer,  y  el  que  debia  por  consiguiente  emplear  aíias  jj^^e- 
eauciones,  se  abandonó  á  su  habitual  teitoeridad,  y  sin  i&- 
-fraz  ni  otro  acompañamiento  que  el  de  un  hortelano,  se  di- 
rigió al  vecino  lugar  de  Hortaleza.  AHÍ  se  le;  reconoció  'y 
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detuvo,  y,  llagada  la  nueva  ¿  Madrúl,  muchos  de  su$  mi- 
licianos corrieron  tuas  él,  le  asesii^ou  indefenso,  le  ipu- 
tilaron  asesinado,  y  volvieron  á  la  capílal ,  llevando  en 
trinqfo  loe  trozos  sangrientos  de  su  victinoa,  que  fueron 
raeSiidos  en  el  caCé  Nuevo  coa  los  mismos  alaridos  de  júbUq 
aalvage  que  lanzan  los  antropóCagos  en\  sus  execrables  fes*- 
li»es. 

JPocas  horas  después  de  la  salida  de  Yigo  de  la  Granja, 
la  soldadesca  desenfrenada  se  apoderó  de  la  corresponden* 
da  de  la  Górte,  la  abrió  toda  y,  leyendo  en  algunas  cartas 
que  Quesada  iba  á  marchar  con  tropas  sobre  el  Sitio',  de^- 
lerminó  llevar  de  Segovia  tres  piezas  pequeñas  de  artille- 
ria,  destinadas  alli  a  la  instrucción  de  los  alumnos  del  Colegio 
MüMar,  y  en  la  tarde  las  trasladaron,  en  efecto,  marchando 
ala  cabeza  de  uua  numeraba  escolla  el  sargento  García,  ya 
reeanoeído  como  gefe  de  la  insurrección.  El  16,  vpWíó  Men- 
dnVigo  á  la  residencia  real,  donde  llegaron  al  mismo 
ímof»  el  general  Rodil  y  el  nuevo  presidente  del  Consajo 
de  Ministros,  Calatrava*  Garcia  significó  h  este  el  disgu3tp 
qoe  le  causaba  el  que  Yigo  y  Barrio  Ayuso  no  hidMo^en 
ipedado  en  el  ministerio,  y,  arrojando  sobre  la  mésala  Ga- 
ceta estraordinaria,  en  que  se  notaba  variado  el  nombra- 
flúento  de  ministros  hecho  el  15,  y  en  que  apai'ecia  dirigido 
al  misBio  Yigo  el  decreto  sobre  el  juramento  de  la  Consti- 
tución, que  no  babia  sido  refrendado  por  secretario  alguxio 
del  Deapacfao ,  añadió:-^»  Yo  no  sé  cómo  la  tropa  tomai*á 
»lal  disposicionrporqueesode  que,  habiendo  hecho  naso- 
»tros  ia  revolución^  quieran.eninendarnoslaplanalos.de 
•Madrid ,  eso  no/ha  de  ser.»  García  acompañó á  palacio 
á  Calatrava  y  Rodil ,  y  en  el  camino  insipuó  a  eat<s  últjinftla 
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recompensa  que  exigía  por  sú  atentado,  diciéndole:— « Ayer 
»los  muchachos  me  proclamaron  capitán. » 

Acariciósele  como  se  pudo  ,  necesitándose  de  su  in- 
fluencia para  hacer  á  los  rebeldes  marchar  á  Madrid ;  pero 
eHos  no  consintieron  sino  con  la  condición  de  que  la  reina 
babel,  con  su  madre  y  su  hermana,  fuesen  en  el  oentrode  la 
columna,  la  cual  exigieron  que  fuese  reforzada  por  los  mi- 
ticíanos  de  Madrid.  En  vano  se  les  demostró  la  imposibili- 
dad de  que  estos,  desarmados  como  estaban,  pudiesen  ,ha- 
eer  aquel  servicio,  y  de  que  las  dos  reinas  y  la  infanta  ca- 
minasen al  paso  de  la  tropa.  No  solo  insistieron  en  sus  pre- 
tensiones, sino  que  algunos  desmandados  del  4.*  regimiento 
asaltaron  la  casa  en  donde  suponian  oculto  á  San  Román , 
y  le  descubrieran  y  asesinaran  sin  la  serenidad  de  su  due- 
ño, y  la  firmeza  del  teniente  coronel  Entero  que,  habiendo 
inútilmente  solicitado  de  los  ministros  que  protegiesen  á 
aquel  gefe,  se  encaminó  al  cuartel  de  provinciales,  los  in- 
teresó en  su  favor,  y  logró  que  se  enviase  á  su  casa  una 
guardia  para  defenderle.  A  la  tarde,  en  fin,  se  resolvieron á 
salir  los  sublevados,  llevando  á  su  cabeza  al  general  Rodil, 
f  marchando  al  lado  de  este  el  sargento  García.  El  17,  los 
siguieron  las  reinas  y  la  infanta ,  el  nuevo  presidente  del 
Consejo,  el  general  Yigo  y  los  ministros  de  Inglaterra  y 
Francia,  habiendo  fallecido  el  dia  anterior  el  embajador  de 
esta  última  potencia.  Al^páso  de  la  comitiva  real  por.  Tor- 
relodones,  las  tropas  que  allí  se  hallaban   exigieron  que  se 
detuviese  la  Gobernadora  para  entrar  con  ellas  en  Madrid, 
ó  que  ft  lo  menos  saliese  aquella  princesa  á  recibirlas  al  dia 
siguiente.  Disuadióselas  con  mil  esfuerzos,  y  autorisida  en 
fin  la  faunúUada  señora  á-contmuar  su  viage,  llegó  i  Madrid 
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i  las  seis  de  la  tarde.  Yeiase  en  sa  semblante  abatido  la 
huella  de  las  ofensas  hechas  á  su  dignidad  durante  cien 
mortales  horas,  y  guardaban  los  poeos  curioso^  que  con- 
currieron á  la  entrada  de  las  dos  reinas  el  silencio  lúgubre 
y  la  consternada  actitud  ,  naturales  á  españoles  qué  creían 
estar  asistiendo  á  las  exequias  de  la  monarquía. 

Con  tan  triste  ceremonia  parecían  acabados  los  escád- 
dalos  dados  en  aquellos  días;  pero,  al  de  la  pompa  fúnebre 
del  17,  debia  seguir,  el  18,  la  entrada  ostentosa  de  los  cori- 
•leos  del  motín.  Verificóla  el  sargento  García ,  acompañado 
siempre  de  Rodil,  que,  con  esta  deferencia,  allanó  la  senda 
por  donde  debia  subir  al  ministerio.  Apenas  se  ha- 
bla apeado  García  de  su  carro  triunfal ,  cuando  insolentes 
retos  ¿de  los  engreídos  rebeldes  del  4.*  regimiento  á  los 
leales  del  3.^  hicieron  temer  una  nueva  y  más  sangrienta 
eonflagracíon.  Auxiliaron  á  los  provocadores  muchos  mili- 
cnnos,  y  los  provocados  hubieron  de  encerrarse  en  su 
ctBrtd,  escitando  su  honrosa  actitud  y  sus  preparativos  vi- 
gorosos de  defensa  las  vociferaciones  y  denuestos  de  los 
turbulentos  genizaros.  No  habrían  ellos,  empero,  desarmado 
i  ios  leales  dispuestos  á  una  resistencia  tenaz,  si  la  inter- 
vención conciliadora  del  coronel  del  «3.*  apoyada  por  las 
eficaces  gestiones  del  nuevo  capitán  general,  Seoane,  no  hu- 
biese cahnado  á  un  tiempo  á  los  que  ya  hacían  fuego  desde 
su  cuartel,  y  á  los- que,  con  recelo  y  en  desorden,  mostra- 
ban querer  asaltarlo.  Al  fin  los  esfuerzas  de  ambos  gefes 
restablecieron  ostensiblemente  la  paz,  aunque  la  diferencia 
ftíndaméntal  entre  los  sentimientos  y  la  conducta  de  ambos 
regimientos,  y  la  ofensiva  jactancia  de  los  soldados  det^."*, 
no  penmUesen  creer  en  la  sinceridad  de  la  reeodciliaoiw. 
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No  faé  necesario  este  nuevo  triunfo  de  los  sublevado» 
fiara  que  desapareciesen  los  ministros  comprometidos  por 
sv  firmeza,  y  los  personages  adictos  á  sus  principu».  El 
marques  de  Miraflores  y  los  duques  de  Osuna,  Yeragn  y 
{San  Carlos  se  ocultaron,  como  Isluriz,  Galiano  y  A  duque 
de  Rívas.  Los  (xrfegas  de  estos  ministros ,  Méndez  Vigo  y 
Barrio  Ayuso,  no  teniendo  que  temer,  pues  desde  ú  prin- 
cipio exigieron  los  revoltosos  que  se  les  conservase  ea  sos 
puestos  ,  no  se  movieron ,  y  aun  este  último  se  volvió  ét 
la  Granjaá  Madrid  sin  recato niinquietud.  Isturiz  fué  dt  ba 
otros  el  postrero  que  abandonó  su  puesto ,  y,  nmmpaidlo 
desde  el  ministerio  á  su  casa  por  Seoane,  se  ocuRó  hasta 
que,  con  pasaporte  y  disfraz  de  correo  inglés,  pudo  salir  paM 
Lisboa,  de  donde  marchó  luego  á  Londres  y  París.  Con  m 
disfraz  semejante,  salió  al  mismo  tiempo  para  Franeia  al 
conde  de  Toreno;  y,  con  las  mismas  ú  otraEs  precanoíoiiea, 
escaparon  sucesivamente  Osuna ,  Rivas  ,  Galiano  y  Min^ 
4ores.  Este  iltimo  llegó  bajo  un  nombre  siqpaesto  i 
tander,  donde  halló  en  un  buque  inglés  la  mas  benévola 
gida. 

Tales  fueron  los  hechos ,  tales  las  circunstancias  qiie 
acompañaron  y  siguieron  la  inmensa  esplesion  revohioíoDa^ 
fia  que,  en  el  trascurso  del  mes  de  agosto  de  1836,  paso 
é  la  nación  española  al  borde  de  un  precipiciou  Pues  ,  en 
tanto  que  los  demagogos  proclamaban  una'  Constitoeiou  en 
tales  términos  incompatible  cou  los  intereses  del  troao,  con 
tos  hábitos ,  las  ideas  y  aun  las  preocupaciones  del  país ,  y 
eón  la  práctica  de  una  libertad  hien  entendida  ,  que  ellos 
«eran'  los  primeros  en  reconocer  la  necesidad  de  revisarla, 
recobraba  aliento  el  gefé  carlista  Gomea,  y,  laaiaade  aae*- 


YQ  grito  <te  guerra  m  ^Bf'm  prAvucífti,  fue  recemau  9/^ 
¥ÍlNiseg,wta«  y  4ÍMfa ,  y  oouputa  qo  su  (lers^ycwiw  iro^ 
pts  crisUa^^  ipie ,  á  haberse  ms^oieaido  fieleB  al  gpbierao, 
Imbriaii.  podMP  ÚB  da4a  alguna  acabar  eoo  los  revoluiúo^ 
fgrio&. 

Gmo  quiera  que  sea,  dueños  estos  del  país,  y  deslittii'* 
do  el  üú^sierio  Isluris,  aumeulóse  el  ejército  eapedidoiMH 
rk^.  de  Qrppa^  oou  uua  porción  de  hambres  á  ql^ene8  iospi-^ 
qaka.  inas  oEÚedo»  y  ñas  aversión  también ,  el  nuevo  lema 
|Me^  &  la  bandera  de  babel  O,  que  el  de  antiguo  escrito 
ea  la  de  la  de  don  Garlos. 

Ni  filé  este  el  único  mal  que  á  la  causa  de  la  reiaa  y 
di  ^.  libertad  airojo:  la  prodamacioa  del  código  politict  de 
lfti3«  Elr  ejéroito  JH>rda»  peco  profundamento  ominado  tiem- 
po hacia  por  hombros  que  á  todo  irance  bebían  cesuelto 
Irtmobir  aqueUa  faud  efi»eña ,  se  hallaba  en  ua  estado  de 
dwmíjim  y  de  mdisíeipliBa  que  haoia  sumamente  probleoMH 
tiea  el  resultado  da  los  s^vioios  ipm  de  41  eim  dado  espec- 
iar, y  oritíca  en  esiremo  la  posición  de  los  hombres  que  le 
rnaadabaa.  Górdova,  en  cuyo  ánimo  á  esle  motivo  de  dea- 
contento  se  agregaban  otros  muchos  producidos,  ora  por  hi 
Uta  de  recursos  á  que  babitualmeate  se  le  tenia  condena- 
do, ora  por  el  aumento  de  poder  que  de  día  en  día  toma- 
ban loa  carlis4as,  ora  pon  la  gueri^  encarakiada  que  le  ha- 
cian  los  periódíoos  de  Uádvid; flórdova,  digo,  qt|e,  portor 
das  estas  raaones,  veía  mal  parada  la  Qosa,aprovech6aqae- 
Ua  ocasión  para  d^ar  el  mando  que,  aunque  ya  varias  ve- 
ces dioMlido,  (1)  conservaba  áinstancia.de  los  ministros  hasta 

« 

^4)    VéitespéndicendnieroiOijfindeiloaio.- 
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la  negada  de  su  sucesor  que,  según  indicaciones  del  mismo 
general,  debia  ser  Espartero.  Sin  aguardarle,  pues,  do  bien 
llegó  á  sus  oídos  la  noticia  de  los  acontecimientos  de  la 
Granja,  juzgó  concluida  su  misión,  y  resuelto  i  no  asociar- 
se ni  por  un  solo  dia  al  nuevo  orden  de  cosas ,  entregó  el 
mando  del  ejército  al  general  don  Pedro  Méndez  Vigo,  cpie 
era  de  todos  los  gefes  de  él  el  mas  antiguo  en  su  grado;  y» 
por  Pamplona  y  Yalcarlos,  se  mardió  á  Francia,  recibien- 
do en  los  pueblos  de  su  tránsito  inequívocas  muestras  del 
aprecio  que  le  habia  grangeado  su  conducta,  pero  con  el 
desconsuelo  de  ver  malogrados  tantos  esfuerzos  y  sacrificios 
opmo,  para  poner  término  á  la  guerra  de  las  provincias  del 
Norte,  habia  hecho  durante  el  año  que  pasó  al  frente  del 
ejército  encargado  de  pacificarlas.  Pasiones  políticas,  enoo- 
nadas  por  miras  particulares,  no  permitieron  que  ^tonoea 
se  hiciese  justicia  á  la  alta  capacidad  de  Córdova,  ni  i  loa 
relevantes  servicios  que  como  general  en  gefe  prestó;  pero 
la  historia  citará  siempre  á  este  general  como  el  mas  cono- 
cedor de  la  Índole  especial  de  aquella  guerra,  y  como  uno 
de  los  mas  entendidos ,  valientes  y  afortunados  caudiHos  de 
la  reina. 

No  tardó  en  cundir  en  las  filas  del  ejército  del  C^Mfo 
el  espíritu  de  rebeldía  que,  por  las  del  que  mandaba  Gordo- 
va,  habian  propagado  con  sus  manejos  secretos  y  con  sos 
públicas  provocaciones  Jos  agentes  de  los  clubs.  Asi  se  vio 
á  Montes  renunciar  el  mando  á  la  primera  noticia  que  lavo 
de  los  sucesos  de  14y  15  d^  agosto.  Otro -tanto  hizo,  inniedía- 
tamente  después,  su  segundo ,  Soria.  Él  brigadier  Chrases  se 
vio  obligado  á  retroceder  á  Valencia ,  y  el  .de  igual  clase 
Naryaez,  temiendo  por  su  división  el  contagio  del  mal  ejem- 
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pío,  salió  del  distrito  de  Teruel  so  protesto  de  ir  á  proteger 
el  seiknio  de  Molina  y  la  Alcarria  contra  las  fuerzas  espe^ 
dicionarias  de  don  Basilio  Garcia,  que  por  la  parte  de  So- 
ría  vagaban;  y ,  destinado  laego  por  el  gobierno  á  perse- 
guir á  Gómez ,  cesó  desde  aquel  dia  de  formar  parte  del 
eféfcito  del  Centro. 

Consecuencia  natural  de  esta  diseminación  y  de  tal  des-- 
barajuste  filé  poder  Cabrera,  libre  ya  de  obstáculos  en  sus 
correrlas,  organizar  nuevas  fiíerzas  y  hacerse  aun  mas  te- 
DHbie  de  lo  que  hasta  entonces  se  mostrara.  De  los  cuerpos 
por  él  recientemente  oi^nizados,  era  uno,  y  el  mas  digno 
acaso  de  especial  mención  el  que,  con  el  nombre  de  división 
del  Turia,  recorría,  á  las  órdenes  del  gefeLlangostera,  el  ter- 
rilorío  situado  á  las  márgenes  de  este  rio,  donde  no  poco 
daba  que  hacer  á  las  columnas  de  Grases  y  Warleta ,  en- 
cargadas de  protegerio.  Perseguida  por  estas ,  sostuvo  pues 
diéba  división  del  Tuna  algunos  encuentros,  batiendo,  en 
UDO  fae  por  aquellos  dias  tuvo  lugar  en  las  inmediaciones 
de  Alcublas,  á  otra  cdunma  Cristina  que,  en  persecución  su- 
ya y  alomando  del  coroüel  don  Antonio  Buil,  habia  salido  de 
este  pueblo.  Por  aquellos  dias,  también,  organizó  don^  José 
IfiUan,  arcipreste  de  Moya,  un  batallón  qae  se  tituló  de 
Cuenca,  en  cuya  provincia  operaba  á  las  órdenes  de  Cabre- 
ra, á  tiempo  que,  penetrando  otra  vez  en  la  de  Burgos  y 
amenazando  á  cada  mstante  las  limítrofes  continuaba  don  Ba- 
silio dando  guerra  á  Aspiroz,  Bemuy ,  Buerens  y  Puig  Samper ; 
y  causando  las  mayores  vejaciones  á  los  pueblos-de  Castilla. 

Reanimado,  entretanto,  el  *  decaído  espíritu  de  Gómez 
eon  la  noticia  de  los  desórdenes  ocurridos  en  varias  ciuda- 
des y  de  k  revtflucion  consumada  w  ia  capital  de  Ia;mo- 
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Banpua,  é  iaficiendo  de  este  eMs4o  4^HiM^to  iodisGipUQa 
del  ^rdto  crisiino  y  la  divisioa  de  Í03  iopaps,  d^tenniiiót 
espfetando  esta  circunstaDoia»  ioleriiacae  fun  CaRtiUa,  W  ^ma 
biio,  apoderándose  sin  dificultad  d»,  Patencia,  el  día  90  <h 
Éffasto.  El  21,  peraoctó  en  BatavjUo^  y  422,  ea  Pepafiet» 
con  la  idea  de  ir  á  atacar  á  Segovia  y  presentfursjB  ea  acgwbi 
delante  de  Madrid;  par^,  rdorza(|a  can  dos-batallgaca  la 
guarnicioa  áA  primero,  de  eslas  puntos ,  vio  el  gefe  oariistaL 
frustrado  su  intealo. 

Eq  Cataluña,  lo  rntsaiaque  ea  ledas  pariesi  los  proaua^ 
eiamieatos  del  pueblo  y  dQ  la  tropa  ea  Unos  de  la  QobsIÜh 
tttoioa  de  1SÍ8  eoatr-ibuyeroB  poderosaoieate  á  dar  iaora* 
flieato  i  la  iasurreccioD.  Eos  carlistas,  disididos  hasta,  epie- 
toacas  ea  partidas  de  mas  6  meaos  aumero  y  eoasidecif^ 
cioB,  volvieron  á  reunirse,  engrosafoa  su3  fuerzas,  se  apa-* 
deraroa]  de  alguaos  paqueaos  fuerte^ ,  sorpreadieraa  dea-* 
tocameatos,  pasearen  impuaemeate  el  campe  de  Tairagam^ 
y  octtparoa  {otros  machos  puatos  importantes*  ora  ¡lor  la 
riqueza  de  sus  produocioaes,  ora  por  las  veatajas  d^  sa  tfl^ 
pografla.  A  üatojr  de  esto  pndieron|eo4^r  coa  auevM  re-** 
earsos  |ea  los  momeatos  oabalmeate  ea  que  empeaaha  ¿  de- 
jarse sentir  notable  escasea  de  ellos. 

Ea  QaUciat  ea  Asturias  y  ea  alguna  que  otfa  provia^t 
continuaban  fatigando  á  las  iropas  de  la^reinaé  inquietaadp  i 
km  pueblos  bandas  facciosas  que,  aunque  rara  vei  atoaasa* 
das  y  nunca  disuekas,  medraban  /eabneate  poco.  Solo  ea 
la  Mancha,  eárecia  la  rebelión  peligros,  cuyo  carieler  ve- 
nían ¿  agravarlas  nuevas  circunstancias  coa  que  ea  aque^ 
ttoa  momenlosse  iba  enmarañando  d  horisonte  peUtíco*  Per 
4aa  provhieiaa'.dt  dudad-Seal  yJeledo,  i«faha»  eaefeelOi 
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al  freolede  algunos  centenares  de  foragidos,  el  cabecilla  Jara, 
que,  burlando  la  persecución  de  los  comandantes  generales 
de  aquellas  dos  provincias  y  de  la  de  Córdoba,  adonde  solia 
de  cuando  en  cuando  estender  también  sus  correrías,  tenia 
aterrados  y  asolados  los  pueblos  de  aquella  vasta  comarca. 
Con  razón ,  pues,  podia  temerse  que,  si  en  su  proyectada 
espedicion  penetraba  Gómez  en  la  Mancha,  hallase  en  las 
bandas  capitaneadas  por  lara  un  útil  y  poderoso  auxiliar. 
Rápidos  y  alarmantes  progresos  hacia,  pues,  la  guerra 
civil  por  todos  los  ámbitos  de  la  Península  en  el  mes  de 
agosto  de  1836.  El  ejército,  trabajado  por  la  fiebre  revolu- 
cionaria y  minado  por  la  insubordinación,  habia  perdido 
parte  de  su  fé,  de  su  entusiasmo  y  de  su  fuerza.  Abatido 
por  ios  recientes  reveses,  por  la  falta  absoluta  de  recursos, 
y  por  las  penalidades  de  la  lucha,  veíase,  sin  embargo,  en  la 
siempre  apremiante  necesidad  de  contener  á  un  enemigo 
osado,  que,  después  de  mejorar  notablemente  su  causa  en 
las  provincias  Vasco-navarras  y  en  las  de  la  antigua  co- 
rona de  Aragón ,  acababa  de  llevar  la  guerra  á  las  de  Gali- 
cia, Asturias  y  Castilla,  y  amenazaba  las  demás  del  reino  y 
hasta  la  residencia  del  monarca.  Mientras  tanto,  el  partido 
Hberal,  mas  dividido  que  nunca,  se  entregaba  á  escesos  al- 
tameoie  vituperables;  asesinadlas  algunos  de  sus  caudillos, 
tenian  otros  que  espatriarse  por  evitar  igual  suerte,  y  los 
vencedores  humillaban  el  trono  y  le  iqiponian  con  la  punta 
de  las  bayonetas  leyes  que  estaban  en  <lesacuerdo  con  los 
progresos  de  la  civilización  y  los  intereses  de  una  libertad 
bien  entei^dida.  Tal  era  el  cuadro  que,  inmediatamente  des- 
pués de  loa  sucesos  de  la  Granja,  ofr'bcia  la  situación  del  país* 

FIN  DEL  LIBRO  OCTAVO.  ■       , 
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DEL  REINO. 


Siempre  me  será  grata  la  reuDíon  de  las  Cortes  que»  éb  acuer- 
do con  el  gobierno  de  mi  angosta  liiiat  han  de  d^Mrar  sobre  las 
cnesUones  mas  interesantes  al  hiéndela  nadon  y  dd  Estado;  pero 
nunca  mas  qne  ahora,  cuando  prindpia  onanueva  era  de  recooci- 
ttadon  y  de  patriotismo.  Mi  coraxon  se  complace  sobremanera  con* 
templando  la  lealtad  y  sensatez  del  pueblo  espafid «  y  concibe  la 
fandada;esperanza  de  ver  terminadas  en-breve»  por  los  sacrifidbs  de 
esia  gran  nación,  las  calamidades  de  la  guerra  civil.  Tengo  la  ma- 
yor complacencia  en  espresar  ante  vosotros  sentimientos  que  me 
son  tan  agradables  como  madre  de  Isabd  II,  y  como  rdna  Gober* 
nadora  de  España. 

He  depositada  mi  confianza  en  4os^^  ministros  que  vela  honra» 
dos  con  la  de  la  nación.  Silos  representantes  de  la  monarquía  es- 
paflda,  que  rodean  en  este  momento  el  solio  de  mi  amada  hija,  los 
favorecen  igualmente  con  la  suya,  esperojque,  sin  nuevos  empras- 
tilos  ni  aumento  «de  contribudones,  se  haUarán  recprsos,  no^sdo 
rm  inntilnÉr  In  pum  di  Itr  fanmitrn  j  hmíir  frsilD  i  las  iimm 
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obligaciones  del  Estado,  sino  también  para  mejorar  la  suerte  de  sos 
acredores,  asi  nacionales  como  eslrangeros,  y  fundar  sobre  bases 
sólidas  el  crédito  público. 

Los  soberanos  signatarios  del  tratado  de  la  Cuádruple  Alianit 
continúan  dándome  pruebas  repetidas  de  su  adhesión  á  los  princi- 
pios consignados  en  él,  prestándose  á  cuanto  mi  gobierno  juzga  b* 
Yorable  á  la  santa  causa  que  defén^ea^ps.  A,  este  tratado  debe  mi 
augusta  hija  los  cuantiosos  auxilioá  dé  armas  y  municiones  pres- 
taoos  para  sostener  su  trono  por  mí  augusto  aliado  el  rey  de  la  Gran 
Bretaña,  y  la  autorización  aada  por  aquel  gobierno  á  los  súbdifM 
ingleses  para  tomar  las  armas  en  su  defensa.  Fiel  á  la  misma  con- 
féoeracion,  el  rey  de  los  franceses,  mi  augusto  tío,  ha  autorizado 
también  la  traslación  desde  las  costas  de  África  á  Cataluña  de  esa 
legión  estrangera  que  tan  esenciales  serricios  ha  empezado  ya  á 
hacer  á  nuestra  justa  causa.  Inmtotf  resultados  debemos  esperar  de 
la  concurrencia  délos  diez  mu  portugueses*  que,  según  el  conve- 
nio hecho  con  S.  M.  F.,  mi  muy  amaaa  prima,  y  como  consecueo- 
eia4aaf[uol  (ratado,  \m  comeazado,ya  a  enlrigr  en  oueatre  tar^* 
torio.  S3.  MM.  el  emi)erador  del  Brasil,  los  reyes  de  Dinamarca, 
Sveela,  Bélgk»  y  Grreciavy  la  república  de  ios  Bstades-Unídoi  de 
X(orte-JUp6rica.  conservan  con  nosotros  la  perfecta  unión  y  amis- 
Wqtre  6ónstaiÁteménte  nos  han  profesado.  Nuestras  relaciones  con 
otras  potencias  son  conformes  á  la  línea  de  política  quesigueo  to- 
davía su  gobiernos,  y  á  la  dignidad  c  independencia  de  nuestra 
nación. 

Se  han  entablado  negociaciones  con  los  Estados  de  la  América 
espaS9l9«  y  he  crefdo  convenible  á  los  ioter^sCíS  de  la  naciqn  v  del 
trono/ymdypropíodeía  Mnflanzaqueme  inspiran  las  Cortee, 
consultarlas  sobre  un  negocio  de  4anta.  importancia  y  trascenden- 
cia, salva  la  prerogatíva  de  la  Corona. 

Lra  fidelidad  del  valiente  ejército  de  mi  augusta  hija,  harto  pro- 
bada en  las  alternativas  de  la  cruel  guerra  del  Norte,  y  su  aube- 
iricM  coiislaille  á  le  caoea  nacional,  sen  seperiores  á  todo  elogio; 
'baste  decir  ((ue  ha  sostenido  digeameoie  el  nombre  de  ejército  «•- 
pafiol.  Han  sido,  pues,  justos  y  merecidos  los  beneficios  qué  le  he 
dispeneade,  aanqxie  inferiores  á  mis  deseos  por  la  estreebei  deles 
circeiiBlaficias  Solo  hay  uno  que  llena  mis  votos,  y  es  la  c^oGeiOB 
de  la  casa  de  inválidos,  establecimiento  digno  de  nna  nación  bené- 
iea  y  guerrera. 

La  necesidad  urgente  de  terminar  con  prontitud  la  guerra  d* 
▼il  hará  crecer  mas  allá  de  los  limites  ordinarios  el- ejército,  ai- 
mentádoya  con  las  fiíerzas  estraogeras  auxiliares,  eovo  valor  y 
escelente  disciplina  infunden  las  mejores  cspcranzat.  BÜ  sacrificio 
eevá  grande,  annque  momentáneo;  pero  la  igoaldad  con  que  seha 
dispuesto  el  alistamiento  ha  sido  aprobada  por  esta  nación,  ámi|^ 
esencialmente  de  la  justicia.  Las  pruebas  de  entusiasmo  y  despreo- 
-dlmiento  que  recibo  diariamente  de  todas  las  clases  del  latado«*de- 
muestran  que  para  los  espafioles  nada  hay  árdno-hi  eoetoso,  cuan- 
'ie«eUttaée^feiiéert^tiei^lt|mtrtai;       ^ 
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He  tenido  por  eoiiveiiiéiKe  dar  á  la  parte  de  la  Dackm  armada 
en  defensa  del  orden  interior,  y  movllizñda  en  caso  necesario  para 
el  servicio  activo,  el  Hombre  de  Goardia  nacional,  que  parece  es- 
presar con  mas  eicactitud  el  objeto  de  tan  salndable  instilación:  su 
r^amenio-deoesüa  de  algunas  modificaciones  que  se  os  propon- 
Muchos  beneméritos  espafSoles,  los  mas  de  ellos  inscritos  en 
la  Guardia  Nacional,  han  dado  testimonio  con  su  sannre  del  patrio- 
tismo q[ue  ardia  en  sus  corazones.  Yo  no  podía  olvidar  tan  nobles 
ncrificioB;  7  asi  he  dispuesto  oue  las  huérfanas  de  los  que  hayan 
pereddo  ó  perezcan  á  manos  de  los  lacoíosos,  victimas  .de  su  ad« 
nesion  á  la  causa  del  trono  legitimo  y  de  las  libertades  patrias,  sean 
educadas  en  el  colegio  de  la  cJnúm,  nombre  que  me  na  parecido 
conveniente,  puesto  que  la  época  de  su  fundación  es  la  «ísara  en 
que  se  reúnen  y  reconcflian  todovlos  verdaderos  espafldes. 

Tres  proyectos  de  los  mas  nnportantes  se  presentarán  á  vues- 
tra deliberación;  el  de  elecciones,  basa  del  gobierno  representatK- 
To;  él  de  la  libertad  de  la  imprenta,  que  es  su  alo»;  y  ^  de  la  res^ 
ponsabilidad  ministerial,  que  es  su  complemento,  asegurando  y  al 
ntsmo  tiempo  haciendo  compatibles  la  inviolabilidad  del  monarai 
y  los  derechos  de  la  nación. 

Varios  decretos  útiles  se  han  circulade  por  la  secretaría  de 
Hacienda,  sefialadamente  el  que  tiende  á  disminuir  las  eondoMs 
por  causas  de  contrabando,  y  que  es  tan  grato  á  mi  corasoQ, 
porque  su  objeto  es  aliviar  infortunios,  y  restituir  á  la  sociedad 
Bocbos  brazos  útiles^  con  provecho  de  la  agricultura  y  de  las  ai^ 
les.  y  no  menor  ventaja  de  la  moral  pública.  Mas  no  ha  sido  ne- 
me Ibnnar  todavía  un  plan  general  de  este  ramo  vaalfsimo.  Ea^ 
pero  que  autoricéis  á  mi  gobierno  para  hacer  en  él  las  modifie*- 
eiones  que  convengan,  y  que  le  pongan  en  situación  de  presentar 
i  I»  Cortes  venideras  un  sistema  completo  de  administracian  de 
Hacienda.  Cuando  sea  conocido  el  ingreso  de  las  rentas  que  pre- 
dicen estas  modificaciones  y  el  total  de  los  gastos,  asi  ordinarios 
como  extraordinarios,  se  presentará  el  presupuesto  con  la  exacti- 
tud dd)ida,  la  cual,  atendidas  las  circunstancias  actuales  de  la  na- 
den, es  imposible  verificar  en  este  momento.  Creo  á  mi  gobierno 
ifigno  de  esta  confianza:  á  las  Cortes  toca  aplicarla  en  los  casos  que 
eon  venga.. 

En  el  orden  judicial  haa  desaparecido  muchos  abusos,  y  se 
ha  establecido  un  sistema  fegular  y  uniforme  en  la  marcha  de  tos 
tribunales.  Continúa  trabajándose  con  celo  y  tesón  en  la  redacción 
dolos  nuevos  códigos  y  en  el  arreglo  del  clero,  cuya  junta,  com- 
puesta áé  prelados  y  de  otros  individuos  llenos  de  virtudes  y  co- 
nocimientos, no  cesará  en  sus  trabajos  hasta  completarlos.  Se  os 
presentará  un  proyecto  de  ley  para  njar  de  una  manera  decorosa 
n  suerte  de  los  regulares. 

Debemos  dar  gracias  á  la  .  divina  Providencia  iMr  el  buen  es- 
tado déla  aalud  pública,  y  por  la  cosecha,  sino  colmada,  á  lome- 
nos  suficíente»'de  este  afio.  Laí  CortesfMxlrán  enterarse  de  cuantQ 
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86  há  hecho  y  se  medita  hacer  en  materias  admíoistratíTis  i  faror 
de  loa  pueblos.  A  estas  materias  perteneceo  la  organizacioa  ád  los 
ayuntamientos  v  de  las  diputaciones  provinciales,  nn  nuevo  re- 
glamento de  gobiernos  civiles,  el  carácter  municipal  y  popular  qae 
se  dará  á  la  policia,  la  destrucción  de  losobstáculos  y  trabas  queae 
han  opuesto  hasta  ahora  ála  libre  circulación  de  las  personas  y  gé- 
neros de  un  punto  á  otro  de  la  monarquía,  y  en  fin,  las  mcgoras 
hechas  y  proyectadas  en  el  sistema  de  enseñanza,  para  cuya  per- 
fección ninguna  suma  me  parecerá  escesiva. 

Los  bienes  de  propios,  los  montes  y  ios  pósitos  han  llamada 
particularmente  mi  atención.  Seos  presentara  una  leypara  la  ena- 
genaciondeios  primeros  combinada  de  tal  manera  que,  sin  dismi- 
nuirse los  precios  de  las  fincas  ni  perjudicárselos  pueblos,  puedan 
tal  vez  los  productos  de  sus  ventas  subvenir  á  todos  los  gastos  del 
sistema  de  caminos  y  canales  que  ha  de  plantearse  en  corto  ná- 
mero  de  afios  y  que,  favoreciendo  el  trasporte  y  el  comercio*  dará 
yalor  á  los  fruías  y  por  consecuencia  á  las  tierras,  cuyo  precio  se 
habrá  aumentado  ya  con  la  multiplicación  de  los  regadíos.  La  ri- 
queza privada  y  ladd  Estado  crecerán  asi  en  una  impida  progre- 
sión, y  los  bienes  nacionales,  afectos  á  la  estincion  de  la  deuda  pú- 
blica, podrán  venderse  con  la  debida  estimación:  mucho  mas  sí 
los  pósitos,  conservando  siempre  su  antiguo  y  benéfico  destino, 
sirven  también  de  base  á  los  mmoi  de  provincia^  que  se  formarán 
para  favorecer  las  especulaciones  industriales,  y  entre  ellas  la  mas 
importante  por  sos  consecuencias  públicas  y  privadas»  qae  es  h 
compra  de  los  bienes  nacionales.  El  gobierno,  convenido  de  que 
nanea  es  bnen  administrador  de  esta  clase  de  propiedades,  se  pro- 

Eme,  con  la  concurrencia  de  las  Cortes,  poner  en  venta  inaadii- 
mente  todas  las  que  se  hallan  ahora  en  su  poder,  y  todas  las  qae 
por  ignah»  cansas  paedan  i^ertenecerle  en  adelante. 

Al  sistema  de  comunicaciones,  qoe  es  la  primera  necesidad  de 
Espaffa  en  el  orden  material,  se  refiere  el  convenio  qne  he  coii- 
doido  con  S.  M.  Fidelísima  sobre  la  navegación  del  Doero,  y  q«e 
se  hará  estenaiya  á  la  del  Tajo,  Hiño  y  Guadiaoa. 

Tales  son.  Ilustres  Proceres  y  señores  Procaradores  del  Beina, 
las  cuestiones  que  han  de  someterse  á  vuestra  deliberacioa.  De  la 
lealtad,  patriotismo  V sabiduría  que  os  distinguen,  espero  los  mas 
felices  resollados.  El  gobierno  representativo  es  el  aue  mas  ooi- 
vlene  á.la  civilización  actual:  mi  intoucion  es  que  esta  nación,  tan 
digna  de  ser  libre  y  feliz,  goce  las  libertades  que  emanan  de  aquel 
régimen,  unidas  al  orden  público^  condición  necesaria  de  toda  so- 
ciedad humana.  Grandes  sacrificios  ha  hecho  y  continúa  hacicjhlo 
este  pueblo  magnánimo  por  sostener  el  trono  de  mi  augusta  hiia. 
Mi  nombre  esUi  asociado,  quizá  por  una  particular  disposicioa  del 
cielo,  á  estos  generosos  esfuerzos,  y  yo  no  cscusáré  tampnoo  ni 
desvelo,  ni  sacrificio  alguno  para  que  reciban  losespafiolesJa  dig- 
na recompensa  en  la  consolidación  de  su  libertad  y  de  su  ventu- 
ra. _To  la  reina  Gobernadora  .«-Está  rubricado  de  la  real  mano. 


COmSTAGION 

■ 

DBL  ESTAMENTO  DE  ILUSTRES  PROCERES  DEL  REINO  AL  DISCUR- 
SO PRONUNCIADO  POR  S.  M.  LA  REINA  GOBERNADORA  EN  U 
SESIÓN  REGU  DE  46  DE  NOVIEMBRE  DE  1835. 


SBROIUL: 

El  Eslamento  de  Proceres  del  reino  se  présenla  á  V.  H.  á  ofre- 
eer  de  nuevo  á  sus  pies  sn  fidelidad  y  su  respeto,  y  al  mismo  tiem- 
po los  senlimientos  de  It  mas  viva  y  para  gratitad. 

Segunda  ves  ba  abierto  Y.  H.  el  sanlnarío  de  la  representación 
■Míonal;  y  otra  ves  ba  manifestado  alli  la  benevolencia  y  confian- 
sa  qae  la  animan  bácia  el  pueblo  magnánimo  qne  gobierna  á  nom- 
bra deaa  bija  la  reina  Isabel  II,  nuestra  sefiora.  La  lealtad  y  sen- 
Mleí  de  los  eqrafioles,  como  ba  manifestado  V.  M.  solemnemente, 
aoBiio  doda  grande^  y  admirables:  pero  no  lo  son  menos  la  gene^ 
disporiden  del  ánioMi  de  V.  M.,  y  so  noble  tesón  en  llevar- 


Ms  pdr  d  canino  de  la  libertad  |ioUtica,  qne  sn  augusto  dedo  nos 
mUé&B  w  principio,  y  de  los  adelantamientos  sociales  que  son 
eanágaientes  á  ella.  A  esta  intima  unión  de  V.  H.  con  su  pueblo, 
■o  hay  dificultad  que  se  resista,  ni  estorbo  que  no  se  allane,  ni 
Mnfi  qae  no  se  facilite.  El  mundo  político,  que  nos  consideraba 
ya  podidos  CRel  torbellino  de  nuestras  pasiones,  ba  visto  con  ad- 
■indoB;7  acaseoon  asombro,  aue  la  vok  de  V.  M. ,  oidacon  entu- 
áiasaso  inn  enmedio  de  la  agitación,  ba  sabido  serenar  las  tempes- 
tades y  salvar  la  magostad  del  trono  y  la  libertad  del  Estado  de  la 
dashecha  borrasca  que  corrían. 

El  fialamenio  congratnla  á  V.  M.  por  la  balagüefia  esperanca 
^  Boe  presenta,  de  que,  sin  recurnr  al  ruinoso  arbitrio  de  los 
OMMiatitos,  ni  á  un  doloroso  recargo  en  los  tributos,  su  gobierno 
hallari  recursos  para  acabar  con  las  facctoces,  bacer  frente  á  las 
atencioiiei  ordinarias  del  Estado,  mejorar  la  suerte  de  sus  aeree* 
diMt»  y  consolklar  el  crédito.  Disna  es  tan  grata  y  hermosa  pcrs- 
pécllvt  delgiMemo,  en  quien  v.  M.  ba  depositado  su  confianza; 
y  d  Eilamcnla  contribuirá  con  todo  ahinco,  en  cuanto  esté  de  su 
parte,  al  cumplimiento  y  realización  de  esta  magnifica  promesa. 
No  menos  gratas,  y  ya  realizadas,  se  ven  las  consecuencias 
id  tratado  de  la  Cuádruple  Alianza,  en  la  sincera  v  útil  coopera- 
don  délos  aliados  de  V.  ^l.  para  sostener  el  trono  de  nuestra  rei- 
u  contra  los  embales  de  la  facciov.  El  Estamento  de  Proceres  fe- 
idta  tenalmeiite  á  V.  H.  por  ello,  y  no  duda  qne  la  sinceridad  y 
Tomo  UL  21 
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eficacia  de  eála  cooperación  se  den  á  conocer  cada  día  mas  con 
ventaja  nuestra  y  con  escarmiento  de  nuestros  enemigos. 

Al  decoro  y  dignidad  del  trono  de  vuestra  hija,  no  menos  qne 
á  su  firmeza,  contribuye  también  la  buena  inteligencia  en  que  se 
biUa  el  gobierno  de  V.  M.  coo  los  Estados  que  fian  fw^noáÉéi 
ImM  li»  y  de  cuyos  (;obiernos  continóa  V.  M.  recibiendo  niMs- 
tras  de  adhesión  y  amistosa  simpatía.  Manténganse  en  bi^n  hora 
los  demás  en  la  línea  de  suspensión  política  que  adoptaron  ana 
vez;  pero,  V.  M.,  fuerte  con  la  lealtad  de  su  pueblo,  fuerte  con  hs 
principios  de  gobierno  que  sigue,  tan  conformes  con  la  civilin- 
don  europea,  sabrá  guardar  con  esos  Estados  la  circunspección  y 
el  decoro  que  corresponden  á  la  grande  nación  que  V.  M.  gobierna, 
y  esperará  con»  m\^  *)i^ble  y  tranquila  seguridad  el  momento  «i 
que  al  fin  vengkn  á  reconocer  la  legitimidad  y  la  razón. 

Necesario  era  ya  que  se  terminasen  las  desavenencias  que  bu 
f^yoraba»  de  ^uas^o«  hermanos  de  Amérm,  J  nilir  o4r«  va,  ei 
e{{l  i^eoQ  qn^as  ya  posible,,  los  lazos  de  la  metrópoli  espai&oln,  can 
las  qoe  en  otro  qenpo  fueron  colonias  suyos,  V.  M.  ae  hn  digpii* 
dodecicnoaotte,  para.conseguir  este  iaudoMo  objeto,  se  han  onla^ 
olado  negodacíooes  con  aqnellos  nuevos  Estados;  y  en  pmebnde 
la  conBiMBaa  oue  lasCortes  la  inspiran,  se  propone  consultarlas  sohpa 
un  negocio  Je  tanta  importancia.  El  Estamento  de  Prócerea  agi«t 
doce  esta  muestra  de  aprecio  que  V.  M.  le  dispensa,  y  conconM 
por  su  parte  con  la  mayor  satisfacción  i  que  se  llenen  JLaaakaa 
Justas  y  nobles  do  V.  Bi.,  cifradas,  sin  duiu,  en  que  este  pacto  é9r 
seado  de  concordia  baga  revivir  y  refuerce  los  vinouios  moralaa 
que  nos  unen  con  aquellas  regiones,  y  que  las  ventajas  constanlaa 
y  reciprocas  qnc  de  ellas  resulten  consoliden  y  perpetúen  la  r^ 
conciliación  de  loa  espafioles  de  ambos  mundos. 

Grandes  son,  aunque  no  desiguales  á  su  mérito,  y  por  lo  nÑa- 
mo justos,  los  eloffos  dados  por  v.  M.  al  ejército  valiente  y  leal  da 
vnesira  augusta  bija.  £1  Estamento  de  Proceres  une  su  vos  coa  h 
de  la  nación  toda,  A  tan  merecido  aplauso;  v  acompaña  á  V.  M.  an 
eatos  sentimientos  de  agradecimiento  y  de  alabanza.  Ni  menosdo* 
iará  de  convenir  en  la  necesidad  del  estraordinario  aumento  «la 
V.  M.  seha  propuesto  darle.  La  naturaleza  de  la  guerra  qne  soste- 
nemos, y  las  circunstancias  locales  que  la  acompafiau,  exigen  eila 
acrecentamiento  para  que  sus  heroicos  esfuerzos  sean  coronadoa 
con  un  éxito  pronto  y  venturoso.  A  la  fidelidad  y  decisión  espafiolaa 
no  es  penoso  sacrificio  alguno  cuando  se  trata  ife  mantener  lua  dop 
rechos  de  Isabel  11  y  la  libertad  del  Estado.  Prúebanlo  inconlealfr- 
blemente  la  prontitud  con  que  en  todas  partease  prestan  loa  pno- 
blos  ni  sorteo  militar,  y  los  innunieralues  donativos  que  de  todas 
las  clases  y  todos  los  días  se  presentan  en  ofrenda  ante  1u  gradas 
del  trono:  en  esta  honrosa  porfia,  los  espaiioles  saben,  como  tantu 
veces  lo  dan  hecho,  mostrarse  menos  avaros  de  sangre  y  de  diño* 
ro  que  codiciosos  de  honor  y  de  laureles. 

A  la  recomendación  de  las  virtudes  guerreras,  asocio  Y.  U.,  la 
idea  da.laa  recomi^saa  que  ha  dado  y  so  prapon^rdar  á  ta».aaia* 
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vanles  servicios.  La  c^sa  de  Inválidos  y  el  colegio  de  la  ünioo, 
proyecUdos  por  V,  H.,  el  primero  para  asilo  de  miliUres  ímposi- 
oUítados,  el  sexundode  huérfanas  de  espaúolcs  que  hayan  sido  vlc- 
timas  de  los  facciosos,  especialmente  los  (|[ue  pertenezcan  á  los 
alistados  en  la  Guardia  Nacional,  son  pensamientos  grandes  y  be- 
néicos ,  dignos  del  generoso  corazón  de  Y.  M.  El.  Estamento  de 
Proceres  no  puede  menos  de  aplaudirlos,  como  todo  cuanto  pueda 
oofttriboir  al  honor  y  ventaja  de  los  defensores  de  la  patria.  Espe- 
ramos, si,  ;qae  asegurados  en  cimientos  sólidos  de  comodídál  y 
abandancit.  no  presenten  estos  establecimientos  las  dificultades 
qie  se  han  esperimentado  en  otros  de  su  dase;  y  que  el  bienestar 
y  al  agradecimiento  de  sus  alumnos  añadan  con  sus  bendiciones:. 
esle  nuevo  timbre  al  augusto  nombre  de  su  esclarecida  fumiadora. 

No  contesta  con  esta  demostración  de  interés  para  con  la  Guar- 
dia NacMAii,  V.  H.  piensa  hacer  mejoras  saludables  en  su  organi- 
ladoa,  que  eontribuyaü  á  elevarla  á  cuanta  perfección  sea  posible. 
CMndo  Y.  M.  lo  ofdene,  se  ocupará  el  Estamento  de  ellas  y  con- 
triboirá,  en  la  manera  que  su  celo  y  luces  alcancen,  á  que  se  rea- 
BeeB  las  miru  de  Y.  M.  respecto  de  esta  importantísima  institución, 
apoyo  esencial  déla  libertad  pública  y  del  orden. 

GoB  igual  deseo  que  respeto,  aguarda  el  Estamento  la  hora  de 
deliberar  sobre  los  tres  proyectos  de  ley,  que  pueden  considerarse 
el  otMto  principal  de  las  presentes  Cortes.  Ck>n  estas  disposi- 
legialativas  es  de  esperar  que  acabe  de  calmarse  la  impa- 
j  j  anhelo  de  los  españoles  por  bases  fundamentales  que  ase- 
aren la  libertad  política,  á  que  Y.  M.  los  ha  llamado.  La  ley  elec- 
«inl4ará  el  ensanche  debido  á  la  representación  pública,  y  forma- 
fÉma  tribuna  parlamentaría  capaz  de  espresar  todos  los  intereses 
y  neeeádades  nacionales.  En  la  de  libertad  política  de  la  imprenta, 
se  reconocerá  y  fijará  el  legitimo  ejercicio  de  un  derecho,  que  es 
i?fffdfeiftn  precisa  de  todo  estado  libre.  La  última»  en  fin,  relativa  á 
ía  responsabilidad  ministeríal,  manifestará  á  la  Europa  toda  que 
y.  H.  quiere  el  gobierno  representativo  con  todas  sus  consecuen- 
cias; porque  donde  los  agentes  del  poder  no  son  responsables  anle 
lanacion  de  un  modo  positivo  y  solemne  por  los  actos  de  su  autori- 
dad, la  libertad  es  una  quimera,  el  gobierno  representativo  una 
ilniíon,  los  ministros  son  reyes,  los  ciudadaoos  esclavos. 

No  es  desconocida  al  Estamento  de  Proceres  la  dificultad  suma 

Se  envuelve  la  pronta  formación  de  un  plan  completo  de  Hacicn- 
,  y  por  lo  mismo  no  estraña  que  el  gooierno  de  Y.  M.  se  haya 
ibetenidode  presentarle  ahora.  Ciertamente  este  ramo  vastísimo 
lecesita  de  reformas  y  mejoras  prontas  y  radicales;  tanto  mas  di- 
fieileB,  cnanto  es  más  necesarío  proceder  en  ellas  con  circunspec- 
ción y  cordura.  Nuestra  situación,  asi  respecto  de  nuestra  deuda 
«tenor  cómodo  la  interior,  que  quedó  por  arreglar  en  las  Cortes 
pasadas,  nos  prescribe  mucho  detenimiento  y  reserva  para  que  no 
destruyamos  sin  haber  edificado  antes,  ni  el  crédito  padezca  den- 
tro y  fnera  por  innovaciones  sobrado  aceleradas.  No  duda,  señora, 
el  ÉacaBento,  vistas  las  luces  y  esperiencia  queasisten  a  vuestro 
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gobierno,  que  en  las  modificaciones  que  intenta  en  este  ramo,  pro- 
ceda con  la  cautela  debida,  y  que  sabrá  unir  felizmente  la  resolueioft 
con  f  a  prudencia.  V.  M.  le  juzga  acreedor  á  que  se  le  dé  la  oonfiai- 
za  que  propone:  no  se  la  negará  tampoco  el  Estamento  de  Prdceret 
en  los  casos  que  conven^. 

La  administración  de  justicia  ha  recibido  de  V.  M  mejons  miy 
importantes,  y  las  espera  todavía  mayores,  luego  que  se  preseata 
los  nuevos  códigos  que  con  tanta  antelación  están  encargados  par 
Y.  M.  á  diferentes  comisiones.  El  Estamento  rinde  á  Y.  M.  las  de- 
bidas gracias  por  la  particular  atención  que  ha  tenido  á  bienpa-^ 
ner  en  el  arreglo  de  la  autoridad  judicial,  en  cuyo  redo  cjeioirii 
descansa  muy  principalmente  el  orden  de  las  soledades  y  oonMe 
la  estabilidad  de  los  tronos. 

No  menos  útiles  reformas  se  preparan  por  Y.  M.  respecto  de  «■» 
y  otro  clero,  con  las  caales  espera  la  nación  ver  restaMeeidili 
armenia  que  en  toda  sociedad  bien  organisada,  debe  reiaar  aaln 
la  autoridad  civil  y  la  autoridad  eclesiástica.  Entre  tanto«  poreq^h' 
secuencia  de  sucesos,  que  se  abstiene  de  calificar  el  Estaníoali; 
imitándola  prudente  reserva  de  Y.  M.,  una  parte  del  clero  refa- 
lar padece  los  rigores  de  la  miseria  y  del  desamparo.  Y.  H.  -hi 
ofrecido  presentar  un  proyecto  de  ley  que  fije  de  una  manera  de- 
corosa la  suerte  de  k>s  individuos  de  esta  clase:  hemos'olda 
grande  satisfoccion  esta  benéfica  promesa,  y  concorrlremos  ( 
tosos  á  una  disposición,  que  reclaman  poderosamente  á  aa  tÍL_ 
pola  religión,  la  humanidad,  la  justicia  y  la  conveniencia  púbUeai 

En  cuanto  á  las  demás  medidas  administrativas  de  que  Y.  M. 
hace  mención,  el  Estamento  de  Proceres  no  puede  menos  de  apra* 
bar  las  miras  y,  tendencias  á  que  propenden,  y  felicita  á  Y.  M.,por 
el  cuidado  v  vigilancia  de  su  gobierno  en  objetos  de  tan  notoria 
utilidad.  Tales  son  el  buen  aprovechamiento  de  los  montes,  el  acei^ 
tjulo  arreglo  de  propios  y  de  pósitos,  la  remoción  de  los  obstáculos 
naturales  y  políticos  que  se  oponen  á  la  fácil  comunicación  por 
tierra  y  agua,  las  mejoras  ya  hechas  y  que  se  proyectan  hacer  en 
la  ensefianza  pública.  Pero,  entre  los  adelantamientos  á  que  Y.  H. 
se  refiere,  ningunos  merecen  tanta  atención  como  las  leyes  orgá- 
nicas de  los  ayuntamientos  y  diputaciones  provinciales,  plantea- 
das á  consecuencia  del  voto  de  confianza  que  otorgaron  a  su  go- 
bierno las  últimas  Cortes.  El  Estamento  concurrirá  en  las  actuales 
con  todo  el  celo  de  que  es  capaz,  á  que  reciban  el  aumento  y  per- 
fección posible  estos  dos  poderosos  agentes  de  la  prosperidad  y 
bienestar  de  los  pueblos.  Porque  no  hay  duda,  señora;  de  un  biea 
combinado  reamen  municipal  y  de  una  sabia  planta  administrati- 
va en  las  provincias,  dependen  casi'esclusivamente  la  consistencia, 
el  vigor  y  el  progreso  de  las  grandes  reformas  que  se  establecen 
entre  nosotros;  v  si  el  árbol  de  la  libertad  política  y  civil  no  se  f(»- 
cunda  y  nutre  oien  en  sus  raices ,  lo  demás  es  vana  pompa  qae 
desmaya  luego  y  perece  por  falta  de  jugo  y  de  alimento. 

Estas  son  las  ideas  que  han  oscilado  en  el  Estamento  de  Pr6- 
oaret  del  Beino  las  polanras  proferidas  por  Y.  M.  en  el  aeao  de  las 
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Cortes.  Eslamos  seguros  de  ser  geDeralmente  acompañMios  en  ellis, 

r^rque  sa  espresion  es  el  tríboto  de  nuestra  fidelidad  ioalterable 
nuestra  reina  Isabel  11,  y  de  nuestra  sincera  gratitud  á  Y.  M. 
por  los  inmensos  beneficios  que  esta  nación  le  debe.  No  es  posible, 
sefiora,  que  los  españoles  los  olviden,  ni  que  falten  jamás  á  la  con- 
fiaoxa  que  V.  M.  ba  puesto  en  ellos.  Los  mismos  son  que,  al  apa?-. 
neer  V.  M.  entre  nosotros,  la  saludaron  como  la  aurora  de  su  fe- 
licidad después  d^  tan  larga  noche  de  infortunios:  los  mismos  ^ue 
rechazaron  con  ira  los  insensatos  proyectos  que  profanaron  la  jor* 
nada  de  San  Ildefonso,  y  supieron  reducir  al  silencio  y  aterrar  á 
los  temerarios  que  los  concibieron.  Esos  mismos  son  los  que  ahora 
defienden  con  tanto  valor  como  constancia  los  derechos  de  Isa- 
bel II  y  la  libertad  del  Estado.  Cumplen  asi  como  leales  las  prome- 
sas que  hicieron  entonces,  y  ven  con  alegría  y  entusiasmo  que 
Y.  M.  va  roas  alhh  de  las  esperanzas  que  de  su  magnánimo  cora- 
zoo  se  prometieron  en  aquellos  dudosos  días.  Y.  M.  intenta,  y  es- 
tees  an  designio  verdaderamente  real,  que  por  sus  nuevas  instí- 
tPciODes,  goce  el  pueblo  esnafiol  de  todos  los  bienes  de  la  libertad 
poUlica,  V  de  toda  la  seguridad  que  da  ef  orden.  Para  esto  era  in- 
npeDsable  que  Y.  M .  resucitase  la  opinión  pública  de  la  nulidad 
famoUble  en  que  yacía  sepultada:  Y.  M.  lo  ha  hecho  asi,  y. la  ha 
ctlocido  en  el  trono  al  lado  de  su  augusta  hija.  Esta  opinión  públi- 
ei  Bo  es  ingrata:  ella  cifie  las  sienes  de  los  reyes  oon  coronas  que 
■nct  fle  marchitan,  y  premia  con  la  inmortalidad  los  beneficios 
ne  hacen  i  sus  pueUos.  Madrid  t5  de  noviembre  de  1835  — So- 
lera.— A.  L.  R.  P.  de  Y.  M .^1.  El  marqués  de  Santa  Gmz.— Ma- 
wmk  Joeé  Quintana.— El  duque  de  Osuna.— Antonio,  arzobispo 
dedo  da  YaTencia.— Juan  José,  obispodeCórdoba.— J.  El  duque 
de  fiar.— Nicolás  Marta  Garelly.— Miguel  Ricardo  de  Álava.-- 
lilflalaiizat. 


CONTESTACIÓN 

DEL  ESTAMENTO  DE  PROCURADORES  DEL  REINO  AL  MSCUBSD 
PRONUNGUDO  POR  S.  M.  LA  REINA  GOBERNADORA  Elf  LA 
SiON  REGIA  DE  46  DE  NOVIEMBRE  DE  4835. 


SEflORA. 


Los  Procuradores  del  Reino  congregados  segunda  vei  pm 
el  desempeño  de  las  alias  funciones  de  su  cargo,  han  oido  em 
emoción  las  tiernas  y  patrióticas  voces  de  Y.  M.,  y  han  visto  m 
ellas  la  prenda  segura  de  los  preciosos  objetos  en  que  van  lihraáai 
el  trono  de  vuestra  escelsa  hiia  y  los  destinos  de  la  patria.  Tan  *^ 
lagfieffas  é  interesantes  manifestaciones  han  resonado  ya  en " 
los  ángulos  de  la  monarciuía,  y  los  representantes  de  esta  i 
magnánima  y  generosa,  intérpretes  ahora  desús  votos  v  senlimifli* 
ios,  no  corresponderían  dignamente  ¿  su  misión  sí.no  elevaaea  hvh 
ia  el  trono  la  espresion  franca  que  los  significa.  Como  madre  OB 
Isabel  U,  y  como  reina  Gobernadora  de  Esnaffa  se  complace  Y.  H« 
en  la  lealtad  y  sensatez  del  pueblo  espafioi,  y  funda  en  ellas  la 
no  ilusoria  esi>eranza  de  ver  terminadas  en  breve  las  calamidadfli 
de  la  Ruerra  civil:  y  este  tríbulo  agradable,  pero  debido  á  tqielha 
virtudes,  será  un  poderoso  estimulo  para  que  los  españoles  aspiras 
á  conservar  su  inestimable  precio  en  la  nueva  era  de  reooncUfah 
cion  y  de  patriotismo.  El  enemieo  de  la  causa  nacional  habrá  da 
sucumbir  al  destino  que  le  repele  de  nuestro  suelo;  V.  M.  veii 
afirmado  para  siempre  el  trono  de  Isabel,  y  la  nación  conaegnidos 
los  ffrandes  fines  de  sus  deseos  y  de  sus  saerificios. 

Pronta  tsiempre  á  ¡escoger  medios  eficaces  para  realizar  e§- 
peranzas  tan  sólidas  y  lisongeras,  ha  depositado  Y.  M.  su  confian- 
za en  los  ministros  que  veia  honrados  con  la  de  la  nación.  Al 
anunciar  las  ventajas  de  que  los  representantes  de  la  monarquía 
española  les  favorezcan  igualmente  con  la  suya,  ha  previsto  Y.  M. 
el  juicio  del  Estamento,  y  ha  anticipado  un  hecho,  cuya  existencia 
se  funda  en  datos  muy  públicos,  muy  importantes  y  verdaderos. 
No  podría,  sin  desconocerlos,  negar  aquella  confianza  un  cuerpo 
donde  se  hallan  representados  todos  los  intereses  nacionales;  ui 
cuerpo  que  desea  prestar  su  a|M)yo  ai  desarrollo  de  los  jondea 
medios  que  tiene  la  nación  para  hacer  frente  á  sus  obligaciones,  y 
contribuir  al  logro  de  la  grata  promesa  de  Y.  M.  de  que»  tiu  mu 


APtonMCB  nuMfcBo  IJ^  9Sf7 

empréstitos  ni  nuevos  tributos  se  satisfarán  las  necesidades  és-^ 
traordinarías  de  la  época  presente;  un  cuerpo,  en  fin,  otte  ño 
pierde  de  vista  la  congruente  aplicación  de  aquellos  medios  i  la 
mejora  del  crédito  público:  á  esta  atención  preierente.enlos  paí- 
ses bien  gobernados  con  la  que,  se  hallan  ligadas  tantas  otras  de 
vn  interés  positivo  y  de  la  que  depende  muchas  veces  la  misma 
existencia  poliiica  de  las  naciones. 

Las  [pruebas  repetidas  que  los  soberanos  signatarios  del 
tratadode  la  Cuádruple  Alianza  continúan  dando  ¿  V.  n.  desu  adhe- 
sión á  los  principios  consignados  en  él,  y  la  prontitud  con  que  sé 
prestan  i  cuanto  el  gobierno  de  Y.  M.  juzga  favorable  á  la  causa 
que  defendemos,  proporcionan  al  Eslamento  la  mjiyor  complaceu- 
cia.  Con  ella,  y  poseído  de  la  mas  viva  gratitud,  ha  oido  que  vues- 
tro augusto  aliado  el  rey  de  la  Gran  Bretaña  ha  facilitado  cuantio- 
sos tuxilios  de  armas  y  municiones  para  sostener  el  trono  legiti- 
ma, y  que  al  mismo  efecto  ha  autorizado  á  los  subditos  ing;leses  para 
tomar  fas  armas  en  defensa  de  una  causa  que  protegió  desde  el 
principio  con  predilección  y  generosidad.  También  ha  visto  con  sa- 
tísfíBCCion  los  esenciales  servicios  que  ha  empezado  á  hacer  la  le- 

K'on  estrangera,  cuya  traslación  desde  las  costas  de  África  i  Cáta- 
la autorizo  vuestro  augusto  aliado  y  tio  el  rey  de  los  franceses, 
M  i  la  misma  confederación.  Los  diez  mil  portugueses,  que,  se- 
gtt  el  convenio  hecho  con  S.  M.  F.,  vuestra  mUy  amada  prima,  y 
etmo  consecuencia  de  aquel  tratado,  han  empezado  va  á  entrar 
m  ■oesiro  territorio,  contribuirán  grandemente  á  los  felices  resul- 
Moe  que  V.  M.  se  promete,  especialmente  siendo  Idéntica  nuestra 
eatti  I  la  que  con  tanta  gloria  defendióy  sostiene  esOí  nación  ve- 
áuL.  No  h  menos  satisfactoria  para  el  Estamento  lá  perfecta  unión 
V  aomiad  que  guardan  con  nosotros  SS.  MM.  el  emperador  del 
Brasil,  los  reyes  de  Dinamarca.  Sueoia,  Bélgica  y  Grecia,  y  la  re- 
pábfica  de  los  Estados-Unidos  de  Norte-América;  y  si  no  lo  es  tan- 
to qae  otras  potencias  conserven  todavía  la  linea  política  que  se 
kan  trazado,  oasta  á  sus  representantes  saber  que  permaiecea 
Besas  la  dignidad  é  independencia  de  la  nación. 

No  'sin  placer  se  ha  enterado  el  Estamento  de  que  se  haDan 
pendientes  negociaciones  con  los  estados  de  la  Aménca  espaffola, 
V,  eoo  el  interés  proporcionado  á  9U  importancia  y  trascendencia, 
lomará  oportunamente  la  parte  que  corresponda  á  las  Cortes  en 
este  negocio,  procurando  adeqia?  no  desmentir  la  confianza  que 
inspiran  á  Y.  M.  los  podero^s  ihóffVóH  que  la  deciden  á  consul- 
tarlas. 

Acreedor ,  muy  acreedor  es  el  valiente  ejército  espafiol  á  los 
elogiOB  que  su  fidelidad  y  constancia  han  merecido  á  Y.  M.;  y  los 
benefieíQs  dispensados  á  los  pechos  generosos  que  sirven  dé  muro 
Impenetrable  contra  los  esfuerzos  ue  la  usurpación  son  justa  re* 
compensa  de  sus  sacrificios.  Si  no  es  proporcionada  á  su  mérito, 
sabe  Y.  M.,  la  nación  y  el  mundo,  que  los  soldados  espafiolesse 
condujeron  siempre  en  sus  empresas  por  motivos  nobles  y  frió- 
los, 'j  saben  ellos  también  cuanto  significa  la  justa  causa  Be  una 
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reina  inocente,  en  It  qoe  va  envuelta  la  libertad  y  ventura  de  la 
patria.  Esta  lea  ofrece,  por  la  mano  de  Y.  M.  en  la  ereodon  de  It 
casa  de  Inválidos,  un  testimonio  de  reconocimiento  muy  saperior 
i  otras  demostraciones. 

Una  es  la  voz\  uno  el  sentimiento  de  los  esjpafioles  coando 
se  trata  de  contribuir  á  la  pronta  terminación  de  la  guerra  de  lu 
provincias.  Cualquier  sacnficio,  por  eslraordinario  que  parewa,  se 
emprende  con  entusiasmo  á  vista  de  la  santidad  dei  objeto  á  qoe 
va  dirigido.  La  necesidad  urgente  y  perentoria  y  la  general  an- 
siedad interpretada  oportunamente  han  dictado  la  medida  de  ar- 
mar cien  mil  espafioles  para  acabar  de  una  vez  con  el  mónaimo 
que  devora  la  nación.  Cuando  esta  se  ba  ofrecido  y  prestado  gusto- 
sa á  tan  ffrande  esfuerzo;  cuando  por  todas  partes  abundan  los  do- 
nativos, las  ofertas  y  los  mas  pronunciados  deseos;  y.  en  fin,  cuan- 
do existe  viva  la  ocasión  y  la  fuerza  imperiosa  que  inspiró  aquel 
pensamiento,  mal  podrian  los  Procuradores  del  Seino  deiar  d*  co» 
placerse  y  de  concurrir  al  mas  seguro  y  legitimo  éxito  de  una  em- 
presa de  la  que  han  de  cogerse  muchos  frutos  é  intereses  verdade* 
ros,  entre  ellos  el  de  que  se  economice  la  sangre  preciosa  de  k» 
ciudadanos. 

Quien  conozca  los  prodigiosos  efectos  del  entusiasmo  v  h  in- 
fluencia de  los  nombres  sobre  las  cosas,  especialmente  en  detenni* 
nadas  circunstancias,  comprenderá  bien  las  raionéa  de  attlidad 
corroboradas  por  los  deseos  mismos  de  los  ciudadanos  armados  que 
han  Inducido  a  Y.  M .  á  dar  el  nombre  de  Gwirdia  NacUmml  i  la 
fuerza  interior  que  de  estos  se  compone.  El  Estamento  apretía  ka 
fundados  principios  de  la  conducta  de  V.  M.,  v  se  baila  dlspnealo 
á  examinar  las  modificaciones  que,  acerca  de  ía  íey  orgétíM  de  la 
misma^  d^rán  proponerse  á  su  deliberación. 

Feliz  ha  sido,  señora,  y  propio  de  los  sentimientos  materna- 
les de  Y,  M.  el  establecimiento  del  colegio  de  la  Union.  Las  ino- 
centes huérfanas  i  quienes  se  destina,  son  dignas  de  la  discreta  coaih 
Sision  de  una  reina  que  sabe  honrar  la  memoria  de  los  que  pei^ 
eron  la  vida  por  el  trono  y  por  la  patria  en  los  campos  del  honor 
y  de  la  lealtad:  £1  Estamento  se  congratula  viendo  a  la  vez  con- 
signado en  este  monumento  rédente  un  testimonio  auténiíoo  y 
perdurable  de  la  gratitud  nacional,  y  un  recuerdo  vivo  de  la  era 
que  principia  con  el  de  reconciliación  general  entre  los  espafioles. 

Los  tres  proyectos  de  lev  sobre  elecciones,  libertad  de  im- 
prenta y  responsabilidad  ministeríal,  que  Y.  M.  considera  basa, 
alma  y  complemento  del  gobierno  representativo,  son  en  efecto 
asunto  importante  y  propio  de  la  discusión  y  deliberación  de  lu 
Cortes,  y  darán  lugar  á  que  con  este  motivo  se  examinen  y  ro- 
sudvan  principios  y  cuestiones  luminosas  y  necesarias;  concillan- 
do en  todo  caso  ki  inviolabilidad  del  monarca  y  los  derechos  de  la 
nadon. 

Los  decretos  dictados  por  Y.  M.  en  d  ramo  de  hacienda, 
sefialadamente  el  que  se  dirige  á  disminuir  las  condenas  por  cau- 
sas de  contrabando»  dan  testimonio  por  una  parte  de  la  nalnral  ten- 
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dencia  de  V.  M.  ai  alivio  de  los  infortunios,  y  por  olra  de  que  ha 
penetrado  la  necesidad  de  formar  un  plan  general  de  administra* 
ctoo  para  esta  vastísima  dependencia.  A  tan  úlil  emi^resa  concur- 
rirá el  Estamento*  dando  al  gobierno  la  autorización  competente 
para  >que,  hechas  las  modificaciones  y  ensayos  oportunos,  pueda 
presentarse  á  las  Cortes  próximas  im  sistema  completo  y  uniíorme 
arreglado  á  las  luces  del  siglo  y  á  las  circunstancias  peculiares  de 
U  nación.  Si,  por  las  causas  indicadas,  es.imposible  al,presentecón- 
seguir  UB  conocimiento  cabal  de  los  ingresos  y  gastos  del  erario, 
el^tamento  espera  aue  el  gobierno  trabajará  con  [tesón  y  asidui* 
dad  hasta  lograrlo,  bañándose  dispuesto  entre  lanío  á  subvenir  con 
su  voto  de  confianza  á  las  necesidades  públicas  que  no  admiten  di- 
hdon. 

Hucho  celebra  el  Estamento  que,  entre  tantas  atenciones, 
no  se  hava  perdido  de  vista  la  suspirada  ordenación  de  los  códiaos, 
coyo  influjo  en  la  pública  felicidad  es  tan  importante:  que  $e  na- 
jan desarraigado  gran  parte  de  los  abusos  que  entorpecían  la  ad- 
ninistracion  dejusticia,  y  que  la  junta  eclesiástica  creada  con  la 
aibia  previsión  de  preparar  la  reforma  necesaria  del  clero  español 
cantíDÚe  con  celo  sus  trabajos.  El  Estamento  espera  y  examinará 
gmloeo  el  proyecto  anunciado  por  V.  M.  que  ha  de  fijar  de  una 
■aiiera  decorosa  la  suerte  de  los  regulares. 

Loa  Procaradores,  señora,  unen  su  voz  á  la  de  V.  M.  para 
dar  gracias  á  la  divina  Providencia  por  el  buen  estado  de  la  salud 
Diblica  y  la  suficiente  cosecha  de  este  año;  y  se  enterarán  con  in- 
lona  y  satisfacción  de  cuanto  se  ha  hecho  y  se  medita  en  materias 
ataúnisirativas  á  favor  de  los  pueblos.  Tales  son  la  organización 
te V»  ayuntamientos  y  diputaciones  provinciales;  el  nuevo  regla- 
BKnlo  06  gobiernos  civiles;  el  carácter  municipal  y  popular  que 
fOfiensa  oar  á  la  policia;  la  destrucción  de  los  obstáculos  y  trabas 
fie.  86  han  opuesto  hasta  ahora  á  la  libre  circulación  de  las  perso- 
nas y  délos  géneros  de  un  punto  á  otro  de  la  monarquía;  y  en  fin, 
las  mejoras  hechas  y  proyectadas  en  el  sistema  de  enseñanza.  Ob- 
jetos todos  dignos  de  la  sabiduría  y  de  la  predilección  con  que  atien- 
de V.M.  á  la  felicidad  y  gloría  de  este  pueblo  tan  acreedor  á  ellas. 

Los  bienes  de  propios,  los  montes  y  los  pósitos  han  llamado 
particolarmente  la  atención  de  V.  M.,  y  el  Estamento  se  dedicará 
con  esmero  á  la  discusión  de  la  ley  acerca  de  la  enagenacion  de 
los  primeros,  aspirando  por  los  medios  mas  conducentes  á  que  se 
reaucen  los  bienes  que  indica  Y.  M.,  y  han  de  ser  su  consecuencia. 
Creciendo  asi  la  riqueza  privada  y  la  del  Estado  en  una  rápida  pro- 
gr^ion;  vendidos  los  bienes  nacionales  con  la  estimación  debida  y 
aplicados  los  pósitos  ¿  la  benéfica  institución  de  los  bancos  de  pro- 
viacta,  tendrán  un  prodigioso  aumento  las  especulaciones  indus- 
triales; 86  pondrán  en  acción  todas  las  fuerzas  y  los  talentos,  v  las 
fortunas  privadas  esperimentarán  un  increíble  impulso,  siendo  el 
resultado  una  masa  inmensa  de  riqueza  pública.  Acorde  con  Y.  M. 
el  Estamento  en  que  nunca  el  gobierno  es  buen  administrador  de 
•qaelloa  bíanea,  desea  que  se  verifique  con  su  concurrencia  la 
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enagenadon  de  los  que  ahora  le  pertenezcan  6  poedao  perteneoer- 
le  en  addante. 

Un  paso  de  la  mayor  consecuencia  para  ñtcüitar  las  oomu* 
nlcaciones  interiores  es  el  convenio  ceieorado  con  S.  M.  P.  sobre 
la  navegación  del  Duero,  y  el  Estamento  espera  ver  oumpiUdas  las 
benéficas  intenciones  de  n  M.,  y  hacerla  ostensiva  al  Tajo»  Mifio 
y  Guadiana,  cuyos  beneficios  serán  incalcidables. 

Las  últimas  palabras,  sefionr,  que  ha  dirigido  Y.  M.  á  las 
Cortes  espresan  los  felices  resultadps  que  se  promete  de  la  lealtad, 
patriotismo  y  sabiduría  de  los  representantes  de  la  nación:  á  estos 
toca  hacerse  dignos  del  concepto  que  merecen  i  Y.  M.,  y  se  esme- 
rarán por  conseguirlo.  Entre  tanto,  se  congratulan,  recordando  las 
regías  espresiones,  tan  significativas  en  ios  labios  de  la  reina  Go- 
bernadora de  Espafia,  de  que  el  gobierno  representativo  es  el  mas 
conveniente  á  la  civilización  actual;  v  que  es  intento  de  Y.  H.  aue 
esta  nación,  tan  digna  de  ser  libre  y  feliz,  goce  délas  libertades  que 
emanan  de  aquel  régimen  sin  menoscabo  del  orden  público.  Asi  le 
hablan  presagiado  desde  que,  por  una  disposición  particular  del 
cielo,  se  encargó  Y.  M .  de  la  regencia  de  la  monarquía.  Y.  H.  oon- 
firmó  tan  halagüefios  pronósticos  poniendo  mano  desde  el  principio 
á  esta  grande  obra  que  las  últimas  palabras  y  anunciadas  uiteDeMH 
nes  de  Y.  M .  han  adelantado  infinito.  El  Estamento  de  Procurado- 
res, sefiora,  concluye  asegurando  á  Y.  M.  su  conformidad  cói  los 
sentimientos  y  deseos  que  se  ha  dignado  manifestartes:  y,  fiel  ésos 
deberes,  y  lleno  del  respeto  que  le  inspiran  un  pueblo  y  una  redui 
adornados  de  tantas  virtudes,  repite  á  Y.  H.^  á  los  ojos  de  Ii  ot- 
cion  énteraf,  que  mirará  con  el  mayor  encarecimiento  cuantoe  oIh 
jetos  se  hallan  identificados  con  el  trono  de  Isabel  II  y  la  libertad 
nacional;  procurando  tener  en  favor  de  ellos  los  deberes  del  etevi- 
do  carácter  con  que  se  miran  revestidos  y  las  funciones  gue  leí 
corresponden. —Agustín  Arguelles. — Antonio  Alcalá  GaUano.— 
Joaquín  Fleix.— Vicente  Cano  Manuel.— Marqués  de  Espinardo.— ' 
Joaquín  María  de  Ferrer.— Pedro  Antonio  Acufia.— Fermiu  Caba- 
llero.-^Miguel  Puche  y. Bautista,  secretario. 
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REAL  DECRETO. 


faraque^al  espirar  esteaOó,  poedan  recaudarae  legalmeate  las 

eoDtríbocionea  públicas,  sin  mefuiscabo  ni  aotorpednileBto  ea  las 

graves  ateocioQes  del  servicio  personal,  y  tornaado  en  consideración 

qoe  las  circanslancias  estraordinarias  en  que  se  halla  la  nación  no 

fianpermitidoámi  gobierno  la  formación  detenida  de  los  presupoes- 

ioaoe  in^esQs  y  gastos,  ni  ocuparsedelosarréglosconvenienlesen 

h  administración  de  la  Hacienda  pública  para  proponer  á  las  Gor> 

lea  los  medios  de  cubrir  todos  los  gastos  ordinarios  y  estraordina- 

ríos  dd  Estado,  vengo,  en  nombre  de  mi  augusta  hija  la  reina  do- 

la  Isabel  II,  en  autorizar  á  mis  secretarios  del  Despacho  para  que 

^Nfongan  á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  pidiendo  un  voto  de 

couuiza  del  modo  y  en  los  términos  que  hallen  mas  conveniente. 

cTendréislo  entendido  etc.— Está  rubricado  de  la  real  mano. 


«Los  ministros  de  S.  M.,á  consecuencia  de  la  autorización  que 
les  ha  sido  conferida  por  el  adjunto  real  decreto,  tienen  el  honor  de 
presentar  i  las  Corles  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 


Artículo  1.*  aSe  autoriza  al  gobierno  de  S.  M .  para  que  pueda 
continuar  recaudando  en  el  año  próximo  de  1836  las  rentas,  contri- 
buciones é  impuestos  señalados  en  la  ley  de  26  do  mayo  último,  y 
para  que,  sin  alterar  los  tipos  esenciales  de  ellas,  pueda  hacer  por 
Tia  de  ensayo  las  variaciones  que  estime  convenientes  en  el  siste- 
ma de  administrarlas  y  exigirlas,  con  el  objeto  de  aumentar  sos 
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valores  y  dismiDuir  eo  lo  posible  las  trabas  v  perjuicios  que  causan 
4  los  coDtríbuyentes  y  al  tráflco,  aplicanao  sus  productos  4  los 
gastos  del  Estado,  sujetándose  en  los  ordinarios  á  las  partidaspre- 
vistas  y  espresadas  en  la  misma  ley  de  presupuestos  para  1835,  y 
pudíendo  disminuir  dichos  gastos,  pero  no  aumentarlos. 
ArU  2.»    «Se  autoriza  igualmente  al  gobierno  de  S.  M .  para  que 

{meda  proporcionarse  cuantos  recursos  y  medios  sean  necesarios  á 
a  mas  completa  asistencia  de  la  fuerza  armada,  y  al  logro  del  alto 
objeto  de  poner  un  breve  término  i  la  guerra  interior;  pero,  sin 
poder  buscar  ni  tomar  estos  medios  en  nuevos  empréstitos,  ni  en  la 
distracción  do  los  bienes  del  Estado  que  están  destinados  ó  en 
adelante  se  destinen  á  la  consolidación  y  amortización  de  la  deu- 
da pública;  antes  bien  procurará  asegurar  y  mejorar  la  suerte  de 
todos  los  acreedores  de  la  nadon. 

Art.  3.®  f  El  ffobiemo  presentará  los  nresupuestos  del  affo  1836 
y  dará  cuenta  á  Tas  Cortes  en  la  primera  legislatura  inmediata,  del 
uso  que  hubiere  hecho  de  estas  facultades  e^traordinarias.-^Ma- 
drid  21  de  diciembre  de  1835— Juan  Uvarex  y  Mendizabal.— Mar- 
tin de  los  Heros.— Alvaro  Gomes.» 
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ILUSTRES  PROCERES  T  SEÑORES  PROCURADORES. 


Goo  igual  satisfacción  que  siempre»  os  reo  reoiiidos  alrededor 
M  trono  de  mi  angosta  hija,  dispuestos,  segnn  el  principal  dbijelio 
de  vuestra  convocación,  i  manifestarme  el  voto  nacional  sobre  una 
de  las  bases  principales  constitutivas  del  Estado. 

Mi  gobierno  presentará  inmediatamente  á  vuestras  delibera- 
eiones  el  proyecto  de  ley  electoral,  que  espero  examinéis  con  la 
madurez  que  exice  su  importancia,  y  con  la  prontitud  que  pres- 
cribe la  necesidad.  Este  es  á  camino  leg^  de  revisar  nuestras  ins- 
tituciones fundamentales,  para  afianzar  de  una  vez  todos  los  bie- 
nes á  que  por  su  lealiad.  sacrificios  y  constancia,  esta'  nadon  mag- 
nánima se  hace  cada  vez  mas  acreedora. 

«Mas  aunque  esta  ley  sea  el  objeto  principal  y  preferente  de 
vuestras  tareas,  otros  asimismo  muy  importantes  se  presentarán 
á  vuestro  exikmen.  Entre  ellos  llamaran  muy  particularmente 
vucslra  atención  las  negociaciones  que  se  han  entablado  con  los 
Estados  de  la  América  espafiola.  Tiempo  es  ya  de  que  dos  pueUoe 
que  la  naturaleza  hizo  hermanos,  sean  para  siempre  ami^,  y 
que  á  los  vincules  disueltos  de  subordinación  v  dependencia  su- 
cedan otros  mas  dulces  y  duraderos  de  igualdaa  y  de  concordia, 
fundados  en  el  provecho  reciproco  y  común. 

Sama  satisficdon  os  causará,  coma  á -fliiy  saber  que  los  lugoat 


.) 
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tos  monarcas  unidos  á  los  intereses  de  Isabel  II,  por  el  tratado 
de  la  Cuádruple  Aliaoza,  ofrecen  cadadia  testimonios  nuevos  de  su 
amistad  constante  y  de  sus  sinceros  deseos  por  eltciunfo  de  nues- 
tra legitima  causa,  Y  por  la  reslaiíracion  déla  paz  de  la  Península. 
La  Francia  y  h  Inglaterra  nos  prestan  cuantos  aujúlios  les  pedi- 
mos, {  toman  las  mas  eficaces  providencias  para  que  ni  Dor  el 
mar  ni  por  la  frontera  los  recihü  iiue04r»s  eiemigos.  En  nn,  la 
división  de.  tropas  portuguesas,  oue  en  virtud  del  convenio  de 
setiembre  último  entró  en  CastiIIa,7a  se  está  uniendo  alas  nuestras 
para  cooperar  con  ellas  contra  el  enemigo  común. 

No  han  recibido  tampoco  alteración  ninguna  las  relaciones  del 
gobierno  de  mi  augusta  hija  con  otros  gobiernos  de  Europa,  con  el 
emperador  del  Brasil,  y  con  los  Estado^  Unidos  de  Aménca:  todos 
se  mantienen  en  el  mismo  pie  de  retíproca  amistad  y  buena  cor- 
respondencia conmigo. 

Ninffun  elosio,  iM)r  magnifico  que  fuese,  bastarla  á  ponderar 
ikUAiiDente  ai  mérilo-  oontraidftiior  nawferasí  trapas  ie  mir  f  > 

No  menos  dignas  de  encomio  son  las  legiones  francesa  ¿Ingle- 
tgf  portuguesa  qué  tínen suflresfttefzoÉá  mintíestres derramaiiáo 
tu  sangre,  y  que,  participando  de  nuestras  fatigas,  como  de  núes- 
Irás  glorias,  dan  nueva  prueba  de  ser,  éu  causa  común,  comunes 
M  sacrificios.  Un  inviemoestraordinariamente  crudo  y  sobre  ma- 
nera largo  no  ha  sido  4)b3táculo  insuperable  á  sus  hazañas.  Su  fn 
delidaH,  #d  snfHmlento  y  s»  Mivfdid' se  acrecentaiMín  con  las 
incomodidades  y.rígores  de  una  estación  tan  cruel,  y  multiplicán- 
dose á  fuerza  de  marchas  continuas  v  penosas,  donde  auiera  que 
estaba  el  peligro,  alli  se  hallaban,  y  donde  quiera  que  el  enemigo 
Éb'útMme^  alli  la»  encontraba  preparadas  á  contenerle  yeacar- 
WMmmi  Su  heroico  etemplo  ha-despertatfo  el  ftaego  del  valor  y]dei 
Mor  6B  k»  Triles  de  llavarre  qo»  has  levantado  la  voi,  7  aoÚMlt' 
banderas  por  mi  augusta  hija^,  y  los  setenta  mil  hombrea  jirodii-' 
dáaa  por  el  última  reémplaio,  que  vestidos,  armados  y  sdfwieale- 
mMd  instruidos,  van  iiioorporandose  en  las  filas  de  nmtMw  vaéa- 
ranos,  rivalizarán  con  ellos  en  dorias  y  en  virtud.  De  esperar  es 
qne  sus  esfuerzos  reunidos  acaoen  con  la*  guerra  civil:  la  nacmi 
adttirará  conmigo  los  laureles  que  van  á  reco^r,  laureles  que  se- 
rian todavía  mas  a^adables  para  mi  sino  hubiesen  de  brolar  por 
eni,re  la  sangre  de  infelices  que  aunque  rebeldes  y  desnaturaliza- 
das siempra  son  hi^os  de  EspaOa. 

Objeto  constante  de  mi  solicitud  es  la  guardia  nacional  como 
la  institocion  conservadora  de  la  libertad  y  del  orden.  Para  aa- 
mentar  su  fuerza  y  mejorar  su  organización,  he  mandado  peñeren 
planta  el  proyecto  de  ley,  aprobaoo  ya  por  el  Estamento  de  Pro« 
auradares  en  la  legislatura  anterior,  y,  con  el  fin  de  compl^r  su 
armamento,  hay  ya  en  almacenes  un  crecido  número  de  fusiles 
^e  se  irán  distribuyendo  á  proporción  de  la  necesidad  y  de  la  lir- 
gencia.  Confio  en  que,  llevada  á  la  perfección  posible,  la  guardia 
■MlüMl'  cerrasyaada  á  ios  aalodaUaa  Inee  da  a«  iaalilMioB. 
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Servicios  cmiaenies  lieae  hechos  sin  duda  en  esta  última  época, 
pues  la  tranquil  i(fad  pública  ha  sido  conservada  enlodas  partes, 
escepto  algunos  li^erds  disturbios,  tan  pronto  apagados  como  en- 
cenoidos.  Mi  gobierno  ha  lomado  las  medidas  que  ha  creído  mas 
propias  para  que  no  se  repitan,  y  yo  espero  que  me  ayudéis  con 
f  oeslra  cooperación  y  consejos  para .  hacerlas  completamente  efi- 
caces. 

Las  Ckirtes  anteriores  concedieron  con  toda  franqueza  el  voto 
de  confianza  que  les  pidió  mi  gobierno.  Este  al  pedine,  si  bien  as- 
ninba  á  robustecerse  en  la  opmion  pública  con  una  tan  manifles^ 
■I  armonía  enlce  los  poderes  del  Estado,  %  á  hacer  asi  mas  llano  el 
irdoo  y  espinoso  encargo  que  tiene  sobre  si,  contaba  también  con 
M  tener  que  recitoir  á  esto  ^ande  confianza  sino  á  la  vista,  con 
d  apoyo  y  hdp  la  rnspiracmo  de  las  (¡orles;  Faltóle  de  pronto 
tan  poderoso  arrimo,  y  nubo  dé  resolverse  á  no  hacer  oso  de  sus 
aatraordinarias  facultades  sino  con  la  mayor  clrcanspecdtin  y  ré^ 
aarva^  La  preimesa  de  mejorar  la  snerle  de  los  acreedores  del  Es- 
lado  fué  acogida  dd  pubuco  con  entusiasmo,  y  mi  «Áíemo  miró 
ra  cumplimiento  como  una  desuis  mas  sagradas  obligaciones.  Tal 
ba  sido  el  orig[en  de  los  decretos  espedidos  desde  mediados  de  fe- 
krero  hasta pnncipios  del  mes  actual:  todos  se  encaminan  á  esté 
isportantísimo  fin;  y  alguno  de  ellos,  á  la  ventaja  de  aumentar  gah 
rantías  a  ladeuda  publica,  affade  la  de  satisfacer  un  voto  nadonaL 
Mo  hay  duda  en  que  los  institutos  religiosos  han  hecho  en  otros 
tff  mpos  grandes  servicios  4  la  Iglesia  v  al  Estado;  pero,  no  haKán- 
doM  ya  en  armonía  con  los  progresos  de  la  civilización ,  ni  con  las 
Mceaidades  del  siglo,  la  voz  de  la  opinión  pedia  que  fuesen  supri- 
"loa,  y  no  era  justo  ni  conveniente  resistirla. 

ÑiBgan  sacrificio  cuesta  á  la  nación,  ningún  gravamen  nuevo 
le  ha  impuesto  á  consecuencia  del  voto  de  confianza;  y  aunqoe 
%  dificultades  y  algún  atraso,  se  ha  procurado  hacer  Órente  á  ios 

asa  i^blicos  con  los  solos  recursos  que  antes  tenia  á  su  dispo- 
n  mi  gobierno. 

Las  reformas,  mejoras  y  economías  que  conviene  introducir 
ea  los  diversos  ramos  de  Hacienda  siguen  prepar&ndose  con  la 
■ttditacion  y  estudio  detenido  que  son  de  absoluta  necesidad  en 
dios,  puesta  que  ningunos  se  resienten  mas  de  mudanzas  prontas 
ó  Inconsideraaas.  Mi  gobierno,  que  no  trata  de  sustituir  teorías  ar- 
riesgadas ¿  beneficios  positivos,  se  ocupa  en  los  arreglos  imj)ortan- 
les  de  este  ramo  para  establecer  un  sistema  completo  y  bien  tra- 
bado en  todas  sus  partes.  Entre  tanto  las  rentas  publicas  sígnenlas 
vicisitudes  de  las  circunstancias  en  que  se  halla  el  reino,  y  á  me- 
dida que  ellas  nos  devuelvan  la  paz,  que  no  debe  considerarse  le^ 
jana,  serán  mas  cuantiosos  los  productos,  y  menos  penosa  la  re- 
caudación. 

Si  los  pueblos  necesitan  de  la  paz,  no  necesitan  menos  de  la 
justiria;  su  recita  administración  depende  de  la  acertada  formación 
de  los  códigos  de  que  dimana;  y  tengo  en  esta  parte  la  satisfacción 
de  annnoiaros  que  el  civil  se  hialla  sometido  á  su  ultima  revisifn^ 
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aoe  el  penal  v  el  de  procedimientos  criminales  están  ya  termina- 
os, y  que  fífdc  comercio  lo  estaría  también,  si  no  fo  dilátasela 
necesidad  de  caminar  de  acuerdo  con  el  civil  en  todas  las  materias 
que  les  son  comunes. 

También  me  es  muy  lisonjero  deciros  que  las  dipataciones 

firovíncíales  y  los  ayuntamientos  han  correspondido  dignamente  á 
as  esperanzas  que  me  prometí  de  la  nueva  forma  que  se  les  ha 
dado  por  los  últimos  decretos.  Compuestos  délos  ciudadanos  mas 
distinguidos  por  su  probidad,  por  sus  luces  y  por  su  celo,  han  lle- 
nado uel  modo  mas  laudable  el  objeto  de  su  mstitucion,  y  yo  debo 
darles  este  testimonio  público  de  aprobación  y  de  ajrfauso,  no  solo 
por  su  anhelo  en  promover  los  intereses  respectivos  de  so  país«  si- 
no muy  especialmente  por  el  auxilio  eficaz  que  han  prestado  á  ni 
«obierno  para  el  grande  y  estraordinario  aumento  que  úlUmamea- 
3  se  ha  (fado  al  ejército. 

Una  vasta  empresa  para  concluir  todos  los  caminos  empezados 
en  ol  reino  ,y  para  abrír  otros  nuevos,  serla  en  cualquier  tiempo 
el  mas  digno  objeto  de  las  meditaciones  del  gobierno,  por  el  mo- 
vimiento y  viffor  que  comunicaría  á  todas  las  indostrías.  Pero,  en 
la  actualiuad  debo  considerarse  como  el  instrumento  mas  poderoso 
para  osllrpar  en  Espaíla  hasta  el  último  germen  de  la  guerra  civil. 
Mi  gobierno,  por  lo  mismo,  no  cesa  de  ocuparse  *de  los  medios  át 
llevarla  á  efecto;  y  no  está  distante  el  día  en  que,  destruidas  por 
nuestras  armas  victoriosas  las  locas  esperanzas  de  los  rebeldes,  y 
restablecida  la  confianza  de  los  capitalistas  nacionales  y  estrange- 


hacer  armas  contra  su  patna. 

Al  llamar  vuestra  atención  á  estos  grandes  medios  de  ntilidad 

Soneral,  no  es  mi  ánimo,  ilustres  Proceres  y  señores  Procuradores, 
istroeros  un  momento  del  obieto  á  que  han  sido  convocadas  es- 
las  y  las  Cortos  anteriores.  El  debe  ser  sin  duda  el  primero,  el 
Eríncipal,  como  ol  mas  urgente  y  nocesarío  para  completar  nnes- 
a  refitrma  |H)Utica.  Poro  no  he  querído  negarme  al  deseo  de  re- 
contaros y  pro|H>noros  la  mejora  que  pueden  recibir  diferentes  ra- 
mos de  la  administración  publica,  especialmente  los  de  Guerra  y 
Hacienda,  que  son  los  elementos  de  nuestra  existencia,  y  en  que 
delHM)  emplearse  con  toda  preferencia  nuestro  esmero  y  solicitud 
reciimHM.  Ya  vuestra  reunión  es  una  áncora  de  seguridad  para  la 
felicidad  de  los  pueblos,  un  a|H)ya  robusto  para  mi  ifobiemo.  un 
presagio  funesto  para  los  enemigos  del  orden  y  de  las  leyes,  v  una 
soA.d  de  ruina  para  el  bando  de  la  rebelión.'  (Para  mi  al  mismo 
tiem(K>  es  un  manantial  inaj^ttable  de  consuelos:  Gobernadora  de 
esta  ínclita  nación,  mi  amor  hacia  ella  se  acrecienta  mas  cada  día, 
mientras  ma<  contemplo  el  amor  que  los  españoles  me  tributan: 
ma<lre  de  Isabel  II.  considero  cifradas  en  vuestra  üaslracioii.  m- 
Indes  V  natrioiismo  U  >oguríJad  y  la  gloría  de  so  Irooo.— Yo  la 
reina  líobeniadora.— Estt  mbrícado  de  la  real 
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DBL  ESTAMENTO  DE  ILUSTRES  PROCERES  AL  DISCURSO  PRO- 
NUKOADO  POR  LA  REINA  GOBERNADORA  EN  LA  SESIÓN  Ú- 
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SEÑORA 


£1  Eslamento  de  Proceres  d^l^  Reino  llega  á  los  pies  del  trono 
pira  reiterar  el  sincero  testimonio  de  su  lealtad  inalterable,  y  para 
ofrecer  la  mas  leal  cooperación  al  uroulo  y  cabal  cumplimiento  de 
lie  grandiosos  designios  que  el  celo  de  V.  M.  seha  propuesto  al 
abrir' por  tercera  vez  el  santuario  de  las  leyes. 

Eb  el  examen  del  proyecto  de  ley  electoral,  que  se  someterá 
iamediatemente  ala  discusión  de  los  Estamentos,  según  se  digna 
■anifMtamos  Y.  M.,  los  proceres  contribuirán  con  todos  sus  es*- 
tenoe  para  que  salga  tan  perfecta  como  V.  M.  desea.  Suma  es  en 
todoe  tíempos  su  gravedad  é  importancia;  pero  mucho  mayor  en 

tdrcBDStancias  présenles;  porque  los  Procuradores  á  Cortes  qué 
I  de  ser  nombrados  á  consecuencia  do  lo  que  en  ella  se  dispon- 
S^deben  concurrir  á  la  delicadisima  operación  de  revisar  el  Esta- 
lo l«d  para  dar  estabilidad  y  firmeza  á  las  leyes  fundamentides 
de  la  monarquía. 

Llegado  es  ya  sin  duda  el  momento  do  que  las  negociaciones 
«■labiadas  con  nuestros  hermanos  de  América  reciban  el  sello  dé 
■aa  incontrovertible  legalidad,  y  afiancen  del  modo  mas  sólido  las 
reciprocas  ventajas,  á  cuyo  goce  nos  convidan  los  vínculos  de  san* 
pe  y  la  anidadle  idioma,  de  religión,  de  usos  y  costumbres.  £1 
Bstamento  se  complacerá  en  dar  pruebas  de  que  susu  sentimientos 
tabre  eele  importante  negocio  no  desdicen  del  n^gnánimo  carác- 
ter de  la  nación,  ni  de  so  dignidad,  ni  de  los  principios  de  equidad 
y  de  justicia  que  deben  presidir  á  todos  los  convenios. 

Ho  es  decible,  señora,  el  placer  que  ha  causado  en  el 
ioimo  del  Estamento  la  intima  convicción  de  los  felices  resultados 
qie  eaiá  dando  ya,  y  la  de  los  mayoresqucse'  esperan  todavía  del 
eampUmiento  puntual  del  tratado  de  la  Cuádruple  Alianza  que, 
con  Un  acertada  previsión,  y  con  una  actividad  poco  común  en 
aegociaciones  de  tal  cuantía,  promovió  y  supo  llevar  á  cabo  V.M. 
La  cooperación  que  en  su  virtud;nos  prestan  las  potencias  síg- 
Batanas,  cooperación  debida  en  parte  a  la  mas  justa  reciproci- 
dad, consolidará,  lejos  de  menoscabar,  la  independencia  nacional, 
y  aeeierarA  el  anspírado  momenio  de  la  paz  interior  del  reina,  ain 
TaHoIIL  22 
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lacual  serian  lardios  y  manchados  con  mayor  efusión  de  sanm 
española  los  opimos  frutos  que  nos  prepara  vuestra  mancbenénct 
desde  que  tomólas  riendas  del  gobierno. 

A  tan  plausible  ñn  contribuirá  también  la  buena  armonía  con 
que  signen,  segnn  nos  asegura  V.  M.,  las  relaciones  de  vuestro  jgp- 
bierno  con  ios  de  ambos  hemisferios  que  han  reconocido  |a  legiU- 
midad  dé  la  reina  nuestra  seflorá  doña  Isabel  II. 

Doloroso  es  el  estravio  de  los  españoles  qoe  osaron  ponerii  en 
duda,  por  preocupaciou  unos,  y  otros  por  sórdido  interés.  Alta- 
mente criminal  fué  su  rebelión  armada,  y  no  es  menos  deplorable 
la  ciega  obstinación  con  que  han  desoido  los  reiterados  llamamiea- 
tos  que  les  ba  prodigado  vuestra  clemencia  soberana.  Entretanto 
forma  un  contraste  consolador  la  lealtad  de  nuestras  tropas  de 
tierra  y  mar.  Su  valor  en  los  combates,  sus  continuas  fatigas  y  s» 
padecimientos  indecibles,  que  hará  roas  llevaderos  el  singular 
eloeio  que  tan  justamente  les  tributa  Y.  M.;  son  una  prenda  8m« 
ra  de  que  se  pondrá  pronto  término  á  la  desastrosa  lucha  que<m- 
pedaza  y  aniquila  la  nación.  Gloria  será  esta  de  nuestros  valienles, 
gloria  que  no  [)odrán  mancillar  ni  las  pasiones  enconadas  i|e  ia 
guerra  civil,  ni  las  atrocidades  tan  comunes  en  ellas,  ni  aun  esa 
tan  feroz  é  inhumana  represalia  que  ha  reprobado  con  indlgmcioB 
el  voto  unánime  de  España  y  de  la  Europa  entera,  y  en  la  que  do 
insistirá  mas  el  Estamento  por  no  afligir  el  ánimo  de  V.  M. 

Parte  tendrán  también  en  los  laureles  que  nos  prometeeala 
campaña  las  legiones  aliadas  que  militan  bajo  nuestras  bande» 
ras;  la  división  portuguesa  que  nos 'retribuye  el  auxilio  que  la  dié- 
ramos un  dia;  la  bizarra  juventud  que  corre  á  incorporarle  en  lai 
illas  de  niíestros  veteranos  ,  ansiosa  de  imitar  sus  virtudes  y 
émula  de  sus  hazañas,  y  el  noble  pronunciamiento  de  los  ralles 
de  Navai*ra. 

La  imponente  presencia  de  fuerzas  tan  respetables  desalentará 
á  los  mas  obstinados  y  hará  que  se  consiga  cuanto  antes  el  tríonlb 
dscisivo,  y  que  este  sea  menos  amargo,  economizando  la  sangre  de 
tantos  infelices,  que  según  la  espresion  tan  propia  del  compasivo 
corazón  de  Y.M.  aunqüc  rebeldes  y  desnatura Itzaaos^  son  siempre  hi- 
jos de  España, 

Di^na  es  de  los  mayores  elogios  vuestra  solicitud  asidua  por  la 
guardia  nacional.  Llamada  á  conservar  la  libertad  y  el  orden,  es 
preciso  y  urgentísimo  que  reciba  la  organización  mas  análoga  á 
IOS  ñnes  de  su  instituto.  Bien  penetrada  Y.  M.  de  estas  verdades, 
se  sirvió  mandar  que  se  pusiera  en  planta  desde  luego  el  proyecto 
de  ley  adicional  presentado  en  la  anterior  legislatura,  que  ai  cer- 
rarse esta  habia  sido  aprobado  ya  en  el  Estamento  de  Procorado- 
res.  Por  medio  de  la  discusión  en  el  de  Proceres,  y  con  la  concar- 
rencia  de  entrambos,  si  hubiese  lugar  á  ella,  recibirá  dicho  pro- 
yecto el  carácter  do  lev  que  aun  le  falta,  y  se  dará  á  esta  fuerza  la 
perfección  que  anhela  v.  M. 

El  Estamento  se  conduele  en  gran  manera  de  las  alteraciones 
qne  ba  sufrido  la  tranquilidad  pública.  'La  alia  penelraokMi  de 
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V.  M.  conoce  muy  bien  que  el  elemento  desorganizador  no  se  apla- 
ca con  halasos;  aparenta  si  calmarse;  pero,  cuando  menos  se  espe- 
raba,  prevaliéndose  de  cualquiera  protesto,  vuelve  á  levantar  su 
frente  temeraria,  v  se  lanza  en  el  seno  de  la  sociedad  para  bacerla 
presa  de  su  implacable',  saüa  si  pudiese.  Triste  prueba  de  tan 
amarga  verdad  ofrecen  las  odiosasy  fatales  escenasque  presenciaba 
la  capital  del  antiguo  reino  de  Araáon,  acaso  en  el  momento  mis- 
mo enaue  Y.  M.  derramaba  un  balsamo  consolador  en  el  corazón 
de  sus  leales  subditos»  asegurándoles  que  se  habían  dictado  las 
wsedidas  mas  propias  para  que  no  se  repitiesen  los  disturbios  ante^ 
riorei.  Felizmente  vuestra  profunda  previsión  ba  invocado  la  co- 
imeracionde  los  Estamenlos,  á  fin  de  aue  las  providencias  ya  acor- 
dadas fuesen  completamente  eficaces.  Los  Proceres  ambicionan  la 
Sría  de  contribuir  con  el  mas  ardiente  celo  para  que  la  impuni- 
1  no  siga  alentando  á  los  enemigos  del  orden  y  de  las  leyes,  y  se 
derre  de  una  vez  el  abisiho  en  que  intentan  sumirnos. 

.  El  voto  de  confianza  que,  tan  francamente  otorgaron  las  ^Cortes 
i  vuestro  ^bierno,  présenla  la  prueba  mas  irrecusable  de  la  cor- 
dial armonía  entre  los  poderes  del  Estado.  Para  no  desmentirlo  en 
la  práctica,  contaba  vuestro  gobierno,  como  se  sirve  declaramos 
T.  BIm  im>  bacer  uso  de  tan  anchurosa  concesión  sinoá  la  vista,  con 
#/ apoyo  y  bajo  la  inspiración  de  las  Cortes;  y  si,  disueltas  estas  por 
y.  Bl,eQ  su  uso  de  su  realprerogativa,  nohan  podidoejercer  lam- 
terveocion  que  le  corespondía  en  los  reales  decretos  publicados 
dasde  mediados  de  febrero  con  el  plausible  designio  de  mejorar  la 
■aertede  los  acreedores  del  Estado,  el  Estamento  espera  que,  se- 
Ott  está  espresado  en  la  loy,  se  someterá  al  examen  de  estas  Cor- 
ta \»  medidas  que  aquellos  contienen.  Su  inmensa  trascendencia 
larfo  Jos  aspectos  pulilico,  religioso  y  económico  reclaman  impe- 
riosamente que  se  ocupen  las  Corles  de  objetos  de  tanta  magni- 
tad  y  gravedad.  £1  Estamento,  él  hacerlo,  sin  perder  de  vistit  la 
Mlaadon  presente  de  las  cosas  y  las  verdaderas  necesidades  de  la 
oacioD,  procurará  hermanar  los  principios  de  la  política  con  los  de 
de  Ja  Justicia. 

Er  Estamento  se  congratula  al  bir  déla  boca  de  Y.  M.que, 
vuestro  gobierno,  fiel  áisu  solemne  promesa,  ha  hecho  frente,  aun- 
qae  con  dificultades  y  algún  atraso,  á  los  gastos  públicos  con  los 
vecoryos  ordinarios  aproBedos  por  las  Corles.  También  observa  con 
latisiaccion  que  se  preparan  reformas,  mejoras  y  economías  en  los 
diferentes  ramos  de  la  Hacienda,  aunque  con  la  prudente  circuns- 
pección y  detenimiento  que  asegura  el  acierto  dcT  toda  innovación, 

No  le  es  menos  lisonjero  el  anuncio  de  que  el  nuevo  código  ci- 
vil, base  de  todos  los  demás,  se  halla  ya  en  estado  de  su  revisión 
óltimfl,  siendo  por  consiguiente  de  esperar  que,  en  el  que  rige  al 
comercio  se  hagan  cuanto  antes  las  modificaciones  necesarias  para 
ponerle  en  armonía  con  aquel,  según  lo  previno  V.  M.;  y  estando 
ademas  concluidos  el  penal  y  el  de  procedimientos  crimínales,  el 
Estameqto  confía  ver  prontamente  mejorada  nuestra  legislación,  y 
con  día  la  administraron  de  justada. 
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Grato  es  sobre  manera  el  testimonio  púdico  de  aprobactoa  y  de 
aplauso  que  tributa  Y.'M.  álos  ayuntamientos  y  á  las  diputacio- 
nes provinciales.  Vuestiki  gobierno,  que  preveiá  los  roas  felices  re- 
sultados, ansioso  de^no  retardarlos,  pidió  y  obtuvo  de  las  Cortes  un 
voto  de  confianza  para  la  creación  y  nueva  planta  de  aquellas  cor- 
poraciones. £1  examen  dé  los  reales  decretos  que  fueron  consl- 
Ífuientes,  producirá  la  mas  completa  organización  úe  instituciones 
an  benéficas.  '  ^ 

La  construcción  de  caminos  y  canales,  que  ha  de  dar  ¿  nuestra 
agricultura,  industria  y  comercio  el  grande  y  permanente  impul- 
so que  reclaman  Con  tanta  razón,  pro|H)rcionará  ademas  ocupación 
y  cómoda  subsistencia  á  millares  de  miserables  que,  por  carecer  de 
ella,  viven  espueslos  á  la  seducción  del  partido  rebelde; 

Mejoras  tan  importantes  adelantarán  la  reforma  política  á  que 
aspira  vuestra  solicitud  maternaU  y  para  su  logro  prestara  el 
Estamento  con  el  mayor  esmero  toda  la  cooperación  que  esté  á  su 
alcance.  Ni  podria  sin  mengua>  cuando  no  lo  exigiese  su  deber,  ne- 
ffareá  secundar  las  esperanzaslisonjeras  que  ha  concebido  V.  M.  de 
fir  presente  reunión  de  las  Cortes.  En  ellas  encontrái^n  los  pueblos 
la  áncora  de  su  felicidad;  vuestro  gobierno  un  robusto  apoyo;  su 
bien  merecido  freno  los  enemigos  del  orden  y  de  las  leyes,  y  los  re- 
beldes su  esterminio.  Asi  lo  ha  presagiado  Y.  M.  En  vano  nos  ocu- 
{)ariamos  de  la  mejor  posible  ley  eleétoral,  objeto  preferente  de  esta 
egislatura,  si  los  mas  caros  intereses  sociales,  la  pública  tranquiK* 
dad  y  consiguiente  seguridad  individual,  la  suerte  de  clases^ignas 
de  la  mayor  consideración,  la  de  los  acreedores  del  Estado,  la  délos 
españoles  todos,  continuarán  en  una  situación  precaria  ypasagen 
si  4a  ley,  en  fin,  no  recobrase  de  lleno  su  sagrado  impeno.  V.  M. 
conoce  la  necesidad  urgente  de  poner  mano  en  ello.  £1  celo  de  las 
Cortes  sabrá  conciliar  la  conveniente  celeridad  con  el  acierto;  y  ha- 
llará el  medio  de  corresponder  á  la  honra  que  les  ha  dispensado 
Y.  M.  roanifeslátidolas  que,  su  reunión  es  para  V,  M.un  manmtiál 
istapotabU  de  consuelos.  El  Estamento,  señora,  se  cifrará  en  contri- 
buir de  una  manera  eficaz  y  positiva  á  la  consolidación  del  trono  de 
vuestra  augusta  hija  y  de  los  indestructibles  cimientos  de  la  pros- 
.peridad  nacional. 

Sala  de  la  xomision  del  Estamento  de  Proceres  l^^.de  .abril  de 
1S37.— Arzobispo  electo  de Yalcncia*— Duque  de  Osuuá.— El  conde 
de  Puñonrostro.— Manuel  José  Quintana.— Manuel  García  Etorre- 
m.^y  el  duque  de  6or.— Jacobo  María  tleParga.— El  conde  del 
Montijo  y  de  Miranda.— Nicolás  María  Garelly,  secretarío. 


CONTESTACIÓN 

DEL  ESt  AMENTÓ  DE  PROCURADORES  AL  DISCURSO  PRONUNGADO 
'  POR  S.  M.  LA  REINA  GOBERNADORA  EN  XA  SESIÓN  DE  22  DE 
MARZO  DE  4836. 


SEÑORA : 


Los  Procuradores  del  Reino,  en  auienes  acaba  de  recaer  la  elección 
ptra  concurrir  á  los  trabajos  legislaiivos,  llegan  en  virtud  del  lla-r 
«amiento  de  V.  H,  á  rodear  él  trono  de  ^u  augusta  hija  4a  reina 
defia  Isabel  U,  tan  ansiosos  de  acreditar  la  lealtad  y  el  patriotismo 
trae  encierran  sus  pechos,  como  esperanzados  en  la  alta  sabiduría 
de  y.  tf.,  y  en  sus  nobles  y  generosas  intenciones. 

Persoadidos  de  que  la  liberad  y  el  Orden  público  en  que  estriban 
ledas  las  mejoras  sociales  requieren  ]a.salvaj;uardia  de  derechos 
foKúcos,  cayo -ejercicio  dimane  del  acta  constitucional  del  Estado, 
aoomi  con  gratitud  y.respeto  el  anuncio  que  Y.  M.  se  digna  hacer- 
les del  proyecto  de  ley  electoral,  próximo  á  ser  presentado  á  su  exá- 
«eo.  Por  esta  ley  han  de  ser  elegidos  los  llamados  á  la  grave  y  de- 
Itede  misión  de  revisar  nuestras  instituciones  fundamentales;  y  los 
fffoeiiradores  del  Reino,  quedesde  este  punto*  aspiran  ¿  revestir  de 
loda  consideración  la  obra  de  sus  sucesores,  ofk'ecen  á  V.  M.  exami- 
■aran  tardanza  la  ley^lectoral,  discutirla  con  reflexión,  y  procu- 
nt  que  salga  de  sus  manos  digna  de  los  destinos  re^rvados  á  la 
■adon  española.  ^ 

'  El  Estamento  de  Procuradores,  no  solamente  se  halla  dispuesto 
á  dedicar  sus  tareas  á  la  ley  electoral  qjae  forma  el  principal,  objeto 
de  li  présente  convocación,  sino  que  recibirá  con  iffual  cele  y  ar- 
dor los  demás  proyectos  de  ley  que  Y.  M.  tenga  á  Bien  dirigirle: 
•tentras  permanezca  reunido,  trabajará  con  constancia,  seguro  de 
hibereprovechado  el  tiempo,  si  correspondiere  el  acierto  ásu  bue- 
na y  honrada  voluntad.        . 

Particular  atención  pondrá  en  el  árduonegocio déla  emancipa- 
ción de  la  América  española  y  aí  dar  su  voto  para  autorizar  la  des-* 
membracion  de  tan  vastas  posesiones,  apar-tará  la  vista  de  lo  pa&ado 
para  ponerla  en  lo  presente:  consultando  únicamente  el  decoro  na- 
donaly  las  reglas  de  equida(|,  comunes  á  todos  los  hombres  y  ¿  to- 
dos los,  tiempos.  Hora  es  de  que^sean  amigos  dos  pueblos  que  la 
naturaleza  hizo  hermanos,  de  que  se  borren  los  vestigios  de  las  pa- 
sadas hostilidades,  y  ({e  que,  por  la  permuta  de  las  respetivas  pro- 
ducciones, sea  tan  benenciaaa  la  industria' de  los  nuevos  estados 
anmicanei,  como  la  de  la  España  eoropea,y  lade  las  ricas  y  felices 
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Anlillas  y  Filipinas,  qae  forman  bus  actuales  provuicias  de  ul- 
tramar. 

Muy  satifaclorío  es  á  todos  los  buenos  españoles  el  escuchar  de 
Ids  augustos  labios  de  Y.  M.  la  declaración  de  que  los  monapcas  sig- 
itatarios  del  tratado  de  la  Cuádruple  Afianza  ofrecen  cada  día  nue« 
Tas  pruebas  de  su  constante  amistad  y  de  sos  sinceros  deseos  del 
restablecimiento  de  la  paz  en  la  Peninsular  Las  naciones,  Sefiora, 
como  los  individuos,  se  buscan  y  se  unen  impelidas  por  el  instinto 
de  la  cómun  defensa;  y  cuando  dos  principios  opuestos,  uno  de  bien 
y  otro  de  mal,  uno  de  libertad  y  otro  actirania,  se  nac«n  cruda 

Suerra  en  el  anchuroso  espacio  de  la  política  universal,  dulce  y 
enroso  es  el  encontrarse  en  el  campo  de  los  libres,  y  contar,  no 
cond  apoyo  de  tenebrosas  maquinaciones,  sino  con  la  declarada 
simpatía  de  gobiernos  y  pueblos  ilustrados  y  poderosos.  La  Francia, 
la  Inglaterra  y  el  Portugal  tienen  los  mismos  intereses .qlie  noso- 
tros; y  la  decidida  voluntad  con  qué  nos  prestan  sus  auxilios  pan 
ahogar  al  fanatismo  y  la  rebelión, guarecidos  en  las  montañas  vas- 
congadas, debe  ser  bastante  á  tranquilizarlos  ánimos  mas  apocados, 
con  respecto  al  éxito  de  una  contienda,  que  envuelve  el  porvenir 
déla  civilización  y  el  progreso. 

£n  situación  tan  cx)n3ola!oria,  el  Estamento  se  felicitii  de  que 
ninguna  alteración  hayan  recibido  las  pacificas  relaciones  del  go«- 
bier;iode  Y.  M.  con  el  emperador  del  Brasil,  con  la  república- norte 
americana,  y  con  los  Estados  europeos  que  han  reconocido  á 
nuestra  augusta  reina.  La  política  franca  y  liberal  aue  corresponde 
á  nuestra  situación  y  á  nuestras  Instituciones,  debe  naber  proaaádt 
el  efecto  de  que,  asi  las  naciones  que  ;io3  muestran  benevolencia, 
como  las  que  nos  miran  en  silencio,  hagan  justicia  al  carácter  es- 
pañol, de  tan  abonado  temple  para  amigo  como  para  enemigo. 

.  Las  valientes  tropas  que  por  tierra  y  por  mar  estrechan  de  día 
en  dia  el  territorio  donde  tremola  e4  negro  estandarte  de  !a  rebe- 
lión, aceleran  el  instante  del  triunfo  nacional.  Sufridas  en  las  fatigas 
y  i^rivaciones,  intrépidas  en  los  combates,  é  hicootrastables  en  la  fi- 
delidad, sustentan  el  honor  de  nuestras  armas  en  las  vicisitudes  de 
una  guerra,  donde  todos  los  accidentes  locales  están  en  contra  su- 
ya. A  su  valor  indomable,  diriddopor  la  inteligencia,  y  robustecido 
por  una  severa  disciplina,  esta  reservada  la  victoria  con  el  ester- 
minio  de  las  hordas  sanguinarias,  cuya  presencia  contamina  el  ter- 
ritorio español.  Resultado  es  este  que  á  nadie  puede  parecer  dodo- 
80>  y  cu)ra  proximidad  abrirá  el  ní^as  ancho  campo  á  fe  espan^ion  y 
al  regocijo,  si  no  viniese  á  dar  lugar  á  la  compasión  el  recuerdo  de 
qué  también  son  hijos  de  España  los  rebeldes.  ¡Propiedad  es  de  una 
patria  misma  la  sangre  de  uno  y  otro  lado  derramada!  ' 

Los  Procuradores  del  Reino  so  complacen  en  no  defrauxiar  del 
merecido  aplaudo  i  las  bizarras  legiones  francesa^  inglesa  y  portu- 
guesa que,  pródigas  de  sus  vidas  por  la  causa  de  la  fibertad,  com- 
parten las  fatigas  y  las  glorías  de  vuestro  ejército:  dignos  M  han 
mostrado  sus  valientes  de  rivalizar  con  nuestro^  valientes. 

El  ahMaiento  de  los  Valles  *  de  Navarra,  que  teabaa  4e  Ioomht 
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las  armas  en  favor  déla  justa  causa,  debe  advertix  ai  menguado 
PretendieDtc  que  está  minado  el  terreno  aue  pisa,  y  qiie  acaso  no 
es  necesaria  mas  que  una  chispa  para  proaucir  una  esplosion.  Es- 
panoles  son  los  c^ue,  por  obcecación  ó  por  terror,  siguen  su  bando; 
muchos  serán  los  que  imiten  el  noble  ejemplo  de  volver  en  si  al 
grito  de  la  lealtad,  y  los  contumaces  en  la  irebelion  poco  tardarán 
en  huir  despavoridos  ante  los  veteranos  que  pueblan  nuestras  filas 
y  ante  los  setenta  mil  jóvenes  que  marchan  á  incorporarse  en  elkis 
ansiosos  de  llegar  antes  de  que  finalicen  los  combates.  Aqui  cede 
el  Estamento  á  un  sentimiento  que  no  debe  reprimir,  felicitando  á 
Y.  M.  por4a  valentía  con  aue  su  gobierno  concibió  este  grande  ar- 
mamento nacional,  y  por  ^la  decisión  y  el  entusiasmo  con  que  ios 
pueblos  todos  han  corrido  en  defensa  de  la  patria  á  la  señal  de  una 
reina  respetada  v  querida.  Guando  otros  motivos  do  conQanza  no 
lovieran  los  leales,  este  solo  hecho  seria  la  sentencia  de  muerte  de 
lo»,  traidores. 

Si  la  voz  de  V.  M.  suena  siempre  agradable  á  los  oidos  de  los 
Frocuradores  del  Reino,  nunca  mas  que  cuando  manifiesta  su 
eonstante  solicitud  por  la  guardia  nacional,  como  institución  con- 
servadora de  la  libertad  y  del  orden.  Difícil  seria  elogiar  debida- 
mente las  virtudes  que  la  milicia  ciudadana  descubre  á  dada  mo- 
mentó  en  los  diferentes  puntos  de  la  Península.  No  tan  solo  ha  to- 
mado sobre  si  el  servicio  de  armas,  necesario  para  dar  fuerza  á  \^ 
ley  y  mantener  la  tranquilidad  pública,  de  modo  que  las  tropas 
raedan  dirigirse  á  las  provincias  sublevadas,  sino  que,  empren- 
dÍNido  largas  y  penosas  marchas,  velando  noche  y  día,  y  acudien- 
do siempre  aue  Isuena*  la  hora  del  peligro,  ella  escolta  convoyes, 
Mende  sus  negares  contra  las  bandas  facciosas,  v  persiguiéndolas 
hasta  las  mas  enriscadas  guaridas,  compite  con  el  eiército  en  valor 
y-eii  merecimiento.  ¡Honra  y  prez  á  estos  distinguidos  ciudadanos, 
que  i  impulso  del  mas  puro  patriotismo,  y  sin  esperar  otra  recom* 
pesa  que  el  aprecio  público  v  la  propia  satisfacción,  son  el  terror 
de  los  malos  y  la  esperanza  de  los  buenos!  El  Estamento  tiene  su- 
ma complacencia  en  que  eL  gobierno  de  Y .  M.  haya  tomado  sus 
■Mdidas  para  proveer  dejirmamento  á  los  guardias  nacionales  que 
lo-*  neoesiteh,  como  asimismo  en  que  procure  aumentar  el  alista- 
miento de  los  q;ue  fueren  dignos  de  vestir  tan  jionroso  uni- 
forme, dándolos  Ja  organización  mas  propia  para  utilizar  su  ser- 
vicio. 

Doloroso  es,  sefiora,  haber  de  recordar  pasados  disturbios, 
aunque  tan  pronto  apagados  como  encendidos.  Los  Procuradores 
del  Reino,  si  bien  miran  como  consecuencia  de  tiempos  turbulentos 
la  dificultad  de  que  cada  uno  se  contenga  en  el  circulo  de  la  lega- 
lidad, no  tienen  mas  aue  una  voz  para  reprobar  los  crímenes  posi- 
tivos, y  entregarlos  á  la  eterna  execfacioh  que  merecen.  Sin  vaci- 
lar un  momento,  se  anticipan  á  ofrecer  al  gobierno  de  V.  M.  su 
pronta  y  eficaz  cooperación  para  mantenef  la  autoridad  de  las  le- 
yes, esperaQdo  que  este  espontáneo  ofrecimiento  demostrará  á  la 
Europa  ealera,  que  la  nación,  lejos  de  ser  Dómplioe,  detesta  ks 
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erimenes  de  unos  pocos,  y  qae  está  resuelta  á  impedir  i  toda  cos- 
ta su  reproducdoD. 

£i  Estamento  esperímenta  una  satisfacción  en  saber  que,  en 
medio  del  estraordinario  aumento  de  los  gastos  pqblicosj  motivado 
por  la  guerra  civil  y  el  grande  armamento  nacional,  niñean  sacrí- 
ncio  pecuniario  se  ha  impuesto  á  los  pueblos  por  resultasdel  votode 
confianza,  concedido  al  gobierno  de  V.  M.  por  las  pasadas  €ortes« 
El  Estamento  aguarda  en  la  presente  legislatura  la  cuenta  del  uso 
hecho  por  los  ministros  de  V.  M.  de  aquella  autorización  estraor- 
diñaría,  sesun  la  condición  con  que  les  fué  concedida:  y  la  aguarda 
coh  deseo  de  encontrar  motivos,  no  de  ejercer  censura,  sino  de  dar 
8u  aprobación.  De  todos  modos  no  duda  el  Estamento  asegurar  i 
Y.  M.,  auelos  bienes  que  su  gobierno  hubiese  obrado  en  virtvd 
de  aquel  voto,  y  los  intereses  que  hubiese  creado,  lejos  de  correr 
peligro  en  el  examen,  det^n  adquirir  mayor  .consistencia  y  segoií- 
dad;  pues,  que  el  resultado  será  apoyarlos  en  el  carácter  edleaiiie 
de  una  ley. 

Las  reformas,  mejoras  y  economías  que  el  gobierno  db  Y.  M. 
está  preparando  en  los  diversos  ramos  de  Hacienda,  llaman  privi- 
legiadamente la  atención  del  Estamento,  aun  antes  de  ser  presenta- 
das á  su  discusión.  Los  Procuradores  del  Reino,  ya  como  con- 
tribuyentes, ya  como  testigos  de  las  escaseces  de  los  pueblos,  ya  en 
fin  como  escrupulosos  interventores  en  las  contribuciones  púbUeas 
y  su  inversión^  tienen  por  uno  de  sus  cuidados  preferentes  el  coad- 
yuvar á  toda  disposición  que  simplifique  y  regularice  nuestro 
complicado  sistema  de  recaudación,  tanto  de  las  rentas,  cómoda 
las  imposiciones  disfrazadas  con  el  nombre  de  arbitrioi.  Persua- 
didos están  de  que  si  todas  las  cantidades  que  anualmente  se  exi- 
gen á  los  pueblos  por  diversos  conceptos  y  con  distintas  denomina- 
ciones, se-utilizásen  sin  mas  descuento  que  el  de  una  económica 
recaudación,  todos  los  ffastos  públicos  podrían  naturalmente  *ca- 
brirse,  tanto  los  generales  cómelos  provinciales  y  municipales.  Es- 
ta persuasión  es  la  que,  acrecentando  la  importancia  de  los  traba- 
jos que  V.  M.  se  digna  anunciar  estarse  practicando  sobre  las  ren- 
tas públicas,  no  con  objeto  de  sustituir  acriesgadas  teorías  á  bene- 
ficios positivos,  sino  para  establecer  un  sistema  completo  y  bien 
(rabacfo  en  todas  sus  partes,  pone  á  los  Procuradores  del  Eeino  en 
el  caso  de  anhelar  la  pronta  conclusión  de  aquellos  trabajos,  por- 
que los  suponen  encaminados  á  la  sencillez  y  uniformidad,  compa- 
ñeras de  lo  bueno,  y  á  la  elección  de  medios  que  prometan  y  afian- 
cen una  prudente  y  atinada  ejecución. 

Entre  tanto,  era  de  presumir  que  las  rentas  públicas  sufrirían 
quebrantos  por  efecto  del  estado  poco  satisfactorio  de  algunas  de 
las  provincias.  El  Estamento  está  pronto  á  concurrir,  en  el  modo 
que  le  es  dado  al  alivió  de  este  mal,  cuya  completa  desaparícion 
no  se  promete  hasta  la  vuelta  de  la  naz,  que  en  hermosa  y  cercana 
perspectiva  hace  V.M,  entrevéralos  españoles.  Entonces  serán 
efectivas  todas  las  consecuencias  de  la  magnanimidad  de  Y.  M.  y 
k»  desTeios  de  aa  gobíemo;  entonces  se  verá  oonduida  la  proyeo- 


fada  empresa  de  caminos,  y  se  formaráa  otras  con  que  capitalistas 
nacionales  y  estranjeros  acadirán  ájomentar  y  perfeccionar  la  pro- 
ducción de  nuestro  suelo;  porque  entonces,  señora,  tendrán  ente- 
ra confianza.  Ellos  habrán  visto  á  esla  nación  magnánima,  cuya  di- 
visa es  la  constancia,  lidiar,  vencer,  y;  ciñendo  la  oliva  de  la  paz, 
alzarse  magestuosa,  acelerar  su  regeneración  polilica ,  entregarse 
i  todas  las  mejoras  sociales,  y  tomar  el  puesto  aventajado  que  en 
la  familia  de  las  naciones  le  corresponde. 

Objeto  es  muy  digno  de  la  solicitud  de  Y.  M,  la  administración 
de  justicia,  pues  sin  ella  no  pudfera  existir  la  sociedad.  El  Esta- 
mento considera,  lo  mismo  que  Y.  M.,  de  suma  importancia  la  for- 
mación de  los  códigos,  porque  los  mira  como  muy  poderosos  auxi- 
liares para  el  triunfo  de  la  ley  y  la  seguridad  de  las  personas  y  pro- 
piedades. Urgentísima  es  su  conclusión:  y  los  Procuradores  del  Rei- 
no, aunque  no  seau  llamados  á  entender  en  ellos ,  esperan  que  las 
legislaturas  sucesivas  harán  mucho  bien  al  país,  examinando,  tan- 
to el  código  penal  y  el  de  procedimientos  cnminales,  qué  se  hollan 
eoBcIuidos,  como  el  civil  y  el  reformado  de  comercio,  que  deben 
estarlo  en  breve. 

Lisonjero  d^  ser  á  las  diputaciones  provinciales  y  á  los  ayun- 
tamientos del  reino  el  elogio  que  Y.  M.  íes  dispensa ,  no  tan  solo 
por  su  anhelo  en  promover  los  intereses  puesios^á  su  respectivo 
coidado,  sino  muy  especialmente  por  el  auxilio  eficaz  que  han 
prestado  al  gobierno  de  Y.  M.  para  el  grande  y  estraordlnario  au- 
mento^ dado  últimamente  al  ejército.  El  Estamento  une  muy  de 
erado  su  elogio  al  de  T.  M.,  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que 
alas  corporaciones  adminislValivas,  provinciales  y  munioíoaleses- 
11  encomendado  el  importante  encargo  de  hacer  tocar  á  ios  pue- 
Uo5  los  ventajosos  resultados  de  las  nuevas  instituciones  políticas, 
á  ññ  de  que  puedan  amarlas  y  defenderlas. 

Señora;  el  Estamento  de  Procuradores  concluirá  con  esponer  á 
y.  M.  la  linea  de  conducta  que  se  propone  seguir  en  las  diriciles 
circunstancias  del  momento. 

Las  mejoras  apetecidas  en  diversos  ramos  por  el  magnánimo 
corazón  de  Y,  M.,  la  nivelación  de  las  cargas  públicas  con  las  ren- 
tas, la  reaparición  del  crédito  nacional,  la  misma  administración  de 

justicia,  el  bienestar  de  los  pueblos,  la  libertad ,  el  orden todo 

requiere'  una  condición  indispensable:  la  terminación  de  la  guerra 
ovil.  Esta  es  una  convicción  que  reina  en  los  ánimos,  y  que  se  ha- 
ce sentir  con  todas  sus  consecuencias. 

Para  terminar  la  guerra  civil ,  se  necesita  en  el  gobierno  del 
Estado  una  actitud  vigorosa,  imponente,  irresistible.  £1  Estamen- 
to de  Procuradores  cree  cumplir  con  sumisión,  y  responder  á  la 
voz  de  la  patria,  ofreciendo  ai  intento  un  apoyo  franco  y  decidido 
a)  gobierno  de  Y.  M.,  porque  cree  que  esta  manifestación  lo  pres- 
tara fuerza;  y  en  circunstancias  de  crisis  y  de  acción ,  la  fuerza  es 
el  primer  requisito  del  mando.  Cuando  Y.  M.  con  noble  desinterés 
arma  y  sostiene  batallones,  prontos  ya  á  lanzarse  sobre  el  contra- 
rio; cuando  los  pueblos  se  desprenden  de  sus  hQos  sin  exhalar  mi 
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aosplro;  cuando  la  javentud  esgañola  se  presenta  á  porfta  á  hacer 
en  el  altar  de  la  patria  el  sacrificio  de  su  sangré  ffenerosa ;  no  se- 
rin  los  actuales  Procuradores  del  Reino  los  que  detengan  este  mo- 
Yuníento  grande  y  pacional ,  que  debe  destruir  de  ud  golpe  á  las 
fecciones.  Mu]f  al  contrarío,  lo  apoyarán  con  todo  su  poder  é  in- 
fluencia; multiplicarán  los  esfuerzos  y,  si  necesario  fuere,  los  sa- 
crificios; y  al  terminal^  ia  breve  legislatura  que  emprenden ,  ten- 
drán la^oonciencia  de  haber  legado  un  ejemplo  saludable  á  sus  su- 
cesores, que  en  tiempo  ya  de  seguridad  y  entre  menos  agitadas  pa- 
siones, realizarán  las  maternales  promesas  deY.  H.,  consignando 
en  el  acta  /constitucional  las  libertades  páblicas  de  un  modo  eflctf 
y  valedero. 

y.M.,  mas  feliz  que  unos  y  otros,  habrá  participado  de  ambas 
épocas,  habrá^ado  la  paz  á  los  pueblos,  y  los  habrá  puesto  en  ple- 
na posesión  dé  la  libertad.  Y.  M.  recibirá  entonces  oos  nuevas  co- 
ronas de  manado  la  gratitud  nacional;  y  desterrados  para  siempre 
los  monstruos  de  la  guerra  y  la  tiranía,  el  nombre  de  Y.  M.  irá 
acompañado  de  las  bendiciones  de  las  madres,  restituidas  al  soSe- 

60,  y  del  aplauso  repetido  con  que  losjpueblos  recompensan  ¿los 
uenos  reyes.  La  joven  reina  doña  Isabel  senlirá  palpitar  su  cora- 
ion  candoroso:  y  al  contemplar  por  una  parte  á  Y.  M.  radiante  de 
doria,  y  por  otra  el  aspecto  de  la  progresiva  prosperídad  páUíca, 
fácil  é  insensiblemente  irá  aprendiendo  en  qué  consiste  el  nacerse 
amar  de  los  españoles. 

Palacio  del  Estamento  de  Procuradores  del  Reino  á  31  de  marzo 
de  1836.— Agustín  Arguelles. — Antonio  Seoane.— José  Alonso.— 
Pedro  Antonio  de  Acuña.— Joaquín  María  Ferrer.— Andrés  Yisedo. 
— Salusliano'  Olózaga.— José  Lafuente  Herrero.— Alejandro  Oli- 
van; secretario. 
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PROGRAMA  CIRCULAR  ESPEDIDA  ArTÓDAS  LAS  AUTORIDADES  DE  L 

REINO. 


Al  encargarse  del  despacho  de  tos  negocios,  los  consejeros  res- 
ponsables, á  quienes  S.  M.  se  ha  servido  honrar  con  su  conüan»i, 
no  creen  que  pueden  dispensarse  de  declarar  brevemente  á  qué 
priocipios  piensan  ajustar  su  conducta  para  dar  efecto  y  cumpli- 
miento á  las  solemnes  promesas  y  benéficas  intenciones  de  S.  M. 
la  reina  (gobernadora. 

La  generosa  y  franca  declaración  de  S.  M.  por  la  cual  llamó  á  la 
nación  junta  en  Cortes  á  revisar,  de  concierto  con  el  trono,  nues- 
tras leyes  fundamentales,  fué  un  acto  emanado  de  su  real  ánimo, 
de  que  sus  ministros  actuales  no  lienen  la  responsabilidad»  ni  para 
la  alabanza  ni  para  la  censura,  pero  á  cuyo  complemento  están  re- 
soeltos  á  dedicar  sus  fuerzas  todas  cuando  llegase  la  ocasión,  no 
ffloy  distante,  de  verificar  esta  revisión  anhelada.  Entonces,  en 
concurrencia  con  los  cuerpos  colegisladores,  tratará  la  Coroúa  de 
asegurar  de  un  modo  estable  y  permanente  el  entero  cumplimiento 
de  las  anticuas  leyes  fundamentales  de  la  monarquía  poY  medio  de 
la  mejor  distribución  y  equilibrio  de  los  poderes  públicos,  de  las 
preregativas  del  trono  y  de  los  derechos  ue  la  nación,  zanjando  asi 
todas  las  cuestiones  políticas,  y  dando  á  nuestro  edificio  social  la 
planta  y  forma  convenientes  en  nuestras  circunstancias. 

Pero  la  primera  y  mas  urgente  necesidad  de  la  nación  es  que 
sea  llevada  adelante  con  mejor  suceso  y  esperanzas,  y  terminada 
prontamente  la  guerra  civil,  que  nos  está  despedazando  á  la  na- 
ción y  al  gobierno.  Atender  viva  y  casi  esclusivamente  por  ahora 
á  objeto  tan  importante  será  el  primer  cuidado  de  los  ministros, 

3uiene$  están  resueltos  á  emplear  para  este  fin  cuantos  medios  sea 
able  encontrar  dentro  de  la  nación,  y  cuántos  puedan  sacarse 
de  la  mayor  ostensión  posible  dada  al  tratado  de  la  Cuádruple 
Alianza. 

Poniendo  én  el  fin  enunciado  comod  principal  de  todos  su  pri- 
mera atención ,  no  por  eso  descuidarán  los  ministroé  aconíieiar  á 
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S.  M.  que  se  emprendan,  prosigan  y  ileven  á  cabo  grandes  refor- 
mas; pero  caantas  emprendieren  ó  siguieren,  ó  terminaren,  todas 
deben  buscarse  por  el  camino  de  las  leyes,  único  por  el  coa!  se 
consiguen  bien,  y  ya  conseguidas  quedan  sólidamente  afianzadas. 
Por  lo  mismo,  cumpliendo  con  su  obligación,  y  al  mismo  tiempo 
con  su  deseo  é  ideas  d&lo  que  importa  ai  bien  público,  pondrán 
especial  esmero  los  ministros  de  S:  M.  en  bac^r  cumplir  y  respetar 
las  leyes,  previniendo  ú  contribuyendo  á  que  sean  castigadas  cuan- 
tas iiuracciones  de  ellas  se  hiciesen  ó  intentasen.  Gomo  no  es  otra 
cosa  la  libertad  que  el  orden  legal,  y  como  vaivenes  violentoís  en 
vez  de  favorecer  el  verdadero  progreso  lo  detienen  y  embarazan, 
reprimir  atentados  con  la  previsión  ó  el  escarmiento  es  el  prínci^ 

Eal  interés  público,  y  el  deber  de  los  encargados  del  gobierno,  de- 
erque los  ministros  de  S..M.  están  resueltos  á  cumplir  en  su 
plenitud  sin  omisión  ni  disimulo,  ni  aun  los  mas  leves. 

£1  conocimiento  de  estos  principios,  que  son  base  del  presente 
ministerio,  debe  ser  general,  y  por  lo  mismo  conviene  darles  la 
publicidad  necesaria. 

De  real  orden  lo  comunico  á  Y.  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
miento. Madrid  15  de  mayo  de  Í83o.— Dios  etc. 


Am»I€B  MOUBR»  1^* 


BSPOSKaON  DE  LOS  SESoBES  SEGHETABIOS  DEL  DESPACHO  A 

S.  M.  U  REINA  GOBERNADORA. 

SEÑORA: 

Cuando  los  actaales  secretarios  del  Despacho,  acudiendo  al  l|a- 
raamienlo  de  Y.  M.  que  en  uso  de  la  real  prerogativja  se  dignó 
dispensarles  su  confianza,  toncaron  sobre  si  el  mve  cargo  de  de»- 
pacnar  los  negocios  en  la  situación  presente,  oien  conocieron  las 
dificultades  de  que  iban  ¿  verse  rodeados.  Pero  conocieron  tam- 
bién que  el  ínteres  indivisible  del  trono  y  de  la  -nación  exigia  de 
dios  tal  sacrificio  para  acertar  con  el  medio  de  llevar  adelante  las 
reformas,  contribuyendo  aldesempefio  de  vuestras  reales  pit>- 
•esas,  y  de  mantener  asimismo  el  orden ,  no  olvidando  la  guerra 
chrtt,  cuya  feliz  prosecución  y  terminación  e9  la  primera  y  mas 
«frente  necesidad  del  Estado.  Conocian  también  que,  formado  el 
Estamento  popular  con  arreglo  á  una  ley,  por  la  cual  el  derecho  de 
elegir  los  procuradores  estaba  reducido  á  pocos,  y  hecha  la  última 
elección  en  circunstancias  singulares,  una  mayoría  del  cuerpo  co- 
legislador electivo  aiparecia  envuelta  en  compromisos  de  que  aca- 
so podría  no  querer  aesprenderse,  aunque  por  otra  parte  era  im-' 
posible  cumplir  con  ellos  sin  grave  perjuicio  del  Estado. 

Nada  de  esto  arr^ró  á  los  actuales  secrétanos  del  Despacho, 
quienes,  fiados  en  el  testimonio  de  s)is  conciencias,  y  conociendo 
cuántos  títulos  bien  adquirídos  y  reconocidos. tiene  V.  M.  á  la  con- 
fianza de  los  españoles,  se  propusieron  llevar  adelante  el  gobierno, 
para  dar  cumplimiento  á  vuestras  benéficas  intenciones  en  todo 
conformes  á  las  ideas,  pasadas  y  presentes  de  vuestros  consejeros 
responsables. 

El  éxito,  sefiora,  no  ha  correspondido  1  esperanzas  tan  hala- 
guefias.  Por  desgracia,  el  Estamento  popular,  cediendo  á  motivos 
Bo'conocidos.  se  na  declarado  contra  ios  ministros  de  V.  M.  dé  un 
modo  que  valdría  poquísimo;  si  solo  Sus  personas  hubiesen,  sido 
desairadas;  pero  que  importa  mucho  coando  se  atiende  k  lá  índole 
déla  opoticum  y  a  los  medios  de  que  se  ha 'servido.  Proposicioiies 
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no  cofisentidas  por  las  leyes,  y  si  acaso  autorizadas  con  preceden- 
tes que,  contrapuestos  á  la  ley,  pierden  su  valor:  autorizadas  sola- 
mente en  casos  que  no  han  producido  resolución  cuyos  efectos 
fuesen  trascendentales;  peticiones  hechas  para  que  sean  sustitui- 
dos á  los  trámites  legales  porque  se  hacen  las  leyes  otros  de  natu- 
raleza singular,  y  todo  esto  hecho  con  desorden,  hasta  por  parte 
de  los  espectadores,  bao  pre9enUdo  on  eapeetáculo  doloroso,  asi 
como  llepo  de  escándalos,  lleno  lainhien  de  peligros.  Lo  que  el  Es- 
tamento no  podía  hacer  respetando  las  leyes,  lo  ha  votado;  lo  que 
habría  podiao  hacer  legalmente,  lo  ha  hecho  por  una  via  ilegal,  ó 
porque  su  Situación  no  le  consentia'perder  tiempo,  ó  por  obedecer 
incauta  la  mayoría  á  sugestiones,  que  precipitándola  en  un  que- 
brantamiento de  Iey4  la  iban  acostumbrando  á  eaKrse  de  li  senda 
legal,  y  á  entrarse  por  otra  donde  abundan  los  precipicios,  y  no 
^stá  por  término  el  bien  de  la  patria. 

En  tanto  apuro  los  secretarios  del  Despacho,  que  ven  peligrar 
al  trono  y  la  libertad  inseparable  del  orden,  y  con  ambos  objetos 
la  nación  entera,  no  pueden  aconsejar  á  V.  M.  que  ceda  á  preten- 
siones injustas  en  si,  mas  injustas  aun  por  el  modo  como  son  he- 
chas enlazadas  de  necesidad  con  otras  cuya  venida  es  infalible,  y 
Íiropias  paralraernos  á  una  contienda  encarnizada,  mientras  esta 
a  guerra  civil  abrasando  gran  parte  de  la  monarquía. 

Si  V.  M.  en  menor  apuro,  disintiendo  su  ministerio  dé  la  ma- 
yoría del  Estamento  popular,  quiso  hacer  á  la  nación  arbitra  entre 
el  uno  y  la  otra  por  el  medio  iesal  de  la  disolución  y  nuevas  elec- 
ciones, los  actuales  secretarios  del  Despacho  no  dudan  esponer  su* 
üfisamenle  á  V.  M„  que  creen  llegado  el  caso  de. repetir  una  pro* 
videncia  que  rara  vei  conviene  reiterar ,  pero  que  parece  útil  y 
«asta  indispensable  en  las  présenles  circunstancias.  Y  tienen  n 
honra  de  esponer  rendidamente  á  V.  M.  que  convendría  la  conve- 
cción, no  ya  de  otras  Cortes  como  las  ultimas ,  sino  de  acfuellas 
.tan  deseadas,  por  las  cuales  ha  de  hacerse  la  revisión  de  nuestras 
leyes  politicas,  y  cuya  elección  deberá  efectuarse  de  modo  que  re* 
presenten  de  la  mejor  manera  que  sea  dable  el  verdadero  ínteres 
y  t^piniones  de  la  nación,  y  en  la  forma  que  ha  parecido  mejor  al 
ultimo  Estamento  de  Procuradores,  para  que  este  requisito  le  déla 
jBayor  antorízacion  posible. 

Fundados  en  los  principips  que  acaban  de  declarar,  los  secré- 
tanos del  Despacho  que  firman  reverentemente,  someten  á  vuestra 
Real  aprobación  el  siguiente  decrelo: 

Madrid  ii  de  mayo  de  tsacP-Señora.— A.  L.R.P.  de  V.  M. 
(Siguen  las  firmas  de  todos  los  ministros). 

En  nombre  de  mi  aususta  iiija  doña  Isabel  II,  y  con  airéelo  á 
K)  prevenido  en  el  artículo  24  del  Estatuto  Real,  he  tenido  á  bien 
resolver  que  se  disuelvan  las  actuales  Cortes.— Teodréislo  eoten^» 
dido,  y  dispondréis  lo  necesarío  á  su  cumplimiento.— Yo  la  reina 
Gobernadora.— En  ol  Pardo  á  fl  de  mayo  de  18:16.— A  don  Fran- 
cisco Javier  IstoriZi  presidentedel  Consejo  de  Ministros. 


AMBimicrB  imiB»#is. 


UMIFHSTI 


DE  S.  M.    LA  REINA  GOBERNADORA 


A  LOS  SUBDITOS  DE  SD  AUGUSTA  HIJA. 


Kspafioles:  Desde  que,  por  el  fallecimiento  de  mi  amado  espoiso, 

2>.  E.  E.  G.)  quedé  encargada  del  gobierno  de  estos  reinos  durante 
menor  edad  de  mi  muy  cara  y  augusta  hija  la  reina  doña  Isa- 
M II,  dediqué  todos  mis  conatos  ¿  mirar  por  vuestra  felicidad,  y 
Ésegorarla  en  cuanto  me  fuese  posible.  Convencida  de  quela  ma- 
yor fuerza  del  tf ono  consiste  en  tener  por  apoyo  la  verdadera  opi* 
non  pública  ilustrada  é  independiente,  fue  mi  principal  cuidaoo, 
tanto  en  la  elección  de  ministros  cuanto  en  la  adopción  de  las  peo- 
videncias  que  me  proponían  aquellos  en  cfuienes  nabia  deposHado 
mi  confianza,  adquirir  un  cabal  conocimiento  de  las  necesidades, 
de  los  justos  deseos  y  del  bien  entendido  interés  del  pueblo,  cuyo 
gobierno  me  estaba  encomendado,  para  satisfacer  las  primeras, 
acceder  como  conviniere  ¿los  segundos,  y  por  estas  vias  promover 
y  afianzar  sólidamente  el  tercero.  Al  convocar  las  Cortes  por  el 
Estatuto  Real  de  10  de  abril  de  1884,  obrando  con  arreglo  al  con- 
sejo de  quienes  formaban  entonces  el  ministerio,  traté  de  dar  á  las 
leyes  fundamentales  de  la  monarquía  en  lo  tocante  á  los  cuerpos 
eoparticipantes  de  la  potestad  legisMtiva,  una  composición  y  íor^ 
ma  muy  semejantes  á  las  hoy  admitidas,  en  naciones  ilustradas  y 
felices,  V  según  la  mas  fundada  presunción,  muy  convenientes  al 
estado  de  Espaffa.  Recompensó  por  algún  tiempo  la  satisfacción 
pública  mi  aran  y  desvelo  por  vuestro  meo.  Juntas  las  Cortes,  á 
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SO  espirito  é  índole  eslavo  atemperada  la  condocta  de  mi  gobtemo 
porqoe  asi  era  mi  inclinación  y  mi  idea  de  lo  qoe  mas  conyeniaal 
Estado. 

Pero  de  repente,  irritados  los  ánimos  por  los  sucesos  déla 
gaerra  civil,  y  engendrando  la  irritación  d«>sconfianza,  ocurrieron 
movimientos,  alteraciones  y  disensiones  cuyo  crecimiento  fué  rá- 

Íúdo  y  terrible.  Atenta  yo  siempre  al  bien  público,  sin  cefiirme  á 
as  rigidas  formas  legales  cuando  vi  á  la  nación  deseosa  de  ciertas 
reformas  en  su  legislación  política,  me  apresuré  con  ^sto  ¿  seguir 
y  mandar  llevar  a  efecto  los  consejos  de  quienes  sin  sacrificios 
grandes  y  perniciosos  de  la^prero^atlva  real,  me  propusieron mo- 
010  de  conciliar  opiniones  desavenidas,  de  sentar  sobre  nuevos  ci- 
mientos la  paz  y  las  esperanzas  de  vuestra  felicidad  venidera.  De- 
seando sobre  todo  la  conservación  de  bienes  tan  costosamente  ad- 
quiridos, cuando  recelé  nuevas  conmociones  en  el  Estado,  puse 
por  medio  de  la  disolución  de  las  Cortes  á  la  naeion  por  arbitra  de 
la  diferencia  de  opinión  ocurrida  entre  mis  consejeros  responsable 
y  los  Procuradores  del  pueblo.  Cuanto  llevo  enumerado  be  bocho 
yo,  españoles,  por  vuestro  bien,  por  el  de  mi  augusta  hija,  que  es 
el  mismo,  por  el  interés  del  trono  y  de  la  nación  que  es  indivisible, 

Slo  he  hecho  con  el  placer  mas  puro,  y  lo  haré  si  necesario  fuere 
e  aqui  adelante.  Guiada  por  estos  deseos  cuando  habiendo  salido 
fallidas  muchas  esperanzas,  y  no  pudiendo  yo  satisfacer  á  pro- 
puestas, cuyo  fundamento  no  era  á  mis  ojos  la  justicia  ni  la  con- 
yenienoia  publica  su  inseparable  compailera,  me  vi  en  el  caso  de 
aceptar  ladimision  de  ios  aue  entonces  componian  el  minislerío,  y 
ei^gí  por  sus  sucesores  a  hombres  cuya  vida  política  les  había 
grangeado  la  confianza  de  los  amantes  de  la  liberlad  mas  apasio- 
nados. 

Pero  impensadamente  vi  que  contra  el  uso  hecho  por  mi  de  la 
realprerogativa,  se  suscitó  y  alzó  una  oposición  violenta,  como  do- 
minada por  un  ciego  furor,  j[uzgando  á  los  secretarios  del  despacbo 
por  las  intenciones  que  les  imputaban:  oposición  claramente  hecha 
no  por  amor  de  justicia,  sino  por  aversión  á  personas,  por  impulso 
de  las  pasioHes,'y  no  en  defensa  del  orden  ni  de  cuanto  constituye 
la  paz  y  ventura  del  Estado. 

Proposiciones  presentadas  y  aprobadas  en  el  Estamento  de  Pro- 
curadores, no  obstante  que  el  reglamento  y  aun  el  Estatuto  Real 
no  conceden  la  iniciativa  á  los  cuerpos  colegisladores,  proposicio- 
nes;  si  bien  apoyadas  en  algunos  precedentes,  cuyo  valor  es  ndlo 
si  bien  son  contrarias  al  texlo  claro  y  terminante  de  la'ley,  apoya- 
das solo  en  precedentes  que  no  producían  resolución  trascendental; 
proposiciones  leídas,  discutidas  y  votadas  con  una  prec^Ntacion 
increíble;  peticiones  para  sustituir  al  modo  conocido  de  hacer  leyes 
otro  de  invención  nueva;  interpelaciones  de  índole  eelrafia,  cayo 
carácter  y  frecuencia  declaraba  el  intento  de  embarazar  al  gobier- 
no: por  fin,  sustituido  el  ndedio  ilegal  de  una  proposición  al  legal 
de  una  petición  en  un  caso  en  que  la  última,  sobre  ser  conforme  á 
lis  leyesi  habria  sido  suficiente;  como  si  se  quisieee  adrede  "prech 


pítir  cuando  conTenia  la  circanspeccioD  y  detenimiento,  y  abra-- 
zar  la  ilegalidad  por  afición  y  para  habitaarse  ¿  ella;  en  fin,  todos 
estos  actos  en  d  Rraves,  llevados  ¿  cabo  entre  el  tumulto,  y  con 
gran  desacato  de  los  concurrentes  á  las  sesiones;  tal,  españoles, 
es  la  pintura  de  lo  recurrido  en  el  cuerpo  respetable  de  los  Pro- 
curadores de  la  nación  en  estos  últimos  oías. 

Una  declaración  contra  mis  consejeros,  de  suyo  grave ,  vino  á 
aerlo  harto  mas  por  haber  sido  dada  contra  d  reg[lamento ,  contra 
el  mismo  Estatuto  Beal ,  y  ademas  con  precipitación ,  igualmente 
contraria  á  lo  prevenido  en  las  leyes.  Puesta  en  la  triste  situación 
de  tener  que  proceder  en  virtud  4e  una  declaración  tan  indiscre- 
ta, he  creído  obligación  mia,  para  atender  al  bien  de  muchos  que- 
ridos y  preciosos  objetos,  cuya  custodia  y  defensa  me  están  confia- 
das, no  acep^r,  enia|dura  disyuntiva  en  quemCiVeia.  elpronues-^ 
to  estremo  de  separar  del  despacho  de  los  negociosa  homfiresá 
quienes  no  podían  sus  opositores  hacer  un  cargo  con  visos  de  f an- 
damento, á  quienes»  en  uso  déla  Real  prerogattva,en  cuyo  ejercicio 
eetoy,  habia  yo  dispensado  mi  confianza,  y  á  quienes  las  circuns- 
tancias habian  venido  á  constituir  en  defensores  del  interés  comua 
del  trono  y  del  pud>lo.  Repitiendo,  pues,  aunque  á  ^esar  mió,  la 
leeolucion  tomada  por  consejo  de  los  ministros  anteriores ,  he  ac- 
cedido 4  lo  propuesto  por  los  actuales  consejeros  de  la  Corona,  y  he 
venido  en  disofveí  las  Cortos. 

Obrando  asi,  espafioles,  he  usado  de  una  prerogativa  instituida 
no  soto  para  provecho  del  trono  sino  muy  especialmento  para  bien 
de  la  nación.  En  vuestras  manos  estará  otra  vez  vuestra  suerte,  y 
y  yo  fio  que  al  deddiros  os  portoreis  con  la  madurez  y  cordura  que 
ton  distintivo  de  vuestro  carácter. 

La  guerra  civil  está  ardiendo  aun ,  españoles ,  y  amenaza  con 
■ayeres  estrados  si  no  acudimos  á  torminarla  *  tomble  delito  co- 
■elerá  quien  distrajere  de  ella  la  atoncion  del  público  y  del  go- 
bierno, pues  demencia  sería  pensar  en  reformas  sin  sujetar  ó  te- 
ner i  raya  al  enemigo,  que  ni  reformas  ni  paz  siquiera  consiento. 
Sin  renovar  memonas  amargas ;  sin  emplear  reconvenciones  por 
lo  pasado,  pensemos  que  en  lo  venidero  no  puede  la  nadon  divi- 
dnrse  sin  gran  peligro  6  casi  certeza  de  precipitarse  en  su  ruina. 

Pero  mi  deseo,  mi  intento,  espafioles ,  es  proseguir  á  la  par  la 
empresa  de  las  reformas  legales,  y  poner  término  á  la  guerra,  cu- 
yo feliz  éxito  es  lo  único  que  puede  asegurarlas.  Para  esto  último 
objeto  cuento  conlun  ejército,  modelo  de  lealtad,  valor,  patriotismo 
y  disciplina,  con  la  guardia  nacional,  cuyos  servicios  son  tanjemi-* 
nenien,  y  con  la  cooperación  de  las  tres  naciones,  cuyas  tropas  ri- 
valizan en  heroicidad  peleando  por  nuestra  causa. 

Mis  promesas  solemnemente  empeñadas  serán  cumplidas  :  eso 
pide  mi  decoro ,  el  bien  público  y  mis  inclinaciones;  traspasarlas 
por  un  lado  ú  por  otro  no  seria  ni  justo  ni  útil.  Cuales  las  níce,  asi 
las  desempefiaré,  procediendo  á  la  revisión  de  las  leyes  fundamen- 
tales de  la  monarquía,  según  to  espresado  en  mi  decreto  de  X8  de 
setiembre  último. 
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Para  lograr  cate  objeto  me  precisan  las  circunsUncias  A  abraiar 
medios  estraordiBarioa.  A  fin  de  no  coredaroa  ó  enredar  á  mi  nit- 
bienio  cu  un  circulo  ^idoso,  girando  cu  el  cual  nada  adelanlaviu- 
mos  para  arribar  ¿  la  revUion  apetecida,  i^rno  en  la  época  reric» 
citada  de  setiembre,  diclar¿  Yo  provisiuaaliueute,  y  á  propuesUi  lic 
mis  consejeros  rcspüHsableí?.  providcuciaí  por  las  cuales  los  nue- 
vos clcgiaoa  de  los  pueblos  lo  sean  del  inoilo  mejor  para  represcu- 
tar  ol  iotcréa  y  la  opiítiou  general;  del  ¡mí\a.  miamo ,  en  fia ,  cuum 
lo  propuso  en  su  proyecto  de  ley  el  Estamonto  de  Procuradores  de 
las  Cortes  úllicnas. 

Elesladpilcl  créJiLi»  público  vsu  mejora  serán  objeto  de  diÍcí- 
peciai  soliciluil  bastadla  reunión  üq  Ius  pniviuas  Cortea.  Entrolini- 
lo.  tos.iiiícTeáC^  ya  creodospor  los  d«icrcli>i  aometidot  i  la  rcvisiun 
(le  los  SsbDietitos  en  la,  última  legíslalur.i  ucupsrán  mi  pariiciilar 
atencioú,  cuidajido  de  couctllar  opiuioiir- -tu  faltar,  en  oaianin^u* 
no  ii  )a  conaiíjerauion  y  Te  debida  á  io^  ;ii;i\'edores  del  Estado. 

Os  he  dedaradu  mis  deseos  ;é  iotomui  encamlnadot  á  vuestra 
fettcida^T  CÓu  Eiima:p9>)liaQia me.arrojo  en  vuestros  brazos,  e^ptii' 
Dole^,  ainpl^udQ  el  UérWbo  de  elCi^ijrsesuu  creyeron  Tueslros  tillt- . 
mmrcpres^taiitesque  dcbia  ser  ampliado,  dtuoálaelecaioapi^' 
polar  taiila'dilaladon  cuanta  i-onficiacn  nuestras  cireuiulauciaí. . 
ycuapta  tienen  ralas  [lacimics  iltiriTl  ■¡r!-;  nuestras T«cinai  y  alia-. 
das:  con  snnin  i'nnl'nain  nio  i;iiiiii<¡.!.  <m  nk  repetir:  pKB  no  temo 
q.iie  m(i  (^(^  jamás,  sabiendo  qae  Yo  jamás  be  de  fallaros. 

tfpíiSoles:  el  eñenko  común  está  en  pie  y  pujante,  aanque  por 
fortuiu  nuestra  na  baa^nle  poderoso  para  daraos  justos  temoivs 
de  que  alerce  su  fuerza  á  vencernos.  El  ínteres  de  la  augusta  rei- 
na mitiiia,  el  mió,  el  vuestro,  es  triunfar  de  la  rebelión  y  del  prín- 
cipiq  dQ.la  rebelión,  poDieudo  en  su  lugar  triunfante  el  de  la  liber- 
tad, sii  contrario.  Conociendo  verdad  tan  patente,  alejad  de  vns»- 
troa  lodo  recelo,  y  mirad  á  quien  intente  inspirárosle  como  a  un 
enemigo,  y  enemigo  astuto;  pues  iuleuta  lograr,  debililándons  ci'ii 
ia  desunión,  lo  que  no  podría  conseguir  por  su  fuerza  si  A  ella  upu- 
siésemos  la  nuestra  unida.  Por  eatos  medios  saldremos  sah  i>s  y 
seguros  déla  borrasca  que  noa  está  conibaüendo  :por  ellos  nrriba'- 
remosalpuertoadoadeoosllevan  nuestro  deseo  y  nuestia  cnnvi'- 
niencia.  Esto  espero  de  vosotros,  y  esto  conBo  quo'  consesuiré,  <-i 
no  me  engaña  la  alia  opinión  qiie  tengo  formada  de  vuesira  leal- 
tad á  mi  EUja  y  vuestra  reina ,  de  vuestro  patriotismo,  de  vuestra 
sensatez;  en  suma  ,  de  vuestras  virtudes.— ¥0  LA  REINA  üO- 
BERNADORA.— En  el  Parda  á  ii  de  mayo  de  18S6.— Refrendado. 
— Javier  d^  Isturiz,  presidente  interino  del  Consejo  de  Ministro:. 
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Diaf. 


Jnio 1&  •'.  AmHrrio. . ', 

BesMldist.-. 


guquii. 


Lafofio 

Sdniañton. 

-Mía  del' Euro.-.  .  .  . 

Quincocos. 

Lutras  de  la  Torre.  .  • 

Xlastregana.  • 

VillaveoUB.  •  •  ^  •  .  . 

ViUalasaiia«.  • 

n»  •  •  La  Colina*'  •••,..• 
Tabliega. ........ 

Keyilla,  (accioa  contra 
TeUo.% 

TabÚega.* 
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Metes.  Dias.'  Leguas»   Cuarlai. 


Sama  anlerior 10        1 

Janio 28.  Larhvas >        t 

Tabliega »         t 

RevUla >        2 

SiQisicedo 3        3 

án  iMartín 1        t 

Argámedo. .......  1 

Soncillo.  .........  i 

Cflleraek).. 1 

Ertiosa 1 

S^nta  Gadea; 1 

Los  Riciuichos  (paso  del  i  « 
ríoEbro)..  .  I  .  .  .( 

Los  Carabeos 1 

30.  Veota  de  Ormiguera.  •  1 

Matarrepudio.  .....  » 

Mataporqaera » 

Concejo  de  las  Quinta-  i  ^ 

nulas..  .  » f 

Yillavega.  ...'....  i 

Cillamayor i 

ialio 1.0  Calada 1 

LaHerreruela -^  1 

SanMar^ndePerapertú.  1 

San  Salvador  de  Le- )  » 

banza > 

2.  Vidrieros t 

TrioUo •  2 

Alba, ,  .  .  1 

Gamporredondo i 

Valverde  de  la  Sierra.  .  2 

Siero 4 

Boca  de  Guergano.  .  .  1 

3.  Pedresa  del  Rey »        2 

Escaro A        1 

Lario »        2 

Acebedo i         • 

Harafia.« i         » 

Tama. ,  1        » 

4.  Sobrefoz 2        2 

Bezanes.  ^ 2        » 

Campo  de  Caso 2        » 

Abastru.  .  .* 1         » 

Tamed.  ^ 1         » 

Rioseco .  .  .* >     3_ 


SdimbdIstím'. $! 

.  .  .  5.  CoDdadodQBniuu 

MlSDida 

CiUenielí 

Tvin  de  Viana.  . . 

pDlbem» 

Sima  de  langrw. 

vaia 

.  Oviedo.. 
*y '■  Descanso  (acción  cod- 
IraPardiSasenPueD- 
te  de  Bareo  Soto. 


[»)D-J 

ueD-> 


8.  Venta  i}e  Escampredo.  . 
PeBaDor:  (pDwle  aobre  t 

elrloNalonV!  .  .  .1 
Gi^o.- 

9.  Descanso  . 

10.  Casas  del  PneUle.  .  .  . 

Corndiau. 

Salas 

LaEspIna.  , 

11.  Borras. ......... 

MoDtejútdo 

12.  Lago 

Berducedo. 

Salime— puente  sobre  i 

eIrioHtvia i- 

Grandes  de  Salima.  .  • 

13.  PeDafnenle 

Faenfria.  ....:..■ 
Fueosagrada 

14.  Padrón 

Paradavella 

San  Joan  de  Lastra.  .  ■ 

Fontacina 

BolaOo 

Caslrovcrile 

15.  Solo  de  Torres 

Villar  de  Castro 

Gloadas.  ........ 

San  Fix  de  Lngo.  .  .  . 

BioHiOo.-(Se  pm  por  i 

JMm  de  Logo.  ...  . 


36ft;  AjMUi  n  iSABU  o»' 

Dits.  L0gau.   Cmrttf. 


Sama  anieFior. 108  -S 

Julio.» 15.  Santa  María  Alta.-En-\ 

cnentro  de  un  oon->  1  § 

voyr. ) 

16.  Foxa 1  1 

Esba »  1 

Santa  Oadea »  1 

Ramelvt).  ..••....  §  t 
El  Carragal.— Perse-) 

cocion  del  conYoy>  1  t 
iBlerior.  .  •  •  .  .  .> 

Piadramayor. .  >.  »  •  . ..  1  2 

S^lmdo»  •  .  ^ »  3 

17.  San  Lorenzo  de  Carella.  1  » 

Boymorto 1  » 

Mofa  de  San  Bartolomé.  1  • 

San  Gtegprío^ .....  1  » 

Santa  María  de  Gonzar.  1  » 

18.  San  Tirso 1  » 

Alavacolla »  1 

San  Maree» •  9 

Santiago i  » 

19.  Descanso 

«a.-Siqneiro.- t  » 

Santa  María  de  Brifia.  .  t  » 

Cidadeila 5  » 

tl^  Cruces. 1  » 

ürijalva.  : 1  » 

•     ^         Vitar  de  Parga í  » 

Bamonde 1  > 

tt.  Santa  María  de  la  Torre.  1  n 

Villaiva i  » 

Carfoallíno 3  » 

*  f  S.  Mondofied  o S  » 

M.  Vera  d^   Bio i  » 

Sin  Ja<^  &.  •  .  ^  .  .  .  .       »  1 

A^gaasf^osa.  .../..•  t  » 

Goyo  .  .  i »  3 

Paente  Nuevo. ."....       » .  1 

Vüladrii i  i 

San  Andrés  de  Ligares.  z  t 

f5.  Braífia »  | 

Cónceio  de  la  Trapa.  .  .       >  3 

'  Santalla  de  los  Ofos.  .  .       »  1. 

.    Santa  Olalta  de  los  Ore-)       ,  3 

Jos > ^  


ItoM. 

AMHtMi  miuin  T.* 

Julio.. . 

Suma  anterior.  .  . 

:  ";   \  ■ 

NoRitelraB.  ...... 

Vilbmor.- 

Petos .  .  ■ 

W.  (iramtaa  áe  Sfllíiñf .  . 

SaUnic— FnentesAre 
drioNavia 

Berduumlo 

«.  Pola  dis  AffientlB. .  .  . 

Treceda   .■ 

.     »      « 

>          2 

1      1 
■        1 

¿aJoD 

*      1 

Lomo..  .  .  t 

Anipuero 

1 
% 

>        3 

Caneas  dé  Tliibtt..  .  . 
28  y  19.  DescaoM. 

»  Lipies 

»        « 

>      s 

Tremaínle'CMbtlio.*  ! 

Cebea.. 

1 

Braila  de  JUiaja.  .  .  . 
Brafl*  de  Irribi.  .  . 
Puerto  do  Utaiiegos. 

»                 1 

San  Mirad.  ..... 

ra«brS« 

31.  Río  Oscurt 

ViUnrdeSilllli»!.  .  . 
Mnriis .  .  . 

1 

>  2 
1          1 

>  1 

VUlunen  de  Omita. 

OmanoD. 

Veía          

>          S 

Kioilo  .   . 

Sauliíatez 

....!.•  iMlech». 

Pandorao . 

Hielb        

*          t 
»          9 

LaVtmia 

Adiados 

*          1 

.M«Mf  Dtai. 

Snma  anterior. . 
AgoAO. .,.'.,.  1.*  Espinosa  de  la  Ribera.  . 

Ferral 

Sao  Andrés 

Trobajos 

León 

Sjt.  Descnnso 

i^  Puente  del  Castro.  .  .  . 

Valdelatueate 

Alcagüeia 

Puente  de  Villarcute. .  . 

Escalada 

Caaasola 

filonastorio  de  EbIodzo. 

Círuenlcs 

Gradefes 

S.  Villavieja 

Herreros : 

Llamas 

Almanza 

Calaveras  de  Abajo.  .  . 

Calaveras  de  Arrioa.  .  . 
"    San  Pedro  de  Cánzoles. 

Ermita  del  SS.  Cria-i 
lo  del  Amparo. .  .  .  | 

Guardo 

C.  Descanso. 

7;  Ermita   del  SS.  Cris- 1 

lo  de  la  Tinta.  .  .  . ) 

.   VeUlla 

Bosande 

Siero 

Boca  de  Guergaoo.  .  .  . 

PcdrusadelBey.  .  .  . 

8.  Itiaíio 

La  Pnerla 

Escaro. — Acción  con- 1 

tra  Espartero J 

Vega  (Je  Seria 

SaDloveoia 

Oseja  lie  Scjambre.   . 

9.  Solo  de  Sejambre.  .  ■ 

Puerto  de  B6ES 

Venta  de  Langa.  .  .  .  ■ 
Amieva ■ 


Hmcs. 
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Dru. 

Suma  anterior.  .  . 
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1 
1 

SU 
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i 

2 
1 
3 

2 

3 

2 

3 

San  Román;  de  Amieva 
Ros 

Rio  de  Obra 

Cangas  de  OdÍs.  .  .  . 
U  12,  y  13.  Descanso  . 

U.  Caño. 

, 

PnenU)  de  Obra.  .  .  . 
PofiíiKode  le  Vega  del 

1                   Saraes".' .'  .' .' .'  .'  .'  .'  .' 

San  Román  de  Amieva. 

Venta  de  Laogo 

Puerto  de  Reza 

Soto  de  Sejambre.  .  .  . 

Oseja  de  Sejambre.  .  . 
l[í.  Puerto  de  Pandorrueda.«. 

Caldetulcaa 

Solo  Valdeon 

Posada  y  Prada 

Sania  Marina 

Puerto  de  Remoña.  .  . 

Espínama 

16.  Las  Sílces 

Birceaa  !  !  1  !  !  !  !  " 

J      * 

los  Llanos 

CamaleBo 

San  Pelayo 

,                  Bani  y  b  Frecha.  .  .  . 

M: 

1                  Polos 

■E 

1* 

,                Cabariezo 

Cabeion 

■ 

■: 

1                  San  Andrés. 

t 

'        .        Puerto  de  Cabezuela.  . 

1                PiedraalueDcas 

,               Cainasobres 
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AgoíSto 17.  Árenos..  . 

Venta  deOrbaneja.  . 

San  Salvador  de  Le-i 

vanza j 

18.  Venta  deSan  Bartolomé. 

Venta  de  Esegio 

BaBes 

Caesta  de  SantibaBez.  . 

Cervera  de  Biofrisderga. 

Perawictti.  ...••••• 

Convento  de  Calatravas. 

San  Andrea  é»  Arroyo. 

Prádanos'de  la  Ojeda.  . 
i  9.  Herrera  de  Biopisaerga. 

Molino  de  Batan,  en  el ) 
canal  de  Castilla. .  .  i 

Ventosa 

Molino  de  papel  en  el  \ 
Canal i 

Naverosk 

Abanados • 

OsomOto 

Lantadiila 

Regnena 

Frornteta 

29.  Pifia  deCampos 

Amnsco 

Monzón 

Fuentes  de  Valdepero.  • 

Falencia 

21;  Calabazanos 

Venta  de  Calabazanos.  • 

Tariegos 

BertavUlo 

22.  Torrefonméllfda 

Pinar  de  Arriba 

Finar  de  Abijo 

Pesquera 

Puente  sobre  el  rio-) 
Duero i 

Peffafiel.', 

23.Bábanos:  paso  del  rio) 
Dunüaton i 

Laraia 

El  Villar..  . 


1 

2 

2 
1 
2 
• 
» 
i 
2 
3 
1 

2 

2 

1 
i 

i 


3 
I 

2 
» 
3 
2 
2 


» 

2 

2 
1 
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I 


Suma  anlerior. .  . 
,  23.    Fuenliduefia 

ElVallo  ileFuenliducña. 

Torrecilla 

24.  Pueute  sobre  cirio  Cega. 

AgailaTucate 

Saoguilb 

Turcgiíao. - 

HulSoveros 

SS.  Volúccabas 

Cubillo 

Ei  Guiiar 

La  Vcfitla. 

La  Malilla 

Caslilb  dei  Condado  y  > 
Condnilo .) 

Pcrorrubio 

Fresocda 

Lametla 

Castillejo 

ae.  Süto  de  Biaza. 

Iliaza 

27.  VilJacorta 

Madrjgaera 

Grado.  .  ■ 

Canlalojas 

28.  Calvez 

Coadcmios  de  Afriba.  . 
Condejnios  de  Abajo-  .  . 

Abeudiego 

IBCS 

Miedefi  (leí  Camino.  .  . 

Pedroches 

Alienta 

29.  Rebullosa 

TtinladdAvo  Haría.  . 

Cidrucquu 

Puerilo   dcL  BübuHuso  i 

soliru  el  río  Ueuares.  I 
Jadraiíae 

30.  Bujalaro 

t        Malillas.— Aocifln  eos-) 

traLopex..       .  .  .j 
Lcdaiica.  - 
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Meses.           Dtas.  Legaas.  Gnaitotí 

Suma  anterior. .  .  •  S04  S 

Agosto •  ...  30.  Venta  del  Pafial »  S 

Brihoega 1  3 

81.  Malagoera »  i 

Olmeda i  3 

Cifaentes <  • 

Gamedondo t  i 

Saz  del  Gorbo 2  2 

EsplcMATes i  I 

Setiembre 1/  Bio  Alblanqoejo.  ....  >  3 

Huerta  de  Hernando.  .  »  i 

Puente  de  Tabuencaí  ^ 

sobre  d  rio  Tajo.  .  i  *  ^ 

Huerta  de  Pelayo.  ...  §  S 

Zaborejas.  ..•••..  i  » 

2.  Puente   de  Peralejos)  »  . 

sobre  el  rio  Tajo. .  .)  ^  ^ 

Peralejos.. »  3 

3.  Barranco  de  los  Encar- )  | 

celados í  * 

Altura  de  Terrezuela.  .  »  i 

Oreja 2  2 

Oriñuela  del^Tremedal  \  | 

en  Aragón >  * 

i.  Broncales i  3 

Altura  de  las  Navas  de  >  « 

Broncales > 

Torres 2  1 

Hoyuela 1 

Gasas  de  los  Molinares.  i 

Terriente 1 

5.  Toril 1 

Eiofrio 1 

Caserío  de  Canedas..  .  .  1 

Salvacaffete .  ^  .  .  .  •  .  2  2 

Alcalá  de  la  Vega.  ...  1  2 

9.  Cubillo i  » 

Caserío  de  Olmedilla.  .  1  3 

Laúdete.  • 1  » 

'  Talajuelas 2  » 

7."  La  Torre.  •...•».  3  » 

UUel 2  » 

8, 9  7 10.  Descanso. 

11.  Marcha  para  Chelva  y,  i 

á  dos  leguas  de  ca- 1  < 
'mino,  contramarcha  I 

á  Uüel I 


r 

Mttcs. 

I 
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Letati.    Caattos, 


Suma  anterior..  .  .  , 
.  14.  Descanso. 

13.  ItecoDocimieDto  du  la 

fortíBcacion  du  Re- 
cueca  y  regrcío  i 

ttic!. .:...... 

14.  DescaosD. 

15.  Casos  del  Bcnogado.  .  ■ 

VcDtadd  Moro 

Casas  de  Hoya 

Paento  sobre  el  rio  Ca-  > 

briel. i 

Cabriel " .  .  . 

Caaas  da  IbailCK 

.  16  Radiel 

Casas  de  Harimiogues. 

Foripiera 

Pueuto  sobro  d  rio  Ju- 1 

Albacete. . 

17.  Descanso. 

)8.  tíuinela 

La  Roda 

19.  Minaya 

Villarrobledo 

20.  Accionen  loa  camposi 

de  dicho  pueblo  con-f 

tra  Alaii j 

Osa  de  Monliel 

21.  Villahermosa 

Fonllana. 

Infantes 

22.  Villamanriquo 

Venia  Nneva 

Chiclana  de  Segura.  .  . 

.23.  Puente  sobre  el  rioi 

Oualimar.^ i 

Venia  de  Porras 

Villanueva  del  Arzo-i 

bispo f 

U.  Villacarrillo 

Venia  del  Cerro.  .  .  • 

Torrepedrogil 

übeda. 
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MesM.  IKts.  Leiuas. 


Córaobft;— Ataqae  y 
d 


qcapiteion  i¡fi  lii  eiu-  [       1 


Octobre.  ...*..  1.^  Bendición  de  los  Fñer- 


uondelosFfier-| 


Soma  anterior.  •  •  US  1 

Setiembre..' .  .  .  •   iS.   cncbarejo »  2 

Baen.  .  J »  t 

Descanso. 

26.  Bejijar 1  > 

ti.  Bio  Goalinar 1  % 

Bailen ^  .  ...  3  i 

iUidinar.  :.......  4  » 

S8.  Pneale  uim  el  rio) 
29.     Guadalquivir . .  .  J 

SanU  (%Slii* 2  i 

Aldea  ddEío 2  § 

'    Pedro  Abad. 3  i 

i                   £1  Carpió. i  » 

'30.  Puente  de  Atoploa-  so-) 

une  el  rio  Guádal-[  3  t 
quivir. .  .<....) 
Venta  de  Alcolea.  .  .  . 

Monzón  dé  la  Tierra.  .  i  » 


2y8.  Descanso. 

4.'T6rre  de  Arias 3        • 

Santa  Grus 1        » 

Castro  del  Bio:  .  .  .  .'  2        i 

S.  Baena.  .  • 2        » 

» 

Derrota  de  la  columna 
de  M ¿laaa  al  mando 

de  Escalante  en  las  >  2        2 
inmediaciones    del 
rio  Alcaudete.  .  .  . 

Vuelta  ¿  Baena 2        2 

Octubre.  •-.....  6.  Cabra ,  3        » 

Lucena.  •  .  , 1        » 

7.  Montilla 5         > 

8.  llueva  Cartela 3        2 

Cabra 1        2 

9.  Priego ,  .  3        2 

10.  Descanso:  ^_^ 

m 


m- 


Snma  anterior. .  .  .  Wfl 
.  11.  Cabrk.-Itetrottde[uia) 

colamntdeoaballe-)  3  . 

ría } 

Moulilla.  ........  5 

,  11.  Córdoba 6 

13.  DcEcausú. 

14.  VillaJla.   .  ,-. 6 

15.  Poioblauco S 

IS.  La  Cun^uislo. 3 

17.  Fuencalienle. 8 

*  Las  Navas.    .,,...  S 

18.  La  Solana  del  Píao.  .  .  S 
FucDcalicute. .......  3 

19.  La  Conquista.  .: .  .  ■  .  3 
90.  Torrccampo.  ......  i 

21.  Pedroclics 3 

32.  I'ozublaoco S 

'  Torrcmñano.  ......  1 

23.  SaDia  JimeD3-  .....  1 

AlamiUo 3 


.  Almadén. — Ataque  J 
ocupación  de  la  po- 
blacioD 


55. 


marcha*  ( 

S6.  Ciruela 4         » 

Talariubias 1         X 

Oio  Guadiana:  su  pasót 

por  vado J 

Navalvillar  de  Pela.  .  . 

27.  Guadalupe. — Derrola'v 

de  una  columna  del 
nacionalet  de  Eatré- 1 
madura. / 

28.  Callamere. 

LdgroBan ,.  .  ■ 

49.  Zorita.  ,.,-.■ 


1        t 


Trapo. 8 
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Meses.            D^as.  Leguts.   GoirtM» 

Suma  anterior 858        1 

Cáceres f 

Noviembre l.«  Descanso. 

2.  Marcha  .en  dirección \ 

al  Taio  7^  á  ana  le-  r  a 

gua  de  camino  con- 1  ^ 
tramarchaá  Cáceres.  / 

8.  Torre  de  Orgaz 1 

Torreqaemada 3 

Torremocha ,  .  1 

4.  Arroyomolinos.  •  ^  •  •  .  3 

Almoarin. i 

IBajadas. ........  3 

(L  Yiliarxle  Bena 2 

Rena 1 

'    Rio&uadiana.-^Se\ 

constmró  pnente  pa-  [  1 

ra  SU' paso ^ 

YUlanueval^  Serena.  .  1 

6.  La  Aba i 

LaGuarda: .  .....:  3 

Rio  Ortega •        2 

Quintana: 1 

zalamea  la  Serena.  .  ,  2 

7.  Berlanga. 2 

Aillones »        2 

Guadalcanal. ......  4 

8.  Descanso. 

9.  Alaniz.  ...•....-.  2 
Constanlina  de  la  Sierra.  4 

10.  Puebla  de  los  Infantes.  4 
Rio  Guadalquivir.— Se  ) 

pasó  por  la  barca  y  f  .        ^ 

mentes  que  se  cons- (  ^        ^ 

ruyeron / 

Palma  del  Rio 9        1 

11.  Ecíja.— Pasando  el 

puente  sobre  el  rio 
Geníl 

12.  Descanso 

13.  Osuna 6 

14.  Marchena 5 

15.  Orvera 9 

16.  Ronda, 4 

17  y  18-  Descanso 

634 


r 


■5' 


Suma  anlerior.  ....    631 

.  19.  Alajale 2 

[  40.  BcDa^aiii 1 

Gáuciii.<~-Bloqueo  de 
BU  cagliHo  y  ocoion 
con  la    vaDguürclia 

(!c  Rivoro 

,  II.  Ilio  (luadiaro.— Se  pa-^ 
sú  |ior  pUQDlea  que! 
secunslrayoron. .  .; 

San  R(M)ue 

'  fSl  llJú  Guarranquc.— Sul 
pasó  por  la  barca  y\ 
-vado  del  Loro  ■     .) 
RiQ  Palmoncs.— Se  lii'\ 
'  zo  su  paso  por  lai 

liarca.  puente  de  los  \ 
Barrios  y  vado  úe\ 
las  Cigüeiss.  .  .  ■' 

Algeciraa 

'  13.  Los   Barrius.— PuenlC] 
I .  sobro  el  rio  Palmo-  [ 

nes ' 

Venia  del  Caataño.  .  .  . 

U,  Alcalá  de  los  Gazoles.  . 

95.  Rio  do  Haiaceite.— Sc) 

pasú'porpuentesqueí 

secoQgIruycroD.  .  .' 

Inmediaciooes  deAr-\ 

eos  de  la  Proolera.  ( 

—Acción  con  Nar-  í 

vaeí } 

Viilamartin 

26.  Monzón.   ,  . 

Osuna  

"87.  Estepa. 

Puente  de  DouGonía-t 
'   28.      losobreelrioGonll. ) 

Los  ZapaleroE 

:         Cabra 

■  29.  Baeua 

Alcaudele.-Aproiima-  \ 
clon  de  los  enemigos  I 
a  la  UU3  de  ■«  mana- 1 
na  del  3« ; 


'oub  111. 


esi 


U 


J 


M«  DIU. 


Soma  anterior. 687 

Noviembre 80.  Marios. .  •  .  *. S        » 

Jamüena. 1       «'•'vi 

Tohrecampo i 

MeDübar.V. 4 

Bio  Gaadalqoivir.— Se\ 

pasó  por  lasbareasl  » 

•y  vado ' 

Bailen.  ; 8 

Diciembre 1.*  fiuarrtiman.  ^ S 

Carboneros.   « 1 

LajCarolina 1 

Laii  Navas » 

Santa  Elena i 

S.  Lh  Cerraderas 1 

DespeSaperros » 

Vepla  de  Cárdenas.  .  .  » 

;   Almóradiel  ó  Visillo.  .  .  t 

Sanlf  CmK  de  Modela.  .  *  2 

VaMepefias.   ......  8 

S.  La  Solana.  •.'...•.  4 
Argamasilla  de  Alba.) 

<— Poenle  sobre  eli  i 

rio  Goadiana.  •  .  J 

Tdlnelloso 1 

4.  La  Mota  del  Coervo.  •  •  6 

5.  Los  Incjosof 2 

Yfllamayor  de  Santiago.  2 

Orcajade  Santiago.  .  •  8 

t.  .Tprmbia  del  Camípo.  .  •  i 

vaiamiblo. , .  .  V . .  .  1 

Udés 1 

Alcaz^rddffey ^• 

Hoele.  ....•••..  2 

7.  Boetfdia 4 

8.  Poente  sdire  *  el  ria)  , 

Ooadiela i 

Fojos » 

Saceden 1 

Aotíon 1 

Puente  de  Anfión  so-  \ 
•  bre  el  rio  Talo. ...» 

ABndíga. . .  r. 1 

Tendilb I 

Convento  de  PP.  Fran- )  . 

ciscos  de  la  Salceda,  f  * 


7/ 


Sunu) 'anterior 752 


MfllHBbfe*  s  •  •  •  •  8.  Armumá.— Puente  80^  I 

bre  el  rio  Jarana.  .' 
.  Orche.  • «  • 

BeboHoea.  •  « 

^  mu 

Espinosa.— Puente  S0t4 
Breel  rio  Henares»^ 

Cogplindo 

10.  Arroyo  de  las  Frasaas. 
Gondemios  de  Arrlna.  • 


11.  Capisabalos. 
Cañicera. 


Caracha 

Carrasco^ 

Fresno  de  Cancena.  .  • 

IS.  Yillanneva. 

Paenté  sobre  el  Daero. 
Matanza.  •  1  •  •  ..  •  •  • 
Osma.  •••••«••# 
jienEosa*  «•••^••« 
.FnentehermegiL  •  •  ;  # 

{13.  Faencdiente 

flíBojosa.  ••••«••• 

Haertadel  Bet*  •  •*•  • 
li.*  Silos. , ^  •  •  • 

ReUierta.  •!•••••• 

Cobarmbiiis.— Pasan  -y 
'  do  por  puente  el  rioi 

'  Aríanzon ^ 

45.  Ifembolla; 

.    Lira 

Los  dos  Barrios 

YUlamel 

Yillasnrde  Herreros.  • 

.  16.  GáT^de 

San  Juan  de  Ortega.  . 
Fresno  de  Bodilla.  .  •*• 

Camporedondo, 

Bojas 

Qointauilla  Caborrojas. 

Morilla. .  .  .  .  , 

HermoSiUa. 

11.  SA9A  de  Bureba 


1 

2 


8 

t 

» 


S 

1 

2 


1 
1 

2 
3 
2 

4 

2 
» 
2 
2 

9 

2 
2 
2 
1 

» 


■  ti- 


ta.    1 


i 


<•.  SSn»Ío: 


I 


famayo ■        t 

Puente  de  la  Horadada}        j         ■ 

sobro  el  rio  Ebro.  . ' 
Mijangos.— Ptiente  sO' 
breelrioNela.— To- 
ma do  la  caserua  que 
lo  detenUia. 

Cadiüanos,  . ( 

Eglraaiiaiía ■ 

18-  Quinlanilla , 

San  Panlaleou j 

Siin  Llórente, —Puente} 
sobro  el  rio  Losa.  .)        • 

QníBoocfis f       S 

refiade'lüiiilo i       ■ 


t 


.    «InantoD. . , i 

MíraBD.    ... í 

Inrta.  ..-.,....'.  i 

AAunrlo.  .• B 

OeMU.  .........  i 


Segora  15  (l«  mxjo  4|  MSÍm-E»  CQ^.— P.  del  G. 
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MANIFIESTO  DE  LA  REINA  GOBERNADORA 
k  LA  MiCtON  ESfÁ^OLA. 


Desde  que  pof  lá  eniériliiedad  de  mi  iragusto  edfKMo  (Q.  D.  6.) 
empollé  interinamente  la»  riendas  dd -gobierno,  di  pruebas  de 
ios  sentimientos  de  mi  corazón  en  faror  de  esta  nación  magnánima, 
pagando  las  lágrimas  de  millares  de  familias,  y  anunciando,  con 
el  olYído  de  las  pasadas  disensiones  políticas,  una  nuera  era  de  re* 
eoiicUiacion  y  de  pac. 

Muerto  poco  después  mi  augusto  esposo,  y  encargada  de  la  re- 
gencia del  Reino ,  no  retardé  un  momento  en  ratificar  mis  benéfi- 
cas miras  é  intenciones  con  muchos  y  saludables  decretes ,  hasta 
que,  para  asentar  sobre  bases  sólidas  y  verdaderas  la  felicidad 
de  los  espafioles,  restablecf  solemnemente  las  antipas  leyeáfunda- 
lOentales  de  la  monatquia,  en  que  están  consignados  justamente 
los  derechos  del  trono  y  los  fberos  y  libertades  de  la  nación,  con- 
vocando las  cortes  generales,  que  nan  sido  en  (odas  épocas  el  ba- 
luarte mas  firme  de  aquellos  sagrados  objetos. 

En  las  circunstancias  mas  crilicas;  en  medio  de  Una  guerra  ci- 
vil y  de  los  estragos  de  una  peste  asoladora  ,  abrí  en  persona  las 
puertas  del  santuario  de  las  leyes ;  y  desde  aauel  memorable  día, 
mcesante  ha  sido  mí  anhelo,  constantes  mis  afanes  para  presentar 
á  las  Cortes  leyes  encaminadas  á  la  felicidad  de  los  pueblos,  refor- 
mas útiles,  mejoras  saludables,  habiendo  Hevado  á  tal  punto  mi  so- 
licito anhelo  en  promover  cuanto  pueda  contribuir  al  bien  y  pros- 
peridad de  la  nación,  que  no  vacilé  en  decretar  que  se  llevase  á 
efecto  el  método  mas  ámpHo  de  elecciones  que  jamás  habia  cono- 
cido la  nación,  á  fin  desque,  reiinido  uno  y  otro  Estamento ,  y  de< 
acuerdo  con  la  Garona,'se  revisasen  las  leyes  fundamentales  del 
Estado,  y  se  hiciese  aun  mas  intima  é  indisoluble  la  unión  del  tro- 
no y  de  loe  pueblos. 
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Mas  cuando  estos  acaban  de  nombrar  sos  diputados  pan  gm 
manifiesten  en  las  Cortes  las  necesidades  y  los  votos  de  la  nacton: 
cuando  urse  que  esta  se  entere  cumplidamente  del  uso  cpie  se  htr- 

Íra  becho  de  sus  recursos  y  sacrificios  para  suministrar  lealmenta 
os  que  exigen  las  atenciones  del  Estado  v  la  terminación  de  la 
guerra  civil;  cuando  se.  cuenta  ya  por  dias  la  instalación  de  las  Coiv 
tes  revísoras,  objetos  de  tantas  esperanzas;  una  facción  anárquica 
y  desorganizadora  intenta  aprovecharse  de  las  mismas*  calamidades 
cié  la  patria  para  sobreponerse  á  la  voluntad  de  la  nación,  arrogar- 
se los  derechos  que  solo  competen  á  sus  legítimos  representantes, 
y  ultrajar  á  la  magostad  real,  pagando  con  la  mas  negra  ingratitud 
tantos  y  tan  recientes  beneficios. 

Gomo  encargada  por  las  leyes  de  su  custodia  y  defensa ;  como 
reina  Gobernadora  del  reino  y  como  tutora  de  mi  augusta  hija  dofia 
Isabel  II,  por  cuyos  legítimos  derechos  están  derramando  su  san- 
gre millares  de  valientes,  sabré  cumplir  los  deberes  que  me  impo- 
nen á  un  tiempo  la  defensa  de  las  prerogativas  de  la  Corona  y  li 
de  los  derechos  y  bienestar  de  la  nación*  y  tan  pronta  como  me  ha 
mostrado  y  mostraré  siempre  para  atender  á  los  verdaderos  volos 
de  la  nación,  espresados  jpor  sus  órganos  le^timos,  tan  firme  y  re- 
suelta estoy  á  no  consentir  por  ningún  lérmmo  ni  bajo  nínfl;un  pro- 
testo que  unat  minoría  turbulenta,  auxiliando  de  hecho  al  partido 
rebelde,  usurpe  falsamente  la  voz  de  la  nacten ,  para  someteritá 
su  yugo  y  humillar  á  la  magostad  reaL 

Para  nevar  á  cabo  mi  propósito,  no  menos  importante  ik  Vir* 
dadora  libertad  que  al  decoro  déla  Corona,  cuento  con  el  apoyóte 
la  divina  Providencia,  que  nunca  abandona  á  los  monarcas  coiar 
do  defienden  las  leyes  y  sé  desvelan  por  el  bien  de  los  podrios; 
con  la  lealtad  do  una  nación  sénerosa,  que  no  puede  aliarse  naiea 
con  la  ingratitud  y  la  rebeldía;  con  el  esforzado  ejército ,  que  eáCi 
sellando  con  su  sangre  la  fidelidad  á  sus  juramentos;  con  el  infia- 
jo  saludable  de  los  ministros  del  santuario,  delasclaseamas  elafa- 
das  del  Estado;  con  loa  guardias  nacionales  del  reino,  tan  ¡ntereiar 
dos  en  el  mantenimiento  del  orden :  con  el  honrado  pueblo,  iil 
siempre  á  sus  monarcas;  con  todos  Jos  españoles,  en  fin,  que.apn- 
cien  lo  que  vale  este  nombre  y  que  no  quieran  verlo  deshonrado  á 
los  ojos  de  las  demás  naciones.— ¥0  LiUlEmA  GOBEKNADOEi* 
—En  San  Ildefonso  á  i  de  agosto  de  1836,  ' 


• « 


áüPEimcB  ifvn5m«  •.« 


REAIES  DECRETOS. 


Como  reina  Gobeñíadora  de  Espaffa,  ordeno  y  mando  que  se 
publique  la  C<msUtocion  polilica  (fel  año  1812,  ép  el  inlerin  que 
leunida  la  nación  en  Cortes,  maDífíeslc  espresamcntesu  voíuulad, 
i  dé  otra  consUtucion  conformo  a  la^  necesidades  de  la  misma.  En 
Sao  Ildefonso  i  13  de  agosto  de  4836.— YO  LA  BEIKA  GODEft^ 
H ADORA.— ▲  don  Santiago  Méndez  Ylgo. 


Habiendo  desaparecido  Ids  drcnnsiancias  por  las  que'  tuve  á 
Jrien  declarar  en  estado  de  sitio  la  capital,  be  venido  en  mandar  en 
ÉiHnbre  de  mi  augusta  bija  la  reina  doffa  Isabel  II,  que  ces^n  des- 
de Inego^n  todas  sus  partes  los  efectos  de  aquella  disposición.  -Ten- 
dtaéialo  entendido,  y  dispondréis  lo  necesario  á  su  cumplimiento. — 
JO  LAREINAOOBERN  ADORA.— En  San  Ildefonso  á  14  de  agos- 
ta 4^  lo36.— A  don  Santiago  Méndez  Vigo. 


Como  reina  Regente  y  Gq|)emaddra  durante  la  menor  edad  de 
mi  augusta  bija  la  reina  doña  Isabel  II,  vetrgo  en  nombrar  nara  la 
secretaría  del  despacbo  de  Estado  con  la  presidencia  del  Consejo 
4d  Ministros,  á  don  José  María  Calatrava;  para  la  de  Hacienda,  á 
don  Joaaoin  Ferrer,  y  para  la  de  la  Gobernación  del  Reine  á  don 
Ramón  Gil  de  la  Cuadra,  en  reemplazo  dé  don  Francisco  Javier 
Istnríz,  don  Felrx  D'OIaberriague  y  Blanco  y  el  duque  de  Rívas, 
que  respectivamente  los  desempeñan  en  el  día;  siendo  mi  voluntad 
que  el  nuevo  presidente  del  consejo  me  proponga  á  la  brevedad 

Swible  los  suffetos  mas  actos  para  sustituir  a  don  Antonio  Alcalá 
diano»  don  Manuel  Barrio  Ayuso  y  don  Santiago  Méndez  Vico; 

coaUBoando  tote  entre  tanto  parala  comunicacioR  du.mia  realeB 
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decretos.  T^i^di^íslo  entendido,  y  lo  comanicateis  á  quien  corred-^ 
ponda.— YO  LA  REIXA  GOBERNADORA.~En  San  Ddefbnso  á 
44  de  agosto  de  1836.— A  don  Santiago  Méndez  Yigo. 


Gomo  reina  Gobernadora  y  en  nombre  de  mi  angasU  hija  la 
reina  doña  Isabel  II,  he  venido  en  decretar  qae  se  reorganice  la 
guardia  nacional  de  Madrid,  volviendo  desde  luego  las  armas  has- 
ta las  dos  terceras  partes,  á  lo  menos,  de  los  guardias  iUtima- 
menle  desarmados.  Tendréislo  entendido,  y  dispondréis  lo  conve- 
niente para  su  puntual  cumpllmiento.^TO  LA  REINA  GOBER- 
NADORA.—En  San  Ildefonso  á  li  de  agosto  de  1836.--A  don  San- 
tiago Méndez  Yigo. 


0 

En  noinbre  de  mi  augusta  hija  la  reina  doña  Isabel  11»  y  como 
reina  Regente  y  Gobernadora  de  estos  reinos,  he  tenido  en  ndavar 
de  los  cargos  de  capitán  general  de  Castilla  la  Miieti  y  oomandaiH 
te^eitéraldela  guardia  realde  infantería  al  leslenie  gcoertl 
marqués  de  Moncayo,  y  nombrar  para  queleféemplaceal  marb^ 
cal  de  campo  don  Antonio  Seoane,  quien  ademas  volverá  á  enctt^ 
garse  de  la  comandancia  general  de  la  guardia  red  de  cábaUeria« 
Tendréislo  entendido,  y  dispondréis  lo  necesario  á  su  cumplimien- 
to.-YO  LA  REINA  GOBERNADORA.— En  San  Ddefonso  á  ü  de 
agosto  de  1836.— A  don  Santiago  Méndez.  Yigo. ' 


Como  reina  Regenta  y  Gobernadora  durante  lá  mftnor  Bdnd  de 
mi  excelsa  hija  la  reina  dofla  Isabel  H,  he  venido  en  rdevar  de 
los  cargos  de  inspector  general  de  miliclíf8^,proTinchiles  y  eomtn-^ 
denle  general  de  la  guardia  real  de  la  misma  arma  al  te^ieote  gi^ 
neral  conde  de  San  Román,  y  nombro  para  reemplazarle  en  ambos 
mandos  al  de  la-misma  clase  marqués  de  Rodil.  Tendréislo  enten- 
dido, y  lo  comunicareis  á  quien  corresponda.— YO  LA  REUiA 
GOBERNADORA.— En  San  Ildefonstf^  U  de  agosto  de  lNn.^A 
don  Santiago  Méndez  Yigo. 


-  •>• 
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IXMQIDO  POR  EL  GENERAL  GORDOVA  AL  MINISTRO  «DE  LA 
GOERRA  SORRE  LA  SITUACIÓN  T  DIHCULTADES  DE  LAS  PRO- 

.  YINGIAS  VfL  NORTE  Y  LA  NECESIDAD  DE  CONFIAR  EL  MAN- 
TO SUPERIOR  A  OTRO  GENERAL. 


Excmo  Sr.'^He  manifestado  á  Y.  E.  que  el  tiempo  há  parall- 
adby  y  por  condiguiente  retardado  mucho  la  construcción  de  tra- 
lii|o«  en  la  nueva  línea.  En  ella  están  ocupados  todos  los  zapador- 
res  que  lengo ,  y  lo  estarán  por  algún  tiempo,  aunque  aaxiiiados 
pkr  las  tropas. 

A  la  guarnición  y  protección  de  esta  línea  y  de  los  valles  é^inle- 
r«MS  que  debe  abrigar  es  preciso  destinar  una  fuerza  por  lo  mc- 
BOide  seis  mil  hombres^.autique  la  mitad  quedando  móvil,  bien  si- 
tuda  y  dirigida,  puede  ligara  á  las  operaciones  generales  por  su 
iifíiierda.  con  Pamplona,  y  al  estremo  opuesto  con  el  Bastan.  Déla 
pmecocion  ú  oportuno  desarrollo  del  plan  de  campaña  que  tengo 
etpvesto,  forma  parte  laocopacioB.de  este  último  valle,  y  siendo 
míresivamente  posible  el  ligarla  con  ona  linea  de  fuertes  sobre 
el  fldasoa  hasta  frun,  ó  hasta  so  desembocadura  en  Foenterrabfa» 
Que  este  plan  es  en  mil  conceptos  ventajoso,  no  necesita  demos- 
traeioDes:  basta  considerar  que  cerrando,  ó  dijfioultanda  muchísimo 
so  ejecución,  las  comunicaciones,  d^l  enemigo  con  Francia,  que 
htn  sido  el  vehículo  de  su  alimento,  y  forman  todavía  ahora  más 
la  eondicion  de  sü  vida,  se  logran  también  mjl  ventajas  militares 
de  que  mi  correspondencia  oficial  y  confidencial  j  mis  conversa- 
deoes  con  V.  ]£.  han  dado  suficiente  esplíi^acion.  Resta  ocuparnos 
da  la  posibilidad  de  su  ejepucion  y  de  los  grandeá  medios  ú  ofostá- 
cok»  que  hay  que  emplear  4  qaa  TeAoar  para  bgitelí»  siftlocial 


378  ANAUS  ]>B  ISASEL  IL 

todo  plan  bueno  6  malo  es  un  concepto  abstracto,  ó  oiu  sombit 
sin  cuerpo. 

Permítame  Y.  E.  que  en  favor  de  la  importancia  y  mvedad  dd 
asunto,  haga  algunas  reflexiones  preliminares  para  llegar  ¿  tér- 
mino con  mas  instrucción  y  que  recomiende  aquellas  á  su  masM- 
ria  meditación. 

Guando  4os  agentes  y  diputados  de  los  valles  N.|  E..  al  Arga  aq 
la  montaña  de  Navarra,  me  espusieron  que  estaban  prontos  á  al- 
zarse, les  exhortó  y  alimenté  sus  felices  disposiciones  sin  verificar 
no  obstante  su  pronunciamiento  hasta  que  yo  dierala  seffal,  para 
no  verse,  como  otras  veces,  ellos  abandonados  y  yo  en  grandes 
embarazos  y  conflictos:  asi  recuerdo  que  lo  dije  también  al  go- 
bierno. Pero  otros  consejos  mas  impacientes ,  aunque  tal  vei 
menos  esperimentados  en  esta  guerra  que  los  mios  prevalecieroi, 
y  se  agito  por  Francia  y  España  el  espíritu  público  de  aquellos  ha- 
bitantes, los  cuales  dando  el  grito  de  libertad  me  hicieron  á  mí  es- 
clavo de  la  nueva,  distinta  y  sagrada  atención  que  se  mecreabaal 
eslremo  derecho  de  mi  linea,  prolongada  repentinamente  por  eaie 
hecho  de  nueve  leguas  mas^  cuando  no  alcanzaban  mis  medios  físi- 
cos á  cubrir  la  que  en  el  órJen' defensivo  guardaba  ya  este  ejéreí- 
to  con  tanta  pena  y  dificultad.  Asi,  pues,  este  acontecimiento»  üíh 
líz  en  su  esencia,  no  me  pareció  á  mí  desgraciado  y  peligroso  por 
estemooráneo,  pues  en  guerra  como  en  política  entiendo  que  todo 
es  relativo,  y  una  misma  cosa  puede  ser  ventajosa  ó  perjudicial» 
según  su  oportunidad,  ó  falta  de  día.  Concentrado  yo  entonces  coa 
el  mayor  grueso  del  eíórcito  en  Álava,  amenazando  el  corazón  y 
corle  de  la  rebelión,  el  primer  efecto  do  aquel  alzamiento  fué  para- 
ll2ar  completamente  la  acción  ofensiva  (Icl  cuerpo  de  diez  y  aeíi 
batallones  que  tenia  sobre  mi  derecha  en  la  Ribera,  con  jaque  i 
Estella,  de  los  cuales  unos  entraron  en  la  montaña  levantada,  jrel 
resto  tuvo  que  escalonarse  en  la  misma  dirección  parasostenerM. 
Yo  mismo  tuve  que  renunciar  á  toda  empresa  en  la  parte  opuesta, 
por  la  simple  razón  de  que  si  el  enemigo,  que  afortunadamente 
calculó  mal  entonces  sus  intereses,  voWia  por  el  diámetro  sobre 
mi  derecha  con  su  mayor  grueso,  nuestras  tropas  y  valles  qjoeda- 
ban  comprometidos  ó  perdidos  por  la  muy  tardía  asistencia  ooA 
que  podía  llegar  á  su  socorro  yo,  precisado  á  retrogradar  seis  le- 
guas hasta  Miranda  para  correr  luego  por  el  grande  arco  6  drcila 
que  forma  el  curso  dfel  Ebro,  y  por  caminos  que  prádicimeote'iMí 
acaban  de  demostrar  que  si  no  del  todo  intransitables,  son  penihles 
y  lentísimos  en  la  presente  estación. 

Los  rebeldes  no  supieron  aprovechar  tampoco  el  tiempo  qoe 
duró  mi  marcha  de  la  izquierda  á  la  derecha  de  nuestra  Bnea,  y 
recordará  Y.  E.  que  le  indiqué  mis  temores  cuando  lo  hacia»  ii 
bien  un  poco  después  han  logrado  sorprenderla  vigilancia  de  naM- 
tros  gefes  en  la  izquierda,  los  que  faltos  de  buenas  noticias  acudie- 
ron tarde  al  auxilio  de  do^  puntos  débiles  que  sí  debieron  sucum- 
bir ante  los  grandes  medios  con  que  han  sido  atacados,  pudiertí 
Gojn  mayor  dfefensa,  dar  tiempo  á  ser  sooórridos. 


Rüimo  10.  3?d 

De  todos  modos  mi  sílaacioQ  se  hizo  embarazésay  dificO,  pof 
las  exigeiitías  del  meDciooado  suceso  político,  pues  no  erá.posibla 
Mstraene  4  la  dará  alternativa  de  dejarlos  siempre  espnestos,  ellos 
T  las^  tropas,  á  los  riesgos  protiables,'  por  no  decir  íneYitables,  de 
que  llevo  hecha  mención,  o  de  paralizarme  oon  el  «craeso  del  ejér- 
cito en  perpetuo  centinela  y  protector  de  dichos  valles.  No  se  cual 
de  los  térmmos  era  peor;  pero  ambos  eran  muy  inalos.  Para  salir 
del  apuro  resol  Vi  anticipar  la  operación  que  tenia  meditada  para 
cuando  llegasen  los  refuerzos  que  se  preparan  á  este  ejército,  oper- 
lacion  que  formaba  parle  del  plan  general  de  campaña,  ó-sistema 
de  guerra  con  que,  a  mis  cortos  alcances,  puede,  no  digo  mejora 
sino  únicamente  hacerse  y  conducirse  esta  guerra;  y  aunque  este 
sistema  sea  vivamente  censurado  por  peregrinos  y.  ^un  por  inte- 
ligentes del  arte,  que  lo  caliñcan  de  lento  y  largo,  siempre  me  que- 
dará el  derecho  de  sostenerlo  como  único^  y  mientras  militan,  so- 
bradas razones  para  calificar  todo  otro  de  funesto  é  imposible.  He 
aqui  la  cuestión-verdadera  que  habrá  de  examinarse  siempre,  pero 
i  cavoexámen  confieso  me  prestaré  con  mas  confianza  de<^onven- 
oer  á  los  demás  que  de  ser  convencido,  ni  suficiente  docilidad  para 
servir  de  inslrumcnlo  á  ideas  contrarias,  cuando  estoy  penetrado 
que  de  un  ensayo  condescendiente  y  ya  hecho,  pende  la  fuerte  del 

Sais  -y  del  trono,  el  triunfo  de  los  dos  principios  rivales  y  la  repu-* 
icion  y  responsabilidad  del  general  que,  al  frente  de  la  empresa 
T  de  la  censura  nacional,  ha  de  responder  á  la  Europa  y  á  la  his- 
toria de  su  conducta.  Digo  esto  j^prgue  he  elegido  y  prefiero  ser 
Tictima  de  la  impaciencia  6  ignorancia  pública,  que  (imido,  dócil  6 
dego  agente  de  su  ruina,  ya  que  las  pasiones  generales  no  pueden 
someterse  á  lo  que  la  inteligencia  y.ia  esperiencia  dictan  y  acon- 
sejan. Culpable  y  aun  despreciable  seria  yo  ámis  propios  ojos  ^i 
por  contemporizarías  consumase  las  calamidades  de  la  patria.  Yuel- 
YO  á  pedirá  Y.  E.  perdone  una  digresión  que  hacen,  cuando  me- 
nos, escusable  los  disgustos  de  mi  alma,  y  las  tan  injustas  como 
innatas  y  poco  merecidas  acusaciones  de  que  soy  públicamente 
objeto  hace  tiempo,  como  lo  es  un  médico  del  enfermo  irascible  y 
poco  docto  que  le  acusa  déla  lentitud  de  una  cura  grave  y  difícil, 
porque  el  cielo  que  le  envió  la  enfermedad  está  demasiado  alio  para 
oir  sus  imprecaciones.  Aunque  yo  reconozca  mas  que  nadie  y  haya 
espuesto  desde  el  primer  momento  en  que  me  vi  precisado  á'ocep- 
tar  este  mando,  que  el  médico  que  se  encargue  de  curar  los  males 
que*  hoy  afligen  al  pais,  debe  poseer  toda  su  confianza  aun  cuando 
tenga  menos  crédito  y  ciencia. 

Pero  volviendo  por  fin  á  tomar  el  hilo  de  mi  esposicion,  empren- 
dí (decía  á  Y.  E.)  h  ardua  empresa  de  establecer  una  linea  de  doce 
i  trece  puntos  fortificados,  que  uniendo  al  *  bajo  con  el  alto  Arga 
hasta  la  frontera  de  Francia,  y  teniendo  por  centro  general  á  Pam- 
^ona,  conquistase  y  dominase  todo  el  país  al  Este  de  joUa,  es  decir, 
desde  la  deselhbocadura  del  Ega  h^tsta  los  Aldoides.'He  hablado  ya 
de  soslventajas  y  utilidades  pero  no  será  demás  reprodocir  lasprín-^ 

típales,  l.^loccbonicafiton  miUUr  entre  las  fiíeci^ 
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vinciad  coD  las  del  Noreste  de  la  monarquía  y  las 
que  esto  encierra  para  la  pacificación  general.  9.®  Disminocloa 
recursos  do  todo  género  para  la  rebelión,  por  la  adquisición 
este  vasto,  nuevo  y  para  ellos  muy  productivo  territorio,  lo  que 
equivale  á  acortar  su  vida  material  mas  que  diev  batallas.  S.*  Kt« 
taDlecimientos  de  aduanas  v  comunicaciones  con  Francia,  de  ci- 
yos  efectos  y  resultados  no  naré  mérito  sino  recordando  la  parto 
en  que  disminuyen  él  principal  producto  que  ha  alimentaoo  el 
tesoro  de  don  Garlos.  4.o  Condición  indispensable  que  encierra  ei- 
ta  linea  para  el  establecimiento  de  nuestras  armas  en  el  valle  del 
Bastan,  pues  ios  dignos  é  ilustres  generales  que  me  han  preoedidOv 
y  aquellos  que  hoy  opinando  por  su  ocupación  ilustran  al  gobier- 
no, me  permitirán  observarles  aqui,  pasando  alguna  vez  á  crilüo 
quien  tantas  es  como  actor  obieto  de  sus  censuras,  que  ocuptrt 
no  asepurar  la  conservación  oe  lo  que  se  ocupa,  es  reprobada  y 
perniciosa  máxima  en  guerra  como  la  politica,  abrazar  mas  de  ü 
que  se  alcanza  tan  espueslo  como  gaslar  mas  caudal  del  que  se  po- 
ne. Seria  esto  incurrir  en  los  errores  y  consecuencias  délas  pre« 

CQdenles  ocupaciones,  las  cuales (i)  dieron  margen  á  que  para 

asislir  á  socorrer  al  Bastan  tuviese  el  ejercito  que  emplear  todo  M 
tiempo,  fuerza  y  atención,  para  luego  tener  que  abandonarlo,  re** 
conocida  que  fue  por  coslosa  y  pesada  carga  la  ocupación,  y  cuaca- 
do ya  había  producido  grandes  derrotas  y  desastres  que  espusíenm 
mucho  la  causa  pública  á  un  naufragio,  y  ocasionaron  la  pérdida, 
ó  el  sitio  de  tantos  puntos  fuertes  á  que  no  era  humanamente  posi- 
ble acudir  ai  mismo  tiempo.  Deplorable  é  irreparable  pérdida  filé 
la  de  estos  fuertes ,  pues  ella  alteró  todo  el  carácter  do  esta  ya 
entonces  muy  difícil  guerra,  porque  aquellos  sirven  de  imprcscio- 
dible  apoyo  á  las  operaciones.  Sin  ellos  no  hay  almacenes  para  ali- 
mentar á  las  tropas,  ni  hospitales  en  que  dejar  nuestros  enfermo^ 
y  heridos,  que  no  pueden  abandonarse  al  enemigo:  ni  se  puede  re- 
poner (le  municiones  la  cartuchera  del  soldado,  ni  hay  abrigo  alga- 
no  en  el  desierto  de  cnisas  que  en  ludo  territorio  dominado  perlas 

rebeldes  ofrece  este  país  al  ejército en  todo  reducido  á  sí  smo. 

Ahora  bien,  excelentísimo  señor,  á  los  doce  puntos  indispensa- 
bles en  la  nueva  linea  hay  que  consagrar,  según  llevo  dicho,  una 
fuerza  pasiva  y  otra  móvil  que  no  puede  absolutamente  bajar  de 
seis  á  siete  mil  hombres.  Simulláncamento  á  aquellas  se  estia 
construyendo  otras  obras  en  los  puntos  de  San  Vicente  de  la  Son- 
sierra,  Peñacerrada,  Trcviño  y  varias  ventas  con  los  objetos  qoa 
tengo  anteríormenlc  cspueslos.— La  venta  de  Tamáriles  en  d 
Ebro.— Kl  Perdón  y  Gáceda  en  Navarra.  Se  acaban  de  construir 
tres  sobre  la  linea  ue  Zadorra.— Dos  sobre  el  valle  de  Losa,  iodo 
para  los  objetos  y  por  las  razones  que  \ambien  tengo  manifesta- 

(I)    liOS  origliialrn  de  rsti^  y  do  los  Mfnilontcs  oflrioB  que  dfl  general  CóHofl. 
InMrrUiiiioü  on  rHir  luttiir,  han  desuparpcido  en  un  inrendio  de  Iim  árehiros  M 
ministerio  de  la  Guitrra.  Por  e^o  hornos  tenido,  bivn  á  pesar  nuestro,  que  re- 
nuoriar  á  Uonar  los  rflpauos  quo  ea  lo:»  documeatoe  publicados  van  marcadM 
c«i  p«Bl«t  witpcfiíivM.  (19  d«loiE;. 
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4^  Y  Gvando  UhU#  la9  (roiiaf  e^Un  en  aecioo  y  protegiuido  estos 
trabajos,  \o^  los  brazo»  ú(ile#  empleados  eo  ellos,  todas  lasffuar- 
nidonep  eo  campusa  y  tan  reducidas  qne  sus  gefes  piden  de  to- 
Jaa  partes  con  clamores  fuerza,  fuerza  y  fuerza  (y  ojalá  no  pidie- 
nn  mas  que  fuerza),  mi  situación -es  tanto  mas  apurada  y  dificU, 
(snanto  que  sin  baslar  con  lo  que  tengo  á  guardar  lo  que  poseo  es 
preciso  y  ursente  ocupar  el  Bastan  y Tormar  otra  linea  de  comuni- 
eafiíon  C9n  éfpara  emprender  desde  alii  otra  larga  y  dificilisima  lí- 
nea militar  que  es  indispensable  para  llegar  á  la  desembocadura 
ddBídasoa.— Llego  precisamente  aquí  ¿la  gran  cuestión  general 
que  me  propongo  someter  ¿  la  ilustración  del  gobierno.  Multipli- 
cado ¿  tapio  grado  el  divisor  de  las  atenciones  ¿cómo  ha  quedado 
el  dividendo  déla  fuerza  que  ha  de  cubrirlas  y  protegerlas,  y  laque 
na  de  operar  en  campafia?  Balmaseda  y  Mercauilio  anticipan  la  so- 
lución del  pr(Alema.  Ni  las  tropas,  ni  los  hombres  tienen  la  prero- 
gativa  de  bailarse  ea  cstremos  distintos.  La  Unea  que  ftuarda  el 
elérciU)  tiene  su  centro  en  Miranda,  v  desde  este  punto  aieslremo 
Oicho  ha¡fZ6  lefpu».  El  camino  miiihr  practicable  al  apoyo  de  los 
loeiies  existentes  hasta  la  estrema  izquierda,  va  por  Ofia  se^n 
Hcaíia  de  verse,  y  por  cierto  que  no  es  mas  corto  que  el  anterior. 
¿Cómo  remediar  ¿  estos  inconvenientes  orgánicos  é  inherentes 
k  la  guerra  que  hacemos  para  disminuir  las  yenlajas  que  en  ella 
tiene  un  enemigo,  centralmente  encastillado  en  una  fortaleza  tiie«- 
mtfiuMt^  inespngnable  aunque  úü  la  guarden  sus  armas,  [>ues  que 
mma  todo  el  terreno  en  él  comprendido  un  páramo  y  desierto  in- 
grato en  aue  el  ejército  no  encuentra  auxilios  ni  sumástencias,  ni 
MUS  puede  nevar  para  el  número  dé  Cropas  con  que  es  preciso  mar- 
cbar  por  él?  ¿Cómo?  Aumentando  las  fuerzas  y  estrechando  las  li- 
neas, pero  es  el  caso,  1.°  que  estas  fuerzas  no  han  aumentado  y 
si  disminuido;  3.®  que  para  estrechar  las  lineas  es  menester  con- 
cluir las  nuevas  sin  abandonar  las  viejas  y  qne  las  primeras  tienen 
todavía  que  ser  muchas,  y  de  lenta  y  difícil  ejecución;  3.^  Como  el 
enemigo  no  se  deja  tranquilamente  encerrar  por  la  paleta  del  alba- 
fiil,  ni  ios  fuertes  nacen  alli  donde  se  siembran,  ni  estos  se  pueden 
hacer  sin  Wozm,  y  tiempo  y  bayonetas  para  guardar  los  trabajos 
contra  todas  las  que  elenemigó  puede  concentrar  para  destruirlos, 
y  como  mientras  esto  se  hace,  no  se  hace  ni  se  puede  hacer  otra 
cosa,  ni  se  está  en  otra  parte;  ó  como  d  enemigo  no  ha  estipulado 
estarse  quieto  entre  tanto,  ó  se  va  este  sobre  la  menor  fuerza,  ó 
ataca  puntos  jlébilea  no  protegidos,  por  la  fuerza  que  está  cubriendo 
los  nuevos  trabajos;  y  porque  los  ejércitos  de  Xerxes  y  Gengls-Kan 
no  bastarían  á  cubrir  v  proteger  todos  los  puntos  vulnerables,  y 
mas  cuando  se  trata  tíe  un  enemigo  aue,  repito,  no.  los  tiene  en 
ninguna  parte,  y  si  se  le  puede  como  á  Aquiles  encontrar  un  ten- 
don  vulnerable,  no  puede  ser  sino  el  hambre,  y  el  hambre  no  se  le 
da  sino  por  el. caminí^  que  con  muchos  menos  medios  que  los  ne- 
fesarioa,  y  padeciendo  nosotros  de  la  misma  enfermedad,  se  la  he 
ido  y  voy  procurando' por  este  mi  lento  si£^ma  que  me  hace  culpa^ 
^*  ''    moboie,  charlaUBfiria,  nio. 
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Sin  entrar  aqni  &  hacer  nn  paralelo  do  la  gaem  de  !ioy  S  lo  qne 
ora  bace  un  aSo.  pues  ese  trabajo  esií;iria  dos  volúmenes,  recor- 
daré tan  solo  que  el  enemigo  tenia  cotonees  la  mitad  de^Ia  faerzi 
actual ;  que  esta  estaba  dividida  en  todas  las  atenciones  qae  para 
él  formaban  veinte  y  tres  puntos  fortiGcados^  por  los  cuales  era 
ctrculable  el  interior  del  país,  puntos  quo  Tueron  abandonados  6 
perdidos,  y  cuya  talla  bace  boy  imposible  la  comuntcactoo  fácil  ó 
posililc  entonces.  Que  el  ejúrciio  nuestro  tenia  ademas  de  sus  guar- 
niciones cittcMnla  y  eiitcu  batallones  mtvibies  en  campaña,  sin  con- 
tar con  tos  del  ejército  de  reserva — Que  la  victoria ,  el  tiempo,  y 
los  grandes  auxilios  y  adquisiciones  no  hablan  constituido  como 
hoy  á  la  rebelión  en  un  ejército  hecho  y  fo-ma',  con  las  grandes 
simpatías,  esperanzas  y  csruerzosquo  hace  en  EuropaelpariidoA 
priacipio  cuyos  intereses  defiende.— Que  le  faltaba  el  grueso  par- 

3U6  de  artillería  que  ba  reunido,  y  no  estaba  sostenido  por  la  gran- 
a  y  justa  confianza  q^ue  para  su  triunfo  lo  ofrecen  nuestras  (Kseii- 
elones  pasadas,  agitaciones  presentes  y  tas  perturbaciones  que  sa 
divisan  en  el  horizonte  político  de  nuestro  país.— La  guerra  en- 
tonces era  paramente  ofensiva  de  nuestra  parle.  Hoy  no  solo  sg 
exige  esia  condición,  sino  que  la  misma  fuerza  que  ha  de  hacerla, 
ha  ilc  proveer  á  la  parte  defensiva  en  una  línea  tan  eslensa  y  difí- 
cil como  la  que  cubre  el  ejército ;  y  cuando  los  rebeldes ,  desespe- 
rados de  pociur  progresar  en  su  país,  quieren  estender  y  propagar 
la  rebelión  por  es  pediciones  A  las  otras  provincias  descubiertas, 
atención  para  nuestras  armas  contradictoria,  imposible ,  pues  mío 
no  pueden  ocupar  todos  los  puntos  do  entrada,  proteger  lodos  los 
vulnerables  en  osle  lerrilono,  avanzar  las  liueas  y  operar  en  com- 
paña al  mismo  tiempo ;  y  micniras  no  se  logre  demostrar  que  es- 
tas atenciones  no  forman  mas  que  uní  misma,  y  que,  siendo  como 
son  distintas  y  lejanas,  se  puedo  estar  ú  obrar  sobro  todas  ellas  al 
mismo  tiemno.^Por  último,  en  la  guerra  anterior  los  cuerpos  te- 
nían sus  cajas  parlicalares  llenas,  y  el  Estado ,  dinero  abundante 
Cara  cubrir  todas  sus  necesidades  con  puntualidad.  Aquellas  caián 
oy  vacías;  el  inalcrial  de  las  tropas  destruido;  las  bajas  no  reem- 
plazadas, y  el  erario  si  bien  bace  esfuerzos  y  sacrificios  prodigio- 
sos para  atendernos,  estos  por  laudables  no  dejarán  deserinfeno- 
res  al  objeto  y  grandes  necesidades  A  que  se  destinan.  Y  las  sub- 
sistencias que  nace  un  año  eran  abundantes,  buenas  y  segura», 
hoy  son  diücilisimas  y  raras  en  nuestras  mismas  lineas,  conjpleli- 
menle  imposibles  desde  que  las  abandonamosy  no  trasportables 
(aun  cuapdo  las  tuviéramos]  al  país  enemigo,  porquení  la  natura- 
leza del  terreno,  ni  la  grande  escala  numérica  en  que  se  obra  va 
BObreél,  ni  la  escasez  de  los  trasportes,  ni  la  obstrucción  y  lentitud 
y  peligro  que  de  tener  y  llevar  muchos  resultaría  en  las  marcha:) 
por  desliladeros,  barrancos  y  monlaíias  de  este  pnis  no  las  puede 
procurar;  y  es  claro  que  á  pesar  de  lo  poco  en  que  estiman  los  cal- 
culistas y  proyectista^  estos  inconvenientes,  es  el  mayor  do  todos, 
Sues  sin  comer  no  se  vive,  sin  vivir  no  so  combate  ni  se  marcha... 
Las  icu&udo  acabarla  yo  de  enumerar  las  ra^oaes  que  so  opooeq 
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á  esa  palabra  vaga,  insensata,  indelerinmada,  qno  anda  hoy  en 
lodas  las  bocas  y  entra  en  lan  pocas  cabezas,  operaciouesl  ¿Y  caá- 
les  son  estas?  su  objcloí  sus  ineüios?  sus  resultados?— Las  opera- 
ciones son  batallas  íDútiles  y  costosas,  que  luego  critican,  yictorias 
y  triunfo  completo  qut;  menos  desean  los  que  paseando  y  delirando 
lo  piden  i  gritos,  que  aquellos  que,  to ii ríe n do,  traba) anao,  surríen- 
do  y  llenos  do  criticas  necias,  c  improperios,  ejercemos  un  mando 
incjercible  ú  gusto  de  esa  liránica  y  alucinada  opinión  que  recom- 
pensa coü  insultos  &  los  que  muereo  ó  se  sacriRcan  vanamente 
por  salvar  a  los  agitadores,  Ojalá  no  tengan  estos  que  deplorar  el 
terrible  efecto  de  sus  ingratos,  injustos  y  escandalosos  denuesto». 

Pero  esta  opinión  dominante  no  puede  satisfacerse,  porque  en 
su  eslravio  no  solo  quiere  lo  malo  sino  que  no  sabe  lo  que  quiere, 
pues  hoy  critícalas  batallas  y  repudia  los  triunfos  y  reconviene 
contra  las  faltas  de  su?  resultados  y  mañana  las  exige  y  aconseja: 
ayer  recomienda  la  prudencia  y  hoy  la  temeridad  y  lo  imposible. 
Cuando  el  general  está  en  la  izquierda,  lo  reconviene  porque  no 
está  en  la  derecha,  ó  vice  versa,  y  entre  tanto  una  verdadera  ope- 
ración que  conqnista  una  provincia,  que  asegura  un  territorio,  que 
disminuye  la  fuerza,  recursos  ó  influjo  del  enemigo,  pasa  desaper- 
cibida ó  mdifercnle  á  su  vista. — En  vano  es  hablar  de  razón;  ni  la 

estación,  ni  el  terreno,  ni  la  subsistencia,  ni  el  calzado,  ni nada 

liberta  al  general,  ni  á  las  tropas,  nial  gobierno  de  esa  turba  de 
agitadores  ó  dcswntentos 

Asi,  pues,  ve  V.  E,  ola  urgente  necesidad  do  aumentar  los  me- 
dios de  ejecución  y  protección,  ó  de  someterse  al  alcance  y  esfuerzo 
material  y  á  las  buenas  ó  malas  condiciones  de  los  que  se  poseen. 
5.'  ia  no  menos  reconocida  de  dar  á  esta  como  ó  totfas  las  empre- 
sas humanas  el  agente  general  de  todas  ellas,  que  es  el  tiempo  que 
relativamente  Teclamen,  su  índole,  sus  necesidades  y  su  situación. 
3.*  La  de  dar  A  la  opinión  é  impaciencia  pública  mejor  y  mas  justa 
y  acertada  dirección ,  porque  su  Mravio  irracional  y  apasionado, 
aun  en  las  clases  ilustradas  tratando  de  suicídarso  se  irritA  contra 
el  que  lo  estorba;  si  bien  cnliendo  en  muchos  conceptos,  (y  lo  allr- 
mocoo  la  conciencia  de  nn  buen  ciudadano  y  con  la  resolución  de 
un  honrado  militar)  que  el  mejor  y  unido  medio  de  tranquilizarla 
es  someterá  otras  manos  la  dirección  de  esta  guerra,  y  confiaría 
i  quien  tenga  mejores  títulos  y  posición  que  yo  para  rovestirsc  de 
toda  aquella  consideración,  connanza  y  boga  publica,  que  ni  mis 
antecedentes  ni  mi  carácter  me  hacen  propio  á  aceptar,  y  menos 
a  solicitar. 

En  las  guerras  civiles  hay  necesidades  absolutas  y  exigenciag 
prepias  que  es  preciso  atender,  y  el  mando  de  la  fuerza  armada 
en  persona  de  la  época  es  la  principal  de  ellas,  tanto  mas  urj;cnla 
hoy,  cuanto  que  mi  salud  y  mi  vida  sucumben,  y  cuanto  las  intri- 
gas, criticase  imputaciones  de  quo  con  poca  justicia  soy  el  blanco, 
han  acabado  de  afectar  mi  ánimo,  tal  vez  mas  que  debieran,  em- 
bargando mi  razón,  acabando  con  mi  paciencia,  que  nunca  fué 
mucha,  y  (lebililando  todas  mis  facultades  físicas  y  morales;  y  tan- 
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to  meao8  peligrosa  me  parece  también  esta  medida*  enanio  ank 
quiera  gue  me  reemplace  en  el  mando  no  podrá  ya  hoy  aino  aegiír 
i^jo  Ja  imperiosa  ley  que  le  revelará  la  necesidad,  el  canino  om 
yo  he  trazado,  por  aer  todo  otro  imposible.— Yo  mismo  que^o  nm 
por  tercera  vea  al  ejército  sino  para  pagar  la  deuda  de  nn  hoaahro 
de  bien  en  las  terribles  circunstancias  en  qiie  me  llamó  la  palriat 
ayudaré  de  mis  consejos  y  esperiencia  á  cualquiera  que  sea  ei» 
cargado  de  seguir  construyendo  el  edificio  en  que  he  aido  harto  fe- 
liz con  colocar  algunas  piedras  fundamentales.— Lejos  de  mi  la 
idea  de  hacer  un  monopouo  de  la  raion,-  y  ojalá  que  todos  loa  e^ 

rifioles  me  igualasen  en  sacrificar  al  bien  de  su  patria  sus  afeolaa 
intereses  particulares,  pues  es  cierto  que  no  se  vería  hoy  aque- 
lla tan  desgraciada  ni  amenaiada  de  las  grandes  y  peügroaaa  coi^ 
vulsiones  que  se  observan  en  un  horizonte  cercano  y  carjopuio. 

Anego  al  gobierno  que  al  tomar  en  consideración  tod»  lo  qw$ 
sincera  y  fundada,  aunque  desordenadamente,  le  llevo  espueMa, 
no  olvide  que  en  la  situación  general  del  pais,  la  opinión '  públiea 
es  mas  que  nunca  un  poder  superior  á  lodos  ios  demás  poderes;  qie 
la  libertad  de  imprenta  que  le  sirve  de  órgano,  lo  ejeree  maa  fnarr 
té  y  roas  absoluto  en  estos  tiempos  de  revueltas  y  borrascas,  y  qta 
cuando  esta  opinión,  justa  ó  injusta,  acertada  ó  errónea,  coodeM 
ó  escluye  á  un  servidor  del  Estado,  de  poco  vale  que  le  absuelva at 
conciencia,  ni  que  le  defiendan  la  razón  y  los  hechos,  ni  qoe  ae 
obstine  en  sostenerle  el  gobierno,  pues  este  mismo  ¿obieroo  sala 
se  apoya  en  aquel  poder  estraordinario  y  supremo.  Retardarle  el 
triunfo  es  solo  exasperar  su  deseo  y  dar  nacimiento  á  auevoa  em- 
barazos. Yo  no  puedo  dar  á  la  opinión  lo  que  la  opinión  redamt; 
impaciente,  mal  instruida  y  completamente  alucinada,  es  pwa 
menester  que  el  general  que  se  lo  rehuse  ofrezca  con  sus  antena 
dentes  garantías  conformes  oon  las  ideas  dominantes,  q[ue  inapiíe 
mas  confianza  con  su  esperiencia,  con  su  saber,  con  el  reeottrda 
en  fin  de  servicios  prestados  en  otra  época,  á  los  principios  niditi- 
eos  que  han  triunfado  en  el  dia,  y  contra  los  cuales  yo  miiilé  en 
distintas  circunstancias. — Y  que  no  se  esponga  el  gobierno  á  nau- 
fragar, irritando  con  la  resistencia  un  deseo  que  la  ocganizackNl, 
ó  para  hablar  con  la  propiedad  y  la  franqueza  que  acostumbro,  la 
áewrganizacion  actual  do  hi  sociedad  española  ha  de  coronar  irim 
fando  de  todos  ios  obstáculos.— Si  los  resultados  fuesen  bueooa  pi- 
ra la  guerra,  todos  los  celebraremos:  y  creo  que  mas  maloa  no  pM- 
den  ser  porque  el  espíritu  público  alentado  con  el  nuevo  médico,  f 
éste  auxiliado  por  las  eficaces  medicíDas  que  se  preparan,  ó  cogói 
la  corona  que  no  alcanzaron  ni  merecieron  mis  celosos  esfuerzos 
en  menos  ventajosa  situación,  ó  acabará  por  ilustrarse  y  revelarae 
á  si  propio,  que  la  entidad  del  achaque  es  superior  á  los  medica- 
mentos hasta  ahora  aplicados,  y  buscará  otros  mas  eficaces  y  ae- 
S uros.— Es  doloroso,  pero  la  historia  entera  nos  enseflia  que  los  piid* 
los  no  se  ilustran  ni  desengañan  sino  con  las  lecciones  que  á  pre- 
cios muy  caros  compran  de  la  esperiencia,  y  mas  cuando  oooM 

•hora  están  afectadas  de  la  enfermedad  mcióaal  huta  lu  * 
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Bts  Qastradas,  que  son  la  verdadera  aristocracia  de  los  gobiernos 
libres. 

Finalmente,  excelentísimo  sefior,  70  quisiera  poseer  las  vlr- 
tndes  de  un  griego  6  un  romano  para  ser  indiferente  ó  impasible 
anle  las  acusaciones  y  manejos  de  que  soy  bace  tiempo  víctima,  y 
mas  en  los  últimos  dias:  pero  lo  confieso,  me  faltan  aquellas,  y  cuan- 
do sé  que  be  sacrificado  al  servicio  de  mi  pais  todo  cuanto  podia 
sacrificarle;  cuando  en  el  estado  mas  deplorable  do  salud,  á  V.  E. 
eanocido,  trabajo  diez  y  ocbo  ó  veinte  ñoras  al  dia  y  no  dejo  las 

noto- 
de 
exis- 
tencia'mas  miserable  que  cupo  á  mortal  alguno,  sin  una  bora  de 
tregua,  sin  una  idea  ni  sentimiento  que  no  sea  para  mi  patria,  sin 

«n  afeóte  que  no  sea  á  la  justicia al  verme  acusado  ó  defendido 

de  parcial,  de  apatía,  de  molicie,  de  cbarlalan  ó  de  otras  cosas  peo- 
tas  aunque  menos  directas,  cercado  de  intrigas  y  de  agentes  que 
tieiien'  encargo  de  desconsiderarme  en  todas  partes,  bace  que  el 
tomento  en  que  be  vivido,  ya  penosamente  soportado,  se  convier- 
ta en  un  suplicio  intolerable,  que  ni  mi  carácter,  ni  la  justicia,  ni 
filamor  de  mi  reputación,  ni  los  efectos  profundos  que  ba  produci- 
do en  mi  salud,  me  permiten  sobrellevar  mas  tiempo,  prefiriendo 
■O  veces  sanar  una  bonrada  y  bumilde  existencia  con  mi  traba- 
jo que  no  figurar  en  el  universo  transigiendo  con  el  insulto,  la 
calumnia,  y  asignándome  la  iojusticia  y  la  ingratitud  por  recom- 
pensa. Usen  ó  abusen  cuanto  quieran  de  tan  sagrado  derecbo  los 
míe  se  erigen  en  dueños  de  la  época,  pero  no  sirva  yo  jamás  de 
^acasioná  multiplicar  los  males  y  desgracias  de  mi  país,  ni  de  pre- 
lesto  i  sus  estravios  y  obcecación.  Para  conseguirlo  y  mantenc^rme 
Ubre  en  la  libertad,  como  me  jacto  de  baberlo  sido  por  mi  lengua- 
ge  7  sentimientos  en  toda  época,  renuncio  á  este  y  á  todos,  los 
sendos,  y  si  es  preciso  renunciaré  lambieh  á  mi  patria. 

Ruego  pues  á  Y.  E.  que  dé  cuenta  de  esta  comunicación  á  S.  M. 
peía  que  oe  su  gobierdo  obtenga  la  resolución  pronta  y  eficaz  que 
iuniqor  servicio,  como  mi  situación  física  y  los  derecbos  que  ten- 
go á  otfender  mi  bonra  y  reputación  reclaman,  al  tenor  de  lo  que 
fui  respetuosamente  dejo  á  V.  E.  manifestado,  y  en  el  concepto  de 
que  la  agravación  de  mis  dolencias  ba  Hegado  á  punto  con  las  fati- 
gas 7  rigores  de  este  cruel  invierno,  con  los  cuidados  y  disgustos 
2e  este  oiíicil  y  penoso  puesto  que  me  es  absolutamente  imposible 
eoeUimuir  qerciéndole,  y  de  que  si  tarda  en  veoir  el  general  que 
Bombre  S.  M.  para  reemplazarme,  me  veré  dolorosa  y  probable- 
Mentó  precisado  á:  delegar  el  mando  en  quien  corresponda  por  la 
iueesion  general  que  señalan  las  reales  ordenanzas.  Dios,  etc.— 
Cuartel  general  de  Lizazo,  26  de  febrero  de  1836.— Excelentísimo 
Selior.--Luis  Fernandez  de  Córdova.-^Señor  secretario  de  Estado 
7  del  despacho  de  la  Guerra. 
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AL  OFICIO  QUE  PRECEDE. 


Ministerio  de  la  Guerra.— Excelentísimo  seSor:  Lejos  estilMt 
S.  M.  de  recibir  la  comanicacion  de  Y.  E.  de  26  del  mes  aBterior 
y  que  concluye  con  estas  notables  palabras,  «líe  es  ab$olutammU$ 

<iiimpo$ible  continuar  ejerciéndolo Y  probablemente  precisado  á 

«delegar  el  mando  en  quien  corresponda,  por  la  sucesión  qnese*^ 
añalan  las  reales  ordenanzas.»  Lejos,  porque  debiéndolo  V.  E.^al 
ffobicmo  de  S.  M.  la  mas  ilimitada  confianzái  ba  procurado  mañhp 
restárselo  por  cuantos  medios  han  estado  á  su  alcance;  lejos,  poniit 
babiendo  tomado  la  guerra  un  aspecto  mas  favorable  aue  DaDca« 
de  esperar  era  quisiera  concluir  V.  E.  unacampaffa  tan  nábUiiM»» 
te  concebida  y  comenzada  con  tan  buen  éxito  en  el  punto  en  qas 
V.  £.  manda  inmediatamente,  y  lejos,  también  abora  que  las  pro* 
Tincias  se  presentan  mas  firmemente  adheridas  al  gobierno  de  S.  IL 
que  los  quintos  marchan  a  engrosar  las  filas  del  €|iército,  que  «as 
parte  del  pais  insurreccionado  se  pronuncia  por  la  cansa  que  dt-* 
rendemos  y  que  nuestros  aliados,  en  fin,  nos  dan  pruebas  diartai 
de  su  decisión  por  la  reina  nuestra  señora.  Sabe  Y.  E.bien  que  ■• 
es  solo  del  gobierno  de  S.  M.  de  quien  ha  recibido  seffales  de  apfe* 
cío,  estimación  y  confianza^  Se  las  han  dado  ¿  Y.  E.  los  Estames^ 
tos,. que  ^n  el  órgano  fiel  de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  hs 
particulares,  la  prensa  misma  y  sobre  todo  S.  M.  la  reina  Gobeiraih 
dora.  Evitar  que  las  operaciones  se  critiquen,  que  las  cosas  no  m 
vean  como  deben  ser  vistas,  os  un  mal  inevitable:  mal  de  todos  ISB 
tiempos,  de  todos  los  gobiernos  y  tormento  á  que  se  sujetan  cutt- 
tos  loman  á  su  car^o  grandes  empresas.  Conoce  Y.  E.  qne  si  dt-> 
jase  ahora  de  dirigir  la  que  S.  M.  le  ba  encomendado  y  cree  dirfi* 
ge  con  tanto  acierto  sena  motivo  para  que  la  maledicencia  le  jai» 

§ase  de  una  manera  poco  favorable  á  la  causa  de  nneslnt  reíu  y 
e  nuestra  patria.  Son  por  estas  razones  pues,  y  por  las  imm 
manifestadas,  queS.  M.  la  reina  Gobernadora,  me  manda  diga  á 
Y.  E.  no  admite  la  dimisión  que  hace  Y.  E.  del  mando  de  los  qér» 
citos  de  operaciones  y  de  reserva. 

Al  ser  órgano,  por  donde  se  le  comunica  ¿  Y.  E.  esta  aaeit 
prueba  de  la  real  confianza,  debo  manifestarle  que  la  reina  Gober- 
nadora me  ha  encargado  de  la  manera  mas  esplicita  y  temunaDlS, 
ser  su  real  voluntad  que  Y.  E.  concluyo  la  grande  <Hl>ra  do  pacii- 
car  esa»  provincias,  que  es  de  lo  que  depende  la  completa  aaioa 
de  toda  la  familia  cspanola  en  redeuor  de  un  trono,  símbolo  de  H- 
bertad  y  do  ventura.  Todo  lo  que  digo  á  Y.  E.  de  real  orden  para 
los  efectos  consiguientes.— Dios,  ele  Madrid  9  de  marzo  de  lo3f« 
—SeJIor  fleneralen  gefe  de  los  ejércitos  del  Nortear  iiJMNTva. 


DOOGIDO  POR  eL  GENERAL  CORCOVA  AL  MINISTRO  DE  LA  GUER- 
RA SOBRE  LAS  VOCES  QUE  EN  U  CORTE  CORRÍAN  CONTRA  EL 
GENERAL  EN  GEFE  Y  SOBRE.  LA  NECESIDAD  T  URGENOA  DE 
QUB  SE  LE  RELEVASE  DE  AQUEL  MANDO. 


Excdenttsimo  Seffor.— He  dicho  á  V.  E.  la  indispensable  nece- 
aidad  en  que  nae  he  visto  de  regresar  á  esta,  por  seguir  el  tiempo 
tan  malo  como  antes  y  tan  riguroso  como  en  diciembre.  £1  briga- 
üer  Vigo  con  la  segunda  división  está  en  Villalva  de  Losa,  desde 
Ínula  recibo  ahora  el  oflcio,  cuya  copia  es  adjunta.  Aunque  indis- 
puesto me  he  levantado  hoy  para  ver  de  procararme  los  recursoíi 
qoe  han  consumido  las  tropas  y  ponerme  en  disposición  de  mar- 
diaral  primer  aviso,  ó  cuando  el  tiempo,  mitigando  sus  eslraordí- 
■arios  rigores,  haga  posible  moverlos  en  cualquiera  dirección  en 
q«e  el  enemigo  se  pronuncie. — El  general  Ezpeleta,  apurado  por 
Bis  repetidos  encargos  de  meter  la  artillería  en  Balmaseda,  me  es- 
cribe el  oficio  que  también  es  adjunto. 

Entretanto,  excelentisiino  sefior,  veo  con  un  sentimie  nto,  que 
10  acierto  á  esplícar  ni  á  encarecer,  las  terribles  acusaciones  de  que 
aa  me  hace  públicamente  obleto  y  victima  en  esa  capital,  y  en  cuyo 
ipayo  se  presentan  estados  de  fuerza  y  reflexiones  que  me  dan 
tt  triste  derecho  de  deplorar  el  origen,  y  fundamento  de  tan  calum- 
Aíoaos  rumores.  A  ellos  me  resignarla  con  bastante  filosofía,  si  no 
atacasen  mas  que  mi  capacidad,  pero  los  ataques  con  que  se  trata 
de  desacreditarme,  van  dirigidos  alomas  sensible  de  mi  alma; 
Tan  á  mi  honra  y  pundonor.  El  golpe  me  ha  herido  todo  cuanto 
podo  desear  la  mano  que  lo  asesto  y  aun  creo  que  el  efecto  ha  es- 
cttiido  la  esperanza  misma  de  quien  lo  dirigiera.  Yo  encuentro  en 
d  asilo  de  mi  conciencia  el  único  consuelo  que  puede  haber  contra 
lamafias  injusticias  y  desgracias,  contra  tan  jurando  persecución, 
porque  he  servido  fiel  y  celosamente  á  mi  patna,  con  todo  el  Heno 
ia  mis  cortas  facultades,  con  toda  la  efusión  y  lealtad  de  mi  cora- 
mi.  No  hice  mas  que  un  deber  porque  siempre  entendí  que  no  es 
posible  hacer  mas  que  el  deber;  pero  cuando  á  él  no  he  fallado  y 
ovando  para  llenarlo  he  pasado  por  tantas  dificullades  y  sacrificios 
porsonaies,  justo  hubiera  sido  encontrar  en  la  equidad  del  gobier- 
10,  en  su  convicion  íntima,  en  el  ínteres  público  mismo,  un  defen- 
sor oficial  contra  enemigos  y  acusaciones  que,  mientras  yo  ocupe 
él  mando  que  por  mi  desgracia  todavía  ejerzo,  no  pueden  destrozar 
ai  aboa  sin  afectar  gravemeate  la  causa  páúica  y  el  crédito  del 
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mismo  gobierno,  que  en  aguel  me  mantiene;  ora  me  faite  la  leal- 
tad, ora  la  decisión,  ora  la  mteligencia  que  es  preciso  para  desem- 
peñarlo. Ki  desdeño,  ni  desciendo  á  justificarme:  pero  si  soUcilo 
del  gobierno  que  para  hacerme  la  Justicia  que  él  aebe  ¿  todos  sos 
subditos  Y  para  fijar  la  opinión  publica,  ya  sea  imponiéndome  la 
pena  que  naya  merecido,  ya  restableciendo  mi  buen  nombre  al  hn 
gar  que  mi  proceder  merece  conservar,  me  mande  formar  caosa 
y  juzgar  en  consejo  de  guerra  proveyendo  á  mi  reemplazo  ooñia 
mayor  urgencia,  como  exigen  la  desconsideración  y  aescréditoea 
que  se  ha  puesto  mi  conduela  v  persona,  pues  por  el  correo  da 
hoy  no  ha  llegado  de  esa  capilal  ni  una  sola  carta,  entre  mil,  qae 
no  haga  mérito  de  las  calumnias  é  imputaciones  qne  acerca  de  ni 
circulaban,  con  tanto  desenfreno  como  sin  razón.  Sabe  l^ien  Y.  B. 
y  lo  saben  todos  hasta  que  punto  la  condescendencia  es  incompar- 
tible con  el  mando  de  los  eiércilos  y  con  la  confianza  y  íranqnili- 
dad  que  necesita  el  que  desempeña  tan  alto  encargo.  Paeda  mi 
patria  no  tener  jamás  mas  justo  motivo  de  queja  con  sus  servido- 
res,  ni  ser  estos  tan  desgraciados  como  yo  lo  ne  sido  al  procurar 
ser  digno  de  su  confianza.— Vitoria  4  de  mayo.— Al  excelealisíai 
señor  ministro  de  lá  Guerra. 


DESPACHO 

DEL  GENERAL  CORDOVA  AL  MINISBTO  DE  U  GUERRA,  PQ9tA]^ 
DO  LA  APURADA  SITUACIÓN  DEL  EJERCnO  EN  FUERZAS  I 
RECURSOS,  T  REPRODUCIENDO  SU  DIMISIONt 


Excelentisimo  SeSor.-^on  las  primeras  indicaciones  de  lo  4it 
pasaba  en  nuestra  izooierda,  he  mandado  contramarchar  en  tqnefia 
dirección  al  j;eneral  Rivero  desde  Puente  la  Reina  y  dicté  las  |^fO« 
videncias  ó  instrucciones  de  que  mas  detenidamente  aue  yo  paedo 
hacerlo,  instruirán  ¿  V.  E.  las  copias  que  por  separado  elevo  á  la 
superioridad.  El  desgraciado  suceso  del  general  Tello,  que  todavía 
no  sé  sino  por  rumores,  y  la  necesidad  en  fque  me  veo  de  rcnoa- 
ciar  á  las  operaciones  ofensivas  que  por  aquí  proyectaba,  demue^ 
tran  la  falta  de  fuerzas  y  demás  apuros  en  que  me  encuentro  y 
justifican  lo  critico  de  mi  posición  y  cuan  difícil  es  la  de  no  geie- 
ral  á,  quien  una  opinión  ciega  y  estraviada  sobre  los  sucesos,  pide 
en  su  pais  y  en  Europa  la  victoria  sin  conocer  la  situación  dene- 

cho,iu  consultar  madquesa  deseos  su  necesidad  da  la  íai»  áa 
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taMf  inét  Manta  de  drcuostiBeias,  el6iieiito6t.dillGiiUiiIe0^  ai 
deMdt  ibsdiitimente.  Horrorosa»  (cncdeiitisiiiio  sefior,  eo  mi  po* 
áokMi;  horrorosisínios  ios  motivos  que  me  han  hecho  y  hacen  so- 
hrelleYarla;  pero  imperiosa  y  sagrada  también  mi  obligación  de 
descargar  tan  inmensa  responsabilidad,  como  por  todas  parles  se 
quiere  hacer  pesar  sobre  mis  débiles  hombros,  al  creerse  y  decirse 
generaknente  que  está  en  mi  mano  dar  veloz  y  pronto  término  ala 
guerra,  cuando  faltan  los  medios  y  elementos  necesarios  y  aun  ca- 
rezco en  todos  conceptos  de  los  que  son  precisos  é  indispensables 
para  siquiera  sostenerla.  No  tenga  enhorabuena  el  generoso  y  hon- 
roso sacrificio  que  hago  do  mi  honra  y  reputación  al  conservar  es- 
te terrible  mando,  mas  término  que  el  de  mi  vida,  y  perezca  con 
ella  ó  sin  ella  mi  reputación  y  aun  mi  honor,  si  puedo  dejar  cum- 
plida la  preciosa  deuda  de  gratitud  que  me  tiene  ligado  al  puesto 
que  sirvo,  el  mas  difícil  que  probablemente  desempeñará  jamás 
hombre  alguno;  pero  no  por  esto  puedo  escusarme  de  poner  a  cu- 
bierto mi  responsabilidad,  declarando  que  ni  mi  esfuerzo  celosisi- 
Bo,  ni  mi  capacidad  y  cortos  talentos  se  consideran  capaces  de 
latiafacer  aquella  estraviada  opinión  que  reina  y  dirige  sobre  esta 
guerra.  Elaue  pide  en  Londres,  París  ó  Madrid  una  batalla,  una 
Yictoria,  la  decisión  de  la  lucha  al  general  que  la  dirige  en  Navar- 
ra, solo  produce  una  prueba  de  cuanto  puede  estraviarse  la  razón 
cuando  los  intereses  y  pasiones  sociales  abitadas  la  impulsan;  os- 
tenta aquel  con  orgullo  lo  que  ignora  para  juzgar  de  lo  que  no  sa- 
be; muestra  un  valor  temerario  a  cien  ó  mil  leguas  del  peligro  para 
censurar  á  los  que  le  corren  diariamente  con  indiferencia,  viendo 
tal  vez  en  este  la  sola  esperanza  de  salir  honrosamente  de  un  em- 
peño generoso  en  su  causa  é  insensato  en  su  condición;  pero  la 
demencia  general  es  un  mal  incurable,  y  resignado  vo  hace  mucho 
tiempo  á  ser  su  menos  ilustre  víctima,  solo  me  cuido  ya  de  cum- 
plir an  gran  deber,  repitiendo  que  con  lo  que  tengo,  no  solo  no 
puedo  llevará  término  la  guerra,  sino  que  con  lo  que  falta  para 
exittir  no  respondo  de  las  mas  funestad  consecuencias.  Habrá  si 
se  quiere  ignorancia  en  mí,  falta  de  celo,  de  genio,  de  instrucción 
y  de  capacidad,  sea;  pero  no  me  faltará  sinceridad  para  confesarlo 
y  ceder  una  y  cien  veces  el  puesto  á  quien  mejor  ó  á  menos  costa 
pueda  desem|)eQarlo.  Pedir  al  hombre  que  se  está  abogando  una 
bríllaote  prueba  de  su  ^enio,  parecería  a  todos  un  absurdo  y  no 
me  parece  á  mi  menos  el  que  tan  generalmente  se  espera,  exige  y 
reclama  de  mí:  el  fin  sin  procurarme  ¡os  medios.  La  cuestión  se  na- 
oe  moy  simple,  lo  que  á  todos  parece  fácil  ó  posible,  sin  conocerlo, 
á  mi  se  me  presenta  imposible,  conociéndolo.  Entre  todos  preciso 
es-pues  buscar  y  nombrar  uno  que  realice  lo  que  uno  solo  tiene  por 
imposible.  Conservando  yo  este  mando,  repito,  que  he  heclio  el 
mayor  sacrificio  que  hizo  hombre  alguno,  porque  se  complica  en 
él  mas  que  mi  vida  y  reputación;  sé  que  ha  díe  ser  también  el  sepul* 
ero  de  mi  honra. 

En  este  concepto  debo  dar  nuevas  faeilidades  al  gobierno,  ofre- 
tieudo  &  los  pies  de  S.  M.  mi  renuncia:  rogándole  encarecidamente 
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que  fa  acepte  y  protestando  que  invariables  aeran  nriasentimieitof 
y  deseos  do  servirla  y  de  morir  si  faese  preciso  por  an  cansa  ea 
otros  puestos.  Si  S.  M.  se  digna  admitirla  me  creeré  A  mas  yeii- 
turoso  de  los  hombres;  si  por  el  contrario  la  rehusa  no  podré  faltar 
á  lo  mucho  que  le  debo  y  sobrellevaré  hasta  donde  mis  ftierzas  la 
permitan,  la  alta  prueba  deque  mi  gratitud  solo  es  tan  grande  co- 
mo su  confianza.  Indispensable  me  es,  Excelentísimo  Sefior,  dar 
este  paso.  Contiene  una  declaración  de  cuya  sinceridad  otros  po« 
dran  dudar;  pero  no  V.  £,  que  conoce  una  eran  parte  de  mis  oto- 
gustos  y  conflictos.  Espero  que  el  gobierno  ae  S.  M.  lo  tomará  en 
seria  consideración,  pan  que  sea  la  regla  de  que  parta,  y  con  la 
que  resuelva  adquiera jfo  un  testimonio  de  que  nunca  fui  inconse- 
cuente ni  dejé  de  ser  sincero  con  el  gobierno,  ni  de  facilitarle  los 
medios  de  aventajar  los  intereses  públicos,  á  mejores  manos  con- 
fiados. 

Mí  precedente  comunicación  no  ha  sido  lisonjera ,  y  siento  te- 
ner que  afligir  mucho  mas  al  gobierno  por  la  presente.  La  miseria 
de  las  tropas  es  tan  grande,  que  ya  da  lugar  a  desórdenes  y  actos 
de  indisciplina,  cuyo  resultado  temo.  Adjunta  es  copia  número  1.* 
de  una  representación  del  gefedc  un  cuerpo,  cuyos  términos  sien- 
to no  hagan  al  que  la  firma  tanto  honor  como  sus  otras  prendas 
militares.  Bs^o  el  número  2."  está  copia  del  parle  que  al  mismo 
tiempo  recibía  del  general  Rivero.  Verbalmente  he  recibido  ana 
queja  mas  seria  de  otro  acto  de  indisciplina  del  regimiento  N.,qie 
produjo  el  arresto  de  muchos  soldados ,  presentándose  todos  á  re- 
clamar parte  en  la  pena  como  la  tenian  en  las  quejas.  Ayer  encon- 
tró yo  mismo  en  marcha  al  regimiento  de  Chinchilla ,  que  saludé 
con  mil  aclamaciones  á  mi  persona  :  y  nrcsuntandoles ,  ¿cómo  vi 
muchachos?  mal,  muy  mal,  mi  general,  íúé  la  respuestafde  machos. 
Inc^uiriendo  el  motivo,  me  dijeron  que  hacia  mas  de  dos  meses  no 
recibían  un  real.  Les  pregunté  si  también  les  faltaba  la  constancia 
para  sufrir  por  la  patria,  y  gritaron  ;  «¡eso  no,  hasta  la  muertel» 
Este  cuerpo  acababa  de  batirse  brillantemente  el  ti.  Les  envié  mil 
duros;  pero  agotado  mi  dinero  y  mi  crédito;  empeñado  el  del  ejér- 
cito con  todas  las  corporaciones  -  destruido  el  del  gobierno  con  el 
comercio  por  su  falta  de  pago  á  las  obligaciones ,  mis  esfaertos  y 
arbitrios  han  llejg;ado  á  término.  La  diputación  no  da  nada,  los  pue- 
blos tampoco,  ni  que  dar  tienen;  los  contratistas  rehusan  todo  por 
falta  de  pago,  y  el  soldado,  á  quien  no  se  le  da  socorro,  pasa  tan- 
bien  el  aia  y  la  semana  con  ración  entera  pocas  veces,  con  media 
muchas,  y  alguna  sin  ninguna,  ¡Esto  en  sus  mismas  lineas,  en  sos 
principales  plazas  y  almacenes!  Figúrese  V.  E  que  sucederá  fuera 
de  aquellos,  y  si  no  son  rigorosamente  imposibles  solo  por  esta  cau- 
sa las  operaciones.  De  semejante  situación  no  necesito  decir  cuál 
es  el  peligro,  cual  la  angustia,  ni  cuales  son  los  resultados ,  tanto 
mas  tcmlDles,  cuanto  hay  gentes  que  tratan  de  esplutarlos,  y  cuan- 
to  que  ve  la  tropa  á  los  estrangeros  gozar  entretanto  de  aquello  de 
que  no  pueden  privarse  sin  peligro. 

Los  movimientos  y  las  combinaeiones ,  el  espirílty  k  segiri- 
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dad,  todo  está  dominado  y  pendiente  de  esta  gravo  y  horrible  si- 
liiftcion.  Los  facciosos  tienen  el  pneblo  y  la  ración ,  y  bien  ó  mal 
eabren  sus  necesidades;  pero  cuando  no  se  cubren  las  del  soldado, 
DO  es  en  aquel  en  quien  este  puedo  hallar  alivio.  V.  E.  lo  sabe. 
9e  aqui  la  murmuración,  luego  el  descontento  y  la  defección.  De- 
cir á  V.  £.  todo  lo  que  hago  para  aliviar  tal  situación ,  seria  muy 
largo  y  difícil.  Por  fortuna  también  seria  inútil,  pues  Y.  E.  sabe  el 
Tivo  interés  que  tomo  por  la  asistencia  del  soldado,  mi  celo  y  ac- 
ttvidad,  mis  esfuerzos  por  procurársela.  Este  mal  deja  grandes  y 
largas  impresiones.  La  deuda  al  ejército  se  aumenta  cada  dia ,  y 
también  sus  gastos;  al  paso  que  dismionyendo  los  recursos ,  todos 
los  cuerpos  apuran  sus  fondos  particaliroa,  y  crecen  los  motivos 
íb  temer  una  disolución.  He  escrito  al  etaial  de  Bayona  para  que 
baga  imposibles  por  hallarme  fondos ;  ofreciéndome  á  firmar  todo 
por  grande  que  sea  el  sacrificio;  porque  siempre  será  todo  menor 
qae  el  peligro  en  que  estamos. 

Todas  las  tropas  del  general  Rivero  quedaron  ayer  y  hoy  sin 

BD,  y  á  la  una  de  la  noche  emprendieron  una  larga  marcha.  ¡En 
estado  se  quiere  que  triunfenl 

En  realidad  yo  no  sé  hasta  qué  punto  continuar  siendo  la  victi- 
jBá  de  tantas  acusaciones  é  injusticias  como  son  el  resultado  del  es« 
tcavío  que  se  ha  dado  á  la  opinión  en  Espafia  y  en  Europa.  Al  re- 
tirarme llevo  el  convencimiento  de  que  ningún  hombre,  por  gran- 
de que  fuese  su  virtud  y  constancia,  habría  soportado  por  la  cuar- 
ta parte  del  tiempo  los  males  y  disgustos  que  ya  confieso  abaten 
mis  fuerzas  físicas  y  morales.  Éstas  se  sostendnan  valerosamente 
ai  solo  tuvieran  que  luchar  con  la  adversidad  y  las  dificultades  di- 
rectas; pero  sucumben  al  ver  tan  mal  entendidos  y  juzgados ,  por 
los  mismos  amigos,  tantos  afanes,  pesares  y  buenos  esfuerzos. 

He  dejado  á  mi  pluma,  Excmo.  Sr.»  ser  órgano  de  mi  corazón  y 
de  la  verdad,  y  ruego  á  V.  E.  escuse  el  desorden  con  que  me  he 
espresado  en  este  escrito  que  no  me  atrevo  í^  leer*  pero  que  ape- 
nas dará  á  V.  E.  una  idea  aproximada  de  la  realidad.  Ño  tengo 
Íos  ni  tiempo  para  leer  quejas  y  miserias ,  conflictos  y  dificultá- 
is, y  esto  cuando  necesito  mas  serenidad  y  movilidad  para  con^ 
trarestar  los  esfuerzos  del  enemigo.  Que  el  gobierno  lo  'sepa  todo, 
y  que  sobre  todo  pronuncie ,  pero  mi  deber  queda  cubierto  espo- 
Bíeodolo,  y  ofreciendo  mi  puesto  para  que  otro  con  mas  fortuna  ó 
capacidad  venga  á  desempeñarlo.  Yo  solo  aspiro  á  merecer  alguna 
consideración  por  la  gran  virtud  que  para  conservarlo  en  medio 
de  tan  malas  circunstancias  y  contraríedades  ha  sido  necesaria.— 
Dios,  etc.— Pamplona  i."*  de  julio  de  1836.— Al  Excmo.  Sr.  minis- 
tro de  la  Guerra. 
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Excmo.  Sr.-*Aamcnladas  mis  angustias  y  mites  dolendu 
con  dos  años  de  la  mas  fatigosa  campafia  y  con  todos  los  diagmlot 
y  cuidados  inherentes  al  difícil  mando  que  he  ejercido  en  este  úl« 
timo,  me  veo  en  la  absoluta  imposibilidad  de  continoar  desempe- 
ñándolo, como  verá  Y.  Ltomprobado  por  el  parecer  de  los  pri- 
meros ffcfes  facultativos  del  ejército  don  Mateo  Seoane  y  don  Fran- 
cisco Vieta,  que  remito  apuntos. 

Tengo  ademas  la  mas  profunda  convicción ,  Excmo.  Sr. ,  do 
que  yo  no  podía  conservar  mas  tiempo  este  puesto  sin  perjuicio  dé 
los  mismos  sagrados  intereses,  á  los  cuales  hace  tiempo  gueestabt 
sacriGcando  motivos  y  consideraciones,  que  me  obligan  doy  ,  obli- 
garon antes  y  tantas  veces  á  dimitirlo.  Estraviada  comnletamenta 
la  opinión  publica  del  país  y  aun  de  la  Europa  entera  sobre  la  tot- 
dadera  naturaleza  y  posición  de  la  guerra;  sobre  la  fberza  y  sitúa- 
clon  del  ejército,  á  pesar  de  cuanto  yo  debí  manifestar  v  manilMé 
de  continuo,  para  que  se  form^ise  un  exacto  concepto  de  la  mate- 
ría,  recojo  hoy  solo  las  consecuencias  de  aquel  error  funesto,  oomo 
bien  había  alcanzado  á  proveerlo;  aunque  las  baya  esperado  y  so- 
brellevado por  uno  de  aquellos  geperosos  sentimientos  de  qoe  mi 
patria  en  mejores  días  me  tendrá  cuenta.  Pero  el  mal  se  hiso ,  j 
sus  efectos  han  sido  inevitables.  Mi  conciencia ,  mi  memoria,  m 
sucesos  mismos,  mil  documentos  oficiales  me  proporcionarán  sufi- 
cientes motivos  do  oonsuelo,  y  justificarán  basta  qué  pi^pto  IjM 
afortunada  mi  previsión,  esforzando  mi  ánimo  y  seneroso  sacrifi- 
cio para  servir  y  luchar  en  todos  conceptos  por  ios  intereses  pá- 
blicos:  y  cuando  el  tiempo  permita  que  la  razón  recobre  los  dere- 
chos que  hoy  le  han  usurpado  el  error  y  las  pasiones,  podré  demos- 
trar que  si  alguno  se  equivocó,  no  fui  yo;  que  sí  alguien  ocultó  la 
verdad  al  país,  no  fui  yo;  y  que  si  á  este  se  hicieron  promesas  es- 
cesivas  ó  dieron  segundados  irrealizables,  á  otros  y  nunca  á  mí  bar 
brá  de  alcanzar  la  responsabilidad. 

Pero  repito  que  de  hecho  el  error  reina  en  la  opinión,  y  el  ^t- 
ritu  de  partido  se  ha  apoderado  de  esta  para  acabarla  de  estravíar 
y  exasperar,  esgrimiendo  sus  armas  contra  mí  tal  vez.  porque  no 
perteneciendo  a  ninguno  do  ellos ,  nunca  me  ocupé  mas  que  da 
cumplir  á  loda  costa  mis  deberes,  y  me  dirijo  reconvenciones,  me 
hace  cargos  de  lo  que  no  puedo  ni  pudo  impedir,  nie  pide  lo  impo- 
sible, me  acusa  de  todos  los  males,  y  trata  de  alterar  en  este  ejér- 
cito la  unión  v  la  disciplina,  que  forman  su  fuerza,  que  es  la  úni- 
ca áncora  de  la  patria;  y  llevando  su  pasión  á  todas  partes  ha  or- 
ganizado la  calumnia  y  trabaja  por  mi  descrédito ,  presentándome 
como  la  causa  do  todos  los  efectos,  no  teniendo  cuenta  de  ninguno 
de  nüs  esfuerzos  y  servicios ,  y  agenciando  aolo  y  i  toda  costa  la 
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iiiM  dt  mi  reputación  y  hasta  bi  áe  mi  honor « que  mncho  mas 
ne  ni  vida  amo,  y  qoe  no  puedo  esnresar  sofícientemente  el  do- 
lor emi  que  lo  veo  atacado  y  vulneraao. 

Todas  estas  cansas,  las  intrigas  y  manejos  de  que  soy  el  blan- 
co ,  b  desconsideración ,  que  acabarán  por  perderme  con  \^s  tro- 
pas, conmoviéndolas  en  diversos  sentidos  y  por  mil  medios  do  se- 
aaccion ,  los  trabajos  del  cuerpo  y  los  padecimientos  del  ánimo, 
han  postrado  á  tal  estremo  mi  físico,  aue  ni  puedo,  repito .  conti- 
nuar con  el  mando  que  la  confianza  de  S.  II.  se  dignó  conferirme, 
ni  alcanzo  en  lo  mas  profundo  de  mi  convicción  y  conciencia  que 
esté  en  los  intereses  ue  la  causa  pública  iüpM  ye  lo  conserve,  ba- 
jo el  imperio  de  las  terribles  circunstaMp^t  del  descrédito  que 
oan  formado  las  causas  que  dejo  indicadasy Tos  efectos  ascendien- 
tes que  son  propios  á  producir  en  todas  partes  donde  alcanzan  la 
actividad  de  los  qoe  tanto  se  han  afanado  y  afanan  por  lograr  mi 
exoneración,  empezando  por  deshonrarme. 

Siempre  juzgué,  Excmo.  Sr.,  que  este  puesto  seria  superior  á 
mis  fuerzas  y  conocimientos,  y  en  este  concepto  Htcvité  antes  de 
obtenerlo,  y  lo  dimití  muchas  veces  después  que  lo^ube  obtenido, 
á  pesar  mió:  yo  no  vine  al  ejército  sino  como  voluntario,  para  pa- 
gar la  deuda  de  un  buen  español  á  su  reina  y  pais.  Mis  dolencias 
me  separaron  dos  veces  de  fas  filas ,  y  otras  tantas  las  tuve  que 
posponer  al  concepto  general  que  pedia  mi  regreso  á  ellas.  Pasada 
aquella  época  de  confianza,  y  mas  que  antes  empeorados  mis  vehe- 
mentes achaques,  tengo  que  someterme  á  la  dura  ley  de  la  necesi- 
dad y  retirarme  de  nuevo. 

En  defensa  de  mi  corta  reputación,  buen  celo  y  humilde  capa- 
cidad, me  cabe  la  satisfacción  de  creer  y  de  poder  siempre  demos* 
írar  que  mientras  lo  ejercí,  cumplí  fielmente  con  mis  deneres;  hice 
lal  vez  algunos  servicios  á  la  causa  nacional,  y  no  dejé  de  practi- 
car cuanto  crer  posible  para  su  triunfo;  por  último,  que  en  cuanto 
mi  patriotismo,  lealtad  y  gratitud  lo  exigían,  y  mis  cortos  talentos 
lo  permitieron,  vi  de  corresponder  á  la  confianza  que  S.  M.,  la  pa* 
tría  y  el  ejército  me  manifestaron.  Pueda  mi  sucesor  ser  tan  foliz 
como  yo  lo  deseo,  y  trabajar  bajo  auspicios  mas  felices  que  a((ue- 
llos  que  hicieron  tan  difícil  y  penoso  el  ejercicio  de  mi  autoridad, 
oonlraja  cual  se  elevan  hoy  tantos  clamores  dentro  y  fuera  del  rei- 
no, que  á  hacerme  todavía  mi  salud  posible  su  desempeño ,  habria 
de  resolverme  á  dimitirlo. 

Ruego  á  V.  E.  encarecidamente  que  al  hacer  presente  á  S.  M. 
esta  reverente  esposicion,  se  sirva  asegurar  lo  profundamente  gra- 
bada que  está  en  mi  corazón  su  benevolencia  y  confianza  ,  y  mi 
mucho  deseo  de  poder  todavía  utilizarme  en  su  mejor  servicio  y 
en  defensa  de  los  derechos  de  su  augusta  hija,  cuando  mi^ud  re- 
cobrada y  mejores  circunstancias  lo  permitan. 

Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años.— Cuartel  general  de  Miran- 
da de  Ebro.— Excmo  Sr.  ministro  de  la  Guerra. 
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||l  Duevo  miuíslerio,  formado  'eu  aqaellos  mometilo^  do 
aoguslia  y  de  índecisiou ,  no  pudo  quedar  defínilivamente 
consliluido  basta  pasados  algunos  días,  y  después  de  mu- 
chas conferencias  entre  los  hombres^  mas  notables  del  par- 
tido del  progreso.  Los  ministros  nombrados  el  dia  ÍA  erau 
don  José  Marja  Calatrava,  de  Estado  con  la-presidencia^  del 
Consejo;  don  Ramón  Gil  de  la  Cuadra,  de  Crobernacion,  y 
don  Joaquin  María  Ferrcr,  de  Hacienda.  Mas  tarde  rcompla* 
z6  á  este  último  den  Mariano  Egea,  entrando  en  el  miuiste* 
río  de  la  Guepra  el  general  Rodil,  y  en  el  de  Gracia  y  Justi* 
cía  don  ]osé  Landero  y  Corchado.  El  dia  11  de  setiembre, 
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sustituyó  á  Egea  en  el  de  Hacienda  don  Juan  Alvarez  y  Men- 
dizabal,  pasando  Gil  de  la  Cuadra  á  Marina  y  entrando  en 
Gobernación  don  Joaquín  Maria  López. 

La  indisciplina  de  las  tropas  que  guamecian  á  Madrid, 
continuaba  entretanto  inspirando  serios  temores,  y,  para  res- 
tablecer el  sosiego  público  en  la  capital,  apenas  era  licito 
contar  con  otra  fuerza  que  la  de  la  milicia  nacional,  días 
antes  desarmada  á  consecuencia  de  sus  conatos  de  insur- 
rección. Las  medidas  que  en  aquellas  criticas  circunstan- 
cias tomó  el  gobierno  tuvieron  por  objeto  acallar  las  quem^ 
y  satisfacer  las  exigencias,  justas  ó  injustas,  del  partido 
exaltado.  Devueltas  las  arfnas  á  los  milicianos  nacionales  de 
Madrid;  levantado  el  estado  de  sitio  de  la^capital;  desUtoí- 
das  las  autoridades  y  hasta  los  empleados  subalternos  de  la 
administración;  repuestos  por  un  decreto  especial  en  ^UMift» 
pectivos  destinos  los  funcionarios  públicos  que  había  sepa- 
rado el  ministerio  anterior  por  haberse,  en  su  calidad  de 
procuradores  á  Cortes,  asociado  al  voto  de  censura  fulmina- 
do en  el  último  Estamento;  proscrito,  enfín,  por  todas  pac^ 
te^[  partido  liberal  conservador,  perseguidos  sus  caudiMos 
y  cambiada  enteramente  la  forma  de  gobierno,  poco  quedaba 
que  hacer  al  ministerio  Calatrava  para  satisfacer  las  prime^ 
ras  ambiciones  que  se  despiertan  en  los  momentos  inmcdia- 
tangente  posteriores  al  triunfo  de  una  révoluojon.  Pero,  pa^ 
sados  estos  níomentos  de  confusión  y  trastorno,  mil  cuestio^* 
nes,  á  cual  mas  grave  y  delicada,  fueron  preseDtándQ3e  so- 
cesívamenle  á  la  consideracron  de  los  ministros,  capaces 
todas  ellas  ,6  la  mayor  parte,  de  turt)ar,  cuando  no  de  aba- 
tir, el  ¿nkiM)  mas  esforzado. 

En  estremo  difícil  de  resolver  era  la  cuestión  politica% 
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El  código  que  de  restablecerse  acababa  no  era »  catorce 
años  hacia ,  ley  del  Estado;  y  eu  este  tiempo  habíanse,  no 
solo  espedido  leyes,  decretos  y  órdenes  que  estaban  vigen- 
tes y  eran  incompatibles  con  aquella  Constitución,  sino  crea- 
do autoridades,  tribunales  y  corporaciones,  entre  las  cua- 
les  existia  la  misma  incompatibilidad.  Derogar,  anular  to- 
do lo  hecho  en  tan  largo  periodo  de  tiempo,  volver  al  año 
de  1823,  hubiera  sido  una  medida  escandalosamente  reac- 
cionaria y  de  imposible  ejecución.  Dejar  subsislenies  ins-* 
fjtuciones  opuestas  á  las  que  se  restablécian,  era  prescin* 
dir  á  la  vez  de  las  unas  y  de  las  oirás  y  constituir  una  espe- 
cie de  gobierno  monstruo  á  que  no  podia  buscarle  un  nom- 
bre en  la  historia  de  los  gobiernos  revolucionarios.  La  mis- 
ma  dificultad  de  adoptar  una  marcha  que  Se'  (úrdase  en 
principios  fijos,  invariables,  hacia  qne  fuesen  muchos  y  muy 
encontrados  los  pareceres  en  el  seno  del  partido  dominante 
Los  que  qiicrian  atajar  la  revolución  y  lor  que  deseaban 
Hevarla  mas  adelante,  todos  encontraban,  en  la  revolución 
flriáma,  razones  poderosas  para  justificar  sus  respectivas 
opiniones. 

En  tal  conflicto,  hizoef  gobierno  lo  que,  én  casos  seme- 
jantes, hacen  los  gobiernos  débiles  que,  no  teniendo  íuer;isa 
propia  para  mandar,  necesitan  apoyarse  en  la  quo'  pasage-' 
ramente  les  ofrecen,  á  trueque  de  concesiones,  los  partidos 
que,.para  subir  al  poderle  prestaron  su  interesado  concur- 
so; en  tal  coiíflí^^to,  dijo,  procuró  el  ministerio  cdnlenlar  á 
todos  los  que  hablan  representado  algún  papel  en  el  san- 
griento drama  que  empezara  con  el  asesinato  de  San  Just  y 
concluyera  con  el  de  Quesada ;  y  ora  ostentando  ideas  con- 
servadoras, ^ra  inclinándose  á  los  principios  mas  democrá- 
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ticos,  apareció  vacilante  siempre  en  su  sistema,  sin  un  pen^ 
samiento  que  fuese  grande  y  elevado,  ni  que  tuviese  por  si 
virtud  bástanle  para  grangearle  el  respeto,  la  sumisión  6 
la  consideración  del  pais. 

Coií  el  manifiesto  de  la  reina  Gobernadora,  en  el  cual, 
dirigiéndose  á  los  españoles,  justificaba  aquella  señora  h 
obra  de  la  revolución  y  llamaba  lealtad  y  patriotismo  aLdesa- 
cato  queden  la  Granja  habia  hecho  á  la  magestad  Beal  unt 
soldadesca  desenfrenada  y  soez,  coincidió  Ja  convocación  de 
las  nuevas  Cortes,  que  dcbian  reunirse  el  día  24  de  enero, 
— -apara  manifestar  espre^amente  suvoluntad  acerca  de  la 
^Constitución  de  Cádiz,  ó  de  otra  conforme  á  las  necesida- 
»des  púbKcas,  y  para  provocar  el  bien  y  la  felicidad  de  la 
»nacion^  por  tDdos  los  medios  que  la  misma  Constitución 
vprescribia.^  Ahora  bien;  el  código  de  1812  no  reconocía 
mas  que  Cortes  ordinarias  y  estráordinarias ,  y  las  que  en 
1836  se  cimvocaban,  siendo  como  eran  esencialmente 
traordíuarias,  asi  por  el  motivó  como  por  el  objeto  de 
convocación,  no  podia'n,  sin  embargo,  tomároste  caráder, 
por  cuanto  cabalmente  las  Cortes  estráordinarias  de  que  en 
la  Constitupion  se  hablaba,  tenían  facultades  mas  limitadas 
que  las  ordinarias  por  estar  privadas  de  la  inicilitiva  en  los 
negocios ;  y  he  aqui^  sin  dada^  porque  adoptó  el  minis- 
terio el  cómodo  partido  de  no  llamarlas  de  ningún  modo. 
A- la  costumbre  y  al  buen  sentido  debieron  el  nombre  de 
constituyentes;  pero  en  ellas  se  vio  la  .i^n^malia  de  que 
unas  Cortes  cuya  legitimidad  se  fundaba  en  la  Constitución 
de  1812,  no  eran  lo  que  la  Constitución  misma  queria  que 
fuesen,  ni  podian  funcionar  dentro  de  la  órbita- en  xpic  eUa 
encerraba  sus. atribuciones.  Uaa  cosa  análoga- sucedió  res- 


urao  {íovBNO.  9 

pecio  á  las  elecciones  y  á  los  demy^  requisitos  que,  para  la 
reunión  y  la  organización  del  Qg^eso  nacional,  exigía  e] 
código  ya  vigente.  Las  elecciones  debian  hacerse  precisa- 
mente en  ciertas  épocas  y  en  ciertos  plazos,  y  el  ministerio 
dispuso  que  se  hiciesen  en  cppcáls  Vlistlntas  y  en  plazos  di- 
versos, alterando  ademas,  con  perjuicio  de  la  unidad,  admi- 
nistrativa, el  sistema  que  en  las  de  Navarra,  provincias  Vas- 
congadas y  Ultramar  debia  seguirse.  El  gobierno  suprimió 
las  dietas  señaladas  á  los  diputado^  por  via  de  indemniza- 
ción, y  modificó  la  fórmula  del  juramento  de  fidelidad  al  tro- 
no  y  á  las  instituciones  que  debian  ellos  pi*estar,  poniéndo- 
la en  armonía  coa  la  índole  especialisima  de  las  nuevas  Cor- 
tes. Por  último,  la  Constitución  rcducia  el  número  de  di- 
putados á  uno  por  cada  setenta  mil  almas,^  el  ministerio 
(mienó  que  fuese  de  uno  por  cada  cincuenta  mil.  Estas  al- 
leracioncs  esenciales  eran  tal  vez  dictadas  por  la  convenien- 
cia, y  hasta  si  se  quiere  justificadas  por  la  necesidad;  pero 
¿qué  juicio  formar  de  una  revolución  (|ue,  proclamando  le- 
yes inaplicables  á  la  situación  del  pais,  imponía  al  gobierno 
« 

la  obligación  de  infringirlas  y  basta  de  reformarlas  por  su 
propia  autoridad?  , 

En  la  imposibilidad  de  establecer  todas  las  leyes  y  de- 
cretos emanados  de  las  Cortes  celebradas  en  las  dos  épocas 
constitucionales  de  1812  á  1814  y  de  20  á  23,  se  hubo  de 
declarar,  por  decreto  de  20  de  agosto,  que'solo  se  conside- 
rasen restablecidas,  ínterin  las  Cortes  deliberaban  lo  convc- 
Diente,  aquellas  disposiciones  que  el  gobierno  mandase  ha- 
cer observar.  Este  decreto,  fundado  también*  en  la  impe- 
riosa ley  de  la  necesidad  ,  era  una  pruebsi  mas  deque,  al 
proclamar  y  restablecer  el  código  gadHano,  se  había  come- 
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tido  un  desacierto.  Porqyo,  ó  las  leyes  emanadas  de  las  dos 
épocas  consUiucionales  iéiígn  legitimas  y  obligatorias»  m 
cuyo  cpso  el  ministerio  no  podia  eximirse  de  cumplirlas  j 
hacerlas  cumplir,  ó  la  conveniencia  pública  y  los  intereses 
particulares  posteriormente  creados  exigian  la  abolición  de^ 
íinitiva  de  algunas  de  eU^s,  y  en  este  caso  no  era  el  min»« 
terio  quien  debia  determinar  las  que,  sin  graves  inconvenieii- 
tes,  podían  recobrar  el  valor  legal  que  hablan  perdido.  Es^ 
to,  en  la  esencia,  era  convertirse  el  gobierno  en  legisladiMr 
supremo,  toda  vez  que  sq  arrogaba  la  facultad  de  resolver 
sobre  la  validez  ,  )a  legitimidad  y  la  conveniencia  de  hs 
leyes. 

Razones  un  tanto  plausibles  pudo  alegar  el  ministerio, 
ya  que  las  circunstancias  le  obligaban  á  hacer  uso  de  esta 
facultad  estraordinaria ,  para  restablecer ,  coiño  re^Meció; 
los  decretos  de  las  Cortes  de  IS,  20,  21  y  22  éjp\ire  libertad 
de  imprenta  y  milieia  nacional ,  porque  si  bien  es  verdad 
que,  en  la  situación  calamitosa  en  qué  se  hallaba  al  país, 
era  csponerlo  á  graves  peligros  conceder  i  la  imprenta  4t 
libertad  desmedida  que  en  las  anteriores  épocas  constitucio- 
nales,  habia  disfrutado,  y  organizar  la  milicia  en  la  forma  al- 
tamente democrática  en  que  entonces  lo  estuvo,  verdad  era 
tambicQ  que  al  ministerio,  hijo  de  una  revolución  que  en 
muchas  partes  se  habia  realizado  por  la  imprenta  y  la  milicia, 
no  le  era  dado  negarse  á  hacer  á  la  una  y  á  la  otra  las  conce- 
siones que,  cual  precio  de  sus  servicios,  exigian  ambas  en 
nombre  y  con  el  apoyo  de  la  ley  política  que  acababa  de^pro* 
mulgarse.  PlausiBles  podrían  ser  también  las  razones  que  al 
ministerio  indujeron  á  restablecer  otras,  leyes  de  utilidad 
mas  ó  menos  dudosa;  pero,  dictadas,  como4o  fuefoni  por  un 
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espirita  de  orden  y  consenracioD  y  por  un  laudable  deseo 
de  mejorar  la  condición  de  ciertas  clases  ó  de  reformar  al- 
gunos ramos  de  administraciop  y  gobierno,  eran  aceptables 
y  de  no  muy  dífidl  ni  peligrosa  ejecución.  En  este  caso  se 
hallaban  los  decretos  de  las  Cortes  de  17  de  abrjl  de  1821 
(pie  señalaban  las  penas  correspondientes  á  los  conspiradores 
eontra  la  Constitución  del  Estado;  el  de  28  de  setiembre  de 
1820,  por  el  cual  se  hacían  varias  aclaraciones  sobircí  el 
modo  de  proceder  á  la  prisión  6  detención  de  cualquier  es- 
pañol; el  de  15  de  agosto  de  1811,.sobre  abolición  de  pruc- 
bas  de  nobleza,  y  otros  muchos,  relativos  á  la  administra- 
ción de  justicia  y  á  la  mejora  de  la  instrucción  y  de  la  be- 
neficencia pública. 

Pero  si  razones  hubo  atendibles  y  valederas  para  resta- 
retos  á  que  el  gobierno  dio  fuerza  obligatoria 
desde  su  n^vspublicacion,  no  las  había  seguramente^  para 
proceder  áe\  liismo  modo  con  los  decretos*  de  las  Cortes  de 
27  de  setiembi|;  de  1829¿  15  y  19  de  mtífo  y  19  de  junio 
de  1821^  que  suprimían  las  vinculaciones  de  toda  especie, 
restituyendo  á  la  clase  de  absolutamente^  libres  los  bienes 
de  cualquiera  naturaleza  que  las  componían,  y  con  el  dé  3 
de  setiembre  de  1823,  que  organizaba  el  gobierno  económi- 
eo-político  de  las  provineias.  Respecto  á  las  vinculaciones, 
el  ministerio  Isturiz  había  preparado  una  reforma  que,  aun- 
que menos  estensa,  hubiera  .conciliadof>rudenteinente  el  ín- 
teres de  la  desamort¡;Kacion  con  el  de  las  altas  clases  aristo- 
créticas,  que  son  siempre  en  las  naciones  un  trasunto  de 
sos  glorias  y  un  recuerdo  que  debe  por  lo  tanto  trasmitirse 
i  la  posteridad.  Justo  era  esperar  á  que  las  Corles  resolvie- 
ran este  grave  asunto  en  que  iantos  intereses  ibaa.  envuel- 
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tos,  mayormente  cuando  no  habia  una  necesidad  apremiaatt 
qac  pusiese  á  los  ministros  en  el  caso  de  ediar  sobre  si  se- 
mejante responsabilidad.  Aun  mas  injustificable  era  la  dis- 
posición adoptada  acerca  del  gobierno  de  las  provincias.  Li 
ley  de  3  de  febrero  tenia  defectos  tales»  se  hal'aba'  fundada 
en  principios  tan  democráticos»  debilitaba  de  tal  modo  h 
acción  del  gobierno»  que  ponerla  en  práctica  equivaliai 
.atárselas  manos  los  ministros  para  poder  gobernar:  locoai 
si,  en  cualquiera  época  era  un  gravísimo  mal»  debiaconsH 
dorarse  como  el  mayor  de  los  absurdos  en  aquella  en  que 
toda  lu  fuerza  del  gobierno  era  poca  para  dominar  la  sitúa* 
cion  y  alejar  el  inmenso  caldclispo  'que  amenazaba  á  la  roo- 
nar(|uia.  Aquella  ley  daba  todo  el  poder  á  los  ayunlamientos 
y  alas  diputaciones  provinciales,  corporaciones  ambas  que, 
elegidas  tumultuariamente»  tcnian,  enlre  Qb^s^  omnimodas 
facultades,  la  de  formar  á  su  gusto  la  m¡lici|[na^ional  y  dis* 
poner  de  esta  fuerza  pública,  lo  propio  que*él  gobierno  dis- 
ponía del. ejército  permanente.  Las  provincias  ycnian  pior 
consiguiente  á  ser  otros  tantos  pequeños  estados»  semi-iii- 
depeudientes  del- poder  central  »  con  quien  no  las  uaii 
mas  vinculo  que  la  autoridad  del  gcfe  pbliljco»  la  cual  so* 
metida  siempre  á^  la  autoridad  inilitar,  vivía  condenada  i 
sufrir  desaires  frecuentes  y  á  representar  un  papel  desluci- 
do y  subalterno  en  tan  monstruosa  y  anómala  organización* 
A  estas'  medidas,  anli-polílicas  y  desacertadas  del  mi- 
nisterio Calatrava,  se  siguieron  otras  que,  teniendo,  como 
tenían  por  objeto  sojuzgar  por  el  terror  á  sus  adversarios 
de  todas  clases,  eran  inicuas  en  el  fondo  y  ai*bilrarias  ó  in* 
constitucionales  en  la  forma.  De  ellasiera  una  el  famoso  de- 
creto de  16  de  setiembre,  por  el  cual  se  mandaban  secues* 
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trtr  los  bienes  de  las  personas  que,  después  del  15  de  agos- 
to, babian  marchado  al  estrangero  sin  licencia,  pasaporte  ó 
aalorizacion  del  gobierno.  Este  castigo,  impuesto  á  los  cau« 
düos  de!  partido  moderado ,  que  era  á  quienes  comprendia 
d  decreto,  aparecía  como  una  infracción  escandalosa  de  los 
mas  incuestionables  principios  de  justicia,  y  era  ademas  una 
Terdadera  iniquidad  condenar,  so  color  de  secuestro,  con  la 
eonCscacion  de  bienes  ,  pena  abolida  en  los  códigos  de  las 
Biciones  civilizadas ,  y  sin  previa  formación  de  causa ,  por 
providencia  gubernativa,  á  hombres-que  babian  tenido  que 
espatriarse  por  poner  sus  vidas  á  cubierto  de' desmanes  ó 
farores.  Igualmente  irritantes  é  impolíticas  fueron  algunas 
Hedidas  de  terror  contra  el  partido  carlista  que  consignó  el 
miiiisterio  en  un  decreto  de  17  de  setiembre,  y  en  una  real 
irden  de  24  del  mismo  mes.  A  la  vez  que  se  mandaba  em- 
balar los  bienes  de  las  personas  que  hubiesen  tomado  par- 
tido con  don  Carlos  desde  1.^  de  octubre  de  1833,  para 
iademnizar  con  siís  productos  á*lo8  patriotas  que  sufriesen 
pérdida  ó  daño  en  sus  intereses  por  consecuencia  de  los 
*etos  del  Pretendiente ,  declarábanse  nulas  las  ventas, 
mes,  traspasos  y  cualesquiera  otras  transacciones  he- 
por  los  duefios  después. de  su  ingreso  en  las  filas  Gne- 
nígas,  y  sujetas  á  examen  y  revisión  como  sospechosas  las 
formalizadas  antes,    dándose  asi  un    efecto  retroactivo 
á  disposiciones  que ,  aun  sin  este  vicio ,  erSm  eviden- 
temente injustas ,   consideradas  desde  el  punto  de  vista 
de  ñna  elevada  imparcialidad.  A  los  wecinos  pudientes  y 
medianamente  pudientes  que  no  abandonasen  los  pueblos 
de  su  residencia  al  aproximarse  las  fuerzas  enemigas  ,  se 
les  mandaba  procesar  como  desleahs.  De  las  contribucio-; 
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nes  que,  ásu  tránsito  por  las  poblaciones,  exigiesen  los  cir* 
listas,  sedisponia  que  fuesen  indemnizados  los  le^s^fot 
lo  que  de  mas  hubiesen  pagado ,  á  costa  de  los  otros  coa- 
tribuyentes  agraciados  por  aquellos.  A  costa  tambíeB  ié 
estos  agraciados,  se  mandaba  resarcir  á  los  primeros  ks 
daños  y  pérdidas  que,  por  incendios,  robos  ú  otras  causas» 
se  les  ocasionasen.  Si  los  leales  perecían  á  manos  de  ks 
invasores ,  los  sospechosos  quedaban  obligados  á  manUH 
uer  sus  familias.  A  los  padres  se  hacia  res]ponsables  deh 
conducta  de  los  hijos.  Si  á  estos  se  violentaba  á  mar-» 
cliar  x;ou  los  carlistas,  aquellos  se  exímian  de  toda  respon- 
sabilidad, siendo  conocidamente  leales;  pero  seles  obli^ 
gaba  á  pagar  una  gruesa  cantidad  en  caso  de  que  la  opiniai 
los  caUficase  de  adictos  á  los  rebeldes.  Por  este  orden  se«« 

0 

guian  las  demás  disposiciones  contenidas  en  los  decretos 
citados.  Esta  legislación  de  sospechosos^  nueva  en  los  Cu- 
tos de  la  revolución  española ,  rebajaba  considerablemesls 
al  gobierno  de  la  reina  ;  poníalo  casi  al  nivel  de  his  hliea* 
tes  de  Cabrera,  ó  de  Jas  hordas  de  la  Mancha.  Afortunada!^ 
mente,  aquellas  órdenes  terroríficas,  violentas,  preñadas^^ 
males  y  capaces  de  encender  en  cada  pueblo  una  nilni 
guerra  civil,  eran  de  difícil  si  no  imposible  ejecución.  ^ 
¿Ni  cómo  era  posible  que,  en  sua  actos  de  rigor,  se  olvi- 
dasen del  clero  unos  ministros  que,  como  hombres  politicos, 
habian  fulminado  siempre  los  mas  terribles  anatemas  con-- 
tra  una  clase  que ,  eif  su  mayoría  se  mostraba  tan  contra- 
ria á  la  causa  de  las  reformas?  Asi  fué  que,  por  real  orden 
de  9  de  setiembre,  se  mandó  ocupar  las  temporalidades  de 
los  arzobispos,  obispos  y  demás  eclesiásticos  que  por  des* 
afectos  hubiesen  sido  separados  de  sus  destinos.  Un  decre^ 
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to  de  13  del  mismo  mes,  institayó  una  comisiou  que  debía 
ocuparse  de  proponer  el  arreglo  que  en  el  sistema  de  diez- 
mos y  primicias  conviniese  introducir.  Por  otro  decreto  de 
9A9  se  dispuso  que  se  ocupasen  también  las  temporalidades 
de  los  eclesiásticos  que  estuviesen  en  el  estrangero ;  y  por 
óhimo,  con  fecha  de  8  de  octubre,  se  dedaró  que  cualquiera 
prdado  diocesano  que  confiriese  órdenes  mayores  á  un  es- 
paiol  ó  estrangero  domiciliado  en  España ,  seria  estrañado 
dd  reino  y  despojado  de  sus  temporalidades.  Estas  medidas 
j  Ciras  menos  importantes  que  por  aquellos  dias  se  adopta- 
roD ,  dejaban  pocas  dudas  acerca  de  la  suerte  que  al  clero 
se  la  preparaba.  Y  este  que  tanto  tenia  que  temer  de  la  re- 
volución, no  comprendió  ,  viéndola  venir,  que  él  mismo  ie 
akria  las  puertas  del  poder  colocándose,  como  áe  colocó, 
pera  combatirla  en  el  campo  de  don  Carlos. 

Todas  aquellas  medidas  envolvían  un  pensamiento  que 
lada  su  origen  en  la  Índole  y  en  las  tendencias  revolucio- 
■srias  del  ministerio;  pero  iban  también  encaminadas  á  faci- 
litar la  conclusión  de  la  guerra  civil,  como  si  la  guerra  civi| 
pudiera  concluirse  por  unos  medios  que  inas  coriducian  á 
eueeBderla,  aun  en  aquellas  provincias  que  hasta  entonces 
se  hablan  visto  libres  de  sus  horrores. 

Con  el  misúío  objeto  de  combatir  el  carlismo ,  adoptó  el 
wuisterío  otras  medidas  igualmente  enérgicas  ,  áíavor  de 
hs  cuales  se  proponía  reunir  los  recursos  de  que,  en 
hombres  y  dinero  ,  carecía.  Fué  en  esta  parte  la  base  de 
su  sistema  y  de  sus  proyectos  militares  formar  un  ejército 
de  reserva  que,  destinado  á  cubrir  todas  las  guarniciones  y 
acaatonamientos ,  dejase  libre  para  el  servicio  mas  activo 
de  campaña  á  cuantas  tropas  hubiese  en  la  nación.  Al  efec- 
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to  se  decretó  en  26  de  agosto  una  nueva  quinta  de  cincoea* 
ta  mii  hombres  ;  pero  como  el  gobierno  calculaba  que  de 
|os  soldados  que  produjese  esta  quinta  no  podía  disponerse 
hasta  pasados  seis  meses  por  lo  menos  ,  hubo  de  decretar 
con  la  propia  fecha  una  movilización  general  para  aqofli 
plazo  de  todos  los  milicianos  nacionales  ,  solteros  y  viudos 
sin  hijos/ que  tuviesen  la  edad  de  18  á  40  años,  mandando 
que  se  organizasen  en  batallones  y  escuadrones  para  mar- 
char inmediatamente  hacia  los  puntos  á  que  se  los  destinase. 

La  movilización,,  tal  como  se  ordenaba,  era  punto  me- 
nos que  irrealizable.  De  hecho  ta  milicia  estaba  ya  movili- 
zada en  todas  las  plazas  y  poblaciones  importantes  ,.pua 
daba  el  servicio  de  guarniciones  y  aun  salia,  cuando  las  cir- 
cunstancias se  lo  permitian,  á  combatir álos  carlistas.  Pedir 
mas  que  esto,  era  pedir  lo  imposible ,  era  hacer  un  estéril 
alarde  de  fuerza  y,  á  favor  de  él  probablemente  una  ten- 
tativa para  obtener  algunos  fondos  con  que  atender  á  sos 
cada  dia  mas  apremiantes  necesidades.  Porque  es  de 
advertir  que  el  decreto  de  26  de  agosto  declaraba  libres  de 
la  movilización  á  los  milicianos  que  desde  luego  entregase! 
mil  y  quinientos  reales,  si  eran  de  infantería,  y  dos  mil  si 
de  caballeria.  Y  hubo  muchos  pueblos  donde  los  jóvenes 
(|ue,  por  eximirse  de  esle  servicio,  aprontaíí^n  tales  sumas, 
tuvieron  que  arrepentirse  de  su  credulidad.^l  ye/  qiie  aque- 
llos de  sus  compañeros  que  nada  hablan  dadopermaUíeciaB 
también  en  sus  casas  á  pesar  de  lo  dispuesto. 

Tambieo  respecto  á  la  quinta  se  repitió  el  ensayo  dd 
año  anterior ,  permitiéndose  redimir  la  suerte  con  dinero; 
pero  con  una  muy  notable  diferencia:  pues  antea  se  eximia  i 
los  que,  siendo  ya  quintos,  entregaban  cuatro  mil  reales,  J 
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ahora  se  declaraba  (|uc  nadie  seria  escepluudo  después  de 
hecho  el  sorleo.  Escepluáhanse,  sí»  detats^ar  en  suerte  los 
(jiie  eoUregascn  tres  mil  reales  para  el  15  de  noviembre  ,  ó 
dos  mil  y  doscientos  anles  del  1/  de  octubre  ;  y  no  solo  se 
esoepiuaban  de  entrar  en  suerte  aquella  vez,  sino  que  debiao 
goiar  perpetuamente  de  aquella  gracia.  Este  injusto  privi- 
legio concedido  al  dinero  ,  y  concedido  por  un  precio  res- 
pecüvaniente  tan  ínfimo,  lo  presentaba  el  gobierno  como  una 
consecuencia  de  la  necesidad  en  que  se  estaba  de  que  los 
cineuenta  mil  hombres  ingresasen  en  su  totalidad  en  los 
cuerpos  del  ejército;  pero  las  quejas  que  se  suscitaron  con-* 
tra  una  medida,  por  la  cual  se  disminuía  cousiderablemeote 
eruúmero  de  los  sorteables  con  perjuicio  de  las  clases  po* 
hres»  obligaron. al  gobierno  á  espedir  una  real  orden  para 
que  corriesen  lam])ieu  la  suerte  los  esceptuados  por  dinero, 
y  que  el  número  de  estos  á  ([ue  tocase  la  de  soldado  se  re- 
hayase  del  cupo  de  cada  pueblo. 

£ran,  sin  embargo,  demasiado  cortos  los  recursos  que 
por  estos  medios  podían  obtenerse ,  para  que  no  tratase  el 
mínislerio  de  buscar  otros  mas  cuantiosos  con  que  salir  de 
sus  principales  apuros.  Su  situación  no  podía  ser  mas  au- 
|tts(¡osa;  pues  ni  había  posibilidad  de  establecer  nuevas  coo- 
tríbuciones  en  medio  de  la  miseria  pública  y  de  los  estragos 
que  en  casi-  todas  las  provincias  estaba  haciendo  k  guerra, 
ai  se  concebían  esperanzas  de  poder  realizar  en  el  estrao-< 
gero  operación  alguna  de  crédito  á  condiciones  siquiera  to« 
leral>les.  La  hacienda  pública  eslaba  desorganizada;  his  cir- 
cunstancias lamentables  del  país,  por  una  parte,  y  lasdispo* 
siekspes  de  la  junta  revolucionaria,  por  otra,  habían  destrui- 
do el  poco  orden  que  en  la  administración  existía ,  y  redil- 
Toxo  lY.  a 
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cido  á  la  nulidad  los  productos  de  algunos  impueslos.  El 
ministerio,  con  dalos  que  reunió,  hizo  un  cálculo  aproxímtdo 
de  los  productos  fuiuros'dc  las  rentas  y  del  importe  delasprin* 
cipales  obligaciones  que  con  ellas  lenia  que  cubrir,  compren'- 
diendo  en  el  número  de  ellas  los  intereses  de  la  deuda  pdk 
blica,  asi  interior  como  esterior  ,  que  ascendían  á  100  mi- 
llones \  debían  satisfacerse  en  los  meses  de  octubre  y  no- 
viembre; exageró  cuanto  pudo  la  suma  probable  de  los  in^ 
gresos ,  suponiendo  que  las  contribucioues  ordinarias  fe* 
rian  mas  productivas  de  lo  que  después  lo  fueron,  viniendo» 
por  último  y  á  pesar  de  todo,  á  sacar  el  triste  convencimieo. 
tode  que,  en  los  cinco  meses  posterijgres  al  I.""  de  setieBl* 
bre  ,  plazo  que  se  juzgaba  necesario  para  que  las  Cortea, 
reunidas  ,  pudiesen  arbitrar  recursos  ,  no  bajaria  el  deddl 
del  Tesoro  de  200  millones  de  reales,  sin  perjuicio  del  in- 
menso que  antes  exislia . 

Para  suplir  en  lo  posible  aquel  déflcit,  acordóse  con  fa- 
dm  de  30  de  agosto  pedir  á  la  nación  un  anticipo  de  fOO 
millonea  de  reales  con  el  interés  de  9  p/  anual ,  pagadera 
por  cuartas  partes  desde  t.*  de  octubre  á  1/  de  enero ,  J 
reintegrable  también  |H)r  cuartas  partes  en  los  años  de  1897 
á  1840 ,  por  medio  de  unos  pagarés  del  Tesoro  que  de* 
Win  admitirse  en  pago  de  todas  las  contribncionéi.*ENe 
préstamo  forzoso  se  exigió  en  forma  de  reparto  á  las  p^ 
vincias,  señalándose  las  cuotas  de  un  modo  arbitrario , 
gun  las  circunstancias  de  cada  localidad  y  la  fortuna  dej 
da  eontriboyente. 

No  bastaba,  empero,  esta  injusta  y  tiránica  medida  pa- 
ra oolmar  el  déficit  probable  de  los  cinco  meses.  Acordóae, 
pws,  flor  otro  deereto  de  la  misma  fecha ,  poner  m 


Limo  NovBiro.  Í9 

los  edificios  (le  ios  conventos  y  monasterios  suprimidos,  las 
cAmpanas  de  sus  iglesias,  y  las  alhajas,  muebles  y  enseres 
procedentes  del  mismo  origen.  Esla  medida  que ,  sin  dar 
mas  que  escasísimos  ingresos  al  Erario,  alarmó  á  los  timo- 
ralos,  fué  mas  fecunda  en  escándalos  que  en  bienes  positi*^ 
¥os.  El  ministerio  se  prometía  que,  Con  las  exenciones  def 
senricio  militar  y  la  movilización  de  la  milicia  nacional,  con 
ei  adelanto  de  los  200  millones,  y  con  la  venta  de  los  bie^ 
Bes  de  las  comunidades  religiosas,  reuniría  los  300  millones 
que  necesitaba;  pero  sus  cálculos  salieron  fallidos  en  gran 
parte ;  los  productos  no  llegaron  á  la  suma  calculada ;  los 
gastos  se  aumentaron;  los  intereses  de  la  deuda  no  pudie- 
fon  pagarse;  el  crédito  se  arruinó,  *y  el  déficit  fué  crecien- 
do en  espantosa  progresión. 

En  una  situación  francamente  revolucionaría ,  ¿  cómo 
era  posible  que  tuviesen  otro  carácter  los  actos  todos  del 
nmisterio  ?  Revolucionarias  eran  ,  como  se  ha  visto ,  su^ 
ñedidas  políticas,  económicas,  militares  y  financieras;  re** 
tolucionarias  las  que  adoptó  para  suplir  en  cierto  modo  la 
ineficacia  de  estas  últimas.  Por  real  orden  de  15  de  agos- 
to, se  mandó  que  las  juntas  gttbernativas  creadas  en  laS  pro- 
thMsias  con  motivo  del  pronunciamiento  llamado  nacional, 
ie  asociasen  á  las  diputaciones  provinciales  y  constituyesen 
Mñisionesde  armamento  y  defensa  encargadas  de  propor-' 
eionar  todos  los  medios  y  recursos  eslraordinarios  para,  sin 
tocar  á  las  contribuciones  y  rentas  del  Estado,  coadyuvar  á 
los  deseos  del  gobierno  y  conseguir  la  destrucción  de  las 
httu%  del  Pretendiente;  de  forma,  que  no  solo  selfasmi- 
tta  á  las  juntas  una  parte  de  las  atribuciones  del  poder  eje^ 
e«iiTo »  smo  que  se  las  revestía  de  una  autoridad,  privitiva 
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I  de  las  Coi'les  cu  los  )miües  coustilucionales,  facultáudolas 

1  |)ara  hacer  exacciones  no  presciiliis  en  lu  ley  Je  presii- 

'  puestos . 

:  Algunas  otras  medidas  de  menos  imporlaiicia  y  trascen- 

I  dencia  adoptó  el  ministerio  en  el  poco  liemjio  que  raetlió 

desde  la  revolución  de  la  Uranju  liuslu  la  apertura  de  las 
Corles.  Por  la  secretaria  de  Hacienda,  se  espidieron  varios 
I  decretos  y  órdenes  pora  aclivar  \:\  enagenaeiun  de  los  bie- 

1  nes  nacionales  ;  se  dispuso  (jue,  dúiidoíie  la  mas  esclu&iva 

preferencia  á  las  aleneiones  del  servicio  militar  activo,  i 
ninguDa  otra  se  acudiese  liasla  i>o  estar  cúmptelaroente  sa* 
tisfechas  las  iieccsidiides  de  aquel;  se  ordenó  el  secuestro  de 
losbienes  de  los  que,  sin  licencia,  pasaporte  ú  autorización 
del  gobierno,  liabian  desde  et  díalo  de  agosli)  salida  parad 
eslrangero;  se  mandó  creav  enlas  provincias  juntas  especial- 
meulc  encargadas  de  enlender  en  lodo  lo  relulívoá  la  véala 
deedilicios  moDÚsticos;  se  eslableció  una  rebaja  gradual  [des- 
de el  3  al  25  p/jn)  en  los  sueldos  délos  enipleados;  se  celebra- 
ron varios  coulratos  con  capitalistas  de  Madrid,  ú  liu  de  olt- 
teuer  anticipos  de  fondos,  con  premios  y  á  condiciones  exof 
bitantes,  y  se  aumentó  el  número,  de  los  iuleiidcutcs,  de 
treinta  y  dos  á  cuarenuí  y  nueve,  (|UC  era  el  de  las  provia- 
cias  de  España  con  arreglo  á  la  división  lerriloríul  de-30 
de  noviembre  de  1833.  Los  demüs  ministerios  publicaron 
tambieu  difcrenles  esposiciones  encaminadas  i,  racílitar  la 
ejecución  de  las  medidas  imperiosamente  reclamadas  por 
las  exigencias  de  la  guei-ra,  los  apuros  de  lu  bacíenda  y  el 
mal  estado  de  la  administración  de  justicia,  yü  poner  ea 
armonía  todas  las  dcpcudcncias  del  gobierno  con  cL  nuevo 
régimen  coastitucioual.  ül  ministro  de  Estado,  revocando  lia 
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Órdenes dadbs  pnr  su  antecesor  Isliinz  al  embajador  de  K.s-> 
patín  c»  Piíris,  i'clulivüs  ñ  eooperauíoii  y  aiixitiu  de  las  po-i 
itnciiis  nliuiliis,  le  ciiv'raiiii  cu  nucva>;  inslriicrioncs  un  alio- 
minablR  üMo  cuntra  ios  minislros  larizniins  dcJ  |)odci'  )h>i' 
ei  motín  He  la  Gi-anjn  (1). 

A  lodo  eslo,  aliiiycnlados' de  Segovia  pur  la  llegada  de 
tropas  ú  eüta  ciudad  ,  loman  los  espcdictonarios,  Imcia  su- 
izquierda ,  la  dirección  de  Giiadalajara,  y,  en  la  larde  del 
29  di  agosto,  entrau  y  se  alojan  on  Jadraque.  Mas.  como, 
al  anochecer  drl  mismo  dia,  llegase  »  este  pueblo  aviso  de 
(]ue  el  brigadier  López  ,  con  una  columna  de  la  guardia 
real,  liabia  salido  de  Sigücnza  con  objeto  de  observar  la  es- 
pedicion  ,  y  c|ne  ,  adetanianilo  sns  reconocimientos  ,  había 
sorprendido  el  puesto  de  Bujalaró  y  lieclio  prisionera  parte 
de  su  guarnición  ,  deja  Gomc7.  i'i  Jadraque  ,  en  cuyos 
ruedos  acampa  a<|uclla  noche;  y,  hiea  que,  por  avisos  con- 
fidenciales, supiese  (pie  á  media  jornada  de  allí  se  hallalían 
fuerzas  enemigas  ,  con  las  cuales  se  supoma'á  López  en 
combiaa'cion ,  resuelve  el  gel'e  carlista  atacar  á  este  general. 
Antes,  piles,  de  f(ue 'rompiera  el  dia,  púsose  (el  30)  cu  mo- 
vimienlo  y,  sin  ser  visto,  hizo  alio  á  media  legua  de  Buja- 
lai-ó.  Los  prisioneros,  hrigada,  olicinas  y  hospilal,  llevando 
por  escolla  un']ieloton  de  mbzos  y  el  1.'  escuadrón  provi- 
sioual,  recién  creado  con  los  caballos  cogidos  al  enemigo  y 
requisado»'»  su  paso  pnr  los  pueblos  dé  Caslilla,  marcha- 
ron i)  I6mar  posición  eu  uu  alio  A  la  derecha  de  la  división 
Cristina,  con  ¿rdcn  de  Cunnar  en  balalla  y  estar  en  dispo- 
sición do  emprciidi'r  la  retirada.  F.I  coronel  carlista Fulgo- 

(1)    Véasu  apiíaJice  niimero  1.°  al  llu  del  lomo. 
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sk>,  con  dos  batallones  y  algunos  caballos »  sigoieDdo  h 
misma  direocion  ,  marcha  á  posesionarse  de  los  altos  M 
pueblo  de  Malillas  de  Henares  ;  pero  el  rodeo  de  mas  48 
una  legua  que  por  un  monte  lleno  de  maleza  hubo  ié 
dar,  retardó  su  movimieuto.  López,  entretanto,  pennaneda 
con  los  suyos  en  Bnjalaró;  pero,  advirtiendo  que  iba  la  co- 
lumna de  Folgosio  á  ponérsele  á  retaguardia,  apresuróse  é 
llegar  á  las  posiciones  que  trataba  este  de  tomar.  Sobra 
ellas  cargó  entonces  toda  la  división  carlista  ,  y  el  afán  i$ 
ocuparlas ,  que  á  unos  y  otros  animaba  ,  dio  méi^en  ei 
aqucP  momento  á  una  reñida  contienda.  Parapetados  loi 
cristinos  en  la  población ,  y  no  creyendo  poder  ser  fias* 
queados ,  batíanse  denodadamente  ,  sosteniendo  al  mÜM 
tiempo  un  vivísimo  fuego  de  artillcha.  Todos  sus  esfíiep- 
zos  cedieron,  sin  embargo ,  al  ímpetu  de  los  carlistas  quCí 
empezando  por  apoderarse  de  la  posición  ,  acabaron  par 
hacer  prisionera  la  mayor  parle  de  la  columna ,  inclufo  lu 
gefe  López  ,*  cien  caballos  ,  un  caíion  y  mucho  material  da 
guerra.  Sin  detenerse,  dirígese  el  gcfn  carlista  á  BiHhoegi, 
donde  pernocta,  en  tanto  que,  en  Matlllas,  y  al  mando  de 
Espartero  mismo,  entraban  tropas  de  la  reina  ,  en  número 
de  diez  mil  inñmlcs  v  doscientos  caballos.  A  la  mañanas!- 
guíente,  tomó  Gómez  la  vneha  (Fe  Muh)guera,'con  ánimo,  sm 
dutla,  de  encaminarse  á  Arason;  mas,  huliiendo  en  Orihuda 
del  Tremedal   tenido  aviso  de  que,  i\  poc^js  leguas -de  iM, 
se  hallaba  el  general  San  Miguel  con  seis  mil  infantes  y  ctNH 
trocientes  caballos,  delerminó  camhiilr  tie  dirección  v  tomó 
la  de  Cuenca; 

En  ütiel ,  (loiiílo  cutió  el  7  v  p(M!!ijnicci6  hasta  el  15, 
vinieron  á  incorporArsele  Cabrera  ,  Quiiex  y  el  fitmter, 
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ettoi  últimos  eou  dos  mü  y  onatrocíoatos  infsnles  j  tfm^ 
oieotot  caballos,  y  Cabrera  al  frente  de  anos  cvaiiloa  orde- 
naoias.  Con  estas  tropas  quiso  Gómez  apoderare  de  Re- 
quena; mas,  no  habiendo  podido  conseguirlo,  merced  á  los 
heroicos  esfuerzos  de  su  comprometida  guarnición  ,  man- 
dada por  su  comandante  militar  ,  el  coronel  don  José  Al- 
boraoz,  fué  (el  15)  á  pernoctar  á  Casas  Ibañez,  que  sus  ha  • 
hitantes  habian  abandonado,  y  que  por  esta  razón  pensaron 
sus  invasores  en  entregar  á  las  llamas;  pero  á  ello  se  opu- 
sieron los  gefes,  y  para  evitarlo  fué  preciso  hdCer  acampar 
b  división.  El  16,  llegó  esta  u  Albacete,  el  18  á  la  Roda  y 
el  19  á  Villarobiedo,  donde,  sorprendida  (el  20),  á  pesar  de 
loa  reiterados  avisos  de  Cabrera,  por  la  división  del  general 
doD  Isidro  Alaix;  y  cargada  por  el  regimiento  de  húsares, 
de  que  era  coronel  el  bizarro  don  Diego  León ,  fué  puesta 
en  completa  derrota.  Cerca  de  dos  mil  hombres  entre  muer»* 
tos  y  heridos,  dos  mil  fusiles  y  otros  muchos  efectos  mili- 
lares  costó  á  Gómez  esta  batail.i,  de  cuyas  resultas  fué  pro* 
movido  el  coronel  T^ou  al  grado  de  brigadier. 

Pero  el  mismo  éxito  brillante  obtenido  por  los  crisUnos 
ei  los  campos  de  Villarobiedo  contribuyó  al  poco  tiempo  á 
Bqorar  la  posición  de  las  huestes  espedicionarías.  Obligado 
Alaix  á  detenerse  para  ver  de  dar  dirección  segura  á  los 
prisioneros  que  embarazalian  su  marcha,  pudo  Gómez  con* 
thraar  sin  nuevos  tropiezos  la  suya,  |)or  la  Osa  de  Montiel, 
Villahermosa  é  Infantes,  á  (^hiclana  de  Segura  ,  que  ocupó 
el  22.  En  e^te  pueblo  fué  donde,  con  el  doble  objeto  de  ha- 
cer cesar  graves  desavenencias  que  entre  Gómez  y  Cabrera 
86  suscitaron  con  motivo  del  mal  éxito  de  las  acciones  de 
Raquena  y  de  Villarobiedo  ,  y  acordar  lo  mas  convenieott 
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enlre  dirigirse  al  reino  de  Murcia  por  la  sierra  de  Segm 
para  vol\'ei*se  |>or  allí  á  Aragón,  ú  entrar  en  las  Andaincias^ 
se  celebró  una  junta  de  gcfes,  á  la  cual,  en  calidad  de  tales, 
concurrieron,  ademas  de  los  dos  arriba  citados,  el  marques 
de  Bóveda,  Cabrera,  Quílez,  Arroyo,  Villalobos  y  el  Serra- 
dor. Aviniéronse,  en  apariencia  al  menos,  los  dos  enemis- 
tados caudillos  de  la  espedicion  ,  y  de  común  acuerdo  re-* 
solvióse  invadir  las  provincias  andaluzas  con  el  triple  ob~ 
jeto  de  llamar  bácia  aquella  parte  la  atención  del  enemiga, 
de  obligarle  á  desmembrar  su  ejército,  y  de  hacerse  de  <mh 
ballos  con  que  remontar  el  ^ue  á  las  órdenes  de  hqoelios 
gefes  marchaba. 

De  Ghiclana,  amenazando  á  Jaén,  |)asó  Gómez  á  Villa- 
nueva  del  Arzobispo ,  Villacarrillo ,  Ubeda  ,  Baeza  y  Bti- 
len,  desarmando  á  los  nacionales  de  estas  y  otras  pobbek^ 
nes»  y  sacando  por  donde  quiera  recursos  de  toda  clase 
con  que  mantener,  vestir  y  equipar  sus  huestes.  En  Ai^ 
diijar,  tuvo  Villalobos  (cl  27]  un  pequeño  encuentro  con 
partida  de  caballería,  á  la  cual  mató  varios  hombres  y 
gió  algunos  caballos.  Con  treinta  de  estos  se  presentó  alK 
Órbita  el  ultimo  dia  de  setiembre ,  en  momentos  en  qv 
salía  para  el  Carpió  la  división  espedicionaria.  Del  Carpb 
avanzó  esta  en  el  mismo  dia  liasta  el  puente  de  Alcoleat-y 
de  alli  á  Córdoba,  en  cuyas  calles  mismas  tuvieron  algiuMis 
gineies  carlistas,  que  temerariamente  ^e  adelantaron  f&r 
eHas ,  un  encuentro  en  que  perdió  la  vida  el  brigadier  Vh 
llalobos.  Irritado  de  esta  desgracia  el  caudillo  tortosino ,  y 
reforzado  por  nuevas  tropas  carlistas  que  acuden  ,  y  algu- 
nos soldados  cristinos  y  hombres  del  pueblo  que  serle  agre- 
gan» resuelve  tomar  la  ofensiva »  y»  cayendo  sobre  los 
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eionales  y  tropas  que  guarnecian  la  ciudad,  ios  obliga  á  re- 
plegarse en  los  fuertes,  de  doode,  rindiéndose  a  discreción 
en  número  de  mil  y  seiscicnlos  hombres  ,  salieron ,  junta- 
nenie  con  el  gefe  político  ,  á  In  mañana  siguiente.  En  los 
siete  días  que  en  Córdoba  pasó  la  división  espedicionaria, 
ocupáronse  sus  gefes  en  crear  una  junta  suprema  ,  de  la 
cual  hacia  parte  el  deán  de  la  catedral ,  y  en  dirigir  circu- 
hres  á  los  pueblos  invitando  á  •  sus  habitantes  á  tomar  las 
armas  en  pro  de  los  derechos  del  principe  á  quien  llamaban 
^  rey,  los  autores  y  firmantes  de  aquellos  documentos.  Y, 
en  la  ciudad  ,  con  efecto  ,  las  tomaron  casi  todos  los  in-* 
dividuos  del  eslinguido  batallón  de  voluntarios -realistas, 
eon  sus  gefes  y  oficiales;  la  música  de  la  milicia  se  presentó 
á  servir  voluntariamente,  y  fué  destinada  por  Gómez  al  ba- 
tallón, de  granaderos.  Varias  partidas,  que  por  aquellos  dias 
le  formaron,  llegaron  á  retmir  al  pie  de  doscientos  caballos: 
eon  quinientas  arrobas  de  balas  que  se  cogieron  en  Lina- 
res, se  elaboraron  cien  mil  cartuchos;  y,  aprovechando 
aquellos  dias  de  descanso,  se  hicieron  ó  se  reformaron  lan- 
ías, vestuario ,  calzado  y  monturas.  En  el  fuerte ,  que 
•ttoca  se  creyó  llegase  á  caer  en  poder  de  los  carlistas, 
encontraron  estos  gran  cantidad  de  géneros ,  deposi- 
tidos  allí  por  los  comerciantes  de  la  ciudad ,  muchos 
Ibndos  procedentes  de  las  administraciones  de  rentas  del 
Eatado  ,  no  pocos  de  particulares ,  y  todas  las  alhajas  de 
aro,  plata  y  pedrería  pertenecientes  á  los  conventos  supri- 
nidos,  cuya  custodia  se  confió  á  una  junta  «-/Ompuesta  de 
algunos  individuos  del  cabildo  de  Córdoba  y  otros  edesiás- 
tieos  que  acompañaban  la  espedicion. 

Engreído  sin  duda  con  tales  restdtados,  y  al  ver  que  na* 
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die  llegaba  á  atacarle,  disponíase  Gómez  á  tomar  la  vuelta 
de  Sevilla,  y  para  ello  á  embestir  á  Espinosa,  que,  cod  se» 
mil  infantes  y  cerca  de  mil  caballos,  se  encontraba  en  Car- 
mona,  cuando,  sabedor  en  la  noche  del  3  al  4  de  oetubre  d€ 
que  los  pueblos  de  Baena,  Cabra  ,  Monlilla  ,  Lucena  y  aU 
guuo  otro,  pronunciados  en  favor  de  don  Cirios,  se  veían 
amenazados  por  fuerzas  que  de  Málaga  traía  su  gobernador, 
el  comandante  don  Juan  Antonio  Escalante,  tuvo  que  salir  6| 
dia  4  con  una  parte  de  sus  ti*opas,  dejando  el  resto  en  C6r« 
doba  á  las  órdenes  del  marqués  de  Bóveda.  Dirigióse  % 
Baena,  de  donde  se  retiró. Escalante  ,  mas  siguióle  el  car- 
lista, y  habiendo  en  la  dehesa  de  Alcaudete  logrado  envol- 
ver  á  los  cincuenta  caballos  que  protegían  la  retirada,  cayó 
sobre  la  colunma  Cristina  ,  la  acucliilló,  y,  persiguiéndola 
hasta  Martos  ,  hizo  prisioneros  cuatrocientos  hombres  da 
un  batallón  de  provinciales  y  unos  sesenta  giueles  del  es- 
cuadrón de  Madrid  y  de  carabineros  de  costas  y  frouieíasi 
De  alli,  con  ánimo  de  volver  á  Córdoba,  salió  de  nuevo  lia- 
ra Baena;  |)ei*o,  hallándose  en  Montilla  de  paso  para  aquel- 
la ciudad ,  so  encontró  con  el  marques  de  Bóveda  que, 
abandonándola  á  conseouoncia  de  noticias  queiuvo  de  enca*^ 
minarse  á  cita  Alaix,  venia,  con  el  resto  de  la  división,  batían* 
do  en  retirada.  Este  desagradable  incidente  obligó  á  Gomal 
áeambiapde  plan  y  á  contramarchar  á  Priego,  donde,  llegado 
el  9  á  las  tres  de  la  tarde,  descaiksó  hasta  el  10.  Mas  como, 
desde  Bailen,  en  vez  de  dirigirse  á  Córdoba,  lo  hiciese  Alais 
á  Alcalá  la  Real,  resolvió  Gómez  volver  á  la  segunda  dees» 
tas  poblaciones  |)ara  ver  de  reparar  en  lo  |>osible  las  coa-* 
secuencias  de  la  evacuación  del  qiarques  de  Bóveda.  Fú* 
saae ,  (Mies  ,  en  marcha  la  hueste  espedieionaria  en  la  ma- 
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dragada  del  11,  y,  después  de  liabei*  ieuido  eu  las  oarca«|^ 
mas  de  Cabra  un  encneiilro  con  un  escuadrou  de  earabir 
ñeros,  prosiguió  su  marclm  Inicia  (Córdoba ,  donde  Ikrij^ 
el  12. 

•  Grande  fué  la  confusión  que  entre  los  recien  coniproiM* 
tklos  eu  el  partido  carlista  causó  la  seguuda  llegada  de  Go«* 
metv  tan  luego  como  supieron  ó  sos|)echaron  el  modo  de 
pensar  de  este  caudillo.  Ijos  miembms  de  la  junta  guber- 
nativa creada  por  él,  los  ex -voluntarios  realistas  inscritos 
en  sus  illas  ,  y  cuantos  podian  temer  ,  asi  que  los  carlistas 
se  alejasen  ,  los  efectos  de  una  reacción  representaron  á 
Goinez  la  necesidad  de  que,  en  vez  de  huir  y  evitar  encuen- 
tros por  poner  en  ¡^alvo  el  fruto  de  sus  correrías,  viese  de 
proteger,  y  no  dejar,  como  autes  lo  hizo,  abandonados  á  su 
suerte  á  los  que,  liados  en  sus  promesas,  se conipromelieron 
por  él.  Gómez  (|ue,  en  l.is  circunslancias  en  que  se  bailaba, 
naera  diieñ )  de  obrar  de  otra  manera,  contestó  que  los  que 
en  Córdoba  no  se  reputasen  seguros  después  de  la  salida  de 
las  tropas   espedicionarius  he  incorporasen  á  ellas  y  siguie* 
sen  su  suerte,  como,  llegado  que  fué  el  caso,  lo  veriíioaron 
algunos.  Poco,  en  electo,  duró  la  segundd  estancia  que  ei 
Córdoba  bizo  la  espediciou  ,  pues  ile  los  dias  que  demle  su 
salida  de  ella  \\óhm\  mediado  se  aprovecharon  los  de  la 
reina  para  coinbinur  sus»  operaciones.  Quiroga,.  situ^jido  en 
Castro  del  Rio  ,  Espinosa  en  Carnn^na  ,  Butrón  en  Ecija, 
Abix  en  Lucena,  y  Uodil  con  diez  mil  luimhres  |>or  la  fiarle 
de  Andújar  marchaban  á  mi  üenipo  sobre  Córdoba.  Cono- 
ciendo lo  temer  irio  que  Imbria  sido  aguardar  en  la  ciudad 
bi  llegada  de  lanías  iro^Ms  enemigas  ,  evacuóla  G^ii^><^^  <^>t 
la  lardo  del  14,  y,  euviaudp  p#i'  úu\$m  W9  \miVi^  >  -M(^ 
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isioneros  bajo  la  custodia  de  dos  baialloaes  y  oíros  4an- 
tOft  .escuadrones  ,  tomó  con  tres  de  estos  y  do»  de  afpiellos 
ion  á  medía  legua  de  la  ciudad,  en  la  cual  entraron  las 
ro  divisiones  Cristinas,  cuya  fuerza  junta  ascendía  ádiez 
y  «eis  mil  infantes  con  mas  de  mil  y  doscientos  caballos.  Sin 
perder  tiempo,  encaminóse  Gómez  á  Yillalta,  y,  el  15,  estaba 
en  Pozoblanco  ,  donde  dio  libertad  á  unos  dos  mil  arbanos 
que  consigo  llevaba  prisioneros,  y  4e  cuyas  armas  se  hizo, 
dueño,  asi  como  de  las  de  otros  muchos  de  los  pueblos  del 
tránsito.  Al  llegar  á  Fuencalientc  ,  en  la  mañana  del  17, 
supo  que  en  Almodovar  del  Campo  se  hallaba  Rodil  con 
novecientos  infantes  y  mil  caballos  ,  en  observación  de  los 
cuales  destacó  á  Orejita  á  la  cabeza  de  un  escuadrón,  com- 
puesto de  ciento  y  veinte  hombres  bien  armados  y  equipa- 
dos, y  él,  retrocediendo,  se  fué  á  pernoctar  á  la  Conquista. 
El  20,  lo  hizo  en  Torre  del  Campo,  y  desde  allí ,  sin  que 
nada  de  particular  le  aconteciera  en  el  camino,  y  perse- 
guido, aunque  de  lejos,  por  las  divisiones  de  Rodil  y  Alaíx, 
apareció  el  dia  22  en  Santa  Eufemia ,  de  donde  ofició  á 
las  autoridades  de  Almadén,  y  al  dia  siguiente  ante  los  mu- 
ros  de  esta  población,  fil  brigadier  don  Manuel  de  la. Puente 
y  Arasgúren,  su  gobernador  militar  y  superintendente  desús 
ricas  minas  de  azogue ,  había  previsto  la  probabilidad  del 
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ataque,  y  la  imposibilidad  de  la  defensa ,  pues  las  fortifica  - 
ciooes  que  lenia  Almadén  bastaban  apenas  para  resistir  á 
los  ataques  dé  las  bandas  manchega^s;  y,  para  la  defensa  de 
su  reoínto ,  no  contaba  con- más  tropas  que  las  mandadas 
por  el  brigadier  don  Jorge  Flinter  ,  gefe  de  la  brigada  de 
Estremadora,  las  cuales,  unidas  á  los  nacionales  de  la  po* 
I  formaban  un  total  de  mil  y  doscientos  infanlea  y 
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opheola  caballos ,  ^cootra.  ocbo  mil  jde  los  primeros 
f.^ml  j  dosGÍeDlos  de  los  segundos  y  dos  piezas  de  arti- 
lla, de  que  pooslaba  la  división  enemiga.  . 
^  A  pesar  de  las  reclamaciones  del  brigadier  Puente,  Bo- 
4j|Mmunicó  órdenes  terminantes  para  que  Abnaden  se  de- 
Cediese  ;  mas  no  procuró  situarse  .oonvenientem^nte  para 
ppder  acudir  á  tiempo  en  su  socorro^  Lejos  de  eso ,  desde 
4JBodo  var  del  Campo,  ¿  dopde  babia  avanzado,  y  desde  donde 
P9f|ia  fácilmente  caer  sobre  los  espedicionários ,  retrocedió 
i^Santa  Cruz  de  Múdela ,  distante  nada  menos  que  veinte 
leguas  de  Almadén.  Imbuido  de  la  idea  de  que,  á  fiívor  de 
e||BÍúnaciones  estratégicas,  le  seria  ükil  descubrir  y  frustrar 
lap  movimientos  futuros  de  Gómez,  Rodil,  que  siempre  sur 
lifdinaba  los  suyos  á  lo  que  de  sus  cálculos  ^deducía ,  sa- 
crificó á  estos  las  necesidades  del  momento,  y  contento  con 
pfpaeguir  por  el  mapa  á  los  carlistas ,  gastaba  en  estudifir 
«WPtificamenle  el  terreno  .un  tiempa  precioso .  qtfe  'habría 
copleado  múclio  mejor  en  recorrerlo  con  rapidez  para  bus- 
Qir  y  batir  al  enemigo. 

M-  .De  este  maj.sistema  fué  unode  los  mas  dolorosos  ré- 
WÉlodos  la  pérdida  d^  Ahnaden.  Eoibestida  la  poUndon  á 
hi  siete  de  la  mañana  del  dia  23  de  octubre^  te  goamicion 
pwlo  impedir  durante  algunas  horas  la  entrada  de  I09  ■car-^ 
BíIíb;  pero,,  llegada  la  noche,,  introdiqéronse  estos  por  v^ 
rioe  punios  á  un  tiempo,  y  la  tropa  y  la  milicia,  acaudilla-- 
d|s  por  Puente  y  Flinter,  fueron  á  buscar  refugio  en  el  cas-« 
lüaw  del  cual  se  apoderaron  los.  íaicciososel>24,  cono  loha^ 
biíü  hecho  el  dia  anterior  del  hospital  y  de  la  iglesia ,  con^ 
Irertidos  en  fuertes.  Coa  estos  cayeron,  por  consiguiente,  en 
poder  de  Gomez'los  soldados  que  loi,gmrjijN^  j^joob  ^ 
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S1IS  gefes  Puente  y  Flínier,  los;  cuales,  auuqiie  Tencidos, 
dejaron  bien  puesta  su  reputacioa  de  militares  valientes. 

Y  esto  sucedía  en  Almadén  el  día  fnismo  eu  que  yeia 
Madrid  abrirse  en  su  seno  las  Cortes  constituyentes.  El 
partido  exaltado,  dueño  absoluto  de  la  situación,  se  hallabi 
ya  profundamente  dividido.  Los  macones  y  los  comuneros 
de  1822  reaparecieron,  aunque  con  distintos  nombres,  ei 
la  escena  política  que  se  abría  en  1836,  y  hasta  ¡ntenü* 
ron  restablecer  las  fan)osas  sociedades  patrióticas  ,  mottrd 
de  tanto  escándalo,  y  origen  de  tanto  desorden  en  las  an^- 
teriores  épocas  constitucionales. 

El  gobierno ,  prohibiendo  estas  reuniones  y  eTÍtaiido 
otras  demostraciones  populares  en  que  él  creía  ver ,  y  ea 
efecto  se  descubrían,  síntomas  de  hostilidad,  exacerbaba 
contra  él  las  pasiones  políticas  de  los  libérales  mas  exage- 
rados. Su  administración  era  combatida  como  aniiconsiita-» 
ctonal  y  arbitraria;  dd  mal  estado  de  la  guerra  se  le  hacia 
responsable;  se  le  acusaba  de  todas  las  desgracias,  de  to^ 
das  las  complicaciones,  de  todos  los  peligros  que  rodeaban 
al  partído  dominante ,  como  si  lodos  estosjnales  no  fuesen 
resaltado  natural  de  una  revolución  ridicula  y  anómala 
que  carecía  de  fuerza  propia  para  salvar  por  medios  re\o^ 
lucionarios  el  trono  de  Isabel]!  y  bi>libertad,  de  cuyo  nom- 
bre y  de  cuyos  derechos-se  abusaba  tan  escandalosaroeiile, 

El  dia  24  de  octubre,  asistió  la  reina  gobernadora  al  ar- 
tó  de  la  apertura  de  las  Cortes  y  leyó  el  discurso  (1)  de  h 
Corona  que,  en  medio  de  sus  estudiadas  y  lisongeraa  fra- 
ses, ponia  bien  de  manifiesto  las  angnsHas  del  gobterM, 

(4)   Vétsa  apéndice  número  2  al  fia  del  tomo. 
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la  dei  lorable  situación  del  pais,  y  lo$  riesgos  que  corrían 
las  instituciones.  De  las  potencias  estrangeras,  solo  la  Gran 
Bretaña,  y  eso  por  miras  ambiciosas  6  cálculos  de  interés, 
auxiliaba  eficazmente  la  rcTolucion  de  que  acababa  de  ser 
testigo,  y  de  que  estaba  ya  siendo  víctima,  la  peninslda  es- 
pañola. La  Francia  cumplía  con  tibieza  y  de  mata  gana  las 
obligaciones  que  le  impooia  el  tratado  de  la  Cuádruple 
Alianza,  y  hasta  se  había  negado  abiertamente  a  llevar  ade- 
lante disposiciones  recieniemente  tomadas  para  ampliar 
sQ  cooperación.  Portugal  reclamaba  su  legión  por  no  serle 
posible  desprenderse  por  mas  tiempo  de  unas  tropas  qtie 
necesitaba  para  defender  en  su  propio  pais  el  orden  cons- 
titucional, amenazado  también  alli  por  la  revolución.  Algu- 
na^ de  las  potencias  que  no  habían  reconocido  los  derechos 
de  Isabel  U  acababan  de  retirar  de  Madrid  sus  legaciones, 
y  el  gabinete  de  las  Dos  Sicilias  habia  dado  tales  jpiuestras 
de  hostilidad  que  el*  mismo  gobierno  español  ttivo  que  an- 
ticiparse á  los  deseos  de  aquel  gabinete  ,  haciendo  salir  de 
Bspaña  á  su  encargado  de  negocios.  Eñ  el  interior ,  las 
fiM^ones  recorrían  y  asolaban  el  pais;  el  déficit  de  la  ha- 
cienda era  espantoso;  las  rentas  todas  estaban  empeñadas; 
por  primera  vez  habia  sido  preciso  dejar  de  pagar  los  in- 
tereses de  la  deuda  ;  agotadas ,  ei\  fin ,  todas  las  fuentes  dé 
la  riqueza  pública,  el  ministerio  había  tenido,  desde  el  pri- 
mer día  de  su  instalación  ^  que  sobreponerse  á  las  leyes  es^ 
eritas. 

Tal  era  la  situación  que  bosquejaba  el  discurso.de  la 
Corona.  Nada,  empero,  que  pudiese  mejoraria  se  ofrecía 
en  este  documento ;  el  ministerio  se  ponía  á  merced  de  las 
Cortes.  De  ellas  (decia  él}  lo  esperaba  todo ;  y »  abdicando 
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SU  poder  ,  su  iuicialiva  ,  su  iafluencía  ^  cuU'egábase  ciega-» 
mente  á  la  volunlad  omuipoleule  de  los  represeDlaole^  del 
pais. — X Vuestras  decisiones,  (decian  los  minislros  por  boca 
j)de  la  reina)  serán  sin  duda  conformes  con  la  urgencia  y 
))la  gravedad  de  las  circunstancias  ,  y  en  los  medios  que 
»proporcioncis  c^  mi  gobierno,  y  cu  las  medidas  fuertes  y 
«enérgicas  que  loméis,  está  cifi*ada  la  confianza  de  lermi- 
j^nar  esla  lastimosa  guerra  civil,  primer  anhelo  y  necesidad 
»primera  del  pueblo  español,  que  lodo  lo  espera  de  vos- 
>  otros.»  Vago  é  incoherente,  cuando  no  inexacto  en  todos 
los  demás  puntos  que  abrazaba,  solo  en  uno  de  ellos  apa* 
recia  el  discurso  de  la  Corona  esplicito  y  consecuente.  Es- 
te punto  era  la  necesidad  de  la  reforma  de  la  Conslitucioii 
<iue  acababa  de  proclamarse ,  reforma  que  no  vacilaba  en 
recomendar  con  todas  sus  fuerzas.  Asi,  pues ,  la  Constitu- 
ción era  ya  un  estorbo  para  aquel  gobierno  que  liabia  na- 
cido con^lla  y  que  por  ella  existiu.   . 

Este  discurso  ,  á  4|ue  precedió  la  ceremonia  del  jura^ 
mentó  prestado  solemnemente  por  la  reina  Gobernadora, 
fué  contestado  en  el  acto ,  según  costumbre  que  prescribía 
el  recien  adoptado  código  político,  por  el  presidente  de  bis 
Cortes,  don  Alvaro  Gómez  Becerra  (1)  y,  dos  dias  después, 
votó  el  Congreso  un  proyecto  de  respuesta  reducido  á  re- 
producir, casi  testuabnenie  y  en  el  mismo  orden,  las  ideas 
consignadas  en  el  discurso  de  la  Corona  (2).  Contra  la  cos- 
tumbre generalmente  observada  en  tales  ocasiones ,  niuguo 
incidente  notable  ofreció  en  aquella  la  discusión  del  men- 
sage  en  respuesta  al  discurso  regio,  habiendo -ios  diputados 

(4)  Véaso  apéndice  Dúmero  3  al  fin  del  tomo. 

(5)  Yóase  apéndice  número  4  ai  fia  del  tomo* 
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eomxeüido  eo  no  considerarla  como  campo  para  atacar  ni 
ptra  defender  al  ministerio. 

La  mayoría  ,  deseosa  de  purificar  ul  partido  liberal  de 
h  mancha  que  sobre  él  imprimieran  los  escándalos  de  la 
Granja,  anhelaba  aparecer  á  los  ojos  de  la  nación  y  ante  la 
Ettropa  toda  con^o  un  partido  amante  del  (roño  ,  de  aquel 
mismo  trono  que  holló  sin  respetos  ni  miramientos  una 
soldadesca  soez.  Sin  perder  ,  pues  ,  un  solo  dia  ,  apenas 
habían  las  Cortes  empezado  sus  trabajos  ,  fué  sometida  á 
sa*  deliberación  tina  proposición  de  ochenta  y  seis  diputa- 
dos» redactada  en  estos  términos. — «Las  Corles  generales 
»ée  la  nación  confirman  á  S.  M.  la  reina  Gobernadora  el 
ttiUilo  y  la  autoridad  de  tal ,  durante  la  menor  edad  de 
wm  augusta  hija  doña  Isabel  U.»  Esta  disposición,  contra- 
ria, en  cuanto  al  fondo,  ai  texto  literal  de  la  Constitución, 
It  cual,  en  ningún  caso  ,  admitia  la  regencia  de  una  sola 
persona  ,  lo  era,  cu  cuanto  á  la  forma  de  su  presentación, 
al  reglamento  de  las  Cortes,  que  prescribia  ciertos  trámites 
y  formalidades  para  presentar,  discutir  y  aprobar  las  pro- 
posiciones cuyo  objeto  fuese  alterar  algún  articulo  de  la  \ey 
foadamental;  pero  las  Corles,  prescindiendo  de  estas  consi- 
deraciones, que  procuraban  hacer  valer  algunos  diputados, 
y  buscando  en  su  carácter  de  constituyentes  la  autoridad 
que,*  para  dar  esta  muestra  de  adhesión  á  la  reina  Goberna- 
dora, na  les  conferia  la  ley,  tomaron  en  consideración  dicha 
propuesta  por  cincuenta  y  dos  votos  conlra  once,  y  la  apro- 
baron después,  (el  13  de  noviembre)  dia  de  doña  Isabel  II., 
por  cienlo  veinte  y  cualro  volos  contra  seis. 

Mas  numerosa,  empero,  de  lo  que  en  estas  votaciones 
parecía,  la  oposición  presentaba  con  frecuencia  proposicio- 
Tomo  IV.  3 
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oes  encaminadas  ora  á  poner  en  tela  de  juicio  los  ados 
dd  ministerio,  ora  á  suscitar  obstáculos  á  las  reformas  qoe 
no  se  acomodaban  con  las  ideas  ó  los  intereses  poUticos  de 
la  fracción  mas  exaltada  del  partido  liberal,  ora  finalmenle 
é  invadir  las  atribuciones  del  poder  ejecutivo  y  re^átb 
é  U  impotencia  6  la  nulidad.  Figuraba  en  ^el  número  de  «h* 
tas  proposiciones  una  encaminada  á  pedir  que  las  CorMí 
nombrasen  diputados  que  fuesen  al  cuartel  general  de  cfcda 
Jipo  <le  los  ejércitos  de  operaciones,  con  facultad  de  toonr 
cuantos  datos  y  noticias  juzgasen  oportunas  al  efecto  de  teaer 
¿  las  Cortes  al  corriente  de  cuanto  á  estas  fuese  útil  ó  conve- 
niente saber.  Ridicula  imitación  de  una  délas  mas  fatales  oie- 
didas  adoptadas  por  los  revolucionarios  de  la  vecina  Francia; 
complicación  de  nueva  especie  que  estuvo,  u.  pe^ar  délos  grt- 
ves  inconvenientes  que  en  su  adopción  veían  todos  los  homr 
l^res  sensatos,  á  pique  de  aprobarse;  puesto  que  solo  piV 
cuatro  votos  fué  desechada  á  la  postre. 

Grande  disgusto  causó  en  Madrid  la  noticia  de  lo  ocor- 
rido  en  Almadén.  Murmurábase,  y  con  razón,  de  la  oo»- 
ducta  de  los  generales  á  quienes  estaba  encomendada  1| 
persecución  de  Gómez;  los  cuales ,  bien  que  contando  coi 
f^er^^  niuy  superiores  en  número  y  calidad,  no  habían  p^ 
dido  dar  alcance  al  enemigo  después  de  la  jornada  de  Yilk^ 
robledo,  ni  sabido  evitar  la  entrega  de  una  población  impoiv 
^nte  y  la  pérdida  de  los  mil  y  cuatrocientos  solds^iios  en  alh 
refugiados,  no  obstante  haberse  estos  defendido  allí  durante 
mas  de  treinta  horas  contra  todas  las  fuerzas  espedicionarías. 
Objeto  principal  del  disgusto  que  por  do  quiera  cundía  er|ii 
gobierno  de  Madrid,  á  quien  con  sobrada  razón,  por  cierto, 
se  bacía  responsable  de  estos  descalabros ,  culpándole  ad#- 
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déla  (alta  de  previsión,  de  actividad  y  de  energía  que 
hs  disposiciones  de  sos  generales  se  dejaba  conocer. 
Ya,  y  en  vista  de  esto  sin  duda,  se  habia,  desde  las  pri- 
ñeras  sesiones  del  nuevo  Congreso,  acordado  nombrar 
msk  comisión  de  nueve  diputados  para  que  propusiese  en  el 
iMs  breve  término  posible  los  medios  de  terminar  la  guerra 
eifil.  Y  en  efecto,  esta  comisión,  compuesta  de  Olózagi»^ 
Crtiallera,  Garcia  Carrasco,  Cordero,  Arrieta,  Fernandez 
Aiéjo,  Arana  y  don  Pedro  Gil»  propuso,  y  las  Cortes  fueron 
iMesivamenle  aprobando,  algunas  medidas,  por  lo  comuo 
eteáminadas  á  confirmar,  ampliar  ó  módifiear  las  yá  adop* 
tadas  por  el  ministerio  antes  de  abrirse  la  legislatura  para 
aUDientar  los  recursos  de  hombres  y  dinero,  para  sofocar 
ha  eonspiraciones  contra  el  orden  establecido,  para  perse- 
fm  á  los  enemigos  de  la  recien  proclamada  Constitución,  y 
para  premiar  con  mayor  ó  menor  largueza  á  sus  sectarios  6 
defensores.  Mas  como  esto,  por  una  parte,  no  llenase  los  de- 
iéos  de  muchos,  que,  adversarios  del  ministerio,  tenian  in- 
térís  y  mostraban  empeño  en  que  el  Congreso  se  pro- 
ntneíase  decididamente  contra  los  secretarios  del  des- 
pidió, ni  bastase,  por  otra,  á  calmar  la  ansiedad  pú- 
Uica»  presentóle,  en  la  sesión  del  31  de  octubre,  una  propo- 
sición de  ocho  diputados,  que  fué  aprobada  en  el  acto,  y 
eoyo  objeto  era  que  se  hiciese  comparecer  ante  la  represen* 
taeton  nacional  á  los  individuos  del  gabinete  á  dar  cuenta 
del  estado  de  la  guerra. 

Esta,  á  la  verdad,  presentaba  por  entonces^poco  favorable 
aspecto.  En  el  Norte,  qué  era  donde  meno^  mal  iban  las  co« 
sas,  ^partero ,  enfermo  á  la  sazón,  no  habia  podido  por 
dgun  tiempo  encargarse  del  mando  en  gefe  del  ejército. 
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como  ya,  por  igual  causa,  se  había  visto  en  otra  ocasión  im* 
posibilitado  de  oominuar  la  persecución  de  Gómez.  Durante 
este  tiempo,  estuvo  al  frente  del  ejército  el  general  Oráa, 
pues  don  Pedro  Méndez  Yigo,  en  quien,  como  mas  antiguoi 
habla  hecho  entrega  del  mando  el  general  Córdova,  fué  se- 
parado á  los  pocos  dias  por  el  ministerio  Calatrava,  que 
desconfiaba  de  él  hasta  el  punto  de  haberle  mandado  algUB 
tiempo  después  salir  de  Madrid,  por  sospechas  de  que  estu- 
viese complicado  en  las  maquinaciones  del  partido  ultra-re- 
volucionario.  Antes  aun  de  dejar  el  mando  Méndez  Yigo, 
habia  dado  el  brigadier  Iribarren,  comandante  general  de  la 
división  de  la  Ribera,   una  brillante  acción  en  las  alta- 
ras inmediatas  á  la  villa  de  Lodosa.  Encontrando  alli  al  ge- 
neral  carlista  Iturralde  con  dos  batallones  y  cuatro  escua- 
drones, lo  arrojó  de  la  posición  que  ocupaba,  causándole 
una  pérdida  considerable  en  muertos  y  heridos,  y  novfr* 
cientos  prisioneros ;  triunfo  tanto  mas  notable  cuanto  que 
las  tropas,  que  lo  obtenían  acababan  de  cometer  un  acto  de 
indisciplina,  proclamando  por  voluntad  propia,  y  no  por 
orden  de  sus  gefes,  la  Constitución  de  1812.  El  general 
Oráa,  en  los  treinta  y  un  dias  durante  los  cuales  estuvo  d 
ejército  á  sus  órdenes,  sostuvo  dos  encuentros  ventajosos,  y 
ganó  (el   1 4  *  de  setiembre)  la  batalla  deMontejurra,  enla 
cual  fueron   rechazadas  con  pérdida  las  fuerzas  carlis- 
tas pertenecientes  á  otra  espcdicion  que  estaba  preparsfda 
para  Castilla. 

.  Mandadas  por  el  general  carlista  Sanz,  lograron,  sin  em- 
bargo estas  fuerzas  pasar  el  Ebro  algunos  dias  después;  y« 
en  número  de  unos  dos  mil  y  cuatrocientos  bombines,  d^idí- 
dofi  eQ  do5  batallones  y  tres  escuadrones,  se  encaminaron  i 
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Asturias.  Espartero,  que  era  ya  general  en  gefe  (1),  hizo 
marchar  en  persecución  de  los  espedicionarios  y  á  las  ór- 
denes del  mariscal  de  campo  don  José  María  Peón,  una 
Alerte  brigada,  cuyas  tropas  hubo  necesidad  de  reemplazar 
en  las  Encartaciones,  donde  habiluabnente  residian,  con 
(Hras  que  se  hizo  venir  del  cuerpo  de  ejército  de  San  Se- 
bastian. 

En  San  Sebastian  también  tuvo  por  entonces  Evans  que 
embarcar  tropas  para  Santander,  de  donde ,  trasladadas  por 
mar.  á  Jijón,  debían  llegar  á  este  puerto,  antes  ó  al  mismo 
tiempo  que  el  gefe  carlista  Sanz.  Disminuidas,  pues,  por 
esta  razón  las  fuerzas  con  que  se  contaba  para  defender  la 
línea  del  Vidasoa,  atacáronla  á  poco  los  carlistas  por  varios 
pontos  á  un  tiempo.  En  los  altos  de  Ametzagaña  y  de  Gho- 
ritoqui,  reconcentrando  cuantas  tropas  y  gente  armada  pudo 
rennir  de  todos  los  puntos  de  la  provincia,  hizo  Gtiibelalde 
en  la  noche  del  7  de  octubre  construir  varias  baterías,  des- 
de las  cuales  empezó  en  la  mañana  del  8  im  fuego  mucho 
mas  vivo  que  certero,  sobre  toda  la  línea  Cristina,  que  des- 
de  el  Antiguo  se  estendia  hasta  Alza.  En  toda  ella,  bien 
pronto,  se  traba  una  reñida  refriega,  durante  la  cual,  y  no 
obstante  el  fuego  que  por  todas  partes  seles  hacia,' avanza- 
ran los  carlistas  hasta  la  calzada  dé  Hernani  y  aun  hasta 
Püsages,  que,  con  un  batallón  de  la  marina  real  inglesa, 
defendía  el  comodoro  de  la  misma  lord  John  Hay.  Rechaza- 
dos, pues,  unos  de  este  punto,  y  otros  del  de  Alza  por  los 
Tolantarios  de  Guipúzcoa,  que  con  un  destacamento  de  ar- 


{4J  Por  decreto  de  17  de  setiembre  se  nombró  á  Espartero  general 
ta  gefe  del  ejército  de  operacioues  del  Norte,  virey  de  Navarra  y 
cipitan  general  de  las  Provincias  Vascongadas. 
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titleria  española  y  de  la  legión  británica  lo  guarneciaa, 
mandó  el  gefe  carlista  romper  otra  vez  desde  Amelzaga^a 
el  Alego  sobre  los  acantonamientos  de  los  cristinos.  A 
cubierto  del  que  estos  le  hacían ,  y  contando  con  h 
confusión  que  en  las  filas  del  enen^igo  no  podían  m^ 
nos  de  producir  sus  repetidos  disparos,  envió Guibelaldi 
orden  á  su  infantería  de  atacar  una  casa  que,  cual  pimto 
avanzado  ocupaban  los  de  la  reina,  y  en  que  se  defendían 
valientemente  tre3  compañías  de  aui^iliares  ingleses»  no 
obviante  hallarse  horadados  6  derruidos,  á  fuerza  de  cañona- 
zos, lienzos  enteros  de  pared.  Atacados  con  ardor  é  igual* 
Oleóte  bien  defendidos  fueron  por  muchas  horas  los  pontoi 
qiie  guarnecía  el  regimiento  español  2/  de  ligeros.  La  no- 
ción duró  todo  el  día,  y,  hacia  la  tarde  ya»  cesó  el  fu^g(K 
Los  carlistas,  obligando  al  enemigo  á  levantar  el  campo,  Uh 
marón  posición  en  las  alturas,  de  donde  no  juzgó  oportuna 
el  ingles  marchar  á  desalojarlos. — «Nuestras  tropas  (decíi 
Evans  en  oficio  que»  con  fecha  del  mismo  día  8  de  octubre» 
dirigía  al  general  en  gefe  del  ejército  de  operat^íones)  es* 
Ataban  llenas  de  ardor  y  de  confianza,  y  probableaiento  noi 
)>hubiéramos  apoderado  de  los  cañones  d;l  enemigo;  pero^ 
i>obtenida  ya  una  victoria  deciiiva^  y  habiendo  caiiaatlb^i 
aloa'  rebeldes  una  pérdida  oonsideraUe,  no  quise  p^ti(tf 
»por  un  resultajdo  inadecuado  cuatro<?íwtos  ó  quínienUii 
tthpmbres  que  hubiera  cosstado  asaltar  las  alturas  esoarptf 
i»d|is  y  atrinicheradas  de  nuestro  frente»  sobre  todo»  no  enrr 
«trando  en  mis  plan.es  conservar  aquelHji  pi>6Ícion.B  Ficik» 
mente  de  estas  palabras  del  caudillo  británico»  cuando  no 
de  los  movíjOAÍentos  subsiguientes  empcendklM  por  él  y  por 
sa  contrarío»  se  deduce  la  sítuacipn  resp^aciiva  án  nndm 
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cuerpos  de  ejércílo  después  de  aquella  sangrienta  acción. 
Eb  esta  que,  como  se  ve,  ningún  resultado  importante  ó 
decisivo  produjo  ni  para  unos  ni  para  otros,  se  eqaUibnh>n 
las  pérdidas  que,  sumadas  las  de  ambas  partes,  no  bajaron 
de  mil  á  mil  y  doscientos  hombres.  Y  tal,  por  desgracia,  ei^ 
casi  siempre  el  desenlace  de  los  combates  mas  ó  menos 
reñidos,  que  por  aquel  tiempo  tuvieron  lugar  en  las  provin- 
cias del  Norte  de  España.  *     *  .        • 

Entretanto  Sanz  y  los  suyas,  penétranj^o  en  Asturias  á 
últimos  de  setiembre,  trataron  de  apoderarse,  el  4  de  otíVH 
bre,  de  su  capital;  pero,  por  primera  vez,  encontraron  re« 
sístencia  en  la  guarnición  y  en  la  mHicia  nacional,  viéndose 
obligados  á  retirarse  por  no  tropezar  con  la  brigada  de  Peón, 
que,  siguiéndoles  los  pasos,  entró  en  Qviedo  el  día  5.  De 
aHi,  después  de  recorrer  varios  pueblos  de  Asturias,  quisie- 
ron los  carlistas  penetraren  Galicia;  mas,  como  no  pudiesen 
verificarlo,  tomaron  la  dirección  de  Castilla  invadiendo  h 
provincia  de  León  por  el  puerto  deLetariegos.  Y  de  alU  tam- 
bién habrían  sido  rechazados  si  la  mala  dirección  ó  la  poca 
fortuna  del  general  Peón  no  hubiese  dado  lugar  á  ocurren- 
cias desagradables  que  retardaron  la  persecución  de  Sdnz  y 
pusieron  en  peligro  la  ciudad  de  León.  El  gobierno  dispaso 
formar  causa  á  aquel  gefe  y  dio  al  nuevo  capitán  general 
de  Castilla  la  Vieja,  don  Antonio  Maria  Alvarez,  orden  dé 
que  se  encargase  del  mando  de  la  división. 

Formaban  el  ejército  del  centro,  puesto  á  las  órdenes  del 
general  don  Evaristo  San  Miguel,  diferentes  brigadas,  de  las 
cuales  algunas,  y  particularmente  la  mandada  por  el  briga- 
dier de  la  legión  portuguesa,  don  Cayetano  Borso  di  Carmi- 
iMli,  se  distinguieron  en  varios  reencuentros  y  prestaron 
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señalados  servicios  á  la  causa  de  la  reiua.  Ed  ausencia  de 
Cabrera,  mandaba  las  fuerzas  carlistas  del  Bajo  Aragón  el 
coronel  don  José  María  de  Arévalo  que,  menos  á  propósito 
que  su  antecesor  para  dirigir  aquella  guerra,  niqguna  ven- 
taja obtuvo  ea  el  tiempo  que  duró  su  mando.  Pero  esto  mismo 
daba  ocasión  ó  prelcsto  á  las  quejas  que  contra  el  gobierno 
do  Müdrid  exhalaban  los  partidarios  de  la  reina,  á  cuyos  ojos 
era  un  escándalo  que  ik)  se  aprovechasen  aquellos  momea- 
tos,  en  que  Cabrera,  Quilco  y  otros  caudillos  mas  ó  menos 
formidables  se  hallaban  con  sus  gentes  en  un  eslremo  de  k 
península,  para  tomar  á  Cantavieja  y  acelerar,  con  la  pose- 
sión de  este  punto  im|>ortante,  la  pacificación  de  |as  pro* 
vincias  aragonesas  y  valencianas. 

Habitse,  con  fecha  de  10  de  setiembre,  espedido  á  nom- 
bre deia  reiua  Gobernadora,  un  decreto  muy  pomposo  nom-. 
brando  á  don  Francisco  Espoz  y  Mina  inspector  general  de It 
milicia  nacional  del  reino, — ((si  bien,  comprendiendo  quesw 
«achaques  no  le  permitirían  encargarse  de  estemando  tai 
((prontocomo  las  circunstancias  lo  reclamaban»,  (estos  erai 
los  términos  del  decreto)  se  le  dio  en  el  mismo  día  por  siH 
píenle  al  general  don  José  Santos  Lahera  (1) ;  y  de  tal  natu- 
raleza eran  estos  achaques,  y  en  términos  por  aquel  liempose 
agravaron,  que,  inutilizándolo  desde  luego,  lo  llevaron  moy 
pronto  alsepulcro.  Y  en  el  mando  superior  de  las  armas  del 
Principado,  suóedióá  Mina  el  general  don  Francisco  Serrano. 
Grandes  eran,  entretanto,  los  esfuerzos  que  ,  por  dominar 

(I;  Por  decreto  del  mismo  día,  so  nombró  para  la  secretaría  de  es- 
ta inspección  á*  don  Cayetano  Gardero,  gefo  del  motin  que  en  45  <te 
enero  de  4835  ensangrentara  las  calles  de  la  capital,  y— «S.  M.  (dectt 
)>el  decreto)  espera  de  este  dLstinyuido  oficial  y  benemárito  paíriiítBt 
»que,  en  el  cargo  que  sí  le  confía,  prestará  nuevos  servicios^  a  la  ifaiiii 
»ae  la  libertad  y  al  trotin  de  su  augusta  hija.rt 
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aquel  pais,  habían  hecho,  aunque  no  con  éxílo  completo,  los 
cirlistas.  Las  facciones,  organizadas  ya'  militarmente ,  le- 
DJm  á  la  sazón  por  gcfe  superior  al  general  don  Raf«^el 
Sltroto  ,  nombrado  por  su  rey  capitán  general  del  Princi-- 
pado,  del  cual  era  segundo  cabo  el  barón  de  Ortafá.  Las 
tropas  de  la  reina,  superiores  todavía  en  número  á  las  de 
sus  contrarios,  tenían,  sin  embargo,  en  contra  suya  eí  espi- 
rita del  país.  Los  carlistas,  que  con  él  contaban  ,  reunién- 
dose en  masas  ó  dividiéndose  en  columnas,  partidas  y  hasta 
(inipos  ,   según  les  convenia  atacar  al  enemigo  ú  eludir  su 
persecución,  sacaban  gran  partido  de  sus  correrías,  porque 
aifmentaban  sas  fuerzas  y  obtenían  recursos  para  sostener 
y  prolongar  la  lucha.  Maroto,  sin  embargo  ,  cuyos  antece* 
denles  militares  no  se  avenían  con  los  liábitos  de  los  guerrí* 
llerosqueásus  órdenes  servían,  quiso  dar  distinta  dirección 
á  bs  operaciones  y  establecer  otro  sistema  que  el  hasta  en- 
tonces seguido.  Fuéle,  empero,  funesto  el  resultado  de  las 
diaposiciones  que  para  ello  adoptó,  pues  á  ellas  se  sometían 
demal  grado  las  gentes  que  le  acompañaban  y  tenían  puesta 
loda  su  confíanza  en  Trístany  ,  Ros  de  Eróles  ,  Llarch  de 
Copons  y  otros  cabecillas  que,  como  estos,  habían  sido  des*, 
de  1833  los  verdaderos  gcfés  de  la  insurrección.  A  prin- 
dj^ios  de  setiembre,  tcató  Maroto  ,  pues  ,  de  inaugurar  la 
campaña  con  la  toma  del  importante  punto  de  Prats  de 
Lltisanés,  llave  de  los  corregimientos  de  Manresa  y  Vich; 
pero,  rechazado  por  la  guarnición  ,  fue  batido  no  lejos  de 
allí  por  el  brigadier  Ayerbe  ,  que  sin  tardanza  acudió  en 
socorro  de  los  sitiados.  Ni  fué  mas  feliz  en  las  operaciones 
que  posteriormente  emprendió,  y  que  desconcertaron  casi 
siempre  los  generales  de  la  reina.  El  día  4  de  octubre,  tuvo 
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UDO  de  los  mas  activos  y  mas  enlendidos  de  eslos  (el  ya  ci- 
tado Ayerbe)  la  fortuna  de  alcanzar  en  el  pueblo  de  SanQuirse 
auna  división  enemiga  compuesta  de  dos  mil  y  quínienlos 
hombres,  que  batió,  causándole  muchas  pérdidas,  y  entre 
ellas  la  del  segundo  cabo  ,  el  general  Ortafá  ,  que  quedó 
muerto  en  la  refriega.  Con  esto  acabó  el  general  Marolo 
de  perder  entre  los  suyos  toda  fuerza  moral,  y ,  des- 
conceptuado y  corrido,  hubo  de  dejar  el  mando  y  de  refu- 
giarse en  Francia  con  el  intendente  La vandero  y  cinco  oficía- 
les mas  de  graduación  que  le  acompañaran  en  su  viage  al 
Principado.  Lejos  de  desalentarse  por  la  marcha  de  su  gefe, 
los  carlistas  catalanes,  que  siempre  lo  miraron  c^  malos  ojos, 
celebraron  su  partida.  Desde  aquel  momento  volvió  la 
guerra  á  tomar  en  aquellas  provincias  el  carácter  que  an- 
tes tenia,  y  continuó  la  opinión  pronunciápdose  de  dia  eo 
día  |)or  don  Carlos  en  la  alta  Cataluña.  Por  evitar  los  pro- 
gresos de  este  mal,  recurrió  el  general  Gurrea  á  las  medi- 
das de  rigor,  y  del  rigor  pasando  á  la  crueldad,  por  no  de- 
cir á  la  barbarie,  hizo  entregar  á  las  llamas  el  pueblo  de 
Pinos,  en  castigo  de  haber  sus  habitantes  evacuado  sus  ho- 
gares á  la  aproximación  de  las  tropas  de  la  reina. 

Nuevo  incremento  tomaron,  ))ues,  por  entonces  los  ma* 
les  de  ki  guerra  civil  que ,  generalizada  ya  hasta  en  las 
provincias  mas  pacificas  del  reino,  inspiraba  vivísimas  ia- 
quieiudes  á  los  hombres  interesados  por  el  triunfo  de  la 
causa  constitucional.  Llamados  los  ministros  á  la  barra  de 
las  Cortes  para>  dar  cuenta  del  estado  de  las  operaciones 
militares ,  comparecieron  ante  ell^  los  que  en  Madrid  se 
hallaban,  eh.día'4.*  de  noviembre.  Don  Andrés' Garda 
Gamba,  que,  en  ausencia  de  Rodü,  se  hallaba  interinamrta 
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encargada  del  despacho  de  la  Guerra,  procaró  iranqailízar 
loB  ánimos  paFiando  el  estado  de  las  cosas  y  disculpando  lo 
mejor  que'  pudo  á  los  generales  de  cuantos  cargos  se  les 
hacia.  Fuertes,  empero,  y  á  los  cuales  era  difícil  contestar 
satisfactoriamente,  se  los  dirigieron  al  ministerio  los  dipu- 
tados Rodríguez  Leal,  Caballero  y  otros,  llegando  alguno  de 
ellos  á  acusarlo  de  inhábil  para  gobermr.  Arrancando  con 
sus  palabras  vivos  aplausos  de  la  tribuna  pública ,  avanzó 
Montoya  á  decir  que-— uícI  general  RodH,  como  ministro  de 
'»la  Guerra,  no  debia  responder  de  su  conducta  con  fnenos 
j^que  con  la  cabeza.^  La  elocuencia  tribunicia  del  ministro 
de  la  Gobernación  ,  López  ,  y  el  apoyo  que ,  en  diputados 
influyentes,  como  lo  eran  Olózaga  y  Arguelles ,  encontró 
aqiaella  vez  el  ministerio  ,  lo  salvaron  de  una  derrota  es- 
trepitosa, haciendo  que,  al  segundo -día  de  la  discusión,  se 
declarase  esta  terminada  y  se  procediese  á  la  votación ,  la 
cnal  le  fué  favorable  por  sesenta  y  cuatro  votos  contra 
treinta  y  dos. 

Muy  mal  parado  en  el  debate,  tuvo  el  gobierno,  sin  em- 
bargo ,  á  fin  de  rehabilitarse  algún  tanto  en  la  opi- 
nioD  pública,  que  transigir  con  ella  ,  sacrificando  á  aquel 
de  sus  individuos  contra  el  cual  principalmente  se  dirigiaa 
ludas  las  acusaciones.  En  consecuencia,  separóse  á  RodH 
dd  míaisterio  de  la  Guerra  y  del  mando  de  la  división  de 
k  guardia  real  que  á  sus  órdenes  llevaba,  y  se  dispuso  que 
fuese  examinada  con  arreglo  á  ordenanza  su  conduela  mi* 
litar  desde  el  dia  20  de  setiembre,  en  que  tuvo  lugar  h  ac- 
aoB  de  Yillarobledo.  Exonerado  Rodil  y  dimitiendo  Cam- 
ba, ocupó  interinamente  el  ministerio  de  lá  Guerra  el  bri- 
iVKev  doa  Francisco  Javier  Rodriguez  de  Vera. 
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Grave,  gravísima,  sin  .embargo,  era  la  siluacíoD,  alta  y 
notoriamente  comprometida  por  la  Taita  de  inteligencia,  de 
actividad  6  de  recursos  del  depuesto  ministro  de  la  Guerra; 
por  las  medidas  inicuas ,  absurdas  é  intempestivas  del  de 
1  acienda;  por  la  poca  simpatía  ó,  mejor  dicho,  por  el  pro- 
fundo descontento  con  que  en  el  pais  eran  acogidas  en  ge- 
neral las  disposiciones  del  gobierno;  por  la  desconfianza  con 
que  las  miraban  sus  aliados  y  la  desdeñosa  afectaoion  con 
que  las  potencias  que  aun  no  habían  reconocido  á  la  reina 
mostraban  estaren  aquellos  momentos  mas  lejos  que  nunca 
de  hacerlo;  por  el  estado,  en  fin,  de  desquiciamiento  y  decon. 
fusión  á  que  en  Madrid,  y  mas  aun  que  en  Madrid  en  el 
resto  de  España;  habían  venido  á  parar  todos  los  servicios 
públicos,  todas  las  dependencias  del  Estado— «¿Qué  ha 
«hecho  (decía  reasumiendo  los  males  de  la  situación  el  Cas- 
9tellano  de  1."  de  noviembre)?  ¿Qué  ha  hecho  el  actual  mi- 
«nisterio  para  mejorar  la  situacfion  de  los  pueblos?  ¿Qué  or- 
»ganizacíon  ha  recibido  el  ejército?  ¿Dónde  están  los  dos- 
»cientos  cuarenta  mil  hombres  que  dicen  que.  sostenemos? 
»¿Qtté  victorias  se  han  conseguido  contra  los  facciosos,  y 
»qué  pueblos  se  han  libertado  por  disposiciones  del  gobier- 
900  de  su  funesto  hálito?  ¿Qué  economías  se  han  adoptado? 
»¿Qaé  orden  se  ha  establecido  en  la  administración  militarf 
»¿Eu  qué  situación  se  halla  la  milicia  nacional  en  todo  el 
oreino?  ¿Qué  pueblo  está  seguro  de  no  ser  invadido  y  jsa- 
)»queado?  ¿Qué  sistema  ha  mostrado  seguir  para  obtener 
i»tríunfos,  para  ordenar  los  dislocados  ramos  déla  adral- 
»DÍstraciort?  ¿En  qué  situación  se  halla  la  Hacienda?  No 
)»qaeremos  nosotros  trazar  el  cuadro  desconsolador  dd 
^verdadero  estado  á  que  han  venido  á  parar  lo?  asQÓtOft 
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«públicos  en  manos  del  aclual  ministerio.  Díganlo  en  las 
«provincias  los  ciudadanos  que,  soportan  las  cargas  públi- 
»Gas.  Cítese  una  sola  mejora  real,  de  hecho,  que  hayan  espe- 
»rimentado  la  nación,  el  ejército,  la  causa  pública...  Dos- 
«GÍentos  decretos  ú  órdenes  generales  por  lo  menos  ha 
«espedido  el  ministerio  en  el  corto  periodo  de  dos  meses  y 
vmedio.  ¿Quién  los  ha  leido  siquiera,  cuanto  menos^ejecuta- 
»do,  ni  qué  bienes  han  producido?  Se  han  impuesto  muchos 
«millones  á  los  pueblos,  y  de  todas  partes,  sin  e;nbargo, 
«llegan  quejas  de  que  las  obligaciones  están  desatendidas; 
»d  ejército  sin  viveras  ni  hospitales;  las  clases  pasivas  con 
«seis  meses  dealraso  en  su  miserable  haber;  los  pueblos  so- 
«portando  en  gran  parte  la  provisión  del  ejército  ademas  de' 
«pago  de  sus  contribuciones,   pues  alguno  hay  que  puede 
«cubrir  las  de  dos  ó  tres  años  con  el  importe  de  lo  que  ha 
«suministrado;  la  mitad  de  la  recaudación  destinada  al  pago 
«de  préstamos  ficticios  que,  en  el  hecho,  han  sido  privile- 
«gios  amañados  en   pro  de  señaladas  personas  ,  y  la  mas 
«profunda  oscuridad,  el  caos  mas  horrible  cubre  jas  cueqtas 
«y  las  operaciones  de  la  Hacienda.» 

Y,  continuando,  con  el  mismo  acento  depatriótica  indig  - 
nacioD,  el  espantosp  cuadro  de  los  males  que  á  la  pobre  Es- 
paña afligían,  acusaba  á  los  ministros,  fundándose  en  maní- 
festacioues  que  á  las  Cortes  acababa  de  hacer  el  de  Hacien- 
da, de  dirigir  toda  su  atención  á  operaciones  de  agiotage 
ea  el  estrangero  á  fin  de  pagar  el  semestre  de  los  intereses 
de  la  deuda, — «si  bien  (añadía)  con  la  mala  suerte  de  no 
^'haber  podido  realizarlo.»  «¿Qué  familia  (proseguía)  hay  de 
«las  que  no  pertenecen  á  cierto  circulo  que,  en  vez  de  es- 
«perímenlar  bienes  ,  no  tenga  que  llorar  efectos  de  preci- 


46  ANALES   DE  ISABEL  11. 

spitacion ,  arbitrariedad  é  injusticia?  ¿Qué  funcionario  pó«- 
»blico»  pormasiDrimo,  celoso  y  patriota  quesea,  estás^uro 
sen  su  empleo,  si  fuese  necesario  ejercer  una  venganza,  sa- 
]»ciar  un  resentimiento,  ú  complacer  al  mas  deplorable  m« 
aflujo?  Guando  se  ha  prodigado  tanto  el  nombre  augusto  de 
]>la  reina  para  llevar  la  desolación  al  seno  de  las  familias  y 
«satisfacer  pasiones  mezquinas.  Si  esto  fuese  cierto,  y  la 
j»nacion  viese  cada  dia  la  disolución  de  todos  los  ramos  de 
»la  administración  pública,  la  mas  grave  desmoraliza- 
]»cion  ocupando  el  lugar  destinado  á  la  virtud ,  el  des- 
borden en  los  gastos  ,  la  injusticia  y  la  parqjalidad  en  la 
«aplicación  de  los  premios  y  los  castigos,  y  que  el  estado  de 
»la  guerra  se  hace  cada  vez  mas  critico  ,  «scusado  sería 
«pensaren  alucinarla  con  peroratas,  con  profecías,  con  pro* 
«mesas  y  protestas  de  sinceridad,  y  mucho  menos  con  ala- 

«bauzas  propias  de  patriotismo  y  desinterés Obras  son 

Humores  es  el  lenguaje  de  los  pueblos,  y  las  obras  del  actual 
«ministerio,  si  han  de  juzgarse  por  el  estado  á  quehantrai- 
«do  la^udi^^ray  la  Aan>n¿/a,  no  pueden  ser  mas  detestables.» 
Todavia,  acumulando  cargos  contra  el  gobierno  y  con- 
testando de  antemano  á  los  que,  por  emplear  este  lenguaje, 
podían  hacerle  los  pocos  hombres  que,, sosteniendo  á  los 
ministros,  y  deseando  su  conservación,  pretendian  que  era 
necesario  unirse  á  ellos  y  darles  fuerza ,  decia  ¿  continua- 
ción el  citado  periódico.— •» Cada  ministro,  cada  comandan* 
«te  militar,  cada  autoridad  á  su  vez  ¿no  han  sido  y  son  otros 
»tantos  soberanos  absolutos?  ¿No  han  impuesto  á  su  arbitrio 
«quintas  y  contribuciones?  ¿No  han  creado  cuantas  oficinas 
x>y  empleos  les  lian  convenido?  ¿No  han  pagado,  y  dejado  de 
«pagar  á  quien  bien  les  acomodaba?  ¿No  han  dispuesto  i  sn 
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«antojo  de  las  propiedades  y  de  las  personas  de  los  ciuda- 
»danos?  ¿Han  tenido  liniilaeion  alguna  en  el  ejercicio  de  su 
vpoder?  Pues,  ¿qué  mas  fuerza  quieren?  ¿Se  pretende  de- 
ndararlos  señores  de  horca  y  cuchillo?y> 

En  tales  términos  se  espresaba  la  prensa  periódica;  en 
loB  mismos  lo  hacia  la  opinión  publica;  y  no  menos  es- 
pUcitos  cargos  se  formulaban  diariamente  contra  los  mi- 
Distros  en  la  tribuna  misma  di'J  Congreso  nacional.  Algo, 
i  la  verdad,  después  de  dejar  Rodil  el  ministerio  ,  mejo- 
ró, siquiera  momentánea  y  aun  casualmente,  puede  decir- 
se, en  provecho  del  gobierno  de  Madrid,  el  aspecto  de  la 
guerra;  sépase ,  sin  embargo,  que  mas  qiie  á  alguno  que 
otro  triunfo  que  sobre  los  carlistas  obtuvieran  por  enton- 
ces las  tropas  de  la  reina,  fué  debida  aquella  mejoría,  de  la 
cual  no  supieron  en  verdad  sacar  partido  los.ministros,  á 
los  desaciertos  de  mucha  coi^ideracion  que  por  entonces 
eometieron  los  secuaces  de  don  Garlos. 

La  columna  carlista  con  que  hacia  la  capital  déla  pro- 
vincia de  León  se  encaminaba  Sanz,  se  habia  visto. obligada 
i  retroceder  á  Asturias.  El  21  de  octubre,  cayó  nuevamente 
sobre  Oviedo,  de  donde  fué  vigorosamente  rechazada  por  el 
coronel Pardiñas,  el  mismo  que  cuatro  meses  antes  evacuara 
esta^^iudad  á  la  aproximación  del  cuerpo  espedicionario  de 
Gómez.  Alcanzada  luego  en  P^ñaflor  por  la  división  de 
Alvarez,  la  de  Sanz  fué  arrojada  de  este  punto,  qiie  defendió 
tenazmente,  y  batida  poco  después  por  la  misma  división  en 
Cornellana,  donde  todavia  presentó  la  fuerza  de  dos  mil  y 
setecientos  infantes  con  ciento  y  veinte  caballos.  Desde  en- 
tonces sok)  pensó  Sanz  en  la  retirada,  la  cual,  perseguido 
siempre  por  Alvarez,  verificó  cruzando  rápidamente  la  pro- 
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vincia  de  SaDlaoder,  atravesando  puertos,  kaciendo  largas 
y  penosas  marchas,  sufriendo  los  efectos  de  una  rigorosa 
estación,  y  perdiendo  en  razón  de  estas  circunstancias  las 
dos  terceras  partes  de  su  gente  de  ¿  pié  y  las  nueve  déci- 
mas de  la  de  á  caballo. 

De  Almadén,  entre  tanto,  después  de  apoderarse  de  los 
caudales  que  alli  encontró,  salió  Gómez,  en  la  niañana  del 
26  de. octubre,  y  fuéá  pi'rnoctar  en  Guadalupe,  no  sin  haber 
tenido  en  el  camino  un  encuentro  con  una  columna  de  na-^ 
Clónales  movilizados.  De  alli  marchó  (el  28)  á  Logrosan,  apo- 
derándose en  todo  su  tránsito  de  muchos  fusiles  y  aumen- 
tando su  gente,  lo  cual  hizo  á  Rodil ,  en  los  últimos  días  de 
su  mando,"  publicar  un  bando  furibundo.  La  espedicíon, 
llegada  á  Trujillo  el  dia  29,  salió  el  31  para  Cáceres ,  y  el  2 
para  Villanijieva  de  la  Serena ,  donde  le  mandó  hacer  alto 
su  gefe,  sabedor  de  que  la  división  de  la  guardia  real,  cu- 
yo mando  acababa  de  dejar  Rodil  habia  llegado  á  Jaraicejo 
y  se  dirigia  á  Trujillo,  que  Alaix  se  hallaba  en  Siruela,,  y 
que  Narvaez  dcbia  de  un  momento  á  otro  reunirse  al  pri- 
mero de  estos  generales.  El  2  de  noviembre  ,  emprendió 
la  espedicion  su  marcha  hacia  Torremocha,  donde  pernoctó 
su  vanguardia,  y  dé  donde  el  dia  siguiente  salieron  por  or- 
den de  Gómez  para  sus  respectivos  mundos  de  Aragón  y 
Valencia  Cabrera  y  el  Serrador,  escoltados  únicamente  por 
unos  cuantos  jinetes;  Con  el  resto  de  las  tropas  que  á  estos 
gefes  acompañaban,  se  quedó  Gómez,  resuelto  á  conser* 
darlas  consigo  hasta  tanto  que,  terminada  la  espedicion, 
don  Carlos,  á  quien  se  iba  á  dar  cuenta  de  lo  ocurrido, 
dispusiese  lo  mejor.  Ya  por  aquel  tiempo,  andaban  entre 
los  gefes  carlistas,  y  sobre  lodo  entre  Gómez  y  Cabrera 
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iqr  divididas  las  opiíéioDes  acerca  de  la  marcha  y  «del  par^ 
Uflo  que  para  el  mejor  íogro  del  objeto  á^h  espedieion  iTii«- 
Pelaba  üdopiar.  Como  c(uiera  que  sea,  Jiubo  en  aquélla 
oeasioQ  de  plegarse  la  soberbia  del  <gefe  (orlosino  k  la  f a- 
lufilad  de  sa  superior,  de  quien  rcíCibió  aV  páriir  las  ordenes 
mas  termíjiaqtes  sobre  lo  que  debía  Tiacer,  y  hasta  iHoado 
d  Hio^rario.que  babiadejsegttir.-  ..'.*'* 

Alamaufcerdel  4,  pronunció. Gómez*  su  movtmienlo- 
p^r  Miajadas.,  con  iuimo  de  Hatear  por  aquella  porte  hi 
ajeq^ion  del  fu^einigo  y  facilitar  la  4iiaroha  de  la  colmiiw(dé . 
e^baU^ria.  Destacando,  pues,  para  que  operasen  por  la  parte 
áé  Cácerea«  á  los  partidarios  Rinebn  y  M^^'^t  marchó  él 
i  Villanueva  de  |»  Serena,  <iomle  pernoctó.  Mas,  ora  no  se 
creyese  jseguro  en  aquel  terreno,  ora- esperase  sacar  mas 
ftelajas  en*  otro,  tomó  desde  Estremadura  el  camino  de  la 
Serranií^de  Ronda,  pasó  por  Guadalcanal  en  la  tarde  del  7,  ~ 
jéíO  por  Palma  del  Rio>*.despues  de  haber  establecido  tf 
eCeyst^.  un  puente  ^re>  el  Guadalquivir.  Al  anochecer  del 
mismo  dia,  recibió  un  parte  eoniidepcial  de  que  las  autoridad» 
des  dc/Córdoba,  coa  un  batallen  <|e  Hiarína  y  algunos  nacio^ 
B|lea,&band(tfiaodoe4ta  ciudad,  niiarcM)aá¿  SevíUa-y  debían 
perDodaren  la  Carlota,  rnmedialamenlé^ifdóqfe hacia  este 
puplo  se  adelantase  la  cabaHeria;  iajeual,.s¡  bien^llegó  tap-^ 
de.part  conseguir  supbjetoV  logró  encambio^sorprender  en 
ana  venta  del  camino  un  cojovoy  de  vestuario  y  armamenld 
düllinádo  al  provincial  de  £<!ija  El  dia  16,  pof  ^n,  llegó 
ski  tropiezo. alguno  Ja  eSpedicioi^ a  Ronda  , ^ donde *en^ 
tíó«  DO  obstante  hallarse,  alli  Qrdoñoz  -  con  mil  y  qul- 
niciilQainfimtes  y  eien  caballos.  Üe  Rokida,  después  d^dar 
dos  días  de  descanso  á  sus  tropas,  y  de  hacerse  coa  veinte 
ToKO  IV.  4 
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mil'cartiioliosj  -salió  Goinéz  para  Gaucm,  de  eiáyo-fuerle  ha- 
bia  ya  icalado,  pero  en  vano,  de  apoderarse,  el  ootomI 
Fttlgosio.  Igualmeote  inTmciuosas  fueron  coaQlas  leotalivat 
para  lograr  este  objeto  hizo  el  caudillo  de  la.  espediaioB;  ee 
yi8la4e  (o  cualy  de  la  imposibilidad  en  que»  por  í^ta  4é 
arliUeria  para  destruirlo  y  de  tiempo  para  bloquearlo,  se 
hallaba  de  hacerse  dueño  de  él,  nalificó^el  empeio,  tule- 
riorméotc  contraído  porTulgosio,  de  no  hacer  ftiego  oealrt 
el  fuerte,  sieiQpre  que  no  se  le  hostittzaser  'aun  ouAdo  del 
pueblo  .se- apoderasen  sus.  tropas.  «•  '    «. 

Como  niedio  de  poder  permanecer  en  aquel  •país  y  db; 
desendmrázapse  de  sus  ebfermos*  -bagages  y  prisioneros, 
conoibifr  Gom^  la  idea,  que. en  el  mismo  dip  empeió  ií  pé« 
ner'  por  obra^  de  f(frtificar  á  .Cazares  y  de*\emar  i  San  Hoi* 
que  y  Algeciras  para  proveerse  denirtillerfa.  De  4a  pruBera 
de  estas  piudades  se  hizo  duefib,  eir  efec^«  el  dia  21,  <Mí* 
gando  áOrdoñez,  que  en  ella  mandabJt,  áreplegarseral Campo 
bijo  elcafioa  Aé  fiibrallar;  y  á'  I9I  punto  llegó  ktaud^ 
del  gefe  carKsta  qucj  para-  ébntencrlo  en  sus  correrlas,. tuvo 
eVgobecnador  deanjuell»  plazrque  escHbirle  diciéndole  que« 
si  atacaba  i  Qrdoñez-en  ierrilorio  ingles,  le  baria  fuego  la 
artillería  delos/fberles.  Dejando,  púés,  en  San  Roque  im 
parte  de  sij^  tropas,  siguió  Gpméz  áu  marcha  >por  la  pbya, 
donde*  hubo  de  sostener  un  vívisimoc  lirc^.ONi  buques 
iaglesf^  y  españoles  ipie,  sitqadf^*^  Is  embocadura  del.  rie 
Guadiaro,  pordondeediaraélun  puente^  Aratabte  de  oemrk 
el  pasé.  Forzólo*  sin  embargo^  el  carlista,  y  (el^)  entfi  m 
Algeciras,  donde,  obligando  á  su  gukmiteioif  á  répie^jrsei 
la  bb  Verde,  se  apodera  íte  itariK^  piezas  de. grueso  €íIh* 
hre  y  otros  efectos  de  guerra. 
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Ed  Algec|ras  llegó  i  oonociniiaito  del  gefe  espedícíoiit'^ 
rio  el  venbdéiro  estado  de  las  fuerzas  crislÍDas.*  Ribero,  que 
había  tom^  el  mando  de  la  dif  isioo  de  Rodil,  estaba  ea 
canino  para  Ronda,  donde  debía  pemoetar;  por  la  parte  de 
Mihga,  Abix  se  dirigía  á  San  Roque;  Narvaez,  situado  en 
Áreos  de  la  Frontera,  amenazaba  ocupar  los  pasos  de  Al- 
cali  de  los  Gazttiea ,  en  tanto  que  Butrón  se  hallaba  en 
Medina  Sidonia,  y  Espino^  en  Jerez  de  la  Frontera;  todo  eUo 
sin  perjuicio  de  otras  varías  columnas  que  cubrían  diferen- 
tes avenidas,  y  en  particuhr  de  la  dé.Qrdoñéz,  que,  situa- 
da en  el  campo  de  Gibraltar,  podía  operar  siempre  que  ne- 
cesario fuese  en  combinación  con  las  dos  primeras  de  acue- 
llas divisiones.  Los  cristinos,  en  fip,  contaban  allí  contra 
Goinez  cerca  de  cuarenta  mil  infantes  con  mas  de  dos  mil 
caballosi 

Comprendiendo  Jo  precaria  que,  en  vista  de  esto,  se 
hicia  su  posición  en  aquellos  sitios  y  la  imposibilidad  de 
iosienerse  en  ellos  por  nías  tiempo  contra  fuerzas  lañ  su- 
periores, resolvió  el  gefe  carlista  abandonar  un  territorio  de 
tan  dificil  y  peligrosa  salida.  Retirando,  pues,  las  tropas 
^'dejara  en  Ronda,  Cazares  y  Gau^,  reunióse  toda  la 
ctpedicion,  el 23,  en fos Barrios,  y,  el  24,  se  Aié  áperboc- 
tac^á  Alcalá  delosGazules..Et25  de  madrugada,  emprendió 
üi  n^archaen  dirección  á  Arcos  de  la  Frontera;  y,  pasado  que 
hubo  el  rio  Guad^lete  por  puentes  construidos  al  efecto,  (ro- 
fá&  i  las  dos  de  h  tarde  en  Majaoeite  con  la  división  de 
Ifanra'ez,.  contra  la  cual  sostuvo  un  reñido  combate,  en  que 
perdió  bástante, gente  y  gran  parte  de  sus  bagages.  El  -26, 
ai  emprender  su  maroíia  hacia  Morón,  tuvo  Gómez  aviso  de 
qn  ks  divisiones  de  Ribero  y  Alaix»  reunidas  á  la  de  Ñar^ 
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?aez,  se  eDcaminabau  á  Medina  Sidonia  y  llegaban  á  Villa- 
mar  Un.  Con  esto  lomaron  á  toda  prisa  las  hueles  expedi- 
cionarias la  dirección  dcOsuna,  perseguidas,  y  muy  de  cerca, 
por  el  activo  Narvaez,  el  cual',  á  su  paso  por  Monte- 
Uano,  donde  se  hallaba, Alaix,  puso  en  manos  de  es\f 
general  un  pliego  en  que  de  real  orden  se  le  prescribig 
entregase  á  aquel  gefe  el  mando  de  la  tercera  división.  Con* 
testóle  Alaix  que  ya  lo  habla  dimitido  en  el  coronel  Caub 
su  inmediato  sucesor ;  y  é  este  comunicó  Tíarvaez  en 
consecuencia  las  Órdeiies  mas  apremiantes  para  tiue, 
dirigiéndose  con  la  infantería  á  Cubra ,  aguardase  su  He-, 
gada  alli.  Pero  el  mal  cumplimiento  dado  por  Caula  á 
estas  Órdenes,  frustró  las  combinaciones  todas  de  Narvaez. 
Este  que  ,  eft  seguimiento  de  Gómez  ,  había  evacuado  á 
Osuna  y  de  allí  marchado  á  Cabra  ,  tuvo  ocasión,  ai 
llegar  á  este  último  punto,  de  conocer  que-  carecía  de  la 
fuerza  moral  necesaria  para  hacerse  obedecer,  y  résnelto'á 
evitar  mayores  males/  tomó  el  partido  de  devolver  el  mando 
á  su  rival' v. de  retirarse  con  su  división,  abandonando  la 
persecución  de  los  carlistas,  "j^or  el  mismo .  tiempo  y  en 
virtud  de  órdenes  anteriores,  tomó  Ribero  con  sus  tropas  la 
viíelta  de  las  Castillas. 

Desmoralizados  y  fatigados  los  cuerpos  espcdícionarios, 
faltos  ademas  de  buenos  conlidcules,  y  en  retirada  ya ,  se« 
guian,  no  sin  bastante  canfusion  y  desorden  la  ruta  de  Lucena, 
cuando  llegaron  á  su  gefe  noticias  que  le  hicieron  variar  de 
plan,  €L^  decir  tomar,  en  vez  deja  de  aquella  ciudad,  kmlireo- 
cioi^de  Cabra,  donde,  después  de  un  choque  tenido  en  el  ca- 
mino  con  algunos  nacionales  decabaltería,  se.  fué  á  pernoctar 
d  28.  Desde  aquel  momento  se  (rizo,  por  efecto  de  tib.mal 
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eálculo  de  Gómez,  mas  critica  que  basta  entonces  lo  había 
sido' la  posición  de  los  espedicionarios.  Si,  reducidas 
k  las  fuerzas  que  consigo  llevaba  Alaix  las  encargadas 
de  su  persecución,  hubiera  el  gcfe  carlista  retardado  su 
marcha  y  dado  tiempo  á  Rivero  y.Narvaez  dé  alejarse  de 
¿|üe1los  sitios,  acaso  habria  podido  la  espedicion  mante- 
nerse durante  algún  tit'mpo  mas  en  Andalucía.  Pero  no  su- 
eedíó  asi.  De  Cabra  se  dirigió  Gome/  á  Alcaudete,  donde, 
sorprendido  por  Alaix,  cuya  retaguardia  cubrian  aun  Nar- 
fiez  y'Ribero,  sufrió  una -espantosa  derrota. 

Rehaciéndose  de  ella  como  pudo,  pasó,  sin  embargo, 
el  rio  Guadalquivir,  cuya  barca*  inutilizó,  y  llegó  a  Baí- 
leo,  tomando  sobre  sus  perseguidores  una  inmensa  de- 
lantera. El  3  de  diciembre ,  estaba  en  Argpmasilla  de  Al- 
bai,  donde  sufrió  otro  revés'.  El  6,  llegó  á  Huete  y  desde 
alli,  después  de  una  conferencia  que  tuvo  con  los  demás 
gefes  carlistas,  resolvió  marchará  los  pinares  de  Buidos. 
Eb  Jadraque^  donde  se  habia  veriflcado  la  acción  de  30  de 
agorto,  tuvo  otro  encuentro  que  le  fué  fatal  y,  con  repelidos 
aelosde insubordinación  desús  tropas,  llegóeldia  ISáHuerta 
del  Rey,  desde  donde  escribió  al  suyo  esponiéqdole  la  ne- 
eesidad  y  las  ventajas  de  que  se  le  enviasen  nuevas,  tropas 
fiara  completar  diez  mil  hombres,  con  los  cuales  se  ofrecía 
á  ¿írigiráe  á  Madrid.  A  aguardar  la  contestación  de  esta 
carta  se  propuso  ir  á  los  pinares  de  Soria ;  mas  no  eran 
dé  esta  opinión  los  demás  ^efes  ,  los  cuales  ,  desde  Co- 
lamibhis,  donde  el  dia  II  se  hallaban,  determinaron  mar- 
diará  Ia9  Provincias  como,  á  pesar  de  las  diGcultades  que 
tito  ofirectai,  y  venciéndolas  inmensas » lo  verificaroo  por  los 
jNtÓMei  d¿  hi  Horadada,  Traspaderne  y  Miganjos.  El  29  de 
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diciembret  eo  fin,  Ue^ron  los  restos  de  la  espedieíon  á  Or* 
duna,  después  de  upa  campaña  de  seis  meses,  y  de  haber 
andado  mil  leguas  y  recorrido  veinte  y  dos  prbTincías  de  la 
monarquía. 

No  mejor  que  la  suerte  de  Gómez  habia  üáo  la  da  C!i* 
brera;  Cuando  el  antiguo  estudiante  de  Tortosa,  deviulo  ya 
por  su  rey  i  mariscal  de  campo  se  separó,  á  priDdpios  de 
noTÍembre,  del  grueso  de  la  espedicion,  tomó  desde  Caceras 
él  camino  de  la  Mancha,  llevando  consigo  b*  escasa  fujem 
de  caballería  que  le  habia  prestado  Gómez.  En  la  Mandia, 
seje  ineorporaron  con  su  gente  los  partidarios  don  José 
Jará,  que  se  titulaba  comandante  general  de  la  provincia,  e| 
llamado  Orejita,  y  el  coronel  don  Ramón'  Rodríguez  Cmo 
(cpnocido  por  la  Diosa).  Los  carlista^  sorprendieron  loa 
dfátacaméntos  de  Abanojar  y  Alnnodovar  del  Campo,  apode* 
rindose  déla  tropa  quei;uamecia  estos  puntos,  y  quetMió 
partido  con  ellos  z  recorrieron  ademas  los  pueblos  de  la  cal- 
zada dé  Calatrava,  Almagro,  Valdepeñas  y  Yillaniieva  de 
los  Infantes;  invadieron  la  provincia  de  Albacete,  peta 
Irando  en  el  castillo  de  bis  Peñas  de  San  Pedro,  donde  hi- 
cieron algunos  prisioneros,  y,  el  20  de  noví^nbre,  atacaroBi 

•  •  • 

Quintanar  de  la  Orden,  cuya  guarnición,  compuesta  da 
trescientos  y  cincuenta  ilacionales  y  doscientos  Tdale  y  oAú 
soldados  heridos  y  rezagadosde  |a  acción  de  Villarobiedo, 
rediazó  valerosamente  el  ataque  (1). 

Cabrera ,  que  habia  recibido  malas  nuevas  de  AragdB, 
trataba  de  pasar  á  Navarra  para  tener  una  eolrevislt 


(4)    Para  recompeoiar  el  mérito  .cóoiratdo  ea  eüa  Mtióa  por  fl 
pueblo  de  Qaintaoar,  ae  le  ooocfdi6,  por  decreto  de  17  Mmi 
al  titolo  de  Jíiiy  tai qae debía eacolpir  ea  oleacadoiaMi 
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sa  fey.  Con  objelo  de  llamar  hacia  otra  parte  la  aiencioh  de 
sos  perseguidores,  que  lo  eran  las  tropas  todas  de  las  pro«- 
vínctasjpor  donde  pasaba  r  se  dirigió  á  Taraucon ,  desde 
doáde  hizo  cuantiosos  pedidos  á  los  putdutos  mas  cercanos  a 
Madrid.  El  23  lleg&á  Cifaentes;  el  24  amenazóla  Sigücnza; 
luego,  continuando  su  marcha  hacia  Medinaceli,  Aliiíazan  y 
Aranda,  ocupó  dos  días  en  marchad  y  contramarchas,  con 
el  fin  de -ocultar  $us  verdaderos  movinúentos;  y^  el  1  .*  de 
diciembre ,  situándose  en  Rincón  de  Soto  con  novecien- 
tos infantes  y  cuatrocientos  caballos,  despachó  un  ayudante 
al  cuartel  general  de  don  Garlos  para  que  las  trppas  de  Na- 
varra ayudasen  á  fócilitark;  el  paso  del  Ebro. 
r  Hacíanlo*  dificilísimo  en  aquel  momento  lo  avanzado  de 
la  estación,  y* la  posición  respectiva  de  los  contendientes. 
Esto  no  obstante,  ya  liabia  formado  Cabrera  la  resolución 
óé  pasar  á  la  otra  parle,  y  para  ello  tenia  lomadas  algu- 
Daft* -disposiciones,  cuando  qjuiisO'  súmala  estrella  que. por 
ilU. acertase  a  venir  en  aquel  dia  el  general  Iribarreo  con 
«|lft fuerte  columna  procedente  de  la  división  deja  Ribera. 
Atacados  tes  callistas  en  las  «inmediaciones  dtír  poebltf»  so- 
frieron  pérdidas  de  alguna  aonsideracioii,  y  se  reiiraronr  i 
Torre  de  Arévato  y  Arévalo  de  la  Siefra,  poelUúa- distantes 
«Dtresi  un  cuaiHo  de  legua.  Mífallea  quedó  en  el  primero  y 
-Cabrera  en  el  segqndo. 

Media  horabiabiá  apenas  trascurrido  desde  kseiMiracton 
éelpa  gefes  c^rlistas^  cuando,  sin  saber  que  por  alttajidimMe 
Cibrera,  llegó  á^Arévalo^de  Ja  Sierra  la  brigada  que  rnaa* 
db£a  Albuin;  A  lo»  primeros  tiroB,  salió  Cabrerajse  enoov- 
IBÓ  ocupado  el  pueblo  por  las  tropas  de  lareiina/eD  témünoa 
4i^  ^  en  vano  traté  de  volver  á  su  ^janüenlo  para  nmitar 
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á  cah^ilo.  La  noche  era  lóbrega,  y  4aQ  apurada  la  siluteioo, 
que,  reuniendo  algunos  pocos  tiradores,  delermiiió<Mir€rl 
ibrirse  paso  coa  ellos  por  medio  de  sus  c(»nirarioa..UBt  sr* 
remetida  brusca,  temeraria,  desespetada-,  le  facilitó  k  sa- 
lida del  pueblo,  no  sin -recibir  un  bayonetazo  eá  una  pierna 
y  una  cuchillada  en  la  espalda. 

A  pesar  de  ellas,  siguió  Cabrera  su  marciia,  y  salieodo 
del  pueblo*^  cotnt^  pudo ,  echó  á  correr  por  loa  canipos ;  y 
saldando  arroyos  y  vallados  ,  fué  árcaer  bubierto  de  fl^ngre 
y^ddí  cóulusiones  en  un  punto  algo  distante  del^sitio  lie  la 
pelea.  Ent^te  encuentro  /funesto  para  Ip»  carlistas  ,  tato 
la  columna  mandada  por  Cabrera  setenta  muertos  y  imts 
de  cien  prisioneros,  üll  resto  de  ella  ,  priviedo  de  su  gefe, 
desbandado  y  deseorazouado  ,  se  puso^  eottiferenlesgra- 
posf  en  camine  para  Af ;»goiv. 

En  este  territopio  no  iban  ,  después  de  iilgun  tiempe» 
muciio  menos  mal  para  los.  carlistas  las  cosas  de  la  guerra. 
En  los  momentos  en  (|ue  Cabrera;  incorporándose  .en  Utial 
a  Gómez,  pesaba  de  dirigir  en  aquellas  proviacias  lasop^ 
i*ac1oiies  militare^,  supo* el  mariscal  de  campo  don  Fraih 
cisco  Pbrvfiez  ,  capitán  interino  de  Valencia  y  comandanle 
de  la  segunda  división  dc'aqueb  ejército ,  que  les  cabeaillat 
Luna  y  Uagostera ,  ^con  fuerza  de -mil  y  de^cienlas  iiifMi«* 
tes  V  <^Í6nto  y  cincuenta 'caliallos,  se  haUaba  en  Cavdial.' 
Inniediatamente  marchó  á  su  encuentro  ,  y  desaloJaMo  á 
les  earlit^taa  de  las  posiciones  qne  t)cupaban  y  que  íMni^ 
dtan'coiv  tesón  ,  los  hizo  abandonar  el-eaftipo  con  pétMa 
de  no  pocos  muertos  y  heridcd  ,  y  algunos  cablUtM,  atiiw 
y  otros  efectos  de  guerra*.  A  pooo  de  esl^-aceion ,  liif 0  hi« 
gar  9lra^el)ye  ¡Resultado  fué  matar  el  eoro^  Comea  atifalb 
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earlisla  Tena  mas  de  ciea  hombres  en  las  inmediaciones  de 
Ifinresa.  Por  el  mismo  tiempo*  batió  el  gobernador  de  AU 
eaniz  al  cabecilla  Pellicer,  ocupó  á  Beceke  ,  y,  retirándoae 
por  Valderobles,  Torre  del  Gomptc  y  Foraoles,  rescató  al- 
gunos granos  de  xfue  se  hablan  apodei^atio  los  car  Pistan  /  y 
que  mandó  devolver  á  sus  dueñps.'  .         ' 

Durante  la  ausencia  de€abrera,  continuó,  pAes,  obte«- 
oiendo  ventajas  sobre  los  caiJistas  de  Aragoír  y  Valencia 
la  división  Cristina  que',  é\  mando  del  general  don  Fran- 
cisco Na  rvaez,  operaba  en  eslos  reinos.  EnAndUla,  fueran 
presos  por  los  nacionales  de  Yiret  un  comandante  carlista 
y  diez  de  su  gavilla.  Igual  suerle  cupo  á  otra  partida  en 
h  masía  de  Campos  y  en  Benajar¿,  alende  algunos  hombres 
y  mas  de  treinta  cabezas  de  cañado  cayeron  en  poder  de 
Ida  de  la  reina.  En  Chelva  ,  punto  liasta  entonces  dominado 
por  los^  carlistas,  se  construya  una  fortificaciou  if^  guar- 
Mcian-seiscienios  hombi*es.  La  partida  del  af cipreste  ile 
Moya  se  dispersó  no  pudiéndo  sostener  |>or  mas  tiempo  la 
persecución  que  se  le  hacia.  Borso,  comandante  de  la  brí-> 
gada  auxiliar  de  la  -derecha  de\  Kbro  ,*  -batia  á.los  e^Mtstas 
éu  ki  Cenia.  San  Miguel ,  en  fin  ,  tomadas'todfis  las  dia^ 
posiciones  para  atacar  á  Canlovieja  f  salió  de  Castelloo,  al 
efecto  de  dirigir  por  $1  mismo  las  operaciones/ el 'día  2t  d« 
octubre,  llevando  consigo  tres'batallones ,  un  regimieoto  de 
eaballeria^  trescienlos  carroa  cargados  .dé  munioioues  y  un 
Mtoefiso.tiúmero  de  acémilas.  Con.  lAu^eiQbaraioao  uoomi^ 
pañamiento  tomó  el  camino  de  la  montana ,  cortado  en  di* 
Iwentes  puntos  por  el  gefe  carfísla  Arév^lo  ,  y  fué  ,,  tiúH 
mtíít  del  mismo  dia  21,  á  descansar  en  Cabanes.  1^  3S1o 
bao  en  Salsadella,  y  el  23  en  San  lílateo ,  donde  recopé 
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dos  piezas  de  á  diez  y  seis ,  an  mortero  ,  IreÍDla  boqpdias  y 
todo  el  material  de  guerra,  recien  llegado  de  Peñiscob*  Ed 
$aD  Mateo,  también,  se  le  incorporaron  la  tercera  brigada  de 
Aragón  .que  mandaba  el  brigadier  don  Federica  Yoiler,  y 
las  fuer?:as  de  infantería  y  caballería  coi)  que  ,  días  antes, 
fué  despachado  el  brigadier  Nogueras  á  Morella  en  la  pre- 
vfsiou  de  im  conato^  criminal  que  ,  descubierto  oporluna- 
menle,  se  frustró  (1).  El  24,  salió  de  San  Mateóla columea 
espcdiüiouaria ,  la  cual ,  venciendo  cuantas  di^cullades  le 
oponian  la  topogr^ifía  del-pais  y  los  .esfuerzos  de  bs  car- 
listas,- Hegó  él  28  á  la  Iglcsuela  ,  y  el  :¡&9  principió  las  hos- 
tilidades contra  la  plaza,  no  obstante  las  reiteradas  repre- 
sentaciones .que  oficialmente  te  ftieron  dirigidas  por  su  go- 
bernador don  Magín  Miguel.  En  ellas  pretendía  este  Im- 
Uárse  la. plaza <]ue  él  mandaba  á  cubierto;  según  los  psos 
de  la^guerra,  de  todo  ataque,  en  atención  á  poder,  ser  con- 
siderada como  un  depósito  de  prisioneros  ;^  adwtiencio  yae 
á  loa  Bovt^cientos  que  allí  tenia  en  su  poder  pasari«t  ¿  <^ 
cbnio,  si  se  le  t^nlinufiba  hostilizando.  Pero  si  esta  iérnbte- 
amenaza,  imIos  obstáculos  que  lo  difícil  del  tern^  j  lo 
rigiimsp  de  la  estación  oponían  á  las  operaciones  del  sitio» 
fueron  parte  á. doblegar  la  firmeza  de  San  Miguel,. i  quifiB 
por  otra  parte»  no  era.ya  posible ,  sin  hacerse  el  lodiiirip 
de  tas.  gentes,  fransigir  ni  menos  retroceder*. .'E|  sHio  eakr 
tintité  fjNíes  »  üistrediándode  por  mouMatoü  ,  y.  demolida  é 
pocig.  meaos  .la  j>ohlaQÍon  «*  incendiada  el  l^ert^i^^paiaási 


quiDce 
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msi  lodos  ios  fuegos  de  sus  piezas  ,  cfeyeron  los  sitiados 
f»  era  Hegado  ei  momenio  de  evacuar  la  -plaza  t  coya  de«- 
fieMa  se  hacia  de  lodo  punto  imposible  prolongar»  habiendo 
sobre  todo,  como  acababa  de  suceder  ,  ocupado  Nogueras 
eoD  sus  tiradores  el  fuerte  esterior ,  llamado  de  la  Ermita. 
Eo  tal  estado,  la  guarnición,  compuesta  de  un  batallón  lla- 
mado del  Cid,  de  parte  del  de  Cuenca  y  de  una ' compañía 
de  artillería  ^  con  su  gobernador  al  frente  ,  evacúa  en  la 
noche  del  30  el  pueblo,  y,  descolgándose  por  los  barrancos 
que  lo  rodean  ,  se  ^dispersa  en  todas  direcciones  ,  no  sin 
ler,  al  verificarlo,  alcanzada  por  los  de  la  reina  que ,  ne^ 
géndose  á  dar  cuartel ,  le  mataron  unos  doscientos  hom- 
bl^.  En  Cautavieja  ,  encontró  San  Miguel ,  no  solo  cerca 
de  novecientos  prisioneros,  procedentes  la  mayor  parte  .de 
tal  derrota  de  Jadraque,  y  entre  ellos  al  brigadier  don  Nar<^ 
€180  López,  sino  también  al  general  portugués  Pineiro  y 
oíros  muchos  oficiales  del  ejército  carlista  de  Navarra  (fue, 
ni  paso  de  Gómez  por  Aragón,  se  quedaron  enfermos  en  el 
hospital  establecido  alli. 

La  pérdida  de  Cantavieja  fué  por  de  pronto  «n  golpe 
fMal  para  los  carlistas,  los  cuales ,  perseguidos  y  desalen- 
tados, quemaron  pocos  dias  después,  y  abandonaron  en  se« 
|B¡da,  las  fortificaciones  por  ellos  algún  tiempo  antes  cona- 
trpidas  en  Valderobles  y  Beceite.  Para  contener  la  deser- 
ción, mas  considerable  cada  dia  ,  fi)é  menester  apelar  i  la 
ÍB4K>sicion  de  crudos  <»stigos,  y  soledla  esperanaa  de  volm 
i  ver  i  Cabrera,  alentaba  á  los  mas  i  sqjpiir  soportandpi  laa 
ffívaeiones  de  todo  género  y  las  fiítigas  (le  una.gnecra  qM, 
for  folta  de  gefes  y  de  records ,  iba  baóéndo^  w  a^iial 
fñ  difícil,  insostenible.    '      . 
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A  alarmar  todavia  mas  á  los  que  ,  por  doD  Cár1o8»  h 
ha<^iaQ  en  el  bajo'  Araron  y  Valencia ,  vino  por  aqu^Hos 
dias  el  rumor  de  la.  muerte  de  Cabrera.  Pero  esle  mmor, 
bieu  que  hasta  cierto  punto  fundado,  en  realidad  era  falso. 
Cabrera  vivía  aun.  Errante  por  los  campos  durante  una 
noche  entera,  fué  encontrado,  á  punto  casi  de  espirar,  por 
el  coronel  Cano  (la  Diosa)  y  acogido  por  don  Manuel  María 
Morón ,  cura  párroco  de  Almazan  ,  el  cual  lo  tuvo  ocaho 
en^  su  casa  el  tiempo  necesario  para  curarse  de  sus  heri- 
das y  restablecerse  de  sus  padeQÍmientos  morales.  Esta 
generosa  acción  causó  luego  mudios  y  séríos  disgustos  al 
caritativo  párroco,  que,  envuelto  en  una  causa  criminal,  lo- 
gró á  Juras  penas  sustraerse  al  suplicio  de  los  traidores. 
¡Triste  condición  de  las  guerras  civiles  ;  época  aciaga  en 
que  las  leyes  de  la  política  están  reñidas  con  las  leyes  éter- 
ñas  de  la  humanidad ;  en  que  un  crimen  tal  vez  conduce  i 
la  apoteosis,  y  á  la  prisión  ó  al  patíbulo  el  ejercicio  de  una 
vn*tud! 

Algo  disminuyó  el  buen  efecto  y  la  favorable  impresión 
que*  produjeron  los  sucesos  de  Cántavieja  la  toma  de  Arc- 
eos, f^ueblode  la  |)rbvincia  de  Teruel ,-  por  una  partida  de 
earKslas  que,  haciendo  prisionera  la  guarnición  y  llevan* 
dose  ponsigo^  á  los  setenta  .y  cinco  hombres  que  la  compo* 
nian,  los  fusiló  inhumanamente  en  las  inmediaciones  de  Al- 
bentosa.  Miróse  esta  atrocidad  como  represalia  de  la  con « 
duela  observada  por  los.  sitiadores  con  doscientos  de  los 
peófugos  de  Cántavieja ;  hecho  que,  en*  parte  trasmitido 
en  I.* "de  noviembre  al  coroiiel  Abeeia  jpor  San  Miguel, 
esplícaba  este  general ,  diciendo.— «La  opoKmia  uecesi^ 
ndad  de  ínandar  algunas  fuerzas  en  su  pérseeu<aon  (de 


»los  sitiados}  ha  hecho  quj  dejeo  en  el  campo  roas  de 
ndoscieDlos  cadáveres  ,  sin  contar  otros  muchos  á  que  b^ 
•mandado  dar  sepultura.»  Y  adviértase  que  estos  cadáve- 
res eran  los  de  los  hombres  que  ,  sin  quitar  la  vida  á  uno 
solo,  habian  conservado  en  su  poder  los  novecientos  pri- 
sioneros de  Jadraque. 

Ni  en  Cataluña  ,  ui  en  ningún  otro  punto  del  reio«, 
ocurrieron  en  los  tres  últimos  náeses  de  1836  sucesos  de 
Mportancia  capaces  de  inspirar  á  los  carlistas  la  esperanza 
de  un  cambio  favorable  á  los  intereses  de  su  causa  ,  iii  de 
permitir  á  los  liberales  lisonjearse  con  la  idea  del  triunfo 
inmedialo  y  delinitivo  de  la  suya.  A  don  Carlos,  encerrado 
siempre  en  las  Provincias  Vascongadas,  donde  á  la  verdad 
no  dejaban  sus  generales  de  ir  siempre  ganando  terreno, 
se  présenlo  por  entonces  una  de  las  ocasiones  mas  .propi- 
cias que  para  el  logro  de  su  intento  podía*  depararle  ia 
suerte;  pero,  inapercibida,  dejóla  pasar  él  sin  adoptar  nin- 
gana  de  esas  grandes  medidas  que  en  circunstancias  dadas 
pueden  hacer  variar  ^rompidamente  la  faz  de  las  naciones. 

Ello  es  que  la  revolución  de  la  Granji  había  alarmado; 
y  con  razón,  á  una  gran  parte ,  y  la  mas  sensata  por  cier- 
to, del  partidoMiberal,  desorganizado  el  ejército,  é  introdov-» 
cido  en  sus  filas  el  espíritu  de  insubordmacioii  y  el  hábito 
de  la  rebeldía.  Retirado  3e  la  palestra  el  partido  n^oderadof. 
quedaba  solo  para  luchar  frente  á  frente  con  los  carfístas 
la  fracción  exaltada  que ,  impotente  por  la  exageradoq  de 

• 

sus  principios  para  conslituir  un  gobierno  fuerte ,  estaba 
ademas  dividida  en  parcialiilades  que  se  disputaban  oou 
empeño,  aquella  sombra  de  poder  que  en  Madrid  babia  de- 
jado  la -revolución,    .... 
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Eo  el  eslerior,  Francia  afilaba  los  laios  i|iie  luwta 
tonees  la  unieraa  á  la  España  coastitacioaal ,  y  bs  polai-* 
cias  del  Norte  mostraban  mas  simpatías'  que  nuiéa  par  h 
eausa  de  don  Carlos  ,  que  empezaba  i  ser  oonsiderada  ca 
Europa  como  la  espresion  simbólica ,  y  hasta  por  SMicbM 
Aomo  la  representación  legitima  de  los  intereses  de  la 
narquia. 

También  en  Ifadrid  ocurrieron  por  aquel  tiempo 
esoenas  de  desorden  ^  Minadas  las  tropas  por  los  enemigos  del 
gobierno»  y  por  los  que,  llamándose  partidarios  del  progreso  y 
no  encontrando  bastante  progresista  todavia  él  ministerio  de 
la  Granja,  trataban  de  derrocarle  y  suspiraban  sin  cesar  por 
una  cosa  que,  cualquiera  que  fuese  el  nombre  con  que  se 
la  designase,  presentaba  todos  los  síntomas  y  dejaba  iraslU'- 
cir  todos.los  inconvenientes  de  la  anarquía,  intentóse,  en  el 
seno  mismo  de  la  capital,  una  insurrección  militar,  cayu 
consecuencias  pudieron  ser  funestamente  trascendeiilalet. 
El  dia  29  de  noviembre,  se  sublevó  en  su  cuartel  el' segundo 
batallón  del  4/  regimiento  de  la  guardia  real  de  infantería, 
cuyos  individuos,  dando  desaforados  vivas  á  la  libertad  y 
mueras  al  gobierno  y  á  las  autoridades,  trataron  de  aaesi^ 
mur  á  su  coronel  é  hirieron  al  segundo  comandante  del 
cuerpo  Y  sin  que  á  in^pedír  estos  desmanes  bastasen  cuan  • 
tas'tentattvas  se  hicieron  de  avenencia  ó  conciliación.  Deade 
las  seis  de  la  mañana  hasta  las  once  del  dia,  mediaron 
á  este  .fin  negociaciones,  humillantes  en  definitiva, 'y  hasta 
vergonzosas  para  el  gobierna  que  asi  se  rebajaba  transigien-^ 
d»  con  ima  soldadesca  soez.'  Agotados  finalmente  los  medios 
paeificosr  mandó  el  general  Seoane  á  la  |;uardia  ncaonai 
yiilgunos  pocos  soldados,  únicas  fuerzas  de  que  dispoiiiat 
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liaeer  fuego  contra  el  cuarlek  Con  esto,  y  no  sin  aigon  tra- 
bajo, pudo  conseguirse  en  fin  que  los  -sublevados  depusie- 
ran las  armas,  y  pocos  momentos  después  fueron  fusilados 
traa  de  ellos  en  desagravio  de  las  leyes  militares  tan  escail- 
daloaamente  ultrajadas.  Pero»  ¿lo  hablan  sido  abasó  menos 
es  Ié  Granja  por  los  fautores  del  motia  á  que  ^lebían  Cah- 
triva  y  consortes  su  existencia  minisierial?'  El  ñiinisterio 
GaiaUrava  que  habia  santificado  la  sublevación  de  A  3  de 
agosto  ¿podia  en  conciencia  castigar  como  lo  hizo  á  los  an- 
tores  de  la  de  29  de  noviembre?  ¿Era  esta  por  ventura  otra- 
coea  que  una  consecuenciajnatural  de  aquella?  Ambas  fue- 
ron reprobables;  crhn'males  ambas;  y  á  ambas  deb^  envolver 
la  historia  en  la  misma  condenación: 

De  esúi  reunión  de  circunstancias  ventajosas  para  la 
oaoaa  carlista,  habría  podido  sacar  gran  partidoun  prin- 
dfe  ilustrado  y  previsor.  En  el  momento  en  que  el  trono 
de  Isabel,  vilipendiado  y  escarnecido  por  los  mismos  qué  se 
decían  sus  servidores  ,  corria  peligro  de  sucumbir,  y  en 
qot  asesinatos .  horribles  y  persecuéiones  iñieuas  liaclan 
presentir  una  larga  serie  de  calamidades  y  desastres  ,  don 
Cirios  habria  quizá  sorprendido  agradablemente  á  lá  na- 
oioQ  si  ^  sobreponiéndose  á  las  rancias  preocupaciones  de 
sü.fé  hupersticiosa  y  á  las  miserables  intrigas  é  interesa-* 
dea  exigencias  de  muchos  de  su&^parciales  ,  hubiera  diri- 
gido. ,una  voz  amiga  á  los  españoles  ,  brindándoles  con  la 
pas,  con  la  unión,  con  el  olvidó  de  lo  pasfído,  con  la-pers- 
peoliva,  en^fin,.dte  un  gobierno  justo  ,  tolerante  ,  ádeMlado 
m  Aianlo  á  su.  -forma  á  loa  de«oos  dr  ht  nftayoria  de  la  na- 
cpi^  y.Gompalíble  en  ^us miras  y  sus  tendencias  con  los 
iüereaes  á^  Ja  ¿poca  y  los  progresos  de  lá  civtKzaeioD. 
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No  laUaroD  dí  en  la  corle  ni  eu  el  campo  de  don  Cárlof 
consejeros  íntegros  y  pradentesL  qi^c  inculcasen  eslas  ideas 
de  moderación  y  templanza ;  ni-  influenoias  estraogeras  que 
80odeai*an  por  conocer ,  y  aun  trabajaran  por  dirigir  las 
ideas  del  gobierno  de.  don -Carlos»  con  objeto,  sifi  duda,  de 
ofrecer  á  este«  si  aquellas  eran  aeijplables ;  un  apoyo  efi- 
caz;, ni  españoles  verdaderamente  liberales ,  y  hombres  de 
orden  por  tanto,  que  ,  entre  Mendizabal  y  don  Carlos,  i 
haber  debido  ser  duradera  la  administración  del  primerQ, 
optaran  por  el  segundo. 

abandonado,  como  se  ha  dic^o ,  el  campo  por  los  mo- 
derados, dispuláronselo,  pues,  con  igual  ardor  los  úoi  par^ 
tidos  eslremos;  pero  ambos  cometieron  fiíltas  enormes; 
acabos  desaprovecharon  las  ventajas  que,  -en  mas  de  una 
ocasión,  les  dio  su  ppsicion  respectiva;-  ambos,  por  fin,  de* 
bieron  la  prolongación  de  su  existencia  á  los  desaciertos  iá 
contrario.  De  la  ausencia,  primero,  y  después  de  la  derrota 
de  Cabrera;  de  su. grave  y.  prolija  enfermedad,  y  aun  desu 
supuesta,  muerte;  de  la  desmoralizacioa,  por  último,  y  del 
dessilieúto  que,  entre  los  carlistas  de  Aragón  y  Valencia;  causó 
esta  noticia,  pudo  sacar  el  gobierno  tanto  mas  partido, 
cuanto  j^uc  esia*uoticia.y  aquel  desalienio  coincidían  con  h 
del  fo(¡(oso  y  -precipitado  regreso  de  la  espedicion  de  Go- 
mez  á  las  Provincias  Yascangadas  y.. sobre  toda,  con  la  de 
uno  de  los  mayores  coiUratiempos  que,  en  el  trascurso  de 
aquella  guerra  especiiuentaron  los  carlistas. 

Bilboo,  ciudad  hei*''>ica,  norte:  tie  b|s- espéraans  y 
blanco  de*  Us  ambiciones,  del  partido  carlistat  estaba  da 
nuevo  sitiada  por  los  balallom»s  de  ViUareal  que,  en  náme* 
re  de  diez  y  ocho,  con  baMante  artilleríay^  ioámabaa*  na  l#* 
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tal  de  diez  mil  hombres.  Ya,  desde  mediados  de  octubre, 
se  habia  acordado  en  uua  junta  de  ministros  y  generales,  ce- 
lebrada con  este  objeto  en  Oñale,  atacar  decididamente  la 
rica  capital  de  Vizcaya;  y,  desde  el  22  del  mismo  me^,  había 
empezado  (\  ponerse  por  obra  este  proyecto.  Circunvalada 
la  plaza  desde  la  madrugada  del  24,  empezó  en  la  del  25 
un  fuego  horroroso,  que  duró  todo  aquel  dia  y  el  siguiente, 
logrando  durante  este  tiempo  los  carlistas  desmantelar  varios 
fuertes,  desmontar  dos  de  las. principales  baterías  de  la 
plaza,  dejar  á  los  artilleros  fuera  de  combate,  la  brecha 
abierta,  y  todo  en  disposicioiLde  dar  el  asalto.  Diéronlo,  en 
efecto,  los  sitiadores  á  las  once  de  la  noche  del  26 ;  pero 
sin  resiillado.  A  la  mañana  siguiente,  volvió  á  empezar  el 
fuego;  poro,  alentado»  ya  los  de  la  reina  por  ertriunfo  con- 
seguido en  el  combate  déla  noche  anterior,  acometieron  en 
diferentes  puntos  al  enemigo,  el  cual,  tanto  por  esto  como 
porque  Espartero  venia  ^n  socorro  de  los  sitiados,  se  retiró 
abamlonando  por  el  momento  la  empresa. 

No  fué,  empero,  de  larga  duración  este  abandono.  Don 
Carlos  so  situó  con  su  corte  en  Durango;  y,  resuella  alli  la 
renovación  del  sitio,  y  aumentado  el  tren  de  batir,  se  des- 
tinó á  las  operaciones  contra  Bilbao  la  mayor  parte  de  las 
fnerzas  disponibles  del  ejército  carlista,  cuyo  mando  supe- 
rior fué  encomendado  al  general  conde  de  Casa  Eguia.  V¡- 
llareal  debia  protegerle  y  atraer  hacia  sí  á  Espartero,  en 
cuyo  caso  no  dudaban  los  carlishis  í|ue ,  desde  las  posicio- 
nes-ventajosas  que  iban  á-ociq)ar,  j*echazárian  y  batirían 
completamente  á  ios  contrarios.  Bilbao,  entretanto  se  aper- 
cibía para  la  defensa.  Era  gobernador  milit^  df  la  plaza  y 

comandante  gen<n*al  de.  la. provincia  el  brigadieédon  Santos 
Tomo  IV.  5 
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San  Miguel,  y  segundo  cabo  el  de  la  misma  clase  don  HV* 
guel  Araoz.  *« 

En  la  noche  del  8  de  noviembre,  bajaron  desde  Mur- 
guía  á  Sanio  Domingo,  ocho  batallones  carlistas  con  dos 
piezas  de  artillería ,  y  al  amanecer  del  9  se  divisójesta  fuerza 
^re  las  alturas  de  Arcfaanda  y  Banderas ,  á  cuyas  inme- 
diaciones mandó  Eguia  colocar  las  dos  piezas,  en  una  bate- 
ría que  al  efecto  hizo  construir.  Unos  cuantos  disparos  di- 
rigidos contra  el  úllimo  de  9^|uellos  fuertes  le  obligaron  á 
entregarse,  quedando  prisiooeros  los  setenta  hombres  que 
lo  guarneeiaa.  Los  que  ocupaban  el  fuerte  de  Capuchinos 
lo  abandonaron  entonces;  pero,  al  intentar  retirarse,  ca* 
yeron  casi  lodos  ellos  en  poder  de  los  sitiadores.  A  la 
mafiana  siguiente  ,  dirigieron  estos  sus  ataques  contra  el 
convento  de  San  Mames ,  cuyos  defensores,  al  cabo  de  seis 
horas  de  fuego,  se  replegaron  á  la  iglesia ,  donde  también 
capitularon  al  fin.  Lo  mismo<  después  de  combates  mas  ó 
menos  reñidos ,  hicieron  los  defensores  de  los  fuertes^  del 
Desierto  y  de  Burceña,  de  que  tomaron  posesión  los  carlis- 
tas el  dia  12. 

Dueños,  pues,  de  todos  los  puntos  que  dominan  á  Bil- 
bae,  emprenden  el  dia  14  sus  operaciones  contra  la  plaza, 
empegando  por  la  parle  do- la  Estufa,  y  el  convento  de  San 
Agustín.  El  regimiento  de  TrujHIo,  que  se  hallaba  acuar- 
telado en  esie  último  edificio,  biso  fuego  toda  la  noche  hacia 
los  puntDsocupados  por  el  enemigo,  cuyos  trabajos  le  obligó 
á  interrumpir  durante  todo  el  dia  siguiente.  El  16,  sin  ein* 
bargor  tenían  ya  los  carlistas  cons^uidas;trcs  baterías  que 
(H  17)  fuerojí  arcilladas  y  reforzadas  con  otras  tres.  Enton- 
ces rompierdn  los  sitiadores  un  fuego  horroroso  contra  el 
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couveDto,  que  atacaron  varias  veces ,  no  sia  hallar  cu  sus 
defensores  una  enérgica  resistencia,  que  se  prglongó  hasla 
el  17  (1). 

Esleüia,  terrible  para  los  bilbaioos,  fué  uno  de  los 
mas  memorables,  de  aquel  memorable  sitio.  A  U  tuia,  sor- 
prendieron sigilosamente  los  carlistas  el  convento  de  San 
Agustín ,  penetrando  por  los  lugares  comunes,  situados  eo 
el  piso  principal,  desde  donde  enfilaban  U  entrada  de  la 
portería  y  los  claustros  bajos,  facilitando  por  este  medio  sn 
introducción  á  la  sacristia,  de  la  sacristía  á  la  iglesia  y  de 
la  iglesia  á  la  casa  contigua ,  conocida  por  la  de  Menchaca. 
Muy  luego,  se  hicieron  dueños  de  toda  la  parte  altyi  del 
edificio,  cuya  posesión  les  permitía  dirigir  sus  tiros  contra 
la  plazuela  de  enfrente,  y  molestar  por  lo  tanto  ki  segunda 
linea,  que,  apoyando  su  izquierda  en  la  casa  palacio  de  Quin- 
tana, quedaba  desde  entonces  constituida  en  primera.  Del 
regimiento  de  Trujillo  que  guarnecía  este  edificio,  ya  des- 
moronado por  el  fuego  incesante  de  los  días  anteriores,  mas 
de  media  compañía  fué  hecha  prisionera  en  aquella  desgra- 
ciada sorpresa. 

La  noticia  de  que  los  enemigos  eran  dueños  del  convento 
difundió  el  espanto  y  la  consternación,  entre  los  habitantes 
de  Bilbao,  pero  no  bastó  á  desalentar  á  sus  defensores. 
En  el  punto  de  mayor  peligro,  que  era  la  barricada  que 
defendía  el  paso  de  San  Agustín  á  lá  Gen(jieja,  se  había  im- 


(4)  Del  original  de  este  libro  noveno  se  ban  estraviado  (ski  que 
sepamos  de  qué  manera)  algunas  hojas  sueltas  que  ,  previa  la  compe- 
tente autorización,-  bemosTeemplazaclo  con  fra¿mentoft  de  /)tra  onra 
análoga,  muy.  apreciada  por  el  tulor  de  estos  Anales,  v  titulada  His^ 
torta  ¡nntoresca  del  remado  de  Isabel  íl, 

(N.  de  los  ed.] 
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provisado  el  19,  diadela  reina  Isabel,  una  inscripción 
que  conlenia  eslas  lúgubres  palabras  ¡transito  á  la  muertel 
y  en  la  balería,  conocida  antes  con  el  nombre  de  las  Cujas, 
apareció  al  poco  tiempo  una  lápida  sepulcral  de  fondo  ne- 
gro en  cuyo  centro  se  veía  una  calavera  sobre  dos  huesos 
cruzados,  y  en  grandes  caracteres  blancos  esta  terrible  le- 
yenda \bateHa  de  la  muertel  A  reforzar  aquel  punto  im- 
portante ,  marcharon  tres  compañías  de  nacionales,  que, 
unidas  á  la  tropa  de  línea,  lograron  al  pronto  algunas  ven- 
tajas, conteniendo  á  los  carlistas  que,  diesde  los  claustros 
superiores  del  convento ,  hacían  un  fuego  horroroso  y  mor- 
tífero. 

Otro  nuevo  infortunio  vino  á  acrecentar  los  peligros  de 
aquella,  ya  de  suyo  tan  angustiosa  situación.  Heridos  en  las 
trincheras  el  comandante  general  San  Miguel  y  su  segundo 
Araoz,  quedaron  los  sitiados  sin  gefe  que  los  dirigiera. 
Reunióse  inmediatamente  la  junta  de  armamento  y  defensa, 
y  de  acuerdo  con  el  comandante  general,  nombró  para  sus- 
tituir á  este  en  calidad  dé  interino  al  brigadier  don  Miguel 
de  Arechavala,  clcual,  á  lastres  y  media  de  la  larde,  estaba 
ya  en  posesión  de  sú  nuevo  cargo  y^  adoptando  disposicio- 
nes para  salvar  á  Bilbao.  De  estas  fué  una  la  de  incendiar 
el  convento  de  San  Agustín,  y  la  casa  de  Menchacri;  ope- 
ración que,  aunque  amesgadaj'y  aun  temeraria,  se  llevó  á 
cabo  con  tanta  diligencia  y'tan  buen  éxito,  que  al  ponerse 
el  sol  ya  ardían  los  edificios  ^conquistados  horas  au tes  |)or  los 
iSirlistas;  En  este  día  de  tribulación,  tuvieron  las  Iropas  de 
la  guarnición  y  la  milicia  de.  Bilbao  masóle  5Q  muertos  y 
doble  número  de  heridss,  entre  los  cuales  figuraban  el  gefe 
de  la  plana  noayor,  don  Miguel  Socics,  que  murió  á   los 
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|M)cos  dias ,  el  ayudante  de  la  misma  don  Fernando  Cotoner 
y  hasta  tres  ayudantes  de  órdenes  del  comandante  general. 

A  este  ofició  Eguia  el  dia  siguiente  intimándole  la  rendi- 
ción y  anunciándole  que  de  lo  contrario  estaba  resuelto  á 
tomar  la  plaza  á  viva  fuerza.  — «iVo  queremos  capitulación; 
añada  de  transacciones  con  el  enemi/^o;  morir  ó  venceriv^ 
tales  eran  las  voces  que  resonaban  en  los  fuertes  y  en  las  ca- 
lies  de  Bilbao;  tales  los  sentimientos  bajo  cuyo  influjo  se  dic- 
tó la  respuesta  que  al  olicio  de  Eguia  se  dió« 

El  29 ,  después  de  construir  una  nueva  batería  junto  á 
la  casa  de  Rítete,  en  el  barrio  dcM^na,  jurisdicción  de 
Abando,  volviéronlos  carlistas  á  romper  el  fuego,  dirigiendo 
principalmente  desde  dicha  batería  sus  proyectiles  á  la  casa 
aspillerada  y  al  convento  de  la  Concepción,  cuyas  fortifi- 
caciones, compuestas  de  simples  tapias,  presentaban  tan 
poca  resistencia  que,  al  c^bo  de  algunas  horas,  habia  ya 
varias  brechas  practicables. 

Por  la  principal  de  ellas  intentaron  los  carlistas  el  asalto 
á  cosa  de  las  cuatro  de  la  tarde;  pero  los  cuatrocientos 
hombres  que,  á  las  órdenes  del  coronel  don  ManuerSaliquet, 
defeudiiin  aquel  punto  contuvieron  al  enemigo,  rechazán- 
dolo varias  veces,  á  pesar  de  la  impetuosidad  del  ataque, 
que  costó  á  los  sitiadores  setenta  y  seis  muertos  y  cienta 
cincuenta  heridos. 

El  dia  5  de  diciembre,  hizo  una  salida  la  guarnición  hasta 
el  punto  de  Artagan ;  pero  la  columna  foi'mada  con  este 
objeto  ningún  resultado  importante  obtuvo  de  su  escursion^ 
y»  cargada  por  fuerzas  superioi'cs,  se  vio  obligada  á  retirarse 
habiendo  tenido  dos  muertos  y  cuarenta  heridos.  Los  car- 
listas, entre  tanto,  habían  emprendido  una  mina  para. ha-* 
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cer  volar  la  casa  fuerte  de  Quintana  y  facilitar  de  este  modo 
la  rendiciotí  de  la  plaza ;  pero  el  proyecto  se  descubrió  á 
tiempo,  y  descubierto  se  frustró. 

Esto  no  obstante,  la  situación  de  los  sitiados  continuaba 
apuradísima ,  y  una  esperanza,  una  sola  los  animaba  para 
sufrir  por  tanto  tiempo  las  fatigas  del  sitio  y  los  estragos 
que  diariamente  causaban  en  la  población  las  baterías  de 
los  sitiadores  :  esta  esperanza  era  la  llegada'del  ejército  de 
la  reina.  Espartero,  al  frente  de  catorce  mil  hombres,  es- 
taba acantonado  desde  el  25  de  noviembre  en  el  pueblo  de 
Porlugalete  y  sus  tnjBediaciones,  y,  por  medio  de  un  telé- 
grafo oportunamente  establecido,  se  comunicaba  con  la 
plaza,  á  la  cual  ofrecia  auxilio,  escitándola  á  prolongar  su 
defensa.  No  era,  sin  embargo,  fácil  cumplir  aquella  palabra 
sin  comprometer,  juntamente  con  el  éxito  de  las  operacio- 
nes,  la  suerte  del  ejército  y  hasta  la  causa  de  Isabel  II.  Y 
bien  á  las  claras  hubo  de  conocer  el  general  en  gefe  las  di- 
ficultades de  la  empresa  cuando,  deseoso  de  caer  sobre  el 
grueso  de  las  fuerzas  de  Eguia,  quiso  forzar  el  puente  de 
Castfejana.  Defendido  este  por  los  carlistas  con  incrcible 
obstinación,  vio  el  gefe  cristino  frustradas,  á  pesar  del  valor 
de  sus  soldados,  todas  sus  combinaciones,  y  tuvo,  irritado  y 
mohíno,  que  volverse  á  Portugaletc.  Alli  situó  so  coartel 
general,  y,  puesto  de  acuerdo  coü  los  gefes  de  las  fuerzas 
navales  españolaré  i^iglesas  de  la  costa  de  Caútabria,  se 
adelantó  háista  él  Desierto,  desde  donde,  lo  mismo  que  des- 
de Portdgalete,  principió  á  batir  las  casas  y  fortines*  qat 
protegían  el  puente  de  Luchana,  y  con  el  objeto  de  poder 
atender  á  un  tiempo  á  ambas  orillas  dd  Nervion,  donde 
¿ontinoaban  las  tropas  batiéndose  sin  descanso,    mandó 
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construir  Otros  varios  puentes  con  todos  los  barcos  que  aHt 
habia. 

La  situación  entre  tanto  se  hacia  cada  vez  mas  critica. 
Bilbao  reclamaba  un  pronto  socorro ,  y  el  ejército  no 
podia  prestárselo  sin  aventurarlo  todo  en  una  batalla  de 
dudoso  éxito.  Para  tomar  una  resolución  decisiva  cele- 
bróse nueva  junta  de  gefes,  y,  después  de  consultadas 
todas  las  opiniones,  prevaleció  la  de  que  era  absolutamente 
necesario  hacer  un  grande  esfuerzo  y  salvar  á  Bilbao  á  toda 
costa.  Espartero  arengó  á  sus  tropas,  que  juraron  morir*  A 
vencer  en  la  demanda,  y  el  17  de  diciembre  empezaron 
por  fin  las  operaciones  preliminares,  que  ocuparon  algunos 
dias,  para  poder  vencer  las  inmensas  dificultades  que  ofre- 
cía la  conducción  de  la  artillería  y  el  establecimiento  de  las 
baterías  d(\stinadas  á  protejer  aquella  empresa. 

Para  facilitar  el  paso  del  ejército,  era  ante  to4o  indis - 
pensahle  restablecer  el  puente  de  Luchana,  y  tanto  masim* 
portaba  esta  operación ,  cuanto  que  el  puente  venia  ¿  ser 
ia  clave  de  la  posición  del  monte  de*  Cabras  y  de  la  Cal- 
zada, donde  habia  dos  baterías  enemigas,  y  de  toda  la  cordi- 
llera de  Archanda.  A  las  cuatro  de  la  tarde  del  dia2i,  en 
medio  de.un  furioso  huracán,  acompañado  de  nieve  y  gra- 
nizo,  se  embarcaron,  en  varias  lanchas  y  dosJ^alsas,  odio 
compañías  de  cazadores  mandadas  f  or  el  cc^mandante  don 
Sebastian  Ulibarrena;  y,  escoltadas  por  las  trincaduras  ile 
la  marina  nacional  T|ue  dirigían  'los  brigadieres  Canas  y 
Morales  de  .los  Rios,  y  protegidas  por  el  fuego  qu^  rom- 
pieron en  aquel  instante,  todas  las  baterías  y  los  tiradorei^ 
de  la  derecha  é  izquierda  del  Nervion,  lograron  pasar  á  la 
otra  orilla  arrostrando  el  fuego  de  fusikri^  y  canon  dcLene- 
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migo,  que  forliílcado  á  la  parte  opuesta  de  la  corladura  de 
un  arco  de  puenle  de  mas  de  cuarenU  pies  de  diámetro, 
posesionado  de  varias  casas  inmediatas  á  él,  y  colocado  en 
zanjas  y  parapetos  diestramente  establecidos »  con  la  pro«- 
teccion  ademas  de  sus  dos  liaterias,  podia  considerarse,  no 
sin  razón,   punto  menos  que  invencible.   Nada  bastó,  sin 
embargo,  á  contener  á  los  valientes  que  á  sus  órdenes  lle- 
vaba Ulibarrena;  Despreciando  las  bulas  enemigas,  y  basta 
la  furia  de   los  elementos,  que  |>arecian  conjurados  contra 
ellos,  se  posesionaron  después  de  una  empeñadísima  re- 
friega de  las  foLtlficacioncs  del  puente,. de  las  casas  conti- 
guas, de  los  parapetos,  y  finalmente  de  las  batciias.  El  ca- 
pitán de  fragata  don  Francisco  Armero,  á  pesar  de  hallarse 
herido,  fué  el   primero  que,   poniendo  el  pie  sobre  una  de 
ellas,  se  hizo  dueño  de  un  cañón. 

Reliabditado  por  los  ingenieros  el  puente  en  menos  de 
deshoras,  trasladóse inmQdiatamenle  al  olro  lado- de  la  ria 
la  división  del  barón  de  Meer,  á  quien  se  habia  encargado 
apoderarse  del  monte  de  San  Pablo.  Vueltos  ya  de  su  sor- 
presa los  carlisfas  y  considerablemente  reforzados,  descen- 
dieron entonces  de  la  cumbre  de  Banderas,  á  cuyo  pie  se 
trabó  dt  nuevo  la  .batalla  con  grande  encarnizanveuto.  De 
una  y  otra  pariese  daban  repetidas  cargas  á  la  bayoneta 
sin  €|ue  los  efiemigos  pudieran  ser  desalojados,  i\\  la  divi- 
sión de  Meer  lanzada  de  aquel  cerro,  cuya  defensa  le  habia 
sido  encomendada.  El  J)aron  estaba  )ío  herido;  su  segundo, 
el  brigadier  don  Froilan  Méndez  Yigo,  contuso;  las  tropas 
tenían  centenares  de  bajas;  ia  nieve  cubria  un  crecido  nú- 
nriero  de  cadáveres  en  a(|uel  campo  de  desolación;  el  tem^ 
poral  arreciaba  por  momentos;  y,  para  colmo  de  males,  Es- 
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partero,  cuya  presencia  an'miaba  siempre  al  soldado,  uo 
parecía:  enfermo  y  postrado  en  cama,  habia  tenido  que  re- 
signar en  el  general  Oráa  el  mando  del  ejército  y  la  direc- 
ción de  las  operaciones. 

A  las  once  de  la  noche ,  preséntase  Oráa  4il  general  en 
gefe,  y  háccle  la  mas  triste,  al  paso  que  mas  exacta  pin- 
tura del  aspecto  que  en  aquellos  momentos  ofrece  el  campo 
de  batalla.  Sobre  lo  dicho  por  Oráa  encarece  el  corone) 
Toledo  ,  que  llega  poco  después.  Espartero  ha  enviado 
ya  de  refuerzo  la  división  del  general  don  Rafael  Ceva- 
llos  Escalera  ;  sigúele  á  poco  la  brigada  del  coronel  M¡- 
nuisir;  pero  esto  no  ba^ta  :  es  necesario  hacer  pro- 
digios de  valor  ;  es  forzoso  luchar  contra  los  elementos; 
es  indispensable  vencerlos.  Si  el  combate  se  prolonga  algu- 
nas horas  mas;  si  llega  el  dia  y  el  enemigo  conoce  su  posi- 
ción, todo  está  perdido.  Convencido  de  ello,  Espartero 
monta á  caballo,  enfermo  y  todo  corre  al  lugar  de  la  pelea, 
habla  á  las  tropas,  las  enardece,  las  entusiasma,  y  á  la  hora 
misma  en  que  la  iglesia  celebra  uno  délos  mas  grandes  mis- 
terios de  la  religión  cristiana,  el  estruendo  de  los  tambores, 
el  ruido  de  las  armas,  los  gritos  de  los  combatientes,  el 
fuerte  soplido  de  los  vientos,  el  imponente  bramido  de  los 
mares,  todo  parece  que  se  reúne  para  anunciar  de  un 
modo  lúgubre  y  pavoroso  que  Espartero  y  sus  soldados 
están  haciendo  el  último  esfuerzo  por  cumplir  la  pala- 
bra solemnemente  empeñada  de  morir  ó  salvar  á  Bilbao. 
En  el  punto  cuhixinante  de  Banderas,  ondeaba  con  efecto 
al  amanecer  del  dia  25,  el  estandarte  de  Isabel  II;  y,  á  las 
nueve  del  dia,  enmodio  del  repique  general  de  campanas 
y  de  estrepitosos   testimonios  de  júbilo  y  de  entusiasmo, 
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entró  por  fin  Espartero  en  aqaella  villa,  qae,  por  espacio 
de  sesenta  y  cuatro  días,  sufriera  casi  sin  ioterropcion  fa- 
tigas y  peligros,  á  que  puso  por  entonces  término  el  levan- 
tamiento del  sitio,  y  escaseces  y  privaciones,  á  que  siguió 
por  mucho  tiempo  condenando  á  sus  habitantes  la  perma- 
nencia  en  sus  muros  del  ejército  libertador. 


LIBRO  DCCIIIO. 


Afto  de  f8^7-SílUMCÍon  y  dbpo»icioues  respeciivas.dc  los  cJCtciIo.'I  después  y  a 
consecuencia  del  levantamirnlo  del  siiio  de  Bilbao.— Cabrera,  restablecido  de 
sus  heridas,  sale  de  nlievo  á  campaña  y  toma' la  ofensfra.— Correrias  de  For- 
cadcll ,  Tallada  ,  Llagostera  y  Serrador.— Acciones  de  Buñol  y  Miranbel.* 
Agitación  y  proclamas  en  Barcelona.— Nueva  organización  del  ejército  cris- 
tino  y  operaciones  en  Catalufia.— Disposiciones  de  don  Carlos.— Rcorj^aniía- 
cion  de  su  ejército.— Desacierto!,  del  gobierno  de  Madrid.— Cortes.— Propoti- 
ciones  intempestivas ;  controversias  estériles.  — Negociaciones  con  el  ministro 
Ingles  Williers.— Arrestaciones  y  confinamientos.— Indisciplina  y  rebelión.— 
Nueva  demanda  de  cooperación  francesa.- Ilegatfva  del  g^bierM  de  Luli 
Felipe.— Discusiones  con  e^te  motivo  en  las  cimaras  francesa^.-MM.  Tb^icrt 
>  Molé.-BanqutMe  político.— Discurso  de  Williers.— Reforma  de  la  Constitu- 
ción.—Aprestos  de  guerra.— Movimientos  de  tropa».— Ventajas  obtenidal  pof 
Evans  y  Esparti^ro  en  las  provincias  del  Norte  —Nuevas  correrías  d«  Cabreía 
\  Forcadell.— Acción  de  Burjasot.— Oráa  capitán  gvMieial  de  Aragón  y  Va- 
lencia.—Disposiciones  del  ministro  de  la  Gobernación  Pila  Pizarfo.- Proyec- 
tes de  consolidaclotí  déla  deuda;  ««presión  del  diecmo,  etc.— Diseusiones 
acaloradas  en  el  parlamv.'nlo.— Desórdenes  promovido^  por  los  carlistas  de 
Reus.— Nuevo  alboroto  en  Barcelona.— Prisión  y  suplicio  de  iauderó.— To- 
ma de  Cantavinja  por  Cabañero.— Reunión  d;  fnerias  Cristinas  en  Guipúi- 
coa.— Preparativos  de  los  carlistas  para  una  espedicion  á  Castilla.— Llegada 
de  Espartero  á  San  Sebastian. 

ISiEN  que  el  auxilio  d^do  á  Bilbao  y  la  derrota  de  los 
carlistas  delante  de  aquella  villa  se.  amiocíaseu  como  el 
preludio  de  nuevos  y  mas  señalados  triuuíbs ,  eran  muchos 
los  que  de  aquel  suceso  no  esperaban  mas  veiHajas  que  las 
que  había  producido  tres  meses  antes  el  igualmente  ponde- 
rado de  Yíllarohiedo.  Entrando  en  Bilbao  los  batallones  de 
Espartero,  situáronse  los  de  Yillareal  en  Galdácano ,  Sor- 
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noza,MiravaIlesyMurguia,  cubriendo á  uu  tiempo  á  Duran- 
go  y  la  cosía.  Dueños  de  sus  movimientos  ,  no  tardaron 
en  enviar  avanzadas  casi  hasta  el  Puente  Nuevo,  bloqueando 
asi  á  Espartero  mismo,  que  no  tenia  espedito  otro  camino 
que  el  de  la  costa  de  Poniente.  Sus  diez  y  ocho  ú  veinte 
mil  hombres,  apiñados  entre  Portugalete  y  Bilbao,  que  du- 
rante el  largo  sitio  habia  agotado  todos  sus  recursos,  esta- 
ban reducidos  á  los  que  por  mar  se  les  enviaban  de  varios 
puntos  de  la  misma  costa,  y  particularmente  de  Santander. 
Pero  estos  recursos,  insuficientes  tal  vez,  precarios  siem- 
pre, proveian  apenas  á  las  necesidades  mas  urgentes  de  la 
vida,  y  no  permitian  al  general  en  gefe  concebir  la  ¡dea 
de  adelantarse  sobre  Durango  y  asegurar  asi  la  tranquilidad 
de  Bilbao,  sobre  cuyos  habitajites  estaban  pesando  cargas 
que,  en  razón  á  las  siempre  crecientes  exigencias  del  nu- 
meroso ejército  alojado  en  su  recinto  ,  «e  les  iba  haciendo 
cada  dia  mas  difícil  soportar. 

No  bastaron  á  remediarlas  ni  los  autógrafos  gratulato- 
rios que,  por  acuerdo  de  las  Cortes ,  dirigió  su  presidente 
al  ayuntamiento  de  la  villa  ,  al  general  Espartero  y  al  co- 
modoro Hay  ;  ni  los.  honores  fúnebres  que  se  ordenó  hacer 
á  les  militares  que  perecieron  en  aquel  sitio  memorable, 
ni  los  monumentos  que  en  una  época  indeterminada  bC 
acordó  erigir  para  perpetuar  su  ^memoria.  El  ministerio, 
reputando  deifisivo  el  triunfo  ,  no  temió  lanzar  un  terrible 
anatema  contra  la  villa  de  Óüate,  diciendo,  en  la  sesión  de 

m 

las  Cortas  del  2  de  enero,  por  el  órgano  d^^^l  ministro  López; 
«El  gobierno  reunirá  lodos  sus  recursos  ,  penetrará  con 
«ellos  en.  el  corazón  de-la  facción,  procurará  ocupar  la  corle 
»del  Pretendiente  y  levantar  en  ella  un  trofeo  á  la  justicia 
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y^BacioDal  y  á  la  libertad  de  la  patria,  con  una  inscripción, 
»qiie,  parecida  á  la  que  eslampó  el  gobierno  de  una  nación 
lívecina  en  una  de  sus  ciudades,  diga: — Ksfr  pueblo  fué  el 
i^foco  de  la  guerra  que  se  hizo  á  la  libertad,  y  este  pue- 
ifblo  ya  no  existe.  Esta  es  la  intención  del  gobierno,  á  csle 
)  punto  va  encaminada  su  marcha.»  Pero  no  tenia  él  medios 
para  llevar  á  efecto  su  amenaza  ,  ni  aun  probabil  idad  de 
hacer,  del  levantamiento  del  sitio  de  Bilbao  ,  escalón  para 
nuevas  ventajas.  Enviar  á  Espartero  algunas  libranzas,  que 
en  su  mayor  parte  debian  ser,  y  fueron  en  efecto  protes- 
tadas, y  espedir  órdenes  á  Santander  para  que  continuase 
enviando  á  Bilbao  auxilios  que,  por  el  hecho  de  ser  inde- 
fioidos,  no  podían  ser  ni  tan  cuantiosos  ni  tan  regulares 
como  lo  reclamaban  las  necesidades  ;  hé  aqui  casi  todo  lo 
que  hizo  para  aprovechar  la  reciente  victoria.  Y  digo  casi, 
pues  de  poco  debian  servir  para  este  íin  los  movimientos 
inciertos  ó  equívocos  de  Sai*s(ield ,  que  imposibilitado  ,  por 
la  penuria  que  afligía  á  todos  los  cuerpos  del  ejército  ,  de 
entregarse  á  operaciones  dignas  de  su  reputación ,  consu- 
mía en  esfuerzos  estériles  su  autoridad  y  su  inteligencia. 
Por  poco  también  debió  contarse  la  vuelta  de  \ú  división 
portuguesa  á  las  provincias  del  Norte  desde  las  de  Cáceres  } 
Salamanca,  donde,  de  resultas  de  las  convulsiones -de  Por- 
tugal en  el  verano  último,  Irabian  leirído  que  marchar,  para 
acudir  en  la  ocasión  al  socorro  de  su  gobierno.  El  triunfo  de 
la  revolución  de  setiembre  en  Lisboa,  consecuencia  del  de 
la* Granja  en  el  mes  anterior,  permitió  que  volviese  aque- 
lla legión  á  internarse  eu  España,  y  que,  á  consecuencia  del 
regreso  dcGomez  á  la  izquierda  del  Ebro,selu  hiciese  ade- 
laniar  hasta  Bm*gos,  donde  llegó,  mediado  ya  el  mes  de  enero. 
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No  habiendo  alli  que  comer,  se  trasladó  á  fia  del  mismo  mes 
á  las  Merindades,  y  alli  se  pusieron  al  punió  á  las  órde- 
nes del  gefe  esirangero  los  débiles  deslacamenlos  que,  ba- 
jo el  nombre  de  ejércilo  de  la  izquierda,  mandara  hasta 
entonces  el  brigadier  Oviedo,  y  de  lo«  etiales  no  debía  es- 
perarse en  lo  sucesivo  una  eooperaeiM  elieaz. 

Tampoco  podia  ser  tal  Ja  que  desde  hiego  prestasen 
las  divisiones  de  Ríbere  y  Narvacz  ,  lk|;adas  i  Bargos  y 
trasladadas  también  á  las  Merindades,  casi  en  los  mismos 
dias  que  los  portugueses.  Ansbas  divisiones  llegaban  fati- 
gadas de  las  marchas  que  en  persecución  de  Gómez  hicie- 
ran durante  mucho  tiempo,  y  hkée  Narvaez,  trabajada  ademas 
por  el  despecho  que  en  ella  habia  causado  la  conduela  del 
gobierno  con  su  general.  Esic«  cuyo  resentimiento  por 
los  sucesos  de  Lucena  habian  calmado  eo  parte  los  obse- 
quios que  se  le  hicieron  a  su  tránsii.o  por  Madrid,  recibió 
en  Burgos  la  noticia  del  tri4iü(<)  de  ia  desobedieaeia  de 
Alaix ,  que  á  pesar  de  las  órdenesi  del  gobierno,  y  de  las 
observaciones  severas  de  la  prensa  de  todos  los  partidos, 
conservaba  el  mando  de  su  división  en  Vitoria.  Narvaez, 
resentido  de  la  impunidad  de  su  rival,  pidió  al  gobierno  su 
licencia  absoluta,  y  entre  tanto  presentó  su  dimisión  á  Ri- 
bero que,  admitiéndosela  ,  le  autorizó  á  pasar  á  Madrid. 
En  la  Hegatla  de-  Narvaez  á  la  capital  vio  el  ministro  déla 
Guerra  la  censura  de  sus  contemporizaciones,  y,  pensando 
que  podría  continuar  en  ellas  con  solo  desarmar  al  gefe 
ofendido  ,  le  envió  el  lUploina  de  la  gran  cruz  de  Isabel  la 
Católica.  Rehttsivndola  él,  é  insistiendo  sobre  su  licencia 
absoluta,  el  ministi^o  Le  mandó  saKr  de  Madrid  es  vinti- 
cuatro  horasf  y,  como  á  ello  se  resistiese  Narvaez,  dando 
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por  molivo  el  mal  estado  de  su  salud  ,  se  le  trasladó  con 
escolta  á  Cuenca,  para  ser  allí  juzgado  por  un  consejo  de 
guerra.  Informados  de  estos  sucesos,  mostraron  su  descon- 
lento  mudios  oliciales  de  la  división  vencedora  en  Majacei^ 
te,  y  apoyaron  en  sus  antiguos  soldados  el  entusiasmo 
de  que  se  mostraran  animados  en  su  campaña  de  Andalu- 
cía. Ellos  y  los  de  Ribero,  continuaron,  sin  embargo,  su 
camino  á  Santander ,  donde  se  embarcaron  para  Castro- 
(Jrdiales  y  Porlugaleie  ,  y  después  para  San  Sebastian. 
Mientras  que  en  el  Norte  se  reunían  lenta  y  difícilmen- 
te los  medios  de  abrir  una  nueva  campaña ,  Cabrera,  á 
quien  se  anunciaba  peligrosamente  herido,  y  aun  muerto  en 
la  acción  de  Rincón  de  Solo  sobre  el  Ebro,  cruza  por 
Uucrla  la  carretera  de  Madrid  á  Zaragoza  el  8  de  enero,  y 
a|iarece  de  repente  en  Yaiderobles;  hace  el  12  avanzar  á 
Zucania  las  tropas  de  Lacoba  y  los  Sales,  que  oevpan  el  43 
á  Villahermosa  y  Yistabella,  y  en  el  mismo  día  se  pone  a  la 
cabeza  de  los  cuerpos  de  Foixadell,  LlagosVera,  Pécciba, 
Peinado  y  otros  gefes  del  Bajo  Aragón  y  Valencia.  Una 
parte  de  las  tropas,  después  de  ocupar  el  14  al  Villar,  Llo- 
sa y  Domeño,  atacó  el  15  á  Chelva,  que  se  defendüó  vigo- 
rosamente. Otra  avanzó  por  Benisanó,.  Benaguacil  y  Puebla 
de  Vallbona  liasta  Beniferri,  y  después  de  saquear  á  Bur- 
jasot.  Paterna,  Godella»  Manises  y  Cuarle,  á  J|a  vista  de 
Valencia,  se  reunió  en  Chiva,  sin  que  la  capital  opusiese  á 
aquella  inundación  otros  diques  que  el  de  sus  puertas,  que 
cerró,  después  dé  dar  asilo  dentro  de  sus  muros  á  millares 
de  famüias  fugitivas,  del  vasto  y  rico  territorio  invadido. 
Trescientos  caballos,  tres  mil  fusiles,  mil  quintos,  gran- 
des cantidades  de  mimiciones,  víveres  y  dinerafueroa 
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desde  luego  el  frulo  de  aquella  incursión  audaz,  veriGcada 
en  solos  Iros  dias,  y  de  la  cual  fueron  vicliinas  muchos  mi- 
licianos. Mientras  Cabrera,  cargado  de  despojos,  revolvía 
sobre  Castellón,  marchaba  Grases  á  socorrer  á  Chelva.  A 
su  llegada  (el  18]  levantó  Perciba  el  sitio ;   pero  Grases, 
previendo  que  quizá  no  podria  volver  á  socorrerla  en  el 
caso  de  renovarse  el  atiique,  se  apresuró  á  demoler  las  for- 
tíGcaciones  y  á  retirar  á  Valencia  las  fuerzas  que  las  guar* 
nocían.  Cabrera  ,  despachando  á  Alcora  su  convoy,  se  di- 
rigió á  la  huerta  de  Castellón,  que  saqueó;  y,  el  21,  tropezó 
en  Torreblanca  con  la  legión  de  Borso,  que,  desde  Vinaroz, 
acudió  al  socorro  de  la  capitaT  amenazada.  Después  de  una 
escaramuza,  en  que  Cabrera  fué  nuevamente  herido,  marclió 
Borso  á  Castellón,  de  donde,  reforzado  por  Iglesias,  co- 
mandante de  una  brigada  del  ejército  del  centro,  volvió  i 
salir  (el  24)  en  busca  de  Cabrera.  Borso  se  proponía  seguirle 
á  la  Cenia;  pero  Iglesias,  encargado  principalmente  de  cu- 
brir á  Castellón,  rehusó  acompañarle.  Elpiamonlés  irritado 
se  retiró  á  Vinaroz,  de  donde  en  seguida  envió  la  dimisión 
de  su  mando.  Iglesias  se  volvió  á  la  capital,  que  tenia  orden 
(te  cubrir.  Las  fuerzas  carlistas  se  distribuyeron  de  modo 
que  amenazaban  á  un  tiempo  á  Vinaroz,  Castellón  y  Valon* 
cia.  Serrador, *<lesde  Forcall  y  Benasal,  estaba  por  su  iz- 
quierda en  contacto  con  Cabrera.  El  fraile  de  la  Esperanza, 
situado  <íl  26  en  Villahermósa  v  Cortés,  se  dabalaiiiano 
con  el  Royo,  que  ocupaba  á  l;.in{ires.  .Pércil)a  tremolaba  la 
bandera  de  dou  Carlos  sobrede!  fuerte  (fe^^lielva  demolido, 
en  tanto  qncI>agoslera,  can  el  mesonero  dx»  [^col>a  j  otros, 
se  corría  devle  Adzanela  á  Aloora,  y  mantenía  la  inquietud 
en  Castellón.  - 
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Esta  colocacioD  de  las  fuerzas  carlistas  permilia  inferir 
que  DO  tardarían  en  hacer  otra  nueva  y  mas  terrible  incur- 
sión ,  á  la  cual  no  podrian  oponerse  las  tropas  de  la  reina, 
inferiores  en  número ,  abatidas  por  las  privaciones ,  traba- 
jadas por  la  indisciplina  y  lanzadas  de  su  esfera  de  obedien- 
cia pasiva  á  la  arena  de  las  pasiones  políticas.  Para  asegu- 
rar el  éxito  de  las  nuevas  empresas  que ,  retenido  en  la 
Cenia  por  sus  heridas,  tenia  que  conflar  Cabrera  á  uno  de 
sus  tenientes,  trató  él  de  inspirar  confianza  á  los  pueblos, 
é  imponer  respeto  á  sus  soldados,  mandando  que  los  ayun- 
tamientos no  diesen  alojamiento, -raciones  ni  auxilio  alguno 
á  los  militares  que  no  llevasen  pasaporte  en  regla,  y  pres- 
cribiendo las  formalidades  con  que  debian  acreditarse  los 
suministros  hechos  desde  1.*  de  noviembre  de  1835,  en  que 
tomó  el  mando.  Al  mismo  tiempo  confió  á  Forcadeli  el  de 
una  nueva  espedicion  compuesta  de  los  cuerpos  de  este  ge- 
fe  y  de  los  de  Llagostera  y  Tallada.  Después  de  varias 
evoluciones  con  que  ,  fingiendo  amagar  ya  á  Segorbe  ya 
á  Murviedro  ,  obligó  Forcadeli  á  las  tropas  Cristinas  á  pe- 
nosas marchas ,  salta  con  rapidez  las  provincias  de  Caste- 
llón y  Valencia,  y,  el  12  de  febrero,  aparece  repentinamente 
con  cuatro  mil  infantes  y  cuatrocientos  caballos  en  Uliel, 
pasa  á  Minglanilla,  Iniesta  y  Yillanueva  de  la  Jara,  ame- 
naza á  Tarazona  y  Albacete,  que  al  punto  evacúan  sus  au- 
toridades, pide  raciones  hasta  Ocaña  y  consterna  á  Cuenca, 
y  aun  á  Madrid..  De  esta  capital  sale  alpunto  la  guarnición 
toda,  compuesta  de  dos  batallones  de  la  Gobernadora ,  á 
guardar  los  pasos  del  Tajo.  Don  Narciso  López  que ,  libre 
desde  que  los  carlistas  abandonaron  á  Canlavieja ,  había 
vuelta  á  tomar  el  mando  de  la  provincia  de  Cuenca,  se  ade- 
Toiio  IV.  6 


82  ANALKS  DE   ISABEL  II. 

lanta  también  sobre  la  Mancha  con  algunos  soldados  y  mi- 
licianos, y  se  manifiesta  dispuesto  á  oponer  á  la  invasión  la 
resistencia  que  permitian  sus  débiles  medios.  Forcadell»  lo- 
grado su  objeto;  recogida  una  gran  cantidad  de  granos^  g»-> 
nados  y  fusiles  ,  y  11  evándose  consigo  todos  los  mozos  que 
querian  seguirle  ,  retrocede  y  hace  internar  en  las  monta- 
ñas que  separan  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  sus  re- 
dutas,  armas  y  provisiones. 

A  la  noticia  de  su  irrupción  en  la  Mancha,  el  capitán 
general  de  Valencia  habia  ordenado  al  brigadier  Aznar,  co^ 
mandante  de  una  brigada  del  ejército  del  Centro ,  marchar 
sobre  la  retaguardia  de  Forcadell.  Vuelto  este  á  Siete  Aguas 
el  17,  Aznar,  que  estaba  en  Buñol  con  mil  y  quinientos  in- 
fantes  y  cien  caballos,  resuelve  disputarle  el  paso,  y,  el  18, 
sale  con  este  objeto  por  el  camino  de  Siete  Aguas.  Tres 
compañías  de  Saboya  ,  qu  e  se  adelantan  para  reforzar  la«; 
guerrillas  de  la  vanguardia,  son  envueltas  y  rotas  antes  de 
conseguir  su  objeto.  Acuden  á  su  socorro  los  batal  Iones  de 
la  Reina  y  Ceuta  :  cargan  los  las  brigadas  de  Llagostera  y 
Tallada,  compuestas  de  los  batallones  llamados  de  Valen- 
cia y  Torlosa,  y  de  los  del  Cid,  Mora  y  Cuenca,  y  en  menos 
de  dos  horas  los  envuelven  y  aniquilan  :  quinientos  hom- 
bres quedaü  tendidos  en  el  campo  y  trescientos  cincuenta 
prisioneros :  el  resto  se  dispersa  arrojando  sus  fusiles  que, 
en  número  de  mil  y  quinientos,  recoge  el  vencedor.  £1  es- 
cuadrón del  Rey,  que  sobrevive  solo  á  la  derrota  ,  se  sitúa 
en  Cuarto  á  la  sombra  de  los  muros  de  Valencia.  La  diputa- 
cion  provincial,  el  gefe  politice,  el  capitán  ffeneral  espides 
(el  19)  proclamas  dirigidas  á  calmar  la  inquietud  de  esta  ca- 
pital que  aimentaB  al  mismo  tiempo  millares  de  fomiüas  fñr^ 
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gitívas:  su  número  es  lal  ^  que  es  preciso  darles  asilo  en 
ios  conventos. 

En  el  mismo  dia  en  que  ForoadeU  derrotaba  á  Aznar^ 
Cabrera,  aunque  casi  imposibilitado  por  sus  heridas  para  en-* 
trar  en  campaña ,  hizo  con  el  pretesto  de  un  pedido  de  ra- 
Otones  una  llamada  á  Alcanar «  adonde  al  punto  acudió  un 
batallón  cristino  para  impedir  su  exacción.  Cargóle  Cabre^ 
ni  en  persona,  le  mató  doscientos  hombres,  le  hizo  pristo-^ 
■eros  setenta,  y,  volviéndose  á  sus  guaridas  de  la  Cenia,  de-* 
safio  á  Borso  y  otros  gefes ,  que  poco  seguros  de  sus  soli- 
dados no  se  atrevieron  á  atacarle  en  ellas.  Al  mismo  iiem- 
po,  Serrador,  bajado  de  sus  montañas  do  Benasal,  llega  á 
ks  cercas  de  Murviedro;  recoge  en  su  correrla  cuatrocien- 
tos mozos  y  muchos  caballos  y  armas;  provee  de  vestuario 
su  división;  y,  revolviendo  el  24  sobre  el  Horcajo,  cae  sobre 
doscientos  hombres  que  marchaban  á  relevar  la  guarnición 
de  Cantavieja,  y  los  mata  ó  hace  prisioneros  (el  95)  en  Mi- 
rambel.  Si ,  aprovechándose  del  espanto  que  estos  sucesos 
simultáneos  difundían  en  Valencia  y  su  huerta,  se  hubiese 
entonces  Forcadell  acercado  de  nueva á  la  capital,  la  ha-* 
bria  verosimiimcnte  puesto  en  grande  apuro.  No  perdió 
tiempo,  sin  embargo,  en  adiestrar  á  la  multitud  de  quintos 
que  recogiera,  y,  diseminando  batallones  medio  organizados 
en  la  provincia  de  Castellón,  la  ocupó  toda  entera  sin  mas 
escepcion  que  la  capital ,  las  plazas  de  Peñlscola  y  More^^ 
Ha  y  los  pueblos  fortificados  de  Segorbe ,  San  Mateo ,  Vi- 
mroz ,  Benicarló ,  Lucena  y  Villafamés.  Ni  se  limitó  la 
•copacion  á  esta  parte  del  territorio  valenciano ,  sino  qoe 
mientras  Forcadell  y  Serrador  unidos ,  á  la  cabeza  da  un 
«erpo  de  mM  de  cinco  mil  hombree,  vmréMmB  dt  mi&fo 
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á  principios  de  marzo  sobre  Yalcncia,  otros  cuerpos,  man- 
dados por  Tallada  ,  el  Arcipresle  y  Esperanza  ,  se  movían 
al  Poniente  de  aquella  capital  hacia  Ulíel,  y  otros  gafes  lle- 
vaban la  audacia  hasta  fortificar  á  Chiva,  anunciando  asi 
la  intención  de  bloquear  á  Valencia  misma. 

Nada  puede  dar  una  idea  mas  completa  de  la  situadon 
á  que  redujeron  al  país  estos  movimientos ,  que  el  cuadro 
que  trazó  pocos  dias  después  la  diputación  provincial  de 
Valencia. — «Faltos  de  recursos  (dijo  en  14  de  marzo  en 
»una  representación  á  la  reina]  los  facciosos  ,  ansiosos  de 
2>adquirir  armas  y  caballos,  han  penetrado  diferentes  veces 
))en  esta  riquísima  huerta  y  ribera.  Por  do  quier  que  tran- 
»sitan,  dejan  rastros  de  sangre  sacrificando  centenares  de  p a- 
»triotas  ;  se  llevan  á  sus  guaridas  numerosos  convoyes  de 
»efectos;  mas  de  sesenta  pueblos  agrícolas  no  pueden  se- 
»guir  cultivando  las  tierras;  la  capital  está  llena  de  propie- 
}í>tarios  ricos  que  han  abandonado  sus  haciendas  y  este 
«abandono  es  la  causa  de  la  miseria  general,  de  la  desmo- 
^ralizacion  de  los  propietarios  y  del  asombroso  incremento 
»de  las  facciones...  En  este  momento  mismo,  están  acudien- 
jiáo  á  las  capitales  y  puntos  fortificados  centenares  de  fami- 
x>lias  llenas  de  espanto  por  una  nueva  irrupción  ,  que  los 
x^movimientos  de  los  carlistas  indican  como  muy  próxima... 
«Algunos  pueblos  vecinos  á  esta  capital  que,  á  pesar  de  su 
«opinión  carlista,  se  habían,  hasta  ahora,  conservado  fieles 
«al  gobierno,  han  aumentado  las  filas  de  los  rebeldes  y  si- 
«guen  aumentándolas  todos  los  dias.  Cuatro  aduaneros  car- 
alistas  son  suficientes  para  sacar  contribuciones  de  pueblos 
«grandes,  hacer  en  ellos  requisición  de  caballos  y  armas,  y 
«hasta  establecer  portazgos  en  la  carretera  á  siete  leguas 
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»de  la  capital.  Los  pueblos  no  pueden  mas...  Silos  facdo^ 
»sos,  ufanos  y  alentados  con  sus  victorias ,  invaden  de  ime- 
»vo  la  huerta  y  la  ribera  »  nfts  espera  un  triste  porvenir; 

»las  contribuciones  serán  incobrables la  deserción  no 

»podrá  evitarse,  y  los  pueblos  cansados  de  tanto  sufrir 

9Ó  se  harán  partidarios  del  que  venza,  ó....  darán  rien- 
>da  suelta  á  su  furor,  y,  en  medio  de  su  desesperación,  tal 
»vez  labren  sin  querer  la  ruina  de  su  patria.»  La  diputa- 
ción concluía  pidiendo  tropas,  dinero  y  un  general.  Pero  si 
era  fácil  acceder  á  la  indicación  que  para  este  encargo  ha- 
cia en  favor  de  Palarea,  era  imposible  socorrerla  con  dine- 
ro, que  en  ninguna  parle  existia ,  ni  con  soldados ,  que  en 
ninguna  bastaban  á  hacer  frente  á  las  facciones,  por  donde 
quiera  reforzadas  de  momento  en  momento. 

No  eran  menos  terribles  y  sangrientas  las  peripecias 
del  drama  de  otra  especie  que  se  representaba  entretanto 
en  la  populosa  Barcelona.  Tiempo  hacia  que  sus  habitantes 
pacíficos  observaban  con  inquietud  la  actividad  que  reinaba 
en  los  clubs,  y  tomaban  medidas  para  no  perecer  en  los  ata- 
ques contra  el  orden  público,  que  las  provocaciones  diarias 
de  El  Vapor,  del  Sancho  Gobernador  y  de  El  Guardia  Na- 
^'ona/anunciaban como  inmediatos  y  terribles. — «Si  el  pue^ 
»blo  ,  habia  dicho  uno  de  aquellos  periódicos  (El  Vapor  de 
»1.*  de  diciembre)  no  se  decide  á  arrebatar  de  las  manos 
^eclécticas  (las  del  ministro  Calatrava  y  las  Cortes)  la  di- 
Mreccion  de  sus  intereses  ,  no  tardaremos  en  vernos  alta- 
emente  burlados  con  el  Inri  ¡mofador  del  Estatuto.»  Cua- 
tro días  después  el  mismo  periódico  dijo: — aEmancipesc 
»el  pueblo  de  esa  cáfila  de  políticos  y  embusteros  que  le 
•embaucan;  mire  á  Madrid  con  ojos  espantados  »  como  si 
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^mirase  una  corrompida  Sodoma;  haga  por  si  solo  la  reto^ 
elución  á  que  el  cielo  le  está  llamando,  y  entonces  hcueition 
ytespañola  se  decidirá  en  bien  de  todos  los  pueblos. *  Mas 
enérgicamente  se  espresaba  El  Guardia  Nacional^  diciendo^ 
vSi  sigue  su  plan  la  coalición  aristocrática  deEuropa,  no  han 
^de  pasar  muchos  años  sin  que  un  feudalismo,  mas  atroz  y 
i^repugnante  que  el  antiguo,  borre  basta  los  vestigios  de  li-- 
libertad  y  embrutezca  la  especie  humana;  ó  sin  que,  por  »- 
D tremo  opuesto,  una  sangrienta  y  furiosa  reacción  equi vo- 
lque el  nivel  regulador  con  la  guadaña  de  la  muerte,  y  pul* 
»verice  hasta  los  cimientos  de  los  tronos  y  de  todo  lo 
9que  recuerde  posibilidad  de  opresión.»  En  Cn,  el  San-- 
eho  Gobernador  t  ponderando  la  necesidad  de  progreso  en 
la  revolución,  decia. — «Si  se  detiene,  vendrá  después  mas 
«destructora,  porque  es  de  su  esencia  hollar  todos  los  inte- 
ureses  existentes  y  crearlos  nuevos.» 

A  estas  y  á  otras  igualmente  frenéticas  oscitaciones,  no 
oponían,  ni  podian  oponer,  las  autoridades  superiores  del 
Principado  demostraciones  de  resistencia,  ni  aun  aparien- 
cias de  represión  ;  pues  el  poder  local  acababa  de  deposi- 
tarse en  manos  de  los  afiliados  ó  dependientes  de  la  socie- 
dad de  los  ííermanos  de  la  grande  union^  en  la  cual  se 
hablan  recientemente  refundido  casi  todas  las  que,  con  di- 
ferentes titules,  pululaban  desde  mucho  antes  en  la  capital 
y  [los  pueblos  mas  considerables  de  las  CAiatro  provincias. 
Estos  hermanos,  creyendo  asegurar  el  éxito  d«  sus  tentati- 
vas de  trastorno  en  la  connivencia  de  la  autoridad,  ah  jaron 
de  las  elecciones  municipales,  con  amenazas  ó  con  intrigas, 
á  la  mayor  parte  de  los  hombres  moderados,  é  hicieron  re- 
caer los  nombramientos  en  personas  de  su  confianza.  El 
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ayuntamiento  asi  elegido,  obligado  á  pagar  en  deferencias 
el  precio  de  su  elección,  se  apresuró  á  librar  de  toda  tra- 
ba á  los  órganos  de  las  teorías  anárquicas  ,  nombrando 
nuevo  jurado  para  los  delitos  de  imprenta  ,  y  nuevo  fiscal 
que  los  protegiese  en  vez  de  perseguirlos.  Seguros  asi,  los 
dubistas  lanzaron  á  principios  de  diciembre  la  horrenda 
|Mroclama,  llamada  de  La  bandera,  en  que,  ponderando  los 
peligros  que  amenazaban  á  los  liberales,  «csi  continuaban  en 
»el  poder  hombres  pertenecientes  á  la  facción  de  un  partido 
)»ya  revocado  y  moribundo, » decian :  — «Un  medio  solo  puede 
•salvarnos;  un  medio  solo,  espantoso,  pero  necesario...  la 
Ttrevolucion.,.  Pero  es  precisa  la  iniciativa;  es  preciso 
•enarbolar  antes  una  bandera...  asociémonos  pues;  el  fuer* 
9t6  preste  sus  brazos,  el  sabio  sus  talentos...  Enarbolemos 
»una  bandera  con  el  lema  sagrado  de  derechos  del  hombre; 
)»pcleeni9i  iodos  bajo  su  sombra. i»  Y,  levantando  después 
en  la  calumnia  el  andamio  para  llegar  á  sus  crimínales  in- 
tentos, añadieron: — «¿Sabéis  quiénes  son  nuestros  enemi- 
9gos?  Los  aristócratas  ,  esos  que  no  quieren  nivelarse  con 
•nosotros,  quo  viven  á  espeiisas  de  nuestro  sudor  y  que 
•tienen  derecho  á  ultrajarnos,  porque  el  favor  ó  la  intriga 
>les  ha  dado  una  faja,  ó  porque  conservan  pergaminos  de 
»sus  abuelos...  A  las  armas  ;  derribemos  los  derechos  de 
»los  aristócratas,  derribemos  sus  cabezas  para  que  no  les 
»quede  el  arbitrio  de  reconquistarlos.  Con  su  sangre, reju- 
»vcnecerá  Cataluña,  España,  Europa  toda....  A  ellos!. ..•» 
Produjo  este  espantoso  documento  un  tensor  y  una  in- 
dignación general.  El  ayuntamiento  hizo  como  que  quería 
calmarlo,  publicando  [el  11)  una  proclama  en  que  reticen- 
cias y  anfibologías  calculadas  desiruyeroQ.  el  efecto  á  que 
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parecta  aspirar  ooo  la  desaprobacioa  ostensible  de  la  tre- 
menda profesioo  de  fe  de  los  clubistas.  Estos,  teodeado  no 
haberse  espUcado  bastante ,  hicieron  drcolar  una  especie 
de  himno  acróstico,  en  que  eran  eclipsadas  las  abominacio- 
nes del  libelo  por  la  grosería  de  una  pretendida  combina- 
ción métrica  formada  por  renglones  que  apenas  presentaban 
un  Terso/  La  intención  de  aquel  aborto  de  la  ignorancia  y  el 
furor  se  revelaba  particularmente  por  las  iniciales  de  cada 
renglón  que  reunidas  daban  esta  leyenda:  «Muerte  á  los 
Btiranos;  abajo  los  tronos;  el  pueblo  es  soberano;  patria, 
>libertad,  justicia,  igualdad,  virtud,  república  unicersal.T^ 
Desvaneciéronse  con  esta  manifestación  las  dudas  que  hasta 
entonces  mostraran  algunos  sobre  los  designios  de  una  so- 
ciedad en  cuyas  saturnales  se  babia  inflamado  poco  antes  q 
fanatismo  regicida  de  Alibaud;  y  ni  al  hombre  mas  conflado 
ú  mas  estúpido  pudo  ocultarse  la  magnitud  y  la  ¡upinriirii 
del  peligro,  sobre  todo  cuando  se  hizo  al  primer  alcalde 
constitucional,  don  Mariano  Borrel,  asociarse  á  las  provoca- 
ciones de  la  proclama,  dirigiendo  á  sus  autores,  que  le  da- 
ban una  serenata,  esta  singular  alocución.  «Conciudadanos: 
»soy  hijo  de  un  mancebo  albaníl.  La  aristocracia  y  el  car- 
)»lismo  son  nuestros  enemigos,  son  sinónimos.  Alerta,  hi- 
>jos;  guardemos  las  libertades  populares.  Yiva  la  libertad  y 
»la  constitución.  Siempre  me  hallareis  pronto  á  defender 
Dcstos  derechos  con  mi  sangre  y  no  dejaremos  las  armas 
i>hasta  esterminar  á  nuestros  enemigos.n 

Pero,  por  mas  importancia  que  diesen  los  revoltosos  á 
esta  complicidad  oficial  de  la  primera  autoridad  urbana, 
conoeian  bien  el  estado  de  la  ciudad  para .  -saber  que ,  al 
darse  la  señal  de  la  matanza,  no  seria  decisivo  el  apoyo  del 
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magistrado  popular.  Ed  consecuencia  trataron  de  corromper 
ó  intimidar  algunos  batallones  de  la  milicia»  empeñaron  á 

muchos  de  sus  individuos  á  firmar  y  á  dirigir  á  las  Cortes  y 

« 

á  la  reina  representaciones  en  que,  detras  de  pretensiones 
atrevidas,  se  divisaban  amenazas  de  emancipación;  y,  em- 
pujándolos á  tomar  parte  en  los  obsequios  estrepitosos  que 
ellos  hacian  á  las  autoridades  de  su  elección,  tuvieron  el  ai- 
re de  intimar  á  los  demás  que  los  respetasen.  Los  mode- 
rados ,  á  cuya  categoría  pertenecian  todos  los  ricos,  ya  de- 
signados con  las  calificaciones  de  aristócratas  ó  retrógrados, 
vieron  que  no  tenían  tiempo  que  perder  ,  si  no  querían 
ser  victimas  de  designios ,  cuyo  objeto  se  anunciaba  con  la 
jactancia  que  da  la  presunción  del  triunfo.  Uniéronse,  pues; 
hicieron  á  la  mayor  parte  de  la  milicia  reprobar  aquellas  ma« 
BÍobras;  ganaron  á  uno  délos  periódicos  revolucionarios  (el 
Vapor),  ip  el  cual  denunciaron  la  conspiración  urdida,  y  to- 
maron en  fin  una  actitud  que  anunciaba  el  rompimiento  in- 
mediato de  las  hostilidades  contra  los  clubistas.  El  ayunta- 
miento, fiel  á  su  origen,  no  temió  declararse  en  favor  de  es- 
tas hasta  resistir  con  desden  á  una  ú  otra  semiconciliadora 
indicación  del  gefe  político. 

El  12,  los  gefes  del  club  director  dieron  orden  á  los  afi- 
liados para  reunirse  á  las  tres  de  la  tarde  del  dia  siguiente 
CD  la  plaza  del  teatro,  y  á  los  milicianos  con  quienes  conta- 
ban, en  el  convento  de  San  Agustín.  Estos  últimos,  forma- 
dos en  batalla  en  número  de  mil  y  doscientos  hombres,  pro- 
nimpieron  en  gritos  contra,  el  gobierno  ,  á  pretesto  de  las 
facultades  que  acababa  de  concederle  las  Cortes  para  de- 
portar á  las  islas  los  individuos  que  juzgase  sospediosos. 
Los  mismos  gritos  lanzaron  al  propio  tiempo  en  la  ptaza  del 
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lealro  los  aflliados  paisanos  allí  reunidos;  pero  tos  lanceros 
de  la  guardia  nacional,  auxiliados  por  algunos  batallones 
fieles  de  la  misma,  por  doscientos  hombres  de  la  marina^ 
que  al  efecto  desembarcaron,  y  por  algunos  artilleros  y  za-- 
padores  del  ejército,  los  ahuyentaron  en  pocos  minutos.  El 
general  Parreño,  que  mandaba  en  la  ciudad  por  ausencia  de 
Serrano,  publica  la  ley  marcial  y  amenaza  enérgicamente  á 
los  sublevados,  que  en  la  noche,  se  rinden  ó  se  dispersan* 
Precédese  en  seguida  ásu  desarme,  el  cual  no  se  verifica  sin 
embarazos  y  resistencias,  en  que  el  ayuntamiento  toma  una 
parle  activa,  pues  repite  de  resultas  la  dimisión  con  que 
amenazara  veinte  diasantes,  y  que  esta  vez  es  aceptada.  El 
orden  se  restablece;  pero  no  sin  dejar  la  población  trabaja«- 
da  de  una  inquietud  sorda  que,  á  no  ser  por  la  actitud  vi-* 
gorosa  de  Parreño,  habria  estallado  de  nuevo  al  dia  síguien** 
te  y  reproducido  las  abominables  escenas  de  jiükm  9go8to 
de  35  y  enero  de  36.  Comisiones  de  todas  las  oorporaoio*- 
nes  y  gremios  de  Barcelona  lo  espresaron  asi  á  la  reina  en 
una  patriótica  representación  que  le  dirigieron  el  27.«— 
ttBarcelona^-decian  en  ella-*— no  ha  hecho  mas  que  resistir 
»ixh  opresión  de  un  partido  antisocial..,.  Justamente  pre«- 
>»venida  contra  sus  autoridades  populares,  se  salvó  á  dcs- 

^pecho  del  furor  revolucionario Los  malvados  vieron  en 

>>la  publicación  de  la  ley  marcial  perdida  la  esperanza  de  su 
vtriunfo;  pero  sin  renunciar  á  la  reproducción  desús  ten- 
>»talivas.  Pocos  se  hallan  bajo  el  poder  de  la  ley,  otros  han 
)»apclado  á  la  fuga  y  los  mas  Qontinuan  trabajando  en  la 
)>oscuridad,  para  urdir  nuevas  tramas.  El  fuego  mal  apaga- 
»do  y  oculto  entre  las  cenizas,  puede. prender  otra  vez  si 
uno  se  le  estingue;  los  enemigos  del  orden  han  sido  refre- 
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»Dados»  pero  exislen  aun;  solo  enérgicas  medidas  puede  re- 
•primir  su  audacia  é  inutilizar  sus  conatos. »  En  vano »  siu 
embargo,  exhalaron  aquellas  corporaciones  tan  bien  sentidos 
aycs;en  vano  Parreño,  que  en  el  momento  del  peligro  mos- 
trara una  loable  firmeza,  pareció  animado  del  deseo  de  sa-* 
tisfacer  la  vindicta  pública  creando  un  consejo  de  guerra 
para  juzgar  á  los  reos  del  nuevo  atentado.  En  la  situación 
general  de  Cataluña;  en  la  peculiar  de  su  capital;  en  la  de- 
pendencia en  que  se  hallaba  de  los  clubistas  el  gobierno  de 
Madrid,  la  institución  de  aquel  tribunal  fué  mas  una  conmi- 
nación que  un  desagravio;  mas  un  alarde  aterrador,  que 
un  síntoma  de  la  fuerza  necesaria  para  hacer  triunfar  la 
justicia.  Asi  el  consejo  de  guerra  nada  hizo;  á  nadie  juzgó; 
y,  atemorizado  el  nuevo  ayuntamiento  y  recelando  á  cada 
listante  la  reposición  del  republicano,  que,  ya  arrepentido 
de  su  dimisión,  maniobraba  en  Barcelona  y  en  Madrid  pa- 
ra anularla,  no  se  logró  mas  que  diseminar  los  elementos  de 
trastorno,  en  vez  de  destruirlos. 

La  coincidencia  de  conatos  revolucionarios;  el  apoyo 
que  les  prestaban,  no  solo  los  periódicos  de  Barcelona  sino 
La  Joven  España  de  Reus  y  hasta  El  Lacetano  de  Manre* 
sa;  la  deferencia  que,  no  solo  Lis  autoridades  municipales, 
sino  hasta  las  militares  estaban  obligadas  á  mostrar  á  los 
promotores  de  tantos  escándalos,  todo  indicaba  que  se  re*- 
novarían  á  la  primera  ocasión;  y  diariamente,  por  desgra- 
cia, presentaba  muchas  la  guerra,  que  habia  tomado  á  la 
sazón  un  carácter  mu  y  inquietante. 

Para  acelerar  su  terminación,  se  dio  desde  fines  del  año 
una  organización  nueva  á  las  tropas  de  la  reina  en  elPrinei- 
pado,  mandadas  en  gefe  por  Gurrea.  Dividióseias  en  diez 
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brigadas  de  infantería  y  ana  de  caballería  ¿  las  órdenes  de 
los  brigadieres  Ayerbe,  Osorio  y  Borso  y  de  los  coroDeles 
Moreno,  Azpiroz ,  Sebastian  ,  Oliver,  Clemente,  Corral» 
CoU  é  triarte,  formando  an  total  de  quince  mil  y  quinientos 
hombres.  Otros  seis  mil  guarnecían  las  plazas  y  puntos 
forlificadosi  y  otros  tantos  milicianos  movilizados  reforzaban, 
según  las  necesidades,  las  guarniciones  y  las  columna3. 
Ochocientos  enfermos  que  existían  en  los  hospitales  á  fin  de 
año  completaban  el  ejército  de  Cataluña,  fuerte  en  totalidad 
de  treinta  y  cinco  mil  hombres,  de  los  cuales  hacían 
parte  trescientos  de  caballería  y  ciento  y  veinte  de  artillería 
con  seis  piezas.  A  mediados  de  enero  se  formaron  divisio- 
nes de  dichas  brigadas.  A  estas  fuerzas,  susceptibles  de 
aumento  cada  día,  ya  por  la  agregación  sucesiva  de  quin* 
tos,  ya  por  la  cooperación  de  los  milicianos  sedentarios  en 
sus  localidades  respectivas,  no  podian  oponer  la%carlistas 
mas  que  once  mil  hombres,  divididos  en  seis  brigadas  man- 
dadas por  Burjo,  Sobrevies  (el  Muchacho);  Caballería,  Ros 
de  Eróles  (Porredon),  Trístany  y  Llarch  de  Copons,  {Iba- 
ñez].  A  las  órdenes  de  estos  gefes  se  habían  reunido  Zor- 
rilla, Metgató,  Boquica,  Mallorca,  Santa.  Ana,  Grau,  Altí-- 
mira,  Mondedeu,  Galceran,  Pep  del  Olí»  Griset,  Pitchot, 
Grabat  de  Guisona,  Masgoret,  Marcó,  Sendrós,  Camas- 
cruas  y  Casulleras,  que  ya  se  habían  dado  á  conocer  á 
la  cabeza  de  sus  bandas  respectivas  ,  y  cuya  incorpora* 
cion  en  cuerpos  regulares ,  que  antes  no  había  po« 
dido  lograrse  á  pesar  de  los  esfuerzos  hechos  en  distin- 
tos tiempos  por  Guergué,  Torres  y  Maroto,  revelaba  ciertos 
progresos  en  la  organización  militar.  Obraba  ademas,  so- 
bre las  fronteras  de  Aragón ,  Ramonet  ó  el  Arbonés  y ,  á 
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SUS  Órdenes,  Temer  con  muchos  aragoneses,  Castell  y  otros 
gefes  de  menor  nombre.  Todas  estas  fuerzas  estaban  bajo 
d  mando  militar  de  don  Blas  Royo,  nombrado  por  don  Car- 
los capitán  general  de  Cataluña,  y  bajo  la  dependencia  ci- 
vil de  una  junta  compuesta  de  varias  personas  notables  del 
pais ,  presidida  basta  fin  del  año  por  el  obispo  de  Urgel ,  y 
cuya  residencia  ordinaria  era  en  San  Llorens  deis  Piteus. 
Pocos  dias  después  (el  17  de  enero)  se  reformó  esta  junta  y 
se  dio  la  presidencia  de  la  nueva  al  brigadier  Orteu,  que 
la  instaló  en  Borrada  donde  al  propio  tiempo  se  estableció 
UD  periódico  con  el  titulo  de  El  Joven  observador. 

A  pesar  de  su  inmensa  inferioridad  numérica,  y  de  no 
poseer  un  solo  punto  fortificado  en  toda  la  ostensión  del 
territorio  catalán,  las  fuerzas  carlistas  teuian  en  movi- 
miento continuo  á  las  de  la  reina  y  en  inquietud  permanente 
las  plazas  que  ellas  protegian  ú  ocupaban.  Cuando  no  ha- 
bían vuelto  aun  los  de  Barbastro  de  la  sorpresa  que  les  cau- 
sara la  reciente  invasión  de  Castell;  mientras  este  gefe,  en 
combinación  con  Cortasa,  Ros  de  Eróles  y  otros,  recorrian 
sin  oposición  las  orillas  de  los  dos  Nogueras,  del  Cinca  y 
del  Segre  y  amenazaban  con  nuevas  invasiones  al  Alto  Ara- 
gón, Tristany  atacó  á  Suriá  el  9  dé  enero,  se  apoderó  de 
den  hombres  del  regimiento  de  Zamora  que  le  guarnecian, 
hizo  fusilar  á  los  que  no  tomaron  partido  por  don  Carlos  y 
demolió  las  fortificaciones.  Adelantóse  enseguida  (ol  14)  so- 
bre el  Cardoner,  atrajo  en  Fonollosa  un  batallón  del  mismo 
regimiento  salido  de  Manrcsa  á  las  órdenes  de  Novella,  le 
cargó  é  hizo  pedazos  escapando  á  duras  penas  poquísimos 
de  los  que  le  componían,  y  al  dia  siguiente  se  presentó  de- 
lante de  aquella  populosa  ciudad.  Al  punto  sus  clubistas 
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quisieron  rengar  en  tos  habitantes  indefensos  b  derrota  M 
batallón  de  Zamora,  y,  sin  la  energia  de  la  autoridad  y  la 
cooperación  de  los  vecinos  honrados,  habría  la  sangra  cor- 
rido por  sus  callea,  como  habria  corrido  por  las  de  ftets  ai 
mismo  tiempo  sin  la  repentina  aparición  de  Serrano  en 
aquella  ?illa  y  la  ¿rden  para  que  saliesen  de  ella  los  bandi* 
dos  que  formaban  el  batallón  de  cazadores  de  Oporlo. 

Tristany,  cierto  de  que  aquellas  demostraciones  revo^ 
lucíonarias  no  podian  menos  de  facilitar  sus  triunfos,  con-* 
cibe  y  ejecuta  nuevos  y  mas  atrevidos  ataques ,  se  propor» 
ciona  un  canon  y,  el  5  de  febrero^  bate  con  él  qb  torrcoi 
que  defendia  las  salinas  de  Cardona.  El  16,  ocupa  á  Sana- 
huja,  hace  prisionera  casi  toda  su  guarnición ,  obliga  á  loa 
pocos  milicianos  que  formaban  parte  de  ella  á  enoerrarso 
en  el  (uerte  y  determina  caer  en  seguida  sobre  una  brigadi 
entera,  que,  á  las  órdenes  del  coronel  Oliver ,  escoltaba  dé 
Lérida  á  Barcelona  un  rico  convoy.  El  18,  el  día  mismo  en 
que  Forcadell  batia  la  brigada  de  Aznar  cerca  de  BuSolr 
ataca  Tristany  la  de  Oliver  en  las  inmediaciones  de  hi  Pa- 
nadella,  le  mata  quinientos  hombres,  entre  los  cuales  al  gefe 
mismo,  y  le  coge  prisioneros  doscientos  y  cincuenta.  Los 
otros  mil  se  dispersan  ó  toman  partido  con  él,  y  quedan  en 
su  poder  novecientos  fusiles,  muchos  miles  de  cartuchos, 
doce  cajas  de  guerra  y  el  convoy  todo.  A  poco,  revuelve  el 
guerrillero  sobre  el  llano  de  Urgel,  repone  los  ayuntamien^ 
tos  de  1833,  establece  una  contribución  mensual  en  cada 
uno  de  los  pueblos  de  aquella  comarca  y  se  asegura  asi  re-* 
cursos  periódicos. 

Entretanto  Zorrilla,  después  de  fatigar  por  mardias  y 
contramardias  en  el  llano  de  Yich  ¿  Ayerbe,  Rodrigim  f 
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SimoDet,  durante  los  primeros  días  de  febrero»  revuelve 
bácia  la  marina;  sorprende,  acuchilla  y  dispersa  la  guarní-^ 
oion  de  Tordera,  que  relevada  marchaba  á  Malgrat,  y  coge 
y  fusila  una  compañia  de  la  milicia  de  Torrelló,  salida  en 
busca  de  heridos  carlistas  diseminados  en  las  casas  de  las 
¡omediaciones.  Los  pocos  milicianos  que  cen  vida  lograron 
escapar  corrieron  á  llevar  á  Mataró  las  nuevas  del  desastre, 
que  al  punto  se  determinó  vengar  sobre  los  prisioneros  que 
alli  se  hallaban,y  aun  sobre  algunos  vecinos  del  pueblo,  que 
de  tiempo  antes  estaban  designados  por  los  revolucionariog 
al  furor  popular.  Los  prisioneros  fueron  sacriQcados,  el  mo. 
tin  corrió  las  calles,  y  las  habría  manchado  la  sangre  de  res- 
petables habitantes  á  no  impedirlo  la  actitud  vigorosa  del  go- 
bernador Callejas,  auxiliado  por  el  ayuntamiento  y,  todavía 
Mis  eficazmente,  por  un  batallón  franco  que  llegó  á  tiempo  de 
contenerá  los  alborotadores. Presentó á estos  el  gobernador, 
en  la  proclama  que  publicó  con  motivo  de  aquellas  tristes 
oeurrencias,-acomo  un  puñado  de  miserables  sm  reputación 
ni  concepto;»  pero,  ¿qué  juzgar  de  un  pais  en  que  hom- 
bres semejantes  turbaban  á  cada  instante  el  reposo  de  po-- 
Maciones  numerosas,  sin  que  las  autoridades,  fuertes  tal 
vez  para  atajar  los  desórdenes,  pudiesen  jamás  ostentar  la 
firmeza  necesaria  para  impedir  su  renovación  con  el  casti- 
§0  de  sus  autores? 

Acto  continuo  ataca  á  GranoUers  y  rivalizan  en  ac- 
tividad con  él  y  con  Tristany  los  demás  gefes*  carlistas  de| 
Principado.  £1  comandante  general  Royo,  informado  de  ha- 
berse destinado  á  reforzar  la  débil  columna  de  Ayerbe  el  ba- 
tallón de  Guadix  que  gaarnecia  la  Cerdaña,  determina  re- 
io^  ganados  y  víveres  en  aqud  territoria.  El  5  de  febreroi 
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llevando  consigo  mil  infantes  y  treinta  caballos  mandados 
porBoquica  y  Caballería,  se  estiende  por  aquel  rico  valle, 
y,  para  que  nada  ni  nadie  pueda  escapársele,  eovia  dos 
compañías  á  ocupar  á  Llivia,  enclavada  en  territorio  fran- 
cés. Cuando,  cargadas  de  despojos,  volvían  estas  por  el  ca- 
mino neutral  á  incorporarse  con  el  grueso  de  la  división, 
un  grueso  destacamento  francés  salido  de  Bourg-Madame, 
las  sorprende,  las  hace  rendir  las  armas,  y  las  conduce  pri- 
sioneras á  Sallagouse,  sin  que  esto  fuese  parte  á  impedir  que 
Royo  y  Boquica  hicieran  en  la  Cerdaña  un  considerable  bo- 
tín, el  cual,  sin  ser  molestados,  trasladaron  luego  á  su  cuar- 
tel de  Castellar  de  Nuch.  De  las  otras  columnas  carlistas,  unas 
atacan  á  Capellades,  otras  renuevan  en  Horta  y  San  Andrés, 
á  la  vista  de  Barcelona,  la  impune  estraccion  de  rehenes,  que 
ya  hicieran,  llevándose  de  debajo  del  canon  de  esta  plaza  al 
médico  Ibañcz.  Castells  aterra  á  Berga ,  fusilando  al  pie  de 
sus  murallas  una  porción  de  milicianos  cogidos  por  él  en  Be- 
navarre.  La  patulcya  en  tanto  cobraba  por  donde  quiera  los 
impuestos  establecidos  por  las  autoridades  carlistas,  sin  que 
los  esfuerzos  que  para  esterminarla  hacían  los  gefes  de  las 
columnas  Cristinas  produjesen  otro  efecto  que  el  de  ha- 
cerle tal  vez  cambiar  el  teatro  de  sus  exacciones.  Las  fuer- 
zas de  la  reina  en  fin,  á  pesar  de  su  superioridad  absolula, 
se  mostraban  numéricamente  inferiores  en  cada  uno  de  los 
puntos  atacados,  y  Ayerbe  mismo,  encargado  de  la  defensa 
del  corregimiento  de  Mataró,  declaró  no  poder  desempeñar 
su  comisión  sin  un  refuerzo  de  caballería,  que  estaba  segu- 
ro de  no  obtener,  pues  apenas  llegaba  á  cuarenta  el  número 
de  caballos  de  cada  brigada. 

Gurrea»  viendo  á  los  carlistas  suplir  la  inferioridad  del 
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número  con  la  actividad  de  los  movimientos,  llamó  por  su 
parte  el  furor  al  socorro  de  la  impotencia,  y  á  prctesto  de 
quitar  sus  guaridas  á  Tristany,  que  contaba  con  casi  tantas 
oomo pueblos  habia  en  la  montaña,  hizo  quemar  á  Fonollo- 
sa,  Pradas,  Ardebol  y  otros  lugares  vecinos.  Pero,  recor- 
dando sin  duda  el  mal  efecto  que  produjo  catorce  años  an- 
tes un  acto  igual  de  vandalismo  cometido  por  Mina  en  CastelL 
follit,  tomó  otras  precauciones,  dio  mas  estension  al  siste- 
ma de  fortificar  puntos,  hizo  acabar  las  defensas  de  Tor- 
regresa  y  de  las  bordas  de  Urgel  y  emprender  obras  igua- 
les donde  quiera  que  se  hallaban  para  ello  algunos  me- 
dios. Serrano,  al  mismo  tiempo,  obligado  á  atenuar  con  es- 
peranzas halagüeñas  el  rigor  de  realidades  dolorosas,  pro- 
metió (el  13),  volviendo  de  una  espedicion  al  campo  de 
Tarragona,  que  se  adoptarían  medidas  para  perseguir  las 
facciones,  las  cuales  aseguraba  haberse  aumentado  de  re- 
sultar del  motin  del  mes  anterior.  A  pocos  dias  (el  26)  el 
ayuntamiento  de  Barcelona  llamó  á  los  habitantes  á  un  nue- 
vo alistamiento  voluntario  y  probó  asi  que  las  esperanzas 
que  habia  hecho  concebir  el  capitán  general  se  fundaban 
solo  en  las  eventualidades  de  una  cooperación'  individual, 
para  la  cual  nadie  se  sentia  con  vocación. 

Esta  impotencia  de  una  parte;  esta  audacia  de  otra  se 
mostraba  igualmente  en  las  fronteras  del  Alto  Aragón.  Ro- 
yo, á  la  cabeza  de  los  cuerpos  de  Ros  yCastells,  fuertes  de 
dos  mil  hombres,  partió  de  Montañana  (el  20),  ocupó  á  Graus 
y  obligó  á  salir  de  Jaca  las  pocas  fuerzas  que  de  los  valles 
Técinos,  pudieron  reunirse,  mientras  que  los 'milicianos  de 
Barbastro  se  encerraban  en  su  fuerte.  Con  estas  incursio- 
nes periódicas  animaban  los  carlistas  á  sus  partidarios  y  di- 
Tomo  IV.  7 
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fuudian  el  desaliento  éntrelos  milicianos;  pagaban  sus  tro- 
pas con  los  recursos  que  en  olro  caso  se  habrían  destinado 
á  socorrer  las  necesidades  de  las  columnas  de  la  reina;  y, 
entusiasmando  á  unos,  neutralizando  á  otros,  cansando  á 
todos,  creian  preparar  el  triunfo  de  su  causa.  Las  fre- 
cuentes correrlas  de  los  carlistas  les  prop  orcionaban  ade- 
mas la  ventaja  de  establecer  por  mas  ó  menos  tiempo  có^ 
municaciones  con  los  cuerpos  de  las  provincias  vecinas;  y 
la  espedicion  de  Graus  puso  casi  en  contacto  durante  algu- 
nos dias  á  Royo  con  Tena  ,  Cabañero ,  ]imeno  y  otros  ge- 
fes  del  Bajo  Aragón. 

Hostigado  por  las  reclamaciones  de  los  valencianos,  que 
veian  frecuenlemente  talada  su  rica  huerta,  el  gobierno  se 
decidió  á  reforzar  las  divisiones  que  en  aquel  territorio  ope-* 
raban,  con  otras  que  creyó  poder  sacar  del  Aragón.  El  ejér- 
cito del  Centro,  que  tal  era  el  nombre  que  se  daba  al  cuerpo 
de  tropas  encargado  de  la  defensa  de  este  pais,  tuvo  orden 
de  enviar  á  Valencia  algunos  batallones,  y  quedó  de  resul- 
tas reducido  á  once  mil  hombres,  de  los  cuales  tres  mil  y 
quinientos  destinados  á  las  guarniciones  de  la  orilla  dere- 
cha del  Ebro  y  dos  mil  y  quinientos  á  las  de  la  izquierda. 
Esa  fuerza,  ya  muy  pequeña  por  su  número,  lo  era  aun  mas 
por  su  heterogeneidad,  pues  se  componía  de  destacamentos 
pertenecientes  á  ocho  regimientos  muy  disminuidos  y  faltos 
de  todo  lo  necesario.  Los  carlistas  recorrían,  pues,  el  pais  lo- 
do desde  Calatayud  hasta  la  parte  del  corregimiento  de  Tor- 
tosa,  situada  á  la  derecha  del  rio,  y  el  estado  de  Aragón  era 
tal  que  Quiroga,  Nogueras  y  otros  varios  generales  cristinos 
hubieron  de  hacer  dimisión  de  mandos,  en  cuyo  desempefio 
no  habia  mas  que  reveses  que  sufrir  y  pesares  que  devorar. 
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En  Andalucia,  restos  mas  ó  menos  numerosos  de  las 
bandas  de  Aviles  y  Jurado  recorrían  aun  la  provincia  de 
Córdoba;  restos  de  las  de  Limón  y  el  cura  de  Olvera  in- 
festaban aun  la  de  Sevilla.  La  de  ]aen  era  asolada  por  las  fac- 
ciones de  Mongero,  Chinchilla,  Morilla  y  Peñuelas.  Dában- 
se estos  la  mano  con  Palilios»  que,  reforzado  en  la  Mancha 
por  las  de  Orejita,  Morago,  Molero,  Ciprían,  Gavinoy  otras^ 
fuertes  todas  de  unos  quinientos  caballos  y  otros  tantos  in- 
fantes, atacó  á  Almagro,  el  3  de  febrero ;  hizo,  el  4,  fusilar 
veinte  y  cinco  nacionales  de  Bolaños;  incendió,  en  los  dias 
siguientes,  á  Cozar,  Alcubillas  y  Brazatortas;  amenazó  á  In- 
fantes, y  recorrió  el  territorio  todo  desde  el  Tajo  á  Sierra  Mo- 
rena. Pocos  dias  después,  atravesó  también  esta  sierra; 
cayó  sobre  Pedroches;  deshizo  cerca  de  Torremilanos  a| 
capitán  Estela ;  le  fusiló  veinte  prisioneros  y  maniobró  en 
términos  de  inspirar  vivos  recelos  á  Córdoba  misma.  El  ca- 
pitán general  de  Granada,  Palarea,  salió  en  persona  contra 
las  facciones  de  ]aen  y  las  lanzó  á  la  Mancha;  pero,  regre- 
sado á  su  residencia,  volvieron  ellas  á  ocupar  las  sierras  de 
Cazorla  y  Segura,  de  donde,  capitaneadas  por  Isidoro  Ruiz, 
conocido  por  su  apodo  de  Jámila,  señorearon  las  márgenes 
del  Guadalquivir  hasta  el  pie  de  Baeza. 

También  contra  Rincón,  que  durante  algún  tiempo  ha- 
bía asolado  varios  partidos  de  Estremadura,  salió  de  Bada- 
joz el  capitán  general,  San  Martin,  que  se  situó  enXrujillo 
para  dirigir  por  si  mismo  la  persecución  del  guerrillero. 
Fué  este  en  breve  cogido  y  arcabuceado:  pero  el  grueso  de 
su  gavilla,  fuerte  aun  de  cien  infantes  y  cincuenta  caballos, 
se  replegó  por  de  pronto  á  sus  guaridas  de  la  Abadía  de  Ca. 
bañas  ,  de  donde  salió  igualmente  á  los  pocos  dias  á  refor- 
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zar  una  nueva,  banda  acaudillada  por  un  nuevo  guerrillero 
(Juan  Antonio  Marcos).  Incorporada  esta  con  la  de  ]ara,  co- 
mandante carlista  de  Estremadura,  y  reforzadas  ambas  con 
las  de  Orejita,  Palillos  y  Sánchez ,  se  internaron  en  la  pro- 
vincia de  Gáceres  y  ocuparon  (11  de  mayo)  la  rica  Trujillo. 
Lanzólos  en  el  mismo  dia  el  coronel  cristino  Rios;  pero  Ja- 
ra, que  contaba  con  fuerzas  superiores,  aumentadas  sin  in- 
teiTupcion  por  agregaciones  sucesivas,  se  mantuvo  tranquilo 
en  la  provincia,  en  tanto  que  unas  de  sus  antiguas  partidas 
ocupaban  los  montes  de  Toledo,  y  otras,  mandadas  por  los 
nuevos  guerrilleros,  Felipe  de  la  Nava  y  el  tahonero  de  la 
Puebla  de  Montalvan,  hacian  correrías  impunes  desde  e| 
centro  de  aquellos  montes  hasta  las  puertas  de  Talavera. 
Los  partidarios  manchegos  se  volvieron  entonces  á  su  pro- 
vincia, donde  nadie  coartaba  la  libertad  de  sus  movimientos. 
Como  Quiroga  en  Aragón,  tuvo  Mahi  que  hacer  dimisión  de 
su  mando  de  la  Mancha,  y  López  del  suyo  de  Cuenca.  Las 
dimisiones  de  los  gefes  militares,  tan  raras  y  mal  vistas  or- 
dinariamente durante  la  guerra  se  hicieron  una  necesidad, 
cuando  el  abandono  en  que  los  dejaba  el  gobierno  no  les 
permitiaaguardar  mas  que  desastres  y  por  consiguiente  la  rui- 
na de  su  reputación.  El  gobierno  por  su  parte,  como  si  qui- 
siera protestar  contra  estas  acusaciones  de  abandono,  se  en- 
tregaba al  mismo  tiempo  á  arrebatos  de  entereza  facticia,  an- 
ticipáncjose  á  destituir  á  los  gefes  que  vacilaban  en  renunciar 
á  sus  comprometidos  encargos.  De  este  número  fué  el  capitán 
general  de  Estremadura,  San  Martin ,  en  quien  se  hizo  alar- 
de de  castigar  la  impotencia  á  que  se  le  condenaba. 

La  actividad  de  las  bandas  en  las  primeras  semanas  de| 
año  coincidió  con  la  que,  en  el  mismo  periodo,  desplegó 
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don  Carlos  en  las  provincias.  Disminuido  el  presligio  de  su 
causa  por  el  levantamienlo  del  sitio  de  Bilbao ,  sintió  aquel 
principe  la  necesidad  de  hacer  esfuerzos  y  empezó  por  dar 
nueva  organización  á  su  gobierno  y  á  su  ejército.  Separó  á 
Erro  del  ministerio  universal  y  encomendó  el  despacho  de 
Gracia  y  Justicia  al  obispo  de  León ;  al  general  Cabanas  el 
de  la  Guerra;  el  de  Hacienda  alantiguo  intendente  Lavande- 
ro;  y  el  de  Estado  al  antiguo  oficial  de  secretaria,  Sierra. 
Dio  el  mando  del  ejército  al  infante  don  Sebastian  y  la  pla- 
za de  gefe  de  su  estado  mayor  al  general  González  Moreno, 
dejando  á  Yillarcal  el  titulo  de  primer  edecán  del  generalísi- 
mo. El  ejército  fué  distribuido  en  seis  divisiones,  mandadas 
las  dos  de  Navarra  por  Goñi  y  Garcia,  la  guipuzcoana  por 
Guibelalde,  la  alavesa  por  Sopelana,  la  vizcaína  por  Sorazu 
y  la  de  Castilla  por  Urbislondo.  Tarragual,  Zubiri,  Ripalda, 
Alzaa ,  Itur riza  (don  Bernardo],  Ilurbe,  Moreno,  Elguea, 
Goiri ,  Veráslegui  (don  Juan  Antonio) ,  Andechaga  ,  Pérez 
de  las  Vacas,  Arroyo  y  Quilez  (el  de  Aragón,  llegado  recien- 
temente con  Gómez)  tomaron  el  mando  de  las  brigadas, 
que  se  componian  de  cuarenta  y  seis  batallones  de  opera- 
ciones con  la  fuerza  de  treinta  mil  hombres.  Reunida  á  esta 
'a  de  varios  destacamentos  sueltos  que,  alas  órdenes  de  los 
segundos  cabos  de  las  cuatro  provincias,  Zariategui,  Itur- 
riza  (don  Pedro  José),  Gucrgué  y  Veráslegui  (don  Valentín) 
cuidaban  del  servicio  interior ,  y  la  de  algunos  cuer- 
pos especiales,  que  se  podían  llamar  de  Casa  Real,  las  tro- 
pas del  Pretendiente  en  las  provincias  ascendían  á  treinta  y 
cuatro  mil  hombres.  Ordenóse  reforzarlos  con  todos  los  sol- 
teros, casado^  y  viudos  sin  hijos  de  diez  y  ocho  á  cincuen- 
ta años,  y  el  alistamiento  empezó  á  ejecutarse  con  tanta  ac« 
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tividad,  que  al  m'smo  licmpo  que  el  gobierno  de  Madrid 
liacia  adclaular  algunos  cuerpos  á  las  provincias  con  la  in- 
tención solemnemente  anunciada  de  atacar  á  la  vez  á  Inin 
y  áDurango,  los  carlistas,  preparando  medios  formidables 
para  cubrir  estos  puntos,  abriendo  zanjas,  levantando  y  ar- 
tillando parapetos ,  reforzando  sus  guarniciones  con  solda- 
dos licenciados  y  con  paisanos  de  buena  voluntad ,  almace- 
nando municiones  y  víveres  en  todos  los  lugares  susceptibles 
de]defensa,  y  resueltos  á  dejar  yermos  y  abandonados  los  que 
no  lo  fuesen,  disponían  ó  flngian  disponer  una  nueva  espe- 
dicion  para  Castilla,  destacando  en  tanto  á  Castor  sobre  los 
valles  orientales  de  la  provincia  de  Santander,  de  donde  á 
poco  volvió  cargado  de  despojos.  Estos  amagos  y  las  varia- 
clones  hechas  en  la  administración  civil  y  militar  de  la  re- 
ducida monarquía  de  don  Carlos,  habrían,  sin  embargo, 
inspirado  poca  inquietud  á  los  adictos  de  la  reina,  si  hubiese 
existido  en  Madrid  un  simulacro  siquiera  de  gobierno. 

Pero  ni  simulacro  siquiera  existia:  Mendizabal,  obliga- 
do á  contar  con  el  apoyo  de  Arguelles,  no  osaba  rectificar 
el  inicuo  repartimiento  del  préstamo  de  los  doscientos  mi- 
llones, el  cual  no  era  susceptible  de  enmienda  sino  en  cuan- 
to se  condenase  la  parcialidad  con  que  en  el  de  Madrid  se 
habla  procedido.  En  vanóla  fácil  cobranza  de  las  cuotas  asig- 
nadas á  las  provincias  de  Avila  y  Logroño  y  repartidas  con 
equidad  y  justicia  reveló  el  medio  seguro  de  generalizarla 
en  los  dem^s  puntos  del  reino.  En  vano  quejas  sentidas  de 
millares  de  agraviado^  en  los  repartos  de  las  otras  provin- 
cias denunciaron  la  predilección  con  que  los  diputados  pro- 
vinciales eximieron  del  reparto  á  los  miembros  de  las  aso- 
ciaciones clandestinas  y  el  rigor  con  que  gravaron  sin  medida 
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y  arrumaron  con  apremios  á  los  que  no  estaban  afiliados  á 
ellas.  En  vano,  en  fin,  laespoliacioa  produjo  apenas  la  mitad 
de  las  sumas  con  que  se  contaba.  Nada  bastó  á  abrir  los 
ojos  de  los  gobernantes;  nada  pudo  hacerlos  volver  al  prin- 
cipio  de  la  igualdad  en  la  repartición  que  habia  desconocido 
Arguelles.  Poco  importó  no  obstante  á  Mendizabal  la  incom 
pleta  cobranza  del  pretendido  empréstito,  sobre  el  cual, 
con  mas  impavidez  que  si  estuviera  realizado,  continuó  es- 
pidiendo libranzas  y  constituyendo  obligaciones ,  por  sumas 
mayores  aun  de  las  que  produciría,  si,  por  imposible,  lle- 
gara á  completarse.  Los  acreedores  á  quienes  se  entregaba 
esta  irrisoria  hipoteca  no  se  engañaban  á  la  verdad  sobre 
su  poca  solidez,  ni  sobre  su  limitada  estension;  pero  tenian 
que  contentarse  con  un  papel,  que  desde  luego  se  negociaba 
con  40  ó  50  p.Vo  de  pérdida  y  se  creian  dichosos  de  no  ser 
despojados  mas  que  de  la  milad  de  sus  créditos. 

De  otro  tanto  á  lo  menos  lo  eran  al  mismo  tiempo  log 
empleados  de  todas  clases  ,  á  quienes  apenas  se  pagaba  de 
dos  mesadas  una:  de  otro  tanto  ú  de  mas  los  contratistas,  que 
nunca  cobraban  el  importe  de  sus  suministros,  sin  hacer  en 
favor  de  los  agentes  intermedios  el  sacrificio  de  la  mitad* 
Ciertos  de  no  ser  satisfechos,  á  ninguna  subasta  se  presen- 
taban licitadores  nuevos  y,  en  consecuencia,  asi  se  encontra- 
ban desatendidas  las  necesidades  de  los  hospitales  como 
las  de  vestuario  y  calzado;  asi  los  suministros  de  víveres 
como  los  salarios  de  las  brigadas  de  trasporte.  A  estas 
dos  últimas  atenciones  se  ocurría,  bien  que  de  una  manera 
insuficiente  y  precaria,  por  medio  de  requisiciones,  de*  que 
nunca  se  quiso  liquidar  el  importe  y  que  nada,  por  otra 
parte,  habria  valido  liquidar  cuando  no  babia  medios  de  sa- 
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üsíacerlo.  El  banco,  comprometido  por  enormes  anücipacio^ 
fies  hechas  al  lesoro,  uo  se  preslaba  á  oirás  sin  inquietu- 
des, y  sobre  todo  sin  apremios,  con  los  cuales  tan  solo  po- 
día su  director  justificar  la  diaria  infracción  de  sus  regla- 
mentos. Los  rendimientos  de  las  contribuciones  eran  devo- 
rados mucho  antes  de  que  vencieran,  y  las  arcas  del  tesoro 
no  tenían  con  que  proveer  ni  á  la  consignación  de  la  Gasa 
Real,  ni  aun  al  rancho  de  la  escasa  guarnición  de  Madrid. 

Las  inmensas  existencias  de  mil  y  novecientas  casas 
religiosas  suprimidas  se  dilapidaban  con  tal  descaro  que 
la  prensa  señalaba,  sin  ser  desmentida,  las  personas  en  cu- 
yo poder  paraban  las  iühajas  de  las  imágenes  y  los  orna- 
mentos de  los  templos.  El  martillo  igualaba  al  suelo  sus  cú- 
pulas ;  el  vandalismo  entregaba  á  agiotistas  sus  campanas, 
sin  que  en  aquel  hacinamiento  de  ricos  despojos  cupiese  á 
una  pobre  parroquia  de  aldea  la  parte  menos  codiciable,  un 
terno  siquiera  con  que  realzar  un  poco  la  pompa  del  culto 
parroquial.  A  pesar  de  la  enormidad  de  tales  valores;  á  pe- 
sar de  la  negociación  constante  de  billetes,  obligaciones  y  li- 
branzas que,  aunque  seguro  de  no  poder  reembolsar,  no  tenia 
el  ministro  de  Hacienda  reparo  en  emitir,  llegó  á  punto  la  pe- 
nuria de.fondos  que  fué  necesario  despedir  los  cuerpos  de 
milicianos,  que  las  necesidades  de  la  guerra  habian  obliga- 
do á  movilizar,  y  para  cuyo  equipo  habian  hecho  los  pue- 
blos cuantiosos  sacrificios.  La  bancarrota  ostensible  de  i."" 
de  noviembre  habia  aniquilado  el  crédito  esterior,  y  la  ban- 
Garrota  disfrazada  de  i.^  de  Octubre  no  podia  mejorar  el 
interior,  interrumpiéndose  con  frecuencia  el  pago  délas  mcz. 
quinas  cantidades  con  que  ,  á  cuenta  del  semestre  vencido 
en  aquel  dia ,  se  iba  entreteniendo  las  esperanzas  de  loüs 
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porladores  de  los  cupones.  Asi,  gritos  de  desesperación  en 
las  ciudades,  donde  los  empleados  no  podían  vivir  sino  con 
el  producto  de  connivencias  ó  de  prevaricaciones ,  y  donde 
la  juventud  se  veia  condenada  á  engrosar ,  indeGnidamente 
y  sin  interrupción,  las  Glas  que  ,  indefinidamente  y  sin  ín^ 
ierrupcion ,  diezmaban  las  fatigas  y  la  miseria  :  gritos  de 
desesperación  en  las  villas  y  lugares  ,  donde ,  ademas  de 
los  hombres,  eran  arrebatados  á  cada  momento  sin  consue* 
lo  y  sin  indemnización,  los  frutos,  ganados  y  aperos;  gritos 
de  desesperación,  en  fin,  en  el  ejército,  donde,  promovida 
la  indisciplina  por  las  privaciones,  el  pillage  era  una  nece- 
sidad,  sin  dejar  de  ser  un  elemento  de  disolución. 

¿Qué  hacian  entretanto  las  Cortes  ?  Después  de  perder 
la  mitad  de  cada  sesión  en  examinar  solicitudes  de  dispen- 
sas ó  conmutaciones  de  cursos  encolares,  de  exenciones  de 
quintas,  de  rebaja  de  cuotas  pecuniarias  por  este  ú  otro  mo- 
tivo, y  de  pensiones  á  las  viudas  y  á  los  hijos  de  los  que  mo« 
rían  ó  se  inutilizaban  en  la  guerra;  de  oir  chismes  sobre  in- 
formalidades ó  abusos  en  las  elecciones  municipales  y  en  las 
de  oficiales  de  la  milicia  nacional ;  de  discutir  pretendidas 
infracciones  de  la  pretendida  constitución,  que  nadie,  empe- 
zando por  las  Cortes  y  el  gobierno  ,  observaba  sino 'cuando 
le  convenia,  y  de  resDlver  centenares  de  espedientes  admi- 
nistrativos, de  cuyo  despacho  no  era  el  inconveniente  me  « 
ñor  la  pérdida  del  tiempo  que  reclamaban  mil  necesidades 
urgentes  ,  entreteníanse  en  restablecer  muchos  decretos  ,  ó 
insignificantes,  ó  revolucionarios,  ó  inoportunos,  ó  inejecu- 
tables, espedidos  en  los  anteriores  periodos- del  régimen  de 
Cádiz  ;  en  discutir  proposiciones  cuando  menos  intempesti-^ 
Tas,  sobré  reformas  eclesiásticas  ;  en  declarar  estensiva  ^ 
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los  infantes  don  Miguel  y  don  Sebastian  y  á  la  madre  de 
este  la  anulación  de  sus  derechos  eventuales,  de  nuevo  de- 
cretada contra  don  Carlos ;  en  dar  á  Mendizabal  otro 
voto  de  confianza  para  uniformar  la  organización  económica 
de  las  provincias  con  la  administrativa;  en  imprimir  al  re- 
conocimiento nacional  que  exigia  la  heroica  defensa  de  Bil- 
bao el  sello  de  un  pandillage  vocinglero,  degradado,  i  pe- 
sar de  su  habitual  jactancia  ,  hasta  consentir  que  el  presi- 
dente del  Consejo,  escribiendo  á  un  comodoro  inglés,  le  tri- 
butase en  nombre  de  la  nación  el  homenaje  de  su  respeto; 
en  conferir  al  tribunal  de  Cortes  erigido  por  la  Constitución 
de  Cádiz  la  exorbitante  prerogativa  de  conocer  de  las  cau- 
sas de  los  diputados  electos,  aun  cuando,  por  carecer  de  los 
requisitos  exigidos  para  serlo  ,  fuese  su  nombramiento  ile- 
gal y  nulo,  y  en  otras  medidas  semejantes,  de  las  cuales  ni 
una  sola  remediaba  desde  luego  un  mal  efectivo ,  y  muchas 
contribuyeron  á  cnagenar  mas  los  ánimos ,  que  tantas  cau* 
sas  de  disgusto  indisponían  ya.  Tales  fueron  las  modificacio- 
nes hechas  en  la  ley  de  imprenta,  no  destinadas  por  de  pron- 
to á  favorecer  otros  intereses  que  el  del  amor  propio  de  los 
ministros ,  coetáneamente  humillado  por  las  publicaciones 
periódicas;  la  requisición  de  cinco  mil  caballos,  ó  mas  bien 
el  despojo,  puesto  qoe  aquellos  de  que  no  se  redimía  la  en- 
trega por  la  derrama  de  cuatro  mil  reales  no  eran  pagados 
sino  con  un  papel  semejante  al  que  se  daba  por  resguardo 
del  llamado  préstamo  de  200  millones ,  que,  como  todo  el 
papel  de  Mendizabal ,  perdia  desde  su  aparición  la  mitad 
de  su  valor:  la  ley  de  pensiones  en  que,  envileciendo  y  ca- 
lumniando los  servicios  hechos  al  Estado  en  el  reinado  an- 
lerior,  apenas  se  reconocían  otros  dignos  de  recompensa 
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que  los  prestados  á  la  causa  revolucionaria.  ¿Qué  mas  ?  A 
propuesta  del  diputado  Charco,  debia  una  comisión  indicar 
medios  para  terminar  la  guerra  civil.  Ofendidos  sus  indivi- 
duos de  que  se  desechasen  algunas  medidas  que  con  el  mis^ 
mo  objeto  propusieron  antes ,  declararon  que  ninguna  te- 
nian  que  pro  poner  ,  y  las  Cortes  ,  contentándose  con  esta 
manifestación ,  y,  no  insistiendo  sobre  su  anterior  acuerdo, 
ni  adoptando  disposición  alguna  para  socorrer  la  necesidad 
á  que  su  comisión  no  hallaba  medios  de  atender,  revelaron 
impotencia  y  autorizaron  el  recelo  de  que  se  hundiese  la 
causa  que  eran  llamados  á  defender. 

Aun  muchas  de  las  medidas  que  justamente  desaproba- 
ban las  Cortes  promovían  inquietud,  porque  descubrian  en 
los  diputados,  sus  autores,  una  tendencia  funesta,  ó  porque 
«scitando ,  por  su  estravagancia  ó  futilidad ,  el  desprecio 
público,  disminuían  el  prestigio  de  una  asamblea  obligada  á 
perder  el  tiempo  en  su  examen  y  discusión.  Cabrera  de  Ne^ 
vares,  Pretel  de  Cozar  y  Tarin  quisieron  renovar  usos  de 
la  famosa  Convención  de  Francia,  y  pidieron  que  se  enviase 
á  los  ejércitos  diputados  ó  representantes  del  pueblo ,  como 
si  sin  ellos  no  se  fuesen  desenvolviendo  ya  en  las  filas  bas- 
tantes gérmenes  de  discordia.  La  desaprobación  de  esta 
medida  no  impidió  á  Bertrán  de  Lis  reproducn*la  pocos  dias 
después,  bien  que  limitándola  á  Valencia  y  fundando  la  ne- 
cesidad de  su  aceptación  en  el  estado  lastimoso  de  aquella 
provincia.  Aunque  desechada  también  la  proposición  de 
Bertrán,  el  gobierno  se  apresuró  á  adoptar  el  principio  que 
la  dictara  enviando  ^  Vizcaya  y  Navarra  á  los  diputados 
Lujan  y  Valle,  sin  que  las  Cortes  mostrasen  sentir  que  se 
les  diese  esta  especie  de  intervención  en  los  negocios  de  la 
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guerra.  En  tanto,  el  diputado  Abargues  proponía  como  me- 
dio mas  á  propósito  para  terminarla,  enviar  á  las  proYÍncias 
sublevadas  gran  copia  de  ejemplares  del  proyecto  de  nueva 
Constitución  que  acababa  de  repartirse,  y  en  la  cual,  como 
si  la  combinación  anómala  de  elementos  heterogéneos  no 
hubiese  de  suscitar  por  si  sola  bastantes  complicaciones  y 
embarazos,  se  cuidó  de  hacerlos  mayores  por  provocacioiies 
directas  á  la  insurrección.  García  Blanco  propone  bautizar 
en  invierno  con  agua  tibia,  como  si  las  disposiciones  sino- 
dales de  casi  todas  las  diócesis  no  lo  autorizasen  en  caso  de 
necesidad.  Uno,  sin  calcular  el  riesgo  de  despertar  pasiones 
adormecidas,  pide  que  se  rehabilite  la  memoria  de  un  anti- 
guo partidario,  llamado  Chaleco,  condenado  á  muerte  por  la 
chancilleria  de  Granada  por  crímenes  no  políticos;  este  gri- 
ta porque  se  recojan  los  escudos  de  Adeudad,  premio  alguna 
vez  de  honrosos  servicios ;  aquel  quiere  que  se  quiten 
á  los  médicos  directores  de  los  baños  las  asignaciones  á  fa- 
voi*  de  las  cuales  hallan  solo  en  ellos  los  enfermos  un  facul- 
tativo á  quien  consultar;  quien,  contrariando  los  votos  y  los 
intereses  de  tres  ó  cuatro  provincias  favorecidas  por  la  re- 
ciente prolongación  del  canal  de  Castilla  hasta  Yalladolid, 
pide  que  se  rescinda  una  contrata,  á  virtud  de  la  cual  se  habii 
adelantado  mas  aquella  obra  importante  en  cuatro  años  que 
en  todo  lo  que  iba  de  siglo;  uno  quiere  que  se  perpetúe  la 
memoria  de  antiguos  y  ya  olvidados  resentimientos  conclu- 
yéndose el  monumento  que,  quince  años  antes,  se  empezó  i 
erigir  en  honor  de  los  madrileños  sacrificados  por  los  fran- 
ceses el  2  de  mayo  de  1808;  otros  que  se  construya  el 
cuartel  de  inválidos  en  uno  de  los  solares  de  los  conventos 
demolidos,  olvidando  este  y  aquel  que  no  babia  un  solo  ma- 
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ravedi  que  dedicar  á  eslos  objetos,  pues  que  aun  las  sumas 
mezquinas  que  exigia  la  mas  pequeña  de  las  necesidades 
diarias  no  se  podían  proporcionar  sin  empeños  onerosísimos. 
Mientras  que  sin  otra  guia  que  las  tradiciones  de  1812 
y  1820,  se  mostraban  celosas  las  Cortes  de  gobernar 
por  si,  invadian  las  atribuciones  del  poder  ejecutivo  y  em- 
barazaban sus  movimientos,  que  el  mecanismo  de  la  máqui- 
na constitucional  exigia  dejar  espedilos  en  los  limiles  de  su 
esfera  de  acción,  el  ministerio,  en  vez  de  resentirse  de  este 
pedagogismo ,  se  mostraba  mas  satisfecho  de  su  dependen  - 
cía,  renunciaba  por  sistema  á  la  iniciativa  que  le  correspon- 
día tomar  en  la  formación  de  las  leyes,  guardaba  en  su  dis« 
casion  un  silencio  servil  y  proclamaba  por  medio  de  sus  pe- 
riódicos asalariados  que — aaquel  gobierno  era  mejor  que 
lámenos  gobernaba. y>  Por  su  parte  las  Corles  como  si  qui- 
siesen recompensar  al  ministerio  de  su  abnegación,  ó  mos- 
trar que,  usurpando  las  atribuciones  de  los  otros  poderes 
legítimos,  no  eran  movidos  por  la  ambicien,  sino  estravia- 
dos  por  la  ignorancia  de  las  leyes  del  equilibrio  político,  ab- 
dicaban sus  propios  derechos,  cuando  se  trataba  de  ejercer- 
los en  bien  de  la  causa  pública,  comprometida  á  cada  paso 
por  la  conducta  de  Mcndizabal.  Y  no  solo  le  dieron  caria 
blanca  para  aumentar  á  su  arbitrio  el  número  de  intenden- 
cias, disminuir  el  de  las  administraciones  y  contadurías  de 
partido,  y  hacer  cuanto  quisiese  para  lo  que  él  llamaba  apo" 
»ner  en  armonía  laadminislracion  civil  y  la  económicas 
sino  que  una  mayoría,  ó  asalariada,  6  empedernida  en  sus 
antiguos  errores  políticos,  6  dócil  á  las  sugestiones  de  las 
sociedades  secretas ,  sofocaba  toda  discusión  de  que  hubie- 
ra podido  resultar  el  conocimiento  mas  ó  menos  completo 
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de  los  males  del  pais,  y  tal  vez  algana  iDdicacíoo  propia  pa- 
ra dismioair  sa  devoraote  inleosidad.  Eq  vano,  los  dipata- 
dos  Yila,  Domenech,  Suanoes,  Rodríguez  Leal,  Castro,  Al- 
varo y  otros  interpelaron  muchas  veces  al  desatalentado 
ministro  sobre  los  progresos  y  la  imponidad  del  contraban- 
do, sobre  arbitrariedades  odiosas  en  el  reparto  de  la  con- 
tribocion  llamada  empréstito,  sobre  d  abandono  de  los  frai- 
les esdanstrados,  sobre  cuentas,  presupuestos,  faltas  de 
pagas  y  auxilios  á  tos  cuerpos  dd  ejérdto,  encargados  de 
reprimir  la  insolencia  de  los  facciosos  y  otros  mil  objelos 
de  igual  importancia.  A  estos  caicos,  contestó  Mendízabal 
con  evasivas,  con  divagaciones  6  con  sarcasmos.  Cuando 
ninguno  de  estos  medios  bastaba  á  sacarle  dd  atolladero, 
hablaba,  ó  hacia  que  amigos  oGciosos  hablasen  después  de 
la  sesión  á  los  diputados  interpelantes,  á  quienes,  de  buena 
ó  mala  voluntad,  empeñaba  ádedarar  en  la  sesión  siguien- 
te que  estaban  satisfechos  de  las  esplicaciones  privadas  que 
les  habia  dado  (1).  Cuando  hallaba  resistencia,  ase.«-tababa- 
terias  contra  el  diputado  independiente  que  osaba  levantar 
la  voz,  y  le  obligaba  á  pedir  una  licencia  y  á  ausentarse  tem*- 
poralmente  (2).  Cuando  la  inflexibilidad  del  diputado  no  ce- 
dia  ni  al  halago,  ni  á  la  amenaza,  el  ministro  devoraba  re- 
signado las  injui'ias  de  unos  ú  otros,  sin  que  nadie  le  pidie- 
se cuenta  de  la  ignominia  de  que  ellos  cubrían  al  po- 
der (3).  De  todas  estas  maniobras,  así  como  de  las  que  se 

(4)  Asi  sucedió  con  los  diputados  catalanes  que,  en  la  sesión  del  U 
de  enero,  le  habían  interpelado  sobre  no  haberse  satisfecho  por  la  Dt- 
gaduria  general  del  ejército  libranzas  destinadas  al  Focorro  de  las  tro- 
pas del  Principado  y  sobre  el  contrabando  que  destruía  sus  fábricas. 

(2)  Asi  sucedió  al  diputado  Rodríguez  Leal,  de  resulta»  de  habérsele 
respondido  con  denuestos  á  una  denuncia  que  hizo  de  los  desórdenes 
do  la  administración. 

(8)    Asi  sucedió  en  la  sesión  de  1.*  de  marzo  en  que  Heodizabal  pi- 
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empleaban  para  cortar  las  discusioaes  cuando  llegaban  ¿ 
hacerse  graves  y  animadas»  era  cómplice  la  mayoría  de  las 
Cortes,  en  la  cual,  por  la  constancia  del  apoyo  que  presta- 
ba al  ministerio,  se  distinguía  Arguelles,  el  cual.e&traviado 
siempre  por  su  anglomania  y  agraviado  á  la  sazón  por  \t^ 
invectivas  diarias  de  la  prensa  periódica,  osó  hacer  la  aporr 
logia  de  Mendizabal  en  estos  términos: — «El  gobierno  re- 
pconoce  por  ejemplo,  que  en  el  dia  tiene  cien  obligaciones 
)»que  cumplir  y  que  solo  puede  satisfacer  veinte.  ¿Qué  es 

«pues  lo  que  ha  de  hacer?  Trampear salir  del  mo- 

»mento;x>  y  añadió:— *<:(  Esto  lo  digo  como  exordio  y  para 
«justificar  los  desatinos  y  disparates  que  conozco  voy  á  de- 
»cir.9  Y  cumplió  su  palabra,  pues  en  efecto,  dijo  muchos^ 
hasta  obligar  al  presidente  á  llamarle  al  orden. 

En  la  misma  sesión,  alentado  sin  duda  por  la  justifica- 
ción que  habia  pretendido  hacer  Arguelles  del  sistema  de 
trampas  del  ministerio,  Mendizabal,  hablando  de  los  atra- 
sos de  los  militares,  dijo:  «cNo  hay  cuerpo  ni  oficial,  que 
]»pueda  decir  que  se  le  deben  mas  de  cuatro  meses;  y  sien- 
»do  asi,  el  oficial  que  no  se  entregue  al  juego  ú  otros  placc- 
»res,  ino  tendria  un  cinto  de  onzas  que  llevar  consigo?» 
Los  silbidos  de  las  tribunas  rechazaron  desde  luego  este 
insulto,  hecho  á  la  dase  militar;  y  en  seguida  publicaron  los 
periódicos  multitud  de  reclamaciones  de  oficiales  á  quienes 
se  debian  seis,  ocho  y  mas  mesadas,  y  aun  algunos  de  ellos 


dio  á  Alvaro  que  esplicase  pereque  babia  dicho  que  se  marchaba  de 
embrollo  en  embrollo  y  de  engaño  en  engaño.  Alvaro  respondió  que  no 
tenia  gue  dar  cuenta  ae  las  razones  en  que  apoyaba  sus  votos.  Mendi- 
zabal insistió;  Alvaro  se  sostuvo;  el  ministro  vencido  obtuvo  en  desqui* 
te  qi\e  se  desechase  una  proposición  en  que  varios  diputados  solicita- 
ban que  se  informase  á  las  Cortes  del  estado  en  que  se  hallaban  los 
ramos  da  Guerra  y  Hacienda. 
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acadieroD  persoaalmenle  á  pedir  al  ministro  satisfacción  del 
ultraje  que  les  liacia,  acosándolos  de  destinar  á  vicios  las 
pagas  qae  nunca  cobraban.  No  faltó  entre  los  agraviados  al- 
guno que  osó  llevar  las  manos  sobre  su  persona,  como  el 
dia  2  lo  había  hecho  el  célebre  sargento  García,  que,  no  sa- 
tisfecho  con  los  empleos  oscuros  con  que  se  le  brindaba, 
atacó  á  Mendizabal,  reclamando  mayor  salario  por  su  rebe  - 
lion  y  alegando  que  á  ella  debía  este  su  nuevo  encumbra- 
miento. El  sargento  fué  por  de  pronto  encerrado  en  una 
prisión  y  después  lanzado  de  Madrid;  y  la  misma  suerte 
tuvo  uno  ú  otro  oGcial  que  quiso  vengar  en  el  hombre  la  ar- 
rogancia del  ministro.  Sordo  á  todos  los  clamores,  insensi- 
ble á  todas  las  injurias,  Mendizabal  mostraba  despreciar  la 
opinión,  por  mas  que  le  constase  haberse  pronunciado  con^ 
traéi. 

No  estrañaban  su  conducta  los  hombres  que  lo  conocían. 
Willicrs  habia  declarado  con  repetición  que  no  sufriría  que 
se  quebrase  de  nuevo  este  instrumento  de  la  influencia  bri- 
tánica en  la  Península.  Por  su  medio  esperó  mucho  tiempo 
aquel  diplomático  arrancar  en  Gn  la  ratiflcacion  de  la  reina 
al  tratado  de  comercio,  convenido  entre  él  y  Mendizabal. 
Por  otra  parte,  mientras  este  estuviera  á  la  cabeza  de  la 
Hacienda,  no  corrian  riesgo  de  interrumpirse  las  introduc- 
ciones de  géneros  ingleses  por  todos  los  puertos  del  reino. 
Aunque  la  marina  española'  contaba  dos  navios,  tres  fraga* 
tas,  dos  corbetas,  cuatro  bcrganliucs  y.  muchas  cañone- 
ras (1)  todo  listo,  ú  capaz  de  estarlo  con  cortisimo  gasto,  se 


(4)    Los  navios  Héroe  y  Guerrero,  las  fragatas  Cristina,  Perla. y  E9- 

Íieraiiza,  los  vapores  Mazopa  y  Reina  Gobernadora  y  ios  bergantines 
iuadalele,  Manzanares,  Jasoo  y  Patriota. 
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preferiaD  ios  vapores  ingleses,  irípulados  por  marinos  de 
la    misma    nación   y   contratados   á  precios   fabulosos. 
Aunque  el  ministro  de  la  Guerra  declarase  no  tener  nece- 
sidad de 'pólvora  estrangera,  Mendizabal  la  pedia  á  Ingla- 
terra, cuyo  gobierno,  por  su  parle,  no  se  descuidaba  en 
recordar  de  tiempo  en  tiempo  al  de  España  la  cifra  enor- 
me de  los  suministros  bechos  por  él  á  esta  nación,  que,  al 
principiar  el, año,  ascendían  en  el  solo  ramo  de  fusiles  á  tres- 
dentos  cuarenta  mil,  de  los  cuales,  aunque  cargados  en 
cuenta  como  nuevos  y  útiles  á  diez  y  siete  shellines,  esta  - 
ban  inservibles  las  dos  terceras  partes:  quince  mil  fusiles  se 
cargaron  ademas  por  el  armamento  de  la  legión  de  Evans, 
cuya  fuerza  nunca  pasó  de  ocho  mil  hombres.  Ni  en  el 
precio  ni  en  la  calidad  de  estas  y  otras  armas  podia  reparar 
un  hombre  elevado,  primero,  á  la  dirección  de  la  Hacienda 
española  por  el  apoyo  personal  del  enviado  británico,  y  reins- 
talado, después,  por  la  sublevación  de  la  Granja,' favorecida, 
ai  no  empujada,  por  aquel  enviado  mismo.  Asi,  cuando  la 
prensa  independiente,  enomioncon  los  diputad¿s,*ó  bdepen- 
dientes  ó  resentidos,  hacia  al  ministro  los  cargos -mas  irre- 
sistibles;  cuando  muchos  gefes  militares.se  reücaban  ád 
servicio  pocque  no  se  les  daba  tropas  con  qOe  comlMtir  % 
los  enemigos  de  la  reina,  ni  dinero  para  aUmen.tarlds  7  ves- 
tirlas; cuando  no  producían  el  menor  efecto  las  escitaoio- 

•  •  • 

Bes  oficiales  del  gofe  de  la  Justicia  (31  de  -enero)  en  íavor 
de  Jos  mUgisirados  de  casi  iodos  los  tribunales  aque.Dece^ 
«sitaban  vivir  y  que  na  teman  con  qiU  por  la  tiUa  absoiy- 
»ta.de  paga  en  tnvchos  meses;.*  cuándo;  á  coro  y  con  d 
aceiita  de  la  iiídigüacipn,  repelía^. todas  las  elaae«  que  yí- 
vian  del  erario  las-  plegarias  Imi^s  de  ja-iigirtiaUMra» 
Tomo  IY.  8 
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cuando  la  bancarrota  reducía  á  firccios  noininaiea  el  curso 
del  papd  del  Estado;  cuando,  destruido  la  índostria  Cibríl, 
aniquilado  el  comercio,  abrumadas  de  exaccioBes  la  labran* 
za  y  la  ganadería,  no  babia  quien  no  se  indignase  de  ?er  los 
destinos  de  la  patria  española  abandonados  A  tan  desorde-* 
nada  dirección,  el  agente  inglés  Williers  insinuaba  al  gefe 
4el  gabinete  español  que  la  permanencia  de  llendisabal  en 
¿1,  era  la  condición  stne  qua  ñon  déla  cooperación  ulterior 
de  la  Inglaterra  al  triunfo  de  la  causa  de  Isabel. 

Calatrava,  en  quien  los  anos  y  largos  inforlunioB,  sin  de^ 
bHitar  las  inclinaciones  anárquicas ,  hablan  amortiguado  k 
energia  conque  en  otro  tiempo  las  sostuviera;  López,  Aquien, 
por  deferencia  á  los  clubs,  se  dejaba  mostrar  en  los  actos  del 
ministro  las  pasiones  del  tribuno;  Rodríguez  Vera,  que,  ele- 
Tido  sin  saber  cómo  é  la  dirección  superior  del  ejército,  es^ 
taba  advertido  de  que  se  le  echarla  á  rodar  desde  el  punto 
en  que  se  leimtojuse  tener  voluntad  propia;  Gil  de  la  Cua«- 
dra  que,  encargadp  de  la  sinecnra  de  la  marina,  disfrutaba 
el  pode^  sfn  renunciar  ni  A  sus  hábitos  de  molicie,  ni  A  sus 
tendencias  de  trastorno;  todos  veían  con  ptaoer  garantida  por 
la  instñuaeicÑi  de  Williers  su  existencia  itaimsterial*  que, 
debida  'soto. A  la  -rebetton,  casualmente  afortunada  de  un 
sarjgeAto^  no  MRServaban  sino  por  la-proteoeion,  esencial-^ 
menle  eflm^ ,  tíe  las  sociedades  seéretás.  Guando,  un  poeo 
después,  WílUers^  temiendo  que  estir  protedoiofi  hiciese 
eaer  srdbre  él  una  p^te  de  la  animadversión  qrfé' pésabrso* 
1)re  SCI  ,pr<^egido,  fingió  abandonarlo,  los  otros  mmislros 
IruMeron  de  iemblar  por.  su  suerte  propia,  que  lód  elúbs, 
íMffállM  fiAyet.ii  recalar '^bs  simpatias^  nó trataban  por 
•i  wAm  áé'MK^iutf  6  BOSMnefé 
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Era  imposible  que  (al  desconcierto  en  la  adminislraeiiHi 
svperior  no  produjese  un  embarazo  perpetuo  en  la  marcha 
general  de  los  negocios,  y  no  presentase  á  cada  paso  oon- 
Indicciones  y  anomalías.  Asi ,  mientras  que  el  obispo  de 
Falencia,  sorprendido  y  arrestado  en  su  marcha  al  cuartel 
ét  don  Carlos^  era  confinado  i  Ibtea  con  una  pensión,  se 
«mfiscahan  las  temporalidades  del  obispo  de  Barbastro ,  se 
utodian  tus  muebles  en  almoneda  pAMica  y  se  te  estraíab^ 
del  reino,  por  haberse  negado  á  instalar  una  junta  diocesa-^ 
na,  encargada  de  dar  una  apariencia  de  legalidad  á  las  es- 
paliaciones  ejercidas  contra  el  clero;  y  una  desobediencia, 
á  que  las  leyes  eclesiiisticas  y  las  obligaciones  del  minisie- 
ría  pastoral  podían  dar  alguna  apariencia  de  fundada  A  de 
legitima,  era  castigada  con  una  pena  mucho  mayar  que  la 
tentativa,  haHo  menos  escusaMe,  del  prelado  palentino. 
Mientras  que  ningún  rigor  se  estimaba  suficiente  para 
ean  eclesiásticos  acusados  de  haber  formado  parte  de  Ta 
junta  carlisla  creada  en  Córdoba  duránt^la  invasión  de  Gó- 
mez; mientras  que  condenados  &  la  deportación  |)orel  con- 
sejo de  guerra  encargado  de  juzgarlos,  las  pasiones  revolu- 
cionarias se  exaltaban  acusando  la  lenidad  del  tribunal,  y 
pidiendo  contra  ellos  la  pena  de  muerte,  sé  disfroso;  á  peti- 
ción délos  jueces  de  primera  instancia  dé  MadrM,' tratar 
con  ima  consideraron  especial  á  los  mHicianós',  reos  de 
delitos  comunes;  se  les  eximió  .dé Ja  retribución  de  carce-^ 
bge ,  y  se  vioió ,  por  las  pretogaúvas  que  se  les  otorga- 
ron,  el  preconizado  principio  de  la  igut^ldad  defame  de  la 
ley.  Mientras  que,  pbr  castigar-  á  4o8  que,  residiendo  ftiera 
del  teino  ,  no  kíabian  prestado  juramento  á  la  €6l»titn<* 
CKHi  resMMooida  pof  elttMii'  ^  it  vMi)ii'lesfte§flMnilM 
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legaciones  españolas  pasaportes  ¡lara  volver  á  sa  país ,  se 
negaban  igualmente  en  España  á  los  que  los  solicitaban  pa- 
ra el  estrangero ,  imponiendo  como  castigo  i  unos  lo  que  i 
otros  se  rehusaba  como  gracia,  y  haciendo  «  del  rehuso  si- 
multáneo de  pasaportes  para  entrar  y  saUr  del  reino ,  un 
doble  instrumento  de  opresión.  Mientras  que  Mendizabal 
dirigía  estrechas  escitaciones  á  los  gefes  de  la  puicíenda  ea 
as  provincias  para  reprimir  el  contrabando ,  se  hacia  este 
periódicamente  por  recuas  de  ochenta  y  cien  mulos, 
que  cada  mes  salían  de  Braganza»  cargados  de  géneros 
ingleses,  y  que,  por  Medina  del  Campo  y  Arévalo,  llega- 
ban sin  estorbo  á  Madrid  ,  en  tanto  que  otras  recuas,  ase- 
guradas |K)r  los  resguardos  mismos,  se  dirigían  al  reino  de 
León,  y  que  para  Castilla  había  un  mercado  público  de  di- 
chos géneros  en  Yillalon.  Mientras  que  los  facciosos  recor- 
rian  impunemente  casi  todas  las  provincias  sin  que  en  mu- 
chas osasen  las  tropas  salir  en  su  seguimiento  y  sufriendo 
tal  vez  las  que  á  ello  se  aventuraban  reveses  de  mas  ó  me- 
nos monta ,  el  comandante  de  Burgos  hacia  redactar  una 
larga  instrucción  (8  de  febrero)  para  que  la  milicia  cubrie- 
se estos  ó  aquellos  puntos  encaso  de  invasión,  y  el  coman- 
dante de  Totedo  mandaba  (el  10)  que  para  igual  caso  se  for- 
tificasen y  proveyesen  de  víveres  los  pueblos ,  donde  nadie 
tenia  que  comer,  ni  armas ,  ni  voluntad  sobre  todo  para 
provocar,  con  una*resístenga  estéril,  la  renovación  de  los 
recientes  desastres  de  AlcubUlas,  Cozar  y  Bolañps. 

Sin  juresentarxonCrastes'  tan*  mardadoSf  revelaban  cada 
4¡a  Otros  sue^s.  los  pr.ogresos  de  la'  disolución  social ,  y 
llenaban  la.  medida  de  I9  exasperación  pútítca.^  Eo  uso  de 
a^•tll^ari4^aí^^c^in¿^^,  nombró  el  oabikjojdo  jDviedo  gober* 
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Dador  de  la  diócesis  á  uo  deán.  El  mioistro  Landero  mandé 
que  se  confiriese  aquel  encargo  al  eclesiástico  que  se  babiá 
designado  para  obispo,  y  que  no  podia ,  como  ninguno  de 
los  presentados  por  el  gobierno ,  obtener  las  bulas  de  Ro- 
ma. El  cabildo  se  ratificó  en  su  primer  nombramiento,  y  al 
punto  el  gcfe  político  se  trasladó  en  persona  á  la  sala  capi-^ 
iular,  é  hizo  prender  y  conducir  á  Gijon  á  cinco  canónigos 
que,  privados  de  sus  temporalidades,  fueron  en  seguida  de- 
portados á  Canarias.  I^  junta  diocesana  de  Sevilla  pidió  qué 
se  suspendiese  la  ocupación ,  que  se  estaba  haciendo,  de  las 
fincas  y  efectos  de  los  conventos  aun  existentes  de  monjas, 
demostrando  que  sus  rentas  no  bastaban  ¿  mantenerlas*  El 
intendente  insistió  en  que  se  llevase  á  cabo  la  medida,  y  elgo. 
bemadorde  la  diócesis  tuvoque  mandar  alas  religiosas,  «que, 
«resignándose  alas  disposiciones  de  la  Providencia,  noopu- 
»8ieáen  obstáculo  á  la  espoliacion  de  sus  bienes.)»  Etacargá- 
rase  por  una  orden  del  año  anterior  á  los  gefes  politicos  no 
permitir  que  usasen  los  clérigos  (Issafectos  de  las  licencias 
que  les  diesen  sus  prelados  para  confesar  y  predicar,  y  es- 
ta autorización  se  habia  estendido  recientemente  á  los  jue- 
ces de  primera  instancia.  Ni  estos,  ni  los  gefes  politicos  ge 
hablan  atrevido  hasta  entonces  á  usar  de  tan  peligrosa  fa(Hdr- 
tad;  pero,  erigido  en  virtud  el  espíritu  de  pei^e<5uci<Ai,  y,  re- 
putándose actos  de  pati*iotismo  la^  tropelías  conirQ  lo^  dé^ 
rigos,  el  intendente  de  Badajo^  despojó  'de  sus  licencias  á 
varios  eclesiásticos  y  entradlos  al  penitenciario  de  U  cate^ 
drai,  director  al  mismo  ttempo'd^.Ia  sociedad  eoonómiea. 
En  vana  se  quejó  .este,  denunciando  aquel -esceso—ftd^^los 
i^ísAsús  é  hipócritas  liherid^s  qHe,:bajo  la  piel  de  oveja^  sou 
)ilobos  ra|Mices,  y  no  desean  .^ipo  persecuciones  y  Jtrastor- 


Mot  para  medrar.»  En  vano  se  quejaron  al  misflio  tiempo 
las  autoridades  de  Jerez  de  la  imposioioa  de  m  enorme  de-* 
recho  de  aleábala  con  que,  sin  oonsultará  tas  Corles,  remi- 
das á  la  saaon,  gravó  Mendizabal  \os  vinos  de  aquel  terríUH 
rio,  exentos  de  él  durante  medio  siglo«  A  Granada  se  enviad- 
ron  presidiarios  para  acelerarla  dennriieion  délos  eonvenlos, 
que,  sin  respetar  los  monumentos  preoiosos*  de  las  artes,  se 
proseguía  con  el  mismo  ardor  que,  en  todos  los  países  eivili- 
2ados,  se  empleaba  para  preservar  de  la  destrueeion  los  rec- 
ios mutilados  de  una  estatua  griega,  6  las  minas  de  na  anfi- 
teatro romano.  ¿Cual  seria,  entretanto^  el  concepto  deque  go- 
maban las  Corles  cuando  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  te* 
nía  que  recomendar  á  los  regentes  de  las  audiencias  (4  de 
miírio)  el  cuidado— «de  que  la  prensa  periddica  no  rebaja- 
tse  la  .consideración  debida  á  la  representación  nadonalT» 
¿CuAl^  opinión  que  Mendisabál  tenia  de  la  justicia  de  las 
quejas' que  provocaban  sus  agiolages,  cuando,  nueve  dias 
después  (el  13),:mándaba  quemar  los  pocos  documentos  de 
crédito  que  no  se  bafíian  negociado  nuevamente  de  los  re- 
cogidos perla  caja  de  amortización ,  y,  condenando  el  abu* 
so  que  deeio  baberse  liechp  de  ellos  en  otros  tiempos,  de- 
nfñciabp  &  la  ahimadversion  del  mundo  entero  su  admi- 
nistracidn  Imlsma,  que  babia  dado  é  aquel  abuso  mas  ensan* 
cbes  quc.nhiguna  de  las  que  le  precedieran? 

Pero, .  aunque'en  tftdos  los  ramos  de  la  adminislradon 
pdMic^  babia  de'sérdenesque  lamentar,  en  nii(guno  era  mas 
general  fel  desconcierto  qáe  en  4íf  miHe^.  Mientras  que  na 
decMlo  largo  y  pomposo  ordenaba'pasar  uíi»  fevlata  Ktaeral 
al^jérctto,  regularizar  sus  diferentes  «servicios  y-restaMeccr 
en  su  sena  el  órdoa  y  la  diseipliua,  Maix  eoatíiinalMi  en  Vi* 
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toria  con  su  mando,  que  el  gobierna  le  había  retirado  Re- 
tidas veces,  y  en  que  para  sostenerse  procuraba  ganar  la 
amistad  de  los  soldados,  rebasando  el  oido  á  las  quejas  de 
las  autoridades  que  le  denunciaban  sus  esoesos  diarios.  A 
los  mismos  se  entregaban  casi  maquinalmente  fracciones, 
ñas  ó  menos  numerosas  de  los  cuerpos  que  componiaa  las 
guarniciones  de  San  Sebastian ,  Santander  y  Bilbao ,  cuyo 
estado  de  desnudes  obligaba  á  los  gefes  á  cerrar  los  ojos* 
sobre  sus  demasías.  Pamplona  misma,  á  pesar  de  la  seve- 
ridad de  Sarsfield,  vio  alterado  su  sosiego  por  un  choque 
grave  (20  de  febrero)  entre  paisanos  y  soldados  de  variea 
cuerpos  de  la  guarnición,  del  cual  resultaron  sobre  veinte 
muertos  y  heridos.  Tres  dias  después,  otros  soldados  áú 
recien  llegado  regimiento  de  Córdoba,  renovaron  el  turnóte 
lo  y,  esgrimiendo  por  las  calles  sus  armas ,  aun  contra  ana 
oficiales,  asesinaron  á  un  comisario  de  poHcia  é-hiríeroii  é 
mataron  algunos  milicianos  y  soldados  de  linea.  En  Rcm, 
una  columna  rehusó  salir  contra  los  faccioso^  (10  de  febre--* 
ro)  si  previamente  no  se  le  daba  la  satisfacción  de  fusikir 
i  uno  de  ellos  que  estaba  preso,-y  no  se  obtuvo  que  iiiür-* 
ehase  hasta  que  se  consumó  el  sacrifloíp.  Dos  dias  después; 
vencidos,  cu  una  reyerta  con  soldador  de  Saboya,  mio^del 
5.*  ligero,  que  estaban  en  Yalls,  tomaron  el  partido  de-pap* 
sarse  á  los  enemigos.  Pocos  dias  anles  (el  90^ de  enero)  nt 
dejaron  de  hacer  otro  tanto  en  Jaén  los  soldados  de  MtfrONi, 
que  haluan  venido  A  las  mano$  con  los  mUidanoa  miKilii»» 
dos^  sino  porque,  para  dar  sátis/accion  á  estos,  se*  epirfhíó  á 
los  soldados  en  el  vecino  lugar  de  Valdepeñas.  Pooeo*dktt 
después,  Ios-de  Bomo,  alegando  bi  fUt|i  de  paga^,  te  nega- 
roi  en  S^ñ  Mateo  á«elevarlagiian(^eion4lo^MortilAf  y^ 
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scfuída  á  salir  oootra  los  carlistas  que  amenazaban  iCasle- 
Ikm,  y  aun  á  pasar  áBelera  para  cubrir  á  Yalencia,  compro- 
melida  de  resultas  del  desastre  de  Bunol.  Cuando  se  creyó 
haberlos  contentado,  pagándoles  sus  atrasos,  aumentaron  sus 
pretensiones  y  declararon  que  no  raarcharian  basta  que  se 
les  proveyese  de  camisas.  Algunos  oficiales ,  olvidados  de 
que  las  exigencias  crecen  en  razón  directa  de  las  concesio- 
nes, quÍ3Íeron,  tarde  ya,  restablecer  en  sus  filas  Iji  disciplina 
con  que  no  se  habia  desde  la  creación  del  cuerpo  familia- 
rizado á  los  que  le  formaban,  y  al  punto  fueron  sacrificado^ 
per  sus  soldados  mismos.  Algunos  días  después  (4  de  mar- 
ica Buil,  en  quien,  por  la  anulación  sucesiva  de  Ips  gefes 
dé  mas  prestigio,  volvió  á  recaer  el  mando,  tuvo  que  su- 
pKcarles  humildemente  que  cooperasen  á  introducir  un  so- 
corro en  Yilláfamés,  que  iba  á  rendirse,  y  no  se  obtuvo  que 
■Mirchasen-sin  darles  diez  dias  de  paga,  para  cuyo  aproólo 
(«é  Menester  imponer  una  nueva  contribución  á  los  habitan- 
tes» A  la  misma  vejatoria  medida  fué  necesario  acudir  ocho 
dias  después,  en  Vitoria  para  que  un  batallón  de  Almansa 
se  sometiese  á  la  órdep  que  se  le  habia  dado  de  trasladarse 
i  oiro  eanton/En  Teruel ,  en  Aleañiz,  en  Santander  ^  por 
dtode  quiera,'  sucedía  coetáneamente  lo  mismo.  Protestadas, 
aagiia  uso,  unas  libranzas  que,  para  proveer  á  sus  mas  ur- 
jentes  neoesi4ades,  se' enviaron  á  un  batallon.de  milicianos 
aaviliatados  de  Madrid,  aoantonailo  en  Molina,. se  subkvó 
6ile«. prendió  al  akalde  constitucionfd,  se  alojó  mililirineB- 
%dy  ófaao:pesar  sobre  el  vecindario  eoipoCrecidó  la  cai^  de 
M  marálencioD.. 

FoKOSd  era  qué»  en  tal  situación,  se^deséneadentsen  to- 
dos contra  eil  desveahirade^  noiíi^is^i^  del  ramo  y  le  abruma- 
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sen  de  desaires  y  de  ínsoltos.  El  general  Lorenzo  que,  se- 
parado  del  gobierno  de  Santiago  de  Ciibaí  habia  llegado  á 
Cádiz  ,  fué  recibido  alli  con  brillantes  serenatas  qae ,  con 
oíros  mas  significativos  obsequios,  fueron  repetidas  cuando 
entró  en  Alicante,  de  paso  para  el  castillo  de  las  Peñas  de 
San  Pedro,  á  donde  debia  ser  juzgado.  Con  el  general  Nar- 
taez,  arrestado  en  Cuenca,  no  solo  se  hicieron  alli  iguales 
demosti^aciones,  sino  que,  obligado  el  comandante  general, 
López,  á  salir  de  su  capital  contra  Forcadell,  le  dejó'el  man- 
do de  la  provincia,  á  pesar  de  la  desaprobación  formal  del 
gobierno  ¿Qué  mas?  El  mismo  Narvaez,  confinado  de  orden 
superior  y  en  vísperas  de  ser  juzgado  por  un  consejo  de 
guerra,  envió  una  circular  á  los  periódicos  en  que,  aludien- 
do á  la  manera  con  que  en  una  sesión  de  Cortes  se  habia 
esplicado  sobre  su  conducta  el  ministro  Rodriguez  Vera, 
dijo:  ^Mintió  S.  E.  baja  y  cobardemente  y  condújose 
•ademas  como  villano,  queriendo  deshonrar  a  un  ausente  y 
»á  un  preso,  pues  sabría  el  señor  Rodriguez  Yera,  a  saber 
i»algo  propio  de  un  caballero,  que  el  honor  del  preso  debe 

•respetarse J/tnítoenel  Congreso  nacional  y  faltó  á 

•sus  deberes  como  ministro  y  como  caballero.»  Narvaez 
concluía  anunciando  su  intención  de  exigir,  luego  que  .estu- 
viese en  libertad,  otra  satisfacción  del  ministro;  y  este,  sin 
atreverse  á  ojioner  á  tales  provocacioaes  una  demostración 
oficial,  se  limitó  por  toda  respuesU)  á'  impedir  con  precaib: 
cioiies  personales  que  Narvaez,  absuelto, .  pudiese  realizar 
su  amenaza. 

En  fin,  y  por  evitar  y  reasumir  aun  tiempo  detalles  que 
podrían  parécer^prolijos,  badte  decir  que  fao  existia^iíisluib- 
bre  de  disciplina  en  ningún  ofterpo,  já  de  concierta  en.  nin*- 
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gOB  ramo  dd  servicio  páblico.  Las  necesidades,  ere- 
tíendo  á  proporción  que  el  desorden,  aniquilaban  los  re- 
corsos;  las  contribuciones,  menguando  á  proporción  que 
los  medios  de  pagarlas,  se  hundían  en  el  abismo  de  las 
requisiciones;  los  escasos  rendimieitos  de  las  rentas  que 
aun  sobrevivían  á  la  disolución,  sufriendo  bajas  enor- 
mes, por  admitirse  en  pago  de  contribuciones  los  billetes 
y  libranzas  que  el  Tesoro  emitia  sin  trabas  ni  cortapisas  de 
niilguna  especie;  la  negociación  de  estos  mismos  Mletes  ó 
labranzas  hechas  el  objeto  de  un  agiotage  que  aumentaba 
los  gravámenes  del  Tesoro  al  mi^p  tiempo  que  su  desorédí* 
lo;  el  gobierno,  humillado  por  diatribas  ó  con  spreasmos, 
privado  de  feerza,  y  ostentando,  sin  embargo,  unaconfiania 
estólida  en  su  poder  siempre  contrariado  y  en  sus  desacre- 
ditadas teorías  políticas;  las  masas  populares,  engraesando 
las  ficciones,  ó  trabajando  por  facilitar  su  triunfo;  íntereep- 
ladas  las  comunicaciones  de  la  mayor  parte  del  reino  por 
las  bandas  que  le  recorrían^  y  encarecidos  por  ello  en  mu- 
idlos puntos  los  objetos  de  consumo;  la  miseria  empujando 
al  crimen,  y  la  casicerteía  de  la  impunidad  inspirando  álos 
ladrones  la  audacia  necesaria  para  aventurarse  en  la  capi- 
lar y  ^n  medio  del  dia^  á  robos  que,  aun  cometidos  en  la 
•ecurMad  y  en.  el  Silencio'  de  la  noche ,  habrían  sido  ea 
•ttalqi^ier  otra  época  jun  objeto  de  escándalo;  temiendo  todos 
la  resolución  de  la  crisis  jM>r  los  desastres  que  4ebiao  aoom* 
panada,  y  deseándola  muchos  como  ciánico  medio  de  sin- 
pliijcar  la  situación:  tal  era  el  cuadro  que  en  lo  interior 
presentaba  España  al  omeeaar  el  -año  de  1837. 

Ni^ra  mejor  la  sitiíaeion  esterior.  •  €a)atrati  qoe,  ea 
los  últifl^es  días  de  agosto,  habui  réprobado^  que,  en   loi 
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primeros  del  mismo  mes,  solicitase  Istoriznn  auxilio  pronto 
lüerte  y  efleaz  de  las  armas  francesas  para  acabar  eon  ios 
carlistas  j  poner  en  razón  á  los  revolucionarios,  veia  ya, 
al  principiar  el  nuevo  año,  la  imposibilidad  de  terminar  la 
guerra  civil  sin  la  cooperación  y  ayudado  sus  aliados,  que, 
eon  mas  energía  aun  que  en  38  de  agosto,  encargaba  »l 
ministro  de  la  reina  en  París  solicitar  del  gabinete  de.  las 
Tullerías,  bien  que  limiténdolaal  esterminio  de  los  carlistas. 
La  opinión  ya  conocida  de  este  gabinete  permitía  á  la  ver- 
dad esperar  muy  poco  de  él.  Pero  el  de  Madrid  contaba  oon 
los  esfuerzos  de  Mr.  Thiers  que,  no  renunciando  al  designio 
que  manifestó  siendo  ministro  de  continuar  á  la  revolución 
de  la  Granja  los  socorros  solicitados  por  Isturiz,  manio- 
braba en  el  sentido  de  la  cooperación.  Al  abrirse,  en  fin 
del  año  anterior,  las  cámaras  flraneesas,  Thiers  hizo  al  pú- 
Mioo  revelaciones  importantes  por  medio  de  tm  periódico 
que  se  suponía  bajo  su  influencia,  procurando  al  mismo 
tiempo  mantener  á  su  devoción  los  miembros  de  su  anti- 
gua mayoría  ministerial  y  agregando  en  fin  ¿  su  partido  las 
dos  oposiciones  ultraliberal  y  legitimista  de  que  antes  habla 
sido  el  mas  formidable  adversario. 

Abiertas  las  cámaras  en  27  de  diciembre,  apresuróse 
el  ministro  Mole  á  hacer  sobre  la  cuestión  española  su  pro- 
fesión de  fe,  Y  la  formuló  en  el  discurso  de  la  Corona  en  los 
términos  siguientes r  «La  Península  está  turbada  aun  por 
•fatales  desgracias.  Ocurrencias  graves  han  desquiciado  bis 
»faistitucjoqes  en  Madrid  y  Lisboa,  y  la  gperra  civil  no  ha 
«cesado  de  asolar  á  España.  'Intlmi^nente  .unido  aiempre 
»oon*  el  rey  de  la  Gran  Bretaña  continuó  hadendo  ejecutar 
•el  tratado  de  la  Cuádruple  Alíanii  oon. una  fidelidad  refi- 
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ngiosa  y  conforme  al  espíritu  que  lo  dictó.  Hago  los  votos 
urnas  sinceros  por  la  consolidación  del  trono  de  la  reina  y 
^espero  que  la  monarquía  constitucional  triunfará  de  los 
» peligros  que  la  amenazan.  Pero  me  aplaudo  de  haber  pre- 
uervado  á  la  Francia  de  sacrificios^  cuya  estension  no 
Meria  posible  medir ^  y  de  las  consecuencias  incalculables 
9de  toda  intervención  armada  en  los  negocios  interiores 
Tbde  la  Península.  La  Francia  guarda  la  sangre  de  sus 
r>hijos  para  su  propia  causa^  y  si  se  vé  reducida  alado- 
i^lorosa  necesidad  de  llamarlos  á  que  la  derramen  en  su 
defensa^  los  franceses  no  marcharán  al  combate  sino  ba- 
T»jo  SU  gloriosa  enseña.i>  La  discusión  sobre  la  respuesla  á 
éste  párrafo  de  la  alocución  de  la  Corona  fué  el  campo  de 
batalla  que  eligió  Mr.  Thieca:  para  empezar  su  oposición 
al.  gobierno  de  que  poco  antes  era  elgefe. 

.  Abrió  esta  discusión  el  presidente  del  gabinete  coa  un 
discurso  notable,  sobre  todo^  por  la  franqueza  de  las  espli- 
caciones.  Después  de  recorrer  con  rapidez  y  exactitud  los 
trámites  primeros  de  la  rebelión  española  y^.^e  fijar,  con  el 
texto  del  tratado  de  la  Cuádruple  Alianza  y  de  sus  artícu- 
los adicionales,  ja  naturaleza  de  los  empeños  contraidos  por 
la.  Francia  para  sostener  la  causa  déla  reina,  refutó  los  ar* 
gumentos  con  que  se  pretendía  interesar  á  la  nación  y  al 
gobierno  francés  en  la  plantificación  de  las  instituciones  li- 
berales eñ  España,  demostrando  ser  aun  masdiflcíl  esta  em- 
presa quii  las  que,,  por  consideraciones  de  fomilia  ú  otros 
ioteipesesde  la  política  col^táoea,  habían  acometido  antes 
en  la  Península.  Luis  XIV  y  «Napoleón;  señaló- los  inopoTe- 
oiéntés  iirir  á  sostener  fuera  del  territorio. uoa  guerra  de 
principios  que,  aun  estal>lecidos,.no  producírian  i  -fraa- 
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cia  ventajas  proporcionadas  á  la  importancia  de  los  esfuer- 
zos que  hubiese  de  hacer  para  plantearlos;  anunció  y  pro- 
bó en  fin  que  ninguno  de  los  ministerios  que,  en  Francia  se 
suced  ieron  después  de  la  muerte  del  rey  Fernando,  había 
querido  intervención  ni  cooperación  en  la  causa  española,Ai 
aun  el  de  Mr,  Thiers,  hasta  el  último  periodo  de  su  exis- 
tencia. En  el  primerees  decir,  en  marzo  de  1836,  cuando  la 
Inglaterra  mostró  desear  que  las  tropas  francesas  ocupasen 
el  Bastan,  Pasages  y  Fuenterrabia ,  y  aun  una  linea  mas 
estensa,  si  el  gabinete  francés  lo  juzgaba  conveniente,  ha- 
bia  declarado  esplicitamente  aquel  ministro:— aque  ni  la 
i»intervencion  ni  la  cooperación  parecian  practicables  á  na- 
»die  en  Francia,'  desde  que  el  incremento  constante  que 
Mofiíaba  la  anarquía  y  la  no  interrumpida  renovación  de 
«escenas  horrorosas  lo  habian  tra8lomagi(p  todo  en  la  Pe- 
»ninsuia.9  Melé,  estrañapdo  con  fazpdÉ|ue  el  gabinete 
Tbiers  hubiese  cambiado^e  Qoliüca  ciíffioo  la  cuestión  es- 
pañola se  había  complicado  mas  gravemente  por  la  rebelión 
de  la  Granja  y  et  festablccimiento  de  la  Constitución  de 
Cádiz,  que  fué  su  consecuencia,  declaró  que  el  gabinete  no 
pensaba  (¡üe  debiesen  enterrarse  en  la  Península  los  tesoros 
y  la  sangre  de  Francia,  sin  dignidad,  sin  objeto  y  sin  ven- 
lijas  para  ella,  y  abandonando  el  sistema  seguido  durante 
los  seis  años  últimos. 

Tratando  de  justificar  el  cambio  de  que  se  le  reconvenía 
pretendió  Tbiers  que,  soh)  imitando  la  isonducta  deLuisXIV 
y  Napoleón,  se  tendrían  guardadas  las  espaldas  en  una 
guerra  sobre  el  Rhin;  como  si  las  hubiese  tenido  guardadas 
Luis  XV  cuando,  á  poco  de  muerto  su  abuelof  le  dedaralia 
brguerra  su  primo  Felipe,  sentaddy  sostenido  sobre  d 
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IroBO  espe  ñol  por  ios  prodigiosos  esfuersos  del  «biielo  c^ 
mía  Luis  XIV,  ó  como  si,  mas  Isrdeki  cesión  d€  aiioei  mis- 
mo Iroiio  á  un  miembro  de  la  dinilistia  de  Napoleón  no  ku- 
Uese,  en  tes  de  cubrir  sus  esp^iidas,  abierto  á  los  ejéroílos 
eiemigos  el  suelo,  virgen  hasta  entonces,  del  ímptrio  (ran- 
ees%  Porque,  en  teinte  y  cinco  años^  se  habían  hecho  en  Es-- 
páfia  tres  revoliidones  dirigidas,  sei^n  Tbie»,  áestableeer 
ei  régimen  Uberai,  pretendió  el  tK-minisIroqiiela  Peainsiala 
estaba  ya  madura  para  aqiel  régimen;  como  si  la  aversioii 
,á  la  GoBstituoian  dada  á  .España  en  Bayona,  y  el  deseo 
de  mantener  el  Mtiguo  orden  poUtioo  no  hubiesen  sido,  al 
eoBlrario,  las  causas  principales  del abamimta  de  1806>  que 
filé  la  primera  de  las  tres  reTokiciones  á  que  se  alBdía»  y 
oÉinp  si  la  jegunda,  promovida  por  ta  insurrección  militar 
de  1820,  ó. la  t^ncera^ ocasionada  por  la  preponderancia 
qne  un  gobierno  jMj^  di^jó  tom^;  M  1834  i  las  sociedades 
secretas,  prepondetffi&i^a  que^  ig^ívjó  á  poco  en  la  elee* 
eioíi  de  juntas  revolucionarios  y  mas  |ftráe  en  el  motin  de 
la  Granja,  pudiesen  presentarse  coaík)Ín4icios  de  ifOB  la 
opinión. del  pais  era  favorable  á  la  variación  ddfégimeiifM- 
Ikioo.  El  tratado  de  la  Cuádruple  Alianza,  por  U  cual  In 
Francia  no  contrajo  otro  empeño  esplicito  que  d  de  coocer->- 
tnrpe  con  sus  aliados  para  Ojar  la  naturaleza  y  los  UiniteB 
de  la  cooperación  en  el  caso  de  que  esta  se  estimase  ucee*- 
aaria,  y  los  artículos  adicionales  que,  realizada  la  evenCuali- 
dw) '  prevista ,  le  impusieron  el  deber  de  impedir  que, 
por  sus  fronteras  y  puertos,  llegasen  á.las  proviooiás  alcá^ 
das  en  favor  de  don  Carlos  víveres  y  efectos  de  gtUBrri, 
ahBgahan  al  gobierno  (ranees,  en  la  opinión  del  aáligiio 
aMniaifO»  ¿dar  i  Espina  auatUiQi  mas  eficfmi,  ouiiido 
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aparecían  insuficieui  es  lo»  medios  del  gobierno  de  la  reina 
por  efecto  del  enoar  niasamíenlo  de  la  gierra  trál  y  por  los 
desórdenes  y  aocos  de  rebelión  calificados  por  el  orador 
intervención  isla  de  coinpKcaciones  escasables  y  forzosas; 
como  sí  la  existencia  y  la  impunidad  de  aqvellos  desórde- 
nes no  foescn  las  causas  mas  poderosas  del  encarntlMiMen- 
to  progresivo  de  la  guerra  civil,  ó  como  si,  en  los  revólnc io- 
naríos  diseminados  en  laPeninsnla  toda>  no  tuviese  la  reina 
enemigos  tan  ter  ríUes  á  lo  menos  coirolos  carliat!»  mismos. 
Thiers  no  negó  que,  solicitado  en  marzo  del  afk)  anterior 
el  gobierno  francés  por  el  ingles  para  prestar  á  España 
una  cooperación  mas  activa,  designada  entonces,  por  mie-^ 
do  de  irritar  el  quisquilloso  nacionalismo  de  los  españoles, 
con  el  nombre  de  trasUmiíacitm,  la  rehusó  abi(Mrtaraente 
alegando  que,  eslendida  la  insurrección  en  España,  podrían 
encontrar  los  franceses,  al  llegar  á  Madrid,  no  al  gobierno 
que  fuesen  á  socorrer,  sino  al  de  la  Constitución  de  Cádiz,  si 
como  era  de  temer,  se  hallaba  esta  proclamada  á  la  sazoo. 
En  agosto  se  proclamó  en  efecto,  y  Tbiers  exigió  entonces 
qne  se  diese  al  trsistorno  consumado  el  apoyo  que|  por.mie^ 
do  del  trastorno  temido,  había  él  mismo  negado  solemne  y 
cnérgi  comente  cinco  meses  antes;  como  si  el  crimen  que  hipo* 
tétíco  u  posible,  provocaba  uña  animadversión  justa  mereció- 
se,  después  de  consumado,  indulgencia  y  aun  apoyo.  Para 
justificar  esta  contradicción  alegó  Thiers  que  la  revolución 
de  la  Granja  ño  se  habia  conducido  violentamente;,  éomo  si 
cupiesen  violencias  mayores  que  la  de  sustituir,  por  un  mo-' 
tin  de  cuartel,  al  orden  legalmenle  establecido,  otro  cual- 
quiera; la  de  obligar  á  ta  Gobernadora  á  firmar  deoritos  re^ 
daetados  en  los  clubs  pai^a  enViteoer  el  poder,  y  diol»dos  á 
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los  ministros  de  la  reioa  por  un  sargento  ganado  por  el  oro; 
la  de  anular  los  poderes  recientemente  conferidos  por  la  na- 
ción entera  á  los  djputados  que  iban  á  representarla  en  las 
Cortes  convocadas  para  una  semana  después,  la  do  cubrir» 
en  fin,  con  el  manto  del  poder  á  los  antropófagos  que  mos- 
traban con  orgullo  en  el  café  Nuevo  los  miembros  palpitan- 
tes de  Quesada. 

Contestando  al  argumento  sacado  de  log  desastres  que 
acarreó  á  Napoleón  su  invasión  en  España  en  1808,  afirmó 
el  ex-ministro  que  la  España  de  hoy  pertenecía  al  justo  me- 
dio, de  lo  cual  alegó  como  prueba  el  poco  apoyo  que  decia 
haber  hallado  las  correrías  de  Gómez  en  la  opinión  de  los 
pueblos;  como  si  no  hubiesen  estos  reforzado  con  doce  u  ca- 
torce mil  hombres  la  escasa  columna  con  que  aqud  salió 
de  Vizcaya;  como  si  á  su  llegada  á  Córdoba  no  hubiesen  va- 
rias poblaciones  importantes  de  la  provineia  tremolado  pen- 
dones por  Carlos  Y ,  y  como  si  en  pro  u  en  contra  de  las 
disposiciones  de  los  pueblos  ,  probase  algo  la  actitud  cir- 
cunspecta ó  pasiva  que  en  general  tomaron  al  ver  las  co- 
lumnas de  Alaix,  Rodil,  Rivero  y  Narvaez,  marchando  cons- 
tantemente sobre  las  huellas  de  Gómez,  y  no  dejándole  dea- 
can^r  ni  menos  organizar  la  insurrección  en  ninguna  par- 
te. El  nuevo  paladín  de  la  oposición  insinuó,  en  fin,  y  pon- 
deró los  perjuicios  que  podrían  resultar  al  comercio  francés 
de  esténdcrse  y  arraigarse  en  España  la  iníluejicia  británi- 
*ea;  como  si  tuviese  la  Francia  medio  alguno  de  cpotrares- 
tarla  después  dé*  la  revolución  de  la  Granja ,  ó  como  si  los 
hombres  elevados  por  ella  al  poder  pudiesen  d^jar  de  ser, 
en  cualquier  hipótesis,  los  idstrumeDtos  ciegos  de  la  poliii* 
oa  escliisiva  -del  gabinete»  df  -San  James. 
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Nada  era  mas  fácil  que  refutar  las  suposiciones  erró- 
neas y  las  cavilosas  quimeras  de  Thiers,  que  él  mismo,  eo 
su  calidad  de  presidente  del  Consejo,  había  refutado  de  an- 
temano ,  ya  en  sus  comunicaciones  con  el  gobierno  inglés, 
ya  en  sus  instrucciones  al  embajador  francés  en  Madrid. 
No  se  refutaron  ,  sin  eDnbargo ,  de  un  modo  tan  completo 
como  lo  exigía  la  necesidad  de  que  no  se  renovasen  con  la 
misma  frecuencia  que  hasta  entonces  los  debates  sobre  aque- 
lia  irritante  cuestión.  A  pesar  de  que  ,  elegido  este  terreno 
por  campo  de  batalla  de  la  oposición,  la  necesidad  de  oed- 
fundirla  ó  acallarla  obligaba  á  ios  ministros  de  Luis  Felipe 
á  estudiar  y  comparar  los  hechos  cuyo  cabal  conocimiento 
debía  contribuir  mas  que  nada  a  la  irrevocabilidad  de  la  de« 
cisión,  ninguno  de  los  ministros  franceses  ni  de  los  diputa- 
dos de  su  partido  que  hablaron  en  la  discusión  que  se  abnó 
en  las  cámaras  de  aquel  país,  se  mostró  profundamente  en- 
terado de  la  situación  de  España;  ninguno  indicó  cono- 
cer  las  causas  de  las  anomalías  endémicas  de  aquel  territo- 
rio; ninguno  alego,  para  jusjLíficar  la  política  del  gobierno, 
mas  que  los  principios  generales  de  justicia  que  le  autori- 
zaban á  atenerse  al  testo  de  los  tratados,  ó  las  reglas  comu- 
nes de  la  prudencia,  que  le  impedían  lanzarse,  per  una  qae* 
relia  agena,  en  una  carrera  sembrada  de  azares  y  peligros. 
Los  argumentos  de  este  género,  que  entre  revelaciones  cu- 
riosas  esforzaron  los  antiguos  ministros  duque  de  BrogKe  y 
de  Dalmacia,  y  los  nuevos  conde  de  Mole  y  Mr,  Guizot,  pa- 
recieron, no  obstante,  sin  réplica;  la  cooperarcion  fué  repu- 
diada como  una  mengua,  y  la  intervención^  reputada  poco 
menos  que  imposible,  (piedó  como  objeto  eventual  dt  nueva 
discusión  en  una  época  indeCnida* 

Tomo  ÍV.  9 
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Esta  doble  decisión  desanimó  en  España  á  unos  y  exa- 
^&b6  á  otros.  El  partido  que  estaba  en  posesión  del  poder. 
Tiendo  con  gusto  rehusada  la  intervención  que  debia  hun- 
dirlo» se  mostró  irritado  de  que  se  le  negase  la  cooperación 
qipe  solo  podía  sostenerlo,  prorumpió  en  quejas  contra  el 
gs^Mpiete  doctrinario,  y  renovó  sus  acusaciones  sobre  la  pre- 
tendida falta  de  cumplimiento  del  tratado  de  la  Cuádruple 
Alianza  y  de  sus  artículos  adicionales.  Por  motivos  dife- 
rentes, se  mostraron  asimismo  quejosos  de  la  política  del 
goUerno  francés,  solemnemente  ratiGcada  por  las  cámaras, 
htti  dos  fracciones  mas  importantes  del  partido  moderado 
i^ipañoL  De  ellas  la  una  no  creia  posibles  la  consolidación 
4^trono  de  Isabel  y  el  restablechniento  del  orden,  sin  la  in- 
tervención simultánea  y  completa  de  la  Francia  contra  car- 
listas y  demagogos.  La  otra  pensaba  que  la  opinión  general 
se  pronunciaria  enérgicamente  contra  estos  últimos ,  cuan 
dp  k>s  franceses  hubiesen  esterminado  á  los  carlislas.  Una  y 
otra  fracción  proclamaban  que  ,  sin  fuerzas  estrangeras, 
obn^ndo  en  una  escala  mayor  ó  menor ,  acabaría  España 
pofr.  convertirse  en  un  yermo  cubierto  de  escombros  y  cadá- 
y^^i  á  entrambas  abatió,  pues ,  uua  resolución  que  hun- 
d¡%-sus  últimas  esperanzas.  Desalentó  igualmente  á  las  cía. 
seaproductoras  que ,  abrumadas  por  las  calamidades  de  la 
gniurra  ,  vieron  su  prolongación  jndefinida  en  el  rehuso  de 
1%  aftistencia  francesa.  Las  masas  populares ,  ansiosas  de 
romper  el  yugo  de  hierro  á  qbe  gemian  uncidas,  volvieron  los 
ojosiiácia  don  Carlos,  cuyo  despotismo  creian  menos  brutalt 

« 

y.,  sobre  todo  menos  humillante  que  el  de  una  facción  des* 

■  •        •  • 

o^taniícadora* 

Presto  advirtió  el  gobierno  francés  que  la  manifestación 
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{mladina  de  su  política  cod  res4)ecto  áEspafia,  podía  desaní-^ 
mar  álos  comprometidos  por  la  causa  de  la  reioa  é  íofaudir 
Talor  á  los  carlistas;  y,  temiendo  sin  duda  que  adquiriese  con- 
sistencia el  cargo  que  se  le  hacia  de  querer  favorecerlos,  ac^ 
cedió  á  una  solicilud  del  gobierno  español,  para  que  se  divi- 
se de  nuevo  á  la  estipulación  supletoria  del  18  do  agosto 
de  1834  la  eslcnsion  que  le  habia  quitado  el  ministerio 
Thiers.  Cediendo  este  al  clamor  de  los  habitantes  de  los 
departamentos  fronterizos  ,  habia  en  1836  permitido  espe- 
dir de  ellos  al  territorio  ocupado  por  las  tropas  de  Don  Car- 
los todo  lo  que  no  fuese  municiones  ó  pertrechos  de  guer- 
ra. En  enero  de  1837,  revocó  el  ministerio  Mole  esta  am- 
pliación y  prohibió  la  espedicion  de  víveres ,  efectos  de 
equipo  y  domas  arliculos  ordinarios  de  comercio.  Pero  aun^ 
que  el  gobierno  de  Madrid  se  mostrase  satisfecho  de  esta 
prueba  de  amistad  é  ínteres  de  parte  del  gabinete  de  las 
Tulierias  ,  no  disminuyó  ella  la  irritación  y  el  descontento 
que  causó  á  todos  los  partidos  la  declaración  anterior.  Sa- 
bíase en  España  que  el  gabinete  Mole  ,  blanco  de  los  tiros 

de  todas  las  fracciones  de  la  oposición  ,  tenia  la  necesidad 

•         •  • 

de  contentarlas  alternativa  ó  sucesivamente  ,  y  de  dismi- 
nuir de  esta  manera  la  probabilidad  de  que  se  coligasen  'en 
su  daño.  Pensábase  que  la  reciente  disposición  del  ihinístro 
Duchatel  para  estrechar  el  bloqueo  del  territorio  carlista  era, 
mas  que  un  auxilio  dado  al  gobierno  español,  una  concesión 
hecha  á  la  oposición  liberal  dé  Francia',  ansiosa  de  empe- 
ñar  al  gobierno  de  su  ()ais  en  el  socorro  mas  eGcaz  de  sus 
amigos  de  la  Península.  Era  notorio  qué;  conocida  en  la 
frontera  la  nueva  prohibición,  mucliós  días  antes  que  fiSSk^. 
pesara Á  ejecutarse,  ios  espeouiadorcs  ^biaa.bei^  á  Es^. 
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paña  en  pocos  dias  enormes  remesas  de  efectos  que,  do  al« 
terado  el  6rdeú  anterior ,  se  habrían  verificado  en  mudios 
meses,  resultando  de  la  disposición  dictada  para  disminuir 
los  medios  de  subsistencia  y  equipo  de  los  carlistas,  un  iü^ 
menso  acopio  anticipado  de  estos  recursos,  y  un  cuantioso 
aumento  de  derechos,  y  por  consiguiente,  de  ingresos  en  su 
aduana  de  Irun.  Yióse,  pues,  que  la  prohibición  no  impon- 
dría por  de  pronto  privaciones  á  los  carlistas,  ni  mejorarla 
por  tanto  la  posición  de  los  cristinos:  que  cou  mas  ó  menos 
costo  el  contrabando  proveería  á  aquellos  de  los  géneros  que 
no  les  suministrase  el  tráfico  licito  ,  y  que  en  todo  evento 
la  escasez  que  en  el  territorio  vascongado  se  esperimentase 
de  este  ó  de  aquel  articulo,  no  podia  tener  tal  influencia  en 
el  éxito  de  la  lucha  que  se  debiese  reputar  como  una  venta- 
ja, y  mucho  menos  como  un  beneficio.  Asilos  cristinos  mi- 
raron con  desden  la  medida;  los  carlistas  casi  con  indife- 
rencia; los  franceses  de  los  bajos  Pirineos  con  disgusto;  y» 
esperimentando  la  suerte  común  á  todas  las  concesiones 
que  se  hacen  á  las  exigencias  de  los  partidos,  la  intercepta* 
cion  del  tráfico  en  la  frontera  descontentó  á  casi  todos,  sin 
satisfacer  á  ninguno. 

En  Inglaterra  hallaba  el  ministerio  de  la  Granja  simpa- 
tías algo  mas  vivas.  Williers,  anunciando  por  debajo  de  ma- 
no  á  los  agentes  de  tiquellá  rebelión,  y  aconsejando  á  la  rei- 
na  cedeY  á  sus  intimaciones,  no  habia  sacado  aun,  al  prin- 
cipiar el  año  de  183?  ,*  el  partido  que,  algunos  años  antes, 
(en  1823)^  wara  en  Sevilla  uno  de  *sus  antecesores  (Wi- 
IKani  d^Aceourt]  del  mipisterio  San  Miguel.  LaGobernadora 
rehusaba  ratificar  el  tratado  de  comercio  hecAo  entré  Wi- 
iiiers  y  Mett^aM;  pero  restablecida,  aunque  norainakiiente, 
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la  (institución  de  Cádiz,  era  posible  obtener  de  las  Core- 
tes lo  que  no  era  fácil  recabar  de  la  tutora  de  Isabel. 
El  agente  británico  empezó  á  acariciar  á  los  miembros 
de  aquellas  Cortes,  y  una  circunstancia  feliz  le  puso  en  con- 
tacto casi  oficial  con  los  de  mas  influjo  entre  ellos.  El  capi- 
tán Maitland  habla  llegado  á  Madrid  con  la  contestación 
del  comodoro  Hay  á  la  carta  autógrafa,  en  que  el  presiden- 
te de  las  Corles  le  dio  gracias  por  su  cooperación  al  levan-< 
tamicnto  del  sitio  de  Bilbao.  Cuarenta  y  ocho  diputados  de 
los  mas  notables  dispusieron  darle  (20  de  febrero)  un  gran 
banquete,  al  que,  como  era  natural ,  se  hizo  asistir  á  Wi- 
lliers.  Este  no  dejó  pasar  la  ocasión  que  se  le  presentaba  de 
entablar  relaciones  útiles  al  logro  de  su  propósito  favorito, 
de  que,  según  costumbre  de  los  ingleses  cuando  se  trata  de 
algo  que  pueda  consolidar  ó  eslender  su  preponderancia 
mercantil,  se  ocupaba  con  la  perseverancia  de  un  mouoma- 
DO.  En  un  discurso  Ínter  poculih  el  diplomático  inglés  plan- 
tó su  bandera  diciendo:— •« La  alianza  entre  España  y  la 
»Grau  Bretaña,  que  esperóse  irá  restablecierdo  sobre  ba- 
»ses  mas  sólidas  y  duraderas,  es  un  punto  nuevo  é  impor- 
»lante  en  la  política  de  Europa.  Ha  llegado  el  tiempo  en 
»que  la  necesidad  de  un  nuevo  elemento  en  la  balanza  del 
)»poder  se  hace  sentir;  ¿  y  dónde  se  puede  buscar  este  tau 
^naturalmente  como  en  España?...  en  una  nación  cuyos  re- 
i^presenlanles  han  hecho  mas  en  pocos  meses  paradla  con-* 
Dsolidacion  del  orden,  y  los  intereses  de  la  verdadera  tiber- 
»tad,  que  ningún  otro  congreso  nacional  de  que  haoe  meo- 
»cion  la  historia ,  y  cuya  moderación ,  cuyo  juicio  en  las 
>circunstaucias  mas  difíciles ,  cuya  sensatez  pueden  servir 
>de  modelo  á  otras jiaciones..  EnJ^ana^f^erleiMiite  alia- 
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»da  á  la  tngialerra;  en  la  alianza  entre  dos  países  mas  á ' 
npropósilo  quizás  que  ningunos  otros  pai*a  una  unión  in« 
Dlima  y  que  abundan  de  mananliales  de  ventaja  y  utilidad 
^reciprocas.  Inglaterra  tiene  vastos  intereses  políticos  que 
Dcuidar,  vastos  intereses  comerciales  que  promover.  Su 
» deseo  es  que  España  sea  poderosa  para  que  sea  indepen- 
)i>diente...  y  opulenta  ,  porque  las  ventajas  de  hacer  el  co- 
»mercio  mas  bien  con  el  rico  que  con  el  pobre  son  paten- 
]>tcs.  España  por  su  parte  tiene  las  mismas  miras,  lue- 
ngo nuestros  intereses  son  idénticos.  »  El  presidente  de 
las  Cortes,  Zumalacárrogui,  que  lo  era  también  del  banque- 
te, respondió:  aJfe  creo  autorizado  para  afirmar  que  el 
«congreso  de  la  nación  española  jamás  faltará  á  las  obliga- 
»ciones  que  tiene  con  la  nación  inglesa.» 

Esta  seguridad  solemne,  esta  manifestación  casi  oticial, 
acogida  con  un  entusiasmo  unánime  por  los  diputados  pre- 
sentes, que  componiau  mas  del  tercio  de  la  represeutacion 
nacional;  los  brindis  de  varias  especies,  en  que  se  intercala- 
ron nuevos  y  muy  estrepitosos  teslimouios  de  gratitud  á  la 
nación  británica  ,  hicieron  creer  á  lord  Palmerslou  que  la 
política  de  su  gabinete  había  triunfado  en  el  de  Madrid  y  en 
sus  Cortes;  con  lo  cual,  no  tuvo  reparo  en  repetir  el  10  de 
marzo  en  el  parlamento  inglés  lo  que  veinte  dias  antes  ha- 
bía dicho  .su  representante  Williers  en  el  banquete  del  esta- 
blecimiento de  Sordo-mudos.-((  A  las  siniestras  profecías  so- 
mbre la  suerte  ulterior  de  la  CoustitUQÍon  pspañola,— -dijo, 
^contestando  A  un  discurso  del  lord  Mahon— ^responde  vic- 
iHoriosamente  la  couducta  dé  las  Cortes  tan  marcada  de 
i^pmdencia  y  de  moderación.  Elegidas  en  virtud  de  las 
•htfes  mas  democrátic(¡^  han  probado  por  sus  aetos  ser  las 
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))mas  ilustradas  y  nacionales  que  hubo  nunca  en  España. i» 
A  tan  impudente  aseveración  ,  escusable  solo  en  boca  del 
ministro  de  un  gabinete  que  no  entiende  de  moral  cuando  se 
trata  de  comercio ,  y  para  quien  nada  importa  la  ruina  de 
un  reino  con  tal  de  poder,  durante  pocos  6  muchos  meses, 
vender  en  el  algunas  yardas  de  percal  6  de  muselina,  aña-»* 
dio  Palmcrston, — «que  ningún  gobierno  podia  aprobar  la 
«revolución  militar  de  la  Granja;  pero  que  esta  no  bastaba 
Dá  determinar  al  gobierno  inglés  á  retirar  sus  socorros  á 
»la  reina  de  España;»  sarcasmo  atroz  con  que  se  fingía  ig- 
norar que  la  reina,  firmando  al  reflejo  délos  puñales  el  res- 
tablecimiento de  la  rapsodia  de  Cádiz,  habia,  momentánea- 
mente al  menos,  abdicado  su  poder  y  su  dignidad;  sofisma 
insolente  con  que  se  aspiraba  á  presentar  como  socorro  da- 
do á  la  reina  lo  que  era  en  realidad  deferencia  hacia  sus  car- 
celeros. Después  de  atribuir  la  insurrección  de  la  Granja  al 
descontento  producido  por  la  prolongación  de  la  guerra  civil, 
procuró  inspirar  confianza  á  sus  oyentes,  lisonjeando  su  na- 
cionalismo y  haciéndoles  esperar  el  suspirado  tratado  de  co^- 
mercio  con  estas  palabras.— a  No  se  puede  negar  que  existen 
Dcn  España  prevenciones  y  disposiciones  para  hacer  toda  esJ- 
))pecie  de  sacrificios  á  la  protección  de  los  intereses  de  la  in- 
»duslna  nacional;  pero  la  propagación  de  las  luces  hará  desa- 
«parecer  estas  preocupaciones,  y  en  breve  las  relaciones  do 
«España  con  Inglaterra  tomarán  inú  incremento  tan  rápido 
»como  fecundo.»  Para  esto,  aseguró  Palmerston  que  era  ne- 
cesario 'el  establecimiento  del  régimen  liberal;  y  como,  ha- 
blando  de  cosas  en  que  mostraba  profunda  ignorancia y-^era 

• 

impostbleilcjase  de  caer  en  groseras  contradicciones,  añadió: 
-—«Este  glorioso  y  feliz  resultado  se  deberá,  noHi  un  mo^i- 
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]imieuto  revolucionario,  (como  si,  por  confesión  del  minis- 
Iro  mismo,  taviesc  otro  carácter    el  movimiento  de  la 
Granja)— «sino  ¿  la  vuelta  á  sus  antiguas  instituciones,  (co- 
mo si  á  ellas  y  á  las  nuevas  no  se  acabase  de  subrogar  la 
mas  absurda  democracia) — «al  restablecimiento  de  los  vie- 
jos privilegios,»  (como  si  el  motivo  principal  de  la  guerra 
del  Norte  no  fuera  la  destrucción  de  los  de  aquellas  provin- 
cias, ó  como  si  el  odio  que  los  revolucionarios  mostraban 
á  los  privilegios  de  otra  especie  no  los  estraviase  hasta 
envolver  en  la  proscripción  de  las  prestaciones  señoriales 
los  derechos  de  propiedad,  confundidos  mucho  tiempo  con 
ellas) — a  y  al  cuidado  que  se  tendrá  de  modelarlos  sobre 
«los  hábitos  populares  y  las  necesidades  del  tiempo  (como  si 
lo  que  los  utopistas  consideraban  como  tales  necesidades, 
no  estuviese  en  contradicción  con  aquellos  hábitos).  Pal- 
merston  concluyó — «proclamándose  feliz,  si  podia  tener 
»una  pequeña  parle  en  la  realización  de  esta  combinación 
2>polí(ica,o  como  si  lo  que  él  llamaba  tal,  no  fuese  en  reali- 
dad el  sueño  de  un  calenturiento.  ¡Y  hombres  que  articula- 
ban tales  dislates,  que  fundaban  un  sistema  político  sobre 
tdes  inepcias,  dirigían  un  gabinete  y  hallaban  simpatías  en 
el  parlamento  de  la  nación  que  por  escelencia  se  llamaba 
ilustrada  y  grandel 

Pero  los  homeuages  que  al  crimen  tal  vez  tributa  el  inte- 
rés no  siempre  tranquilizan  al  que  los  recibe.  Esperando  obte  - 
ner  de  los  revoliicionarios  ventajas  -para  el  comercio  de  su 
ptfis,  P^tmerstonno  quería  exasperarlos;  pero ,  obligado  á 
mipar-  por  el  decoro  de  su  gobierno  y  por  la  conservación  de 
ia  paz  y.  del  órdeii  páblico,  debía  reprobar  la  pevolucion. 
DeCiBdieBdo  y  aun  jusüficaiido  á  loa  hombres  elevados  por 
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ella  al  poder,  se  cargó  con  el  peso  de  una  espantosa  com- 
plicidad, y  no  les  satisfizo,  sin  embargo,  por  el  hecho  de 
anatematizar  el  acto  á  que  debieron  su  eleccioq.  Asi,  no  po- 
dian  tranquilizarlos  sobre  su  porvenir  frases  anfibológicas 
de  tribuna,  pronunciadas  solo  para  adormecer  á  unos,  en* 
tusiasmar  á  otros  y  ganar  fama  de  habilidad  y  previsión, 
cuando,  desarrollándose  los  acontecimientos,  pudiesen  mas 
tarde  interpretarse  con  arreglo  á  ellos  las  promesas  ambi* 
guas,  las  vislumbres  de  esperanzas  ó  las  insinuaciones  de 
reprobación. 

Por  equivoca  que  fuese  la  situación  del  gobierno  de  Ma- 
drid con  respecto  á  los  dos  gobiernos  sus  aliados,  era  mu* 
cho  peor  aun  con  respecto  á  los  subditos  de  estos,  y  parti- 
cularmente &  los  interesados  en  los  títulos  déla  deuda  espa- 
ñola. La  medida  de  la  confianza  que  inspiraba  h  estos  el  ga- 
binete de  Madrid  apareció,  por  el  modo  conque  fué  recibi* 
da  la  disposición  dictada  por  él  á  propuesta  de  Mendizabal, 
para  dar  bonos  del  Tesoro  á  cortos  plazos  en  pago  del  se- 
mestre vencido  en  noviembre.  Sus  agentes  diplomáticos  en 
París  y  Londres  anunciaron  con  pompa  esta  pretendida 
conversión;  pero  en  ella  los  directores  .de  la  bolsa  de  Paris 
vieron  solo  un  lazo  tendido  á  la  credulidad  de  los  especula- 
dores, un  ardid  para  sacarles  mas  capital  en  vez  de  satisfacer- 
les los  réditos  del  anliiguo.  Sospechóse  en  efecto  que,  emi- 
tidos nuevos  valores  se  fabricaría  de  ellos  una  cantidad 
mucho  mayor  que  la  necesaria  para  la  conversión  y  que  se 
negociarían  por  cuenta  del  tesoro,  al  mismo  tiempo  que  los 
acreedores  pusiesen  en  circulación  los  que  recibiesen  en 
cambio  de  sus  cupones  no  pagados.  Esta  intención  pareció 
tan  evidente -cuanto  era  notoria  la  imposibilidad  de  satisf^- 
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cer  los  bonos  á  su  primer  vencímieDto,  que  se  señaló  para 
el  1/  de  mayo  próximo,  sin  embargo  de  que  en  aquel  día 
vencia  otro  semestre  que  tampoco  se  podia  pagar.  Nadie 
cayó  en  el  lazo  y  la  cámara  sindical  de  los  agentes  de  cam- 
bio de  Paris  prohibió  corlar  de  las  obligaciones  el  cupón 
vencido,  con  lo  cual  se  frustró  la  acuñación  de  moneda  que» 
dando  en  lugar  de  aquel  papel  otro  de  mas  fácil  circulación, 
se  proponía  hacer  Mendizabal. 

Los  directores  de  la  bolsa  de  Londres  no  tomaron  una 
medida  tan  decisiva  cómelos  de  Paris;  pero,  en  aquella  co- 
mo en  esta  ciudad,  huyeron  todos  de  traficar  en  los  bonos, 
al  ver  las  precauciones  de  que  Mendizabal  rodeó  su  emisión. 
Desde  luego  la  conversión  no  podia  hacerse  por  cantidades 
menores  de  treinta  libras  esterlinas,  que,  por  el  hecho  de  de* 
berse  componer  de  gran  porción  de  cupones ,  dificultaban 
cstraordinariamente  la  operación  y  aun  la  hacian  impracti- 
cable para  los  tenedores  de  corlo  número  de  obligaciones. 
Aun  las  sumas  mayores  de  treinta  libras  esterlinas  no  eran 
admitidas  sino  en  cuanto  creciesen  en  progresión  aritmética, 
es  decir,  de  treinta  asésenla,  noventa,  etc.  No  llevaban  los 
tales  documentos  firma  del  ministro,  ni  del  director  del  te- 
soro, ni  de  banquero  alguno,  ni  de  otro  agente  público  que 
del  secretario  de  la  legación,  á  cuyo  nombre  se  añadió  e| 
de  un  dependiente  de  la  casa  de  <xoldimith,  que  se  daba  á 
SI  mismo  la  singular  calificación  de  testigo.  L^  desconfianza 
que  inspiraban  formas  tan  insólidas  se  aumentó  al  ver  que, 
ni  de  la  deu  la  inglesa  garantida  por  el  tratado  de  28  de 
octubre  de  1828,  ni  de  la  americana  reconocida  porel  de  10 
de  febrero  de  1831,  fueron  pagados  los  semestres  vencidos 
es  aquellos  días,  aunque  las  dos  somas  no  llq;aban  á  dos 
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míliones  de  reales.  Asi  no  solo  fué  Umítadisimo  el  número 
de  los  cupones  convertidos,  sino  que  perdieron,  por  su  nue- 
va forma  de  bonos,  la  calidad  de  negociables ,  de  que  con- 
tinuaban gozando  como  cupones. 

El  partido  revolucionario,  condenado  por  la  ley  común 
á  todos  los  partidos  á  no  ver  los  objetos  sino  por  el  prisma 
de  las  pasiones,  pensó  atenuar  el  rigor  de  una  situación  tan 
complicada  dando  suelta  á  un  nuevo  elemento  de  conflagra- 
ción. La  comisión  que,  bajo  la  presidencia  de  Arguelles,  fué 
encargada  de  la  reforma  de  la  Constitución,  lanzó  el  24  de 
febrero  su  proyecto  en  que,  neutralizando  por  combinacio- 
nes mezquinas  ó  pérGdas  las  ventajas  que  se  esperaban  de 
las  bases  recientemente  adoptadas  por  las  Corles,  y  reju- 
veneciendo por  una  nueva  redacción  los  errores  mas  peli- 
grosos de  la  Constitución  de  Cádiz,  desvaneció  las  ilusiones 
que,  durante  algunos  dias,  se  alimentaron  sobre  su  reforma. 
Dando  por  sentado  unhechonoloriamentefulso,  y,  álos  mo-> 
vimieulos  de  algunas  de  las  juntas  provinciales  formadas  en  el 
verano  último,  el  carácter  de  un  pronunciamiento  nacional, 
empezóla  comisionporsuponer  en  el  preámbulo,  que-ccerala 
«volunlad  déla  nación  revisar  la  Conslitueion  de  Cádiz,))  co« 
mo  si  la  nación ,  inerte  delante  del  motin  que  Utrestableaió, 
la  creyese  susceptible  de  cnfnienda,  ó  como,  si  en  eb  caso 
de  serlo,  pudiese  esperar  esta  mejora  de  hbmbres  que  mi- 
rabais fiqueljiligio  revolucionario  con  un  supersticioso  aca- 
tamiento^ Necesitando  los  zurcidores  del  proyecto  justiflcar 
el  jnandato  popular  que  ellos  y  sus  colegas  obtuvieron  en 
agosto,  pretendieron  adular  la  multitud  dotándola  de  dere- 
chos quiméricos,  y,  no  osando  proclamar  en  un  articulo  es- 
pecial el  dogma  de  la^  soberanía  popular ,  ingirieron  en  é 
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preámbulo  una  frase  incidental,  en  que  declararon  que  h 
tdl  revisión— -a  se  hacia  en  uso  de  la  soberanía  de  la  nación,» 
y,  no  comentos  con  negará  la  corona  toda  participación  en 
esta  soberanía,  basta  la  despojaron  del  derecho  de  sanción 
que  le  reconocian  en  el  proyecto  de  ley,  empleando  en  el 
preámbulo  la  fórmula  de  «Las  Cortes  generales  decretan  y 
^sancionan  la  siguiente  Constitución.» 

De  la  misma  manera  ó  con  el  mismo  espíritu  procedie- 
ron al  formular  las  innovaciones  esenciales  que  poco  antes 
se  había  determinado  introducir  en  el  código  revisable.  A 
'a  segunda  cámara  que,  por  deferencia  á  la  opinión  pública 
y  á  las  insinuaciones  de  los  gabinetes  aliados,  acababa  de 
reconocerse  como  una  rueda  necesarin  de  la  nueva  máquina 
política,  se  le  puso  el  nombre  exótico  de  Senado,  sinantece- 
denles  en  la  historia  nacional,  ni  analogía  con  sus  tradicio- 
nes; y  la  organización  que  se  dio  á  este  elemeulo  de  poder 
hizo  de  él  un  engendro  hermafrodita.  Sin  hablar  de  los  in. 
convenientes  de  su  origen  popular  y  de  las  díGcuUadcs  que 
este  origen  mismo  oponía  al  desempeño  de  funciones  con- 
servadoras, bastará  observar  que  la  libertad  que  se  dejaba 
á  la  Corona  (art.  15)  de  escoger  sus  individuos  entre  los 
propuestos.^»  lista  triple  por  los  electores  de  cada  provin- 
cia establecía  mas  uq.  contraste  que  un  equilibrio  entre  la 
candidatura  popular  y  la  investidura  real,  que^sin  ofrecer 
garantías  al  trono,  podía  tal  vez  escitar  la  d€«oaflm»a  del 
pueblo.  I^  misma  ley  orgánica  echaba  las  semillas  de  esta 
desconfianza ,  declarando  anulable  por  el  congreso  de  di* 
putados  el  voto  del  Senado  en  materia  de  contribuciones  y 
<srédito  p&blico  (art.  38)  y  privando  á  este  último  cuerpo  de 
lina  intervención  efectiva  en  la  formación -de  las  leyes  re«- 
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latWasá  estos  intereses  vitales.  Recusar  para  tales  casos 
al  Senado,  erigido  con  condiciones  privilegiadas  de  existen* 
cia,  equivalia  á  declarar  qae  estas  condiciones  mismas  le  ha- 
cían inferior  al  brazo  esdusivamente  popular,  que  á  este 
solo  se  confiaba  el  cuidado  de  los  intereses  materiales  del 
pais;  y  que  creando  una  segunda  cámara,  por  respeto  á  k 
opinión  que  unánimemente  habia  reconocido  su  necesidad,  no 
se  tenia  la  intención  de  establecer  dos  Estamentos  colegis- 
ladores, sino  de  consagrar  la  influencia  democrática,  por 
el  apoyo  forzado  que  habría  de  darle  la  superfetacion  se^* 
natorial.  ¿Cómo,  en  efecto,  podria  el  Senado  oponerse,  sin 
chocar,  á  los  acuerdos  del  Congreso  de  diputados?  La  su- 
perioridad que  en  él  reconocía  la  ley  para  la  decisión  de 
los  negocios  de  mas  trascendencia  establecia  una  presun- 
ción en  favor  de  su  voto,  cada  vez  que  hubiese  disidencia|en- 
trelosdos  cuerpos:  y,  por  una  analogía  fundada  en  el  testo 
mismo  de  la  Constitución,  se  debía  inferir  que  el  acuerdo  de 
los  diputados  en  los  negocios  ordinarios  era ,  como  en  los 
privilegiados,  de  mas  peso  y  autoridad.  ¿Qué  consideración 
podía  quedar  á  un  Estamento  sometido  á  esta  dependencia 
servil,  ú  obligado  á  chocar  con  el  otro  que  se  reconocía  su-* 
perior?  Agregándose  á  estas  consideraciones  la  de  que  el 
proyecto  de  Constitución  no  determinaba  mas  circunstan- 
cias para  ser  senador  que  la  de  ser  español  y  tener  cua- 
renta años  de  edad  (art.  17),  la  creación  del  Senado  pare- 
ció mas  una  treta  dirigida  á  deslumhrar  los  incautos ,  que 
un  medio  para  asegurar  el  equilibrio  de  los  poderes.  Harto 
mejor  mostraban  entender  la  naturaleza  de  su  mecanismo 
los  autores  del  proyecto  de  Constitución,  presentado  por  el 
misnio  tiempo  á  Ufó  Cortes  de  Lisboa.  En  él^á  lo  meiM^  se 
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daba  á  la  Corona  el  derecho  de  nombrar  desde  laego  á  los 
senadores  y  el  de  aumentar  mas  tarde  su  número,  y  se 
exigía  de  los  que  hubiesen  de  ser  elevados  á  esta  dignidad 
el  goce  de  una  renta  propia  de  dos  millones  cuatrocientos 
mil  reis  (sesenta  mil  reales),  elemento  de  independencia, 
que  ninguna  otra  disposición  del  mismo  proyecto  coartaba 
ni  envilecia. 

La  prerogativa  del  veto  ilimitado  que,  por  una  de  las 
bases  aprobadas  por  las  Cortes,  se  concedió  á  la  Corona, 
se  hizo  en  el  nuevo  programa  de  Arguelles  y  consortes,  tan 
vana  ó  ilusoria  como  la  creación  de  una  segunda  cámara. 
El  articulo  46  decia  tan  solo.— •« El  rey  sanciona  y  promulga 
«las  leyes;»  de  donde  rigurosamente  se  inferia  la  imposibi- 
lidad de  rehusar  su  sanción,  sin  la  hipótesis  establecida  en 
el  articulo  40,  que  admitía  esta  posibilidad,  Pero,  indicada 
ella  en  un  periodo  incidental  de  un  articulo  en  que  no 
se  trataba  de  las  facultades  del  rey,  y  no  mencionándose 
esplicitamente  en  el  titulo  que  determinaba  estas,  no  resul 
taba  reconocida  la  prerogativa,  no  aparecía  fijado  el  dere- 
cho, y  este  podia  por  consiguiente  controvertirse  á  arbitrio 
dejas  pasiones,  que,  desencadenadas  á  la  sazón,  no  lleva- 
ban traza  de  enfrenarse  en  mucho  tiempo.  Al  rey,  en  quien, 
contra  el  tenor  de  la  base  aprobada  antes,  se  rehusaba  de  re- 
conocer el  derecho  de  negar  la  sanción  á  las  leyes,  se  obligó 
por  otra  parte^á  solicitar  una  autorización  de  las  Cortes  pa- 
ra casarse  y  casar  á  sus  hijos  (cláusula  quinta,  del  articulo 
4ft.)  Estos  podían  ser  privados  de  su  sucesión  por  las  Cor- 
tes (art.  54.)  Estas  debían /tin/ar^^  precisamente  sin  oon- 
vM^cion  el  1.*  de  diciembre,  si   el  rey  no  las  había 
antes  de  aquella  fecfaa^  y,  en  el  cabo  de  espirar  ea 
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ei  mismo  año  ei  mándalo  de  los  diputados»  las  elecciones 
debían  hacerse  sin  orden,  sin  intervención,  y  aun  á  despc- 
ciio  de  los  agentes  del  poder  (art.  28.) 

Erigiendo  asila  insurrección  en  derecho  y  aun  haciendo 
de  ella  una  obligación,  los  autores  del  proyecto  nuevo  susti- 
tuyeron á  las  cautelosas  reticencias  de  escolares  tímidos  la 
franqueza  salvage  de  revolucionarios  decididos.  Los  hom^ 
bres  de  1812,  no  osando  chocar  con  los  hábitos  monárqui- 
cos de  su  pais,  se  limitaron  á  calmar,  con  precauciones  in- 
juriosas á  la  dignidad  real,  la  desconfianza  que  contra  ella 
abrigaban  en  secreto.  Los  de  1837,  acostumbrados  á  ver  la 
apología  de  los  asesínalos  y  los  incendios,  en  el  silencio 
inerte  de  las  poblaciones  consternadas  por  aquellos  críme- 
nes; bastante  audaces  para  darse  por  órganos  de  la  opinión 
pública,  mientras  ella  no  se  manifestaba,  ó  para  recusarla  y 
cubrirla  de  lodo,  cuando  ella  los  señalaba  como  instrumen- 
tos de  opresión  y  miseria,  osaron  formular,  en  una  hipótesis 
csplicita,  la  posibilidad  del  atentado  de  parte  de  la  Coronai 
y  señalar  ó  prescribir  el  remedio  en  la  rebelión.  Eludiendo 
{as  cuestiones  mas  graves  ó  di6riendo  su  decisión  para  le-^ 
yes  ulteriores,  de  que  nada  fijaba  el  espíritu  ni  determinaba 
la  índole;  vago  tal  vez  é  indefinido,  tal  anfibológico  ú  miste* 
rioso,  talen  fin  tajante  y  dogmático,  el  proyecto  de  reforma, 
equivalió  en  realidad  á  la  reproducción  de  la  rapsodia  de 
Cádiz,  con  sus  precauciones  irritantes,  con  sus  cor4apisa^ 
odiosas  y  con  su  cinismo  de  omnipotencia  parlamentaria.  Y»^ 
añadiéndose  á  estos  defectos  substanciales  otros  de  forma 
ó  redacción,  y  pareciendo  un  insulto  hecho  al  dolor  que  es- 
citaban las  calamidades  públicas  la  discusión  de  teorías,  in- 
tempestiva á  lómenos  en  la  deploni))le  situacioa  del  pais  ^  el 
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es  r     /«jjíe^/ís  provincias  del  Norle,  donde,  al  principiar 
r     J^f/'^nOf  parecia  todo  preparado  para  abrir  la  cam- 
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daba  á  la  Coronad  derecho  de  nc-.^^frales  de  reprobacioD^ 
senadores  y  el  de  aumentar  j^gfi^^  de  baldón  conlra  ef 
cxigia  délos  que  hubiese**  .  ; /  amenazas  é  imprecaciones 
el  goce  de  una  renta  r  ..  -'\¿  señalaba  su  remoción  como  el 
mil  reis  (sesenta  ir'  i.>^^iríi  posible,  como  la  condición  escn- 
que  ninguna  otr  jr^  ulterior.  Ellos  se  aferraban,  sin  em- 
dí  envilecía.    yjy-¿^9  contando  no  solo  con  el  apoyo 

La  p'    ^/^-^'jfíKlrid,  sino  con  los  triunfos  militares  que 
bases  r      "^ 
seb 

V       /'^¡Zde  el  10  de  febrero,  lo  habia  Evans  anunciado  á  su 

/«^  Je  cjcrcilo  denominado  de  operaciones  de  la  cosía 

'■^^bria,  diciendo: — «pronto  atacaremos  á  los  enemigos 

/  \^  vencimos  en  Arlaban  y  ante  los  muros  de  Bilbao 

/  £1  despotismo,  cubierto  de  sangne se  retirará  á  vuestra 

yvista»  avergonzado  menos  de  su  derrota  que  de  sus  nefan- 
tdos  crímenes.  V  Para  asegurar  el  cumplimiento  de  esta  me- 
tafórica profecía,  aceleró  la  reunión  en  San  Sebastian  de 
muchos  batallones  enviados  de  Portugaletc,  Santander  y  la 
Coruña.  A  las  divisiones  de  Rivero  y  Narvaez,  y  á  los  des- 
tacamentos destinados  á  completar  los  diferentes  cuerpos 
de  la  guarnición,  siguió  un  brillante  batallón  de  marina  de  mil 
y  cien  plazas .  San  Sebastian  vio  reunidos  dentro  de  sus  muros 
sobre  diez  y  seis  mil  hombres  y   en  sus  aguas  una  multitud 
de  buques  españoles  é  ingleses  de  lodos  portes.  Solicitóse 
del  gobierno  francés  el  paso  por  Socoa  de  artillería  desti- 
nada á  obrar  conlra  Irun,  reforzando  desde  luego  la  cabeza 
de  puente  de  la  orilla  izquierda  del  Vidasoa.  Se  distribuye  - 
ron  socorros  pecuniarios  á  todos  los  cuerpos  y  nadase  omi- 
tió para  asegurar  el  triunfo.  Urgia  este  al  gobierno  de  Ma- 
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^d,  que  sin  él  no  podía  mantenerle;  urgíale á Evans,  ¿quien 
lectores  de  Weslminster  estrechaban  para  que  estable- 
obre  un  resultado  decisivo  la  reputación,  hasta  entonces 
«voca,  déla  legión  auxiliar  británica.  Urgíales  á  las  tropas 
-'ffiisroas,  demasiado  apiñadas  y  estrechas  en  la  ciudad,  cu^ 
yos  habitantes  no  podían  ya  sufrir  la  carga  de  los  alojamien- 
tos. Convenia  qnc  los  soldados  no  consumiesen  improducti- 
vamente víveres  que  no  se  acopiaban  sin  grandes  díficulla- 
des  y  dispendios,  y  empujaba  ,  en  fin,  a  todos  la  seguridad 
de  que  mas  tarde  no  podrían  renovarse  los  esfuerzos  que 
úlUmamenle  se  habían  hecho  para  pagar  sus  atrasos  en  los 
regimientos.  El  triunfo  ademas  parecía  tan  seguro  que,  de 
iodos  los  pueblos  déla  frontera  de  Francia,  acudieron  curio- 
sos á  Behobia  y  Andaya,  á  presenciar  el  espectáculo  deque 
se  suponía  iba  ú  ser  teatro  la  orilla  opuesta  del  rio,  creyén- 
dose generalmente  que  el  ataque  se  empeñaría  desde  luego 
sobre  Fuenlerrabía  é  Irun. 

La  parte  del  ejército  del  Norte  que  en  Navarra  mandaba 
Sarsfield,  y  que  se  llamó  ejército  de  la  derecha,  recibió  al 
mismo  tiempo  un  impulso  igual  que  el  de  la  costa  de  Canta- 
bria. Aunque  menos  eficazmente  socorrido  por  el  gobierno, 
su  general  le  proporcionó  dinero  y  víveres,  ya  excitando  el 
oelo  de  las  autoridades  superiores  de  la  provincia,  ya  some- 
tiendo á  rigurosas  exacciones  á  los  habitantes  á  quienes  se 
suponía  en  estado  de  hacer  sacrificios.  Reforzado  luego  con 
algunos  cuerpos  de  la  división  (|ue  hasta  entonces  mandara 
Alaix,  y  con  los  que  guarnecían  la  linea  deValcarlos,  que, 
é  pesar  de  los  clamores  de  los  valles  protegidos  por  ella,  fué 
preciso  retirar,  Sarsfield  anunció  el  1.*  de  marzo  su  inme- 

tKtta salida,  recomendando  ásus  tropas  uña  disciplina  severa. 
Tomo  IV.  10 
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Espartero,  en  tanto,  tenia  que  luchar  en  Bilbao  con  di- 
ficultades, mayores  aun  que  las  que  en  San  Sebastian  y 
Pamplona  esperimeniaban  Evans  y  Sarsfield.  £11/ de  estos 
dos  generales  tenia  agentes  eOcaces  en  Mcndizabal  y  Wi- 
lUers,  y  recibía  por  consiguiente  auxilios  mas  ó  menos  cuan- 
tíosos.  El  cónsul  de  Bayona  y  varios  contralistas  de  Burdeos 
le  proporcionaban  ademas  carnes,  harinas,  y  casi  todo  lo  que 
necesitaba.  Sarsfield  pudo  todavía  sacar  de  la  rica  Navarra 
quinientas  mil  raciones  y  empeñará  la  diputación  provin- 
jpial  a  nuevos  aprontes  de  dinero.  Pero  Espartero  estaba 
encerrado  en  una  villa  cuyos  recursos  tenia  agotados  un  lar- 
go y  obstinado  sitio.  Los  carlistas  ocupaban  las  alturas  que 
la  dominaban  y  le  impedían  salir  en  busca  de  víveres  á  las 
iamediaciones.  Abrumado  de  necesidades,  imposibilitado  de 
satisfacerlas  ,  se  quejaba  agriamente  al  gobierno ,  que  por 
)Loda  respuesta  le  enviaba  ó  tenuísimos  socorros  en  efectos, 
6  ilusiones  efímeras  en  libranzas  que  luego  eran  protestadas. 
Pañi  reunir  medios  mas  efectivos  de  subsistencia,  hubo  pues 
4e  adoptar  arbitrios  funestos,  y  el  bergantín  Uliscs,  que,  sa- 
lido de  Santander  para  la  Habana  con  mil  y  quinientos  bar- 
riles de  harina,  se  vio  obligado  por  un  temporal  ú  recalar 
len  Portugalele,  fué  confiscado  en  favor  del  ejército,  cuando 
e&laban  rebosando  del  mismo  artículo  los  almacenes  de  San- 
tander, y  nada  deseaban  sus  dueños  mas  que  venderlo* 
fjMas  larde,  buscando  dinero  bajo  su  responsabilidad  per- 
sonal y  no  encontrándolo  siempre ,  autorizó  la  introduc- 
ción de  géneros  ingleses  en  el  litoral  por  el  ocupado;  sin 
que  este  ni  los  demás  sacrificios  á  que  circunstancias  tan 
imperiosas  le  obligaban  á  someterse ,  bastasen  á  estable- 
cer en  losi  ^umínlstrps  aquella  regularidad  periódica  ,  que 
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solo  maniiene  la  discípUna  y  permite  esperar  en  el  porvenir^ 
Con  estos  medios  ,  aunque  eventuales  é  insuGcientes; 
pudo  sin  embargo  combinar  Espartero  el  ataque  simultáneo 
de  sus  tres  cuerpos  de  ejército,  que,  el  10  de  marzo,  debían 
á  la  vez  ponerse  en  movimiento  sobre  los  carlistas.  Yerifi-» 
cólo  Evans  en  la  madrugada  de  aquel  día,  con  nueve  mil  es- 
pañoles á  las  órdenes  del  mariscal  de  campo  Jáuregui  y  de 
los  brigadieres  Rendon,  Santa  Cruz  y  Llanos ;  tres  mil 
hombres  de  la  legión  británica,  mandados  por  los  brigadie-* 
res  Chiehester,  Lemarcbant,FitzgeraldyGodfrey;  seiscien- 
tos del  batallón  de  la  marina  real  inglesa  bajo  la  direccioá 
del  coronel  Owen;  un  fuerte  destacamento  de  artillería  de 
la  misma  marina,  provisto  de  cohetes  á  la  congreve  y  de 
toda  especie  de  proyectiles,  y  mandado  por  el  coronel  Col— 
guhoun;  otro  destacamento  de  marinos,  sacados  de  la  escua* 
drilla  de  la  misma  nación,  y  acandilados  por  los  capitanes 
Pclham  y  Dacrcl,  y  otro  de  marinos  de  los  buques  españo- 
les á  las  órdenes  del  brigadier  Cañas,  formando  en  todo 
una  fuerza  de  catorce  mil  hombres  con  diez  y  ocho  cañones. 
Lord  Hay,  comandante  de  las  fuerzas  navales  británicas;  los 
coroneles  Wilde  y  Senilhes  comisarios  de  Inglaterra  y  Fran- 
cia cerca  del  ejército  hispano -britano;  el  diputado  á  Cortes 
Lujan,  enviado  par  el  gobi:^rno  de  Madrid  al  mismo  ejército  » 
con  una  misión  cslraordinaria,  otros  hombres  notables;  en: 
fm,  siguen  á  Evans  ó  trabajan  en  su  favor  desde  San  Se4ji 
hastian,  donde,  pura  participar  de  la  gloria  del  triunfo,  lle- 
gan al  mismo  tiempo  ú  poco  después  los  mariscales  de  cam- 
po Oraa  y  Gurrea  y  el  brigadier  Iriartc,  á  quien  al  puiíto 
se  confiere  el  mando  de  una  brigada,  (^on  el  auxilio. de  las 
fuerzas  sutiles  españolas,  se  apodera  Evans  de  Renleria; 
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adelántase  en  seguida  sobre  la  carretera  de  Hemani,  ocupa 
hs  alturas  de  Amezagaña,  de  que  no  sin  esfuerzo  desaloja 
i  los  carlistas,  y  acampa  á  un  cuarto  de  legua  de  Asligar- 
raga.  Estas  ventajas,  bien  que  obtenidas  á  subido  precio, 
ipaes  le  costaron  mil  hombres  fuera  de  combate,  presagia- 
ban otras  mas  decisivas,  y  tanto  mas  seguras  al  parecer 
Manto  que  los  carlistas,  que  solo  contaban  en  linea  doce  ba- 
tallones ,  habiau  esperimenlado  en  aquel  dia  una  pérdida 
easi  igual  á  la  de  los  anglo-cristiuos. 

Hallándose  la  posición  en  que  estos  pasaron  la  noche 
áaminada  por  una  sierra  escarpada  que  ocupaban  los  car- 
lialaSt  Evans  hubo  de  gastar  en  precauciones  el  dia  11.  El 
IS  la  brigada  de  CUichesler  pasó  el  Urrumea ,  y  se  apode- 
ré á  viva  fuerza  de  Loyola.  £1  13,  la  misma  brigada, 
aoslenida  por  la  marinería  inglesa  y  el  batallón  de  la  mari- 
■i  real,  lanzó  á  los  carlistas  de  los  fortines  que  tenian  cons- 
Inúdos  en  sus  alturas.  El  14,  reforzó  á  aquella  brigada  la 
de  Rendon  con  alguna  infantería  inglesa ;  y  la  de  Jáuregui, 
eoQ  la  artillería  y  marinos  de  la  misma  nación  ,  ocupó  el 
eeavenio  de  San  Bartolomé,  situado  en  el  camino  de  Her- 
Muii.  Sangrientas  escaramuzas,  empeñadas  á  un  tiempo  en 
üférenies  puntos  y  prolongadas  durante  cl  día  entero,  pa- 
jneqUB  deber  diferir  para  cl  si  guíenle  el  ataque  de  la  venta 
fertiíicada  de  Oriamendi,  que  los  guipuzcoanos  se  anuncia- 

«  resueltos  á  defender.  Pero,  al  anochecer,  se  encaminan 
un  batallón  español  y  l  res  ingleses ,  se  lanzan  sobre 
ios- parapetos,  y,  arrollando  á  sus  defensores,  se  apoderan^ 
M-solo  delitos  sino  del  fuerte,  artillado  con  cuatro  piezast 
y  acamj>an  en  las  alturas,  de  donde  se  proponen  caer  sobre 
Ift^villa^ál  día  siguiente. 
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Espartero,  por  su  parle,  obtuvo  por  de  pronto  ventajas 
igualmente  importantes.  Salido  de  Bilbao  con  quince  mü 
hombres  el  10,  como  Evans  de  San  Sebastian  ,  atacó  á  los 
carlistas  que,  apoyados  en  una  linca  de  parapetos,  ocupaban 
con  seis  batallones  las  alturas  de  Santa  Marina  y  Galdáca- 
no,  los  arrolló  en  todos  los  punios,  les  hizo  doscienlos  pri- 
sioneros, y  en  el  mismo  día  situó  su  cuartel  general  en  este 
último  pueblo.  Supuso  el  que  eslc  movimiento  fucilitaria  los 
de  los  cuerpos  de  Sarsfield  y  Evans,  llamando  balallones  car- 
listas á  Vizcaya;  pero  como  se  limitasen  los  de  esta  provin- 
cia  á  una  defensiva  circunspecta  ,  y  no  acudiesen  luego  los 
de  las  otras,  se  adelantó  el  12  á  Zornoza,  el  13  á  Durango 
y  el  16  á  Elorrio.  Alli  hubo  de  hacer  alto  ,  y  escalonar  su 
ejército  para  observar  á  los  enemigos  que  ,  á  las  órdenes 
de  Yillareal  y  Urbistondo,  ocupaban  á  Elgueta,  Manarla  y 
Mondragon  ,  y  anunció  la  intención  de  darse  la  mano  con 
Evans  ,  por  poco  que  este  adelantase  sobre  la  carretera  de 
Vitoria.  El  barón  de  las  Antns,  acantonado  en  las  Merinda- 
des  con  sus  portugueses  y  pocos  balallones  españoles,  reci- 
bió orden  al  mismo  tiempo  de  contribuir  al  feliz  éxito  de  It 
combinación  ocupando  el  valle  de  Mena  ,  y  apoderándose 
de  Arciniega.  La  prisa  con  que  de  Burgos  se  enviapon  ar- 
tilleros y  municiones  para  la  ejecución  de  este  propósitOt 
probó  la  importancia  que  so  le  daba  y  le  mostró  enlazado 
con  el  plan  general  de  o[)eracion  s,  á  que  se  esperaba  d<^ 
ber  en  seguida  el  esterminio  total  de  las  fuerzas  del  Pre-t 
tendiente  en  las  proviucias. 

También  Sarsfield  ,  aunque  detenido  durante  muchos 
dias  por  la  falta  de  subsistencias  y  por  la  iodisciplinade 
algunos  de  los  cuerpos  de  su  divís^ioú  /  se  puao  en  mofic 


^^ 
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miento  con  dirección  á  Tolosa,  donde,  según  la  combinación 
adoptada  ,  debían  reunirse  ios  tres  cuerpos  del  ejército  del 
Norte.  La  brigada  de  la  antigua  división  Alaix  ,  mandada 
por  el  coronel  Urbina,  la  legión  francesa,  mandada  por  el 
brigadier  Conrad,  y  á  la  cual  acababa  de  dar  mas  homoge- 
neidad y  convergencia  la  reducción  á  dos  batallones  de  los 
seis  que  en  su  origen  compusieron  la  otra  división,  com- 
puesta de  seis  batallones  ,  á  cuya  cabeza  iba  el  general  en 
gcfe  en  persona,  y  una  fuerte  columna  de  tiradores  y  flan- 
queadores  mandada  por  el  coronel  Iriarte,  daban  á  su  cuer- 
po de  ejército  una  fuerza  de  diez  mil  infantes,  que  aumen- 
taban cuatrocientos  caballos  dcBorbon  y  de  la  legión  estran- 
gera  y  ocho  piezas  de  campaña.  Con  estas  fuerzas,  arrolló 
Sarsfield  el  12  al  batallón  de  Kipalda,  que  quiso  defender 
la  posición  de  Erice  ,  se  adelantó  en  el  dia  á  Irurzun  ,  y 
acampó  en  posiciones  que  dominaban  á  un  tiempo  los  ca- 
minos de  Lecumberri  y  de  la  Borunda. 

En  aquel  dia  mismo  el  infante  don  Sebastian  ,  á  la  ca- 
beza de  siete  batallones  y  dos  escuadrones,  atravesó  el  ca- 
Aiino  de  Pamplona  á  Puente  la  Reina  con  dirección  ostensi- 
ble á  la  Ribera.  En  este  movimiento  escéntrico  ,  hecho  en 
realidad  sin  otro  designio  que  llamar  la  atención  de  Sai*s- 
fleld  para  impedirle  marchar  hacia  Guipúzcoa ,  vieron  al- 
gunos indicada  la  intención  de  pasar  el  Ebro  y  de  realizar 
■4$  tantas  veces  anunciada  escursion  á  Castilla;  y,  ó  movido 
por  este  recelo,  ú  inquieto  por  la  falta  de  noticias  de  Espar- 
tero y  de  Evans  ,  ó  persuadido  de  que  la  defensa  que  se 
proponían  hacer  los  carlistas  de  los  formidables  desfiladeros 
ifdh'le  separaban  de  Lecumberri  podia  dar  lugar  al  roían- 
te á  Caer  sobre  sus  espaldas,  ó  contrariado  por  un  temporal 
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de  nieves  y  fríos  que  sobrevino,  Sarsfield  se  replegó  el  12 
á  Saraza  y  Erice,  y  en  seguida  á  ios  Berrios,  desvaneciendo' 
asi  las  esperanzas  que  se  fundaron  en  su  cooperación.  Ufa-^ 
no  don  Sebastian  del  resultado  de  su  correría  hacia  el  Ar^ 
ga  inferior,  retrocedió  y,  dejando  escalonados  nueve  escua-4 
droncs  desde  las  inmediaciones  de  Puente  la  Reina  á  los. 
Arcos,  y  algunos  batallones  desde  Irurzun  á  Lecumberriil 
tomó  con  otros  á  la  lijera  y  sin  ser  sentido  la  vuelta  de  6ui«* 
púzcoa,  donde  las  recientes  ventajas  de  Evans  concentra*» 
ban  á  la  sazón  todo  el  interés  que  escitaba  la  lucha,  y  el  15 
llegó  á  Tolosa.  ;. 

El  16,  á  las  siete  de  la  mañana  ,  Evans  ,  dueño  de  latf 
mas  imporlantes  posiciones  ganadas  en  los  cinco  dias  an-« 
teriores,  empeñó  la  acción  general.  El  cuerpo  español  dd 
Rcndon  y  el  auxiliar  de  Chichester,  que  formábanla  izquier^ 
da,  avanzaron  sobre  Astigarraga  por  el  centro  de  la  Vega-^ 
en  cuyas  cslrcmidades  ocupaban  los  carlistas  reductos  co-« 
roñados  de  artillería  y  defendidos  por  gruesas  masas  de 
infantería,  colocadas  en  las  sinuosidades  de  los  ramales  de 
monlaña  (|iio,  en  declive  progresivo,  se  prolongan  hasta  el 
llano.  La  derecha,  compuesta  esciusivamente  de  tropas  es- 
pañolas, á  las  órdenes  del  general  Jáuregui ,  debia  amenart 
zar  la  ermita  de  Santa  Bárbara  y  al  grueso  del  ejército  euej 
migo  ,  marchando  en  tanto  por  el  centro  á  Hernani  la  bri-^ 
gada  Santa  Cruz,  y  otra  de  auxiliares  ingleses,  desdelas  al- 
turas situadas  cerca  de  la  venta.  Por  de  pronto,  las  brigán 
das  Renden  y  Chichester  obtuvieron  ventajas  sobre  la  dere^ 
cha  carlista;  pero,  reforzada  esta  por  las  tropas  desloa  Se- 
bastian, que  de  repente  desembocaron  porcia  carretera  de 
Tolosa,  varias  batallones  -guipuzcoanos  y  alav^es  ^manda- 
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dos  por  Sopclana  é  Ilurríza  atraviesan  á  la  carrera  el  pueo- 
le  de  Asligarraga,  y  atacan  la  izquierda  anglo-hispana  con 
un  Ímpetu  terrible.  Cede  á  él  el  primer  batallón  de  la  legión 
inglesa  que  es  arrollado,  y  empujado  sobre  otro  batallón  de 
Castilla.  Introdúcese  la  confusión ;  el  miedo  se  hace  gene- 
ral, y  las  dos  brigadas  española  é  inglesa  huyen  y  no  paran 
hasta  el  fuerte  de  Qriamendi.  Villareal,  llegado  el  dia  antes 
de  las  inmediaciones  de  Duranj^o,  ataca  al  propio  tiempo  con 
sus  tropas  frescas  la  brigada  Godfrey,  situada  en  las  altu* 
ras  del  centro ,  y  la  desordena  y  pone  en  fuga ,  mientras 
queQuilez  é  Ilurriaga,  con  oíros  batallones  guipúzcoanos  y 
li  brigada  aragonesa,  se  descuelgan  de  las  alturas  de  Santa 
Bárbara  ,  y  á  paso  de  carga  avanzan  sobre  la  derecha  de 
Evans  para  completar  la  derrota.  Y  la  habrian  completado 
qnizá,  á  no  ser  por  el  batallón  de  la  marina  real  inglesa, 
que,  inmóvil  en  su  puesto,  y  conteniendo,  con  el  fuego  mor- 
tífero de  una  batería  de  ocho  piezas,  el  ardor  de  los  curlis- 
las,  que  ya  envolvian  las  posiciones  de  Loyola  y  Amczaga- 
Aa,  dio  lugar  á  evacuar  la  venta,  y  á  rehacer  un  poco  los  fu- 
gitivos. A  las  7  de  la  noche  entran  estos  en  derrota  en  San 
Sebastian,  precedidos  de  mil  y  quinientos  heridos.  Mas  de 
trescientos  quedan  en  el  campo,  y  dos  mil  fusiles  y  una  com- 
pañía de  Oviedo  en  poder  del  vencedor.  Esto  no  impidió  á 
Evans  declarar  el  19  en  la  orden  del  dia  que— «su  conGanza 
«en  sus  tropas  no  habia  sido  destruida  por  la  jornada  del  16;» 
y,  aunque  atribuyendo  sus  desastres  á— «haber  ellas  fal- 
»laído  al  orden  y  disciplina,»  añadió, — amarcliemos  de 
«MieYo  al  combate  y  mostremos  que  somos  dignos  soldados 
ide  la  Itbortad.» 
-     MooreiaÜi  alo  embargOi  m  creyó  nadie  que  «ata  oiiorti- 
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cion,  que  recataba  mal  el  despecho  ocasionado  por  la  derro- 
ta, surtiría  pronlo  el  efecto  con  que  fingia  conlar  el  caudi- 
llo eslrangero.  Asi,  libre  el  infante  de  inquietudes  por  aque- 
lia  parte,  dejó  alli  en  observación  seis  batallones  á  las  ór- 
denes de  Guibelalde,  y  revolvió  con  veinte  al  dia  siguiente 
sobre  Espartero  que,  á  la  noticia  del  revés  de  Astigarragay 
déla  aparición  de  la  fuerza  enemiga,  se  replegó  el  20  sobre 
Zornoza,  con  tanta  mas  razón  ,  cuanto  que  los  batallones 
vizcaínos,  por  el  ahuyentados  al  emprender  su  movimiento 
el  10,  y  los  que  para  reforzarlos  se  aJclanlaron  á  las  fron- 
teras de  Guipúzcoa,  le  obligaban  á  precauciones.  Esta  po- 
sición sostenible  mientras  se  conservaban  esperanzas  de  ba- 
tir á  los  guipuzcoanos  ,  no  lo  era  desde  que  las  frustró  el 
desastre  del  16.  Espartero,  entrando  en  Galdácano  triun- 
fante el  10,  habia  encontrado  yermas  sus  casas,  y  por  don- 
de quiera  los  habitantes,  sumisos  á  los  preceptos  del  quere- 
conocian  como  su  soberano ,  se  retiraban  en  masa  al  aso- 
mar las  columnas  Cristinas.  Privado  asi  de  subsistencias, 
recelando  que  fuesen  batidos  en  detalle  sus  batallones  di- 
seminados en  un  suelo  tan  hostil,  y  que  se  le  cortasen  sus 
comunicaciones  con  Bilbao,  resolvió  continuar  su  retirada; 
pero,  molestado  el  20  por  escaramuzas  sobre  la  retaguar- 
dia, lo  fué  mas  seriamente  el  21  por  ataques  simultáneos  á 
ella  y  á  los  flancos.  Kstrecháronlo  fuertemenlo  Goñi,  Guer- 
gué  yUrbistondo,  que,  sobre  todo  en  el  puente  de  Zornoza» 
hicieron  sufrir  mucho  á  los  cuerpos  que  cubrían  la  retira- 
da. Aun  la  habrían  hecho  mas  costosa  y  dificil  los  batallones 
que  conducía  el  infante  en  persona ,  si ,  acelerando  Espar*^ 
tero  el  paso,  no  se  abrigase  de  nuevo  en  Bilbao  ,  abando'- 
Dudo  á  los  enemigos  las  alturas  uiismi»  de  la  ▼illa,  de  que 
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los  habia  desalojado  al  empezar  su  campaña  de  12  días. 
Mas  triste  aun  habia  sido  la  del  cuerpo  de  la  derecha, 
puesto  úllimamente  por  la  enfermedad  de  su  gefe,  Sarsfield, 
bajo  las  órdenes  de  Irribarren.  Este  creyó  que  el  mando 
accidental  de  aquella  división  le  imponia  el  deber  de  hacer 
alguna  demostración  seria;  y,  mientras  Espartero  se  retiraba 
á  Bilbao  ,  reunió  sobre  Sarasa  todas  sus  fuerzas  ,  acanto- 
nadas, desde  la  retirada  de  SarsGeld,  en  las  inmediaciones 
de  Pamplona,  y  con  ellas  tomó  (el  20)  la  dirección  del  valle 
de  Ulzama,  con  intención,  sin  duda,  de  penetrar  en  Lecum- 
berri ,  ó  de  amenazar  al  Bastan.  Trasladáronse  al  punto 
á  Eraso  los  brigadieres  Tarragual  y  Zaratiegui,  des- 
de Larrumbe  y  Muzquiz  ,  y  empujando  á  Irribarren  á  este 
último  pueblo,  le  alejaron  de  la  frontera  oriental  de  Gui- 
púzcoa. El  nuevo  gcfe  cristiuo  mandó  á  Conrad,  que  escol* 
taba  un  enorme  convoy  de  víveres,  encaminarse  áLarrain- 
zar  y  establecerse  alli  con  la  legión  de  su  mando,  mientras 
que  él  iba  á  situarse  en  Lizaso  ;  Conrad  llegó  en  la  noche  á 
su  destino,  y  conociendo  el  riesgo  á  que  esponia  su  legión 
la  vecindad  del  bosque  que  domina  al  pueblo  ,  hizo  (el  21] 
construir  y  guarnecer  un  pequeño  fortin  en  sus  alturas.  Los 
carlibtas  le  atacaron  al  punto ,  causando  una  pérdida  de  ciento 
y  cincuenta  hombres  á  la  legión,  que  hubo  de  acudir  al  socorro 
.de  la  compañía  encargada  de  la  defensa.  Conrad  ,  batido, 
se  volvió  á  I^rrainzar,  de  donde  sus  batallones,  constante- 
.mente  cargados  por  los  carlistas  ,  tuvieron  que  replegarse 
á  la  noche  sobre  Lizaso.  Tanta  y  tan  vigorosa  resistencia  lia- 
cia  necesaria  y  aun  urgente  la  retirada  :  Irribarren  la  or- 
denó el  22  ,  y  se  puso  en  persona  á  la  cabeza  de  la  reta- 
iiardia ,  que  debía  defendei*la  contra  ataques  codIíquos. 
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Ed  Latasa  se  decidió  el  hostigado  gefe  á  volver  caras  y  ha- 
cer uso  de  su  arlilleria;  pero  las  brigadas  Ripalda,  Tarra- 
gual  y  Carmona,  prácticas  eu  el  terreno,  uo  le  dejaron  de- 
senvolverse; con  lo  que,  siempre  empujado,  hubo  de  reple* 
garse  primero  á  Ostiz  y  sucesivamente  á  Sorauren,  Yillaba 
y  Huarte.  Las  tinieblas  de  la  noche  y  el  rigor  de  una  gran 
nevada  permitieron  en  fin  á  sus  tropas  hacer  alio  al  abrigo 
del  canon  de  Pamplona,  y  poner  término  á  los  desastres  de 
tan  malhadada  espedicion,  que  en  tresdias  le  costó  trescien- 
tos muertos,  mil  heridos  y  cien  prisioneros,  ademas  de  la 
desmoralización  total  de  su  cuerpo  de  ejercito.  Mientras  que 
asi  le  b*atia  Zaratiegui ,  el  coronel  Bcrdiel ,  enviado  por  él 
para  observar  á  Pamplona,  se  apoderaba,  debajo  de  sus  mu- 
ros, de  los  rebaños  destinados  á  la  subsistencia  de  la  guar- 
nición y  de  un  destacamento  que  de  Puente  la  Reina  pasa- 
ba a  reforzarla. 

Con  el  deplorable  resultado  de  tantos  esfuerzos  reuni- 
dos, coincidió  un  nuevo  movimiento  de  Cabrera.  Antes  de 
emprenderlo  trató  de  que  se  hiciesen  estensivas  á  la  guerra 
del  Bajo  Aragón  y  Valencia  las  estipulaciones  del  tratado 
Elliol,  y  con  este  objeto  escribió  el  26  de  febrero  á  los  ca- 
pitanes generales  de  Aragón ,  Valencia  y  Cataluña,  anun- 
ciándoles que  iba  á  poner  en  depósito  en  Bellestas  trescien- 
tos veinte  y  dos  prisioneros  que  conservaba  de  la  acción 
de  Buñol,  y  en  Benifosá  los  heridos  y  enfermos,  pidiéndoles 
qne  hiciesen  respetar  a(|uellos  puntos,  y  amenazándoles  coa 
represalias  en  elcaso  contrario.— «Solo  deseo,  añadió,  sua- 
Dvizar  los  horrores  de  esta  sangrienta  lucha.  A  nadie  cedo 
Den  clemencia  y  generosidad,  y  si  los  gefes  de  ese  ejército 
uno  aceptan  la  convencioa  que-  les  ^frezoOt  las  vlciimas  de 
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>»ini  justicia  deberán  quejarse  de  si  mismas,  y  de  la  pertÍDacia 
»de  sus  gefcs.»  Estos  empero,  como  sí  quisiesen  cargarse 
con  toda  la  responsabilidad  de  las  atrocidades  de  que  se 
acusaba  al  gefe  carlista,  no  contestaron  á  su  intimación;  y 
él,  mal  restablecido  de  sus  heridas,  dejó  sus  abrigos  de  la 
Cenia,  y  el  13  de  marzo,  apareció  de  repente  en  el  Villar,  en 
tanto  que  Serrador  adelantaba  sus  columnas  á  Villareal  y 
Nnles,  y  obligaba  á  los  milicianos  de  aquel  territorio  á  re- 
fugiarse al  abrigo  del  cañón  de  Murviedro.  Cabrera  se 
trasladó  al  punto  á  Chiva,  y,  justificando  los  tristes  pre- 
sentimientos que  la  diputación  provincial  de  Valencia 
consignaba  al  mismo  tiempo  en  sii  sentida  es  posición  á  la 
reina,  recorrió  el  pais  todo,  á  pesar  de  la  actitud  vigorosa  de 
ün  grueso  cuerpo  cristino,  que,  situado  en  Liria  para  d^ 
fender  la  capital,  observaba  á  un  tiempo  á  Serrador  y  á  Ca- 
brera. Este,  dividiendo  su  columna,  fuerte  de  seis  mil  hom- 
bres, en  dos  cuerpos,  tomó  3on  uno  la  carretera  pasando 
por  las  inmediaciones  de  Requena ,  hizo  marchar  al  otro  al 
Sur  de  esta  ciudad,  talandos  us  caseríos;  y,  el  17,  dejando 
á  la  vista  de  ella  dos  batallones  para  bloquearla,  se  reunió 
con  ambos  cuerpos  en  Utiel.  A  la  noticia  de  esta  nueva  apa- 
rición del  terrible  gefe,  salieron  de  Cuenca  á  las  órdenes  del 
nuevo  comandante  general  don  Francisco  Valdés,  mil  hom- 
bres escasos  que  alli  se  hallaban  entre  marinos  y  milicianos. 
El  capitán  general  de  Madrid,  Alvarez,  marchó  con  seiscien- 
tos hombres  que  pudo  reunir,  en  dirección  de  Ocaña,  y  el 
nuevo  comandante  general  de  Aragón,  Nogueras,  hizo  ade- 
lantar á  las  órdenes  del  coronel  Eguaguirre  otros  dos  mil  que 
Regaron  el  ¿1  ¿  Segorbe.  Hacia  alli  se  encaminaba  también  el 
mismo  Nogueras  el  18,  cuando  cayó  en  supoder  no  pli^  de 
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Cabrera  en  que  este  anunciaba  dirigirse  á  Calaiayud.  Tal 
creyó  el  caudillo  cristíno  ser  en  efecto  la  ínlencioa  del  car- 
lista ,  y  mientras  que  este  ,  burlando  á  aquel  con  su  es^ 
iratagema,  se  internaba  en  la  Mancha  hasta  Tarazona, 
Nogueras^  creyéndose  dueño  del  secreto  de  su  contrario, 
en  vez  de  marchar  al  Sur  hacia  Moya,  se  encaminó  al  Norte 
hacia  Molina.  Alli  tuvo  conocimiento  del  ardid  con  que  le 
habia  alejado  Cabrera,  por  la  orden  que  recibió  de  salirle 
al  encuentro  situándose  en  Albacete;  pero»  hallándose  descaí* 
za  su  tropa,  se  encaminó  para  proveerla  de  zapatos  á  Cuen- 
ca, donde,  reunido  con  Alvarcz  el  31,  se  concertó  entre  am- 
bos la  manera  de  perseguir  activamente  á  los  enemigos. 

Ocho  días  antes  se  habia  Forcadell  adelantado  hasta  Al- 
bacete, y  Cabrera,  marchando  para  apoyarlo,  estaba  sobre 
Cofrentes,  dispuesto  á  atacar  este  punto  y  á  pasareUúcaren 
seguida.  Pero  la  marcha  de  algunas  fuerzas  de  la  reina  hacia 
Requena  impidió  la  ejecución  de  aquel  designio  yForcaddl 
privado  de  esla  cooperación  y  temiendo  las  resultas  de  It 
concentración  que  debía  hacerse  en  Cuenca  de  las  fuerzas 
de  Castilla  la  Nueva  y  Aragón ,  retrocedió  el  26  sobre  Ai-« 
mansa.  El  29,  entró  en  Orihuela,  y  al  punto  se  ordenó  le- 
vantar forliíieaciones  en  Murcia,  y  se  reforzaron  los  puestos 
en  Alicante  mismo.  Después  de  permanecer  tres  dias  en 
Orihuela  y  de  incorporar  á  sus  illas  mil  y  quinientos  mo- 
zos de  la  huerta,  Forcadell  marchó  el  1.^  de  abril  á  Elche» 
donde  sabia  hallarse,  con  dos  mil  hombres  del  ejército  del 
Centro,  el  coronel  de  León,  Hidalgo,  que  por  su  parte  toHió 
también  la  vuelta  de  Orihuela.  Avistáronse  en  el  camino  los 
dos  cuerpos  enemigos;  pero  el  comandante  cristino  evitó  el 
encuentro»  sin  embargo  de  la  mejor  calidad  de  sus-  tropas, 
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y  do  estar  coronadas  las  sierras  de  Crevillenie  de  miUcia- 
Dos  movilizados  de  aquel  pueblo  ydelosdeElda,  Aspe,Mo- 
Dovar  y  otros,  de  lodos  los  cuales  confirieron  ellos  mismos  d 
mando  al  general  Lorenzo,  de  paso  en  Alicante  para  sa 
confinación  del  castillo  de  las  Peñas  de  San  Pedro.  Los 
soldados  de  Hidalgo,  indignados  de  lo  que  llamaban  la  co- 
iiardia  de  su  gefe,  se  sublevaron,  y  habrían  sin  duda  aca- 
Irado  con  él,  si,  agotados  en  vano  todos  los  medios  de  conci- 
iiacion,  no  se  escapase  á  Alicante,  donde  se  presentó  en 
calidad  de  preso,  calmando,  con  el  deseo  que  ostentó  de  ser 
juzgado  por  un  consejo  de  guerra,  la  efervescencia  qae 
contra  él  cundiera  también  en  la  ciudad. 

Ya  en  ella,  desde  la  primera  noticia  de  las  marchas  de 
Forcadell,  se  habia  manifestado  una  gran  fermentación  que 
luego  se  resolvió  en  un  motín.  Empezó  este  por  la  destitución 
del  teniente  de  rey  y  á  ella  siguió  la  de  los  comandantes  de  los 
castillos  de  Santa  Bárbara  y  San  Fernando,  á  quienes,  según 
aso,  se  imputaron  intenciones  traidoras  é  inteligencias  coa 
los  facciosos,  y  que,  según  uso  también,  fueron  reemplaza- 
dos por  los  milicianos,  alma  por  donde  quiera  de  toda  se- 
dición. El  comandante  general  hizo  dimisión  dd  mando, 
que  fué  al  punto  ofrecido  al  general  Lorenzo,  cuya  condue- 
la reciente  en  Santiago  de  Cuba  inspiraba  á  los  revoltosos  gran 
confianza.  Fuese  por  respeto  á  su  posición  ó  por  creer  que 
su  aceptación  seria  tanto  mas  escusable  cuanto  mayor  apa- 
reciese su  resistencia,  Lorenzo  rehusó  aquel  mando  ,  ofre- 
ciéndose á  salir  con  los  milicianos  en  dase  de  simple  gra- 
nadero. La  desorganización  de  la  brigada  de  Hidalgo  y  la 
cautela  que ;  á  pesar  de  sus  baladronadas  ,  empleaban  los 
mUi^nos  siempre  que  tenían  enemigos  al  frente»  permi  - 
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tieron  á  Forcadell  pasar,  tranquilamente  y  sin  disparar  un 
tiro,  de  Elche  á  Monfort,  Novelda,  EIda,  y  V¡llena,y  enca- 
minarse al  Júcar.  De  los  milicianos  de  los  pueblos  de  sus 
riberas,  reunidos  para  disputarle  el  paso,  solo  le  opusieron 
alguna  resistencia  los  de  Cortés  de  Pallas,  los  demás  cui- 
daron  de  mantenerse  siempre  á  una  distancia  respetuosa  del 
atrevido  y  esforzado  guerrillero. 

Habíase  ¿1  retirado  apenas,  cuando  la  autoridad  superior 
de  la  provincia,  que  no  habia  sabido  preservar  de  la  inva- 
sión á  los  pueblos,  determinó  vengar  su  propia  impotencia 
en  el  mas  importante  de  los  invadidos.  El  gefe  político  de 
Alicante  se  trasladó  á  Orihuela,  no  á  enjugar  las  lágrimas 
de  aquellas  familias  que  las  exacciones  de  Forcadell  habían 
reducido  á  la  miseria,  sino  á  imponer  multas,  á  establecer 
categorías  de  desafectos ,  y  á  agravar  asi  el  rigor  de  una 
situación,  imputable  solo  á  la  imprevisión  y  á  la  debilidad 
del  gobierno.  Después  de  mandar  que  se  exigiesen  20,ü00 
reales — 'xá  los  que  mas  hubiesen  mostrado  su  desafección, 
»incluso  el  cabildo  eclesiástico^ » determinó  que — «para  es- 
»tablccer  sólidamente  la  tranquilidad  y  regenerar  el  espíritu 
»de  sus  habitantes,  se  fortifícase  la  ciudad,  y  se  estableciese 
Den  ella  una  guarnición  de  milicia  movilizada,  satisfaciéndose 
))los  gastos,  asi  como  los  de  la  cspedicion  del  gefe  político, 
«por  el  vecindario  de  Orihuela  en  general ,  por  exigirlo  asi 
»su  propia  seguridad  para  lo  sucesivo,  y  como  corrección  á 
»que  por  su  singular  conducta  se  habia  hecho  acreedor.»  La 
ejecución  de  estas  inicuas  disposiciones  fué  encargada  al 
ayuntamiento;  pero  sus  individuos  presentaron  su  dimísioD, 
de  resultas  de  lo  cual  se  empeñó  entre  ellos  y  la  autoridad 
superior  una  lucha,  en  que,  seis  meses  después,  triunfó  la 
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justicia,  pero  que  entre  tanto  encarnizó  las  rencillas  y  con- 
virtió en  un  teatro  de  discordias  una  ciudad  antes  obedien- 
te y  pacíGca. 

Cabrera,  reconociendo  que  su  posición  entre  el  Gabriel 
y  el  ]úcar  era  comprometida,  y  podia  hacerse  critica  ai  re- 
tirarse Forcadell,  revolvió  sobre  Siete  Aguas  y  se  encaminó 
á  Chiva,  dondcsc  le  reunió  Llagostcra  de  vuelta  de  una  cor- 
rería que  desde  Uticl  acababa  de  hacer  hasta  bs  puertas  de 
Alcira,  para  proteger  el  retiro  del  mismo  Forcadell.  Con 
el  propio  designio,  envió  de  Chiva  Cabrera  (el  20)  una  co- 
lumna para  salirle  al  encuentro;  é,  informado  en  tanto  de 
que  los  restos  de  los  batallones  de  Aznar,  que  derrotados 
antes  en  Buñol  se  estaban  reorganizando  en  Liria,  ha- 
bian  recibido  orden  de  replegarse  sobre  Valencia,  salió  en 
su  busca  en  el  mismo  día.  Divisólos  luego,  los  alcanzó  y 
atacó  cerca  de  Burjasol ,  dispersó  su  caballería  é  hizo 
prisionera  su  infantería  toda ,  compuesta  de  ochocientos  y 
<;incuenta  hombres  de  los  batallones  de  Saboya  y  de  Ceuta. 
Sobre  ochenta  mas  habían  quedado  muertos  en  el  campo. 
Mil  fusiles  cogidos  habrían  sido  el  mas  útil  trofeo  de  ki  ac- 
ción, si  los  prisioneros    no  pidiesen  servir  á  las  órdenes 
del  vencedor,  que,  admitiéndolos  en  sus  (ilas,  aumentó  aun 
con  soldados  viejos  sus  batallones ,  que  acababa  de  re- 
forzar con  quintos  recogidos  en  su  espedicion.  Manci- 
llóla Cabrera  al  dia  siguiente  haciendo  fusilar  en  Burjasol 
¿  doce  de  los  oficíalos  prisioneros.  Con  este  sacriGcio  que 
presenciaron  desde  sus  muros  los  habitantes  de  Valencia, 
los  consternó  de  modo,  que  corriendo  algunos  carlistas  tras 
los  pocos  crístinos  que  pudieron  con  la  fuga  preservarse  del 
desaflirCí  apenas  hubo  quien  se  lanzase  sobre  los  temerá- 
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ríos  perseguidores,  que  osaron  penelrar  en  las  calles  de 
aquella  popuíosa  capital.  Cabrera  se  detuvo  á  la  vista  de 
ella  todo  el  dia  30. 

Estos  acontecimientos  produjeron  en  la  ciudad  una  im- 
presión profunda ,  y  sirvieron  de  pretesto  para  nuevas  ten* 
lativas  de  trastornos.  En  la  noche  del  2%  cuando  aun  hu« 
meaba  la  sangre  de  las  victimas  en  Burjasot  sacrificadas 
aquel  dia,  unos  revoltosos  trataron  de  alarmar  el  vectn-- 
darlo  apoderándose  de  un  tambor  de  la  milicia  y  tocando 
generala. — «Por  fortuna  (decia  el  capitán  general  en  su  pro- 
clama del  30,  dirigida  á  calmar  los  ánimos  alterados)  «por 
«fortuna  se  ha  contestado  con  un  silencio,  de  desaprobación 
»á  escitacion  tan  intempestiva.»  Pero  mas  ^ue  síntoma  de 
desaprobación ,  era  aquel  silencio  indicio  de  miedo  <  n  unos 
y  de  cansancio  en  otros.  A  favor  de  estas  disposiciones, 
que  una  guerra  larga  y  asoladora  iba  haciendo  generales, 
los  carlistas  de  la  ciudad  se  atrevieron  á  mostrar  pública-' 
mente  el  júbilo  que  les  inspiraban  los  triunfos  de  sus  amP 
gos ,  y  lo  hicieron  en  términos  de  obligar  al  gefe  político  á 
decir  el  15  de  abril ,.  hablando  de  la  reciente  derrota.— «Los 
«soldados  que  tantas  veces  llevaron  el  espanto  y  la  muerte  i 
»las  bandas  de  foragidos,  se  han  visto  envueltos  y  sido  presa 
«de  los  mismos  á  quien  tantas  veces  hicieron  huir.  Si  al- 
agunes desleales  pudieron  jactarse  de  estas  pasageras  victo-< 
«rías  pronto  verán  un  amargo  desengaño.»  Las  palabras  de 
consuelo  estaban  sin  embargo  desacreditadas.  Mientras  el  ge* 
fe  político  pretendía  calmar  la  inquietud  de  sus  gobernados 
con  esperanzas  de  victorias  sobre  los  carlistas ,   Cabrera 
ocupó  el  4  á  Liria ,  donde  permaneció  tres  dias ,  recibiendo 
bomenages  y  recursos  de  toda  la  comarca ,  y  humitiáido 
Tomo  IY.  11 
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con  SU  iiiipuDe  y  prolongada  residencia ,  á  los  milicianos 
acorralados  en  el  fortín.  El  7,  informado  de  que  ForcadeU 
había  pasado  el  Guadalavíar  en  Chulícha  marchó  al  Villar, 
donde  (el  8)  se  incorporó  con  él,  dando  entrambos  la  mano á 
Esperanza  que  se  mantenía  tranquilo  en  Chelva,  á  pesar  de 
que  pregonaba  Nogueras  haberle  batido  en  una  escaramaia 
que  en  Siete  Aguas  tuvieron  sus  tropas  con  la  retaguardia 
de  ForcadeU. 

Durante  todos  estos  movimientos  en  las  provincias  de 
Cuenca,  Albacete,  Murcia,  Alicante  y  Valencia,  Serra- 
dor, encargado  de  mantener  la  guerra  en  la  parte  oriental 
del  reino  de  este  último  nombre,  revolvió  desde  his  playas 
de  Murviedro  sobre  San  Mateo,  que,  desde  el  22  al  24  de 
marzo,  atacó  con  mil  y  quinientos  infantes.  Rechazado  de 
allí,  se  adelantó  de  nuevo  sobre  Valencia,  ocupó  á  Burriana 
el  3  de  abril,  y  en  los  dos  días  siguientesatacó  el  fuerte,  de>- 
fendido  por  400  hombres  de  tropa  y  milicianos  y  por  multitud 
de  voluntarios  que  se  habían  refugiado  en  el.  Ya  empezaban 
á  escasear  las  municiones  entre  ios  defensores  cuando  desde 
Castellón  acudió  en  su  socorro  el  comandante  general  Buil 
seguido  de  la  legión  deBorso  y  algunos  milicianos.  Serrador 
evacuó  á  Burriana  y  maniobró  para  envolver  á  Buil ;  pero 
este  se  retiró  luego,  y  á  poco  se  retiró  la  guarnición  del 
fuerte  abandonando  un  mal  canon  que  lo  defendia.  Serrador, 
recogiéndole  el  7,  marchó  á  atacar  con  él  á  Lucena ;  y  si 
bien  no  fue  mas  feliz  en  aquella  tentativa  que  en  las  de  San 
liateo  y  Burriana ,  señoreó  no  obstante  todo  el  pais  sin 
mas  escepcion  que  la  de  los  puntos  fortificados.  En  vano  Al- 
varez,  que  desde  Rcqucna  seguia  á  larga  distancia  á  Ca- 
brera y  ForcadeU,  llegó  hasta  Segorbe  y,  con  la  intención  de 
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apoyar  á  Nogueras,  que  volviera  á  inlernarseeo  Aragón»  se 
adelantó  luego  basla  Alventosa.  De  allí  hubo  de  retroceder 
de  nuevo,  ya  por  la  necesidad  de  obsenar  á  Serrador,  que, 
rechazado  de  Lucena,  se  manlenia  en  Alzaneta  y  AIconi|| 
ya  por  haber  llegado  al  teatro  de  la  guerra  el  nuevo  capitán 
general,  Oraa,  á  quien,  para  dar  unidad  á  las  operaciones 
de  Valencia  y  Aragón ,  acababa  el  gobierno  de  conferir  eji 
mando  de  ambos  reinos.  Este  gefe  no  pudo,  sin  erobar^ 
impedir  que  Uagostera  y  Esperanza  continuasen  liaciendo 
desde  Chelva  correrías  diarias  hasta  Utiel  ¿  Iniesta ,  man- 
teniendo  sus  comunicaciones  con  los  guerrilleros  de  la 
Mancha. 

Por  su  parte  estos  las  mantenían  igualmente  con  los  de 
Estremadura ,  Montes  de  Toledo,  y  Valle  de  Tietar.  Ea 
todo  el  territorio  que,  desde  las  inmediaciones  de  Toledo» 
corre  por  la  frontera  oriental  de  Estremadura  hasta  los  con- 
fines de  Andalucía ,  no  quedó,  después  de  la  capitulación 
de  Flinter  en  el  Almadén,  mas  que  una  pequeña  colum- 
na Cristina  que  se  estableció  entre  Siruela  y  Herrera, 
y  cortos  destacamentos  atrincherados  en  Trujillo,  Mon- 
tanches  y  Cáceres.  Asi  se  levantaron  á  poco,  y  se  reforzaron 
en  seguida  numerosas  gavillas  nuevas ,  de  las  cuales  unas; 
acosaban  aquellos  destacamentos ,  mientras  que  otras ,  pa« 
sando  y  repasando  el  Tajo  mas  arriba,  ocupaban  á  Cebolla, 
Malpica ,  Calera ,  y  otros  pueblos  de  las  inmediaciones  de 
Talavera.  Desde  el  Tajo  al  Guadiana;  desde  el  Guadiana  al, 
Segura  y  al  Júcar;  desde  estos  dos  ríos  al  Scgre  y  al  Ter;- 
desde  las  bocas  del  Ebro,  en  íiu,  liasta  las  delNervion  j  las 
del  Vidasoa,  todo  era  t:asturno,  desolación  y  pillage. 

Privando  al  gobierno  de  medios  esta  situación  y  oUi- 
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gttido  día  á  bs  dipuUcioDes  proTiMíales  i  exqir  cidt 
fia  «levos  saeríficios  de  los  podrios  agolados,  eihala- 
ha»  estos ,  ya  qoejas  sentidas,  ya  acrÍBÚiíacioBes  tmm 
iMlas,  ya  amenazas  no  disfrazadas.  La  diputación  de  Temd, 
después  de  damar  contra  el  abandono  en  qne  estaban  las  tro- 
pas de  su  provincia,  y  deas^orar  qne— cdh  tenia  antkqpa- 
das  en  sominbtros  las  contribuciones  de  odio  años,  a  aña^* 
dBa  (9  de  marzo)  «si  estos  patrióticos  avisos  no  son  atendí- 
ados ,  no  permita  el  cielo  que  un  desengaño  Caitd  nos  haga 
i^eonocer  lo  que  vallan,  porque  los  pueblos,  en  medio  de  su 
apatríotismo,  de  su  constanda  y  de  sus  deseos,  eslán  al 
•borde  de  la  desesperación^  y  de  esta  al  furor  no  haywuu 
9fue  un  paso.i^lA  de  Toledo  (4  de  abril]  después  de  la- 
ilMntar  las  calamidades  que  el  aumento  de  las  facciones 
derramaba  sobre  la  provincia ,  de  hablar  del  fusilamiento  de 
cuarenta  soldados  del  provincial  de  Ecija,  sorprendidos  úl- 
timamente por  una  de  ellas  en  Camuñas,  decia:— aSilapro- 
tvincia  ,  no  es  socorrida  prontamente  se  verá  en  el  duro  caso 
ade  procurarse  la  defensa  echando  mano  de  los  recursos 
i^que  hoy  ponen  los  pueblos  á  disposición  del  gobierno.  i^ 
Khs  audaz  aun ,  la  diputación  de  Cuenca  creyó  no  ddber 
limitarse  á  amenazas,  y  á  prctesto  ú  con  motivo  de  fraudes 
cometidos  por  los  empleados  en  la  recaudación  de  los  de- 
redios  de  puertas,  los  destituyó  á  todos,  y  aun  separó  y  des- 
terró al  intendente ,  porque  este  exiguió  que  se  siguiesen 
para  la  averiguación  del  delito  los  trámites  prescritos  por 
^i  leyes.  El  gobierno ,  escarnecido  y  anulado  por  esta 
usurpación  de  sus  atribuciones ,  resolvió  volver  por  su  dig- 
nidad, y  suspendió  á  la  diputación;  pero  esta,  redoblando 
id  bisolencia,'  publicó  el  17  una  proclama  de  despe^Bda  ea 
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qoedijo:—* «Cesa  en  sus  funciones,  muy  satisfecha  díe  haber 
cobrado  con  el  vigor  que  el  patriotismo  inspira  contra  el 
»impuro manejo  délos  infieles  agentes  de  la  administración.» 
En  fin,  las  diputaciones  de  las  provincias  catalanas  engreí- 
das como  todas  de  su  origen  popular,  y  persuadidas  de . 
que  este  les  permitía  conducirse  como  entendiesen  conven- 
nirles,  se  opusieron  al  deseo  del  nuevo  capitán  general  ba-. 
ron  de  Meer,  que  les  pidió  enviar  vocales  para  una  junta 
encargada  de  regularizar  los  servicios  de  pagas  y  subsis-. 
tencia  del  ejército;  y,  comprometiendo  por  su  resistencia  la 
suerte  de  aquellos  servicios ,  habrían  contribuido  i  la  pro-r         ^ 
longacion  de  la  guerra  civil ,  si  todo  esfuerzo  local  no  bu* 
biese  sido  impotente  para  terminarla. 

Las  diputaciones  provinciales  que  habían  heredado  las 
tendencias  anárquicas  y  el  espíritu  de  destrucción  con  qo^^ 
desde  el  verano  de  1835,  se  distinguieron  las  jiyitas  de  ar- 
mamento y  defensa  sus  predecesores,  no  tenian  poder  ea. 
efecto  sino  cuando  adulaban  las  pasiones  ó  favorecian  los  ^ 
intereses  de  los  clubistas.  Los  de  Zaragoza  exigían  de  stt. 
diputación  disposiciones  que  á  todo  trance  asegurasen  stt 
preponderancia  y  mantuviesen  la  efervescencia.  Mas  come 
bs  calamidades  que  el  aumento  de  las  facciones  derramaba 
sobre  aquel  pais  impusiesen  á  la  corporación  encargada  de 
disminuirlas,  la  obligación  de  mostrarse  circunspectos  ,  loe 
Templarios  sublimes  resolvieron  recordártelas  condiciones 
revolucionarias  de  su  existencia,  y  lanzarla  en  las  vias  dd 
trastorno  y  la  disolución.  El  9  de  abril,  u  pretesto  de  hallarse, 
la  facción  de  Tenaá  dos  leguas  de  la  ciudad,  se  empentaron  á 
reunir  grupos,  en  los  cuales,  á  vista  y  presencia  de  lasav^ 
toridades  impotentes  para  dispensarlos  se  eoncertóel  itor; 
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sacato  que  dcbia  consumarse  al  día  siguiente.  A  las  10  de 
SQ  mañana,  los  revoltosos,  apoyados  por  la  milicia  nacional 
en  número  todos  de  mas  de  mil  y  quinientos  hombres ,  die- 
ron cita  en  la  universidad  al  segundo  cabo  y  á  la  dipatacion 
provincial ,  y,  entre  groseros  denuestos,  les  hicieron  terri- 
bles cargos  sobre  lo  que  llamaban  su  apatia  y  sus  contempo« 
rízaciones.  La  larga  y  apasionada  sesión  se  terminó  por  un 
arreglo,  en  virtud  del  cual  se  unieron  á  la  diputación  trece 
adjuntos,  tomados  entre  los  milicianos  mas  fogosos.  En  el 
número  se  contaron  un  carnicero,  un  hojalatero,  y  otros 
individuos  de  igual  clase ,  cuyo  encargo  particular  iiié  soli- 
citar el  secuestro  de  los  bienes  de  los  ausentes,  y  in  repar- 
tición y  la  de  loi  bienes  nacionales  entre  los  quehubiesen 
püdecido  por  la  causa  (!e  la  libertad.  I^  primera  disposi- 
ción de  la  diputación  asi  reforzada  fué  ordenar  el  levanta- 
miento de  mil  hombres  de  infantería  y  ciento  de  caballería, 
pUara  cuyo  pago,  á  razón  de  5  reales  diarios  á  los  primeros 
y  9  á  los  segundos,  impuso  á  la  ciudad  una  contribución 
ét  250,000  reales  mensuales.  El  ayuntamiento  convencido 
ék  la  imposibilidad  de  exigir  periódicamente  tan  exorbitante 
simia  se  negó  á  repartirla  y  cobrarla,  y  llegó  hasta  hacer 
sH  dimisión  colectiva.  Esta  actitud  enérgica  de  la  autoridad 
iminicipal ,  apoyada  por  los  sugclos  acomodados,  á  quienes 
se  trataba  de  despojar,  intimidó  á  los  anarquistas,  que,  re- 
(Aegandosc  delante  de  la  resistencia ,  hicieron  luego  dejar 
ct  I  uesto  á  los  que  acababan  de  instalar  como  sus  repre- 
sientantesen  la  diputación.  Con  la  separación  de  estos,  se  cal- 
illa impoco  la  inquietud ,  y  acaso  se  habría  restablecido 
dvflDitívaménté  el  orden  si  aquel  cuerpa,  htuniUtdo  por 
letgregaeiMIiimolittaria  délos  trece,  no  hubieie  orwio  de- 
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ber  vengarse  de  ella  en  el  ministro  de  la  Gobernación ,  t 
quien,  en  una  esposicion  que  dirigió  alas  Cortes  el  15,  achacÁ 
los  desórdenes  del  dia  10  y  siguientes.  Esta  imputación^ 
absurda  en  la  sustancia ,  injuriosa  en  la  forma ,  contenida 
en  un  papel  en  que  se  daba  una  importancia  no  merecida  á 
una  ridicula  circular  del  ministro  acusado,  era  una  nuett 
tea  incendiaria,  arrojada  en  medio  de  las  pasiones  mal  apt^ 
gadas  de  la  inflamable  capital  de  Aragón. 

El  ministro  contra  quien  se  dirigían  los  despechados 
denuestos  de  la  diputación  de  Zaragoza,  era  el  diputado  i 
Cortes  don  Pió  Pila  Pizarro,  que,  habiendo,  el  27  de  marzo, 
sucedido  al  fogoso  López  en  el  despacho  de  la  Goberna- 
ción, pensó  restablecer  el  decoro  del  ministerio  de  pro-^ 
lección  á  que  era  llamado,  dictando  disposiciones  favora  - 
bles  á  muchos  intereses  descuidados  ó  comprometidos  po¿ 
la  apatía  ó  la  ignorancia  de  algunos  de  sus  antecesores: 
con  este  fin  espidió  multitud  de  circulares,  que  argüían  á  la 
verdad  buenns  deseos,  pero  que  no  podion  producir  el  me- 
nor bien ,  por(|ue,  en  el  desconcierto  en  que  se  hallaban 
todos  los  ramos  de  la  administración,  ningún  medio  habift 
de  ejecutar  lo  que  en  ellas  se  preceptuaba.  La  del  1.* 
de  abril,  á  que  atribuyó  la  diputación  de  Zaragoza  los  desa*' 
catos  del  10  y  los  desórdenes  de  los  dias  siguientes ,  conte- 
nia solo  el  recuerdo  de  otras  disposiciones,  dictadas  en 24  de 
setiembre  y  repetidas  en  vano  en  1.*  de  diciembre,  para 
que  los  pueblos  opusiesen  á  las  invasiones  de  los  fao- 
ciosos  toda  la  resistencia  posible.  Encargábase  en  ellas  á  los 
gefes  políticos  exigir  responsabilidades ,  imponer  corree-^ 
clones  y  multas ,  jdistribuir  indemnizaciones  y  recompen- 
sas ,  construir  fortificaciones  y  emplear  otras  medidas  dd* 
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mismo  jaez  inejecutables  casi  todas,  cuando  los  pae- 
blos  oprimidos  y  exhaustos,  lejos  de  poder  sufragar  gas- 
tos nuevos  y  de  esponerse,  por  provocaciones  estériles ,  á 
combates  desiguales  y  á  dolorosos  escarmientos,  solo  an- 
helaban el  reposo  de  que  los  alejaban  sin  fin  aquellas  dis- 
posiciones. Odiosa  no ,  pero  ridicula,  fué  la  que  pre- 
vino ( 4  de  abril )  situar  las  escuelas  de  primeras  letras 
en  sitios  sanos,  y  pagar  puntualmente  á  los  maestros, 
cuando  era  notoria  la  falta  absoluta  de  medios,  no  solo  para 
cubrir  aquella  atención ,  sino  hasta  para  cocer  el  rancho  dd 
soldado.  Ridicula  ó  poco  menos  fué  también  la  que,  cuando 
era  notoria  la  impotencia  del  gobierno  (18), previno á  los  ge- 
les  políticos  de  las  provincias  en  que  las  correrías  de  los 
carlistas  habian  servido  últimamente  de  pretesto  para  mons- 
truosas ilegalidades, — i  informar  sobre  las  que  se  hubiesen 
«cometido  en  sus  territorios  respectivos,  y  restablecer  el  im« 
»perio  de  las  leyes,  de  que  el  gobierno  no  permitiría  la 
Tiilran^gresion.n  Notorio  era  asimismo  el  mal  efecto  que  ha- 
bía producido  el  incoherente  y  anómalo  régimen  municipal 
establecido  por  via  de  ensayo  en  1835;  éralo  que  el  desorden 
causado  por  aquella  tentativa  empírica  se  habia  agravado  úl- 
timamente por  la  instantánea  plantificación  del  sistema  mu- 
nicipal de  Cádiz,  y  que  nafda  habia  que  hacer  sobre  este  pun- 
to, mas  que  dictar  una  ley  completa,  para  la  cual  estaban 
desde  mucho  antes  reunidos  todos  los  elementos.  Y  no  obs- 
tante, Pita,  no  resolviéndose  á  hacer  lo  que  convenia,  y  que- 
riendo mostrarse  dispuesto  á  hacer  algo,  mandó  (22)  á  los  ge- 
Íes  políticos  informar  sobre  los  inconvenientes  ó  ventajas  del 
sistema  vigente ,  y  cstendcr  observaciones  y  suministrar 
micriitai  pora  la  formación  de  una  ley  definitiva.  Notoria 
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era  en  fia  la  estraccion  de  pinturas  de  mérito  que,  de  los 
conventos  del  reino  todo,  y  en  particular  de  los  de  Seyflla 
y  Madrid,  se  había  hecho  para  Paris  y  Londres;  y  no  obs- 
tante, Pita ,  reencargando  el  cumplimiento  de  órdenes  es- 
pedidas en  los  reinados  de  Carlos  III  y  Carlos  lY,  mandó 
(28)  que  no  se  permitiese  la  salida  del  reino  de  pinturas,  li-* 
bros  ni  manuscritos  antiguos.  Pero  si  estas  disposiciones; 
la  suspensión  de  la  diputación  de  Cuenca;  la  destitución  de 
algunos  gefes  políticos ,  inhabilitados  por  la  exaltación  de 
sus  principios  para  desempeñar  atribuciones  de  protección 
y  de  paz,  y  otras  medidas  de  igual  Índole  adolecian  del 
achaque  de  inoportunidad  ó  de  insuficiencia ,  y  se  reducian 
á  la  postre  al  alarde  estéril  de  un  poder  que  nadie  acataba, 
las  mas  de  ellas,  no  obstante,  argüian  actividad,  algunas  de- 
mostraban inteligencia,  y  muchas  anunciaban  el  deseo  de 
contener  el  progreso  de  la  revolución . 

No  sucedia  asi  á  las  disposiciones  de  los  demás  colegas 
de  Pita ,  de  los  cuales  ninguna  dictaban  unos ,  mientras 
otros  se  complacían  en  perpetuar  con  las  suyas  la  inquietud 
y  en  aumentar  las  calamidades.  Distinguíase  entre  estos 
últimos  Mendizubal,  que,  seguro  ya  de  su  poder,  ni  aun  de 
los  bolsistas  se  cuidaba,  y  que,  retirando  definitivamente  las 
sumas  destinadas  al  pago  del  semestre  de  la  deuda  interior, 
vencido  en  el  último  octubre,  no  les  dejó  para  completarlo, 
y  satisfacer  el  nuevo  semestre,  vencido  en  1  .^  de  abril,  mas 
que  esperanzas  quiméricas  sobre  la  pronta  terminación  de  la 
guerra  civil,  cada  dia  mas  encarnizada,  ó  sobre  la  negocia- 
ción de  un  empréstito,  nunca  mas  que  entonces  irrealizable* 

Este  empréstito,  que  la  bolsa  de  Madrid,  capujada  sieoH 
pre  por  los  agentes  del  ministro»  saludó  con  una  stibida 
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notable  en  el  curso  de  todas  las  especies  de  deoda,  había 
sido  propuesto  desde  el  mes  de  enero  por  un  capita- 
lista de  Paris ;  pero  las  condiciones  eran  tan  duras  que  su 
proposición  fué  desechada.  Intermediarios  oGciosos  vinie- 
ron un  poco  después  á  renovar  las  pláticas,  y  se  formó  un 
nuevo  proyecto  cuyas  condiciones  principales  fueron  aGan- 
zar  el  pago  periódico  de  los  intereses  y  la  amortización  su- 
cesiva del  capital  de  900  millones  con  los  productos  de  la 
isla  de  Cuba ,  garantizando  á  su  vez  esta  aplicación  los  g(H 
biemos  ingles  y  francés.  Los  fondos  procedentes  de  la  ne- 
gociación de  los  nuevos  titules  debian  pasar  á  manos  de 
una  comisión ,  que  en  Bayona  se  formaría  presidida  por  el 
ex-ministro  de  la  Guerra  y  ex-;jeneral  en  gefe  del  ejército 
del  Norte,  don  Gerónimo  Yaldés,  y  ser  esclusivamente  apli- 
cados  á  las  necesidades  del  mismo  ejército  y  de  los  de  Ca- 
taluña y  Aragón.  Los  cupones  de  la  deuda  interior,  ven- 
cidos en  octubre  de  1836  y  en  abril  de  37,  y  los  de  la  deu- 
da esterior,  vencidos  en  noviembre  y  mayo  de  los  mismos 
años,  debian  ser  admitidos  en  pago  de  los  derechos  de  adua- 
nas y  de  compras  de  bienes  nacionales.  Con  estas  dispo- 
siciones se  creía,  primero  negociar  ventajosamente  el  nuevo 
papel;  segundo  obtener  en  consecuencia  fondos  cuantiosos 
con  que  pagar,  vestir  y  alimentar  los  ejércitos,  circunstan- 
cias de  que  se  hacia  depender  esclusivamente  la  conclusión 
de  la  guerra  interior;  tercero  interesar  á  los  tenedores  de 
bonos  españoles  antiguos,  halagándolos  por  de  pronto  con  el 
empleo  inmediato  de  sus  cupones  vencidos ,  y  haciéndoles 
columbrar  para  mas  adelante  el  pago  puntual  de  los  que 
fuesen  venciendo. 

Todas  estas  esperanzas  quedaron  en  un  instante  fnis- 
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Iradas;  pues,  apenas  conocido  el  proyecto,  se  levantó  con- 
tra él  un  grito  general  de  reprobación  y  despecho.  Señalar 
por  hipoteca  especial  del  nuevo  empréstito  las  rentas  de  la 
isla  de  Cuba ,  era  un  acto  evidente  de  espoliacion,  puesto 
que  aquellas  rentas,  como  todas  las  de  la  monarquía,  esp- 
iaban ya  afectas  al  pago  de  las  deudas  anteriores,  y  parti- 
cularmente al  de  las  contraidas  en  los  países  estrangeros. 
La  oferta  de  admitir  cupones  vencidos  en  pago  de  bienes 
nacionales  y  de  derechos  de  aduanas  era  al  mismo  tiempo 
una  sandez  y  una  superchería:  lo  primero  por  cuanto  pri- 
vaba al  Estado  de  los  ingresos  de  una  renta  que,  aunque 
reducida  momentáneamente  á  la  nulidad  por  las  disposi- 
ciones de  las  juntas  revolucionarias  del  verano  de  35  y  por 
los  desaciertos  posteriores  de  Mendizabal,  debia  ser,  al  res- 
lablecimiento  del  orden,  el  mas  saneado  de  los  recursos  del 
tesoro  :  lo  segundo  por  cuanto,  en  la  inundación  actual  del 
contrabando  y  en  la  parálisis  general  del  comercio,  los 
adeudos  de  aduanas  no  pasaban  de  18  á  20  millones  al  ano, 
cuando  esccdian  de  230  los  cupones  de  deuda  interior  y 
esterior,  vencidos  ó  vencibles  en  el  periodo  de  la  operación. 
Ni  era  menos  ilusoria  la  aplicación  de  estos  títulos  á  la  com- 
pra de  bienes  nacionales;  pues,  no  pasando  de  25  á  26  p//, 
el  precio  del  papel  que  en  su  adquisición  se  empleara  hasta 
alli,  no  podían  tener  otro  valor  los  cupones,  y  aun  debían 
tenerlo  menor,  pues  la  periodicidad  de  los  vencimientos 
baria  refluir  constantemente  á  los  mercados  sumas  enor- 
mes de  aquel  papel,  cuya  concurrencia,  perenne  como  el 
curso  de  un  manantial,  ocasionaría  desde  luego,  y  manten- 
dría ain  término,  una  depreciación  progresiva  en  lodos  k» 
valores  circulantes. 
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Pero  lo  qne  aun  hacia  mas  odioso  el  proyecto  de  em- 
préstito era  la  intervención  que  necesariamente  delua  dar- 
se en  los  negocios  de  la  isla  i  los  agentes  de  las  potencias, 
en  cuya  garantía  estaba  cifrado  el  buen  éxito  de  la  combi- 
nación. Claro  era  que  ningún  empeño  contraerían  estos 
cuando  no  pudiesen  ejercer  una  vigilancia  inmediata  sobre 
la  inversión,  y  aun  sobre  la  recaudación  de  los  fondos  des- 
tinados á  pagar  los  intereses  y  amortizar  los  capitales  del 
empréstito  por  ellos  garantido.  Claro  era  igualmento  que 
esta  vigilancia  no  podía  ejercerse  sino  por  medio  de  dele- 
gados especiales  de  Inglaterra  y  Francia  ,  y  no  había  es- 
pañol que  no  temblase  por  la  suerte  de  aquella  posesión, 
desde  que,  con  el  carácter  de  fiscales  ó  interventores  de  la 
administración ,  se  estableciesen  en  ella  agentes  estran- 
geros.  Cuantos  sabían  la  facilidad  con  que  en  aquella  isla 
se  podían  revolver  los  elementos  heterogéneos  de  su  po- 
biacion,  los  intereses  encontrados  y  las  pasiones  ardientes 
de  sus  castas,  y  conocían  la  política  del  gabinete  británico, 
temieron  que  el  establecimiento  de  un  agente  suyo  en  Cu- 
ba, encargado  de  la  contraloria  déla  hacienda,  equivaliese 
de  parte  de  la  Inglaterra  á  una  toma  de  posesión,  y  de  parte 
de  la  España  á  un  acto  de  abdicación  de  su  soberanía.  Al- 
gunos hombres,  que  se  anunciaban  confiados,  ó  se  preten- 
dían instruidos,  procuraban  desvanecer  ó  calmar  esta  in- 
quietud, con  la  idea  de  la  oposición  que  harían  los  Estados 
Uiúdos  á  que  mudase  de  dueño  la  perla  de  las  Antillas. 

A  nadie,  sin  embargo,  inspiraban  confianza  tan  patrió- 
tica^ ilusiones  ;  pues  si  la  gran .  república  vecina  podía 
impedic  que  Cuba  siguiese  la  suerte  de  Jamaica,  quizá  no 
podría  evitar  que  tuviere  la  de  Santo  Domingo,  y,  en  Ift  m- 
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posición  mas  favorable,  no  evitará  ciertamente  que  tuviese 
la  de  Méjico  ú  el  Perú. 

La  animadversión  con  que  ,  por  virtud  de  todas  estas 
consideraciones,  era  mirado  el  proyecto  de  empréstito  por 
virtud  de  todas  estas  consideraciones  se  fortificaba  por  otra 
mas  importante ,  á  saber  ,  que  los  fondos  que ,  con  aquella 
combinación,  se  iba  á  arrancar  de  nuevo  á  los  capitalistas  de 
Europa,  servirían,  no  para  defenderla  causa  déla  reina,  si- 
no la  de  una  revolución,  cuyos  progresos  contemplaba  con 
dolor  la  mayor  parte  de  aquellos  mismos  capitalistas. 

A  pesar  del  apoyo  que  al  hombre  que  la  representaba 
y  dirigía  prestaban  á  un  tiempo  los  clubs  secretos  y  el  dub 
público  á  quien  se  daba  el  nombre  de  Cortes,  minaban  diará-* 
mente  su  existencia  ministerial  los  lamentos  del  ejército, 
cubierto  de  andrajos  y  careciendo  á  veces  de  pan;  las  que- 
jas  de  los  acreedores  del  Estado,  de  las  viudas  y  huérfanos 
de  los  militares;  de  los  empleados  de  todas  clases;  los  ayes 
de  los  infelices  exclaustrados  de  ambos  sexos,  i  quienes  no 
se  arrojaban  siquiera  las  migajas  que  se  les  prometieron  al 
consumar  su  espoliacion  ;  las  maldiciones,  en  fin,  de  todos 
los  mayores  contribuyentes,  á  quienes  hubo  de  estenderse 
la  contribución  llamada  empréstito  de  200  millones ,  des- 
pués de  arrebatadas  violentamente  enormes  sumas  á  todos 
les  tachados  de  moderación  ó  de  poco  apego  á  los  procede- 
res revolucionarios.  Continuando  la  falta  de  medios,  no  podia 
menos  de  hundirse  el  ministro  encargado  de  proporcionar- 
los, mientras  que,  si  los  fondos  procedentes  de  un  emprés- 
l¡to,  malo,  ú  bueno,  le  permitían  conjurar  los  embarazos  del 
momento,  se  prolongarían  las  vejaciones  y  el  desconcierto  de- 
aquella  deplorable  administración . 
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Y  habrianse  prolongado  en  efecto  sin  la  entereza  con 
que  el  rey  de  los  franceses  se  rehusó  á  prestar  la  garantía 
que  de  él  se  solicitaba.  El  ministro  de  España  en  París, 
Gampuzano,  la  pidió  por  una  nota  diplomática  al  ministro 
de  Negocios  estrangeros  y  verbalmente  al  soberano  mismo. 
Negóse  este  á  tomar  conocimiento  directo  de  la  pretensión; 
insistió  poco  comedidamente  Campuzano,  y  el  rey  hubo  de 
volverle  las  espaldas,  agravando  por  su  desabrimiento  per* 
lonal  las  dificultades  que  babi'ia  encontrado  siempre  el  pro- 
yecto de  garantía.  Campuzano  .tao  se  dio  por  vencido.  El 
cónsul  español  Marliani ,  que,  aunque  no  autorizado  con  el 
wequatur  del  gobierno  francés,  era,  no  obstante»  conside- 
rado como  tal  por  la  legación  española,  y  que,  por  el  in- 
flujo que  le  daba  su  calidad,  babia  conciliado  en  un  viageá 
Madrid  las  desavenencias  que  existían  entre  aquel  gobierno 
y  los  banqueros  de  París,  Marliani,  digo,  recibió  orden  de 
irá  tentar  nuevamente  fortuna  en  Londres.  El  gobierno 
ingles,  aunque  ponderando  los  inconvenientes  y  los  pdi- 
gros  de  la  garantía  que  de  él  se  solicitaba ,  dejó  á  Marliani 
formar  nuevos  proyectos  para  combinarla ,  y  fingiendo  to- 
mar parte  en  unos,  reservándose  examinar  otros,  é  irri- 
tando al  negociador  con  relicencias  equívocas ,  con  esperan- 
ia9  eventuales ,  con  todos  los  subterfugios  en  fin  que  la  po- 
lítica emplea  4  ,veces  para  imprimir  á  la  asechanza  el  ca- 
i;ácter  del  .beneficio,  maniobró-pasa  que  la  España  aniqui- 
lada recibiese  como  tal  um  convención  que  debia  acabar 
de  hundir  los  restos  de  su  industria.  Los  agentes  de  aque- 
lla desventurada  nación  se  lisonjearon  de  obtener  en  fin  la 
plantía  apetecida,  y  entretanto  la  anunciaron  como  sajara, 
esperando,  mientras  llegaba  A  hacerse  efectiva,  proporcio- 
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uar  fondos,  si  no  para  socorrer  ninguna  de  las  necesidades 
urgentes  de  la  España,  á  lo  menos  para  pagar  los  bonos 
dados  en  cambio  de  los  cupones  de  noviembre  de  36,  y  que^ 
vencidos  en  mayo  de  37,  se  prorogaron  hasta  junio,  sin  que» 
de  parte  de  los  tenedores,  siempre  deslumhrados  por  espe« 
ranzas,  diese  esto  lugar  á  la  menor  reclamación. 

Tampoco,  aunque  por  motivos  bien  diferentes»  la  hacían 
en  Madrid  los  interesados  en  la  deuda  interior.  Esta  conti- 
nuaba teniendo  un  empleo  constante  para  el  pago  de  los 
bienes  nacionales ,  que,  á  pesar  de  la  afectación  con  que  ss 
ponderaban  los  subidos  precios  de  los  remates ,  se  regala- 
ban mas  que  se  vendian.  Las  mil  quinientas  ochenta  y  siete 
(incas  vendidas  desde  el  principio  de  estas  enagenaciones 
hasta  1/ de  abril,  habian  sido  en  efecto  tasadas  en  4 5S 
millones  y  adjudicadas  en  257,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  con 
un  sobreprecio  de  66  p//,  pero  de  los  166  en  qne  apareció 
rematada  la  linca,  solo  se  pagaba  al  contado  la  quinta  parte, 
y  esto  en  papel  que  valia  25  p.*/,  en  metálico,  lo  cual  redu- 
cía el  pago  primero  ú  de  entrada  á  8  1/4  p.*/,  efectivos.  Los 
80  p.Vp  restantes  eran  pagaderos  en  el  mismo  papel  en  ocho 
años,  á  razón  de  10  p.7t  en  cada  uno,  ú  sea  de  16  1/2  por 
los  166,  quedando  asi  cada  pago  anual  reducido  á  4  1/8  en 
dinero.  Y  como  las  fincas  rematadas  eran  las  designadas  por 
los  licitadores  entre  las  de  mas  copiosos  y  saneados  réditos, 
y  no  era  posible  que  de  estas  dejase  de  producir  nÍD« 
guna  4  pZ/p  á  lo  menos,  era  claro  que  los  pagos  de  las  ocho 
anualidades  se  hacian  con. las  rentas  mismas  de  las  propie- 
dades adquiridas,  resultando  serlo  estas  en  definitiva  por 
la  suma  aprontada  al  otorgarse  la  escritura,  es  decir,  por 
poco  mas  de  8  p.Vo*  Sí  de  parte  del  gobierno  era  esta  una 
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deplorable  dilapidación,  era  una  especulación  lucratiTa  de 
parte  de  los  compradores;  y  la  venlaja  que  producían  ealas 
operaciones  repelidas  manienia  en  la  bolsa  un  moviaiiento 
que,  aunque  efecto  solo  del  pillage,  parecía  argüir  derla 
confianza  en  el  gobierno. 

Mayor  todavía  debieron  mostrarla  los  interesados  en 
estas  maniobras  cuando  vieron  al  ministro  proponer  á  las 
Cortes  consolidar  de  una  vez  sobre  1,587  millones  de  deu- 
da sin  interés,  565  en  deuda  con  ínteres  á  papel,  y  411  en 
vales  no  consolidados ,  aumentando  asi  los  intereses  de  la 
deuda  interior  en  128  millones,  de  los  cuales  una  quinta 
parte  debía  satisfacerse  desde  1838,  y  las  otras  cuatro  en  los 
cuatro  años  sucesivos.  Tan  inicuas  combinaciones  no  tenían 
teas  objeto  que  favorecer  momentáneamente  el  agio,  intere- 
sar á  bs  hombres  adinerados  que  en  él  se  ocupaban ,  man- 
lener  ó  aumentar  el  curso  de  los  fondos,  y  esperar  en  esta 
actitud  la  noticia  de  una  gran  victoria  con  que  siempre  se 
contaba.  Creíase  que  ella  elevaría  estraordinariamente  el 
precio  de  todos  los  valores  en  la  bolsa  de  Madrid,  que  este 
aumento  refluiría  en  las  de  Paris  y  Londres,  y  que,  á  favor 
de  esta  mejora  facticia,  se  podrían  enagenar  nuevas  obliga- 
eiones,  única  eventualidad  con  que  en  toda  hipótesis  se  pen- 
saba ocurrir  á  las  necesidades  de  la  situación. 

Bien  veía  Mendízabal  la  poca  solidez  de  estas  esperan- 
las ;  bien  conocía  sobre  todo  que  no  participarían  de  ellas 
ias  clases  que  ignoraban  el  mecanismo  de  las  combinaciones 
dd  crédito.  En  su  inagotable  fecundidad  de  medios  de  sa- 
lir del  paso  ,  pensó  cslender  á  los  labradores  la  con- 
fianza que  inspiraba  á  los  bolsistas ,  y  con  este  objeto  pre- 
sentó á  las  Cortes  una  memoria  de  que  hizo  tirar  y  distri- 
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buir  diez  mil  ejemplares,  proponiendo  la  supresión  del  diez- 
mo, carga  inmemorial  que  pesaba  sobre  la  propiedad,  y  cu« 
yos  productos,  no  solo  scrvian  para  la  manutención  del  cle- 
ro y  del  culto  y  la  dotación  de  muchos  establecimientos  de 
beneficencia,  sino  que  proporcionaban,  en  tercios,  novenos, 
escusados,  vacantes  y  subsidio,  un  ingreso  de  70  millones' 
al  Tesoro.  Por  la  supresión  de  un  impuesto  á  que  las  preo- 
cupaciones de  los  que  lo  pagaban  suponian  un  origen  di-' 
vino,  iba  el  gobierno  á  privarse  de  una  renta  pingüe  ,  que, 
en  las  circunstancias  del  pais,  no  había  medio  de  reempla-;^ 
zar;  iba  á  despojar  al  clero  secular  de  todo  medio  de  sub-^ 
sistencia  y  reducirle  á  la  mendiguez  en  que  gemian  los  re- ' 
guiares  exclaustrados  ;  iba  á  hacer  cerrar  los  templos  por^ 
el  hecho  de  dejar  las  fábricas  sin  dotación  ;  iba  ,  en  fin  ,  á ' 
despojar  á  los  participes  legos  que ,  poseedores  por  titulo 
oneroso ,  habrian  de  exigir  una  indemnización  que  las  cir- ' 
cunstancias  hacían  siempre,  y  entonces  mas  que  nunca,  im-* 
posible.  Atrepellando  todas  estas  consideraciones  ,  y  la  del^ 
escándalo  que  ,  en  un  pais  religioso  y  aun  fanático  ,  iba  á ' 
promover  la  proscripción  del  culto  de  h  totalidad  de  sus  ha* ; 
hitantes  ,  Mendizabal  no  solo  insistió  sobre  la  supresión  de ' 
los  diezmos  ,  sino  que  hizo  á  su  colega  de  la  Gobernación  * 

■ 

circular  una  memoria  á  los  gefes  politices  ,  y  uno  de  ellos,  ^ 
(el  de  Alicante,  don  Antonio  Bray)  circulándola  á  su  veza  los' 
alcaldes  y  ayuntamientos ,  les  previno— «comunicarla  á  las ' 
apersonas  que,  por  su  ilustración  y  celo  debían  interesarse ' 
^en  el  fomento  y  prosperidad  del  Estado,  para  que  dpoyar 
))sen  el  beneficioso  proyecto  de  que  se  trataba  en  pro  común ' 
Dde  los  españoles.»  Con  esta  medida  pencaba  Mendizabal/ 
captarse  la  benevolencia  ile  la  numerosa  clase  agricultoraí'' 
Tomo  IV.  12 
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Ignorando  sin  duda  que  esta  no  se  creería  exenta  del  pago 
del  diezmo  porque  asi  lo  mandasen  las  Cortes  ó  el  gobier- 
no ,  y  que  cuando ,  en  el  último  periodo  constitucional, 
se  redujo  ala  mitad  aquella  prestación,  hubo  gran  número  de 
labradores  que  no  creyeron  deber  aprovecharse  del  bene- 
ficio de  la  rebaja. 

A  nadie  habria  aprovechado  tampoco  la  que  se  hiciese 
en  aquella  ni  en  cualquiera  otra  contribución  cuando  ,  ce- 
diendo Mendizabal  á  irresistibles  exigencias  ,  habia  tenido 
en  fin  que  descorrer  una  parte  del  velo  que  encubria  las  pro- 
fundas miserias  del  pais.  El  30  de  marzo,  es  decir,  casi  á 
los  seis  meses  de  abiertas  las  Cortes,  les  presentó  en  fin  e^ 
presupuesto  por  que  de  todas  partes  se  clamaba,  y  con  es- 
tremecimiento se  vio  que  los  gastos  de  1837  ascendiSin  á 
1,570  millones,  de  los  cuales  la  mitad  casi  (774)  para  solo 
la  guerra.  Previendo  Mendizabal  la  impresión  que  produci- 
ría esta  revelación,  anunció  haber  hecho  en  el  presupuesto 
general  una  reducción  de  cerca  de  400  millones ,  pues  que 
la  suma  de  los  presupuestos  particulares  de  cada  ministe- 
rio subia  á  1,939.  Tan  aterradora  como  esta,  era,  sin  em- 
bargo, la  de  1,570 ,  y  tan  desproporcionada  á  los  ingresos 
presumidos  del  Tesoro.  Pero,  suponiendo  estos  de  difícil 
existimacion,  ¿  insinuando  que  la  disminución  que  esperi- 
mentaban  en  la  actualidad  no  pedia  ser  sino  momentánea, 
cuidó  el  mismo  Mendizabal,  de  retardar  el  desengaño  y  de 
prolongar  las  ilusiones,  seguro  de  que ,  al  hacerse  público 
que  en  solo  el  presupuesto  de  1837  resultaba  un  déficit  de 
más  de  1>300  millones,  el  clamor  de  los  pueblos  obligados  á 
cubrirlo,' ú>l  del  ejército  condenado  ásoporlarlOi  acabarían 
de  hupdir  al  autor  ¿e  tauilas  calauüdades. 
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A  aumentarlas  contribuían  las  Cortes  por  el  apoyo  que 
le  prestaban,  y  la  resistencia  que  oponían  á  que  se  examina- 
sen los  cargos  que  contra  él  articulaban  muchos  diputados. 
Cincuenta  de  ellos  firmaron  una  proposición — apara  que  los 
^secretarios  del  despacho  se  presentasen  á  dar  cuenta  del 
» estado  de  la  nación  ,  y  á  responder  á  las  reconvenciones 
)>que  se  les  hiciesen;»  y,  fundándola,  decían; — alos  negó- 
9CÍ0S  públicos  se  han  complicado  mas  y  mas  cada  día....... 

»Desobed¡cncias  reiteradas  de  autoridades  y  gefes  milita- 
)>res;  el  vuelo  que  han  tomado  los  partidos  enemigos  de  la 
»Constitucion  y  la  inobservancia  de  las  leyes...  hacen  con- 
»cebir  sospechas  fundadas  de  falta  de  energía  en  los  man- 
vdatarios  del  poder.  La  guerra  fratricida  se  ha  visto  esta- 
ncionada  mucho  tiempo....  se  han  multiplicado  y  estendido 

»las  facciones  de  Valencia  ,  Cataluña  y  la  Mancha....  han 

allegado,  en  fin,  á  un  punto  estremo  los  apuros  del  erario; 
»el  atraso  de  los  pagos,  el  descontento  de  todas  las  clases, 
»y  el  consiguiente  desconcierto  en  todos  los  ramos  de  la 
»administracion  pública. »  Temiendo  el  partido  de  Mendi- 
zabal  las  revelaciones  que  se  harian  en  la  discusión  que  se 
provocaba  ,  dispuso  que  esta  se  entablase  el  30  de  marzo 
en  sesión  secreta  ,  y  en  ella ,  por  si  ó  por  sus  amigos  ,  se 
mostraron  prontos  los  ministros  á  dejar  sus  puestos  sí  se 
presentaban  diputados  capaces  de  ocuparlos.  Este  reto  ofen- 
sivo no  podía  ser  aceptado  ,  ni  su  aceptación  bastaba  para 
resolver  la  cuestión.  Justificados  los  cargos  por  la  notorie- 
dad de  los  hechos  sobre  que  se  fundaban ,  ño  correspondía 
á  las  Cortes  mas  que  declaharlo  así ,  y  dejar  á  la  Corona  el 
libre  ejercicio  de  su  prerogativa  pafa  la  elección  de  nuevos 
ministros.  £n  vez  de  éso,  una  mayoría*  de  nueve  TOtbs  de« ' 
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wethi  b  profOskioB  de  ks  cuokbU,  t  cmmío  se  tral¿  de 
proefanar  este  acuerdo  em  sesk»  pyfabca,  se  opssd  hiCiBle, 
proMuieíaado  estas  sÍB^nlares  palabras — t¿V  direaias  á  b 
•nacíoo  qoe  bo  tenemos  u  maraTedi  ?  ¿  Q«e  bo  leneoMs 
•crédito  para  boscario  dentro  ni  fuera  del  reino  ?  ¿  Que  d 
»cíércíto  no  tiene  discipliua?»  Y  snoesiraniente  enumeró 
todos  los  males  qoe  afligían  al  país  ,  y  qoe  solo,  cuando  se 
reYelasen  al  mundo  entero ,  podían  tener  probabilidad  de 
remedio. 

Desesperanzados  de  obtenerlo  por  el  eúmen  que  en 
▼ano  se  solicitaba  baeer  de  b  siloacion  ,  Viadera  y  otros 
dípotados  pidiotm  en  b  sesión  de  9  de  abril — «qoe  las 
» Cortes  declarasen  que,  para  el  mejor  éxito  de  b  guerra, 
»se  necesitaba  qoe  el  gobierno  desplegase  mayor  cnei^.t 
Cuando  se  gritaba  para  que  se  procediese  á  votar  ,  el  pre- 
sidente levaoló  la  sesión ,  y  en  la  del  día  siguiente  fué  de- 
sediada  la  proposición  por  ciento  siete  votos  contra  cin- 
eoenta  y  siete.  Pero  respuestas  evasivas,  disculpas  frivolas, 
confesiones  himiiUanles,  dejaron  malparado  al  ministerio,  é 
irritada  á  b  oposición  contra  la  mayoría  connivente. 

Las  Cortes,  empero,  al  paso  que  desechaban  bs  propo- 
siciones dirigidas  á  poner  coto  á  los  escesos,  acogían  otras 
de  iodole  bien  diferente ,  propias  solo  para  mantener  b 
efervescencia  promovida  ó  aumentada  por  la  magnitud  de 
las  desgracias. -Recomendóse  de  nuevo  la  actividad  para  el 
fenecimiento  de  los  procesos  pendientes  contra  los  genera- 
les Peón  ,  Tello  y  Rodit ;  decretóle  la  compulsa  de  docu- 
mentos que  obraban  en  el  proceso  de  este  ultimó  general, 
y  b  de  los  relativos  al  juramento  que  hizo  prestar  ó  la  Cons- 
tituoiób  to  Santbgo  de  Cuba  su  gobernador  Lorenzo,  á  fa« 
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vor  del  cual  se  manifestabaD  simpatías  tan  vivas,  como  vio* 
lenta  era  la  animadversión  que  se  ostentaba  contra  RodiK 
Reclamóse  asimismo  la  correspondencia  del  general  Córdova 
con  el  gobierno,  durante  los  tres  meses  de  la  administración 
de  Isluriz,  y  se  pidió — a  que  se  exigiese  á  estela  rcsponsabi- 
))lidad  por  haber  cobrado  contribuciones  contra  un  acuerdo 
)h1c  los  Procuradores;  conlraiilo  empréstitos  y  empeños  pro- 
^hibidos;  puesto  en  boca  de  la  reina  las  mas  negras  calum- 
»nias  contra  los  representantes  del  pueblo,  y  separado  de 
9SUS  destinos  á  algunos  empleados  por  la  emisión  de  su  voto 
»lii)re  como  Procuradores  á  Cortes.  9  Autorizados  por  la 
acogida  que  en  el  Congreso  hallaban  estas  indicaciones,  unos 
diputados  preparaban  cómplices  ó  instrumentos  para  los  mo- 
tines ulteriores,  pidiendo  que  se  recomendase  al  gobierno  la 
reclamación  hecha  por  el  batallón  de  milicianos  de  Barcelo- 
na, llamado  de  las  blusas,  que  se  quejaba  de  haber  sido  de- 
sarmado por  su  participación  en  el  motin  de  enero;  otros  pro- 
vocaban recompensas  para  si  ó  para  sus  amigos,  solicitan- 
do que  s^  declarase  haber  sido  gratos  á  las  Cortes  los  ser- 
vicios prestados  á  las  provincias  por  las  juntas  creadas  en 
agosto  último,  y  beneméritos  de  la  patria  los  que,  des- 
de el  1  /  de  octubre  de  1833  hasta  la  amnistía ,  tomaron 
las  armas  en  defensa  de  la  libertad;  otros,  como  si  no  fue- 
sen irreparables  los  daños  que  por  todas  partes  ocasiona- 
ba la  guerra  civil,  pretendían  que  se  indemnizase  á  los  pa- 
triotas de  Valencia,  que  hubiesen  esperimentado  perjui- 
cios por  resultas  de  la  última  invasión  de  Cabrera.  Quien 
quería  que  se  formase  causa  por  su  conducta  durante  la 
misma  invasión  á  Sequera,  que  ningún  medio  tenia  de 
oponerse  á  ella,  y  á  Hidalgo,  cuyas  tropas  insurreccionadas 
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Uevaban  en  su  indiscipliDa  la  seguridad  de  la  derrota;  quién 
que  se  pusiese  á  cargo  de  los  ayuntamientos  el  suministro 
de  pan  y  prest  á  los  soldados  inutilizados  en  acción  de 
guerra,  como  si  no  abrumasen  ya  á  los  pueblos  cargas  muy 
superiores  á  sus  fuerzas  y  fuese  posible  gravarlos  con  otras 
sujetas  á  un  incremento  indefinido.  No  hubo  esiravagancia, 
usurpación  de  atribuciones,  confusión  de  poderes,  ni  me- 
dio alguno  de  trastorno  y  desorden  que  no  promoviesen,  ya 
muchos,  ya  pocos  diputados,  y  que  mas  ó  menos  completa- 
mente no  recibiese  la  sanción  de  los  que  se  llamaban  re- 
presentantes del  pueblo.  Por  una  disposición  tan  lai^ 
como  apasionadamente  discutida,  se  mandó  abrir  juicios 
fenecidos  en  los  diez  últimos  años  del  régimen  absoluto,  á 
pretesto  de  que,  durante  ellos,  se  habia  suprimido  uno  de 
los  recursos  autorizados  por  las  leyes  del  anterior  periodo 
constitucional.  Por  otro  decreto  se  tratóde  modificar  los  que, 
sobre  señorios,  espidieron  las  Cortes  en  agostode  1811  y  ma- 
yo de  1823 ,  y  en  vez  de  derogar  la  obligación  de  presentar 
títulos  que  un  articulo  del  primero  de  aquellos  decretos 
imponía  á  los  señores  territoriales  y  solariegos  para  el  dis- 
frute de  su  propiedad,  se  sancionó  contra  ellos  la  anulación 
del  titulo  mas  universalmente  reconocido,  el  de  la  prescrip- 
ción inmemorial,  sin  embargo,  de  que,  suprimidos  de  hecho 
después  de  veinte  y  cinco  años  los  señorios,  no  conservaban 
los  antiguos  señores  otros  derechos  que  los  de  propiedad, 
que  á  ningún  particular  se  disputaban.  Aprobóse  asimismo 
la  repartición  del  impuesto  conocido  con  el  nombre  de  em- 
préstito de  200  millones,  no  obstante,  la  declaración  formal 
de  Mendizabal  (13  de  abril)  (}e  haberlo  hecho  sin  base  ni  re- 
1^  y  «á  ojo  de  buen  cubero;.]»  se  conservó  á  aquella  espolia- 
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cion  el  mentido  carácter  de  aDiicipacion,  qae,  con  el  fin  de 
hacerla  mas  exigible,  le  había  dado  el  ministro  de  Hacienda  i 
y  seeslendió  á  cierto  número  de  individaos  no  comprendidos 
en  la  repartición  primitiva,  mandándose  hacer  una  nueva, 
que,  poco  menos  viciosa  que  aquella,  no  debia  bastar  tampo- 
co á  hacer  efectiva  la  exacción.  Por  otro  decreto,  en  fin ,  se 
autorizó  la  introducción ,  por  los  puertos  de  Bilbao  y  San 
Sebastian,  durante  los  meses  de  abril  á  julio,  de  ochenta 
mil  fanegas  de  trigo  estrangero,  ú  doscientas  mil  arrobas  de 
harina,  cien  mil  arrobas  de  vino  y  otra  multitud  de  comesti- 
bles, de  que  habia  sobrantes  enormes  en  todo  el  reino,  y 
aun  en  el  mismo  litoral  cantábrico  y  en  la  provincia  toda 
de  Santander,  perjudicada,  como  las  de  Falencia  y  Yalla- 
dolid,  con  la  innecesaria  concurrencia  de  granos  estran- 
geros. 

De  tantas  disposiciones  antipolíticas  ,  antieconómicas  6 
estemporáneas ,  creyóse  atenuar  el  mal  efecto  acelerando  la 
discusión  de  laConstitucion  nueva,  aunque,  debiendo  la guer* 
ra  civil  hacer  imposible  su  plantificación  é  ilusorios  sus  bene« 
ficios,  conviniese  buscar  el  remedio  de  los  males  públicos  mas 
en  la  concentración  del  poder  que  en  su  división.  Tal  habia 
sido  la  práctica  de  todas  las  naciones  en  épocasde trastornos; 
y  tal  la  consideración  en  virtud  de  la  cual  las  Cortes  mismas 
habian,  poco  antes,  concedido  exorbitantes  facultades  á  la 
oligarquía  ministerial.  Pero,  no  familiarizados  losautores  del 
proyecto  con  los  medios  prácticos  de  gobierno  y  de  protec- 
ción, cri^yeron  dispensarla  eficaz  á  los  pueblos  rejuvene- 
ciendo un  código  político  que,  por  su  constante  descrédi- 
to, tenia  á  lo  menos  la  ventaja  de  no  ser  obedecido,  y  ooñs^ 
fruyendo  una  nueva  máquina  de  gobierno,  cuyo  mecanisiw 
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eomplieado  no  podía  menos  de  promover  conflictos  entre  las 
pasiones  y  los  intereses. 

El  13  de  marzo  empezó  la  discusión  del  proyecto  de 
que,  por  mas  de  cuarenta  dias,  se  ocuparon  las  Cortes.  Ca~ 
ballero,  Alvaro,  López  y  otros  diputados  desenvolvieron  y 
esforzaron  en  varias  sesiones  muchas  de  las  teorías  políticas 
que,  proclamadas  medio  siglo  antes  en  la  célebre  asamblea 
de  un  pais  vecino,  habían  perdido  ya  su  prestigio,  hasla  bajar 
de  la  clase  de  axiomas  de  gobierno  á  la  de  soGsmas  anárqui- 
cos. Desde  el  segundo  día  de  la  discusión,  había  dicho  el  mi- 
nistro-diputado López — a  el  hombre  que  debió  su  apariciou  en 
^la  escena  política  á  los  primeros  movimientos  del  espíritu 
Innovador  en  el  año  de  1834;  el  que  ha  debido  ocupar  la  sí- 
]»lla  ministerial  al  gran  movimiento  de  agosto  último,  no  po- 
Ddia  venir  aquí  á  ponerse  en  contradicción  consigo  mismo, 
ná  abjurar  sus  opiniones,  y  á  sacrificar  al  falso  y  mise- 
T^rable  brillo  del  ministerio  las  ideas  del  patriota  y  los 
^^sentimientos  del  diputado;»  y  en  seguida  , — «el  principio 
9de  la  soberanía  nacional  es  el  gran  eje,  el  resorte  de  la 
«máquina  en  el  gobierno  representativo.»  En  el  mismo  dis- 
curso, lanzó  una  filípica  furibunda  contra  el  Estatuto,  á  cu- 
ya publicación  confesaba  haber  debido  su  aparición  en  la 
escena  política  ,  cubrió  de  lodo  la  memoria  del  mártir  del 
orden,  Quesada,  y  reservándose  la  facultad  de  hacer,  como 
diputado,  observaciones  contra  el  proyecto ,  que  aprobaba 
como  ministro,  se  preparó  con  esta  distinción  á  abandonar 
los  intereses  de  la  Corona,  que  tenia,  en  calidad  de  couse- 
jero  deella,  obligación  de  defender.  Aunque  libres  pura  de- 

•  - 

sempeñar  Ips  deberes  de  este  oficio  los  otros  ministros  que 
M  j^M  diput^osi  no  hubo  entre  ellos  uno  que  se  cncar^ 
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gase  de  defender  la  garantía  mas  sólida  del  orden  público 
en  las  prerogativas  del  trono,  ni  que  quisiese  representarlo 
en  la  discusión  de  la  ley  que  dcbia  organizar  los  poderes 
del  Estado ;  resultando  de  este  abandono  que  la  dignidad 
real  no  intervino  en  el  debate  en  que  se  fijaron  las  condi  - 
ciones  de  su  existencia,  y  que  la  Constitución  nueva  no  fué 
un  pacto  libre  y  contradictoriamente  discutido  entre  el  mo-- 
narca  y  sus  pueblos,  sino  una  ley  que  los  que  se  decían  re- 
presentantes de  ellos,  impusieron  á  sus  soberanos.  Ni  uun 
contra  la  fórmula  anárquica  del  proemio. — aLas  Cortes 
aacuerdan  y  sancionan  la  presente  Constitución,»  levantó 
la  voz  ninguno  de  los  ministros ,  para  demostrar  la  contra- 
dicción que  resultaba  de  despojar  á  la  dignidad  real,  para  la 
sanción  de  la  Constitución,  del  derecho  que  esta  le  recono- 
cía para  la  sanción  de  todas  las  demás  leyes.  Asi,  aprobada 
(el  18)  la  totalidad  del  proyecto,  lo  fué  (el  21)  el  preámbulo. 
No  contento  Calatrava  con  dejarlo  aprobar  sin  reclama- 
ción, procuró,  en  la  sesión  del  11  de  abril ,  justifícar  este 
abandono.  Puesto  á  discusión  el  articulo  que  trataba  del  nom- 
bramiento de  los  senadores,  é  impugnado  por  unos  como  aris- 
tocrático y  como  democrático  por  otros,  tomó  Arguelles  su  de" 
fensa,  y  entre  otras  cosas  dijo, — «que  conceder  á  la  Corona 
))la  facultad  de  elegir  libremente  los  miembros  del  Senado, 
2)habria  sido  el  presente  mas  funesto  que  pudiera  hacérsele, 
x>pucs  los  ministros  se  verían  acometidos  por  intrigantes  para 
»que  los  nombrasen  á  ellos,  y  los  obligarían  á  nombrarlos 
»en  efecto.»  Esta  observación,  que  revelaba  la  dependencia 
en  que  los  denunciados  intrigantes  lenian  al  ministerio,  de- 
bía, por  esta  sola  razón,  ser  refutada  por  él;  pero,  en  lu-^ 
gar  de  eso,  Calatrava  ratificó  esplícitamenle  los  recelos  de 
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Arguelles,  diciendo:— «En  el  estado  actual  de  las  cosas,  la 
DCorona  y  sus  ministros  creen  que  seria  un  don  fatal 
yypara  la  Corona  misma  concederle  á  ella  sola  la  facul- 
9tad  de  nombrar  los  senadores  »  añadió, — «que  el  trono 
restaba  bastante  garantido  con  las  demás  prerogativas 
Dque  la  Constitución  le  concedia  ,  »  y  pretendió  justificar 
asi  á  los  ministros  de  no  haber  tomado  parte  en  la  discu- 
sión de  aquella  ley.  El  articulo  fué  aprobado. 

Aun  no  pareció  á  la  mayoría  de  los  diputados  sufi- 
ciente garantía  de  los  pretendidos  derechos  del  pueblo,  el 
origen  popular  de  los  senadores.  Todavía  se  creyó  que  su 
calidad  de  vitalicios  era  un  atentado  contra  la  soberanía 
nacional,  un  medio  de  disminuir  la  influencia  esclusiva 
del  Congreso  de  diputados.  Domenecb,  Vila,  Diez,  hablaron 
contra  aquella  prerogativa ,  que  defendieron  Sancho  y  don 
Antonio  González;  y,  puesto  á  votación  el  articulo  que  la  san- 
cionaba, fué  desechado  por  noventa  y  un  votos  contra  ochen- 
ta y  tres,  contándose  entre  estos  últimos  los  de  los  minis- 
tros Infante  y  Pita,  que  sin  embargo  no  tomaron  la  palabra 
pai*a  sostenerlo,  y  los  ex-ministros  Heros  y  Gómez  Becerra. 
El  artículo,  vuelto  á  la  comisión  para  ser  redactado  confor- 
me á  las  ideas  emitidas  en  la  discusión,  fué  presentado  de 
nuevo,  concebido  en  estos  términos: — «Cada  vez  que  se 
iihaga  elección  de  diputados,  por  haber  espirado  su  encar- 
»go,  ú  por  disolución  ,  se  renovará  por  antigüedad  la  ter- 
)»cera  parte  de  los  senadores,  los  cuales  podrán  ser  reele- 
»gidos. »  Aprobóse  esta  disposición  por  noventa  y  un  votos 
contra  sesenta  y  uno,  sin  que  nadie  observase  que  la  apti- 
tud para  la  reelección  era  poco  menos  que  quimérica,  como 
subordinada  á  condiciones  contradictorias.  La  reelección, 
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en  efecto ,  exigía  el  concurso  de  los  electores  para  incluir 
á  los  senadores  salientes  en  las  nuevas  listas  de  candida* 
tos,  y  el  favor  de  la  Corona  para  el  nombramiento.  Disuello 
el  Congreso  de  diputados  por  falta  de  la  conveniente  armo- 
nía entre  él  y  el  trono ,  y  arrastrando  tras  sí  aquella  diso- 
lución la  de  un  tercio  del  Senado ,  la  candidatura  para  las 
plazas  vacantes  de  este  último  cuerpo  no  debía  de  ser  un 
título  de  recomendación  cerca  del  gobierno,  sino  en  cuanto 
los  electores  diesen  á  este  muestras  de  deferencia,  no  ree- 
ligiendo á  los  diputados  cuyo  espíritu  de  oposición  ó  de 
hostilidad  provocara  la  disolución  del  Congreso.  En  otro 
caso,  es  decir,  si  los  electores  volvían  á  enviar  á  él  los  mis- 
mos diputados  ,  la  designación  de  sus  candidatos  para  e! 
Senado  seria  un  titulo  de  esdusion  de  parte  de  la  Corona, 
como  lo  sería  de  parte  de  los  electores  la  predilección  que 
ella  mostrase  á  uno  ú  otro  de  los  senadores  removidos. 
Este  riesgo,  probable  en  situación  tranquila ,  era  inevitable 
mientras  las  pasiones  continuasen  agitadas,  y  todo  indicaba 
que  continuarían  asi  por  largo  tiempo. 

Los  optimistas,  que  nunca  abundan  mas  que  cuando  peor 
van  las  cosas,  aplaudieron  no  obstante  aquella  esencial  mo- 
dificación introducida  en  las  condiciones  de  la  existencia  se- 
natorial, fundándose  en  que,  cuando  los  representantes  de 
las  pasiones  del  momento ,  únicos  que  por  entonces  podian 
figurar  en  las  listas  de  la  candidatura  popular,  ocupasen  de 
por  vida  los  escaños  del  Senado ,  se  arraigarían  y  perpe- 
tuarían en  su  seno  las  tradiciones  revolucionarias,  y  estas 
harían  la  guerra  á  las  innovaciones  útiles  que  el  espíritu  de 
justicia  y  de  moderación  quisiese  introducir  algún  día  en  el 
nuevo  código  político.  Pero  si  esta  eventualidad  merecía  ser 
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tomada  en  consíderacioD,  no  era  menos  cierto  que,  quitado 
el  carácter  vitalicio  á  la  dignidad  senatorial,  desaparecía  el 
único  contrapeso  con  que  se  podia  modificar  la  movilidad 
inherente  al  origen  popular  de  la  corporación  y  el  solo  me- 
dio de  atenuar  los  peligros  de  su  formación  anómala  y  de 
su  carácter  anfibio.  La  institución,  despojada  de  las  garan- 
tías de  inamovílidad,  no  podía  ser  ya  un  resorte  para  con- 
tener el  movimiento  acelerado  de  la  máquina  política  y  re- 
gularizar y  uniformar  su  acción;  al  contrarío,  debía  ser  una 
rueda  destinada  á  embarazar  toda  marcha ,  á  desordenar 
todo  movimiento.  Como  sí  se  quisiese  agravar  la  complica- 
ción, ó  hacer  mas  chocante  la  anomalía,  se  adoptó  al  mis- 
mo tiempo  la  disposición  que  hacía  senadores  natos  á  los 
hijos  del  rey  y  á  los  del  principe  heredero;  poniendo  asi  en 
contacto  inmediato  á  los  representantes  hereditarios  de  in- 
tereses permanentes  ,  con  los  representantes  amovibles  de 
intereses  efímeros  y  acaso  de  pasiones  desordenadas ,  y 
provocando  con  esta  fusión  de  elementos  antipáticos ,  cho- 
ques que,  inevitables  siempre ,  podrían  alguna  vez  hacerse 
violentos. 

Fuera  del  desecho  del  articulo  77,  que  prevenía  que 
— alas  ordenanzas  del  ejército  y  armada  fuesen  aprobados 
»por  las  Cortes,»  y  que  no  fué  admitido  á  pretesto  de  que 
coartaba  en  esta  materia  la  iniciativa  de  los  cuerpos  cole- 
gísladores ,  ninguna  otra  variación  importante  se  hizo  en  los 
demás  del  proyecto,  que  fueron  sucesivamente  aprobados 
por  una  gran  mayoría.  Varios  diputados  distinguidos  com- 
batieron el  que  escluía  á  los  clérigos  de  la  representación 
nacional;  el  que  mandaba  que  se  reuniesen  las  Cortes  pre- 
cisamente el  i/  iü  diciembre,  si  el  rey  no  las  había  con^ 
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Yocado  antes  de  aquel  dia ;  el  que  declaraba  que  el  rey  ne- 
cesitaba de  una  autorización  especial  para  contraer  matri- 
monio y  permitir  que  lo  contrajesen  los  de  sus  subditos 
llamados  por  la  Constitución  á  suceder  en  el  trono.  En  la 
discusión  de  esta  última  medida  dijo  Sancho,— «ocque  el  ma- 
9trimonio  que  el  rey  contrajera  sin  licencia  de  las  Cortes 
9era  nulo,  y  que,  por  ser  esto  tan  sabido,  no  se  babia  es- 
«presado  en  el  articulo.»  Asi,  los  constituyentes  de  1837 
trataban  á  la  reina  presente  en  Madrid  con  menos  deferen- 
cia que,  veinte  y  cinco  años  antes,  habían  mostrado  al  rey 
ausente  los  legisladores  de  Cádiz.  Estos,  sin  otra  doc- 
trina política  que  las  paradojas  del  Contrato  social;  sin 
otro  modelo  que  la  Constitución  francesa  de  91 ;  regentan- 
do el  reino  durante  el  cautiverio ,  que  suponían  perpetuo, 
del  monarca ,  pudieron  creerse  autorizados  en  cierto  modo 
por  esta  circunstancia  para  calmar  con  precauciones  exor- 
bitantes la  desconGanza  que  abrigaban  contra  el  poder  de 
la  Corona.  Pero,  en  1837,  la  renovación  de  las  precauciones 
de  1812  y  la  afectación  de  la  antigua  desconfianza  eran  al- 
tamente ofensivas  á  una  reina ,  que  estaba  en  el  pleno  ejer- 
cicio de  su  soberanía,  y  á  la  cual,  aunque  presente,  aun- 
que digna  de  la  gratitud  de  los  diputados  á  quienes  babia 
alzado  un  largo  destierro ,  no  se  permitía  protestar  contra  la 
dependencia  y  la  humillación  á  que  se  condenaba  á  su  hija 
y  á  sus  sucesores.  Estos  podían  algún  dia  revindicar  los 
derechos  de  que  se  privaba  á  Isabel  y  reclamar  el  decoro 
de  su  dignidad ,  vilipendiada  por  muchas  de  las  disposición 
ncs  de  la  Constitución  nueva ;  y  esta  eventualidad ,  objeto 
de  inquietud  desde  luego,  podía  hacérselas  larde  un  sín- 
toma de  disolución. 
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No  lo  creían  asi  los  autores  del  proyecto ,  qae ,  saüsfe- 
chos  de  la  poca  oposición  que  encontraron,  y  tranquilos  con 
la  seguridad  que ,  en  nombre  de  la  Gobernadora ,  dio  Cala- 
trava  de  estar  bastante  garantido  el  trono  con  las  preroga- 
tivas  que  se  le  concedian ,  determinaron  celebrar  la  fiesta 
del  27  de  abril  dando  fin  á  la  discusión  del  nuevo  código. 
Concluida  en  efecto,  dijo  uno  de  sus  autores  (Acevedo) — «este 
»dia  es  altamente  glorioso  por  la  coinlidencia  de  ser  el  cum« 
T^pleaños  de  la  inmortal  Cristina,  la  madre  de  los  españoles, 
Dy  haberse  acabado  de  discutir  el  proyecto  de  Constitución, 
i^que  hará  inmortales  los  nombres  de  los  que  compone- 
Tornos  /a(;omt$ton.i>Respondióseáesta  baladronada  con  bra- 
vos y  vivas  que  no  tranquilizaron  sin  embargo  á  los  que, 
en  la  nueva  ley  orgánica,  veian  falta  de  equilibrio  en  los 
poderes  ni  desarmaron  á  los  que,  desde  que  empezó  á  dis- 
cutirse ,  reprobaron  que  se  alterase  en  eUa  el  espíritu  del 
famoso  código  gaditano. 

Entre  este  y  el  nuevo,  señaló  Caballero  veinte  y  nue- 
ve puntos  de  diferencia ,  en  todos  los  cuales  pretendió  ser 
contrarias  las  innovaciones  á  las  prerogalivas  de  las  Cortes. 
Declamando ,  como  se  habia  hecho  antes  en  Cádiz ,  contra 
los  abusos  del  poder  real ,  insistió  sobre  la  necesidad  de 
reducirlo  á  los  limites  mas  estrechos ;  y  su  colega  Alvaro  le 
apoyó  vigorosamente ,  sin  que  nadie  observase  que  la  sola 
disposición  dal  articulo  que  autorizaba  á  las  Cortes  á  re- 
unirse por  si  cuando,  el  1.*  de  diciembre,  no  las  hubiese 
convocado  la  corona ,  reparaba  con  creces  la  supuesta  di- 
minucion  de  las  atribuciones  señaladas  en  Cádiz  á  aquel 
cuerpo.  £1  mismo.  Caballero  habia  pretendido  establecer 
antes  (17  de  marzo)  que  departido  liberal  fué  el  que  hizo  h 
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revolucioD  de  32  y  desarmó  á  los  realistas  en  33.  Algunos 
días  después,  sosteniendo  que,  la  reina,  al  firmar  en  la 
Granja  los  decretos  de  agosto,  se  habia  limitado  á  reconocer 
un  hecho  proclamado  en  muchas  ciudades  importantes,  cen- 
suró que,  en  el  decreto  de  13  de  agosto,  se  hubiese  añadido 
la  cláusula  que  atribuia  á  las  Cortes  la  facultad  de  hacer 
otra  Constitución  diferente  de  la  de  Cádiz  ,  cuando  era  la 
restablecida  por  la  voluntad  nacional,  contenida  y  espresa- 
da, según  ¿1,  en  las  alocuciones  de  las  juntas  revoluciona- 
rias. Estas  observaciones  contra  la  reforma  del  código  ga- 
ditano eran  rigurosamente  lógicas  en  el  sentido  anarquista, 
y  los  hombres  que  solo  debian  su  investidura  de  legislado- 
res al  restablecimiento  de  aquel  código  no  podian  en  ver- 
dad refutarla  sin  desconocer  el  origen  de  su  misión  ,  sin 
sustraerse  á  las  condiciones  exigidas  por  el  motin  que  los 
elevara.  Pero,  una  vez  elevados,  creyeron  muchos  de  ellos 
poder  renegar  sus  antecedentes  ,  y  darse ,  en  nuevos  he- 
chos, títulos  nuevos  al  poder  que  usurparon.  Combatido 
por  estos  hombres  ,  el  partido  Caballero,  pensó  obtener  de 
ellos  por  la  amenaza  lo  que  no  podia  conseguir  con  los 
recuerdos  que  en  vano  les  hacia  de  su  origen  común;  y  en 
efecto,  empujó  á  un  diputado  de  Alicante,  llamado  Tarin,  á 
presentar  una  proposición  (3  de  abril)  para  que— «suspen- 
^diéndose  el  examen  de  otra  Constitución  que  la  que  la 
lunación  tenia  jurada ,  se  tratase  solo  de  terminan  la  guer- 
Dra  civil  y  dispensar  bienes  efectivos  á  los  pueblos,  d  En  el 
caso  de  no  ser  acogida  esta  idea ,  Tarin  amenazó  retirarse 
del  Congreso, — «por  no  creer  estensivos  sus  poderes  á  ad- 
emitir  las  variaciones  presentadas.»  Olózagá,  encargado  de 
combatir  al  nuevo  campeón  del  partido  gaditano ,  quiso  que 
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se  le  oyese ;  pero  Tarín  no  acertó  con  las  palabras  para 
sostener  su  proposición ,  la  cual  no  solo  no  fué  tomada 
en  consideración ,  sino  que,  según  entonces  se  declaró,  fué 
oída  con  desagrado  perlas  Cortes.  Algunos  diputados,  alegan- 
do un  precedente  del  año  14,  pidieron  que  se  formase 
causa  á  su  autor ;  pero  no  se  creyó  bastante  fuerte  la  ma- 
yoría para  tomar  esta  determinación.  Contra  el  acuer- 
do que  espresaba  el  desagrado  de  las  Cortes ,  protestaron 
treinta  y  dos  votos;  pero  no  se  elevó  otra  voz  en  favor  del 
diputado  comprometido  por  su  ridicula  docilidad  que  la  del 
famoso  Cardero,  que  miró  la  proposición  como  un  desahogo 
de  celo.  Algunos  de  los  instigadores  de  Tarín  pensaron  tam- 
bién protestar,  dándole  una  serenata,  contra  la  decisión  que 
le  condenaba;  pero  la  autoridad  tomó  precauciones  y  logró 
sofocar  la  manifestación  de  estos  sentimientos.  La  aversión 
ó  el  desden  que  inspiraban  los  debates  sobre  los  plebiscitos 
especulativos  en  que  se  entretenían  las  Cortes,  se  aumentó 
por  el  singular  espectáculo  que  dio  un  ministro,  abando- 
nando su  silla  para  interpelar  ¿  mansalva  á  sus  colegas,  y 
reconvenirles  de  faltas  de  que  era  cómplice  él.  El  ministro 
López,  que  habia  dejado  su  puesto  en  27  de  marzo,  atribu- 
yó, en  8  de  abril,  su  renuncia  al  temor  que  le  inspiraban 
los  males  que  veia  agruparse  sobre  las  provincias  de  Va- 
lencia y  Alicante.  Denunció  que  las  facciones  hubiesen  pa- 
sado el  Júcar ,  penetrado  y  permanecido  en  Orihuela  ,  en- 
grosádose  en  sus  correrías ,  aniquilado  los  pueblos  y  desa- 
nimado á  los  nacionales.  Acusó  al  gobierno  por  no  haber 
nombrado  á  tiempo  un  capitán  general  para  Valencia,  ni  des- 
tituido al  que  no  impidió  el  paso  del  Jú$ar^  y  conduyó  pi- 
diendo castigos  y  declarando  subor(Ko^^esta  poDdicion 
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SU  voto  favorable  ó  contrario  al  gobierno.  Nada  era  mas  fá- 
cil que  relorcer  conlra  su  autor  estas  imputaciones  ,  aso- 
ciándole á  la  responsabilidad  de  los  cargos  que  articulaba. 
Pero  López  habia  cuidado  de  presentarlos  envueltos  en  re- 
ticencias conminatorias  ,  y  el  miedo  á  las  revelaciones  con 
que  amenazaba  hizo  á  sus  antiguos  colegas  limitarse  á  dar 
cuenta  de  las  insignificantes  medidas  que  habían  adoptado 
para  contener  la  invasión  de  Cabrera,  de  que  los  reconve- 
nia  el  ex-ministro.  El  diputado  que  ,  por  indisposición  del 
conde  de  Almodóvar,  despachaba  interinamente  el  ministe- 
rio de  la  Guerra  era  don  Facundo  Infante  que  »  emigrado 
en  1823,  habia  ido  al  Nuevo  Mundo  á  ofrecer  sus  servicios 
á  los  insurgentes  de  Colombia  y  desempeñado  en  aquel  pais 
el  ministerio  de  la  guerra.  Escusándose  con  lo  reciente  de  su 
elevación  á  igual  puesto  en  su  patria,  pudo  sin  mengua  no 
completar  las  esplicaciones  que  nadie,  por  otra  parte,  neccsi* 
taba  menos  que  el  que  las  provocaba,  puesto  que  en  su  calidad 
de  ministro  de  la  Gobernación,  habia  contribuido  á  las  medidas 
cuya  insuficiencia  se  atrevía  á  denunciar.  La  interpelación 
de  López ,  no  dirigida  á  remediar  ningún  daño  pasado,  ni  á 
impedir  ningún  daño  futuro,  no  era  pues  otra  cosa  que  el 
anuncio  de  que  rompíalos  lazos  que  hasta  atli  l6  ligaran  á 
las  tradiciones  del  poder,  la  declaración  de  qtre/no  rete- 
nido ya  por  su  carácter  de  consejero  de  la  Corona,  se  eri- 
gia,  en  fin,  en  órgano  oficial  de  las  exigencias  del  partido 
que  qucria  establecer  su  dominación  sobre  riiioas.  . 

Una  medida  conservadora,  y  benéfica  íué  la'  sola  tregua 

que  dio  Ja  asamblea  al  espíritu- que  la  don^inqba.  Tradiciór- 

nes  absurdas  de€ádíz»  éstraVaganfés  teorías  dé  igualdad, 

errores  cmneüdios  por  la^  admini^acion  í^\  15  i^  agosto  éo 

Tomo  ÍV.  13 
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]0s  primeros  días  de  su  advenimiento  al  poder  habían  com- 
plicado singularmente  la  cuestión  de  la  representación  de 
las  provincias  de  ultramar.  En  conformidad  de  las  prescrip- 
ciones del  código  gaditano,  que  las  llamaba  al  G)ngreso  de 
k  metrópoli  en  unión  con  los  diputados  peninsulares,  los 
ministros  de  agosto  mandaron,  en  19,  21  y  25  del  mismo 
mes,  proceder  á  las  elecciones  de  diputados  de  Cuba  y 
Puerto  Rico,  las  cuales  se  verificaron  en  seguida,  y  aun  fue- 
ron aprobadas  por  las  Cortes  las  de  esta  última  colonia.  Entre 
tanto,  la  insurrección  de  Lorenzo  en  Santiago  de  Cuba; 
ios  clamores  que  ella  arrancó  á  los  hombres  acomodados  de 
la  isla  toda;  la  pintura  enérgica  que  hizo  el  capitán  general 
Tacón  del  riesgo  que  se  corria  de  ver  alterado  su  sosiego, 
•i  se  estendian  á  ella  los  derechos  políticos  concedidos  á  los 
habitantes  de  la  metrópoli,  hicieron  cejar  al  mhiisterio  y  re- 
eonooer  la  necesidad  de  que  aquellas  posesiones  se  gobernasen 
por  leyes  especiales ;  y  asi  lo  propuso  á  las  Cortes  ia 
•omisión  encargada  de  informar  sobre  la  materia.  Combatió 
Caballero  el  dictamen,  calificando  de  amaños  las  esposiciones 
•n  que,  desde  la  Habana  y  Santiago,  se  habían  ensalzado  las 
l^ecauciones  de  Tacón,  y  acusando  á  Mendizabal  de  haber 
sacrificado,  á  los  recursos  pecuniarios  que  esperaba  obtener 
de  la  isla,  los  intereses  de  la  política  y  de  la  justicia.  El  di- 
putado Torrens,  conocido  como  autor  de  una  historia  de  la 
emancipación  americana,  describió  con  exactitud  la  sitoa- 
clon' de  aquel  país,  y,- cediendo  á  sus  observadones,  apro- 
baron las  Cortes,  én  la  sesión  déKl6  de  abril,  la  propuesta 
del  gobierno,  y:  alej&?oi^  asi  de  las  Antillas  españolas  los 
riementos:  de  discordia  inmediaúi  y^  de'  éOMMípteioa  ni- 
tertor%     »  '  ..•:-.,' 
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Pero  si  el  ex&men  de  ios  int^eses  de  una  posesión  dis- 
tante no  ponia  en  juego  las  pasiones  de  los  diputados;  sí 
esta  calma  permitía  discutirlos  sin  acriminadones  y  fijarlos 
sin  recelos ,  no  sucedia  lo  mismo  cuando  se  agitaban  cues^ 
Uones  de  amor  propio  ú  de  interés  de  partido.  El  respeto  su-* 
persticioso  con  que  los  ex-dipulados  de  las  Cortes  de  Cá- 
diz miraban  los  decretos  que  ellos  allí  dictaran  en  otro  tiem- 
po, hizo  desoir  los  raciocinios  irrefutables  de  Taranoon  en 
la  cuestión  de  señoríos,  y  decidirla  en  perjuicio  de  respeta- 
bles derechos  y  en  el  sentido  de  las  preocupaciones  de  ha 
asamblea  gaditana.  Ante  el  amor  propio  de  Arguelles «  ce- 
dieron también  consideraciones  de  ^den  superior  oon  que 
Alvaro  combatió  el  proyecto  de  ley  destinado  á  dar  una 
apariencia  de  r^ulsridad  á  la  exacción  del  pretendido  prés- 
tamo de  200  millones. 

Y  todavía  estas  discusiones,  agrias  las  mas  veces,  pare^ 
cian  templadas  en  comparación  de  muchas  de  las  que  se 
promovian  en  algunas  de  las  sesiones  secrelas.  En  una  de 
ellas,  se  llenaron  de  denuestos  los  diputados  Pizarro  y  San  * 
cho,  de  resultas  de  haber  insinuado  este  en  sesión  pública 
que  aquel  habia  ido  á  cumplimentar  en  K  823  á  la  junUí  de 
Oyarzun.  Pizarro,  derrotado* en  la  contienda,  y  corrido  del 
contraste  cpie  presentaba  la  exalucion  tdual  de  sus  princi- 
pios con  sus  antecedentes  absolutistas,  tomó  el  partido  dé 
no  concurrir  mas  á  las  sesiones.  En  otra  Fe  tomó  en  consi- 
deración un  articulo  del  Castellano^  eñ  que  el  diputado  Al--" 
varo,  su  redactor,  revelaba  los  nombres  de  los  de  sus  colé-* 
gs»  constituidos  en  jiirado,  qqe^habiáb  votado  porqtie^  se  W 
formase  causa  por  otro  articuló  coatra  Mendizd&al,  puMíiaH** 
do  ea  el  mistto  periódico.  * 
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En  la  acalorada  discusión,  se  lanzó  Arguelles  á  dicterios 
soeces,  y  Ferrer  dijo  que— bocera  menester  decidir  la  cues- 
»tion  ápalosA  Nuevos  improperios  contra  Mendizabal;  gasta- 
das declamaciones  sobre  los  males  públicos;  acpii  pasiones 
de  pandilla;  alli  intereses  personales;  ambición  en  unos,  gar- 
rulidad  en  otros ;  ignorancia  en  casi  todos;  he  aqui  el  espeo* 
táculo  que  presentaron  durante  aquel  periodo  las  sesiones 
secretas  de  las  Cortes. 

Natural  era  que  los  enemigos  de  la  causa  de  la  reina 
desacreditasen  á  los  autores  de  tanto  desconcierto ,  y  que 
procurasen  envolver  en  el  mismo  descrédito,  aun  á  los  que 
la  dcfendian  en  los  campos.  El  general  carlista  de  Catalu- 
ña, Royo ,  anunciando  desde  Pons  la  formación  en  batallo- 
nes de  sus  hasta  entonces  indisciplinadas  gavillas,  ponde- 
rando la  victoria  que  debia  á  esta  organización  y  ensalzan- 
do—ala clemencia  con  que  su  rey  acogia  á  los  ilusos  que 
^supiesen  merecer  la  disculpa  de  sus  estravios,»  habia  di- 
dio  (28  de  febrero)  á  los  catalanes— «dejad  las  armas;  aban- 
»donad  á  esos  seductores ,  antes  que  os  abandonen  para  ir 
ikí  comer  en  pais  estrangero  el  fruto  de  stn  rapiñas,  jo  Es- 
la  acusación  ,  calumniosa  sin  duda  por  la  generalidad  con 
que  estaba  concebida,  fué  repetida,  no  obstante,  por  los  ha- 
bitantes de  los  pueblos,  empobrecidos  por  las  exacciones  y 
humillados  por  Iqs  insultos ;  y  el  despecho  ocasionado  por 
ellos,  y  sobre  todo  por-la  intención  que  se  atributa  á  sus 
autores  de  escaparse  cargados  de  los  despbjos  del|>ais,  en- 
ghiesó  las  filas  carlistas  yles  permitió  esteñder  for  donde 
quierá^us  impunes. coiterlas.  Tristany  sbrpreadió  á  Calaf, 
iBiientras /Royo  estrechaba  á  Bagá,  y  Arbones  y  Céstdlanie- 
BjaalAn  á  Lérida;  ^  16  de  abril,  el  segundo  ádN)  o^Usta 
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Sobrevies,  con  cuatro  batallones,  atacó  y  deshizo,  entre  San 
Quirse  de  Besora  y  Torelló,  la  brigada  de  Ayerbe  manda- 
da entonces  por  el  coronel  de  Guadix  Yoller  ,  y  compuesta 
de  dos  batallones  de  América  y  algunos  caballos.  El  gefe 
de  la  columna,  los  comandantes  de  los  batallones ,  muchoft 
de  sus  oflciales  y  sesenta  soldados  quedaron ,  por  resultase 
de  un  sangriento  combate ,  tendidos  en  el  campo;  otros  se 
ahogaron  queriendo  vadear  el  Ter ;  doscientos  y  cincoenta 
fueron  heridos  y  muchos  fallederon  en  seguida ;  el  resto, 
en  dispersión,  pudo  refugiarse  en  el  fuerte  de  Torelló*  Trd» 
dias  después,  Osorio,  bajando  de  Olot  á  Vich ,  fué  atacado 
por  una  brigada  de  la  división  del  mismo  Sobrevies,  mandada 
por  el  coronel  Siljes,  que  le  obligó  á  retirarse  en  Esquirol. 
Zorrilla  y  Mallorca  recorrían  en  tanto  y  asolaban  el  Ampur- 
dam,  y,  por  colmo  de  desventura ,  Tristany  se  apoderó  de 
Solsona.  En  la  noche  del  20  al  21,  se  introdujo  en  el  pala- 
cio episcopal ,  convertido  en  casa  fuerte ,  franqueando  un 
centinela  la  entrada  á  sus  soldados ,  que  sorprendieron  y 
desarmaron  la  guardia.  Uno  de  los  milicianos  que  la  com- 
ponían, escapando  á  la  ciudad,  difundió  en  ella  la  alarma: 
el  comandante  de  armas.  Roca,  hizo  reunir  en  la  plaza  los 
retenes  situados  en  diferentes  puntos ,  y,  apoderándose  de 
las  casas  que  hacian  frente  al  palacio,  quiso  encerrar  en  él 
á  los  carlistas.  Estos  destapiando  en  la  mañana  del  21  una 
puerta  de  la  catedral ,  se  introdujeron  por  ella  en  una  casa 
vecina,  de  donde  se  cstendiei^n  por  el  pueblo  en  d¡sposi->* 
cion  ¡le  enverar  á  los  que  qucfian  encerrarlos.  Roca  hizo 
replegar  entonces  sus  ciento  y  cincuenta  quintos  de  Zamo- 
ra y  ¿ion  nacionales  al  hospital  y  al  convenio  de  monjas, 
qii^,  desde  el  moiiieoto  de  la  sorpresa  del  fuerte,  se  habia 
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empezado  á  habilitar  dQ  vivares  y  pertrechos,  y,  recogiendo 
á  su  paso  las  familias  todas  de  los  comprometidos ,  se  dis- 
puso á  sostenerse  en  su  asilo  hasta  recibir  socorros.  Tris- 
tttiy  avanzó  al  convento;  pero,  hallándole  guarnecido  y  apa- 
i^Bjado  á  la  defensa,  ocupó  la  dudad  toda ,  mientras  reunía 
los  medios  de  rendirlos.  Meer,  notando  que  la  oontinuaoion 
de  estos  sucesos  desalentaba  á  los  leales  y  exasperaba  á 
les  MarquistaSt  pensó  reanimar  á  ios  unas  y  desarmar  i  los 
Olros^  saliendo  á  campaia,  y  pÉriió  en  etedo  de  Bareekmt 
el  2£  0on  dirección  á  fisparruguerUé 
'  Pero  no  era  aquella  capital  el  foco  Anico  de  revolucioii 
en  el  principado,  pues,  deadé  dos  aios  antes,  estaba  Reus  to  « 
léando  la  iniciativa  de  todos  los  desórdenes  que  le  lAigian. 
Sus  chibísUs,  informados  de  que  Meer  debia  marchar  á  la 
montana  y  ciertos  de  que  fais  considerables  fuerzas  carlistas 
reunidas  en  eHa  le  darían  en  que  entender  por  mucho  tiem- 
po, resolvieron  acelerar  el  movimiento  que  de  dias  atrás  pro- 
yectaban, y  á  los  gritos  de  vina  la  Constitución^  mueran 
h$  estalutistas,  atrepellaron,  en  la  mañana  del  26  á  algu<« 
nos  de  sus  pacíficos  conciudadanos.  Reuniéronse  al  toque 
de  generala  la  milicia  nacional  y  el  4*.  batallón  franco,  cuyo 
gaféi  Bellera,  arengó  á  ambos  cna|>os  diciéndoles  que  estar- 
ían vendidas  y  exhortándoles  á  salir  en  busca  de  his  fac- 
eionés.  £1  coronel  del  1.^  regimiento  de  caballeria  tijera, 
comándame  de  la  villa,  conoció  Uiego  que  la  esdtacion  no 
era  mas  que  uO  pretestb  para  hacer  tomar  ftls  armas,  y  que 
estas  se  emplearían,  mas  que  en  dañar  á  loSfénemigos*,  en 
traj^rnar  el  orden,  ^¡m  titubear,  eitt|ieió,  pura,  adietar  dis«- 
posiciooes  enéi^ieas  para  conservarlo;  pero,  ne  solo  faé  de- 
sóida  su  voz  ,  siso  qué.  se  alentó  contra  su  persona  y  las 
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délos  oficiales  qae  le  acompañabao.  Uno  de  estos  foé  muerta 
de  UQ  balazo,  é  igual  suerte  habría  sufrido  el  coronel,  si  i^ 
ver  herido,  también  de  muerte,  su  caballo,  no  se  retirase 
luego  á  su  casa.  Triunfante  el  motin  en  la  Tilla,  Bettera,  en 
vez  de  perseguir  á  los  facciosos,  conforme  á  la  intención 
que  propalaba,  determinó  estenderlo  á  Tarragona  para  doA* 
de  salió  en  seguida  con  su  batallón,  refóteado  por  muchat' 
compañías  de  nacionales.  Acababa  de  tomar  el  mando  de  ki 
ciudad  y  la  provincia  el  brigadier  Ayerbc ,  gefe  hasta- . 
entonces  de  tma  de  las  brigadas  de  operaciones;  el  cual,  kvH 
sado  á  tiempo  de  las  ocurrencias  de  Reus»  reforzó  la  guar-^ 
nicion  de  la  plaza  con  un  batallón  de  Saboya  que  se  hallaba 
fuera,  requirió  la  milicia,  preparó  ios  cañones,  y  tomó ,  en' 
fin,  la  actitud  conveniente  para  no  ser  sorprendido  ni  vio^ 
tentado.  A  las  tres  de  la  tarde,  llegó  Bollera  y,  haciendo  aMl^ 
cerca  del  puente  de  Francoli,  escribió  al  gobernador  y  al 
gefe  político,  anunciándoles  su  resolución— <(de  entrar  en  h 
Dciudad,  de  conservarlos  en  sus  puesto^f  de  fraternizar 
»con  los  liberales  y  con  la  guarnición ,  de  perseguir  á  loa 
«facciosos,  y  de  separará  las  autoridades  que  no  abundasen 
nen  sentimientos  de  patriotismo.»  Sorprender  debía  que 
nn  puñado  de  rebeldes  intentase  corromper  á  los  dos  gefea 
superiores  de  la  provincia,  ofreciéndoles  como  una  graciaf 
coiifirmarlos  en  los  mandos  que  les  estaban  confiados  por  \á 
autoridad  suprema;  y  no  era  en  verdad  ana  garantía  muy 
respetable  del  cumplimiento  de  esta  promesa,  el  propósito 
que  los  mismos  rebeldes  anunciaban  dé  remover  á  los  em- 
picados  no  patriotas.  I^o  párecia^^por  otra  parte,  que  fuese 
necesario,  para  llevar  á  c^lKrel  designio  que  anuncia!^  de 
perseguir  á  los  facciosos,  esteoilcr  á  la  capital  de  la  pto^ 
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yilks¡Í9i  el  trastorno  que  habían  promovido  en  la  mas  rica  é  im- 
putante de  sUv^  poblaciones.  Asi,  la  manifestación  de  Bellera 
noijDspiró  confianza  á  aquellos  gefes,  á  la  diputación  provincial 
ni  al  ayuntamiento,  que,  reunidos  en  una  ¿unta,  ala  cual  fue- 
ron llamados  los  oficiales  superiores  de  la  plaza  y  una  diputa^ 
cion  de  la  milicia  nacional,  acordaron  unánimemente  exhor- 
tarle á  que  se  volviese  áReus,  desde  donde  podria  significar 
su  intentos  y  sus  pretensiones.  El  gefe  político,  dando,  en  una 
pnodama  del  27,  cuenta  de  estas  ocurrencias,  aseguraba 
que-— «las  autoridades  no  se  prestarían  ¿  deshonrosas  tran- 
»sacciones  capaces  de  deprimir  su  prestigio.» 

En  el  mismo  dia,  los  amotinados  que,  á  virtud  del 
acuerdo  de  la  junta,  hablan  regresado  &  Reus  en  la  noche 
anterior,  enviaron  á  la  capital  una  diputación  del  ayonta- 
laiento,  á  la  cual  se  asoció  después  otra  de  comisionados  de 
la  milicia.  Duraron  las  pláticas  hasta  el  30,  en  cuyo  dia, 
después  de  mil  debates,  se  resolvió  que  la  provincia  de 
Tarragona,  con  independencia  de  la  de  Barcehnase  dedi* 
caria  á  perseguir  la  facción ,  continuando  la  dirección  de 
las  operaciones  militares  á  cargo  del  comandante  general 
Ayerbe,  é  instalándose  en  Reus  una  sección  de  la  diputa- 
don  provincial,  con  encargo  de  proveer  de  lo  necesario  á 
las  columnas.  La  misma  diputación  anunció  todas  estas  dis- 
posiciones por  una  proclama,  en  que,  después  de  escita- 
c.iooes  para  perseguirá  los  facciosos,  de  protestas  de  su- 
misión al  trono  legitimo  y  á  la  nueva  Constitución,  y  de 
exhortaciones  á  respetar  la  ley  y  sostener  el  orden  público, 
se  anadia  :  -^«Estc  es  el  frito  que  se  dio  eit  Reus  el  26  de 
»abril ,  grilo  eléctrico  é  imponente  que ,  conocido  su  objeto, 
»á  pesar  de  cuanto  hicieroijL  los  enemigos  de  la'  patria  para 
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«desGgurarlo,  dice  la  provincia  entera,  ese  es  mi  volOf 
ovamos  á  cumplirlo. i^  Después  de  esta  singular  manifesta- 
ción, no  era  posible  negar  á  los  de  Reus  la  entrada  en  la  ciu- 
dad y,  el  3  de  mayo,  la  hicieron  dos  batallones  de  sus  mili* 
cianos  y  los  francos  de  Roset  y  Bollera,  con  el  objeto  de 
descarriar  la  guarnición ,  sembrando  en  ella  la  desconfianza 
y  la  indisciplina.  Dos  dias  después,  quiso  Ayerbe  salir  hasta 
Valls  para  apoyar  desde  alli  los  movimientos  del  barón  de 
Meer;  pero,  como  desde  luego  se  resistiese  Bellera  á  con- 
currir con  su  batallón,  hubo  por  de  pronto  de  «suspenderse 
la  espedicion,  quedando  asi  demostrado  que  no  era  la  pro- 
clamada persecución  de  los  facciosos  el  objeto  real  del  pro  « 
nunciamiento  de  Reus. 

Algo  mas  esplicitamente  se  manifestaba  este  objeto  eo 
la  primera  proclama  del  26,  que  aparecia  firmada  por  Bellera 
y  los  patriotas  de  ¿u^/ia/*^.— -«NiEstatuto,— seleiaen  ella, 
»•— ni  facción ,  ni  traidores.  No  hay  mas  que  tomar  las  ar- 
omas, y  unirse  con  los  cinco  mil  valientes  decididos  en  esta 
Dvilla,  y  defender  el  trono  y  la  ley,  persiguiendo  hasta  ver 
Y»cubiertos  con  la  yerba  del  olvido  los  restos  del  infamé 
uarlismOf  que,  con  mengua  nuestra  se  saborea  con  hi 
);sangre  de  los  liberales. »  Suponiéndose  que  aquellas  pro- 
vocaciones agitarían  los  ánimos,  y  que,  á  favor  de  esta  agi<* 
tacion,  se  podría  consumar  el  trastorno,  se  estcndieroñ  dcT- 
crclos  declarando  soldados  á  todos  los  solteros  de  16 
á  50  anos,  ofreciendo  cuantiosas  gratificaciones  y  fuertes 
pagas  á  los  que  se  alistasen  vohintariamente,  graklos  á  los 
oficiales  del  ejército  que  prestasen  Juramento  de  fidelidad  el 
gobierno  provinciat^  y  se  dispuso,  en  fin^  todo  lo  necesario 
para  instalar  este  gobierno.-  Mas  Coma  solo .  en  ^rcelpna 


900  ANALES  DB  ISAKBL  U. 

existían  en  realidad  medios  generales  de  insorreccioD »  se 
creyó  oportuno  suspender  la  pubUeacion  de  aquellas  me- 
didas basta  ver  el  resultado  del  movimiento  ((ue  de  antí* 
guo  se  preparaba  en  la  capital»  y  de  que  ocurrencias  re- 
cientes no  podian  menos  de  acelerar  la  esplosion. 

£1  gobierno  de  Madrid»  fiel  á  su  sistema  de  contempo- 
BÍsadones»  é  instigado  por  los  mochos  agentes  que  cerca  de 
étmanleoian  los  revotecíonaríos  del  Principado,  habia  maii-^ 
dado  levantar  el  estado  de  sitio  establecido  á  consecuencia 
del  motia  de  enero»  y  proceder  á  la  renoi^acton  del  «yanta- 
mentó  provisional  instalado  entonces»  y  á  la  reorganización 
de  la  milicia  nacionaL  Parreño»  que»  por  ausencia  del  barón 
de  Meer,  oslaba  encargado  del  mando»  se  decida  á  ejecotar 
dbsde  luego  la  primera  medida  y  á  tomarse  tiempo  para  la 
ejecución  de  las  dos  últimas;  y  asi  lo  anunció»  el  28  de  abril» 
de  acuerdo  con  la  diputación  provincial  que»  por  sn  parte» 
presentó  la  disposición  adoptada  y  las  próximas  ¿  adoptarse» 
-«-«como  prenda  de  la  completa  conciliación  de  los  ánimos  y 
»de  la  Urierancia  de  las  diferentes  opiniones  liberales.}^  No 
laentendieron  asi  los  órganos  de  algunas  de  ellas,  que  apro- 
techéndose  de  la  libertad  que  les  daba  el  levantamiento  del 
estado  de  sitio»  empezaron  ¿  exigir,  no  ya  solamente  la  pro- 
metida Teorganizacion  de  la  milicia  nacional,  sino  la  nueva 
Cofmacion  de  los  batallones  desarmados  en  enero,  á  los  eua- 

.  íS»i jínicamente  pretendían  ser  aplicable  la  intención  añang- 
otada, fuéóio  <\m  de  ninguna. reforma  eran  susceptibles  los 
otros  botailOnes,  siempre  sumiso»  á  la  voz  de  las  autorida-* 

4ihfs<  pon'tra.estas  sé  ^culó  (e|  30^  bn  libelo  atroz,  que  desde 
el-mismo  día  dfólug^p&recr  imiinacionesy^  reyertas»  prehidio 
deliran  .tcastomo que  se  preparaba.  El  ayuptamif  nio  que  en 
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aquel  folleto,  y  otros  que  con  profusión  se  repartían,  era  de- 
signado con  el  epíteto  de  Parreñil,  por  haber  sido  instalada 
por  Parreño,  resolvió  sustraerse  á  los  furores  con  que  se  le 
amenazaba,  é  hizo  su  dimisión  el  2  de  mayo;  mas  como  ti 
diputación  provincial  le  exhortase  á  mantener  el  órdett 
mientras  ella  deliberaba  sobre  su  solicitud,  los  municipales 
hubieron  de  resignarse  á  su  suerte ;  y ,  creciendo  fai' 
efervescencia  de  hora  en  hora,  lanzaron  el  3  ma  proclamé 
en  que  se  manifestaron  dispuestos  á  emplear,  si  era  neoesa^ 
río,  medios  enérgieoi  para  la  conservación  del  6rden.       I 

Esta  amenaza,  aunque  debilitada  por  intenciimes  á& 
conciliación,  enunciadas  en  el  mismo  documento  con  esprc'» 
sienes  lisonjeras,  exasperó  ¿  los  alborotadores.  Llególes  en 
s^ida  la  noticia  de  que  sus  amigos  de  Reus  habían  arras* 
trado  tras  si  á  las  autoridades  de  Tarragona;  é,  ignorando 
las  modificaciones  hechas  por  estas  al  acta  de  emancipa- 
ción, creyeron  poder  llevar  á  cabo  sus  designios,  que  su 
ponían  deber  ser  apoyados  por  los  pueblos  mas  importan-- 
tes  de  aquella  provincia.  En  la  misma  noche  repartieron, 
con  fecha  del  1.*  una  proclama  en  que,  anunciando — aha«^ 
»berse  lanzado  en  el  campo  de  Tarragona  el  grito  de  reac- 
«don  contra  los  traidores»  y  quejándose  de  — tno  haberse 
>»dado  contra  la  facción  disposición  alguna,  desde  qbe,  en 
tcnero  último,  usurpó  el  poder  la  soeitdad  de  serviles  es^ 
f» latuíistns, Tff  mMifesiMon  qne  iben-*-«á  reconquislar  4 
» poder,  arrancándolo  de  manos  de  los  tiranos  para  que  M 
>»los  vendieran  á  doi|  Garlos. » Concluían  con  vivas  á  Isabelf 
la  Constitución  y  la  soberanía  nacional,  y. mueras  á  (os  trair 
dores  qué  sb^enian  la  facción^ 

A  las  siete  de  la  mananp  del  4,  la  mayor  parte  de  loa 
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milicianos  pertenecientes  á  los  batallones  desarmados  y  al- 
gunos de  los  que  conservaban  sus  armas,  se  encaminaron  á 
ia  plaza  de  San  Jaime  y  sorprendieron  la  guardia  de  las 
casas  consistoriales,  donde  enarbolaron  la  bandera  dd  pri- 
mer batallón  allí  depositada.  Reforzáronlos  luego  otros  500 
sublevados,  y,  dejando  algunos  en  aquel  edificio  y  en  el  de 
ia  audiencia,  que  también  ocuparon,  se  dirigieron  á  la  plaza 
del  Teatro,  sin  bailar  oposición  en  las  partidas  de  úierza  ar- 
mada situadas  en  su  camino  y  en  laa  caUes  adyacentes. 
Informado  de  estas  ocurrencias,  el  brigadier  Puigt  goberna- 
dor de  la  ciudad,  envió  tropas  á  la  plaza  de  San  Jaioie, 
donde  se  parapeta|)an  los  rebeldes,  mientras  él,  en  persona, 
acompañado  del  sub-inspector  de  la  milicia,  arengaba  á  los 
que,  en  la  plaza  del  Teatro,  difundían  con  sus  gritos  una 
consternación  general.  Desoída  la  voz  del  gobernador  y 
amenazada  su  persona,  mandó  este  á  los  mozos  de  la  es- 
cuadra que  le  acompañaban  romper  el  fuego;  y,  muertos 
algunos  de  los  amotinados  y  heridos  otros,  se  refugiaron  en 
desorden  los  demás  á  algunas  casas  de  las  calles  vecinas, 
haciendo  ademan,  en  la  del  conde  del  Asalto,  de  batirse  en 
guerrillas.  Desalojólos  una  columna  compuesta  de  marine- 
ría, que  acababa  de  desembarcar,  y  de  tropas  y  mozos  de 
b^escuadra,  que  los  arrolló  y  persiguió  hasta  la  muralla  de 
tierra.  Al  ísásmo  tiempo  había  desembarcado  del  navio  in- 
glés Rodney  y  formádose  en  el  baluarte  de  Atarazanas  un 
fuerte  destacamento  da  marinos  de  aquella  nación ,  que, 
tremolando  su  pabellón,  se.mosH*abany  di6|^esi9s^  servir 
kk  piezas  que  enfilaban  la  calle  Ancba.y-Ia  Rainblfi*.  Xau- 
deró,  alatigüo  redactor  del  periódico  revolucionaria,  Ijamado 
£1  Catalán,  y  director  dje  toilos  bs  alborotos  que^  durante 
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cerca  de  dos  años,  habían  ensangrentado  periódicamente 
las  calles  de  Barcelona,  animaba  en  tanto  á  los  que,  al  abri- 
go de  las  casas  consistoriales  y  la  audiencia  ,  continuaban 
levantando  parapetos  en  la  plaza  de  San  Jaime.  Rodeóseles 
en  ella;  exhortóseles  á  dejar  las  armas,  y  como  respondie- 
sen á  las  proposiciones  de  conciliación  con  las  pretensiones 
insolentes  de  que  se  les  confiase  la  custodia  de  la  ciudadela 
y  Montjuich,  que  se  eligiese  nuevo  ayuntamiento,  y  se  vol- 
viesen las  armas  á  los  de  las  blusas ,  se  dispuso  aterrarlos 
con  algunos  disparos  de  la  artillería ,  colocada  en  las  bocas 
calles,  á  los  cuales  contestaron  ellos  con  un  fuego  vivísimo 
de  fusilería.  A  las  cinco,  los  rebeldes  enviaron  un  parla- 
mentario, y  consumido  el  resto  de  la  tarde  en  pláticas  mik^ 
tiles,  se  llegó  en  la  noche  á  deliberar  sobre  la  última  de  sus 
propuestas,  reducida  á  que  se  les  permitiese  salir  reunidos 
á  perseguir  las  facciones.  Durante  esta  negociación,  los  ge- 
fes  abandonaron  á  los  sublevados  ,  con  lo  cual  fueron  estos 
desfilando  á  sus  casas,  escepto  unos  doscientos,  que,  per- 
maneciendo en  las  del  ayuntamiento,  entregaron  ó  abando- 
naron sus  armas;  quedando  asi,  sin  nuevos  esfuerzos  ,  di- 
suelto el  motin ,  en  que  perdieron  los  alborotadores  cien 
muertos  y  mas  de  doble  número  de  heridos.  De  estos  los 
mas  lo  habian  sido  por  los  lanceros  de  la  milicia  ,  quQ  so 
condujeron  en  aquel  dia  como  las  mejores  tropas  de  linea. 
El  5,  publicó  Parreño  una  proclama,  en  que,  según  uso- 
de  la  época,  se  atribuyó  á  los  carlistas  la  tentativa  del  dia 
an|^rior.-s—al]ii corto Mmero  deálucinedos,  (dccrael  anciano 
general],  «s^  presentaron  incautos  á  ejecutar  planes,  de  se- 
»dicion,  que  ha  concebido , el  carlismo  y  procurado  ejecutar 
»por  me^io  de  sus  agentes  en  esta  populosa  ciudad.  9  Esta 
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mikaicum,  dirigida  i  dísadpar  i  los  chihiilag,  aalMcs  mh 
torios  del  alentado,  probaba  q«e  h  laHridid  m  oe  icaüa 
eOB  fnena  bástanle  para  rqNMirioa  y  mcwrmMnim  de 
Ma  vez.  B  ayootaoiíeDio,  aasque  Menos  fiacrle  qnedgeti 
militar,  no  oootemporiió,  sia  embargo,  eos  eios ,  ai  Iral6 
de  alriboir  i  oíros  sa  criaieo;  al  eontrario ,  praean6  aler<- 
rarlos,  díciéiidoles ea  sa aloeoeioD  del misaM  día:— -daca* 
»seBa  que  se  piaal6  ayer  en  estas  cosas  oonsisloríales  aera 
»la  prectirsora  de  oirás  adornadas  de  grillos  y.eadeaas.» 
En  la  noche  del  6  fué  desenbieno  Xandeié  y  preao  en  hs 
Atarazanas:  el  9  se  le  formó  consejo  de  gnarra,  qne  i  ana- 
ntmidad  le  condenó  á  moerle ,  y  en  h  maiana  del  10  fa¿ 
fasilado ;  pero  este  acto  de  justa  severidad,  sin  tranqoiUzar 
la  población,  acabó  de  exasperar  los  ¿nimos  de  los  revol* 
tosos,  ya  irritados  de  sa  derrota  del  4,  y  les  hiao  prora»* 
pir  en  nueras  y  mas  lerribles  amenazas.  En  vano  se  Irali 
de  calmarlos  ,  dando  libertad  á  modios  de  los  cpie  se  ha- 
Ihban  presos  por  la  parle  que  habían  lomado  en  los  acon- 
tecimientos del  4;  en  vano  se  abrieron  soscriciones  ai  (a* 
vor  de  los  heridos  del  mismo  día ,  y  se  les  prodigaron  so- 
corros de  toda  especie.  Carteles  conminatorios,  folletos  in- 
cendiarios anunciaban  á  cada  instante  qae  los  revolocio- 
nar/ti  no  se  calman  con  atenciones  ,  que  la  benevolencia 
los  irrita,. qoa  las  deferencias  los  eogricn,  y  que  i  pesar  de 
te  que  se  ^npleaban  para  calmarlos ,  ellos  contaban,  para 
consumar  sus  proyectos  «de^traiiipcwi'^-conwel  apoyo  de  los 
sublevados  de  Reos,  auy^o  ptoftMMtfdeiJrtl^iri^  4^ 
Sófden  iba  haciendo  numerosos  proséUtós.  Guardias  «dó- 
nales de  Gerona.,  Figueras  j  J^alamós ,  Sai  FeUny  qlraa 
po^os  la^reaniacon  para  sdidtir  la  desiitooion  d^las  at|« 
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ioridades  civiles  y  militares  de  Barcelona.  En  unas  partes, 
decretaron  los  clubs  la  muerte  de  Parreño;  en  otras,  se  trató 
de  intimidar  á  Meer,  amenazándole  con  la  defección  de  sus 
soldados  ;  y  bien  que  ninguno  de  estos  proyectos  se  llevase 
á  cabo,  y  que  todos  se  estrellasen  contra  el  instinto  de  con- 
servacion  que  dominaba  á  la  inmensa  mayoría  de  los  habi- 
tantes ,  muchos  de  los  mas  acomodados  de  Barcelona  se 
apresuraron  á  dejar  una  ciudad,  donde  se  rozaban  sin  tre« 
gua  tantos  elementos  de  conflagración. 

Otros  no  menos  terribles  se  agitaban  al  Norte  de  aque- 
lla capital.  Antes  de  salir  de  ella  Meer  para  socorrer  á 
Solsona,  habia  prevenido  á  Aspiroz,  que  con  dos  mil  hom« 
bres  se  hallaba  en  San  Hilario ,  marchase  á  situarse  en 
Cardona,  y  á  Niubó,  que  con  otros  tantos  estaba  hacia  Agrá- 
munt ,  se  encaminase  á  Tora.  Aspiroz  llegó  á  Cardona  el 
26,  mientras  Meer  llegaba  á  Esparraguera.  El  28  se  ade- 
lantó este  á  Calaf,  y  el  30  á  Tora  con  dos  mil  cuatrocien.. 
tos  hombres  y  media  batería  de  montaña.  Niubó  llegó  á 
Biosca  al  dia  siguiente,  y  Meer  le  mandó  marchar  á  reo- 
nirsele  en  el  puerto  de  las  Birlotas,  en  la  dirección  deSol^ 
sona.  El  1.°  de  mayo,  Niubó  tomó  el  camino  de  Lloberola, 
y  Royo  le  atacó  con  siete  batallones  ,  y  le  derrotó  y  persi- 
guió hasta  Sanahuja,  causándole  una  pérdida  de  seis(iá0ll^ 
tos  heridos  y  mas  de  cuatrocientos  muertos  ,  en  oñyo  nA^ 
mero  se  contaron  el  mismo  Niubó  y  cuarenta -c^ovdes*  El 
resto  de  la  brigada  huyó  dejando  en  poder  de  C^siells,  cfiíé 
mandaba  la  acción  bajo  las  órdenes  .d$  Boyo ,  ^si  'todos 
sus  fusiles  y  su  material  de  campaña.  Meer  en  tanto^  igó«^ 
raudo  lo  que  pasaba  á  sa  izquierda^  y  contando  con  la  eo!»- 
pemcioii  4^  Aspirai  á  su  derecha ,  eontiniió  su  camfaio.  por' 
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Vallfcrosa,  y  se  adclnntó  ú  Peracamps  ,  venciendo  los  obs- 
táculos i]ue  se  le  oponían  ,  y  ahujentaiuio  las  numerosas 
guerrillas  que  sin  cesar  caian  sobre  su  retaguardia  y  sus 
flancos.  Molestado  siempre,  llegó,  en  tin,  a<|ucllanoclie  á  Llo- 
bera,  á  una  legua  de  Sobona,  y  allí  hubo  de  acampar,  me- 
ditando sobre  los  riesgos  de  su  situación.  Volver  á  Cardona 
ó  á  Torú  ,  situadas  á  ciuco  y  cuatro  leguas  de  su  campa- 
meulo,  era  csponerse  á  nuevos  combates,  cuyo  resultado, 
dudoso  á  lo  menos,  podría  (juizü  serle  funesto:  continuarla 
marcha  á  Solsona  ,  de  <|ue  debía  suponerse  en  posesión  ú 
los  carlistas,  era  situarse  entre  dos  fuegos  é  íniposihiü- 
larse  toda  rct¡ra<la.  Meer  prefirió,  sin  embargo,  este  par- 
tido, y  al  amanecer  del  2  se  encaminó  á  la  ciudad.  Por  di- 
cha para  él,  á  la  noticia  de  sus  movímicptos  y  de  los  de 
Niubó  y  Aspiroz,  los  carlistas  la  hablan  evacuado ;  j  poco 
resueltos  estos,  ó  fatigados  del  combate  del  día  anterior, 
ó  diseminados  por  la  necesidad  de  perseguir  á  los  fugiti- 
vos, no  opusieron  á  la  marcha  de  su  adversaiio  la  resis- 
tencia vigorosa  ,  que  habría  acabado  con  el  á  pesar  de  sa 
habilidad  ,  de  la  serenidad  de  sus  olicíalcs  y  del  denuedo 
de  sus  soldados. 

Entrado  en  Solsona  después  de  cuatro  horas  de  una 
marcha  constantemente  embarazada  ,  Meer  vio  luego  i|u« 
no  era  allí  menos  critica  su  posíeion  que  lo  fué  en  Llubvra 
hi  nódic  última.  Instruyóselc  de  la  derrota  de  Niubó  y  d« 
las  vacílacíoues  de  Aspiroz  ,  que  habiendo  salido  de  Car- 
dona la  tarde^iilcs,  y  hecho  un  paseo  militar  ,  se  volvió  á 
\^  ciudad  á  las  dos  horas,  aunque  durante;  el  dia  entero  hu- 
biera oído  fuego  á  su  ízquienlu. 

Interceptadas  todas  las  comunicaciones ,  ignoraba  cute 
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gefe  de  tal  modo  lo  que  pasaba,  que,  ei  2  ,  después  de  ha- 
ber entrado  su  general  en  Solsona,  salió  en  s«  busca  en  di- 
rección opuesta,  y  ni  aun  en  Fonollosa  fué  informado  de  lá 
derrota  de  Niubó  sino  por  partes  de  Cardona  ,  adonde  lle^ 
varón  algunos  dispersos  la  noticia  de  aquel  desastro.  Asi, 
Meer  hubo  de  pensar  en  retirar  la  guarnición  que,  durante 
un  sitio  de  doce  dias,  había  hecho  una  defensa  heroica,  nun^ 
que  el  segundo  hubiesen  capitulado  ios  quintos  situados  én 
el  hospital,  que  era  el  puesto  avanzado  del  convento.  Asai-^ 
toSy  minas,  seducciones ,  nada  se  perdonó  para  rendir  á 
aquel  puñado  de  valientes.  Meer  ,  retirándose  á  Cardona  y 
Manresa,  los  llevó  consigo,  y  con  los  comprometidos  que  sfe 
aprovecharon  de  la  ocasión  para  ponerse  en  salvo,  los  des-t 
pacho  á  Barcelona ,  donde  ,  escitando  muciio  entusiasmo» 
obtuvieron  solo  tenuisimos  socorros. 

Meer,  obligado  á  dar  una  satisfacción  al  Principado,  que, 
con  razón  ó  sin  ella,  acusaba  á  Aspiroz  |>or  su  falta  de 
cooperación,  le  suspcudió  de  su  mando;  pero,  sublevándose 
el  regimiento  de  este  gefe  y  rehusando  consentir  en  la  se^ 
paracion  de  su  coronel ,  tuvo  el  general  que  retractar  ^ 
disposición  y  que  cerrar  los  ojos  sobre  actos  de  indiscipli- 
na ,  que,  causa  principal  de  los  males  pasados ,  eran  sia-^' 
toma  infalible  de  otros  males  futuros.  A  iguales  6  mayores' 
escesos  se  entregaron  al  mismo  tiempo  los  migueletes  dé  \^ 
Cerdaña ,  maltratando  al  gobernador  de  Püigcerdá ,  á  pre-^ 
testo  ú  con  motivo  de  falla  de  pagas,  y  obligándole á  permitir 
la  entrada  de  trigo  de  Francia ,  sin  que  la  disolución  de  una 
de  las  compañías  sublevadas  destruyese  el  fermento  revo- 
lucíonario  que  siempre  dejan  tras  si  iguales  tentativas.  L/oé 
mismos  hábitos  de  indisciplina,  en  fin,  entregaron  al  enenií-4 
Tomo  IV.  14 
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gp  el  fuerle  de  la  Panadella,  que  abandonó  su  comandante 
p$ira  reunirse  á  los  revolucionarios  de  Reus  y  que  los  car- 
listas se  apresuraron  á  demoler.  Divididos  en  columnas  mas 
6  menos  numerosas,  se  estendieron  estos  al  punto  desde 
Bipoll  y  Berga  basta  Igualada  y  Olesa,  bloquearon  y  asal- 
^on  á  San  Quinlin ,  San  Sadurni  y  casi  todos  los  puntos 
íbrUficados  de  aquella  comarca,  apoderándose  de  unos  y 
Aterrando  á  los  defensores  de  los  otros.  Mallorca,  con  pooe 
respeto  al  castillo  de  Figueras ,  osó  presentarse  en  la  villa, 
inienlras,  por  el  lado  opuesto,  Valls  atacaba  áGratallops* 
)Ieer ,  mulliplicándose  por  su  actividad  y  corriendo  suceai- 
yamente  desde  Manresa  á  Calaf ,  á  Igualada  y  Cervera ,  no 
po(Ma  ni  evitar  ni  atenuar  los  desastres  que  el  reducido 
púmeroy  la  indisciplina  de  sus  tropas  por  una  parte,  y  por 
otra  el  prestigio  que  habia  dado  á  los  carlistas  su  victoria 
$obre  Niubó,  debiaot  bacer  cada  dia  mas  frecuentes  y  deci- 
sivos. Asi,  la  junta  carlista  del  Principado,  no  temió  insta* 
larse  definitivamente  en  Solsona,  de  donde  empezó  i  circu- 
la^ sus  órdenes ,  con  la  misma  seguridad  que  lo  bacian  las 
^  las  pi*ovincias  Vascongadas. 

,   En  el  otro  lado  del  Ebro  bizo,  durante  algunos  momeo- 
tof) ,  concebir  la  esperanza  de  mas  lisonjeros  resultados  el 

• 

wievo  capitán  general  de  Aragón  y  Valencia,  Oráa,  llegado 
^  17  de  abril  a  la  capital  del  último  de  estos  dos  reinos. 
Dos  dias  antes  sé  habia  tratado  de  restablecer  en  ella  el 
KoAor  del  uniforme  militar,  despojando  de  él  al  frente  de 
t^^eras,  y  amarrando  con  grilletes  algunos  de  los  sóida-- 
dos  que  últimamente  se  sublevaron  en  Elche  contra  su  gefe 
Hi(|algo.  La  leompañia  franca  de  Alcarria,  azote  de  los  pue- 
b|9A,  fué  disuelta  y  su  comandante  encerrado  eik  la 
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(lela.  Estos  ejemplos  de  severidad  podiao  encaminar  al  res- 
tablecimiento de  la  disciplina,  sobre  todo  caando,  revestido 
Oráa  de  las  facultades  que  en  el  Norte  se  habían  conferido 
antes  á  Yaidés,  Almodóvar  y  Córdova,  para  repartir  en  el 
campo  de  batalla  cruces  y  empleos  hasta  el  de  coronel,  po^ 
dian  todos  esperar  de  la  subordinación  y  del  valor  ios  as- 
censos y  distinciones  que,  desde  los  sucesos  de  laGranja,  e$^ 
laban  siendo  la  recompensa  de  méritos  de  otra  especie.  Mias 
confianza  que  los  cristinos,  mostraban  en  sus  fuerzas  los  d^ 
mandantes  carlistas.  Cabrera,  Serrador  y  Forcadell,  carga-» 
dos  de  los  ricos  despojos  que  les  val¡ei*a  su  reciente  espedí-^ 
cion,  se  habian  retirado  á  Rosell  y  la  Cenia  y  estaban  en  ob- 
servación en  el  Maestrazgo.  Llagoster:^  y  Esperanr a,  ade^ 
bulados  hasta  Chelva,  abandonaron  al  capitán  general  de 
Castilla  Alvarez,  que  regresaba  á  Madrid,  aquel  punto 
avanzado,  con  enfermos  de  sus  tropas  y  muchos  deserto- 
res de  los  que,  mudando  de  bandera  cada  dia,  se  babidii 
poco  antes  alistado  bajo  la  de  don  Carlos ;  en  fin,  el  nuevd 
guerrillero  aragonés  Lafiera  fué  maltratado  por  Yillapadier? 
na.  La  coincidencia  de  estas  ventajas,  que  en  los  boletines 
no  dejaban  de  presentarse  como  victorias  decisivas  ,  gene-; 
ralizó  la  confianza  que  desde  luego  inspiraron  la  prudencia 
y  el  valor  conocido  de  Oráa;  y  la  prensa  periódica,  siempre 
dispuesta  á  propagar  esperanzas,  miró  en  aquellos  sucesos 
el  preludio  de  la  conclusión  de  la  guerra  civil  en  Valencia  y 
Aragón. 

A  destruir  aquellas  iluciones  vino  en  breve  un  aconte- 
cimiento tan  grave  como  inesperado.  En  la  noche  del 
24  al  25  de  abril ,  á  los  ocho  dias  de  haber  tomado  Oráa 

■ 

el  Duando  de  dos  reinos ,  Cabañero  se  introdujo  eo  CaiH* 
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lavicja  por  un  porlillo  que  hizo  abrir  eu  uoa  de  sus  ca- 
sas; sorprendió  y  desarmó  á  ios  centinelas;  cogió  prisio- 
nera la  guarnición,  compuesla  de  cinco  compañías  del  re- 
gimiento del  Rey,  y  se  apoderó  de  cinco  cañone3  y  un  mor- 
tero con  doscientos  tiros  por  pieza,  y  de  muchas  municio- 
nes y  armas.  Canlavieja  babia  adquirido  pocos  meses  an- 
tes una  gran  celebridad  por  los  preparativos  que  bizo  San 
Miguel  para  lomarla ,  y  por  la  imporlancia  que  se  dio  i 
su  ocupación.  Rodeada  de  escarpados  y  profundos  barran- 
cos, solo  era  accesible  por  un  lado,  y  este  se  bailaba  de- 
fendido por  el  fuerte  de  San  Blas,  también  artillado  como 
el  frente  de  la  plaza  que  á  él  corresponde  ,  y  que  estaba 
rodeado  de  un  foso^  lleno  de  agua.  La  posición  de  aquel 
puesto,  que  en  una  guerra  civil  podia  mirarse  como  im 
baluarte  respetable  por  su  propia  artillería  y  por  la  dificul- 
tad de  subir  basta  él  la  artillería  enemiga,  aumentó  el 
prestigio  de  los  carlistas  y  disminuyó  en  proporción  el  de 
Oráa,  tanto  mas,  cuanto  que  los  cañones  de  Cantavieja 
proveían  á  Cabrera  y  Serrador  de  la  sola  arma  que  les  (al- 
taba. Asi  el  gobierno  envió  orden  sobre  orden  para  recu- 
perar la  plaza;  como  si,  una  vez  ésta  en  poder  de  los  caiiis- 
tas,  no  se  hiciesen  tan  difíciles  los  movimientos  de  los  cris- 
tinos  de  aquella  parte  del  Bajo  Aragón,  como  fáciles  eran 
antes.  Cabrera,  después  de  poner  en  su  nueva  conquista 
una  guarnición  de  mil  hombres  mandados  por  un  coronel, 
y  de  abastecerla  de  víveres,  hizo  bajar  de  ella  cañones,  y 
emprendió  el  sitio  de  San  Mateo,  mientras  Serrador  se  en- 
cargó del  de  Benicarló. 

*  Apr^iniado  por  tan  tristes  é  imprevistoa  sucesos,  Oráa 
se  trasladó  el  1.*  de  mayo  á  Castellón,  enviando  á  su  paso 
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desde  Murviedro  una  columna  oonlra  el  alcalde  de  Vülareal 
que  organizandor  quinlos  se  hallaba  en  el  Valí  do  Ux6.  Re- 
tiróse este  después  de  una  escaramuza  sin  consecuencia  y 
el  2  continuó  su  ruta  Oráa  pr^^ra  hacer  levantar  el  sitio  de 
Benicarló  y  San  Mateo,  á  cuyo  efecto  mandó  á  Nogueras 
acercarse  á  las  fronteras  de  Valencia,  dejando  para  mas 
propicia  ocasión  el  recobro  de  Cantavieja.  Pero  San  Mateo 
se  habia  rendido  en  aquellos  dias  después  de  cinco  de  sitio; 
su  guarnición ,  compuesta  do  cuatro  compañías  del .  regi- 
miento de  Ceuta  y  de  trescientos  quintosqued  ó  prisionera,  y 
tres  cañones,  quinientos  fusiles,  y  muchas  municiones  au- 
mentaron el  material  del  caudillo  carlista.  Benicarló,  sin  lle- 
gar á  rendirse,  sufrió  pérdidas  mas  cop,siderables;  el  30  de 
abril  forzó  Serrador  la  primera  linea  de  defensa ,  hizo  á  la 
guarnición  que  se  refugiase  al  fuerte  de  la  iglesia  y  ocupó 
el  pueblo.  Los  sitiados  incendiaron  algunos  edifícios  que 
perjudicaban  á  la  defensa,  y  la  artillería  de  dos  faluchos 
enviados  de  Vinaroz  al  socorro  de  la  plaza,  ahuyentó  con  su 
fuego  á  los  sitiadores.  El  2  de  mayo  intentaron  estos  un 
ataque;  pero,  advertidos  de  la  aproximación  de  Oráa,  levan- 
taron el  campo  y  el  3  quedó  libre  la  villa,  aunque  habiendo 
esperimentado  en  sus  campos  y  almacenes  una  pérdida  do 
cien  mil  duros. 

Oráa  no  debia  contentarse  con  haber  alejado  á  Serrador; 
su  obligación  era  perseguirlo;  perseguir  á  Cabrem,  encer- 
rarlos en  las  montañas  vecinas,  y  dejar  libre  la  orilla  dere- 
cha del  Ebro  y  las  comunicaciones  con  Castellón.  Conven- 
cido de  esta  necesidad,  envió  el  mismo  dia  (3)  dos  brigadas 
á  las  órdenes  de  Borso  y  de  Sánchez  á  la  Cenia ,  donde  se 
hallaba  Cabrera,  y  otra,  á  las  órdenes  de  Menduiña  á  Rosell, 
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donde  se  hallaba  Serrador.  Este  y  Cabrera  se  retiraron, 
sin  ffiie  de  tos  movimientos  combinados  de  las  tres  bri- 
gadas Cristinas  resultase  mas  que  un  lijero  combate  <fue 
la  mandada  por  Memluira  sostuvo  con  un  batallo»  y 
dos  escuadrones  de  carlistas  ,  y  en  el  cual  perdió  aquel 
coronel,  entre  otros  oficiales,  al  cele  de  su  plana  mayor 
Brodel. 

Mientras  pulealm  Oráa  con  tan  poco  fruto,  ú  veiulu  le- 
guas de  Valencia,  esta  ciudad  era  nmeuaiíada  por  Esperan- 
za y  Talluda.  t)l  3,  sorpreudió  este  á  Hetera,  y  un  corto  pí  - 
t|uete  de  sus  lanceros  se  presentó  con  órdenes  cu  Moneada. 
El  i,  se  asomó  Esperanza  á  Burjasot,  y  su  columna  y  la  de 
Tallada  se  estendicrqn  en  seguida  de  Liria  á  Paterna.  Ser- 
rador  mismo,  sobre  quien  Oi'^a  suponía  haber  conseguido 
un  triunfi»  haciéndole  evacuar  ú  Rosell,  apareció  el  6  en  Vi- 
llareal,  y  Nuks  se  presentó  en  las  calles  de  Murviedro,  y 
repartió  sus  tropas  desde  Canei  á  Mazamagrell  mientras 
que  Tallada  y  Esperanza,  inclinándose  á  Chiva,  señoreabau 
la  Hoja  de  Buñol.  El  Ose  adelantaron  á  Torrente,  y  sus 
destacamentos  recorrieron  á  Andaya,  Magnas  y  Vistabella 
basta  e)  pie  de  los  muros  de  V'uleucín.  Eu  el  mismo  día,  y 
al  siguiente,  Truqui't,  comandante  cristino  de  los  cantones 
de  Liria,  Villar  y  Cbelva,  íjue  (¡uiso  hacer  recoaocimieutos 
hasta  Pedralba,  fué  obligado  ú  retirarse  con  pérdida.  El  13, 
atacaron  los  mismos  Tallada  y  Esperanza  el  fuerte  de  Liria, 
reforzados  por  el  Royo  deNngueruclas,  qucbajódeAlcuUas 
alefeclo;  y  los  habitantes  del  Hniio  de  Cuarte  y  de  los  veci- 
nos hubieron  de  refugiarse  nuevamente  á  la  capital.  El  17, 
marchó  á  ella  Serrador,  y,  situando  el  grueso  de  sus  fuer- 
zas en  San  Miguel  de  los  Reyes,  adelantó  sus  guerrilbs 


LIBRO    DÉCIMO.  213 

hasta  el  puente  de  Serranos  y  ocupó  la  calle  de  Murviedro  y 
las  liuerl3B  vecinas. 

A  la  noticia  de  los  primeros  movimienlos  de  los  gefcs 
cai'lisltis,  resolvió  Oi'úa  irosladarsc  ^  la  capitnl  amenazada; 
pero,  previemlo  qtiu  no  poiliia  volver  liin  pronto  á  In  parte 
oriental,  dülerminó  ilijur  socorrida  á  .Mordía,  sobre  lu  cnal 
supuso  con  razón  que  no  dcjuria  de  caer  Cabrera,  desde 
(|uc  viese  abandonado  por  los  crlstiiios  aquel  territorio. 
Preparó,  pues,  un  grueso  convoy  do  víveres  y  municiones, 
y  poniéndose  á  la  cabeza  de  tas  tres  brigadas  de  Borso, 
Menduiña  y  Suuelicz  [pues,  siu  esponerse  á  ser  balido,  no 
podiaíiar  á  una  brigada  sola  el  cuidado  de  escollarlo),  salió 
de  VinaroE  el  O  y  ocupó  un  la  nnelic  á  San  Maleo,  euytis 
forlilicHcioncs  liabion  ya  demolido  los  carlistas.  Cabrera, 
que  desde  la  Cenia  observaba  sus  movimienlos,  siguió  desde 
aquel  punió  una  dirección  paralela  á  b  de  Oráa  y  en  la  mis- 
ma noclic  se  situó  en  Clicrl,  pensando  poder  el  dia  si- 
guiente disputar  el  paso  a  »u  contrario.  Al  efecto,  hizo 
ocuparen  la  madrugada  del  lü  los  desfiladeros  de  Valli- 
bona,  donde  rúcilmenle  se  liabria  apoderado  del  rico  convoy, 
si  el  prudente  Oraá  no  hubiese  luc^o  camliiado  de  rumbo, 
en  vez  de  empeñarse  en  las  garj(antas  donde  Cabrera  Ic 
esperaba.  Burlado  eslc  por  aquella  maniobra,  liizo  bajar 
sus  tropas  de  la  montaña  y  cargar  el  flanco  doreclio  y  la  re- 
taguardia de  Oraá;  piTolos  esfuerzos  de  Llag0!>lcr3  yFor- 
cadell,  encargados  de  estos  ataques,  se  estrellaron  contra  la 
actitud  circunspecta  de  la  columna  Cristina,  que  aunque  vi- 
gorosamente acosada  llegó  ú  Cali  ú  la  noche,  sin  mas  pérdi- 
da que  la  de  cien  hombres  muertos  ó  heridos.  La  caballería 
que  para  recoger  los  dispersos  de  la  derrota  que  esperaba 
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djiuaftrrea  éú  Ibs  defiitideros,  tenia  Cabrera  apostada  en 
aquel  lugar,  hubo  de  replegarse  á  Benasal.  El  11  Oráa  si- 
guió por  Ares  á  M6re1la,,donde,  'durante an  combate  san* 
grieuto,  empeñado  en  sus  inmedmgjpnes  podo  hacer  entrar 
^iconvoy  y  entrar  él  mismo  con  stis  tropas,  despaes  de  con- 
lenidos  y  rechazados  los  de  Cabrera. 
>!  Provista  y  reforzada  Morella  apresuróse  Oráa  á  tomar 
b  .vuelta  de  Valencia,  adonde  desde  Teruel  corrió  también 
r^ogueras,  que,,  llegado  él  16  á  Segorbe,  avanzó  sin  dete- 
nerse sobre  Murviedro,  mientras  Oráa  llegaba  á  Castellón. 
En  su  marcha  fueron  informados  ambos  gefes  de  que,  en 
«bta  de  las  demostraciones,  qne  con  sus  pocos  soldados  y 
algunos  milicianos  hizo  el  17  el  segundo  cabo  de  Valencia, 
l^teller,  se  habia  retirado  Serrador  á  Burjasot  desde  luego 
y  después  á'Betera  y  Bcnaguacil.  Nogueras  siguió  en  su 
busca  hasta  Liria;  y  Oráa  entró  el  18  en  su  capital,  no  de  - 
j«ndo  tras  si  mas  que  débiles  guarniciones  compuestas  en 
MI  mayor  parle  de  milicianos,  y  autorizando  con  esta  me* 
dida  el  recelo  de  ver  repetirse  las  correrlas,  que  de  muchos 
meses  á  aquella  parte  talaban   periódicamente  la  vasta  y 
rica  zona  comprendida  entre  el  Ebro  y  el  Jócar. 

'  No  era  en  ella,  sin  embargo,  donde  debia  decidirse  la 
ouéstion  de  la  sucesión  al  trono,  ni  la  del  sistema  político 
qoe  en  España  debia  regir.  Desde  la  derrota  de  Evans  de- 
lante de  Hernani  el  16  de  marzo  y  la  consiguiente  retirada 
dé  Espartero  é  Irribarren  á  Bilbao  y  Pamplona,  se  estaban 
haciendo  en  las  provincias  del  Norte  esfuerzos  colosales  para 
vengar  aquellos  desastres  y  restablecer  la  preponderancia 
de  las  armas  de  la  reina.  Evans,  obligado  á  volver,  ^n  junio 
A  Inglaterra,  no  podia  presentarse  en  el  parlamento  de 
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aquella  nación  sin  haber  lavado  la  mancha  de  sus  anterio* 
res  reveses.  De  la  misma  condición  dependia  que  su  go- 
bierno continuase  ejerciendo  sobre  el  de  Madrid  una  in- 
fluencia esclusiva,  en  cuya  continuación  se  interesaba  á  un 
tiempo  el  amor  propio  del  enviado  Williers,  el  del  ministro 
de  Negocios  estrangeros  Palmerslon  y  quizá  hasta  la  exis- 
tencia del  gabinete  Melbourne.  Espartero  tenia  que  justi- 
ficar por  alguna  victoria  decisiva  la  inacción  de  que  se  le 
acusaba  después  del  sitio  de  Bilbao.  Los  gobernantes  de 
Madrid,  tenían  también  que  buscar  un  apoyo  en  ventajas 
militares,  sin  las  cuales  no  podian  mantenerse  en  el  poder, 
que  no  se  resignaban  á  abdicar;  solo  por  la  obtención  de 
las  mismas  ventajas  podian,  en  fin,  cesar  las  agonías  con 
que,  después  de  mucho  tiempo,  luchaba  el  pais,  ya  amena-* 
/ado  de  una  próxima  disolución.  Asi,  se  determinó  que  los 
esfuerzos  para  triunfar  en  el  Norte  fuesen  tales  como  lo 
exigia  el  compromiso  de  tantos  intereses. 

Eligióse  la  Guipúzcoa  para  teatro  de  las  nuevas  opera- 
ciones, y  desde  fin  de  marzo  la  cabeza  del  puente  de  Irun 
fue  reforzada  con  cuatro  piezas  de  artillería  gruesa  ,  que, 
desembarcadas  en  Socoa  ,  se  trasportaron  á  su  destino  por 
el  territoi'io  francés.  Por  el  mismo  tiempo  los  buques  del 
apostadero  del  Nervion  empezaron  á  embarcar  por  Portu- 
galete,  Algora  y  Santurce  numerosos  batallones  y  formida*- 
ble  material  de  guerra  ,  que  cada  dia  eran  trasportados  á 
San  Sebastian.  El  general  Seoane  y  los  comisarios  ingles  y 
francés  Wyide  y  Senilhes  iban  frecuentemente  de  Bilbao  á 
San  Sebastian ,  y  volvían  de  esta  á  aquella  plaza,  á  allanar 
las  dificultades  que  suscitaban  de  una  parte  las  exigencias 
de -Evans,  no  siempre  conciliables  con  los  medios,  ni  aun 
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coo  las  intenciones  de  Espartero,  y  por  otra  la  tenaidad  de 
los  recursos  pecuniarios  con  que  dei)ia  atenderse  i  los  gas^ 
tos  ocasionados  por  los  movimientos  y  el  transporte  de  tan- 
tos cuerpos.  El  diputado  Lujan  iba  igualmente  de  Bayona 
á  Pamplona,  y  volvia  de  esta  á  aquella  ciudad,  para  con-* 
certar  las  operaeiones  del  cuerpo  de  tjército  de  Navarra, 
que  debía  adelantarse  al  Bastan ,  cuando  el  de  Guipúzcoa 
empujase  á  los  carlistas  hasta  Tolosa  y  Mondragon  y  por 
viclorias  sucesivas  los  acorralase  en  las  Amezcuas.  El  vi- 
reina  lo  de  Navarra  y  el  mando  de  las  tropas  que  debían 
obrar  en  aquel  reino  se  conGrió  á  Irribarren ,  de  cuya  ro- 
bustez y  actividad  se  esperaban  servicios  que  á  SarsGeld  no 
le  permitía  prestar  el  mal  estado  de  su  salud.  Restablecióse 
en  el  mismo  país  la  linea  de  Zubíri  ó  del  Alto  Arga,  que, 
en  los  primeros  días  de  marzo ,  había  tenido  Sarsfield  que 
levantar  por  la  necesidad  de  reunir  sus  fuerzas  y  cuyo  aban« 
dono  había  producido  desde  luego  males  de  mucha  monta. 
El  general  Escalera ,  nombrado  gefe  de  estado  mayor  de 
Espartero ,  organizó  su  ejército  y  le  distribuyó  en  divisio- 
nes ,  de  que  se  dio  por  de  pronto  el  mando  á  Gurrea ,  Ri- 
bero y  Buerens,  y  que  se  subdivídíeron  en  brigadas  a  las 
órdenes  de  Hoyos ,  Ulibarri ,  Castañeda ,  Churruca ,  Otero, 
Méndez  Yigo  y  Pena.  Despachados  de  Bilbao  hasta  los  pri- 
meros días  de  mayo  veinte  y  siete  batallones  y  reunidos  cer- 
ca de  treinta  mil  hombres  en  San  Sebastian,  se  asociaron 
á  aquellos  gefes ,  y  aun  reemplazaron  á  algunos  enviados  á 
otros  deslinos,  Mirasol,  Garondelet,  Jaúregui,  Renden, 
Santa  Gruz  é  Iriarte.  Evans  y  sus  brigadas  inglesas  com- 
pletaban el  ejército. 
1    Hacinando  en  un  rincón  de  Guipúzcoa  fuerzas  tan  con- 
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sideraUes ,  oo  se  dejó  de  reforzar  los  demás  puntos  de  Ié 
linea »  desde  doode  se  podía  observar  y  coDlener  los  movh» 
míenlos  que  los  carlistas  anunciaban  sobre  Castilla ,  ó  coo-« 
perar  á  que  se  completasen  los  triunfos  que  se  aguardaban 
sobre  San  Sebastian*  €k)D  este  último  objeto  se  hizo  á  loi 
portugueses  adelantarse  de  Miranda  á  Vitoria ,  amenazar 
desde  alli  la  [linea  de  Arlaban  y  dividir  asi  la  atención  éá 
los  carlistas,  que  desde  sos  crestas  se  estendian  hasta  laH 
de  Oriamendi.  Para  impedir  que ,  acosado ,  penetrase  ea 
Castilla  alguno  de  sus  cuerpos ,  se  reforzó  asimismo  la  linea 
del  Alio  Ebro,  se  guarneció  convenientemente  á  Mirandaii 
y  se  adelantaron  de  Burgos  á  Pancorbo  y  Yillarcayo  cuer- 
pos de  infantería  y  caballería ,  destinados  á  aumentar  las 
fuerzas  del  brigadier  Alcalá,  encargado  de  la  guarda  de  las 
Merindades.  Buerens  con  algunos  batallones  pasó  también 
de  Santander  á  Vitoria  y  se  dejó  caer  en  seguida  sobre  su 
derecha  para  darse  la  mano  con  Irribarren.  El  brigadier 
Oviedo  tuvo  el  encargo  de  cubrir  desde  Lerma  la  sierra  dt 
Burgos  y  de  impedir  que  partidas  levantadas  en  las  anliguag 
guaridas  de  Merino  obrasen  á  espaldas  del  ejército  mas  ó 
menos  serias  diversiones.  Una  guarnición  numerosa  en  Bil- 
bao dejaba  aquel  puntó  importante  á  cubierto  de  ataques 
conK)  parecía  estarlo  la  linea  toda ,  que  desde  aquella  capk* 
tal  bajaba  con  rodeos  hasta  Lodosa ,  y  volvía  á  subir  de  affi 
por  Puente  la  Reina  y  Pamplona  hasta  Valcarlos.  Para 
que  no  opusiesen  trabas  á  las  operaciones  militares ,  ni  laS 
reclamaciones  de  los  pueblos ,  ni  la  circunspección  habitual 
de  las  autoridades  civiles ,  se  declaró  en  estado  de  sitio  lá 
provincia  de  Santander  y  las  Merindades  de  la  de  BurgoSt 
sin  que  las  observaciones  enérgicas  de  aquella  ciudad,  ni 
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k  amenaza  que  hizo  el  comercio  de  retener  trescientos  mil 
reales ,  que  había  prometido  anticipar,  lograsen  la  reyoca* 
cion  de  aquel  riguroso  propósito.  Para  que  los  exorbitan- 
tes derechos  impuestos  por  la  reciente  ley  de  30  de  marzo, 
que  autorizaba  la  importación  de  glrhifbs  y  harinas  estran- 
geros  por  los  puertos  de  Bilbao  y  San  Sebastian ,  no  difi- 
cultasen la  concurrencia ,  ni  aumentasen  el  precio  de  aque- 
llos artículos ,  se  mandó  que  conthiuasen  pagando  el  módi- 
co derecho  á  que  la  autoridad  militar  los  había  sujetado 
antes ,  y  no  se  vaciló  en  desobedecer  la  nueva  ley  de  im- 
portación de  cereales ,  por  la  misma  razón  que  no  se  vaciló 
en  poner  bajo  la  dependencia  militar  las  provincias  que  mas 
sacrificios  habían  heclio  y  estaban  haciendo  para  la  manu- 
tención del  ejército.  Nada  se  omitió,  en  fin,  de  lo  que  se 
creyó  oportuno  para  obtener  un  triunfo  brillante ,  ni  para 
aprovecharlo  después  de  obtenido.  Mirada  su  consecución 
como  la  primera  y  aun  como  la  esclusiva  atención  del  mo- 
mento, todos  acababan  por  someterse  á  las  medidas  que  se 
suponían  propias  para  satisfacer  tan  perentoria  necesidad. 
Por  su  parte  hicieron  otro  tanto  los  carlistas.  lufiriendo 
del  envió  de  gruesa  artillería  al  fuerte  de  Behobia  y  de  la 
llegada  sucesiva  de  tropas  á  San  Sebastian ,  que  era  en  los 
campos  de  Hernaní  donde  debía  trabarse  la  nueva  lucha, 
slUiaron  veinte  batallones  entre  Tolosa  y  Oyarzun ;  fortifi- 
caron este  último  pueblo  y  cubrieron  de  nuevos  reductos  la 
linea  de  Oriamendi,  que  ligaron  con  la  de  Astigarraga.  En- 
tretanto cinco  batallones  mandados  por  Guergué  incomoda- 
ban diariamente  á  Bilbao,  y  aun  hacían  demostraciones 
contra  Balmascda ;  otros  dos  ó  tres ,  que  mandaba  Castor 
ien  los  valles  occidentales ,  amenazaban  á  Santoña  y 
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correrías  hasla  cerca  de  Santander;  oíros  laníos,  eslendidos 
desde  Guevara  á  Villareal ,  coronaban  los  parapetos  de  Ar« 
laban ,  prontos  á  replegarse  sobre  Durango ,  Salinas  ó  la 
Borunda ,  según  la  dirección  del  alaque  que  se  les  hiciese; 
Pero  en  lo  que  fundaban  mas  esperanzas  de  distraer  á  Ea-r 
parlero ,  era  en  el  proyecto  de  espedicion  á  Castilla,  que  no 
solo  anunciaban  sin  recalo ,  sino  que  se  preparaban  á  eje-* 
cular  con  ostentación.  A  mediados  de  abril,  cuando  ya  veio'* 
le  batallones  de  Espartero  se  hallaban  incorporados  á  los  de 
Eyans  en  San  Sebastian ,  doce  batallones  y  cuatro  escua-* 
drones  carlistas  ocupaban  con  ocho  piezas  los  pueblos  de  h 
Solana  y  otros  seis  ó  siete  se  descolgaron  de  Salvatierra 
por  Piedramillera  y  Seriada  sobre  Estella,  donde  se  habiaá 
reunido  los  generales  Sanz  y  Quilez  y  el  brigadier  don  Bth 
silio  García ,  con  quien  siempre  se  contaba  para  aquella  dt^ 
se  de  espediciones.  Estos  gefes  y  sus  soldados  lodos ,  no 
solo  pregonaban  su  inmediato  paso  del  Ebro ,  sino  que  en- 
tre estos  últimos  hasta  se  fijaba  el  punto  por  donde  se  debia 
verificar.  Para  que  á  nadie  quedase  duda  del  proyecto  pro- 
clamado, hicieron  construir  un  puente  volante  que,  sobre  el 
Arga  ensayaron  con  gran  júbilo  y  aparato.  Irribarren, 
ostigado  por  estas  demostraciones  y  por  la  afectación  con 
que  los  gefes  carlistas  reunían  artillería  gruesa  cerca  de 
Puente  la  Reina,  anunciando  asi  la  intención  de  atacar  aque- 
lla villa ,  salió  en  su  dirección  desde  Pamplona ,  se  adelan- 
tó hasta  Lodosa  y  acantonó  sus  tropas  en  Lerin,  Peralta  y 
pueblos  inmediatos.  Alli  pudo  mostrarse  tanto  menos  in- 
quieto del  éxito  de  la  tentativa  anunciada ,  cuanto  que,  oca-« 
pados  los  puentes  del  Ebro  é  invadeable  á  la  sazón  este  rio, 
era  imposible  atravesarlo  sin  un  combale  en  la  ribera ,  don- 
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de  parecía  aflanzada  la  vicloria  en  la  formidable  caballería 
que  mandaba  don  Diego  León. 

Evans  tenia  prisa  de  volver  por  so  reputación  antes  que 
Espartero  llegase  al  ejército.  GonOado  en  los  cuarenta  ba- 
tellones  accidentalmente  reunidos  bajo  sus  órdenes ,  empe- 
ló sus  operaciones  el  3  de  mayo ,  haciendo  echar  un  puen- 
te sobre  el  Urrumea  y  tomar  por  la  división  de  Jaúregui  las 
posiciones  de  Loyola  que  ya  ocupara  durante  su  anterior 
oampaña  de  marzo.  El  4  tentaron  los  carlistas  apoderarse 
por  sorpresa  de  la  artillería  con  que  acababa  aquel  gefe  de 
•oronar  las  alturas,  y  fueron  rechazados  con  pérdida.  Las 
brigadas  Cristinas  se  situaron  de  resultas  en  los  puntos  mas 
i  propósito  para  las  operaciones  militares ;  y  tal  era  la  si- 
Ilación  del  ejército ,  cuando  en  la  tarde  del  9  llegó  Es- 
partero á  San  Sebastian. 
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Toma  Rspartero  é  Hereant,  Inin  y  Faenterrabia.^Espedtcion  de  don  Cirlot.-^ 
Acción  d«  Huesca.— Sorpresa  de  Lerin.— Marcha  de  Esportero  i  la  Ribera.*^ 
Acción  de  Barbaittro.— Acción  de  Grá.— Movimientos  de  Tallada  y  Esperanuí 
en  la  provincia  de  Cuenca,  y  de  Cabrera,  Forcadell  y  Serrador  en  la  de  Talen* 
cia.— Corles.— Cueslion  de  Hacienda.— Interpelaciones  sobre  cuenta^-* 
Apruébase  la  nueva  Conslílucion.— AUiriones.— Ley  electoraL— Proyectos  dt 
ley  relativos  i  supresión  de  institutos  monásticos,  i  abolición  de  diezmos  y 
primicias,  amolitia,  revocación  de  secuestro,  etc.- Desordenes,  tumuHM^ 
sublevaciones,  atropellos.— Situación  del  ministerio.— Desorden  y  abandoQf 
en  todos  los  ramos  de  la  administración  públici.  -  Descrédito  financiero  y  cau- 
sas de  él.— Negociaciones  para  un  empréstito.— Miras  interesadas  del  gobiertt* 
ingles  al  ofrecer  su  garanlia.— Reclamaciones  de  la  junta  de  fábricas  y  de  lot 
diputados  eata1anes.-::Rómppnso'las  negociaciones.— Estado  de  las  relacionei 
diplomátirae.— Proyectos  de  una  expedición  militar  al  mando  del  raarlsoí 
Qausel.— Frústrase  esta  combinación.— Gérranse  los  puertos  espaftoles  ákM 
buques  sardos.— Concesiones  hechas  al  gabinete  inglés.— Expedición  de  lof 
marroquíes  contra  Ceuta.— Cuerdas  pero  ineficaces  disposiciones  del  ministro 
del  Interior.— Maquinaciones  contra  este  ministro.— Es  reemplatado  fér 
Acuña. 


Uo  aguardaba  al  parecer ,.  otra  cosa  don  Sebastian  pa« 
ra  verificar  el  movimiento  con  tanta  repetición  anunciado 
antes,  y  siempre  tan  poco  creído.  En  la  noche  del  11  al  13y 
levanta  su  real  de  Hernani,  y,  dejando  alli  diez  batallones  á 
las  órdenes  de  Guibelalde ,  toma  el  camino  de  Tolosacon 
otros  tantos  ,  á  quienes  embriaga  el  rumor,  que  se  hace 
circular  en  sus  filas,  de  que  marchan  á  Madrid.  En  Her- 
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nani,  antes  de  salir,  y  en  Tolosa,  á  su  paso,  se  les  distri- 
buyen vestuarios  ,  y,  en  tres  dias  ,  se  sitúan  en  Irurzun, 
enviando  sus  avanzadas  hasta  Cchaurri.  Ni  el  abandono  de 
formidables  lineas  de  defensa,  en  cuya  construcción  se  ha- 
bían empleado  por  mucho  tiempo  millares  de  brazos  ,  con- 
sumido cuantiosos  recursos  y  fundado  brillantes  esperan- 
zas; ni  la  ruina  inminente  de  los  intereses  de  la  Guipúzcoa 
toda,  entregados  á  la  venganza  de  estrangeros  humillados 
por  anteriores  reveses  ;  ni  la  suerte  infeliz  que  se  reser- 
vaba á  las  guarniciones  de  Fuenterrabia  ,  Oyarzun  é  Irun, 
arrancaron  una  queja,  desquiciaron  una  convicción  en  el 
pais  ,  ni  provocaron  una  deserción  en  las  filas  de  sos  de- 
fensores. Al  contrario,  muchos  de  ellos  llevaron  la  resis- 
tencia hasta  la  temeridad,  y  probaron  asi  lo  que  habrían 
hecho  cuando  hubiesen  defendido  en  sus  Ibieas  sus  hoga- 
res amenazados.. 

Rehusó  por  de  pronto  Espartero  creer  la  noticia  de  es- 
te suceso,  que ,  burlando  todus  sus  previsiones,  le  abría 
Ids  ojos  sobre  la  enormidad  del  yerro  que  cometiera  en- 
cerrando la  mejor  y  mas ,  numerosa  parte  de  sus  fuerzas 
disponibles  en  una  posición  estrecha,  .de  difícil  salida ,  é 
inútil  desde  que  la  guerra  iba  á  mudar  de.  teatro.  No  pudo, 
sin  embargo,  quedarle  la  menor  duda  de  que  tal  era  la  in- 
tención cuando,  al  otro  dia,  vio  á  los  carlistas  retirar  los 

# 

cañones  que  guarnecían  sus  lineas ,  evacuar  al  siguiente  á 
Rentería  y  las  demás  posiciones  avanzadas ,  y  dejarle  asi 
of  paso  libre  para  Hernaní  é  Irun.  Al  mismo  tiempo  ,  los 
habitantes  del  territorio  que  la  marcha  de  don  Sebastian 
dejaba  abandonado  ,  en  vez  de  someterse  á  la  dominación 
de  su  ya  irresistible  adversario,  evacúan ,  sin  distinción  de 
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edad  ni  sexo,  sus  moradas,  y  (coo  sus  muebles  y  efectos  ^ 
trasladan,  unos  á  los  montes  y  otros  á  los  pueblt)^,  don- 
de creían  que  por  de  pronto  no  so  estenderia  la:  ocupación. 
El  13,  hizo  Espartero  adelantar  tropas  á  Astigarraga,  y  el 
14  salió  de  San  Sebastian  á  la  cabera  de  gruesas  columnas, 
mandadas  por  Evans,  Gurrea,  Jáuregui,  Mirasol  y  Rendoo. 
Acompañábanle  la  guardia  real,  la  legión  británica  i  el  ba- 
tallón de  la  marina  real  de  la  misma  nación  ,  la  artilleriá 

* 

española,  reforzada  por  baterías  de-  gruesa  calibre  y  de 
cohetes  á  la  congreve  ,  servidas  por-  los  marinos  dellord 
Hay,  el  mi^mo  lord,  algunos  de  Tos  oficiales  de  su  escua-^ 
drilla  ,  los  coroneles  WyWe  ,  Seniíhes  y,  Pinto  de  Lemos, 
representantes  de  la  cuádruple  alianza  cecea  del  ejército, 
los  diputados  á  Cortes  Arana,' §anta  Cruz  y  Lujan  ;  el  ge- 
neral Seoane  y  otras,  personas  notables.  A  la  aproximación 
de  este  formidable  aparato. militar,  abandonaron  los  carlis- 
tas la  primera  cortadura  del  camino  real , .  en  seguida  los 
parapetos  de  Oriamendi,  poco  después  las  alturas  de  Santa 
Bárbara,  y  sucesivamente  se  retiraron  de  puesto  en  pues- 
to hasta  el  camino  de  Andoain ,  sin  que  de  las  esca- 
ramuzas que  para  ganar  tiempo  empeñaron,  resultase  mas 
que  un  corto  númerp  d^  herido^  de  ambas  partes.  Espar^ 
tero  entró  el  mismo  dia  en  Hernani ,  siguiéndole  el  ejército 
entusiasmada  de  su  marcha  triunfal. 
'     El  15 ,  obligado  á  dar  á  Evans  la  anhelada  ocasión  de* 
restablecer  el  concepto  de' su  legión,  confióFe  el  mando  de 
dos  divisiones  españolas,  que  con  la  ifiglesa  componiañ  unt 
fuerza  de  doce  mil  hombres.  EH6,  marchó  con  cWgá  Evans 
sobre  Irun,  donde  al  punto  sé  replegáronlos  puestos  avaw- 
zados  carlistas  del  Yidasoá ,  eomponiéndo  entre  ellos  y  h 
Tomo  IV.  15 
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guarDtcioii  h  fuerza  de  novecientos  combaliciites.  Al  me 
dio  (lia,  Evans  dirigió  algobeniador  Soroa  una  intimación, 
é¡  que  Él  conlcstó  con  la  pretcnsión  ntrevida  de  que  se  le 
dejase  salir  para  el  silio  que  eligiese.  Desecliada  esta,  len- 
ta el  ingles  durante  la  tarde  y  la  noehe  ataques  parciales, 
que  fueron  rechazadas ,  y  eti  que  consumió  sus  repuestos 
lodos  de  municioues.  Proveyóle  copiosamente  de  otras  el 
general  Harispc,  que  igualmente  pu^o  &  disposición  del  ge- 
fe  estrangero  todos  los  cirujanos  de  su  división,  asi  como 
las  autoridades  civiles  de  Hayona  medícamenlos  y  toda 
clase  de  auxilios.  Los  carlistas  recibieron  alguno  por  so 
parle;  pues,  á  pesar  del  rigor  con  que  desde  el  15  se  re- 
chazaba del  territorio  francés  á  lodos  los  que  en  ¿1  que- 
rían pendrar,  el  16  se  permitió  la  entrada  á  las  mugeres 
y  niños,  que,  en  lo  fueric  de  la  refriega,  se  hicieron  salir 
de  irun.  El  17  se  plantaron  nuevas  balerías  y  se  redobla- 
ron los  ataques  contra  la  villa.-  A  las  diez  de  la  mañana, 
loa  eiliadores  se  apoderaron  del  fuerte  del  parque  ,  y  una 
hora  después  capituló  la  casa  consislorial ,  donde  se  halla- 
ban refugiadas  las  autoridades.  Al  punto  la  población  es 
entregada  al  saqueo  ;  los  ingleses  desbandadas  deslruyei 
cuanto  encuentran,  atrepellan  al  sexo  débil ,  se  encarnizao 
contra  el  fuerte,  y  pasan  á  cuchillo  mas  de  un  centenar  de 
rendidos.  Evans ,  Cbicheslcr  y  oíros  gefcs  trabajan  por 
hacer  cesar  el  estrago  ;  muchos  de  sus  oficiales  parapetan 
coa  sus  cuerpos  mismos  á  cuatrocientos  prisioneros  que 
la  Goldadesca  quiere  asesinar,  y  que,  á  pesar  de  lodos  los 
esfuerzos,  habría  asesinado  en  efecto,  sino  se  la  relevase 
en  seguida  por  tropas  españolas  que,  haoíendo  justicia  al 
valor  de  los  defensores  ,  restablecen  en  breve  el  urden  y 


LIBRO  UNDÉCIMO.  225 

la  seguridad.  La  historia  debe  con<^ervar  las  palabras  ine-^ 
morables  de  Soroa  ,  respondiendo  á  los'  que  le  reconve- 
nían de  la  temeridad  de  su  defensa.— -«La  hice  — -dijo-r- 
»porque  me  atacaban  ingleses,  me  miraban  franceses,  y  yo 
>>soy  español.» 

En  seguida,  sé  dirigió  Evans  contra  Fuenterrabia,  cuyo 
gobernador  Otamendi ,  convencido  de  la  inutilidad  de.  kl 

resistencia ,  propuso  una  capitulación  ,  que  fué  aceptad^ 

'  ... 

el  18,  bien  que,  en  conformidad  de  una  de  sus  cláusulas,  ¿b 
debían  los  ingleses  ponep  los  pfes  en  Fuenteuabia.  Quí- 
tósele  á  esta  exigencia  lo  que  de  humillante  tenia  b'ara 
aquellos  auxUiares  ,  y  se  transigió  sobre  ella  ,  acordando 
que  la  fuerza  inglesa  que,  eñ  representación'  de  la  legión, 
asistiese  á  la  entrega  de  la  plaza  ^  la  evacuase  luego  ,  de- 
jando á  los  españoles  el  cuidado  de  guarnecerla.  En  eUa 
y  en  Irün  se  tomaron  trece  cañones  y  ochocientos  prisio- 
neros, no  habiendo  sido  muy  inferior  á  éste  el  número  4e 
hombres  que  delante  de  esta  última  villa  tu^o  fuera  de  cojn- 
bate  el  ejército  vencedor. 

Dio  Evans  tanta  impoftancia  ú  la  ocupación  de  aquellos 
dos  lugares,  como  habia  dado  antes  Espartero,  y  se. dio 
luego  en  Madrid  á  la  de  Hernani.  Hablábase  de  esto^  suce*^ 
sos  como  de  victorias  decisivas,  y  se  suponía  seguro  é  in- 
mediato el  restablecimiento  de  las  comunicaciones  directas 

de  Irun  con  Vitoria,  y  por  consiguiente  con  Madrid.  Airk 

•  ■         " « 

huíase  la  marcha  de  don  Sebastian  á  miedo'  de  verse  ar^ 
rollado  en  sus  lineas  y  se  contaba  conGadamente  eon  que'» 
fuera  de  ellas,  correría  los  *  mismos  peligros  de  que  habit 
pensado' preservarse  al  abatüionarlas.  El  19,  trató  Esparte^ 
ro  jde  completar  el  efecto  producido  por  estas  véniaja^-dK^ 
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rigiendo  á  las  iropas  corlislDs  una  proclama  CQ  que,  des- 
pués de  hablar  déla  inmensa  Superioridad  de  los  recursos 
de  su  gobierno  apoyado  por  dos  naciones  poderosas,  ofrecía 
la  conservación  de  sus  grados  á  todos  los  que,  desde  genera) 
u  sargento,  se1e  preseiilasen  cou  una  fuerza  igual  á  la  que 
por  su  clase  les  correspondiese  mand  ar  ;  el  reconocimiento 
del  grado  inmediato  infürior  á  los  que  se  presentasen  solos, 
y  el  d^l  que  habian  tenido  en  el  ejércilo  de  la  reiaa  á  los 
que  lulbicscn  servido  antes  en  él;  á  los  soldados  ofreció  su 
retiro  ú  su  incorporación  en  el  cuerpo  que  designasen.  En 
el  mismo  dia,  dirigió  una  proclama  á  los  habitantes  de  Na- 
varra  y  Provincias  Vascongadas,  en  que,  declarando — nyiií 
xjatúas  se  había  pcnmdo  en  despojarlos  de  sus  fue~ 
aros,  les  prometía  conservárselos,  si  dentro  de  un  mes  se 
ssometian.i  Al  dia  siguiente,  la  dipulneiou  de  Guipúzcoa 
dio  también  su  manilicslo  en  que,  hablando  del  de  Esparte- 
ro, deeia  á  sus  compatriotas; — oalli  veréis  garantidas  «ues- 
slras  personas  y  propiedades;  respetadas  y  puestas  fuera  de 
Blodo  cargo  vuestras  opiniones  politices....'...  'el)  fin,  uAa 
«promesa  solemne  de  la  conservación  de  vuestros  venerQi>- 
ndos  fueros,  de  esos  fueros,  que  acaso  los  agenles  de  la 
nrebelionoí  han  imbuido  malieiosamente  deque  te  ha- 
aliaban  en  peligro,  o  Pocos  dias  después  (el  30)  la  diputa- 
ción de  Vizcaya ,  refiriéndose  también  al  doctimenlo  coa 
tanta  satisfacción  comentado  por  la  de  Guipúzcoa,  se  csplh- 
oabalnas  enérgicamente  diciendo: — -Lo  que  á  los  verdadc- 
»ros  vizcaínos  parecerá  mas  lisonjero  y  consolador,  es  que 
■promete  (el  general)  conservarles  sus  instituciones  rcspe- 
ntahléa  y  queridas.  Asi  aleja  con  política  conciliadora  lodo 
«motivo  de  recelo....  y  fui7a  »  la  rebelión  ¡os.'etpeciosot 
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T>pretestos  qae  Ic  han  servido  che  escudo.  La  dipu^oion^ft* 
nvb guardar  y  defender  los  fueros....  y  puede  asegurlir 
»con  intima  y  profunda  convicción,,  sin  comprometer  su 
))veracidad  intachable,  que  no  serán  nunca. supr.imido$ 
Tuni  hollados^  porque  la  augusta  reina  Gobernadora  y  el  S0r 
}^ñor  general  en  gefe  tienen  empeñadas  palabras  demasiado 
2)sinccras  y  solemnes.»  ¿Eran  estos  anuncios  dé  las  diputa* 
ciones  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya  prendas  de  la  seguridad  con 
que  esperaban  ellas  el  cumplimiento  de  las  promesas  del 

* 

general,  ó  una  estratagema  emplciada  de  apuerdo  para 
adormecer  y  desarmar  á  los  habitantes  desús  provincias? 
Muchos  pensaron  esto  úllimo;  al  ver,  que,  contra  el  tenor 
de  las  prescripciones  ferales,  se  hallaban  instalados  en  Súi 
Sebastian  y  Bilbao  los  ayuntamientos,  jueces  de  prim$r|i 
instancia  y  demás  autoridades  constitucionales;  y  que,  diar 
riamente  ademas  llegaban  á  Fuenterrabia ,  individuos  de^ 
tinados  á  formar  los  resguardos  que  ibaná  estableceré  eu  la 
frontera.  Estos  hechos  debian  inspirar  poca  confianza  en 
las  promesas  contenidas  en  la  proclama  del  general;  asi* 
aunque  ratificadas  por  las  diputaciones  ferales,  nadie  laá 
creyó,  como  á  nadie  sorprendieron  las  declamaciones  qué 
escitó  luego  en  Madrid  la  publicación  de  aquéllos  docume»r 
tos,  ni  los  testimonios  de  reprobación  que  con  tal  motivo  se 
prodigaron  al  conde  de  Luchana. . 

Mientras  por  aquel  medio  aspiraba  este  á  pac¡íiG«r 
un  pais,.  que  recelaba  no  pode^  subyugar  por  las  armas, 
don  Sebastian  había  llegado  á  Estclla*,  y  á  las  pocas  horas 
agrupado  sobre  el  Arga  cuerpos  numerosos.  Don  Carlos* 
que  ^in  que  nadi;  lo  hubiese  sospechado  antes,  tenia  toinar- 
do  la  resolucioi^  de  marchar  con  e^ps,  confia. el  mando  sov- 
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perior  de  Ids  cuatro  pravincias  á  sa  ayudante  don  José 
tíranga, .  promovido  al  mismo  tiempo  á  teniente  general; 
él  15,  se  traslada  á  Salinas  de  Oro;  el  16,  marcha  á  Echau- 
ci  y  el  17  atraviesa  alli  el  Arga,  acompañado  de  sos  minis- 
tros ,  de  cuatro  batallones  navarros,  tres  alaveses,  cinco  oas- 
t^lanos,  dos  aragoneses,  uno  valenciano  y  uno  compuesto 
jde  los  desertores  de  la  legión  de  Argel.  Ocho  escuadrones 
con  setecientos  v  cincuenta  hombres  montados  y  trescientos 
desmontados « seiscientos  oGciales  escedentes,  algunas  pie- 
zas de'nM>ntaña,*  una  brigada  de  quinientas  muías  y  un  equi- 
page  de  piiente  cofnplelaban  1^  Tormídable  espedicion  oían- 
dada  por  don  Sebastian  y  en  la  cual  marchaban  González 
Moreno,  Yillareal,  Sanz,  Sopelaua,  Zabala,  La  Torre,  Qui- 
iez  yTtfapolin.  -        ^  . 

'  '  El  19,  pasan  estas  fuerzas  ^1  Aragón  en  Galipienso,  y 
'jA  20  publica  en  Cacada  don  Carlos  una  proclama  en  que, 
despidiéndose  de  los  habitantes  de  las  cuatro  provincias  y 
manifestándoles  su  gratilud^les  anuncia — «ser  necesaria  sa 
)»presencia  en  otra  parle. para  ^á/var  étpais  de  loí  escesos 
y^y  (os  crímenes  conque  le  afligian  Iqs  bandas  de  la  imir- 
'^pacion.r> — ^Vuestra conducta, — les dicecl mismo dia  desde 
Ga)ipienso  don. Sebastian,  «debe  ganaros  el  amor  de  ios 
»puebbs  que  vais  ásahar\'j  que  os  llamarán  sus  liberta- 
i^dores.^  El  21,.  el  destacamento  que  formaba  la  ^amicion 
detlaceda,  y  mas  de  cien  miñones  de  las  Cinco  Villas,  se 
incorporan  al  ejérci.ta  espedicionario,  qu$,  sin  d^teopioD, 
por  Egea  y  Luna ;  se  encamina  sobre  el  Gallego. 

Sorpreniiler  debia  á  Irciban^en  este  moviníliento,  cuyo 
objeto,  índole  y  fuerza. nadie  habi^.  podido  (¡jar  ni  aua  pro- 
veer. ^Tendidas  las  trM||^  de  aquel  gefé  desde  Lárraga  á 
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Andosüia  y  Lodosa,  pi^cian  convenientendenle  situadas' 
para  impedir  el  paso  del  Ebro,  único  designio,  que,  audque 
con  poco  crédito,  anunciaran  hasta  entonces  los  carlistas^ 
Al  ver  á  estos  subir  desde  Estclla  hasta  las  inmediaciones 
de  Pamplona  y  pasar  por  Echauri  un  rio  que  les  habría 
sido  igualmente  fácil  pasar  mas  a1i)ajo,  Irribarren'  no  aiU-^ 
vino  por  de  pronto  la  intención  de  sus  enemigos  y  se  limitó 
á  marchar  sobre  ellos  con  diez  batallones,  otros  tantos  es- 
cuadrones y  diez  y  seis  piezas  de  artillería.  Desde  Melida 
y  Caparroso,  donde  se  hallaban  concentradas  las  mas  d6 
estas  fuerzas,  revolvió  el  17  sobre  Artajoua  y  Obanos;  pero, 
informado  allí  de  que  la  espedicion  se.  encaminaba  hacia 
Lumbier  y  Sangüesa,  costeando  la  orilja  derecha  del  Ara- 
gón, retrocedió  al  día  siguiente  á  Tafalla  y  Olite  y ,  el  19, 
ocupó  de  nuevo  á  Caparroso  y  Melida,  de  donde  saliera  cua« 
renta  y  ocho  horas  antes  en  dirección  contraria.  La  marcha 
lenta  y  al  parecer  vacilante  de  la  espedicion,  no  permitiaá. 
Irribarren  sorprender  el  secreto  de  su  destino  definitivo; 
pero,  creyendo  siempre  que  su'  propósito  inmediato  eigi 
atravesar  el  Ebro  por  el  punto  en  que  hallase  menos  obs- 
táculos,  se  acercó  él  mas  á  este  no  y  (el  20]  ocupó  á  Val- 
tierra  y  Arguedas,  como  si  quisiese  impedir  el  paso  po^ 
Tudela.  E121,  después  de  encomendar  la  defensa  de  este 
punto  á  Buerens,  que  acababa  de  llegar  á-Calahorra,  mar- 
chó él  á  Tauste,  donde  hizo  noche,  mientras  que  la  espe- 
dicion ocupaba  á  Castiliscar,  Biota  y  Farardues.  Cuajoida 
el  22,  se  encaminó  esta  al  Gallego,  Irriharren,  suponiendo 
que  tentariii  ella  el  paso .  de  este  rio  por  Zuera  como  ha- 
bría sucedido  si  la  intención,  de  los  carlistas  fuese'^n  efecto 
acercarse  al  Ebro,  se  adelantó  a  amcl  logar;  pero,  ifHéDlras 
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Uej^abaí)  á  él  sus  tropas,  la  espedicion,  cuya  vanguardia  se 
había  apoderado  oportunamente  de  la  barca  de  Marracos, 
y  reconocido  los. Vados  vecinos,  pasó  alli  el  Gallego,  el  23,  en 
dirección  de  Huesca.  Picado  Irribarren  de  haber  conocido 
tande^su  designio,  toma  sin  dilación  la  ruta  de  Alcalá,  donde 
9U. vanguardia,  mandada  por  el  brigadier  León,  no  llega 
hasta  el  amanecer  del  24.  Cuatro-  horas  después  entran  los 
carlistas  en  Huesca  •  / 

\  En  Almudebsír  supo  al  pvmto  el  gefe  cristino  el  esceso 
d^'conflanza  á  que  se  ^entregaban  en  aquella  capital  sus 
enemigos.  No  habiendo  estos  visto  4  Irribarren  durante 
*  ana  marcl\^  de  siete  dias  ni  sabido  de  él  sino 'que  los  seguia 
por  su  flanco  (jérecho  á  respetuosa  distancia,  no  imagina- 
ban ^er  atacados  en  una  ciudad,  donde  tenian  mas  medios 
de  resistencia  y  aun  mas  elementos  de  triunfo,  que  en  cual- 
quiera de  los  puntos  por  donde  atravesaran  desde  su  sa- 
Kda.^mguna  precaución  militar  tomaron  pues,  y  su  des- 
Cuido  llegará  punto  .que. cuatro  desús  batallones,  situados 
entre  la  ciudad  y  la  vecina  ermita  del  Cristo,  tenian  en  pa- 
bellones sus  armas,  cuando  desde  las  alturas  de  Almude- 
bar,  los  observaban  algunos  oficiales  del  cuerpo  de  Irribar- 
^n.tEst^,  creyendo  poder  sorprenderlos,  dispone  acele- 
Iradamente  dos  columnas  de  ataque  mandadas  por  Conrad  y 
Yan-Halen,  y  compuestas  de  ocho  escua^rojies,  muchas 
piezas  .y  seisJ)^talloues  que  en  breve  podian  ser.reforzados 
•^por  otros  cuatro  que  se  hallaban  rezagados.  A  la  vista  de 
^tos  movimientos,'  el  general  carlista  Sanz  se  apresura  á  co- 
locar, sus  tropas  en  posición  y  á  desplegar  algUnas  guer- 
riUas.  El. brigadier  León  las  pnovoca  y  ella^  se  replegán  al 
:tbrig0'tf¿  susbaiallone^Leon,  atribuyeqdoá  miedo  aque- 
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lia  circunspección,  las  carga  al  frente  de  algunos  de  sus  es-^ 
cuadrones,  penetra  con  ellos  hasta  el  centro  de  las  masas 
enemigas,  yalli  él  y  algunos  desús  oficiales  hallan  la  muerte, 
y  sus  escuadrones  una  resistencia  que  los  obliga  á  retirarse 
con  gran  perdida. 

Irribarren,  queriendo  vengar  la  muerte  de  su  amigo, 
hace  adelantar  la  brigada  Conrad  :  siguenle  con  poco  orden 
los  otros  batallones,  á  cuya  cabeza,  arrostrando  toda  clase 
de  peligros,  se  pone  el  mismo  general  en  gefe.  Sopclana 
aparece  con  cinco  batallones  carlistas,  y.  su  fuego  amortigua 
el  de  sus  enemigos.  Cerca  de  cuatrocientos  hombros  de  la 
legión  de  Argel,  entre  los  cuales  veinte  y  cinco  oficiales, 
quedan  fuera  de  combate ,  bien  como  algunos  centenares 
de  individuos  de  los  otros  batallones.  El  mi^mo  Iiribarren 
es  gravemente  herido,  y  se  hace  forzoso  por  tanto  pensar 
en  la  retirada.  Yillareal  acude  entretanto;  refuérzale 
á  poco  La  Torre  y  éstendiéndose  sobre  el  flanco  iz- 
quierdo de  los  cristipos,  los  envuelve  amenazando  sus  re- 
servas. El  movimiento  de  retirada  se  acelera  entonces;  la 
caballería  enemiga  piensa  desordenarla  con  atrevidas  cargas; 
la  Cristina  .vuelve  caras  y  detiene  á  sus  perseguidores.  El 
regimiento  de  Córdoba  ayuda  á  la  caballería  á  sostener  la 
retirada,  que  los. carlistas,  ó  contenidos  por  la  actitud  ie 
este  cuerpo,  ú  fatigados  de  la  marcha  y  de  los  combates  de 
a<|uel  dia,  no  molestaron;  de  modo  que  la  división  vencida 
pudo  volver  á  la  noche  á  Almudebar  sin  mas. contratiempo} 
Desde  alli  significó  Conrad  á  Buerens,  que,  siguiendo  por 
la  derecha  delEbro  el  movimiento  de  Irribarren,  acababa 
de  llegar  á  Zaragoza,  que  acudiese  á  reforzar  aquel  ejército 
y  á  tqmar  el  mando.  Buerens  parlíó  al  punto  con  cinco  bata- 
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Ilooes  y  tres  escuadrones,  y  llegó  á  Almudebar  el  26,  ea 
el  momenlo  en  que  espiraba  Irribarrcn,  de  resultas  de  su 
herida.  Con  la  muerte  de  este  $;efe  se  aumentó  el  desa- 
liento producido  por  la  derrota;  con  lo  que  don  Carlos, 
después  de  celebfar  el  25  en  Huesca  la  festividad  del  Corpus, 
partió  el  2G  para  Barbastro,  donde  llegó  el  27,  sin  que  nadie 
ÍDComodase  la  marcba  de  su  ejército,  por  mas  que  ,  conm 
es  natural,  la  embarazasen  el  pesado  bagage  y  los  muchos 
heridos  que  consigo  llevaba, 

£d  el  mismo  día,  dos  solos  batallones  de  los  treinta  y 
tres  que  liabiau  quedado  en  las  provincias  del  ?iorte  lleva- 
ron á  cabo  una  empresa,  que  aun  antes  de  la  salida  de  don 
Carlos,  se  babi'ia  reputado  temeraria  ó  imposible.  A  las 
dos  de  su  madrugada,  dos  compañías  del  primer  batallón  de 
Navarra  acaudilladas  por  el  auditor  de  guerra  Lázaro  y  el 
capellán  del  mismo  batallón  Alonso,  se  introdujeron  en  Le- 
riu  por  un  boquete,  que  uno  de  sus  habitantes  les  abrió  en 
su  casa,  cuyas  paredes  esleriores  hacían  parle  de  la  cerca  de  la 
ciudad.  El  cuerpo  de  guardia,  i|ue  por  esta  circunstancia 
existía  en  a<|uel  édiíicio,  fué  sorprendido  y  desarmado;  fué- 
lo  asimismo  otro  puesto  vecino,  situado  en  un  ángulo  sa- 
liente de  la  muralla,  fui-ronlo  en  seguida  cuantos  se  encon- 
traron. Después  de  encerrar  en  uno  de  aquellos  cuerpos  de 
guardia  á  sus  prisioneros,  los  atrevidos  invasores  hicieron 
entrar  en  la  ciudad  su  batallón  y  el  3,"  de  Navarra  que 
aguardaban  fuera,  y,  dueños  del  santo,  scúay  contraseña,  se 
adelantaron  á  la  plaza,  cuya  entrada  les  fué  franqueada 
creyéndoseles  urbanos  de  la  guarnición.  Apoderáronse  en- 
tonces de  las  puertas,  penetraron  en  la  iglesia  y,  gritando 
que  ol  enemigo  se  acercaba ,  despertaron  al  gobernador  que 
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al  salir  de  su  casa  hicieron  prisionero,  igualmente  que  á  los 
oficiales,  á  quienes  sorprendieron  dormidos.  Al  acercarse  tt 
fuerte  de  Capuchinos  fueron  reconocidos  por  carlistas,  y,  para 
asegurar  el  triunfo  de  su  estratagema,  les  fué  ya  necesario 
recurrir  á  las  armas.  Careciendo  de  artillería  con  que  batir 
el  fuerte,  se  colocaron  en  la  torre  de  la  iglesia  que  lo  dominSí 
y  desde  la  cual  podian  á  mansalva  hostilizar  á  sus  defenso- 
res; y  estos,  no  teniendo  víveres  en  el  edificio,  hubieron 
de  rendirse  en  el  dia.  Durante  él  se  introdujo  en  la  ciudad 
una  pieza  de  á  doce,  con  que  fué  cañoneado  el  baluarte  de 
Isabel  II,  cuya  guarnición  capituló  veinte  y  cuatro  horas 
después,  quedando  enterafnente  (el  18)  en  poder  de  log  car- 
listas la  plaza  de  Lerin,  célebre  un  dia  por  la  heroica  defen- 
sa que  mil  tiradores  de  Cádiz  mandados  por  Cruz  Murgebn, 
hicieron  contra  siete  mil  franceses ;  Lerin  ,  recientemente 
fortificada  y  hecha  el  baluarte  de  la  Solana  y  de  la  Ribera; 
Lerin,  único  y  bien  provisto  almacén  del  ejército  que  defen- 
día ambos  territorios.  Una  cantidad  de  víveres  y  jnuni- 
ciones,  tal  que  para  trasportarla  declaró  Uranga  que  se  ne- 
cesitaba mucho  tiempo  y  millares  de  cal)allos,  siete  piezas  de 
artillería  de  bronce,  setecientos  fusiles,  treinta  caballos  y  mu- 
chas cabezas  de  ganado  lanar  fueron  el  fruto  de  aquella  sor- 
presa atrevida,  en  la  cual  quedaron  prisioneros  sobre  qui- 
nientos hombres  del  provincial  de  Ronda  y  cincuenta  urba« 
nos  de  la  ciudad  y  de  los  pueblos  iomediatos.  ^ 

Mientras  Uranga  hacia  demoler  sus  fortificaciones  y 
trasportar  á  Estella  sus  ricos  despojos,  marchó  con  la  arti- 
llería alli  tomada  el  comandante  de  Navarra,  García,  sobre 
Lodosa ,  qac  empezó  á  cañonear  vigorosamente  el  29.  El 
temor  de  que  cayese  en  poder  de  los  carlistas  aquella,  inw 
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porlanle  llave  ácl  Ebro ,  aquella  puerta  de  Castilla,  hizo  al 
brigadier  Iriarle  salir  iie  Pamplona,  de  Vitoria  al  barón  de 
las  Antas  y  de  Logroño  al  comandante  de  las  dos  Riojas. 
Cuando  todos  se  hubieron  puesto  en  movimiento  para  acudir 
al  socorro  de  la  ciudad,  los  carlistas  se  retiraron  á  Sesma  y 
Estella ,  no  sin  haber  amenazado  á  Peralta  y  demás  puntos 
fortificados,  ni  sia  haber  incorporado  á  -sus  Glas  muchos 
mozos  de  la  Ribera. - 

Aun  mas  i|ue  los  movimientos  de  Iriarte  y  de  ios  por- 
tugueses, contribuyeron  á  la  retirada  de  Garcia  los  que, 
mientras  él  atacaba  á  Lodosa,  hacia  Espartero  en  Guipúz- 
coa."Quince  días  hahia  permanecido  este  general  en  Ucr- 
nani  sin  hacer  demostración  seria  contra  los  batallones  de 
Goihelalde,  acantonados  entre  aquella  villa  y  Tolosa,  auo- 
que,  desde  el  17,  le  habían  estos  provocado,  atacando  en  ür- 
niela  los  puestos  avanzados  de  Mirasol  y  empeñando  una 
acción  con  su  división  toda,  que  á  los  pocos  días  hubo  de 
abandonar  aquel  punto.  La  falta  de  recursos  obligaba  á  Es- 
partero á  mantenerse  en  el  recinto  estrecho  donde  le  habían 
encerrado  las  mal  meditadas  instrucciones  de  los  gobernan- 
tes de  Madrid,  sometidos  á  la  influencia  del  agente  britá- 
nico. La  noticia  del  desastre  de  Huesca  y  el  temor  de  que 
por  resultas  de  él,  pudiese  marchar  sin  resistencia  don  Car- 
los hasta  el  punto  donde  le  pluguiese  dirigirse,  irraucaron 
en  fín  á  Espartero  de  su  inacción  forzada  y  le  decidieron  á 
encaminarse  á  Navarra.  Presentándole  obstáculos  é  incon- 
venienles  todas  las  direcciones  por  donde  podía  veriticarlo 
prefirió  la  ruta  que,  por  Arezo  y  Gorriti,  conduce  al  puerto 
de  Lecumberri,  y  que,  aunque  mas  difícil  que  ninguna  otra, 
podía  hacerse  mas  espcdíla  y  practicable,  si  se  lograba 
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alejar  de  ella  al  enemigo ,  engañándole  con  falsos  movimienn* 
tos;  á  este  (in,  se  adelantó  (el  29)  Espartero  sobre  Andoain, 
donde  halló  á  Guibelalde  ocupando  las  dos  orillas  del  Oriay 
entre  parapetos  y  casas  aspilleradas.  Atacóle  bravamente  la 
primera  división  mandada  por  el  brigadier  Ulibarri  y,  en-? 
contrando  esta  una  viva  resistencia ,  fué  reforzada  por  la 
segunda  mandada  por  Gurrea ,  el  cual  fué  muerto  al  atra* 
vcsar  un  puente ,  cuyas  alluras  coronaban  los  contrarios^ 
Forzado  este,  y  pasando  el  resto  de  las  tropas  Cristinas  ei 
rio  por  un  vado  que  se  encontró  después  de  muchas  ten* 
tativas ,  pudo  Espartero  acampar  á  la  noche  en  las  alturas, 
haciendo  á  Evans  situarse  con  el  cuerpo  de  ejército  de  Cao* 
tabria  en  Andoain  y  dejando  asi  columbrar  la  intención  d«. 
atacar  al  dia  siguiente  á  Tolosa ,  en  combinación  con  aque- 
llas fuerzas.  Distrajo  este  amago  la  atención  de  Guibclaldei 
que,  nó  osando  abandonar  la  carretera  por  dondele  amena- 
zaba Evans ,  permitió  á  Espartero  adelantarse  por  los  des- 
filaderos de  Yillabona  y  Amasa  hasta  Elduain  y  Yeraztegui, 
donde,  aunque  tiroteado  durante  el  dia  entero,  y  abrumado 
de  fatiga  y  desfallecido  de  hambre ,  pudo  llegar  después  de 
media  noche.  ^ 

Visto  por  Guibelalde  este  movimiento ,  se  corrió  á  Gás- 
telo y  Lizarza ,  dejando  á  Iturriza  el  cuidado  de  observar  i 
los- de  Andoain.  El  31,  creyendo  ya  estos  en  salvo  á  Es- 
partero ,  se  retiraron  á  Hernani ,  con  lo  cual  pudo  Iturriza 
avanzar  por  la  carretera ,  mientras  que  su  gefc ,  libre  del 
recelo  de  ser  acometido  por  su  retaguardia  ó  su  flanco,  ata- 
có á  su  vez  los  flancos  y  la  retaguardia  de  Espartero  en  los 
puentes  de  Arezo  y  de  Hurto  con  tal  denuedo ,  que  fué  né^ 
cesapío  bacer  retroceder  muchos  cuerpos  crisUnos  part 
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aliuyenlar  la  nube  de  tiradores  carlislas  que  diezmaBdo  sus 
filas  dilicultaban  su  maiclia.  A  la  noche,  acamparon  en  Gor- 
rili  Io3  de  la  reina ,  y  á  su  vista  los  guipuzcoanos ,  i|Ue ,  no 
pudiendo  alejarse  de  su  lerritorio  ,  fueron  al  día  síguietile 
relevados  por  ios  navarros.  Eslos  salieron  al  encuentro  en 
Lccumberri  á  Espartero,  que  no  sin  esfuerzos  pudo  llegar 
á  Echalecu  y  Oscoz  á  descansar  de  sangrientas  escaramu- 
zas que  debían  baccrse  mas  encarnizadas  al  día  siguiente. 
El  12,  en  efecto,  fue  vigorosamente  atacado  euMuzquiz,  y 
durante  siete  horas  sufrieron  su  retaguardia  y  sus  (laucos  un 
fuego  mortífero ,  en  que  perecieron  bizarros  gefes  y  oUciu- 
les,  y  fueron  desordenados  algunos  cuerpos.  En  las  inme- 
diaciones de  Larrayoz  llegó  el  combate  á  ser  tan  vivo  que 
el  gefe  del  estado  mayor.  Escalera ,  que  ya  llegaba  á  Pam- 
plona, hubo  de  retroceder  con  fuerzas  respetables  para 
contener  al  enemigo  y  poder  acantonar  aquella  noche  todas 
las  suyas  en  los  Berríos,  al  ¡ibrigo  de  la  capital. 

En  esta  expedición  de  cinco  dias  ,  tuvo  el  gefe  cristino 
dos  mil  hombres  fuera  de  combale.  Componiau  su  formida- 
ble columna  veinte  batallones,  á  cuya  cabeza  iban  los  gene- 
rales Escalera,  Rivcro  y  Carondelet;  los  brigadieres  L'Iibarri, 
Ponte  c  Iriarte,  el  coronel  Cburruca,  que  lomó  el  mando  de 
la  división  de  Gurrea,  muerto  en  la  batalla  del  29,  y  multitud 
de  gefes  conocidos  por  su  pericia  y  su  valor.  Seis  ó  siete 
batallones  guipuzcoanos  en  Andoain,  tres  ó  cuatro  de  los 
mismos  en  los  desfiladeros  de  su  provincia,  y  otros  tres  A 
cuatro  de  Navarra  en  los  de  la  suya,  fueron  las  únicas  fuer- 
zas que  sucesivamente  maltrataron  ú  aquellos  brillantes 
cuerpos,  con  que  pocos  dias  antes  se  habia  pensado  termi- 
nar la  guerra  del  Norte.  Espartero,  sin  detenerse  en  Pam- 
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piona  mas  que  el  tiempo  preciso^ara  darles  descanso,  se 
adelantó  el  5  á  Tafalla,  y  de  alti  á  Lerin,  que  halló  desier- 
to. Disponíase  á  reforzar  luego  la  división  de  la  Ribera^ 
tan  fuertemente  disminuida  en  Huesca ,  cuando  quince  ba- 
tallones enemigos,  reunidos  en  Estella,  le  llamaron  de  nue-^ 
YO  la  atención;  con  lo  cual,  limitándose  á  despachar  á  Zara<- 
goza  la  brigada  de  Iriarte^  fuerte  de  cuatro  batallones,  se 
quedó  sobre  el  bajo  Árga  para  observar  á  los  carlistas  é 
impedir  la  salid^4e  una  nueva  espedicion,  que,  á  las  órde- 
nes de  Gómez  ó  de  Guergué,  se  manifestaban  dispuestos  á 
lanzar  á  Castilla  ó  Asturias. 

Tal  fué  el  resultado  de  las  ponderadas  combinaciones 
de  diez  semanas,  tal  el  de  los  esfuerzos  hechos  durante  ellas 
para  concentrar  la  insurrección  en  Guipúzcoa  y  darle  all¡ 
un  golpe  de  muerte.  No  solo  no  se  le  dio,  sino  que  pi  aun 
se  le  pudo  cortat*  las  comunicaciones  con  Francia,  que  era 
cierlamente  un  medio  seguro,  aunque  lento,  de  combatirla. 
Conservólas  Zaratiegui ,  amenazando  siempre  la  linea  3e 
Zubiri,  y  Guibelalde  dominando  por  sus  destacamentos  ei 
curso  del  Yidasoa.  Este  mismo  gefe,  defendiendo  desde  An*^ 
doain  la  carretera  de  Tolosa,  impidió  restablecer  las  comu- 
nicaciones directas  de  San  Sebastian  con  Vitoria,  sin  que» 
de  las  jormadas  del  14,  16  y  17,  resultase  otra  ventaja  que 

■ 

la  de  poder  ir  por  tierra  de  San  Sebastian  al  fuerte  dé  Be- 
hobia,  y  esto  con  las  convenientes  precauciones;  pues  fre^* 
cuenteíñente  obstruian  aquel  tránsito  de  tres  leguas*  destaca- 
mentos de  un  cuerpo  franco  mandado  por  Ibero,  que  caian 
sobre  cuantos  viajaban  sin  fuertes  escoltas.  Mirasol  á  quien 
al  retirarse  dejó  Espartero  el  mando  de  Guipúzcoa,  no  podía 
moverse  mas  que  de  Hernani  á  Inm,  (Aligado  .como  estaba 
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á  guarnecer  con  diez  mil- hombres  que  le  quejifron  aquellos 
dos  puntos  y  los  de  Fuenterrabia,  Pasages  y  San  Sebas- 
lian.  Tres  batallones  carlistas ,  situados  ealas  monlaoas  que 
dominaa  el  camino  de  Vitoria  á  Salinas,  tenian  ea  repelo  á 
los  portugueses:  ála  izquierda  de  estos,  Castor  y  Guergué 
^conUnuaban  observando  á  Alcalá,  niientras  los  cuerpos  de 
García  y  de  Zaratiegui  corrian  ya  de^de  Elizondo  á  Lerin, 
ya  desde  Pamplona  á  tas  inmediaciones  de  Logroño.  Escepto 

•  

los  endebles  fortines  de  la  linea  de  Zubiri||loda  la  parte  de 
Navarra  situada  al  Norte  de  su  capital  les  quedó,  después 
de  la  cspedicion  de  Espartero,  tan  libre  como  lo  estaba  des- 
.de  dos  años  antes.  Escepto  el  espaeiq  comprendido  entre 
San  Sebastian,  Hernani  é  Irun,  quedaron  igualmente  due- 
ños de  toda  la  Guipúzcoa;  quedáronlo  de  todo  el  terrilorío 
que  poseian  en  Álava  y  Vizcaya  y  en  la  parte  de  Navarra 
situada  al  Sur  de  Pamplona.  La  condición  de  los  carlistas 
en  aquellas  provincias  se  mejoró  tanto  mas,  cuanto  que  de- 
jaron de  pesar  sobre  ellas  treinta  batallones  y  veinte  escua- 
drones de  las  dos  partes  contendientes,'  cuya  permanencia 
prolongada  en  aquel. territorio  habría  acabado  con  sus  ya 
limitados  recursos.  La  legión  inglesa  se  disolvió  al  mismo 
tiempo  por  resultas  de  la  espiración  de  su  empeño;  y  Evans, 
Chichester  y  los  dema^  gefes  abandonaron  un  pais ,  en  que 
ni  los  esfuerzos  hechos  últimamente  para  poner  fia  á  la  ma- 
tanza de  los  pendidos  bastaron  á  atenuar  la  irritación,  que 
desde  el.  principio  inspiró  contra  ellos  la  conducta  de  sus 
soldados.. Los  qiie  de  estos  se  alistaron  dis  nueyo  en  uo 
cuerpo  que  se  formó  después  de  voluntarios  de  StU  naciop 
dieron  á  poco  tantos  motivos  de  inquietud  y  de  disgusto, 
que  fué  también  necesario  despedirlos.  En  jpn»  la  pérdida 
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esperimentada  por  los  carlistas  en  Irun  y  Tuenterrabia  que- 
dó  compensada  por  la  que  á  Espartero  causaron  cd  Andoain 
y  en  su  retirada  á  Pamplona,  y  por  mas  de  quibienlos  pri- 
sioneros hechos  CD  Lerin. 

Ni  fué  peor  su  suerte  en  el  nuevo  teatro,  adonde  Irasla 
daron  la  guerra.  Buerens  ,  después  de  en viaf  á  Zaragoza 
sus  heridos  de  Huesca ,  marchó  á  esta  ciudad ,  apenas 
supo  que  se  hallaBa  evacuada.  Con  una  fuerza  de  ocho  mH 
infantes  y  mil  caballos,  nada  mas  pddia  hacer  que  seguir 
la  espedicion  sin  alcanzaría.  Asi,  marchó  detrás  de  elli^, 
hizo  (^1 28)  pasar  el  Cinca  á  sms  húsarcs'cerca  de  Barbastro, 
é  impidió  con  esta  demostración  que  los  heridos  carlistas, 
que  se  enviaban  á  Benavarre,  lo  pasasen  por  Estadilía. 
El  29,  previno  desde  Monzón  al  comandante  general  de  la 
provincia  dé  Huesca,  Grasses,  que  con  unos  mil"  milicianos 
movilizados  se  había  retirado  á  Fraga,  que  sé  le  reuniese 
para  impedir  á  los  enemigos  el  paso  del  río.  Gras^cs  par- 
tió, dejando  ya  en  Fraga  al  baroii  de  Meer,  que'ála  primera* 
noticia  de  la  marcha  de  los  carlistas  sobre  el  Alto  Aragón,  se 
habia  adelantado  á  las  fronteras  de  este  reino.  Sus  fuerzas  ' 
á  la  verdad,  no  llegaban  á  tres  mil  hombres  útiles;  píies,  ha- 
biéndose últimamente  añadido  á  los  disturbios  de  Barcelona 
y  Reus  los  escándalos  promovidos  en  Cervera  por  los  albo- 
rotadores que  querian  dirigir  las  elecciones  del  nuevo  ayun- 
tamiento, Meer  hubo  de  declarar  á  la  ciudad  en  estado  dé 
sitio,  y  conOar  á  Sebastian  el  cuidado  de  mantener  en  ella 
el  orden.  Esta  atención  era  lanto  mas  urgente,  cuanto  los ' 
carlistas,  que  andaban  cerca,  no  habrían  dejado  de  aprove-' 
cliar  la  ocasión  de  un  motín  para  hacer  alguna  tentativa 
conlnrla  ciudad.  Dejando  á  disposición  de  Sebasiioa  hs- 
Trao  lY.  16 
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(iicrzas  necesarias  para  desempeñar  su  nuevo  eocargo,  lavo 
Meer  que  dar  también  á  Aspii*oz  el  de  contener  los  batallo- 
nes de  Royó,  que,  engreídos  con  el. triunfo  del  día  1/  con- 
tinuaban corriendo  el  pais  en  todas  direcciones.  En  fln, 
Bñles  de  alejarse  del  territorio  de  su  mando,  tuvo  que  re- 
forzar la  guarnición  de  Lérida,  reducida  á  cuatrocien- 
tos hombres  del  proviiicial  de  Toledo.  Así,  las  fuerzas 
de  Aragón  y  Cataluña  reunidas  contra  la  espedicion  eran 
de  doce  á  trece  mil  íiombrcs,  que  sin  duda  habrían  bastado 
para  disputarle  el  paso  a  Cataluña,  si  desde  algunos  días 
antes  no  le  hubiesen' allanado  el  camino  varios  cuerpos  ca- 
talanes que  se  acercaron  á  la  frontera  y  ocuparon  á  Graus 
y  Benavarre,  adelantándose  alguno  Jiasta  Estadilla  y  apo- 
derándose  entre  unos  y  otros  de  todas  las  barcas  liasta  Bar- 
basiro. 

Importaba  sobre  manera  en  tales  circunstancias  enco- 
mendar la  dirección  de  las  tropas  Cristinas,  destinadas  á 
obrar  en  aquel  terreno  á  un  gefe  de  calogoría  y  de  presti- 
gio, capaz  de  llar  impulso  y  sobre  lodo  uniífad  á  los  moví- 
niíentos.  Conloóse  este  encargo  ul  general  Oráa,  que,  regre- 
^do  el  19  de  Morella  á  yalencin,  tornó  á  salir  para  el  Alto 
Aragón  el  21,  y  pasando  por  Teruel,  Caspe  y.  Zaragoza  lle- 
gó el  31  á  Monzón  con  trescientos  infaracs  y  cien  caballos, 
i  que  se  unieron  mil  y  quinientos  quintos  y  trescientos  ca- 
Mlos  enviados  de  Zaragoza  bajo  las  órdenes  dd  Yillapa- 
dierna.  En  Monzón,  supo  Oráa  que  Mccr,  obligado  á  no  ale- 
jarse del  Principado,  sobre  el  cual  llamaban  su  atención  tan- 
tos objetos;  no  podía  cooperar  directamente  á  impedir  ala  es- 
pedicion el  .paso  del  Ciñear  y  creyendo  á  los  carlistas  apura- 
dos en  Barbastro;  atribuyendo  su  no  esplic^a  delcncioo  oo 
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aquella  ciudad  á  indecisión  sobre  sus  movimienlos;  supo^ 
niendo  enlazados  eslos  con  los  de  Royo  y  Cabrera,  de  loscua* 
les  el  primero  eslaba  entretenido  por  Osorio  hacia  Berga  y 
el  segundo  en  la  linca  del  Cenia  por  Nogueras,  resolvió,  á 
pretesto  de  reconocer  las  fuerzas  y  las  posiciones  del  enc^ 
migo,  hacer  una  tentativa  sobre  la  ciudad.  El  2  de  junio 
fué  el  dia  señalado  para  esta  operación,  á  que  el  nuevo  ge^- 
neral  dio  un  aparato  correspondiente  á  su  intención,  aun* 
que  poco  conforme  con  la  idea  que  anunciaba  de  un  simple 
reconocimiento.  Distribuyó  sü  fuerza  total  de  diez  y  seis 
batallones  en  tres  columnas  mandadas  por  Conrad,  Bue^ 
rens  y  Yillapadiema,  y,  repartiendo' en  ellas^sus  mil  y  dos- 
cientos caballos  con  diez  y  seis  piezas  de  artillería,  salió  de^ 
Berbegal  en  la  mañana  por  el  camino  de  Barbastro.  Conrad, 
que  mandaba  la  izquierda,  se  ad/^lantó  hasta  la  altura  de 
Nuestra  Señora  del  Pueyo,  donde  plaiHó  una  batería  y  se 
dispuso  al  combate.  Los  carlistas  atacaron  d  centro;  de- 
sordenaron  dos  batallones  del  regimiento  del.  Principe, 
mandados  por  su  coronel  Fajardo,  y  habrían  arrollado  toda 
la  división,  si  no  acudiesen  luego  Buerens  y  el  brigadrer 
Solano ,  que,  con  unos  batallones  de  Córdoba  y  Almansa, 
lograron  restablecer  al  íin  el  orden  de  batalla.  EutretantOf 
la  columna  de  la  izquierda,  cortada  por  el  desorden  de  lá 
del  centro,  fué  acometida  con  vigor,  y  Oráa  le  dio  orden 
de  retirarse.  Para  hacerlo  con  mas  seguridad,  llamó  Gon-i 
rad  en  su  auxilio  la  reserva,  de  que  hacia  parte  uno  de  lo» 
batallones  de  su  legión;  pero  cejó  este  también,  sin  que  los 
esfuerzos  de  su  comandante  Meyer,  los.  del  gefedel  estado 
mayor  Mazan^edo,  ni  aun  los  del  mismo  Conrad  bastasen-  á 
contenerlos.  En  vano  este  vütimo,  puesto  á  la  cabeza  de  aU 
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ganas  compañías,  quiso  volverlos  al  combate;  el  plomo  ene* 
migo  le  dejó  tendido  en  el  campo.  Oráa  hizo  prodigios  para 
reunir  los  batallones,  cuya  retirada  mandó  á  Villapadiema 
cubrir  con  su  caballería;  y.aunque  este  no  pudo  desempeñar 
completamente  su  encargo,  como  el  enemigo  no  les  persi- 
guió largo  trecho,  ]ograi*on  estos  rehacerse  á  la  salida  de 
los  olivares  y  pudieron  en  fin  volver  á  Berbegal,  cromas 
de  ochocieiltos  heridos,  de  los  cuales  cerca  de  la  mitad  per- 
tenecian  á  la  legión  de  Argel.  De  mil  y  doscientos  hombres 
de  que  se  componía  ella  á  su  salida  de  Tafalla,  quedó,  por 
resultas  de  los  combates  de  Huesca  y  Barbastro  reducida 
apenas  á  quinientos,  de  que  sus  oficiales  mismos  pidieron 
lá  disolución,  y  que  Oráa  hizo  en  consecuencia  partirá  Pam- 
p(pna  ,  á  las  órdenes  de  un  capitán,  por  haber  perecido 
Ijs  gefes.  Kn  la  acción,  murieron  también  muchos  oficíales 
españoles  y  á  Oráa  mismo  le  inutilizaron  dos  caballos. 

Fácil  es  de  inferir  el  efecto  que  produciría  en  sus  sol- 
dados esta  nueva  catástrofe.  A  favor  de  ella,  los  carlistas, 
detenidos  demasiado  tiempo  en  Barbastro  ,  pudieron  ocu- 
parse libremente  de  los  preparativos  de  su  viage  á  Cata- 
luña, y  (el  3)  hicieron  salir  sus  heridos ,  que  (el  4)  pasaron 
el  Cinca  por  Esladilla.  Por  el  mismo  punto  y  el  de  Estada, 
lo  verificó  en  seguida  gran  parte  de  la  espedicion  con  tal  re- 
serva, que  cuando  (el  5]  anunciaba  Oráa  desde  Berbegal  que 
iba  á  adelantarse  á  Barbastro,  ignoraba  aun  que  el  día  an- 
tes la  hablan  evacuado  los  enemigos.  Estos  acabaron  de  pa- 
sar el  rio  el  5,  sin  otra  pérdida  que  la  de  ciento  y  setent3 
hombres,  que,  por  falta  de  tiempo  ó  de  actividad,  se  man- 
lenian  aun  en  la  orilla  derecha,  á  tiempo  que  llegó  á  Esta- 
dilla  la  yanguardia  de  Oráa.  Destruidas  por  Jos  cariísias 
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las  barcas  de  aquel  pueblo  ,  y  de  los  situados  mas  arriba^ 
no  pudo  el  general  cristino  seguirles  el  alcance,  pues,  para 
pasar  á  la  orilla  izquierda,  hubo  de  bajar  hasta  Monzón. 
De  alli  se  corrió  (el  7]  hacia  Tamonle,  donde,  velando  sobre 
la  frontera  del  territorio  de  su  mando  ,  se  habia  situado  el 
barón  de  Meer.  La  espedicion  pasó  entre  tanto  la  Noguera 
Ribagorzana  por  Tragó  ,  y  se  acantonó  desde  Ager  á  Os, 
haciendo  demostraciones  do  querer  pasar  el  Segre  por  el 
puente  de  Camarasa.  Oráa ,  destinado  á  volver  sobre  el 
Bajo  Aragón,  entregó  el  mando  de  sus  tropas  á  Meer,  que, 
viendo  á  Ros  de  Eróles,  Orteu  y  otros  gefes  catalanes  m^^ 
niobrar  con  fuerzas  considerables. sobre  Agramunt  y  Bala^ 
guer,  se  trasladó  á  este  último  punto ,  y  ocupó  el  puente 
amenazado  del  Segre ,  estendiendo  sus  avanzadas  á  Cas-» 
telló,  donde  se  tocaban  con  las  que  en  Os  tenia  el  enemigo^ 
Durante  algunos  dias,  aguardó  este  alli  el  resultado  de 
las  empresas  que,  en  lo  interior  del  Principado  acometian  - 
entre  tanto  los  caudillos  catalanes.  De  su  parte  oriental  de-* 
bian  retirarse  las  tropas  de  la  reina  que  la  cubrían,  y  acer* 
carse  al  teatro  de  las  grandes  operaciones.  Con  este  objeto, 
bajaba  Osorio  el  4  de  Berga,  cuandoRoyo  atacó  su  van-» 
guardia,  que  obligó  á  retirarse  áOIban.  Al  día  siguiente,  la 
misiña  vanguardia  ,  resuelta  á  abrirse,  paso  á  toda  costa, 
cayó  sobre  el  coronel  carlkta  Mallorca,  que  guardaba  una- 
de  las  salidas  del  kigar,  y  le  hizo  pedazos  ;  arrolló  en  ,se^ 
guida  otra  fuerza  que  cubría  las  espaldas  á  Mallorca,  y  vic- 
torioso, habría  continuado  su  marcha  si  no.  acudiese  luego 
Sobrevtes  al  socorro  de  los  suyos.  Mientras  contra  él  lia-' 
ciá  nuevos  esfuerzos  Osorio,  sóbrevmo  Castells  con  tres  ba- 
tallones derefipesco,  y  cargando  con  ellos  &  los  ^istíaoi 
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ya  fatigados ,  obligó  á  su  gefe  á  retirarse  con  una  enorme 
pérdida  á  Gironella.  Uno  de  sus  batallones  »  que  no  pudo 
reunirsele,  se  hizo  fuerte  en  una  casa  vecina,  donde,  al  día 
siguiente,  se  rindió  en  fuerza  de  cuatrocientos  hombres.  El, 
con  los  reducidos  reatos  de  su  brigada  ,  pudo  encerrarse 
en  Berga,  dé  donde,  solo  para  guarecerse  en  Puigcerdá 
logró  mas  tarde  salir. 

Tristany,  en  tanto,  con  tres  mil  y  quinientos  infantes  y 
cien  caballos,  se  bajó  á  Tous  el  8,  pasó  el  9  á  San  Quinü, 
amenazó  á  Piera,  y  su  aparición  obligó  á  los  gefes  de  di- 
ferentes puntos  fortificados  á  replegarse  á  las  poblaciones 
considerables ,  siendo  evacuados  de  resultas  Jos  fuertes 
situados  entre  Igualada,  Esparraguera  y  Yillafranca  ,  sin 
que  pudiesen  los  destacamentos  que  los  guarnecían  retirar 
siempre  sus  efectos ,  u¡  aun  sus  armas.  Recogiendo  mu* 
días  el  audaz  canónigo,  osó  adelantarse  el  11  á  Ballirana, 
Begás  y  Torrellas,  obligando  á  los  nacionales  á  encerrarse 
en  casas  fortific^adas  cuando  esperaban  resistir ,  6  á  refu- 
giarse en  Barcelona,  cuando  temian  no  poder  hacerlo  en 
aquellos  asilos.  Pastors,  advertido  de  este  movimiento  y 
del  que  al  mismo  tiempo  hacian  otras  columnas  carlistas 
sobre:«l  Vallésrmandó  al  coronel  Tayll  que,  con  doscientos 
naozos  de  la  escuadra  y  algunos  individuos  de  las  rondas 
volantes ,  única  fuerza  de  que  podia  disponer  en  Barce- 
lona, se  adelantase  á  Molins  del  Rey ,  donde  debia  ser 
reforzado  con  algunos  soldados  del  tercer  batallón  franco. 
Desde  Molins  pasó  Tayll  á  San  Boy,  cuando  ya  le  estaba 
t^iíacandoXristany,  y  algunos  de  sus  voluntarios,  cruzando 
el  Llobregat  por  aquel  punto,  desafiaban  desde  Cornelia  á 
ios , milicianos  de  la  capital.  De  estos  TeuniA  Pastors  dos 


LIBRO  um)Kavo.  SI5 

mil,  qae  ge  prestaron  gustosos  á  marchar  á  sns  órdenes  •] 

« 

socorro  de  Tayll;  pero  el  guerrillero,  después  de  una  esct^ 
ramuza  en  San  Boy,  se  volvió  á  Gabá  y,  Begás,  sorteó  án^ 
ranfc  dos  ó  tres  dias  á  los  gefes  crístinos  y»  conmovidas  Bar-. 
celona  y  su  llanura,  con  su  correrla  provocadora »  regresó  á 
la  montaña  á  recibir  al  Pretendiente  que  se  internaba  por 
aquella  parte  en  Cataluña. 

El  9,  pasó  aquel  principe  la  Noguera  Pallaresá  por  el 
puente  de  Fontllonga,  y  sus  tropas  se  cstendieron  por  ii 
orilla  del  Segre.  El  10,  atravesaron  este  rio  y  se  situaron  fiñ 
Cubells,  Mondar  y  Donsell;  el  11,  se  adelantaron  á  Malfá, 
Renant  y  Cosco.  En  el  mismo  dia,  llegó  Meer  á  Agramunt^  y 
al  siguiente  continuó  su  marcha  en  dirección  de  Guisona^ 
donde  halló  á  los  carlistas  en  posición  ocupando,  á  6rá,  ia 
Morana  y  San  Marti.  Buerens  se  adelantó  tiasta  dar  vista  al 
primero  de  estos  pueblos.  Van  Italen  se  apoderó  del  según* 
do,  y  Clemente  del  tercero,  no  sin  esperimentar  estos  dos 
últimos  gefes  una  vigorosa  resistencia.  Muchas  horas  iban  de 
batalla,  y  aun  la  batalla  estaba  indecisa,  cuando  un  ataque  del 
brigadier  León  hizo  aflojar  la  derecha  carlista;  Clemente  em- 
bistió entonces  á  Grá,  donde  halló  la  muerte,  entre  muchos 
oficiales  y  soldados,  el  brigadier  Doddgins, -comandante  de 
los  grana  (!eros  de  Oporto..  A  reforzar  á  Clemente  aeudió 
Urbina  y  no  bastando  este  auxilio,  y,  siendo  el  momento 
decisivo,  Meer  se  puso  en  persona  á  la  cabeza  de  una  brí« 
gada  y  rompió  el  centro  enemigo,  en  tanto  que  el  coronel 
Mazarrcdo  atacó  de  frente  á  Grá,  y  de  flanco  el  brigadier 
Solano.  Introdújose  entonces  la  confusión  en  las  tropas  ca«- 
talanas,  no  acostumbradas  á  combatir  en  linea,  y  acaso  habría 
acabado  por.  una  derrota  formal  si  no  acudiesen  algunos  ba 
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tellones  navarros  á  contener  el  desorden  y  á  proteger  la 
tirada.  Verificáronla  prdenadamente  los  vencidos  á  IlK>rfa, 
msin  haber  tenido  mil  hombres  fuera  de  combate,  y  es- 
>fNiéstose  con  aquel  revés  i  ahogar  en  su  cuna  el  entusiasmo 
que  hlaibia  escitado  en  los  montañeses  catalanes  el  anuncio  de 
|i  llegada  de  don  Carlos. 

La  actitud  de  lasíropas  de  este  después  de  la  acción 
íífé  tal,  sin  embargo,  que  Meer  hulio  áf}  abandonar  al  dia  sÍt- 
guiente  el  calnpo  de  batalla ;  dejando  en  él  mas  de  cien 
muertos  y  trasladándose  á  Tárrega  y  Cervera  con  los  seis* 
cíenlos  heridos  que  le  costara  su  victoria.  A  favor  de  este 
movimiento  pudieron  las  tropas  carlistas  estenderse  hasta 
mas  abajo  de  CastelIfoUit  y  el  Pretendiente  trasladarse  á  Sol- 
sena.  El  15  jiizo  su  entrada  en  aquella  ciudad,  donde  le  re- 
túbleron  su  obispo  y  cabildo,  el  ayuntamiento  y  la  junta  de  la 
provincia»  que  desde  el  10  había  anunciado  la  entrada  en  el 
territorio  del  que  ella  aclamaba  su  rey,  y  llamado  á  las  ar- 
mas los  catalanes  todos— papara  tomar,  parte  en  la  grande 
Mbra  de  la  restauración  española.» 

Con  un  bagage  inmenso  corrió  don  Carlos  en  menos  de 
treinta  dias  de  lar  orillas  del  Ega  á  las  del  Cardonez  sin  ser 
iftolestado  seriamente.  El  Arga,  el  Aragón,  el  Gallego^  el 
Cínca,ías  dos  Nogueras,  elSeg'rc,  que  nolmbria  debido  atra- 
vesar sin  dificultades  y  esfuerzos,  no  le  fueron  disputados 
porlrribarren,  Buerens,  Oráa  ni  Meer.  El  primero .  de  es- 
tos  gefes  no  le  acometió  sino  en  una  ciudad  donde  el  ata- 
cado tenia  mas  ventajas  que  en  campo  raso  y  muchas  mas 
qtie  al  paso  délos  ríos.  Oráa  en  <>cho  dias.  que  tuvo  el 
mando,  no  hizo  mas  que  un  reconocimiento,  que  desde  lue- 
go 60.  convirtió  también  en  batalla  cerca  de  .una  ciudad,  y 
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¿  la  postre  en  un  importante  revés.  Meer  obtuvo  á  la  verdad 
ventajas  el  12;  pero  ventajas  que,  por  tardias,  fueron 
inútiles,  pues,  no  impidieron  á  los  carlistas  por  de  pronto 
la  ocupación  de  una  vasta  porción  del  Principado ,  ni  uñ 
poco  mas  tarde  la  ejecución  completa  del  propósito  que  for- 
marón  al  salir  de  Navarra.  A  pesar  de  la  decisión  de  que 
se  suponía  animados  á  los  milicianos  del  Alto  Aragón,  unos 
se  subieron  á  Jaca,  otros  se  bajaron  á  Monzón;  de  las  gnir 
tas  del  Pirineo ,  de  los  valles  de  Benasque  y  de  Broto,  se 
corrieron  algunos  al  Alto  Cinca ,  de  donde  los  ahuyentó  ya 
la  inmediación  de  los  catalanes  que  faldearon  el  valle  de  Aran, 
ya  la  falta  de  armas  y  de  socorros.  Ni  á  los  i^eCes  de  los  mi«- 
licianos,  ni  á  los  de  la  tropa  de  linea  se  les  ocurrió  inqtilÜEar 
á  tiempo  las  barcas  del  Gallego  y  del  Cinca,  ni  apoderarse 
de  los  pocos  y  defendibles  pasos  de  las  Nogueras.  Movimien- 
tos inciertos  ó  tímidos,  combinaciones  mezquinas  ó  compli- 
cadas, indecisión  cuando  era  necesaria  la  actividad^  arrojo 
icmerario  cuando  convenia  la  prudencia;  he  aqui  el  especia* 
culo  que  dieron  las  tropas  de  ia  reina  durante  los^  treinta 
diasi  que  consumieron  sus  enemigos  en  trasladar  el  teatro  de 
la  guerra  á  las  montañas  de  Cataluña.  Instaláronse  en  ellas; 
no  solo  sin  oposición  de  presente ,  mas  también  sití  recelo 
de  oposición  ulterior ,  pues  para  hacerla  eficaz^  importaba 
cortarles  sus  comunicaciones  con  Francia  ptfr  el  vallede  Arftii, 
la  Cerdañay  el  Ampurdan,  ocupar  la  costa  desde  elcabode 
Creus  hasta  los  Alfaques  y  establecer  una  linea  de  observa- 
ción de  Benavarre  á  Fraga  y  enlazarla,  con  la  de  ki  Ceni«. 
Nada  de  esto  se  hizo  ni  se  pudo  hacer,  reducido  Meer-como  lo 
estaba,  lio  solo  á  obrar  con  fuerzas  numéricamente  inferiorea 
á  las  de  la  espedicion  navarra,  reforzada  con  los  batallonei 
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de  Royo,  sino  á  luchar  con  toda,  especie  d^^ privaciones  y 
¿  tolerarla  indisciplind,  que  es  su  consecuencia  inevitable. 
Asi  el  Pretendiente  mejoró  notablemente  las  condiciones  de 
su  antes  comprometida  existencia,  al  paso  que  se  empeo- 
raron  las  de  los  ejércitos  con  que  se  contaba  hostigarlo  údes- 
truirlp. 

La  salida  de  Oráa.  para  Zaragoza  de  resultas  de  los 
primeros  movimientos  de  la  espedicion  carlista,  dejó  des- 
cubierto  el  reino  de  Valencia  , ''donde,  fuera  de  la  escasa 
columna  mandada  por  el  coronel  Sánchez,  no  .quedaron 
mas  que  los  belgas  de  JBorso;  pero  estos  soportaban  mal  el 
abandono,  en  que  se  les  tenia  y  que  en  una  esposicion  á  la 
reina,  formulaba  asi  el  italiano  que  los  capitaneaba.*— a  Es  nn 
)iarcano  que  ese  hombre  (Mendizabal)  consienta  que  el 
«desprecio  y  la  injuria  hayan  sido  los  halagos  con  que  se  aoo- 
i»gia  su  entusiasma  (el  déla  legión)'^.,  contaba  en  sus  Glas 
)imil  y  seiscientos  hombres,  hoy  ha  perdido  un  tercio.  ..hanil- 
»bre,  fatiga,  desnudez  y  peligros  fueron  las  recompensas  que 
»ottuvo  la  brigada  auxiliar  por  sus  hazañas;»  y  atribuyendo 
fuego  con  razón  la  indisciplina  á  la  falta  de  pagas  añadios — 
«el  soldado  estrangero.no  puede  llevar  la  estupidez )iasta  oU 
»vidar  las  páginas  de  un  contrato  solemne,  cuya  falta  de  cum* 
i»plimiento  exacerba  su  desesperación.»  Fácil  era  de  ver  lo 
que  podía  esperarse  de  soldados  á  quienes  ni  aun  este  Ion- 
guage  enérgico  les  hacia  obtener  los  socorros  que  reclama- 
ban.  Asr,  Cabrera  y  Serrador,  dueños  de  todojcl  territorio, 
^ponian  sin  embafazo  de  sus  tropas  y  caminaban  libre- 
nenle  en  todas  direcciones.  El  25  de-  iQayo  (4  dias  después 
de  haber  Oráa  dejdda  á  Valencia)  se  entraron  Tallada  y  Es- 
peranza en  la  provincia  de  Cuenca  por  Ademuz  y  al  dia  si^ 


guíente  se  adelantaron  hasta  Cañete,  cuyo  fuerte  hicieroQ 
ademan  de  atacar.  Volviéronse  luego  por  Talayuelas  y  Si- 
narcas  á  reunirse  con  Forcadell,  que  estaba  entre  Chelva  y 
Liria,  en  tanto  que  Serrador  desde  Cuevas  hacia  demos. ' 
traciones  contra  Bcnicarió  y  Vinaroz,  y  obligaba  á  Borso  á 
penosas  marchas  y  contramarchas. 

Un  poco  mas  arriba,  Cabrera ,  viendo  enGañdesa  la<»- 
beza  de  una  linea,  que,  si  se  fortificaba  á  Uildecona,  podia 
embarazar  sus  movimientos  en  la  Cenia  y  alejarle  de  las 
orillas  del  Ebro ,  mandó  áLIngostera formalizar  en  la  noche 
del  23  al  24  cl  sitio  de  aquella  villa  que,  desde  un  mes  an- 
tes, bloqueaba  estrechamente  Solanich.  VA  21,  la  atacó  con 
tres  balerías  de  las  piezas  sacadas  de  Cantavieja  y  San  Ma- 
teo ,  y  cl  fuego  continuó  hasta  el  28 ,  oponiendo  los  sitiadog 
una  resistencia  igual  á  la  qué,  en  el  mismo  periodo  del  mes 
anterior,  habia  hecho  la  guarnición  de  Solsona.  Informadé 
Nogueras  de  estas  ocurrencias ,  voló  con  todas  sus  fuerzas 
de  Calanda  á  Alcañiz,  marchó  de  alli  sobre  MaeHa  (el  29)  y 
después  de  ahuyentar  una  gruesa  columna  carlista,  que  ata- 
caba este  punto,  cayó  (el  30]  sobre  Gandesa\  yamnyapura*^ 
da.  A  la  vista  de  su  división,  compuesta  délas  brigadas  de 
Abecía  ]^  Riego,  con  caballería  y  artillería.  Cabrera,  quehabiá 
acudicio  en  persona  á  apretar  el  cerco ,  rehusó  empeñar  «n 
combate  serio ,  y  despiíes  de  ligeras  escuramuzas  hizo  re- 
tirar sus  batallones  á  Bot  y  Pradeconte.  Con  esto,  pudo  No^ 
güeras  introducir  en  el  pueblo  rnuoicioncs  y  víveres ,  que 
por  de  pronto  remediaron  las  necesidades  de  la  guarnición^ 
pero  el  vecindario  quedó  sumido  para  mucho  tiempo  en  hi 
miseria,  y  de  la  tala  de  sus  campos,  dé  la  destrucción  de  sus 
cosechft»  y  de  la  ruina  de  sus  edificios ,  no  encontró  indenH 
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nízaoioQ  ni  aun  consuelo  en  el  estéril  Ululo  de  ciudad  qoe 
se  dió  á  los  escombros  de  la  antigua  villa.  Retirado  Nogue- 
ras ,  Cabrera  se  bajó  al  punto  á  Canet  y  Chert ,  amenazó  á 
un  tiempo  á  Amposta  y  Benicarló,  y  obligó  á  Borso  á  reti- 
rarse á  Yinaroz  para  velar  desde  alli  en  la  conservación  de 
ambos  puntos ;  y  esto,  en  tanto  que  Serrador  se  estendia 
desde  Alcora  á  YiUareal  y  Jéríca ,  Esperanza  desde  Altura 
al  Guadalavi&r,  y  Tallada  á  las  fronteras '  de  la  Mancha,  y 
que  unos  y  otros  cansaban  por  movinüentos  continaos  á  las 
columnas  encargadas  de  perseguirlos ,  dificultaban  sus  ope- 
raciones agotando  los  pueblos,  y  burlaban  sus  esfuerzos 
cambiando  sin  cesar  de  ruta  y  de  designio. 

Estrañábase  ver  diseminadas  en  tan  vasto  territorio  las 
fvensas  del  gefe  carlista  de  la  orilla  derecha  del  Ebro ,  que 
la  opinión  general  suponía  deber  salir  al  encuentro  de  bs 
qie,  con  don  Carlos  á  su  c^za,  se  movian  al  mismo  tiempo 
e»  la  orilla  izquierda.  Según  unos,  Cabrera  tenia  la  orden  de 
subir  hasta  Tarazona  y  maniobrar  alli  para  facilitar  á  su  rey 
el  paso  de  aquel  rio.  Según  otros;  su  encargo  era  atravesarlo 
para  reunirse  con  él  en  la  confluencia  del  Cinca  y  del  Segre. 
A  todos  asombró,  pues,  que,  mientras  don  Carlos  llegaba  á 
Barbnstro,  se  internasen  colunmas  de  Cabrera  en  lá  provin- 
eia  de  Cuenca;  pero  no  se  tardó  en  conocer  que  el  objeto  de 
este  movimiento  combinado  con  el  de  otros  batallones  del 
mismo  gefe  en  las  provincias  de  Teruel  y  Zaragoza,  eradi- 
aeminar  las  fuerzas  contrarias ,  recoger  quintos  y  hacer 
éeopios  de  viveros  para  alimentar  y  reforzar  en  sa  caso 
la  espedicion  navarra ,  que  fiíltás  de  Sus  |(efes  ¿  esfuérz- 
aos de  sus  enemigos  lanzaran  á  las  ásperas  y  empobre- 
aidas  montanas  d^  Cataluña.  Con  tal  designioi  Tena  y  Ca^ 
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bañero  atacaron  á  Cariñena  y  amenazaron  á  Molina  ,  cuya 
guarnición  fué  necesario  reforzar.  Cargados  de  despojos» 
ya  se  bajaron  á  Cantavieja  para  ponerlos  alli  en  salvo,  ya, 
para  recoger  otros,  subieron  hasta  Alagon  ,  ya  revolvieron 
de  nuevo  sobre  Molina  ,  familiarizando  á  los  pueblos  con 
sus  frecuentes  apariciones,  y  enseñándolos  y  reduciéndolos 
á  obedecer  órdenes  llevadas  á  veces  por  cuatro  ú  seis  lan^ 
ceros. 

Por  su  parte,  Cabrera,  dejando  en  Valencia  una  especie 
de  cordón,  que,  empezando  en  las  inmediaciones  de  Mur-* 
viedro,  se  estendia  por  el  Villar  y  Jérica  hasta  Chiva  y  la  Ho. 
ya  de  Buñol,  revolvió  sobre  Aragón,  y,  después  de  marchas 
y  contramarchas  con  que  entretuvo  á  Nogueras  y  Hamo  á 
la  orilla  derecha  delEbrola  brigada  de  Iriarte,  que,  enviada 
por  Espartero  á  Cataluña,  daba  ya  vista  al  Cinca  ,  se  prén- 
sente (el  12  de  junio)  en  Hijar  y  Samper,  y  el  14  envió  á 
Llagostera,  Cabañero  y  Tena  con  ocho  batallones  y  cua- 
tro escuadrones  á  atacar  á  Caspe.  El  17  ,  cuando  ya  r) 
fuerte  estaba  muy  apurado ,  acudieron  á  su  socorro  tropas 
de  la  reina,  y  según  uso  se  retiraron  los  sitiadores  ;  pero 
no  sin  incendiar  las  casas  de  Ips  milicianos,  desde  lascua.- 
les  se  comunicó  el  fuego  á  otras  de  habitantes  neutrales. 
I^  mismo  hizo  Cabrera  al  retirarse  de  Samper ,  de  donde, 
como  de  Caspe,  y  de  casi  todos,  los  pueblos  vecinos  ,  hiza 
trasportar  á  Cantavieja  y  los  puertos  ,  cantidad  de  granos, 
ganados,  vinos  y  aceite. 

Las  fuerzas  con  que  Oráa  habia^  acudido  ai  socorro  de 
Caspe  y  Samper  eran,. no  obstante,  muy. limitadas,  entrete- 
nido y  ocupado  como  estaba  Nogueras  en  Calatayud ,  en 
velar  sobrQ  un  convoy  de  dinero  y  equipo  ,  sajido  de  Mi« 
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drid  para  Zaragoza.  Puesto  el  convoy  en  salvo «  marcbó 
al  punto  este  gefe  á  reforzar  á  su  general,  que,  visto  ei  au- 
mcilto  y  la  organización  de  las  fuerzas  carlistas  ,  y  cono- 
ciendo la  necesidad  de  acometerlas  simultáneamente  por 
varios  puntos,  acababa  de  distribuir  sus  tropas  en  divisio- 
Dcs  capaces  de  obrar  aisladamente  donde  conviniese.  De 
una  de  ellas  ,  compuesta  de  ocho  batallones ,  repartidos  en 
dos  brigadas  á  las  órdenes  de  Rebollo  y  Lebrón,  dio  el  man* 
do  i  fogueras.  Don  Fcrmin  triarte,  que,  vuelto  del  Alto 
Aragón,  pareció,  mas  necesario  en  el  Bajo,  tuvo  el  mando  de 
bs  cuatro  batallones  que  de  Navarra  acababa  de  sacar.  A 
Yillapadierna ,  retirado  también  de  la  izquierda  del  Ebro 
desde  que  don  Carlos  pasó  la  Noguera  ,  se  conGó  una  divi* 
sion  de  caballei'ia,  que,  compuesta  de  ocho  escuadrones,  dis- 
tribuidos en  dos  brigadas  al  mando  de  Abecia  y  de  Amor, 
completaba  las  fuerzas  destinadas  á  obrar  en  el  Bajo  Aragón 
á  las  inmediatas  órdenes  de  Oráa.  En  la  otra  parle  del 
rio,  cuatro  batallones  organizados  en  brigada  de  reserva  á 
las  órdenes  del  coronel  Oribe,  debian  poner  al  abrigo  de  las 
oorreriasude  las  bandas  catalanas  toda  el  territorio  regado 
por  e)  Cinca,  y  guardar  las  espaldas  al  barón  de  Meer.  En 
fin,  ocho  batallones  distribuidos  en  dos  brigadas,  mandadas 
por  3orso  y  por  Sánchez ,  tenían  ^el  encargo  de  proteger  el 
reino  de  Valencia. 

,  Esta  fuerza  de  cuarenta  y  cuatro  balallones  y  ocho  es- 
cuadrones, mandados  por  gefes  de  prestigio  ,  y  apoyados 
ppr  una  milicia  nacional  numerosa  y  una  artillería  res|>c- 
U^le,  era,  sin  embargo,,  insuficiente,  no  solo  pai^a  dominar 
di  pais,  sino  para  tener  á  raya  á  ios  carlistas.  Mientras  IjX" 
(icrsi  Bonet  y  otros  guerrilleros  corrían  de  las  inmediacio- 
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nes  de  Calatayud  á  las  de  Daroca,  y  aun  Uevábaa  la  audji- 
cía  hasta  acercarse  á  la  vista  de  Zaraj^oza ;  mientras  Tena, 
Cabañero,  Llagostera  y  Foreadell  eran  dueños  del  rico  es '> 
pació  comprendido  entre  Hijar,  Quinto  y  Caspe ,  y  aita  al** 
guno, de  estos  gefes  acampaba  en  las  calles  de -esta  última 
\illa,  Serrador,  después  de  deslumhrar  á  Borso  y  Sanches 
por  movimientos  equívocos  ,  se  presentó  con  mas  de  dos 
mil  hombres  en  Burriol,  y  destacó  de  alli  avanzadas  sobré 
Castellón,  desprovista  de  todo  medio  de  defensa.  Voló  ásu. 
socorro  Borso,  que,  salido  el  12  para  Betera,  se  habia  ade-» 
lantado  el  14  al  Villar,  para  atacar,  en  unión  con  Sánchez» 
á  tres  mil  y  quinientos  hombres  que  tenian  alli  Talluda  y 
Esperanza.  Pero,  dejando  la  marcha  del  piamontes  libres  los 
movimientos  de  estos  guerrilleros  ,  señorearon  ellos  dcsdj 
Chelva  parle  de  la  provincia  de  Cuenca,  y  ya,  provocando  á 
Puig  Samper,  renovaron  sus  mcursiones  hasta  Uli^l,  ya,  ba- 
jándose á  Chiva,  amenazaron  el  llano  de  Cuarte,  dándose  ía 
mano  hacia  nor-este  con  Serrador,  que,  replegado  de  Cas- 
tellon  á  Onda  y  Artesa,  llevaba  sus  destacamentos  hasla  Jo- 
rica.  El  alcalde  de  Villarcal  (López)  ora,  desde  Eslida  y  Al- 
sin,  observaba  á  Scgorbc,  ora,  encerraba  á  los  miUcianos  en 
el  fuerte  de  la  Val  de  IJxó,  y  obligaba  á  los  habitantes  adic- 
tos á  la  causa  dclu  reina  á  guarecerse  en  Murviedro.  Mas 
arriba,  Viscarro  en  Sucra;  mns  arriba,  otros  sitiando  á  Luce- 
na  ;  mas  abajo,  otros  desde  Calig  amenazando  á  Benicarló; 
estos  y  aquellos  reuniéndose  en  la  ocasiop  para  caer  en  pe- 
riodos casi  regulares  sobre  las  huertas  de  Castellón  y  Va*^ 
lencia;  Sánchez  y  Borso  corriendo  en  todas  direcciones  al 
socorro  d^  los  pueblos  amenazados,  sin  poder  preservarlos^ 
siempre  de  las  tropelías  de  los  carlistas  i  y  al  contrario 
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agravándolas  por  las  de  sus  propíos  soldados;  tal  era  la  si- 
loaoioo  del  lerrUorio  valeociaDO  desde  su  froolera  oriental 
teísta  las  inmediaciones  de  Requeua.  Agravóla  aun  d  se- 
gundo eabo  Esteller,  que,  acosado  por  los  revolueioDarios 
de  apalia  y  de  mala  volimtad  porqae.no  remediaba  tanlo 
4año  9  pensó  desvanecer  el  cargo  encaniizaiido  por  dispo- 
siciones atroces  la  guerra  que  no  podia  sostener  con  las  ar- 
mas.. Por  una  orden,  que  pareció  cruel  aun  en  aquella 
época  de  furores ,  impuso  enormes  mullas  á  las  fomilias  de 
que,  entonces  ó  en  adelante,  hubiese  un  individuo  en  la  fac* 
cion ;  mandó  quemar  diez  casas  por  cada  una  que  las  fac- 
ciones destruyesen ,  y  resarcir  las  vejaciones  que  contra 
poblaciones  ó  individuos  cometiesen  ellas  con  los  bienes  de 
los  padres ,  parientes  y  conexionados  de  los  que  del  mis- 
mo pueblo  hubiese*  en  la  facción.  Estas  medidas  se  funda- 
Imn  en  la  consideMcion  de  que--«  ^rci  ya  tiempo  de  pouer 
»un  dique  á  los  escesos  que  cometían  las  hordas  facciosas; » 
como  si  desde  mucho  antes  no  fuera  tiempo  de-  Henar  esta 
obligación,  ó  como  si  fuera  im  dique  contra  tales  escesos 
amenazar  á  los  facciosos  con  la  pérdida  de  bienes  que  no 
poseían,  ó  á  sus  familias  y  conexionados  con* la  de  los  que 
en  ningún  caso  debían  responder  de  fahqs  ó  delitos  ágenos. 
Sin  mostrar  preocuparse  seriamente  de  tantas,  calami^ 
dades,  se  ocupaban  las  Cortes  entretanto  en;  discutir  abs- 
tracciófnés,  ó  ea  cubrir  con  la  egida  de  su  poder  los  desa-- 
ciertos  del  ministro,  contra  el  cual,  porque  diese  cuentas, 
clamaban  sin  descanso. los  pueblos,  la  prensa  y*  gran^ número 
de  diputados.  El  honor  del  régimen  representativo  y  el  de-- 
coro  inismo  del  gobierno  exigian  contentar  tan  justo  de- 
peo;  pues  I  desatendidas  todas^  las  necesidades  del  serví-* 
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cío  público,  rehusaban  los  pueblos  pi'olongar  ssLcrlíicios» 
cu]Fo  prodoeto  temian  que  fuese,  como  el  de  los  anlerio^es, 
devorado  por  la  rapacidad  ó  por  el  desorden  de  la  admi- 
nislracion.  Insensibles  á  clamor  tan  unánime,  las  Cortes'áí- 
flrieron  durante  veinte  y  cuatro  dias  la  lectura  de  varios 
diclámenes  presentados  el  6  de  abril  por  la  comisión  de  ha-^ 
tienda  sobre  muchas  de  aquellas  reclamaciones.  Quejábase 
ella  de  que  Mendizabal  no  le  habia  remitido  documentos,  qlM 
desde  principios  de  diciembre  le  estaban  pedidos,  ni  cuentas 
reclamadas  en  diferentes  épocas,  de  las  principales  depea^ 
dencias,  y  exigia  que  se  señalasen  quince  dias  al  niinrs(j*o 
para  desempeñar  aquella  obligación.  En  la  sesión  del  3  de 
mayo,  se  empezó  á  discutir  esta  cuestión^  y  én  la  áeVÁ  el 
diputado  Domenech,  formulando  espUcitamente  la  intencioa* 
de  muchos  de  sus  colegas,  dijo;-^»Si  eUeñbr  ministro  de 
DHacienda  nos  cree  dispuestos  á  volver  á  nuestras  provincia^ 
r>y  cargar  con  la  nialdícion  de  nuestros  conciudadanos,  yo  na 
I» lo  estoy  á  sufrir  las  reconvenciones  de  lois  que  me  honraron 
)»con  su  confianza;  9  Rodrigaez  Leal,  Madoz,  Yila,  Castro  jr 
otros  muchos  articularon  cargos  terribles. contra  el  geCe  de 
la  Hacienda;  pero  clamaron ;,  colno  siempre,  en  el  desierto;* 
el  dictamen  de  la  comisión  fué  dcshechado,  y  no  solo  no  se 
dieron  hs  cuentas  4e  las  sumas  enormes,  que,  negociando^ 
empréstitos,  vendiendo  títulos  de  deuda,  multiplicando  e'xac** 
clones  y  entregándose  á  toda  especie  de  actos  sujetos  á 
responsabilidad^  habia  sacado  Mendizabal,  sino  que  pareció 
decidido  que  nunca  se  le  obligarla  á  darlas.*  Algunos  dipu- 
tados, corridos  de  haber  contribuido  con  $u  voto  á  este  dé^ 
plorable  resultado,  se  apresuraron.á  declarar  que  absolvien^ 
do  á  Mendizabal  del  cargo  de  no  lüáber  .suministrado  lor 
Tomo  IV.  17 


256  ANALES   DE  ISABEL   U, 

docunieotos  que  le  reclams^stü,  no  entendian  eximirle  de  la 
pbjjgacioif  de  dar  cuentas.  Pero,  para  que  en  niaguo  tiempo 
se  fundasen  en  esta  manifestación  nuevas  reconvenciones, 
cuidó  ¿I  de  apunciar  que  habia  perdido  su  fortuna  con  su  de- 
vación  al  poder,  y  que  no  dejaba  á  su  familia  mas  que  lágri- 
mas; y  esta-asefcign  sirvió  después  de  testo  á  los  periodistas 
•salariados,  para  probar  que  no:se  debia  insistir  en  conocer 
k  inversión  que  á  los  recursos  del  Estado  diera  el  ministro  de 
Hacienda.  La  níiisma  .suerte  tuvo  otra  interpelación  hecha 
ei^la  sesión  del  13  por  Garcia  Carrasco ,  sobre  no  haberse 
p^do'  el  semestre  d^  la  deuda  estrangera.vencido  en  no- 
viémbre  anterior,  y  que  aplazado  para  ser  satisfecho  en  bo- 
cios con  interés  á  ^eis  y  doce  meses,  acababa  de  ser  proro-* 
gado  últimamente.  Mendizal|^l  respondió  que  faltaría  á  sus 
deberes,  y  eomprometeria  los  intereses  de  la  patria,  si  con- 
testase entonces  á  la  interpelación,  y  ofreció  hacerlo,  cuan- 
do estos  interés  no  se  Qomprómetiesen.. 

La  oposición  no  se  diÓ4)0r  vencida.  En  conformidad  del 
articulo  4.*  de  la  ley  de  16  de  enero  de  1836,  que  obli- 
gaba al  ministro  á,dar  cuenta  en  l^  próxima  legislatura  del 
uso  que  habia  hecho  del  votó  de  confianza,  pidió Fontan  el 
10  de  mayo  que.  se. cumpliese  esta  obligación  tanto  tiempo 
desatendida.  El  16,  Mendizajial  sin  desaprobar  la  fñroposi- 
cipn,  pretendió  haber  cumplido  con  las  disposiciones  de  la 
ley,  informando  á  las  Cortes  en  varias  ocasiones  de  las  me- 
didas que^  eb  .ejercicio  de  las  facultades  .que  se  le  confirie- 
ran  por  aquel  voto,  había  ^adoptado  en  lo  interior,  y  refi- 
riendo las  operaciones  hechas  en  Londres,  en  la  memoria 
4|ue  úUiman^nte  había  presentado  al  Coii|preso«  Añadió  que 
gobierno  tenia-focultade^  para  hacer  vm  de  k)  <pe  hizo,  j 
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que — «no  eran  las  Cortes  las  .que  habían  dado  á  éf  el  voto  de 
Dconfianzd,  sino  él  quien  á  ellas  se  lo  había  dado.» 

En  las  sesiones  del  17  y  18,  le  aerimínaron  daramentf 
entre  otros  diputados  Alvaro  y  Castro^  y  como  en  el  dis* 
curso  de  este  último  se  íe  hiciesen  cargos  que-  no  dejaí^- 
ban  lugar  á  réplica ,  acudió  para  atenuar  lá  impresim 
profunda  que  habían  producido ,  i  uno'  de  sus  ardid«| 
habituales,  é  hizo  leerun.  oGcio  det  cónsul  de  BeyooTt- 
anunciando  la  ocupación  de  Rentería,  Astigarraga  y  Her^ 
naní,  y  en  seguida,  á  pesar  de  los  murmullos  de  lá  tribunt». 
hizo  levantar  la  sesión.  En  la  del  19,  quedó  aprobada  la^ro- 
posicion  de  Foulan;  pero  sin  que  esta  aprobación  hitíiesé 
concebir  la  menor  esperanza  de  que  serihn  cum|)|¡dos  (ó9' 
deseos  de  su  autor;  pues  ¿qué  exigir  en  adelante  de  un  roi« 
nistro  que  declaraba  tener  ya  dada  la  cuenta  que  se* le  pe- 
dia, y  no  haber  empicado,  en  el  uso  que  hizo  del  voto  de 
confianza,  ni  aun  la  plenitud  de  aíribuciohes  que,  shi  aquel 
votó,  hubiera  podido  psar  como  ministro?  ¥  asi  lo  entea-. 
dieron  sin  duda  las  Corles  cuando,  dos  días  después,  rehu^ 
saron  admitir  á  d¡scu^ioi\  una  proposición  de  Castro  part 
que  Meñdizabal  cumpliese  en  ocho  días  la  obligación  que  se 
le  imponía  por  la  aprobación  de  h^  propuesta  de  Fontan. 

De  otj'a  de  Fernandez  Baeza—^upara  que  unti  comisión 
sinformase  sóbrela  ocupación  y  destino  de  los  bienes  y  aU 
»hajas  de  las  comunidades  suprimidas,»  se  dio  cuenta  én 
la  sesion.del  24,  despties  de  los  trámites  dfilatorios  de  uso. 
Aprobóse  como  la  de  Fontan;'  pero  no  sin  conocer  todos  qte 
no.  surtiría  mas  efecto  que  aquella,  pues^  en  la  discusión  dé 
entrambas,  como  en  las  suscitadas  por  otras  proposiciojies  d 
iiiteipelacióned  de  Nuñez,  Rodríguez  Leal,  CamacOí  AK^ 
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Yaro,  Cabrera  de  Nevares  y  oiros  varios»  el  gobierno  y  la 
mayoria  de  las  Cortes  enunciaron  doctrinas,  connarreglo  á 
las  cuales  quedó  sancionada  la  irresponsabilidad  de  los  mi- 
nistros. Dijose  que  estos  debian  dar  cuentas^  no  rendir 
ciíwtBS^  liun^ue  el  articulo  227  de  la  Constitución,  les  im- 
ponía teslualmente  este  deber.  Dqose  que  Mendizabal, 
contrayendo  obligaciones  que  aumentaban  en  oías  de  106 
millones  anuales  las  cargas  de  la  caja  de  amortización,  ba- 
b)a  obrado  en  los  limites  de  sus  facultades  ordinarias. 
PJIjose  que,  eñ  ño  ^faaber  dado  cuenta  á  las  Cortes  el 
mismo  ministro -de^-lo^  motivos  que  obligaron  á  infrin- 
gir sus  acuerdos ,  sobre  el  pago  del  semestre  diferido  de 
noyiémbre  último,,  había  obrado  con  delicadeza  y^  patrio^ 
lismo,  cargando  sobre  si  solo  la  responsabilidad  de  la  inde- 
finida «uspension  de  pagos,  quede  otro  modo  habría  pesado 
sobredas  Cortes  mismas.  Aun  sin  decirse  nadade  esto,  efa 
sabida  que  nunca  la  mayoria  de  las  Cortés,  forzada  tal  vez 
k  aprobar  una  proposición  contraria  al  ministerio,  entendía 
someterse  á  las  condiciones  de  este  acuerdo,  que  siempre 
tcittia  ella  mil  medios  4e  aludir.  En  efecto,  mientras  el  mi-^ ' 
DÍ^ter\drehusaba  las  esplicacipnes,  cuando  tenia  el  mas  li- 
jero  pretesto  para  cohonestar* su  negativa/  ó  se  fingia  dis- 
pjüesloi  dadas,  <;uando  temía  no  poder  eludirlas,^  la  mesa^ 
representante  de  la  mayoria,  ora  difería'  dar  cuenta  de  las 
mociones  hostiles,  ora  embarazaba  ó*,  ^focaba  las  discü- 
sienes  que  adquirían  este  <;arácter,  ora  componía  las' comi- 
siones de  manera  que  la  oposición  no  estuviese  ^represen- 
l^da  ^n  ellas.  Para  llagar  á estos  resultados,  se  hacia  alter- 
nar la  presidencia  entre  los  Acuñas,  Heros,  Becerras,  Ar- 
gviell$5v  SapcbÓ3  y  deinas  amigos  del  ministerio/ £1  iwyor. 
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riesgo  qoe  este  corría  en  úUimo  evento  era  que  no  le  flie- 
sen  favorables  los  dictámenes  de  las  comisiones,  y,  en  tal 
caso,  ú  se  detenia  su  examen  tres  ó  cuatro  semanas,  á  pre- 
testo  de  otros  negocios  mas  urgentes;  ó  se  desechaban,  des- 
pués de  agotados  todos  los  medios  de  dilatar  su  discusionr. 
La  acción  de  Mendizabal  sobre  las  Cortes  no  ise  limita- 
ba á  hacerlas  desaprobar  lo  que  podia  incomodarle,  y  san« 
clonar  lo  que  declaraba  convenirle;  extendíase  á  hacer  apro* 
bar  y  desaprobar  al  mismo  tiempo  lo  que,  pareciéndole  útil 
un  día,  creia  no  acomodarle  al  dia  siguiente.  Asi  sucedt6 
con  la  venta  de  la  plata  y  las  alhajas  de  las  iglesias,  que, 
so  color  de  ponerlas  á  cubierto  de  la  invasión  de  Gómez,,  se 
reunieron  en  el  otoño  último  en  las  capitales  de  las  pro-- 
vincias.  Antojósele  después  disponer  de  ellas,  creyendo  ^a- 
car  de  su  venta  medios  con  que  cubrir  algunas  neoesidadesr, 
ypidióálas  Cortes  la  autorización  para  enagenarlas.  Dróse 
cuenta  de  esta  petición,  primero  en  sesióp  sei;reta,  después 
en  sesión  pública,  y  una  comisión,  nombrada  para  informar 
sobre  ella ',  presentó  (el  28  de  mayo)  su  dictamen  co0«r 
forme  á  los  deseos  del  ministro.  Pero,  habiendo  estos  es- 
citado, desde  que  fueron  conocidos,  la  desaprobación  ge-^ 
neral;  estando  resueltos  muchos  diputados  á  manifestarla 
completa  en  el  seno  de  las  Cortés,  y  observándose  por  los 
amigos  de  Mendizabal  esta  disposición,  contra  la  cual  no 
osaba  declararse  la  mayoría,  se'dispuso  dar  lai^s,  haciendo 
imprimir  el  dictamen,  para  discutirle  si  se  podía  cambiar 
las  convicciones  de  los  unos,  ó  desvanecer  la  irresolü-^ 
cion  de  lois  otros,  y  dejarlo  dormir  en  caso  contrario.  De- 
cidióse á  la  postre  esto  último,  y  Mendizabal,  que  acababa 
de  emplear  su  influjo  para  que  la  comisión  apoyase  la  me-' 
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éida  porél-pfopaesta.  le  empleó  con  igual  éxito  fart  dife* 
'TirJndefioidaineDte  «a  discusión,  bien  que  hubiese  deela- 
r«do  pocos  diás  antes  serle  absolutamente  indispensable  el 
producto  de  aquellas  alhajas,  de  que  primero  aseguró  no 
:pód^r  determinar  el  valor,  y  que  después  esUmó  en  50 

ÍBÍHones. 

* 

Lo  mismo  que  con  las  propuestas  r^tivas  al  desorden 
de  la  Hacienda,  sucedió  con  las  que  denunciaban  excesos  de 
otra  especie,  con  las  que  acusaban  la  dirección  viciosa,  y  la 
prolongación  de  la  guerra,  y  en  general  con  todas  las  que, 
de  una  manera  ú  otra ,  envolvían*  cargos  justos  ó  injustos 
'€onlrálos  ministros.  Alonso,  diciendo,  eñ  la  sesión  del  8  de 
mayo,— Uajiaclon  está  sin  gobierno»  no  fué  oido,  aunque 
itijo  bastante  "para  probar  sií  aserto;  y  su  voz  fué  sofocada^ 
é  pretestó  de  que  era  pasado  el  tiempo  %do  á  la  duración 
de' las  sesiones.  El  12,  fué  desechada  una  proposición  de 
^nta^  ocho  diputados,  que  entre  otras  cosas  pedian  que  la 
'«éo^ision-  encargada  anteriormente  de  presentar  medios  pro- 
pios de  terminar  la  iguerra,  propusiese  lo&  que  estimase 
¿porlunos.ó  fuese  reemplazada.  Vibu  declamando  (el  3, dé  ju- 
nio) contht  varias  médidas-de  protección-  y  jde  orden  adqn 
tikdas  por  hs  autoridades  de  Barcelona  en- el  motin  del  mes 
Aterior,  y  pidiendo  aclaraciones  ^obíe  ellas,  no  mereció  de 
Calatrava  otra  respuesta,  sino  que— ^«daria  mías  esplíca- 
neiones  de  las.  que  apetecía  el  interpelante.^  tí  pudiera 
•kaciírh  ftn  perjuicio  de  la  causa  pt^lic^^^  y  Vila,  aun- 
que ofendido  por  la  alusión  á  él  encaminada,  y^  |j)rbieg¡do 
parlas  simpatías  de  muchos  Je  sus  colega^  delamayoria, 
no  pbdo  recabar  del  ininistro  mas  espUcáSion.  Igud  suerte 
tuvo  otra  praposiciou  dediez^y  siete  diputadoa/osl  ooBce- 
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b¡da,-^« pedimos  á  las  Cortes  se  sirvan  declarar  que  jio 
«satisface  á  las  necesidades  de  la  Nación  el  sistema. seguido 
«hasta  ahora  en  la  dirección  de  los  negocios  público^,  y  qM 
»es  indispensable  cambiarle.»  Igual  suerte  otra  d^  Carrasco, 
que,  en  la  sesión  de  23  de  junio,  después  de  hacer  la  ñus 
espantosa  pintura  de  la  situación,  del  Teinó,  preguntó  al  go^ 
bierno-^<i(¿si  estaba  dispuesto  á  presentar  la  correspcril-' 
)»dencia  seguida  con  los  generales  en  gefe  de  los  ^érciÜNi 
)>durante  los  tres  últimos  meses;  si  contaba  con  los  mediM' 
«necesarios  para  cubrir  las  atenciones  públicas,  y  si  en  km 
«tres  meses  que  quedaban  de  verano  ppdrian,  con  la  fuer^i 
«actual,  destruir  el  ejército  de  don' Carlos?»  Calatrava,  se^ 
gun  use»  dijo  que  seria  perjudicial  tratar.de  aquellos  plin- 
tos; y,  seguro  de  su  mayoría,  añadió  que  Ja  proposición  né 
era  solo  contraria  á  la  conveniencia  pública,  sino  á  la  vo-** 
luntad  de  las  Cortes.  Igual  suerte  tuvieron  en  fin,  todas  las 
concebidas  en  el  mismo  sentido,  ú  encaminadas  al  mismo 
propósito. 

Aprobada  la  Constitución,  era^- necesario  proceder  al 
exámea  de  las  adiciones  qué  muchos  diputados  querían  in- 
troducir en  ella.  Este  examen  se  empezó,  con  efecto^.en  -la 
sesión  del  11  de  mayo,  y,  en  la  del  13,  se  aprobaron  las 
que  sujetaban  á  reelección  á  Jos  senadores  y  diputados  qM 
admitiesen  pensión,  empleo  que  no  fuese.de  escala,  .comir 
sion  con  sueldo,  honores  y  condecoraciones  del  gobierno. 
El  16,  Jiablando  Calatrava  contra  la  denominación  de  Reiw 
de  los  Españoles ^  que,  ppr  una  adición  desechada^  por  la 
comisión,  se  trataba  de  sustituir  á  la  de  Reina  de  las  Ei^ 
pañas,  dijo  entre  otras.  cosas-^aMediten  las  Cortes  el  efecto, 
«que  producirla  ^sta  variación  en  el  pueblo.  El  atenderá 


ffiH  MJ^  W  I8ABSÍ  U. 

9mas  á  nuestros  antiguos  usos^  y  no  habrá  fuerza  en  el 
»mu.ado  que  á  la  generalidad  de  los  españoles  (AHgue  á 
)»«doplar  esa  innovación  francesa.»  No  pensaba  sin  duda 
el  ministro  que  esta  observación  justísima  era  mas  riguro- 
samente aplicable  á  otras  de  las  innovaciones  que  se  plan- 
teaban jdesde  luego,  ó  que  para  lo  sucesivo  se.  preparaban; 
pti^s  ¿qué  era,  en  efecto,  una  alteración  de  nombre,  com- 
parada con  las  que  se  introducían  en  el  orden  politíco,  y 
Be  proyectaban  en  el  orden  religioso?  La  comisión  tuvo  tam* 
blfen  el  buen  sentido  de  desechar  la  adición,  dirigida  á  que 
s^  conservaSfC  la  diputación  permanente  de  Corles,  creada 
perla  Qonslilucion  de  Cádiz,  y  destinada  á  ser  un  fiscal  eno- 
josojdel  gobierno  ó  un  cómplice  inútil;  la  que  prescribía  un 
iármino  dentro  del  cual  no  se  pudiesen  hacer  reformas  en 
huConstituQion,  y  levantaba  por  ello  una  barrera  contra  la 
esperanza  de  verla  mejorada;  la  que  pretendía  sandonar  la 
inámovilidad .  8e  los  empleos  y  honores  de  Jos  diputados 
durante  su  diputación  y  un  año  después,  y  otras  de  mas  ó 
menos  trascendencia*.  >. 

Qon  esto,  y  con  la  discusion'de  la  ley  elecioral,  jooitople- 
mentó  inevitable  del  nuevo  código  polkico,  se  pensaba  que 
concluirían  su  tar^a  las  Cortes ,  convocadas  .especíahnente 
para  estos  objetos;  pero^  contra  la  creencia  y  lias  esperan- 
Eá9  de  la  generalidad^  el  2;)^  cuando  se  acababan  ^  acor- 
dar la$ .  formalidades  con  que  debería  la  reina  aceptar 
Ja,  Constitución  nueva  f  y  de  detélrnfinar  la  forma  de  su 
promulgación,  se  presentó  Cal^travá  á  las^Cortes^  propo*- 
nténdo|es,  en  nombre  del  gobierno,  no  separarse  hasta  la 
leunion  de  las  otras,  é  indicándoles ,  cpino  asuntos .  de  que 
coa  preferencia  debían  ocuparse^  las  bases.de  loa  reglamen- 
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tos  de  los  dos  cuerpos  colegisladores,  los  presapoesios  y 
los  De|;ocios  urgentes  de  Hacienda,  y  con  ^sp^ialidad^  el 
señalamiealo  de  recursos  para  lerminarla  guerra  civil,  U' 
ley  electoral,  cl  arreglo  del  clero,  la  suspensión  del  diezmo,, 
y  otros  proyectos  de  los  cuales  unos  exigian  un  exámeor 
prolijo,  y  largo  por  consiguiente,  y  otros  4ebian  ocasionar 
trastornos  que,  en  las  circunstancias  del  momento,  parecía 
peligroso  premover.  La  comisión  encargada  de  informad 
sobre  este  mensage,  convino  no  obstante  en  la  utilidad  de 
que  las  Cortes  continuasen  ejerciendo  sus  funciones,  has« 
^a  que  se  reuniesen  las  nuevas;  pero-»«veriíicándose  esto 
jiá  la  mayor  brevedad  posible.  y>  Esta  cláusula  restrictiva 
desagradó  á  Calatrava,  que,  como  si  temiese  contraer  por 
su  aceptación  el  empeño  de  reunirías  luego,  pidió  su  sus- 
pensión  y  la  obtuvo  sin  dificultad. 

En  la  discusión  del  dictamen,  probó  Olózaga  que  seria 
un  congreso  monstruo  el  que,  constituido  por  la  leíy  pow 
lilica  del  año  12,  se  prorogase  bajo  e\  imperio  de  la  de  37» 
que  alteraba  el  elemento  legislador  del  primero  de  estos- 
códigos. — «¿Ocuparía,  dijo,  un  cuerpo  nombrado  por  elec^ 
Dcion  indirecta,  el  lugar  de  los  que  resultasen  de  la  direc- 
9ta?  Si^  hechas  las  elecciones,  no  somos  reelegidos»  muchos 
Dde  nosotros,  ¿contiquaremos  haciendo  leyes?  ¿representa^ 
JO  remos  entonces  la  voluntad  nacional?»  A  pesar  de  la  exac* 
titud  de  estas  observaciones,'  y  de  otras  igualmente  irre- 
cusables ,  hechas  pqr  otros  diputados,  y  por  la  prensa  de 
todos  los  colores,  d  dictamen  fué  aprobado  por  uní  inmen- 
sa máyoria  en  la  sesión  del  2Q,  después*  de  un  debate  bara- 
to menos  detenido,  que  el  que  diariamente  provocaban  las 
mas  fútiles  reclamacipnes.  Las  Cortes^  resolviéndose  i  con» 


261  AtfALES  DE  ISABEL  n. 

linoar  legislando  de  un  modo  conlrarío  al  señalado  enlt 
Gonstilucion  nueva,  á  desempeñar  coa  un  solo  Enlámenlo 
las  funciones  que  ella  atribula  á  dos,  á  propogarse  á  üI  mis- 
mas un  mandato  que  habla  cesado  desde  que  ellas  le  so- 
metieron á  nuevas  y  diferentes  condiciones,  no  solo  Tiola- 
ron,  al  nacer,  el  pacto  que  acababan  de  establecer,  sino  que 
se  despojaron  del  titulo  único  que  debían  alegar,  para  dar 
el  carácter  de  ley  á  sus  decisiones;  se  privaron  del  solo  de- 
recho en  que  podían  fundar  su  pretensión  de  ser  obedecí- 
{las.  Este  titulo,  esle  derecho  resultaba  de  su  mándalo 
anterior;  que,  bien  que  controvertible,  atendido  el  vicio  de 
su  origen,  no  aparecía  sin  embargo  alterado,  mientras  nn 
se  diesen  á  la  Conslilucion  nueva  los  honores  de  )a  pro- 
mulgación. 

Pero  de  nada  se  ocupaban  con  mas  ardor  que  de  esto 
Eus  autores.  Firmáronse  con  gran  pompa  porlaRt^inay 
portas  Corles  los  ejemplares  que  debían  quedar  archivados, 
y,  el  18  de  junio,  al  mismo  tiempo  que  diez  y  siete  diputados 
formulaban  contra  el  ministerio  la  mas  terrible  acusación, 
se  hizo  á  la  Gobernadora  prestar  juramento  ea  el  Congreso 
dI  nuevo  pacto  social.  Compúsosele  al  efecto  un  discurso, 
en  que,  sin  hablar  una  palabra  de  la  guerra  civil,  ni  de  las 
calamidades  de  que  aquellos  diputados  trazaban  en  el  mis- 
mo dia  el  horroroso  cuadro,  hizo  un  comentarlo  apologéti- 
co de  la  Constitución  nueva, — «cuya  terminación  (dijo)  ha- 
»bia  desvanecido  como  el  humo  las  locas  esperanzas  de  los 
nenemigos  comunes,  que  presagiaban  al  gobierno  una  ver- 
sgonzosa  disolución  en  lamas  deshecha  anarquía;»  se  mani- 
festó muy  salisfccba  de  la  fuerza  dada  á  la  prerogallvs  real 
por  la  facultad  de  convocar  y  disolver  las  Corles;  aseguró 
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que  la  sabidoria  y  la  generosidad  de  estas  habían  ido  maa 
allá  de  sus  esperanzas,  y  declaró  de  nuevo  á  la  faz  del  cíelo 
y  de  la  tierra,  su  libre,  entera  y  espontánea  adhesión  á  las 
instituciones  poUiicas,  que  en  nombre  y  á  presencia  de  sü 
augusta  hija  acababa  de  jurar.  A  esta  dirigió  en  seguida 
una  exhortación  patriótica ,  y  después  de  mostrarse — 
«reconocida  al  saludable  apoyo  qu^  las  Cortes  prestaban 
»á  su  gobierno,»-— concluyó  su  arenga  con  ^tas  me- 
morables  palabras.— '«Mientras  subsista  inalterable  este 
«concierto  feliz  entre  las  Cortes  y  la  Corona,  ni  la  agita- 
ción de  las  pasiones,  ni  la -alevosía  de  la  intriga,  ni  la 
«contraposición  de  intereses  y  de  opiniones,,  ni  las  vicisitu*' 
»des  mismas  de  la  fortuna  prevalecerán  contra  nosotros;  y, 
»con  la  ayuda  del  Omnipotente,  la  legitimidad  triunfa,  y  Es  - 
»paña  libre  se  salva,»  Contestando  el  presidente  Arg&elles 
á  este  discurso,  repitió— -«que  el  juramento  de  la  Consti- 
Atucion  jpor  las  Cortes  y  la  reina  acababan  para  siempre 
»con  todo  pretesto  y  todo  efugio,  á  que  pqdier^ti  aspirar  la 
«ambición  y  otras  pasiones  reprobadas  y  aleves, »  y  añadió, 
qtf^— «del  cumplimiento  de  suís  halagüeñas  esperanzas  enn 
)>pezaba  ya  á  ser  feliz  presagio  la  esclarecida  victoria  que 
«acababan  de  conáeguir  las  armas  nacionales  en  los  cann- 
»po&  de  Grá.»  Con  estas  ilusiones  políticas  y  militares ,  se 
consolaban  los  diputados  délas  calamidades  públicas,  y,  para 
que  la  degradación  de  la  dignidad- real  fuese -mas  completa,- 
se  adoptó  la  siguiente  fórmula  de  publicación. — «Sabed, 
«que  las  Cortes  generales  han  decretado  y  sancionado^j 
«Nos  de  conformidad  aceptado  lo  siguiente. ...» 

Prorogado.por  las  Corles  mismas,  á  escitacípn  déla  C0-7 
roña,  la  duración  de  su  mandato,  no  se  limitaron  ellas,  sia 
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embargo,  al  oxámen  de  los  objetos  señalados  en  el  progra- 
ma lie  prorogacion  ,  sino  que  se  cstendieroo  al  de  oíros 
DO  contenidos  en  él.  En  esla  categoría  se  hallaba  ud  nuevo 
proyeeto  de  ley  para  la  supresión  de  instituios  monásticos, 
sobre  los  cuales,  aunque  suprimidos  de  hecho  desde  1835, 
y  casi  de  derecho  eu  virtud  del  decreto  de  Mendizabal  de 
24  de  marzo  del  año  siguiente,  se  creyó  indispensable 
diciar  medidas  conformes  á  la  opinión,  que  se  habia  pro- 
nunciado contra  la  extinción  absoluta.  Por  deferencia  á  es- 
ta opinión,  se  conservaron  por  la  nueva  ley  los  tres  cole- 
gios de  misioneros  para  las  provincias  de  Asia,  y  la  c«s8 
de  los  Esculapios,  bien  que  estas  últimas  como  estableci- 
mientos de  enseñanza  tan  solo,  y  sujetos,  como  los  colegiug 
lie  las  misiones,  al  régimen  y  organización  que  determinase 
el  gobierno.  Autorizóse  á  este  también  á  conservar  algunos 
de  los  antiguos  conventos  de  hospitalarios  y  de  las  herma^ 
ñas  de  la  caridad,  algunos  beateríos  Scdlcados  á  la  hospita- 
lidad y  la  enseñanza,  y  algunos  conventos  y  colegios  de  los 
Sanios  lugares.  Se  permitió  á  las  monjas  que  lo  deseasen, 
quedarse  en  sus  conventos,  con  tal  que  no  hubiese  en  cada 
uno  menos  de  doce  religiosas,  ni  mas  de  uno  de  cada  orden 
eo  ningún  pueblo;  se  ratificó  á  las  que  prefiriesen  quedarse 
en  el  claustro  la  pensión  de  cuatro  reales,  por  indemniza- 
ción de  los  bienes  que  se  ocupaban  á  las  comunidades  de 
^ehacian  parte,  y  se  confirmaron,  y  aun  aumentaron  las 
pensiones  antes  acordadas  á  los  esclaustrados,  aunque  to- 
dos sabían  que  no  les  serian  mejor  pagadas  en  lo  sucesivo 
que  lo  habían  sido  hasta  entonces.  García  Blanco,  aunque 
eclesiástico,  Urquinaona  y  otros  se  pronunciaron  contra  los 
artículos  que  determinaban  la  consch'aciou  de  algunos  ins- 
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títulos;  y  para  que  se  aprobase  la  de  los  esculapios,  se  ne-* 
cesiló  recordar  que  se  educaban  dos  mil  y  quinientos  alum- 
nos en  sus  dos  establecimientos  de  Madrid;  asi  como,  para 
que  se  permitiese  quedarse  en  su  convento  á  las  monjas  que 
lo  deseasen,  fué  necesario  que  Gómez  Becerra  recordase  el- 
mal  efecto  del  decreto  que,  para  su  esclaust ración,  espidió 
siendo  ministro  en  8  de  marzo  de  1836,  y  lá  necesidad  que 
hubo  de  modificarlo  á  poco  por  la  real  orden  del  20  de- 
abril. 

Haciendo  estas  concesiones  á  Ja  opinión  que  reprobaba 
]as  medidas  de  rigor  antes  adoptadas  sobre  esía  materia, 
no  se  dejó,  sin  embargo,  de  contentar ,  siempre  que  se 
creyó  poder  hacerlo  sin  riesgo,  ^1  partido  pronunciado  por 
la  destrucción  total  de  los  institutos  religiosos.  En  obsequio 
de  este  partido,  se  pronunció  la  espulsion  inmediata  de  los 
novicios  de  ambos  sexos  de  todas  las  comunidades  que  se 
ooiiservaban>  esccpto  los  de  las  misiones  dé  Asia;  se  conce- 
dió, primero  á  los  gefes  políticos,  y  en  seguida  á  los  alcaldes 
de  los  lugares ,  la  facultad  de  esclaustrar  á  las  monjas  que  lo 
solicitasen;  se  prohibió  volver  á  sus  conventos  á  las  que 
hubiesen  Salido  de  ellos;  se  declararon  aplicados  á  la  caja; 
de  Amortización  todos  los  bienes  y  rentas  dé  las  casas  reli- 
giosas, inclusas  las  de  las  que  quedaban  abiertas.  ¿Qué  sirvió, 
después  de  esto,-  la  solicitud  con  que  se  afectaba  acordar 
mas  fuertes  pensiones  á  los  mas  ancianos  dé  los  esclaustra- 
dos? ¿qué  sirvió  encomendarles  al  irrisorio  patronazgo  de  . 
las  juntas  diocesanas?  Estas  no  podían  dirigir  sus  reclama-* 
cienes  sino  al  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  y  la  Caja  de 
Amortización  encargada  de  pagar  las  asignacioiies,  estaba 
bajo  la  dependencia  del  ministro  de  Hacienda.  ¿Cómo  [KK* 
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liria  el  (le  la  Juslicia  mejorar  la  conJicion  de  tos  religiosos, 
cuanilu  DO  podía  mejorar  la  de  los  magistrado»  y  jueces? 

Tampoco  estaba  enuinerado  entre  los  negocios  de  que 
debiao  ocuparse  las  Cortes  prorogadas,  el  de  la  coDcesion 
de  un  nuevo  plazo  á  los  tenedores  de  créditos,  qoe  no  los 
liabian  presentado  á  la  liquidación,  aunque  hubiesen  sido 
llamados  muclias  veces  para  ello.  Estas  esperas  sucesivas, 
estos  términos  siempre  ampliados  dejaban  abierta  indefini- 
damente la  puerta  p^ira  la  fabricación  de  créditos  nuevos, 
de  qnc,  solo  en  la  provincia  de  Sevilla,  se  hablan  falsificado 
tJLulos  por  valor  de  mas  de  30  millones.  A  pesar  de  esta  y 
otras  revelaciones  de  la  misma  especie  hechas  en  las  sesio- 
nes de  29  y  30  de  mayo,  se  amplió  el  término  por  dos  me- 
ses en  favor  de  los  menores  y  de  las  corporaciones,  sin  qoe 
de  las  discusiones  de  tres  <l¡as  se  pudiese  inferir  el  molívo 
que  influyera  en  el  otorgamiento  de  esta  prerogaliva. 

C^n  mas  celeridad  aun  se  discutieron  en  seguida  las  ba- 
ses de  los  rejflamenlos  comunes  á  los  dos  cuerpos  coleg>$- 
ladores.  Entre  ellas  solo  pareció  notable  la  de  que,  en  los 
casos  en  que  se  reuniesen  el  Senado  y  el  Congreso,  toma- 
sen asienta  indistintamente  los  individuos  de  ambos  cuer- 
pos, y  votasen  por  orden  de  asientos,  presidiendo  la  reu- 
nión el  mas  anciano.  Las  bases  todas  fucrou  api-obadas  en 
la  sesión  del  3  de  junio;  pero  no  sin  un  incidente  que  des- 
cubrió las  intenciones  que  habiao  presidido  á  la  redacción. 
Preguntó  el  diputado  Pascual  ¿qué  se  liaria  cuando  el  rey. 
á  quien  se  atribuia  la  facultad  de  señalar  el  dia  cd  que  para 
los  objetos  determinados  en  el  reglamento  hubiesen  de  reu- 
nirse los  cuerpos  colegisladores,  rehusase  lijarlo?  A  esia 
injuriosa  liipótesis  hubiera  debido  responderse,   como  k) 
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hizo  un  antiguo  legislador,  reconvenido  de  no  haber  seña- 
lado ^n  su  código  pena  páralos  parricidas;  pero,  en  vez  de 
eso,  Sancho,  órgano  de  la  comisión  que  estendió  el  pro- 
yecto, dijo;— ttPara  ese  caso  está  la  responsabilidad  de  los 
Aininistros,  y  si  á  pesar  de  ella  sucediese,  ahi  están  Car- 
olos Xy  los  suyos Ahi  está  también  el  Juego  de  pelo- 

i^tOf  y  nadie  ignora  que  cuando  se  quiso  echar  del  Congre- 
«so  á  los  representantes  de  la  nación  francesa,  s^  juntaron 
»alli,  y  salvaron  la  Francia.»  ¡Poca  fé  tenian  los  autores  de| 
proyecto  en  la  cooperación  de  la  Corona;  poca  deferencia 
mostraban  á  la  persoqa  que  la  cenia,  cuando  osaban  en- 
Tolver  en  suposiciones  odiosas  tan  estemporáneas  conmi- 
naciones! 

Dos  dias  después,  se  presentó  el  proyecto  de  ley  elec- 
toral, en  armonía  con  las  doctrinas  consignadas  en  la  Cons^ 
titucion  y  en  las  bases  de  los  reglamentos  de  los  cuerpos  co- 
legisladores. Por  cincuenta  mil  habitantes  debia  nombrarse 
un  diputado,  y  por  ochenta  y  cinco  mil  proponerse  un  se- 
nador. Pagar  2,0U0  reales  de  contribución  directa,  ó  3,000 
de  arrendamiento  de  fincas  rústicas  ,  ó  de  1,000  á  2,500 
de  alquiler  de  casa^  según  la  importancia  de  los  pueblos 
del  domicilio,  ú  poseer  una  renta  de  1,500  reales,  procc^ 
dentes  ya  de  bienes  muebles  ya  del  ejercicio  de  ciertas  pro- 
fesiones ,  fueron  las  condiciones  del  electorado,  ademas  de 
la  edad  de  veinte  y  cinco  anos,  y  de  la  calidad  de  español 
domiciliado. 

No  se  exigió  censo  de  elcgibilidad4)ara  los  diputados,  y 
el  de  30,000.  reales,  que  para  los  senadores  se  fijó,  podia 
consistir  en/enta  ó  en  sueldo.  Asi,  el  mandato  para  repre- 
sentsur  el  pais  en  la  cámara  popular  no  e^úgia  del  elegida 
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ni  arraigo  ni  lazo  alguno  qae  le  ligase  á  su  pais,  y  que  le 
hiciese  mirar  por  sus  intereses;  y  esto  á  pretesto  de  que» 
después  de  haber  exigido  garantías  de  los  electores,  sería 
injurioso  sujetarlos  ¿  cortapisas  de  elegibilidad.  Los  capi- 
tanes y  comandantes  generales,  los  regentes  de  las  audien- 
cias, gefes  políticos  é  intendentes  no  podían  ser  nombrados 
diputados  ni  senadores  por  las  provincias  donde  desempe- 
ñasen sus<^rgos.  Los  de  senador  y  diputado  eran  gratui- 
tos y- reniinciables. 

^     Él  5  dé  junio  se  aprobó  la  totalidad  del  proyecto,  y  su- 
cesivamente  todos  sus  artículos.  En  Ja  discusión,  se  rebajó 
^1  censo  dfi  inquilinato  hasta  la  cantidad  de  400  reales 
anuales  en  las  poblaciones  de  menos  de  veinte  mil  almas^ 
En.  adiciones  .presentadas  después  por  varios  diputados,  se 
estendió  i  los  magistrados  de  las  audiencias  ,  contadores, 
administradores  y  tesoreros  de  las  provincias,  y  á  los  se- 
cretarios de  las  intendencias  y  gefaturas  políticas  la  priva- 
ción de  vQto,  acordada  antes  contra  sus  gefes.  Igual  esclu* 
sion  se  pronunció  en  seguida  con  respecto  á  Madrid  contra 
los  secretarios  del  Despacho,  oiiciales  de  sus  secrelarias, 
ministros  de  los  tribunales  supremos ,  dire<$ores  generales 
de  los  diversos  ramos  de  administración^  y  con|na  los  esn- 
picados  todos  ^  que  ¡en  las  oflcidas  de  la  Corte  UivieseB  igual 
éategoría  á  los  escluidos  en  las  provincias.  Eala  mísnMi«£s- 
elusíon  se  comprendió  por  fin  á  los  empleados  en  la  casa 
real,  á  los  obispos,  y*  á  sus  provisores  y  vicarios;  y  todo 
esto,  en  tanto  que  el  derecho  de  elegir  se  atendió,  á  los  la- 
bradores que  con.  una  yunta  propia  cultivasen  tierra  de  so 
propiedad  ^  y  á  los  que  con  dos  yuntas  cultivasiün  tierras 
Inopias  y  ageñas. 
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Asi,  en  la  desconGanza  habitual  conlra  cl  poder,  se  pri- 
vó del  mas  imporlante  de  todos  los  derechos  políticos,  no 
solo  á  sus  agentes  principales  en  las  provincias,  sino  á  los 
depositarios  de  la  autoridad  suprema  en  la  capital,  siú^con- 
siderar  que,  en  épocas  de  pasiones  y^e  conflagración,  en 
ninguna  parte  era  menor  que  en  la  capital  la  influencia  de 
los  ministros,  y  en  ninguna  por  tanto  importaba  menos  pri- 
varlos de  ventajas  que  podian  con  mas  seguridad  obtener  en 
cualquiera  otro  punto.  Por  una  aberración  «dimanada  de  la 
misma  desconfianza,  se  introdujo  en. los  cuerpos  electorales 
á  una  multitud  de '  individuos, .  jque,  por  el  hecho  de  arras- 
trar una  precaria  existencia,  gH  supusieron  independientes, 
sin  notar  que  el  labriego,  atenido  a  las  eventualidades  de  un 
cultivo  mezquino  é  imposikilitado  de  sostenerse  sin  el  apo« 
yo  de  unos  ú  otros.de  sus  conciudadanos,  no  podia  ser  en 
una  asamblea  electoral  mas  que  el  instrumento  ciego  de  los 
q^e  Itf^iiyiidaban  á  subsistir,  ui-ejer,cer  por  consiguiente  la 
más  alta  prerogativa  social,  con  una  independencia  de  que 
no  gozaba  en  sus  negocios  particulares.  ¿No  eran  notoria- 
mente mas  fáciles  de. corromper  estos  hombres  que  los  ma- 
gistrack)s  y  los  empleados  superiores  del  órdea  civil  y  mi-  ' 
litar?  ¿No  podian  estos  últimos  alejar  mas  fácil  y  segura- 
mente de  los  escaños  de  la  representación  nacional  á  I03 
intrigantes,  á  los  aventureros  y  á  los  díscolos,  que  el  labra-' 
dor  rudo,  tan  accesible  al  soborno  como  á  la  sugestión ,  el 
temor  como  á  la  esperanza,  al  entusias^nio  como  á  la  indi- 
ferencia?  Y  ¿no  era  mayor  este  riesgo  cuando  no  exigién- 
dose propiedad,  industria,  carrera  ni  titulo  alguno  para  ser 
diputado,  podia  aspirar  á  este  cargo  todo  el  que  tuviera  un 
poco  de  osadia  y  de  ambición?  A  estos  y  otros  riesgos  e?- 
ToMO  IV.  18 
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ponían  al  pais  las  prescripc^es  de  ia  ley  electoral  que, 
en  opinión  de  sus  autores,  debía  completar  y  asegurar  los 
beneflcios  del  nuevo  régimen  político. 

Los  tiempos,  no  obstante,  eran  tan  calamitosos;  la  opi- 
nión estaba  tan  estravihda,  que  la  ley,  á  pesar  de  sus  de- 
feclos  y  vicios,  pareció  casi  moderada  y  equitativa,  con 
respecto  sobre  todo  á  lo  ^ue  habría  sido ,  si  se  dejasen  in- 
troducir en  ella  adiciones  propuestas  por  algunos  diputados. 
La  comisión  rechazó  una  de  Charco  y  otros  de  sus  colegas 
que,  como  si  se  necesitase  estimular  por  el  cebo  de  una  re- 
tribución pecuniaria  la  ^mBicionid^  los  aspirantes  á  plazas 
de  senadores  y  diputados,  pyponián  señalarles  dictas.  Re- 
chazó otra  de  Verd|^jt>.j.  consorte  que,  queriendo  alejar  de 
los  cuerpos  legislativos  á ios. enápleadó^,  pedían  que  los 
-que  fuesen  nombrados  diputados  ó  senadores  dejasen  de 
percibir  sueldo  mientras  desempeñasen  "estos  encargos.  Re- 
xhazó  olí^  de  Bertrán  de  Lis,  que,  sometiendo  el  ée^(np<^ 
ño  del  mandato  lejgislativo  á  una  ignara  y  divergente  diree- 
ción,  proponía  que  pudiesen  los  eleótor'es  revocar  los  pode- 
res de  los  diputados,  cuando  no  estuviesen  satisfechos  de 
su  conducta  parlamentaria.  Rechazó,  en  fin,  otras  variis  in- 
dicaciones del  mismo  jaez,  que,  admitidas,  habrían  con- 
vertido  en  lucha  ^e.-esterminio  la. contienda  electQral,  bar- 
to  .violenta  y  harto  encarnízs^da  ya  por  las  progresivas  dis- 
posiciones de  la  recien  adoptada  ley.  ' 

Como  sí  las  discusiones  á  que  esta  dio  lugar  no  mostra- 
sen suficientemente  la  tendencia  de  sus  autores,  "y  aun  la 
de  la  mayoría  del  Xlongreso,  se  cuidó  de  manifestarla  sin 
rodeos  ni  anfibologías  en  la  resolución  de  un  negO€fo^i|ue 
poco  aules  escandalizara  á  la  Jisicion  eiiterat  La^  ^putacioa 
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ppoviucial  de  Cuenca  babiá  acudido  á  las  Corles,  queján- 
dose de  la  suspensión  decretada  contra  muchos  de  sus  indi- 
viduos  por  el  ministro  de  la  Gobernación,  de  resultas  de 
haber  invadido  aquel  cuerpo  las  atribuciones  del  podier 
ejecutivo,  destituyendo  á  varios  empleados  en  rentas,  j 
ccnGnando  en  Moya  al  intendente  mismo.  La  comisión  eo- 
cargada  de  informar  sobre  el  mérito  de  esta  queja  propuso 
que  se  exigiera  la  responsabilidad  á  los  individuos  de  la  dlpu* 
tacion  que,  entrometiéndose  en  negocios  que  no  les  competían, 
firmaron  la  destitución  ó  suspensión  de  aquellos  empleados, 
y  que  á  estos  se  les  exigiese  igualmente,  por  haber  cometíd9 
ú  autorizado  el  fraude  de  hacer  entrar  en  las  cajas  públicas 
billetes  del  tesoro,  en  vez  de]  dinero  que  se  recaudaba  en 
las  puertas.  La  justicia  de  este  dictamen  era  taYí  palpable 
que  todos  esperaron  verle  adoptado  sin  discusión.  Pero  los 
diputados  de  Cuenca,  Falero  y  Cabaílero,  drmlgos  de  los  di<^ 

«.putados  provinciales  de  que  la  comisión  condenaba  los  ex- 
cesos,  extraviaron-la  cuestión,  reduciéndola  simplemente  al 
crimen  ó  á  la  falta  cometida  por  los  empleados  de  rentas, 
pretendiendo  justificar  asi  á  la  mayoría  audaz  de  lá  diputa^ 
cion.  Este  sistema  prevaleció;  y  las  Cortes ,  declarándola 
(el  14  de  junio),  exenta  de  toda  responsabilidad,  disculparon 
8U  atentado,  que  canonizaron  en  seguida ,  sujetando  á  la 
responsabilidad  de  que  eximían  á  la  diputación,  á  los  agen- 
tes del  poder  removidos  ilegalmenle  por  ella. 

Pero,  cualesquiera  que  fuesen  los  inconvenientes  délas 
mezquinas  combinaciones  electorales,  6  los  peligros  de^la 
impunidad  de  corporaciones  provinciales,  bastante  osadas 
para  invadir  las  atribuciones  del  poder  supremo,  todos  pa- 

\  recieron  pequenos-en  comparación  de  los  qi)f  debiao  r^ul- 
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(arde  oíros  proyectos  mas  atrevidos  (jue  de  antiguóse  con- 
cibiO'an,  y  sobre  cuya  realización  insistía  Mendízabal  con 
inconlraslable  perseverancia.  Desde  febrero,  en  efecto,  había 
este  pedido  la  supresión  de  los  diezmos,  aunque  después  de 
cubrir  los  cuantiosos  gastos  del  clero  y  del  culto,  y  la  dota- 
ción de  muchos  establecimientos  de  beneficencia  y  educa- 
ción, produjesen  al  Tesoro  60  millones  al  año.  No  se  adivi- 
naba de  qué  manera  se  atendería  á  los  enormes  gastos 
qae,  en  un  país  unánimemente  católico,  y  acostumbrado  á 
la  pompa  peligiosa,  ocasionaban  la  dotación  de  los  minis- 
tros del  aliar  y  las  solemnidades  del  culto ;  y  ni  aun  se  ha  > 
bria  adivinado  el  motivo  que  l¡acia  á  un  ministro  de  Hac¡eo> 
da  renunciar  al  mas  cuantioso  y  saneado  de  los  ingresos  del 
Tesoro,  á  no  caberse  que  la  abolición  de  los  diezmos  ora  la 
condición  sine  qua  non  del  apoyo  que  habían  ofrecido  al 
gobierno  los  directores  de  las  diferentes  sociedades  serre- 
tas. Dóciles  á  este  mismo  impulso  los  mas  de  los  veinte  y. 
einco  individuos  que  componían  las  comisiones,  de  diezmos, 
negocios  eclesiásticos  y  hacienda,  ñ  las  cuales  reunidas  ha- 
bían cometido  las-Cortes  el  encargo  de  informar  sobre  la 
materia,  presentaron  (el  26  de  mayo)  su  dictamen,  conforme 
en  lo  sustancial  con  el  proyecto  i'iltimamcnle  presentado 
por  Mendizabal,  sobre  las  bases  (ijadas  en  su  memoria  de  21 
de  febrero. 

Esta  mayoría  propuso  abolir  los  diezmos  y  primU'ias, 
y  declarar  propiedades  nacíonali's  todos  los  bienes  del  clero 
secular  y  de  las  fábiícasde  las  iglesias.  £1  y  ellas  se  mou- 
tendrian  por  de  pronto  con  los  producios  de  estos  mismo* 
,  bienes,  y  en  cúanlo  no  alcanzasen,  con  una  contribución  lla- 
mada del  culto,  que  podria  pagarse  en  frutos.  Estase  írbati- 
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mentando  á  medida  que  aquellas  fincas  se  enajenasePylo  cual 
se  haría  por  sestas  parles  en  sets  años,  empezando  des4e 
el  de  1840.  De  la  conlribucion  del  cullo  percibirian  lamí- 
bien  sus  haberes  los  participes  legos  hasta  la  misma  época, 
en  la  cual  serian  con  bienes  del  clero  reembolsados  sus  ca« 
pítales,  \aluados  en  veinte  y  cinco  anualidades.  El  gobierno 
propondría  á  las  Corles  los  medios  de  indemnizar  al  Tesoirá 
de  los  60  millones  que  perdia  por  la  supresión  de  los  diez- 
mos. Asi,  á  una  conlribucion  religiosa,  establecida  de  tiem- 
po inmemorial,  conforme  á  los  hábitos  del  pais,  y  enlazada 
con  las  creencias  de  la  generalidad  de  los  habitantes,  se  m- 
tentó  subrogar  otra  conlribucion  civil  nuevaj  sujeta  en  su 
fijación  y  cobranza  á  los  inconvenientes  de  los  deiúas  im- 
puestos ordinarios;  á  una  prestación  de  productos  seguros, 
otra  de  rendimientos  inciertos,  y  no  realizable  sino  poi^  la 
coacción  y  los  apremios.  Asi,  se  subordinó  á  eventualidades 
lejanas  improbables,  la  manutención  del  clero  y  del  cuIíq, 
y  á  muchos  llegó  á  afligirles  la  idea  de  que  un  poca  mas 
tarde  6  mas  temprano  ,  hubiese  que  cerrar  los  templos. 
Clérigos,  pretendidos  defensores  de  la  disciplina  dé  la  igle- 
sia, eran  los  autores  principales  de  tal  trastorno. ' 

Un  eclesiástico  de  instrucción  y  costumbres  severas,  Ta- 
rancon,  dio  la  idea,  qué  adoptó  una  minoría  de  ocho  miem- 
bros,' de  otro  proyecto  menos  inicuo  á  la  verdad,  pero  no 
meüos  inejecutable.  Reducíase  este  á  hacer  de  los  rendir 
míenlos  de  la  prestación  decimal  un  acervo  común,  del  cual 
se  sacaria  la  parle  correspondiente  al  Estado  y  los  parti- 
cipes legos ,  administrándose  lo  perteneciente  al  clero  y  las 
fábricas  por  una  junta  diocesana,  que  les  repartirla  el  im- 
porte de  ana  dotación  quimérica,  y  aplicaría  el  residuo  al 


^- 


376  ABIALn.  M  KfABn  ÍU 

%f^of%  pues  teniai  tan  boena  fé  los  iodividuos  de  la  mino*, 
ria  4|ue  eoDlaban  co^rUn  residuo.  En  fin,  ana  tercera  frac* 
con  de  las  comisiones,  compuesta  de  tres  individuos ,  pre- 
sentó  otro  sistema,  con  arreglo  al  cual  se  debía  estable- 
cer, una-  contribución  general  del  culto,  que  se  estimaba 
en  98.400,000  reales  y  otra  de  68.100,000  reales  denomi- 
nada  de  subrogación,  pagadera  solo  por  los  propietarios,  y 
consistente  en  un  aumento  que  estos  debian  satisfacer  so- 
bre la  del  culto.  Tales  fueron  las  tres  combinaciones  con 
que  se  pretendió  descargar  al  pueblo  de  un  impuesto  que, 
oneroso  sin  duda,. y  merecedor  de  reforma ,  no  podia  abo- 
Jirse  del  todo  sin  Qondenar  á  los  contribuyentes  á  mas  du- 
ras cargas,,  y  sin  conmover  basta  los  cimientos  del  orden 
social. 

'  Temíase  entraren  esta  discusión  peligrosa,  que  desde 
luego  choc(^a  con  muy  irespélables  intereses  y  sembraba  la 
inquietud  en  las  conciencias ;  pero  Mendizabal  insistió;  y 
cuando,  en  la  sesión  ^de  16  de  junio,  se  pronunció  el  dipor- 
tado  Esquivel  contra  esta  insistencia,  el'roinistro  le  recon- 
vino-ásperamente  de  haber  abandonado  lá  bandera  del  pro- 
graitia  de  setiembre,  de  que  tm  dia  fuera  ardiente  defensor, 
y'dqó:— ««La  cuestión  es  vital;  de  su  examen  resultarán  me- 
»dios  para  cubrir  las  atenciones  de  la  patria,  que  no  po- 
vidrian  cubrirse  de  otro  modo.  9  Qreyóseen  consecuencia 
encontrar  la  piedra  filosofal  en  la^  supresión  del  jdietmo,  y 
se  resolvió  en  fin  enitrar  en  el  examen  de  esta  cuestión.  Des- 
púé^  de  varios  debatjes  sobre  si  debia.  entablarse  la  discu- 
sión del  dictamen  de  la  róayoda  de  la  oomi^ipn  mixta  ó  la 
w\  proyecto  del  ministro,  se  convino  empezar  por  el  de  la 
<¿mision,  y  su  discusión  se  abrió  en  eifecto  el  81  de  junio. 
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Varios  diputados  hicieron  contra  el  proyecto  argumentos  tan 
perentorios,  demostraron  de  tal  modo,  no  solo  los  riesgos, 
sino  la  imposibilidad  material  de  la  ejecución  de  muchas  de 
sus  disposiciones,  que  nadie  creyó  verlo  adoptado.  Un  clé- 
rigo (García  Blanco)  recordó  el  pasage  del  Éxodo ,  en  que 
se  refiere  haber  mandado  Moisés, — «que  cesasen  las  ofer- 
»las  del  tabernáculo,  por  haberse  concluido  el  templo\^ 
sin  advertir  queHno  habiéndose  concluido  en  España,  la 
obra  á  que  se  destinaban  las  ofrendas  del  tabernáculo  (la 
manutención  del  culto  yolero],  su  cita  en  vez  de  un  j^rgu- 
mentó  favorable^  suministraba  otro  contrario  á  la  abolición 
que  defendía.  Tal  fué,  durante  las  borrascosas  sesiones  em- 
pleadas en  la  discusión  del  proyecto,  la  manara  con  que  los 
jansenistas  de  las  Cortes  aplicaron  los  testos  de  la  Sagrada 
Escritura  y  las  disposiciones  canónicas  que  tal  vez  cita- 
ron. 

En  lá'sesion  del  25,  Esquivel,  insistiendo  sobre  los  so- 
corros que  los  depósitos  de  frutos  procedentes  del  diezmo 
hablan  proporcionado  á  las  tropas,  faltas  siempre  de  vive- 
res,  y  evidenciando  la  imposibilidad  de  cobrar  las  contri- 
buciones que  debian  establecerse  eu  lugar  del  diezmo  supri^ 
roidot  arrancó,  en  fin,  á  Mendizabal  la  declaración  de  las 
ilusiones  que  le  hacia  concebir  la  supresión.  Entre  las  ven- 
tajas que  de  ella  se  prometía,  enumeró  el  ministro  la  de 
enagenar  por  valor  de  600  ó  700  millones  de  ^aldios, 
valuados  en  1,000,  y  que,  según  él,  no  se  habían  vendido 
por  estar  gravados  con  el  diezmo,  como  si^  por  breves 
pontificios  y  reales  cédulas,  no  estuviesen  los  baldíos  que 
se  redujesen  á  cultivo  exentos  del  pago  de  diezmos;  ó. como 
si,  gravados  ó  no,  pudiesen  ellos  enajenarse,  cuando,  i 
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pesar  de  poder  adquirirse  casi  por  nada  ,  no  eneontraban 
compí  adores  las  mejores  fincas  nacionales. 

Igualmente  supuso  que  estas  aumentarían  de  valor 
por  el  hecho  de  quedar  descargadas  del  diezmo  ;  como 
si  fuesen  los  propietarios  ,  y  no  los  colonos  ,  los  que  lo 
pagasen;  como  si,  pendientes  los  contratos  de  arriendo, 
fuese  posible  anularlos,  para  rehacerlos  con  arreglo  á  las  va- 
riaciones que  exigía  la  exención  concedida  al  colono ;  como 
si,  aun  suponiendo  eslo  fácil,  la  contribución  subrogada  6 
subrogable  en  lugar  del  diezmo  no  debiese  pesar  lanío  como 
este  sobre  el  propietario,  ú,  enfin,  como  si  la  anunciada  su- 
presión pudiese  en  ningún  caso  favorecer  á  la  propiedad, 
desde  que  incurriendo  en  una  contradicción,  hasta  chocan- 
te, hacia  el  mismo  Mendizabal  esta  famosa  declaracioD. — 
«Al  dia  siguiente  que  las  Cortes  voleo  el  primer  articulo 
sdcl  proyecto  [la  abolición  de  los  diezmos  y  primicias),  se 
Bpresenlará  el  gobierno  á  pedir  que,  por  este  aíto,  se  pa- 
ngue el  diezmo  y  que,  destinándose  una  parte  de  ¿I  al 
«clero  y  los  participes  legos,  se  aplique  la  otra  por  cuenItS 
ede  lo  que  toque  á  los  labradores  en  una  contribución 
weslraordinaria  de  guerra  que  ha  de  establecerse. a  ¿A  qué 
mostrar  lanía  prisa  para  abolir  una  contribución  qne  en  se- 
guida debia  pedirse  que  se  prorogase  por  un  año?  Espirado 
este,  era  cuando  podía  verificarse  la  abolición,  si  entonces 
se  eslimaba  por  conveniente.  Pero  era  menester  saUsfucer 
las  exigencias  do  los  clubs,  y  de  estas  era  la  mas  urgente 
eslender  a[  clero  secular  la  proscripción  ya  consumada, 
con  respecto  al  regular.  En  vano,  para  conjurarla  ó  dife- 
rirla,  pidieron  algunos  diputados  un  estado  de  los  produc- 
ios del  diezmo,  y  otro  de  las  demás  contribuciones.  La  lo- 
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talidad  del  proyecto  se  aprobó  por  ciento  ^  die:;  votos  con- 
tra treinta  y  dos ,  en  la  sesión  del  24. 

La  del  26  demostró  la  exactitud  del  rumor  unánime  que 
atribuia  el  tesón  de  Mendizabal  á  las  órdenes  que  habia  re* 
cibido  del  club  director.  En  ella  reveló  el  diputado  Niwez, 
las  maniobras  empleadas  por  varios  agentes  para  que  se 
rehusasen  al  pago  del  diezmo  los  labradores»  llegándose 
hasta  á  amenazar  con  la  muerte  á  algunos  de  ellos. — cDe 
la  extinción  de  este  tributo,  (añadió)  aba  hecho  el  ministro 
2>un  puntal  á  su  popularidad;  o  y  nada  le  replicó  Mendizabal» 
aunque  Mata  Yigil  declarase,  que— -aera  una  desvergüen- 
»za  no  contestar.»  El  27,  fué  aprobado  por  cienj^  y  nueve 
votos  contra  treinta  y  dos  el  primer  articulo  que  determina- 
ba la  abolición;  y  fiel  Mendizabal  á  su  promesa,  presentó 
(el  30)  su  proyecto  de  ley— apara  que,  durante  el  año  deet- 
»mal  que  concluiria  en  febrero  de  1838,  se  siguiese  cor 
librando  el  diezmo  como  hasta  entonces  ,  destinándose  la 
»mitad  de  sus  productos  al  culto  ,  clero  y  participes  legos» 
>y  la  otra  mitad  al  Estado,  y  admitiéndose  á  los  labradores 
»las  cantidades  que  pagasen  en  descuento  de  las  qué  les  cor-^ 
^respondiesen  en  la  contribución  estraordinaria.»  Esta  pro- 
posición, aunque  anunciada  de  antemano  »  sorprendió  aun 
á  los  mas  familiarizados  con  las  inconsecuencias  de  su  au^ 
tor,  y  nadie  supo  que  admirar  mas,  si  la  contradicción  que 
existia  entre  la  supresión  y  la  continuación  del  impuesto» 
ú  la  confianza  con  que  se  contaba  con  los  productos  de  aquel 
impuesto  mismo,  después  que,  en  la  discusión  tenida  para 
abolirlo,  se  le  habia  calificado  casi  unánimemente  de  in)- 
cuo,  inmoral,  odioso  y  absurdo.  ¿Qué  pensar  de  un  go^ 
Bierno  y  de  una  cáihara,  que»  desacreditando  así  la  presta- 
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cieD,  eslablcciendo  que  era  general  et  deseo  de  verla  abolida, 
dedamandu  contra  su  origen,  su  desigualdad  y  sus  vicios, 
miraba  sin  embargo,  su  cobro  como  un  recurso  indispen- 
sable para  hacer  frenle  á  las  necesidades  públicas? 

La  comisión  de  las  Corles  encargada  de  informar  so- 
bre el  nuevo  proyecto  mostró  tener  en  los  resultados  mas 
conlianza  que  su  autor  mismo.  En  su  dtclámen  reglamentó 
la  distribución  de  los  producios  decimales  ,  de  la  cual  lomó 
por  base,  con  respecto  al  clero  y  al  culto,  las  mezquinas 
asignaciones  que  para  ellos  se  proponían  en  un  proyecto 
presentado  poco  anles  a  las  Corles  por  la  comisión  ecle- 
siástica. El  dictamen  para  la  prorogacion  que  empezó  á  dis- 
cutirse el  G  de  julio,  quedó  aprobado  el  12,  á  pesar  de  ha- 
ber observado  varios  diputados,  que  en  las  provincias  me- 
ridionales estaban  ya  alzadas,  ó  á  punto  de  alzarse  las  co- 
sechas, y  que  no  podían  llegará  tiempo  las  órdenes  para 
que  se  les  exigiese  el  diezma,  que,  por  virtud  del  acuerdo 
de  su  abolición,  se  hubiese  dejado  de  pagar.  La  discasion 
de  la  ley  de  supresión,  coq  tanto  ardor  solicitada,  ge  sus- 
pendió después  de  adoptados  los  artículos  2.°  y  3.*  qae, 
sin  otra  eseepcion  que  los  palacios  de  los  obispos  y  las  ra- 
sas de  los  curas,  declaraban  aplicados  al  Eslado  los  bienes 
todos  del  clero.  Por  una  anomalia,  dequesolo  aquel  gobierno 
y  aquellas  Corles  podían  ofrecer  ejemplos,  la  ley  que  pro- 
rogaba  por  un  año  la  exacción  del  diezmo,  se  circuló  antes 
que  la  que  lo  estinguia,  y  el  restablecimiento  fué  ordenado 
cuando  aun  estaba  pendiente  la  ley  de  la  derogación. 
.  Con  la  discusión  de  estas  medidas  alternaron  otras 
de  mucha  trascendencia ,  y  cutre  ellas  la  de  un  pro- 
yecto de  amnistía  por  todos  los  delitos  poUlicos  come- 
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tidos  por  otros  que  por  los  carlistas ,  y  Ja  4e  la  aun- 
lacíon  del  secuestro  decretado  por  el  KWierno  én  se- 
tiembre anterior  contra  los  que,  de  resultas  ^e  los  aconte- 
cimientos de  la  Granja,  buscaron  fuera  del  reino  la  seguridad 
de  que  en  él  no  podían  gozar.  El  primero  de  estps  proyec- 
tos de  ley,  presentado  en  la  seSfon  de  19  de  julio, 'se  em- 
pezó á  discutir  en  la  del  ¿8;  y,  en  la  del  29  y  otras  poste- 
riores, se  aprobaron  todos  los  artículos,  nC-sin  que  él  tenor 
de  algunos  de  ellos  redujese  á  limites  mezquinos  eK  bene- 
ficio de  la  medida.  Estese  circunscribió  á  los  habitantes 
del  territorio  peninsular,  y,  entre  ellos,  á  seto  los  que  se- 
guían el  partido  de  la  reina.  Aun  de  estos  mismas  fueron 
hasta  cierto  punto  excluidos  machos  individuos,  por  la  dU-^^ 
posición  que  dejaba — «(expedita  la  acción  del  gobierno  para 
^reponer  ó  no  á  los  amnistiados  en  los  empleos,  honores  y 
«condecoraciones  que  hubiesen  gozado :  »  disposición  que, 
justa  y  aun  necesaria  con  respecto  á  los  empleos,  era  elás- 
tica é  irrisoria  con  respecto  á  los  honores  y  condecoracio- 
nes. ¿Cómo,  on  efecto,  los  que  las  habian  debido  á  servi- 
cios, hechos  al  Estado  cuando  dominaban  principios  po- 
líticos opuestos  á  los  proclamados  en  la  Granja,  podian  es- 
perar qué  se  los  conservasen  hombres  de  revolución,  que 
miraban  aquellos  servicios  como  faltas  si  nó  como  crímenes? 
No  se  pensó,  pues,  que  íos  que  profesaban  esta  creencia  se 
mostrasen  benévolos,  ni  aun  justos,  con  los  que  profesaban 
otra  distinta.  Pensóse  al  contrario  que,  con  respecto  á  ellos, 
limitarían  los  ministros  el  olvido  completo  de  lo  pasado 
al  simple  indulto  de  una  pena,  y  que  no  usarían  de  la  exor- 
bitante prerogativa  que  se  reservaban ,  sino  en  favor  de  los 
hombres  de  sapandillai  y  aun  esto,  cuando  los  encontrasen 
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üigáos  de  Ul%voi^r  la  servil  sumisión  que  de  todos  exi- 
giao.  Asi»  lalMnisfia  sé  desacreditó  en  su  origen,  por  la 
restricción  qijfe  impidió  completar  y  generalizar  sos  bene- 
ficios«  Para  que  no  Quedase  duda  de  que  la  intención  era 
circunscribir  los  de  la  nueva  ley  á  un  circulo  estrechisimo, 
^e  desechó,  qna  adición  del^  diputado  Alvaro ,  para  aplicar 
la  amnistía  á  los  delitos  de  imprenta ,  de  los  cuales  tenían 
eyidentemente  \ftff  mas  el  carácter  de  políticos. 

*  Ló  propio  sucedió  con  la  revocación  del  secuestro,  ile- 
galmente  establecido  por  aquellos  ministros  mismos,  al  mes 
tle  apoderarse  dtl  mando.  No  habiendo  las  Cortes  decreta- 
do I&  pega,  no  tenian  poe  qué  mezclarse  en  su  revocación; 
pero  los  gobernantes  pensaron  que,  interviniendo  ellas  pa- 
éa  anularla,  se  legitimaba  por  este  solo  hecho  la  odiosa  me- 

'-dida  de  setiembre,  que  Galatrava  dqo  haberse  dictado  para 
contener  la  emigración.  A  ella  y  á  otras  de  su  dase,  decía- 
ró  Landero — «deberse  los  progresos  y  h  tranquilidad  que 
-nsé  disfrutaba;»  y  nadie  hubo  que  desmhitiese  este  aserto. 
Las  Cortes  no  rehusaron  ^  pues ,  ocuparse  de  este  negociov 
que  les  daba  ocasión  de  intimar  á  los  ausentes  del  reino, 
qiie  prestasen  juramento  á  la  Constitución  nueva.  Contra 

-bs  que  no  le  prestasen  en  tres  Ineses,  se  intercaló  al  efecto 
en  la,  ley  una  coiiminacioín  insidiosa,  pues^que  no  anunciaba 
lina  pena  determinada  desde iuegó,  sino  que  se.  determina- 
ria  después  qué  espirase  aquel  término;  combinabíon  inicua 
jpon  que  se  subordinó  la  tardía  é  insuficiente  reparación  de 
una  injusticia ,  á  una  condición  incoherente  y  heterogénea; 
se  puso  á  una  restitución  l^itima  el  precio  de  un  juramento 
forzado,  y  se  redujo  á  los  propietarios  desposeídos^  á  ba- 
derse  pómpUc^  de  trastornos  qíie  reprobaban ^  ¡ior  no-ser 
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victimas  de  una  venganza  de  que  no  se  fljabata  los  limites. 
Este  sistema  de  desconfianzas  mezquinas ";  de  precau^ 
cíones  irritantes,  se  desenvolvia  á  la  par  que  (1  espíritu  dé 
reacción,  que  arraigaba  los  odios  y  difundia  y  generalizaba 
la  aversión  con  que  eran  miradas  las  innovaciones.  En  la  se- 
sión del  24  de  mayo,  fueron  recibidas  como  una  alhaja  las 
esposas  con  que  fué  al  suplicio  el  Empecinado  en  Roa,  y,  en  la 
del  10  de  junio,  la  bandera  de  la  milicia  ilflfli^al  dé  Gabe2li 
de  Buey,  escondida  por  una  monja  después  del  hundimiento 
del  régimen  de  1823.  Enla  del  27,  propusoHon  diputado  in- 
demnizar á  las  familias  de  los  que,  duranted^  administración 
del  conde  de  España  en  Cataluña,  fueron  condenados«á  m&er« 
te  por  sus  tentativas  contra  el  régimen  establecido.  En  la 
del  5  de  julio,  la  comisión  de  recompensas  nacionales  pro- 
puso inscribir  en  el  salón  de  las  Cortes  los  nombres  de  Tor- 
rijos.  Empecinado,  Riego ,  Miyar ,  Manzanares  y  doña  Ma- 
riana Pineda,  qua,  victimas  unoS  de  la  severidad  de  las  le- 
yes, si  otros  de  ruines  pasiones,  habian  perecido  ^n  el  su- 
plicio. Cuantos  tuvieron  la  misma  suerte  por  haber ,  en  log^ 
diez  años  últimos  del  reinado  de  Fernando,  conspirado  con- 
tra él,  se  consideraron  como  sacrificados  por  la  libertad  de 
la  patria,  por  la  cuáf  se  declararon  adoptadas  sus  familias 
huérfanas.  vAntes  (en  11  de  mayo]  se  habia  anulado  la  con- 
cesión de  la  Jaguna  de  Yillená  y  de  laa  minas  de  Hellin, 
hecha  á  favor  del  primogénito  del  general  Elio,  ajusticiado 
en  Valencia  durante*  el  anterior  periodo  constitucionaK  El 
gobierno,  á  quien  las  Cortes  dejaron  la  facultad  de  conser- 
var ó  revocar  el  titulo  de  marques  de  la  Lealtad,  concedido ' 
al  mismo,  no  solo  se  apresuró  á  consumar  el  despojo,  sino 
que»  agravándole  por  el  escarnio,  dijo  anular  aquel  titulo,  y 
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fl  de  cond^  4^1  Q^l  aprecio  ,  y  marques  de  la  Fidelidad, 
coiicédidQs  e»  otiro  tiempo  á  don  Francisco  Eguia  y  don  Pe- 
tiro  Aguslin  Echevarri ,  porque^ — » quería  borrar  los  vesii- 
Agios  de  reacciones  funestas,  y  de  cuanto  podia  oponerse  á 
i>la  uiyon'y  concordia  de  todos  los  españoles,  o 

Destruyendo,  por  la  apiB^osis  de  unos  y  por  la  proscrip- 
ción de  otros,  los  elementen  de  la  concordia  á  que  fingian  as- 
pirar las  Cort^É^el  gobierno,  cedia  este  á  la  influencia  de 
los  clubs,  en  que  residian  esclusivamente  todos  los  poderes 
del  Estado,  come  las  Cortes  cedian  al  Impulso  del  gobierno 
que  asalariaba  sü  rpayoria.  En  diferentes  ocasiones  prelen* 
djerDn  v^ios  diputados  desvanecer  la  opinión,  generalmen- 
te, cfíf  andida  ,  de  que  este  alario  era  el  precio  del  apoyo 
que  ella  prestaba  al  nrinisterio,  y,  en  la  sesión  del  18  de  ma- 
yo,  se  esplicó  sobre  esto  Arguelles  ^n  vehemencia.  Habían 
hablado  muchos  diputados  sobre  una  adición  al  nuevo  códi- 
go político,"  por.lji  cual  se  imponía  al  gobierno  la  obligación 
de  presentar  á  las  Cortes  las'  cuentas  del  empleo  de  los  cau* 
'  dales  públicos.  El  diputado  asturiano,  después  de  ponderar 
largamente  su  probidad  y  su  patriotismo ,  dijo :-7-ci  puesto 
ü>que  los  que  me  han  antecedido  Han  hablado  de  cuentas,  yo 
^también  puedo  hacerlo.  Es  necesario  desmentir  una  voz  que 
acorre  por  el  vulgo  de  ^üe  la  mayoría  de  este  Congreso  está 
» vendida  al  ministerio,  y. que  cada  ¡udjvidu9  de  ella  percibe 
»dos  mil  realeo  por  votar  á  su  favor.»  Pero  nada  valia  esla 
declaracipn  en  boca  de  Argüellesr,  á  quien  nadie  acusaba  de 
recibir  el  cstipéi^dio  con  que  vivian  muchos  de  sus  colegas, 
ni  sospechaba  iniciado  en  aquel  misterio  de  iniquidad.  Era 
este,  sin  embargo ,  conocido  de  todosV  y.lq  fué  mas  desde 
^itei  en  la>  sesión  4lel  16  de  junio,  el  diputado  Esquive!,  re- 
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eoDvenído  por  Mendizabal  de  haber  abandonado  las  filas 
ministeriales,  respondió:*— alo  he  hecho»  porque  yo  no  soy 
^diputado  mercenario.»  El  horrible  lumullo  que  escUó 
esta  espresion  dejó  inferir  que  eran  mercenarios  otros  mu- 
chos ,  pues  á  no  serlo ,  ninguno  se  hubiera  hecho  la  inju** 
ría  de  aplicarse  tal  calificación.  Bien  que,  con  las  convenien- 
tes precauciones  para  no  incurrir  eñ  responsabilidad » Ids 
diarios  parlian  muchas  veces  de  este  supuesto ,  para  espli- 
car  las  anomalías  de  ciertas  votaciones ,  y  nunca  fueron  se- 
ria ni  formalmente  desmentidos.  Asi,  la  aserción  de  estar 
pagada  la  mayoría  por  Mendizabal  fué  la  única  que  pareció 
unánime  en  aquella  época  de  escisión. 

Como  en  las  sesiones  públicas ,  continuó  el  escándalo 
en  las  secretas.  En  la  del  18  de  mayo,  leyó  Calatrava  un 
despacho  confidencial ,  en  que  anunciaba  Campuzano  que 
el  gobierno  francés  manifestaba  opiniones  contrarias  al  mi- 
nisterio de  la  Granja  ,  y  favorables  al  restablecimiento  del 
Estatuto.  Calatrava ,  ostentando  en  su  precario  poder  la 
misma  confianza  que,  cú  las  sesiones  del  lO.y  11  de  enero 
de  1823,  manifestaron  las  Cortes  al  instruírseles  de  la  in- 
tención de  los  soberanos  reunidos  en  Yerona,  enunció  con- 
jeturas sobre  la  disolución  próxima  del  gabinete  Mole  ,  y 
dio  margen  á  las  descompuestas  observaciones  de  varios 
diputados.  Entre  ellos,  Burriel  se  distinguió  por  la  jactan- 
cia con  que  insinuó  la  necesidad  eventual  de  recurrir  á  las 
armas  para  sostener  la  dignidad  nacional:  insinuación  quc^ 
sobre  estemporánea  y  audaz,  se  miró  como  profundamente 
ridicula,  cuando  todos  los  esfuerzos  del  gobierno  eran  im- 
potentes para  acabar  con  los  carlistas,  que  se  suponían  po« 
eos  y.  desunidos, .  -       ' 
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Todavía  fué  ipas  acalorada  la  sesión  secreta  del  2  de 
junio,  dedicada  á  QÍr  una  interpelación  del  diputado  Almo- 
naoid  sobre  la  proclama  en  que  Espartero «  usando  de  los 
amplios  poderes  que  se  le  confirieran  para  pacificar  el  ter- 
ritorio vascongajlo,  prometió  á  sus  habitantes  la  -conserva- 
ción de  sus  fueros.  El  ministro  interino  de  la  Guerra »  In- 
fecte, negó  haber  autorizado  al  general  para  hacer  aquella 
promesa;  ^ero^el  tenor  de  las  instrucciones  que  exhibió, 
apareció,  no  solo  la  autorización  que  negaba,  sino  la  espe- 
eie  de  compromiso .  que  contrajo  de  obtener  la  sanción  le- 
gistaliva  para  las  medidas  que  la  necesitasen.  La  mayoría 
pirevenida  contra  Espartero,  hubo  de  calmarse  ,  al  ver  que 
la  responsabilidad  del  acto  reprobado  por  ella  no  podía  re- 
caer sino  sobre  el  gobierno^qne  la  pagaba;  pero  de  la  dis- 
cusión resultó  que  las  Cortes  no  ratificarían  la  prometida 
emancipación  del.páis  vasco  ,  y  no  fué  difícil  ver  que  este 
Sumentaria,  en  vez  de  disminuir  ,  su  resistencia  ,  cuando 
supiese  haberse  desvanecido  las  esperánzas  que  le  hiciera 
concebir  la  proclama  del  general  /  y  que  confirmaron  por 
Ifsongeros  comeqtarios  las  diputaciones  Cristinas  de  las  tres 
provincias.  Asi,  provincianos  de  los  mas  comprometidos 
por  la  causa  de  la  reina,  no  tardarou  en  dirigir  á  las  Cor- 
tas representaciones  enérgicas  para  la  conservación  de  sus 
fueros;  y  aun  de  los  refugiados  en  Francia  muchos  rehusa- 
ron prestar  juramento  á  la  Constitución  nueva ,  por.  la  sola 
,fazon  de  que  virtualnmqte  los  anulaba. 

No  era  estraño  que-,  perdido  por  estas  circunstancias 
d  prestigio  de  las  Cortes  ,  sufriesen  ellas  desaires  califica- 
dos y  solemne ,  que  en  ningún  otro  país  5e  habrían  hedió 
á  la  representación  nacional.  En  la  sesión  de  20  de  jimio,  se 
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.  decretó,  á  virtud  de  propuesta  del  diputado  Pascual,  pre- 
guntar  al  gobierno  qué  medidas  habia  tomado  contra  un  ar- 
ticulo-^ subversivo,  injurioso  á  la  soberanía  nacional,  al  trono ,^ 
al  Congreso  y  á  la  libertad  n ,  inserto  en  el  diario-intituldído 
El  Porvenir?  Esta  invasión  de  atribuciones,  esta  denuncia, 
hecha  por  las  Cortes ,  de  un  escrito  que  no  tocaba  á  elTas 
caliGcar,  tuvo  la  suerte  que  merecia.  El  jurado  absolvió  el 
articulo;  su  fallo  ,  anulando  una  decisión  del  Congreso  so- 
berano, y  declarándola  |ior  este  hecho  apasionaba  é  injus- 
ta, acabó  de  minar  el  respeto  con  que,  para  ser  obedecidas, 
necesitaban  ser  miradas  sus  disposiciones;  y  la  opinión, 
ciñendo  de  una  aureola  de  gloria  á  los  jurados  que  absol- 
vieron, pudo  revelar  á  las  Cortes  lo  que   tcnian  que  es- 
perar de  ella.  La  falla  atribuida  al  redactor  de  El  Porvetiir 
no  dejó  por  eso  de  sufrjr  un  castigo  digne  de  los  que  de- 
falta  la  calificaron.  Treinta  asesinos,  sacándole  de  su  casa 
con  engaños,  cayeron  sobre  él,  y  le  hicieran   pedazos  si  su 
arrojo  y  otras  circunstancias  felices  no  le  salvaran:  y  cuan- 
do, en  la  sesión  del  30 ,  el  diputado  Cabrera  de  Nevares, 
apoyándose  sobre  el  acuerdo  del  20,  pidió -que  se  pregun- 
tase  al  gobierno  qiic  medidas  habia  tomado  par-a  castigar 
aqoel  crimen,  su  proposición  no  fué  admitida  á  discusión. 
Lo  mismo  que  á  las  Cortes,  subordinadas  al  gobierno 
representado  por  Mendizabal ,  -succdia  al  gobierno  sumiso 
á  los  clubs.  Pendiente  de  las  di^osiciones  apasionadas  dé 
los  revolucionarios  que  hs  dirigían ,  sus  actos  todos  iban 
marcados  con  el  sello  xle  su  origen,  y  revelaban  á  la  nación, 
desquiciada  y  envHecida,  la  nulidad  del  poder  encargado  de 
la  protección  de  los  intereses  sociales.  Mientras  hubo  algu^ 
nps  recursos  con  que  atender  á  una  ú  otra  de  las  neccsida- 
ToMO  IV.  19 
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des  del  servicio  público,  se  acudió  al  gobierno  á  reclamar- 
los, y  se  acató,  ú  se  fingió  acatar  la  autoridad  que  podia 
rehuaarlos  ó  coucederlos;  pero  cuando,  en  una  cuarta  parle 
del  reino,  tremolaba  el  pendón  del  carlismo;  cuando,  destrui- 
dos por  las  mismas  autoridades  Cristinas  los  recursos  de 
unas  provincias,  devorados  los  de  otras  por  libranzas  anti- 
cipadas y  por  suministros  no  reembolsados,  de  nada  podian 
disponer  los  gobernantes  de  Madrid ,  sus  decisiones  fueron 
miradas  por  donde  quiera  con  desden,  si  no  con  desprecio, 
y  la  acción  del  poder  quedó  ineficaz,  si  no  nula. 

Asi  las  diputaciones  provinciales  dirigidas  por  los  clubs 
subalternos,  encargados  de  generalizar  la  desorganización, 
movilizaban  jun  dia  milicianos,  y  á  poco  los  hacian  volver  á 
sus  casas,  despechados  unas  veces  por  no  haber  sido  pa- 
gadosTy  maldecidos  otras  por  haber  exigido  el  importe  de 
sus  pagas  i  los  pueblos  empobrecidos  ;  creaban  y  disol- 
vían cuerpos  francos;. levantaban  fortificaciones;  imponían 
tributos  para  cubrir  estos  gastos,  inútiles  las  mas  veces,  y 
acordados  siempre -por  miras,  ó  estrechas  ó  interesadas;  é 
invadían  á  un  tiempo  las  atribuciones  délas  Cortes  y  las  de 
gobiisrno.  Cuando  este  desorden,  aumentando  las  resisten- 
cias y  la  confusión,  acababa  de  hundir  á  los  habitantes  en  el 
abismo  de  que,  con  medidas  tan  desconcertadas,  se^  habia 
pretendido  sacarlos,  las  diputaciones  acudían  al  gobierno  ú 
al  Congrego,  quejándose  de- los  embarazos  que  ellas  conlri- 
huyeran  á  promover,  y  anienazando  con  escisiones,  que 
ellas  mismas  parecían  provocar.  El  20  de  junio»  acordó  la 
diputación  de  Ciudad  R^al  formar  una  compañía  de  escope- 
teros y  un  escuadrón  de  carabineros  de  la  Mancha,  y,  el  9 
de  julipi  después  de  haber  alarmado  en  vano  á  sus  babjtanle$ 


LIBRO  ÜNDEQMO.  289 

con  la  amenaza  de  una  extraordinaria  exacción  mensual 
de  60,000  reales  que  debía  costar  aquel  armamento,  decia 
en  una  exposición  al  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva. 
*—«  Nacionales  asesinados  continuamente  por  los  facciosos» 
)>famil¡as  desoladas,  campos  talados,  robos  en  los  caminos 
r>y  en  los  pueblos,  llanto,  desolación  y  luto  por  do  quiera... 
7>Plegue  á  Dios  no  llegue  un  dia,  en  que,  perdida  toda  espe« 
tranza,  abandonen  (los  pueblos)  la  senda  del  honor ,  del 
adeber  y  de  la  obediencia,  que  hasta  aqui  con  tanta  pa'^. 
ciencia  han  seguido.y>  Dos  dias  antes  (el  7)  la'  de  Bada- 
joz ,  después  de  haber  armado  á  espensas  de  la  provincia 
una  parte  de  las  tropaí^  que  ,  aunque  destinadas  á  defcn- 
derla,  no  lo  hacían. — «No  ha  mucho,  (decia  á  las  Cortes  ha- 
blando de  los  carlistas)  (^no  ha  mucho  que  estos  monstruos 
^sanguinarios,  inferiores  en  BÚmero,  buscaban  un  asilo  en 
Del  corazón  de  los  montes...  pero,  reforzados  en  la  actúa- 
»l¡dad  estraordinariamente ,  atacan  con  frecuencia  nuestras 
Dcolumnas,  saquean,  roban,  incendian.*..  \\if  de  la  patria 
ny  del  trono,  si  la  guerra  estiende  sus  horrores  a  las 
y>provincias  del  Mediodití\n  La  diputación  de  Csiceres  re- 
solvió movilizar  mil  milicianos  por  todo  el  tiempo  que  du-* 
rase  la  guerra  civil,  sin  pensar  que  el  clamor  unánime  de  la 
provincia  sobre  la  imposibilidad  de  cubrir  aquel  gasto  le 
obligaría  á  revocar  la  disposición ,  cuyo  solo  anuncio  debia 
indisponer  los  pueblos,  en  lugar  de  tranquilizarlos.  La  re- 
sistencia de  estos  á  disposiciones  dfí  autoridades  elegidas 
por  ellos  probaba  que  á  estas  disposiciones  presidian  otros 
intereses  qne  los  de  los  pueblos  mismos.  La  connivencia 
del  gobierno  de  Madrid  con  autoridades  ,  que  ,  saltando  el 
limite  de  sus  poderes,  vejaban  en  vez  de  protegefi  pro!)aba 
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que  no  había  gébierno  eu  Madrid,  como  do  lo  habia  en  las 
provincias.^ 

Otros  áclos  de  algunos  de  estos  mismos  cuerpos»  com- 
pintarán  la.  idea  del  desorden  que  reinaba  en  su  seno,  y  de 
la  imposibilidaíd  en  que  por  él  se  constituian  de  mejorar  la 
condición  de  los  territorios  á  cuya  cabeza  se  hallaron.  Re- 
petidos descalabros  ,  sufridos  por  las  escasas  guarniciones 
de.varios  pueblos  de  la  provincia  de  Toledo,  habian  indis- 
puesto á  la  diputación  con  el  regimiento  á  que  aquellas 
guarniciones  pertenecían,  y  ella  al  punto,  atribuyendo  á  cri- 
men las  desgracias,  y  no  estimándolas  suflcientemente  es- 
piadas con  la  muerte  de  muchos  valientes,  sacríGcados  ca- 
da  diá  por  los  facciosos  ,  hizo  redactar  una  atroz  filípica 
contra  eKregimiento,  en  la  cual  se  lei^  esta  (rase; — «seria 
'^prolijo  é  incómodo  enumerar  todos  y  cada  uno  de  los  ac- 
atos punibles  del  ^provincial  de  Ecija.»  El  coronel ,  recha- 
xando  con  vehemencia  aquella  acusación^  volvió  á  la  dipu-* 
tacion  sus  cargos,  y  le  dio  lecciones  propias  ,  so  solo  para 
retraerla  de'  nuevas  escursiones  fuera  dé  los  limites  de  su 
órbita  administrativa ,  sino  para  disminuir  el  j>restigío  de 
k  .autoridad  ,  sin  el  cual  no  podía  esta  ser  útil  á  los  pue.- 
Uos.  Mas  lejos  fo^  aun  la  de  Valencia  ,  que,  ofendida  de 
ona  circular  del  gobierno  \  dirigida  á  que  se  señalasen  los 
actos  ilegales  cometidos  en  las  provincias  invadidas  per  los 
foccíosos  ,  creyó  ver  un  d^rgo  contra  ella  en  esta  medida 
general,  y  osó  pedir  ája  reina-raque  descárgase  el  peso 
l^de  su  justicia  é  indignación  contra  la  atroz  calumnia  que 
»habra  osado  empañar  su  opinión,  d  ¿Qué*  mas?  El  ayuula- 
iiiento  n^ismo  de  Madrid  acusó  al  ministro  de  la  Goberna- 
doQ ,  á  quieo-taii  desenfrenadamente  aludía;  la  diputación 
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de  Valencia,  y  pidió  que  se  le  exigiese  la  responsabilidad 
por  haber  suspendido  la  ejecución  de  uno  de  sus  acuerdos 
en  materia  de  policía  urbana;  y  la  comisión  de  las  Cortes» 
á  quien  se  mandó  informar  sobre  esle  negocio;  dio  la  raíod 
á  los  acusadores. 

¿Qué  estraño  era  que  el  desconcierto  de  loa  primeros 
poderes  del  Estado  se  estendiese  á  los  últimos  rincones 
del  reino?  A  la  aproximación  de  Forcadell  á  Murcia,  habián 
los  revoltosos  pedido  á  la  autoridad  que  se  demoliesen  los 
conventos,— -apara  aprovechar  sus  escombros  en  la  cons- 
))truccion  de  una  muralla.»  Por  mas  que  se  supiese  .que  la 
muralla  no  se  levantaría  con  ellos ,  y  que  ,  aun  levantada, 
seria  inútil,  se  accedió  á  la  petición  como  muy  conforme  á 
las  ideas  de  los  gobernantes ,  y  se  decretó  la  demolición. 
Empezada,  se  creyó  no  deber  limitarla  á  los  templos,  y,  en 
la  noche  del  2  al  3  de  mayo,  fué  decapitada  la  estatua  colo- 
sal de  Fernando  VH ,  colocada  en  la  plaza  de  la  Constituí 
cion  á  la  vista  de  los  milicianos  que  tenían  én  ella  su  prin- 
cipal. La  estatua  mutilada  fué,  cuatro  dias  después,  arras- 
trada por  las  calles  con  cuerdas,  ppra  depositarla  en  un  al- 
macén. Tres  dias  después  de  este  atentado,  se  cometió  otro 
del  mismo  género  en  una  capital  vecina  (Granada)  mutilan- 
do la  cruz  de  piedra  que  existia  en  una  de  sus  plazas  (h^ 
Noeva)  y  como  si  se  quisiese  revelar  el  origen  de  esta  profa- 
nación clandestina,  la  milicia  nacional  se  encargó  al  mismo 
tiempo  de  otra  profanación  mas  brutal,  si  menos  impía,  pa- 
sando en  cuerpo  á  demoler  el  sepulcro  que  á  un  ajusticiado 
habia  erigido  su  familia*  En  un  lugar  de  lá  provincia  de 
Murcia  (Caravaca)  habfa  sido  pocos  dias  antes  destituido  su 
ayuntainiento  y  apaleados  sus  individuos,  y  el  f/ohktno  ad- 
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^niliendo  su  dimisión  forzada  mostró  no  condenar  el  atenta^ 
do.  Con  tos  desórdenes  promovidos  por  fiellera  en  Reus» 
coincidieron  asimismo  otros  en  Cartagena,  donde,  á  pretes- 
,US  de  la  miseria  que  aquejaba  á  la  población  ,  se  trató  de 
arrebatar  el  pan  destinado  á  los  prisioneros  de  Yillaroble- 
do,  detenidos  en  el.  arsenal ,  y  no  hubo  mas  medio  de  im- 
pedir el  trastorno  que  con  tal  motivo  se  meditaba,  que  tras- 
ladar los  presos  á  Cádiz.  Por  todas  partes  existia,  en  fin,  la 
misma  tendencia,  que  tal  vez  se  resolvía  en  un  motin ,  y 
tal,  haciendo  mayor  daño  ,  se  anunciaba  por  una  amenaza 
perpetua  de  trastorno  y  disolución. 

Hacíala  mas  grave  aun  la  indisciplina  del  ejército ,  mo- 
vido por  los  mismos  resortes  y  sometido  al  mismo  impuUio 
i  que  óbedecia  la  administración  general  y  bcal.  El  2 1  de 
abril ,  presenció  Benicarló  una  sangrienta  reyerta ,  promo- 
vida por  los  movilizados  de  Castellón,  que  pretendían  se  les 
entregase  uno  de  los  suyos ,  preso  de  orden  de  un  oficial 
.    d^l  regimiento  de  Lorca.  Cinco  ú  seis  muertos  y  mas  de 
veinte  heridos ,  fueron  el  resultado  inmediato  de  aquel  cho- 
que ,  menos  sensible  aun  por  la  sangre  que  en  él  se  vertió, 
que  por  e]  triunfo  de  losamotinados.En  Lárraga,  se  suble- 
' .  vó  el  (3  de  mayo)  el-  primer  batallón  del  6/  de  ligeros,  y  jToé 
necesario  desarmarlo.  £1  5,  se  amotinaron  en  Teruel  los 
,  soldados  de  Decref ;  sin  que ,  ni'  dándoles  el  dfnero  que  re- 
clamaban, se  bgrase  apaciguarlos,  ni  se  impidiese  que  ro- 
'  basen  el  lugar  y  la  iglesia  Ah  la  Puebla  de  Val  verde,  al 
triatsladarsé^  al  dia  siguiente  á  Mora,  donde  sus  esceso^  obli- 
garon á  confinarlos.  El  15  se  sublefvó  en  Córdoba- el  batallón 
de  voluntarios  de  Andalucía,  y  hubo  que  acallarle  con  di- 
.  üaro  y  despaeliarle  á  Cádiz.  £1 1/  de  junio^  se  amotinó  en 
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LeoD  una  de  las  compañías  de  seguridad  de  Asturias,  y  so- 
lo á  favor  de  una  estratagema ,  se  consiguió  desarmarla.  1^1 
5,  tuvo  Oráa  que  mandar,  entre  otras  cosas  que  probaban  la 
desmoralización  de  su  ejército,  que,  al  entrar  un  cuerpo  en 
combate ,  se  situasen  soldados  á  retaguardia ,  que  pasasen 
por  las  armas  á  todo  el  que  se  retirase  sin  autorización  6 
sin  estar  herido.  El  mismo  gefe  tuvo  que  disolver  una  com-* 
pañia  del  provincial  de  Burgos ,  por  los  terribles  escesos 
cometidos  por  ella  en  Calanda.  En  Pamplona,  el  21,  los 
flanqueadores  salieron  por  la  noche  de  su  cuartel ,  acome- 
tieron á  sablazos  á  cuantos  pasaban  por  las  calles ,  y  llena- 
ron de  consternación  la  ciudad.  £1  24,  fué  menester  de- 
sarmar en  Cádiz  dos  compañías  de  voluntarios  de  Andalu  • 
cia,  que  se  rehusaron  á  prestar  su  servicio. 

Pero  la  mas  grave  de  estas  insurrecciones  casi  diarias 
de  la  soldadesca,  fué  la  ocurrida  en  Hernani,  el  4  de  juKo, 
de  que  dieron  la  señal  unas  cpmpañias  del  regimiento  de  la 
Princesa.  Acudió  el  brigadier  Rcndon  á  contener  el  motin, 
castigando  á  sus  autores ;  mas ,  reforzados  estos  con  solda^ 
dos  del  Infante ,  llamados  para  contribuir  al  restablecimien- 
to del  .orden,  y  lanzando  unos  y  otros  vociferaciones  y  aun 
mueras  contra  su  gefe,  se  atrincheraron  en  las  casas  dé  k 
plaza,  é  hicieron  fuego  contra  el  mismo  comandante  gene- 
ral Mirasol,  y  contra  las  tropas  que  le  aconnpañaban,  resul-r 
tando  muertos  en  la  refriega  varios  oficiales  y  muchos  sol- 
dados, y  gravemente  herido  el  brigadier  Rendon.  El  gene- 
ral tuvo  que  ceder  el  campo,  y  refugiarse  por  de  pronto  de* 
tras  de  una  batería,  de  donde  en  seguida  se  retiró  á  San 
Sebastian,  después  á  un  buque  de  vapor  surto  en  elpuerto, 
y  últimamente  á  Bayona,  donde  pudo  entrar  ^1  8.  El  bVi- 
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gadkr  0-Doncll  no  logró  sin  grandes  esfuerzos  ralmor  á  (os 
rebeldes.  La  ojiiaion  designó  como  instigador  de  aqurl  aten- 
lado  al  famoso  Aviranela,  t|iie,  pascamlo  la  lea' tlü  lu  dis- 
cordia en  diferciiles  punios  del  reino,  se  había  presentado 
a({uellos  dias  en  Heroani ,  ocupado  en  propalar  entre  los 
soldados  que  los  generales  se  apropiaban  los  recursos  que, 
según  él,  no  dejaba  el  gobierno  de  enviar  en  cantidades  su- 
Gcicnles,  paro  el  socorro  dt'l  ejército.  Mirasol  le  ordenó  al 
punto  marchar  ú  Francia;  pero  las  insligadones  habían  va 
producido  su  efecto;  y,  cuando  pocos  dias  después,  volvió  su 
autor  á  Madrid,  y  el  cambio  obrado  en  la  opinión,  pronun- 
ciada recicnl  emente  en  favor  de  las  ideas  moderadas,  le 
obligó  á  desmentir  su  participación  en  los  desórdenes  de 
Hernani,  lo  hizo  de  modo  que  lodos  se  ralifícaron  en  el  con- 
ccplo  que  de  ella  formaran,  y  que  tan  completamente  jus- 
liGcaban  los  antecedentes  de  aquel  hombre. 

En  el  mismo  dia  i .  se  negó  en  Bilbao  el  regimiento  de 
Trujillo  á  hacer  el  sarvicio,  arrastró  tras  si  casi  loda  la  guar- 
nición, y,  por  la  conslernacion  que  difundió  con  su  aclítud 
amenazadora,  turbó  el  júbilo  de  que  pretendían  las  autori- 
dades rodear  el  juramento  de  la  Constilucion  que  debía 
prestarse  aquel  día.  Olro  tanto  sucédia  al  mismo  líempo  en 
Portugal. te,  Caslro-Urdiales  y  otros  varios  puntos,  sin  que, 
de  lodos  eslos  crimciies,  se  hubiese  procedido  seriametite 
cODlra  otro  ,  que  contra  el  cometido  por  los  voluntarios  de 
Andalucía  en  Cádiz;  y  todavía,  como  si  se  temiese  que  el 
castigo  que  recayese  sobre  ellos  aprelasc  un  poco  los  lazos 
de  la  disciplina,  el  aytinlamientode  aquella  ciudad  inlerpuso 
oQciálmcnle  su  mediación,  y  solicitó  de  la  reina  la  gmcia  de 
los  que  por  aquel  hecho  fuesen  condenados  á  muerte.  Solo 
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se  (lió  un  ejemplo  de  justa  severidad  en  tres  ó  cuatro  sol- 
dados» que,  desertando  con  otros  seis  ú  ocho,  por  instiga- 
ción de  un  sargento  de  la  guarnición  de  Peñafiel,  fueron 
aprehendidos  y  pasados  por  las  armas;  pero  por  este  acto 
mismo  se  reveló  al  ejército  que  solo  se  castigaba  en  él  la  de- 
serción al  enemigo,  y  que  todos  los  delitos,  incluso  el  de 
volver  las  armas  contra  sus  gefes,  hallaban  tal  vez  indul- 
gencia y  escusa^  si  no  protección  y  favor. 

A  ninguno  de  ellos  podia  en  verdad  oponer  el  gobierno 
la  mas  endeble  barrera;  con  todos,  al  contrario,  su  orígen  y 
sus  antecedentes  le  obligaban  á  contemporizar.  Las  insur- 
recciones casi  diarias  de  los  cuerpos  militares  provenían 
particularmente  del  abandono  en  que ,  sobre  todo  después 
de  los  sucesos  de  la  Granja,  se  les  dejaba,  no  socorriéndo- 
seles sino  á  razón  de  dos  pagas  por  año.  Los  oGcialés,  los 
gefes  mismos  tenian  que  vivir  como  el  soldado,  con  su  ra- 
ción ,  arrebatada  siempre  á  los  pueblos ,  y  tan  desigual  é  ir« 
regularmente  distribuida,  como  correspondía  á  su  origen 
eventual  y  precario.  Tan  incierta  como  el  suministro  de  la 
tropa,  era  la  dirección  de  la  guerra,  abandonada,  mas  que 
conGada,  al  conde  de  Almodóvar,  cuya  mala  salud  agravaba 
los  inconvenientes  de  su  incapacidad  reconocida.  Su  substi- 
tuto, Infante ,  inferior  también  á  las  vastas  atenciones  de 

m 

aquel  ministerio ;  poco  graduado  para  dar  órdenes  á  los  ge- 
nerales; distraído  ademas  por  la  necesidad  de  asistir  dia- 
riamente á  las  Cortes;  subordinado,  en  fín,  mas  qué  nadie, 
á  las  influencias  divergentes  de  los  clubs,  á  los  cuales  debia 
en  gran  parte  su  desmedida  elevación,  no  cuidaba  mas  que 
de  la  materialidad  del  despacho  de  espedientes,  y  entregaba 
la  suerte  de  la  guerra  á  las  inspiraciones  incoherentes  y  ais- 
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ladas  de  los  generales,  cuya  atención  dislraían  á  un  tiem- 
po las  necesidades  de  su  admioislracion,  y  los  movimienlos 
riipidos  del  enemigo. 

No  era  menos  inipulablc  al  gobierno  la  agitación  per- 
manente ó  periódica  de  los  pueblos,  promovida ,  ya  por  las 
in.stigaciones  secretas  de  los  revolucionarios,  ya  por  la 
frecuencia-de  las  exacciones,  ya  por  las  arbitrariedades  de 
la  autoridad,  ya.enfín,  por  la  connivencia  del  gobíeruo 
mismo  con  las  autoridades  populares,  y  su  desconfianza 
con  respecto  á  sus  propios  agentes.  El  ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  que  cada  dia  lanzaba  del  reino  prelados,  ó  que, 
pretendiendo  someterlos  á  una  disciplina  que  no  era  la  de 
la  iglesia  romana,  les  obligaba  á  espatriarse  por  no  faltar  á 
los  deberes,  ni  abdicar  la  independencia  del  episcopado, 
llevó  el  espíritu  de  trastorno  basta  prescribir,  en  circular  re- 
servada, á  los  jueces  de  primera  instancia,  <]ue  vigilasen 
sobre  los  movimientos  y  conducta  de  los  gefes  encargados 
del  mando  de  tropas  en  su  distrito;  y  esto,  en  tanto  que  los 
jueces  á  quienes  se  encomendaba  tan  desorganizadora  fís- 
calizacion,  y  aun  los  magistrados  mismos  de  que  cada  día 
se  proclamaba  la  inamovilidad,  eran  á  su  vez  objeto  de 
iguales  desconfianzas,  y  trasladados  ó  destituidos,  no  solo 
por  virtud  de  la  simple  queja  de  un  gefe  militar,  sino  por 
la  vaga  denuncia  de  un  miliciano  oscuro,  ú  de  un  perio- 
dista desacreditado. 

Pero  en  nini^n  ramo  ei-a  mas  general  y  sensible  el  des- 
concierto que  en  el  de  la  Hacienda,  pues  que  por  él  se  mal- 
versaban los  pocos  recursos  con  que  habrían  podido  socor- 
rérselas mas  urgenles  necesidades.  El  empleado  que  qneria 
introducir  un  poco  de  regularidad  en  aquel  caos;  el  que  se 
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oponía  alas  medidas  empíricas  que  debian completar  su  con<^ 
fusión,  era  destituido,  sin  que  ni  servicios  por  él  presta'dos 
á  la  causa,  ni  su  alta  categoría  le  pusiesen  4  cubierto  de  la 
cólera  del  Law  español.  Asi,  los  directores  de  rentas  Egea, 
Montevirgen,  Ozores.y  Escobedo  fueron  separados  de  sus 
destinos ,  por  haberse  opuesto  á  la  supresión  d^l  diezmo,  y 
las  funciones  de  aquellos  altos  empleados  fueron  confiadas 
á  oficiales  de  la  secretaria  de  Hacienda,  dependientes  inme- 
diatos del  ministro,  é  instrumentos  ciegos  de  su  voluntad. 
Roto  por  este  medio  todo  freno,  imposibilitada  toda  inter- 
vención, á  ninguna  se  sujetaban  sus  operaciones  y  cada  dia 
se  emprendía  una  ruinosísima  para  ocurrir  á  la  atención 
que  mas  abrumaba.  En  6  de  junio,  denunciando  la  diputa- 
ción provincial  de  Barcelona  los  enormes  perjuicio^  inferi- 
dos al  tesoro  por  las  coutratas  celebradas  en  Madrid  para 
asegurar  los  diferentes  servicios  del  ejército  del  Principado, 
decía: — «No  es: fácil  reducir  á  guarismo  el  espantoso,  tm- 
»porte  de  aquellas  dilapidaciones.  Por  millones  puede  con- 
starse.» Y  el  daño  denunciado  continuaba,  y  aun  se  agra- 
vaba cada  dia,  sin  que  la  autoridad  superior  manifestase  oír 
tan  repetidos  y  enérgicos  clamores. 

Ai  contrario,  devorados  los  enormes  productos  de  las 
exenciones  de  «quintas ,  movilización  y  requisición,  los  del 
papel  negociado  en  Inglaterra ,  los  del  empréstito  de  200 
millones,  que,  á  favor  del  desorden  del  reparto  y  la  recau- 
dación, era  un  manantial  inagotable  de  reprobados  manejos, 
los  de  libranzas  hechas  sobre  las  Cajas  de  Cuba ,  Puerto 
Rico  y  Filipinas,  los  de  los  muebles,  alhajas  y  campanas 
de  los  conventos  y  los  de  las  contribuciones  ordinarias ,  se 
multiplicó  la  emisión  de  deuda  flotante,  admisible  en  pago 
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de  ellas  á  piuto  que  se  abrieron  liendas  públicas  de  bille- 
tes del  Tesoro,  y  hasta  en  los  IioIcIídcs  oficiales  se  aDuncló 
con  mas  ó  menos  desciienlo  la  venta  de  los  que.  con  rebaja 
liarto  mayor,  recibían  de  Mcndizabal  los  traíanles.  Las 
libranzas  de  la  dirección  de  rentas  protestadas  por  falta  de 
aceptación,  las  aceptaciones  del  Tesoro  protestadas  por  Taita 
de  pago,  eran  descontadas  á  vil  precio  por  los  especulado- 
res, que,  en  contratas  con  el  gobierno,  las  liaciao  después 
recibir  por  lodo  su  valor  nominal.  Para  cuando  esto  no 
fuese  posible,  lograron  primero  que  se  admitiesen  aquellas 
libranzas  en  pago  de  bienes  nacionales ,  y  mas  lardeen 
pa};o  de  campanas,  |)ara  cuya  pronta  enagenacion  se  adop< 
taban  al  mistDo  tiempo  las  mas  estravaganles  disposiciones. 
Mientras  que  á  cuenta  de  contribuciones  se  recibían  los 
billetes  del  Tesoro,  emitidos  sin  autorización,  circulando 
sin  contcaloria,  desacreditados  por  la  clandestinidad  de  su 
origen  y  los  vicios  de  su  adjudicación,  eludíase  el  reinte- 
gro de  las  sumas  arrebatadas,  mas  que  exigidas,  por  la  re- 
quisición de  200  millones,  se  difería  indcGnidamente  la 
entrega  de  sus  pagarés,  se  alejaba  así  el  plazo  en  qtie  de- 
bían empezar  á  correr  los  intereses,  y  so  frustraba  la  espe- 
ranza concebida  por  los  despojados,  de  cubrir  con  aquel 
papel  alguna  de  las  nuevas  y  terribles  exigencias  de  una 
administración  dcvoradora.  El  desorden  era  tal  qne,  en  fin 
de  abril  mandó  el  intendente  de  Madrid  á  los  administra  - 
dores  y  apoderados  de  las  comunidades  religiosas  suprimi- 
das hacer  entrega  de  sus  cuentas  é  inventarios,  cuando 
desde  la  supresión  iba  ya  pasado  año  y  medio.  Mientras 
que  _el  gobernador  de  Jaca,  imposibilitado  de  conllevar  de 
otra  manera  las  necesidades  de  su  guarnición,  arrebataba 
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por  fuerza  los  fondos  de  la  aduana  de  Canfranc  (5  de  julio) 
Mendizabal  á  su  vez  echaba  mano  de  los  destinados  á  la 
limpieza  del  puerto  de  Cádiz,  sin  que  le  hiciesen  impresión 
los  clamores  de  su  Junta  de  Comercio,  que  mostraba  estar 
intransitable  su  bahia  hasta  el  punto  de  cometerse  robos 
en  ella.  Mientras  que  carecían  de  pan  y  zapatos  los  solda- 
dos españoles  que  cada  dia  derramaban  su  sangre  en  los 
combates,  Mendizabal  provocaba  y  aceleraba  el  reenganche 
de  unos  pocos  ingleses,  que  el  gobierno  británico  quería  . 
siempre  conservar  en  la  costa  de  Cantabria,  y  en  San  Se- 
bastian continuaban  novecientos  infantes,  cien  caballos,  y  al' 
gunos  artilleros  y  zapadores,^  prolongando  los  inútiles  sacri* 
íicios,  que,  desde  dos  años  antes,  impusiera  ala  desventu- 
rada Espbña  la  fuerza  originariamente  décupla  de  aquella 
legión.  Después  que  las  tropas  de  la  reina  acantonadas 
en  Vitoria  aniquilaron  todos  los  recursos  de  sus  habitantes, 
la  administración  militar  pretendió  invadir  hasta  los  arbi-* 
trios,  que,  destinados  al  pago  de  las  atenciones  municipales, 
estaban  hipotecados  ademas  al  de  las  enormes  anticipaciones 
hechas  por  la  ciudad  al  ejercito,  y  apenas  pudo  el  ayunta- 
miento impedir  por  algún  tiempo  que  se  consumase  la  ex- 
poliación, amenazando  sus  individuos  con  dejar  desde  luego 
sus  puestos  y  abandonar  en  seguida  la  ciudad  y  la  provin- 
cia. Mas  ¿que  depósito  podían  reputar  inviolable  los  agentes 
subalternos  de  la  administración,  cuando  ninguno  eslaba  al 
abrigo  de  la  rapacidad  del  gefe  de  la  Hacienda?  ¿cuando 
esta  rapacidad  se  estendia  á  lo  privado  como  á  lo  público, 
á  lo  sagrado  como  á  lo  profano,  á  los  contrarios  como  á  los 
amigos?  f 

Entre  estos  se  contaron  un  tiempo  los  traficantes  en  pa- 
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peldet  oslado,  seducidos  duranic  un  largo  período  parla 
esperanza  de  ver  reanimado  el  crcdilo,  que  la  coiiicidenna 
de  tantas  especies  de  desaslrcs  no  podia  menos  de  deslruir. 
Deslruyéroide  cu  efícto  la  baucarrota  cslraugcra,  la  inle- 
rior,  la  situación  cada  día  mas  encarnizada  de  la  guerra,  la 
escisión  siempre  creciente  de  las  oposiciones ,  las  pasiones 
cada  día  mas  vivas  de  los  clubistas,  el  vandalismo  del  go- 
Ihitoo,  la  connivencia  de  tas  Cortes,  y  sobre  lodo  el  can- 
sancio de  los  pueblos,  que  no  columbraban  el  término  de 
tantas  calamidades.  Asi  la  Bolsa,  donde,  á  pesar  de  los 
estímulns  dados  á  insensatas  especulaciones,  se  liabian 
armiñado  sucesivamente  cuantos  á  ellas  se  entregaron,  llegó 
á  tal  estado  de  abatimiento  y  de  nulidad,  que  se  pasaban 
semanas  enteras  sin  hacerse  una  operación  impoMante  al 
contado;  y  los  |)rcc¡os  que,  antes  de  las  ventajas  concedidas 
ú  diferentes  titulos  de- deuda,  llegaron  á  cincuenta  en  las 
inscripciones  de  5  p.  7g.  bajaron  de  veinte  á  veinte  y  dos, 
sin  que  las  compras  de  papel  que  se  hacían  para  pn^r 
bienes  nacionales,  bastasen  a  mejorar  este  curso.  De  tiem- 
po en  tiempo  tan  solo  aparecían  ráfagas  de  esperanza ,  fun- 
dadas, mas  que  en  las  siempre  esperadas  y  raras  veces 
obtenidas  victorias  del  ejército,  en  un  proyecto  de  préstamo 
que,  desde  algunos  meses  antes,  era  el  objeto  de  la  especta- 
cion  general. 

El  marques  de  las  Marismas,  que  continuaba  briuilau- 
do  con  él  al  gobierno,  se  lisonjeaba  aun  de  negociarlo  á  la 
sombra  de  la  gaianlla  del  gobierno  ingles,  que  todavía,  des- 
pués de  desvanecida  la  esperanza  de  lograr  la  dd  de  Fran- 
cia, se  lisongeaba  obtener.  Con  este  <Ín.  hizo  marchar  ú 
LAndres  al  cónsul  Marliani,  autorizado  por  el  gobierno  de 
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Madrid  á  hipotecar  al  servicio  del  docvo  préstamo  las  reu- 
tas de  la  isla  de  Cuba ,  cuya  pereepcion  y  distribución  se 
pondría  bajo  la  salvaguardia  del  gabinete  ingles.  A  este  se 
dejaba  por  el  convenio,  entre  otras  exorbitantes  facultades 
la  de  apoyar  con  la  fuerza  las  reclamaciones  del  agente  que 
debia  velar  en  su  nombre  sobre  la  aplicación  de  los  produc- 
tos de  la  isla  al  pago  de  los  intereses,  y  á  la  amortización 
progresiva  del  capital.  Por  mas  que  esta  condición  debiese 
lisongear  tanto  el  orgullo  ingles ,  como  humillar  el  español, 
por  obvia  que  fuese  la  idea  de  que  los  apuros  habituales  de 
España  harían  realizarse  en  breve  la  eventualidad  prevista 
de  la  intervención  oGcial  de  Inglaterra  en  la  marcha  de  la 
administración  de  la  colonia;  por  claro,  en  fin,  que  se  viese 
en  aquella  intervención  el  preludio  de  su  dominación  defi- 
nitiva en  una  época  mas  ó  menos  distante ,  no  era  difici| 
calcular  los  perjuicios  que  desde  luego  podian  resultar  á  la 
Inglaterra  misma  del  ejercicio  del  derecho  que  por  la  Con- 
vención se  \e  atribuía,  y  las  reclamaciones  á  que  al  instan- 
te daría  lugar  por  parte  de  los  Estados  Unidos  de  América. 
Fuese  por  este  recelo ,  ú  porque  desde  el  principio  no  hu- 
biese el  gabinete  ingles  alternado  en  estas  pláticas  sino 
para  asegurar  mejor  el  designio  en  que,  hacia  muchos  años, 
trabajaba ,  Palmerston  alegó  de  repente  las  complicaciones 
y  embarazos  que  podría  producir  aquella  combinación ,  y 
suponiendo  al  gobierno  español  bastante  apurado  para  acep- 
tar cualesquiera  condiciones  á  que  se  quisiese  subordinar 
el  apronto  del  dinero  que  sus  necesidades  reclamaban ,  ofre- 
ció la  tan  apetecida  garantía ,  en  cambió  de  un  tratado  de 
comercio. 

Esta  indicación  habría  bastado  por  si  sola  para  romper 
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toda  negociación  ,  si  la  cniaiilüda  lo  tiubirse  sido  por  liom- 
bres  que  conociesen  el  influjo  de  somcjanie  transacción  en 
la  fiuerle  de  la  industria  española.  Desconociéndola  sin  du- 
da, 6  ignorando  ta  oposición  que  delna  escilar,  ó  creyen- 
do t¡ue  podían  sacrificar  á  un  auxilio  eflniero  é  insuficiente 
el  porvenir  de  su  patria ,  la  legación  y  el  consulado  de  Es- 
paña en  París,  no  miraron  como  subido  precio  del  socorro 
solicllado,  la  ruinosa  condición  que  se  les  impouia.  Coa 
ella,  babi'ia  Palmerston  heclio  olvidar  la  mengua  de  que  los 
progresos  de  los  carlistas  cubrinn  la  cooperación  briiónica 
én  la  Península  ,  sofocado  la  indignación  que  por  donde 
quiera  provocaba  la  desnudez  y  la  miseria  de  los  auxiliares 
ingleses  vueltos  recientemente  ú  su  pais,  y  ofrecido  al  orfiu- 
11o  bumillado  de  este,  la  iudeninizacíon  de  ventajas  mer- 
cantiles ,  con  furioso  ardor  deseadas.  Ya  de  nniemano,  d 
agente  ingles  ^n  Madrid  babia  trabajado  en  vi>neer  ó  atenuar 
la  resistencia,  que  el  odioso  pacto  debía  hallar  en  la^^'mas 
ricas  é  importantes  provincias  de  España ,  y  bcclio  ni  efec- 
to circular  estados ,  en  que  se  pretendía  demostrar  lo  limi- 
tado de  la  fabricación  nacional,  lo  insuflcienie  de  sus  pro- 
ductos con  respecto  á  los  consumos,  los  bcneticíos  que  pro- 
curarla al  comercio  la  estirpaeíon  del  coulrubando,  y  loa 
ingr«sos  qne  proporcínnarian  al  Tesoro  los  derechos  im- 
puestos á  mercancías,  objeto  en  adelante  de  un  tráfico  lici- 
to. Temiendo  no  obstante  Viltíers  que  la  publicación  de  estas 
quiméricas  ventajas  no  produjese  la  convicción  que  inten- 
taba generalizar  ,  bízo  apoyar  estas  manifestaciones  por  Iik 
clubistas,  que  indujeron  á  unos  mercaderes  de  Zaragoza  n 
solicitar  que  se  levantase  la  probibicion  de  introducir  en  el 
reino  géneros  de  algodón.  La  Junta  de  Comercio  de  Catalutia 
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y  su  Comisioa  de  fábricas ,  reveló  luego  el  bastardo  origea 
de  la  ÍDleresada  petición  de  aquellos  mercaderes.  Después' 
de  enunciar  los  inconvenientes  de  la  medida  solicitada»;  dé 
presentar  reforzadas  las  facciones  por  la  cesación  de  los 
trabajos  fabriles ,  de  mostrar  como  instrumentos  de  los  es* 
trangeros  á  los  autores  de  la  esposicion ,  y  de  señalar  ^n 
esta  un  elemento  nuevo  de  subversión  y  discordia ,  decían 
aquellas  corporaciones:— a  Semejantes  ideas  soló  pueden  le- 
»ner  origen  en  las  mismas  maquinaciones  estrangeraSf 
>>que  para  acabar  con  nuestra  industria  de  otro  modo  y  han 
«conmovido  las  masas ,  é  incendiado  los  edificios  fabriles, 
»y  los  talleres  que  mas  honor  hacian  á  nuestro  país.»  Y 
hablando  en  seguida  de  los  medios  con  que  se  promovían 
esposiciones  como  la  de  Zaragoza ,  y  de  la  facilidad  con  qu6 
se  cubrían  de  firmas  de  personas  que  nadie  conocia ,  aña- 
dió:— aEl  interés  y  la  seducción  lo  minan  todo.» 

Desde  el  15  de  abril,  en  que  la  Junta  de  Comercio  y  la 
Comisión  de  fábricas  de  Cataluña  denunciaban  á  la  animad* 
versión  pública  las  maniobras  <le  tos  agentes  ingleses  pa- 
ra aniquilar  j)or  un  medio  ú  otro  la  limitada  industria  de 
España,  y  uncir  esta  desventurada  nación  al  carro  de  su 
triunfo ,  hasta  los  primeros  de'julio  ,  en  que  Palmerstoo 
puso  por  condición  de  la  garantía  que  se  solicitaba  de  su 
gabinete  para  el  nuevo  empréstito  la  aceptación  de  un  tra- 
tado de  comercio,  se  habian  exacerbado  las  disposiciones 
hostiles  de  las  provincias  fabricantes;  pues  la  guerra,  obli- 
gando acerrar  todos  los  talleres  establecidos  en  pueblos 
abiertos,  impedia  la  circulación  de  las  elaboraciones  de 
los  pi^eblos  murados.  Quedaba  á  los  fabricantes  de  unos  y 
otros  Ja  esperanza  de  ver  un  dia  reanimado  su  tráfico,  y 
Tomo  IV.  20 
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resarcidas  sus  pérdidas ,  y  las  solas  pláticas  de  un  tra« 
'lado  dé.  comercio  habrían  destruido  para  siempre  este  coo- 
auek)  lej^uo,  si  no  le  mantuviese  la  firmeza  de  los  diputados 
«galanes  en  las  Cortes.  Contra  ella  debian  estrellarse  las 
lúaquinacíones  del  enviado  británico,  la  connivencia  de  su 
protegido  JA endizabal»  y  aun  la  de  la  mayoría  misma  del 
Congreso,  no  tan  atrevida  que  osase  arrojar  el  guante  á 
la3Xu&tro  provincias  del  Principado,  donde  en  breve  el 
despecho  de  los  habitantes  habria  aumentado  prodigiosa- 
jtoente  las^filas  del  Pretendiente.  Mendizabal,  no  sin- 
tiéndose bastante  fuerte  para  superar  estos  obstáculos;  ha- 
4lándo  por  ^tra  parte  popo  ventajosas  las  condiciones  dd 
empréi^tito,  y  poco  en  armonía  con  las  esperanzas  que  sus 
medidas  anteriores  hicieran  concebir  á  los  acreedores  na- 
dónales,  se  atrincheró,. pues,  en  un  prudente  s^encio,  cada 
vez  que  fué  interpelado  sobre  las  negociaciones  pendientes, 
y  hubo  de  pedir  una  contribución  estraordinaria  de  guerra, 
cuando  la  imposibiíidstd  de  que  fuese  aceptada  la  condición 
impuesta  .por  Palínerston  para  garantir  la  operación  frustró 
las  esperanzas  que  sobre  ella  se  confibiéran; 
•  Todos  los  servicios  quedaron  en  consecuencia  abando- 
nados á  las  eventualidades  del  acaso,  ó  al  desorden  de  las 
requisiciones.  Durante  algún  tiempo,  babia  dado  á  estas 
cierta  regularidad  la  intervención  de  las  autoridades  pro^ 
vmciales  ó  lócales,  cuya  composición  pppular  servia  una 
vez  ú  otra  de  freno  i  las  exigencias  de  la  administración 
militar.  Pero,  creciendo  estas  á  medida  que  disminuian  los 
recursos,  y  rehusando  tal  vez  las^  corporaciones  populares 
aerólos  instrumentos  permanentes . de  la  opresión  desús 
conciudadanos,  declamaron  muchas  no  poder,  oontinus^  en- 
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eargadas  de  los  suministros,  y  auo  algunas  anun<5¡aron  ésH 
lar  resueltas  á  disolverse,  si  no  se  proveía  por  otros  medicA 
á  las  necesidades  del  ejército.  En  Rioja,  en  Álava  y  partir- 
cularmente  en  Navarra*  la  autoridad  militar  áe  encalcó  de  la 
aubsisteúcia  de  los  soldados,  y  de  la  eiuM^ion  de  ios  sunfi* 
nístros,  y  los  labradores  no  tardaron  en  ver  arrebatados 
los  granos  de  sus  eras,  las  caballerías  de  sus  estaliloSt  y  de 
sus  manos  hasta  el  pan  destinado  al  sustento  de  sus  fami^ 
lias.  Como  si  tanta  vejación  no  bastase  á  agotar  todo«  ló| 
manantiales  de  la  riqueza  y  á  secar  en  su  origen  ei  venero 
de  los  ingresos  del  erario,  Mendizabal  libraba  cada  día  su<^ 
mas  mas  ó  menos  cuantiosas  jsobre  las  praviuciás;  y,  acu- 
sando liíego  á  los  empleados  de  la  Hacienda  que  no  podían 
pagarlas,  de  no  mostrar  bastante  rigor  para  recoger  las  nii- 
gajas  que  dejaba  tal  vez  el  vandalismo  militar,  renovaba'  de 
mes  en  mes  el  personal  de  su  administración ,  introducía 
en  las  oficinas  gentes  que,  por  ínesperieúcia  6  por  corrup- 
ción, viciaban  su  marcha,  y  cargaba  sobre  el  exhausto  te-, 
sorb  el  peso  de  enormes  cesantías.  Para  comj>letar.el  tras- 
lomo,  Mendizabal , '  que  acumulaba.á  las  atribuciones,  de  su' 
ministerio  las  del  de'Marina  nunca  desempeñado  por  el  in^ 
dolente  y  ^iempre.enfermo,  Gil  de  la  Cuadra,  dejaba  morir 
en  el  hospital  capitanes  de  navio  y  gefes  dé  escuadra,  á 
quienes  se  habían  dado  tres  pagas  en  dos  años,  y  á  tai  juin- 
to  d^atendia  aun  á  ^los  marinos  empleados  en  el  servicio 
activo-,  que  al  comandante  del  vapor  Reina  Gobernadora 
se  debían  en  julio  diez  y  ocho  meses. 

Lo  mismo  que  en  los  departamentos  de  la  Guerra,.  la 
Justicia ,  la  Hacienda  y  la  Marina ,  iban  las  cosas  en  ei  de 
Estado.  Calalrava  creía  cumplir  los  deberes  que  le  ímpoiiiii 
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•ste  alto  puesto,  manteniendo  su  amistad  con  Villiers »  co« 
mo  creia  desempeñar  la  presidencia  del  Consejo  ,  defen- 
diendo en  las  Cortes  la  conducta  del  ministerio,  y  rebosando 
constantemente  dar  esplicaciones  sobre  ella.  Ya  que  no  d 
tratado  de  comercio ,  rechazado  por  la  opinión  ,  Calatrava, 
%in  eonsultar  á  las  Cortes  reunidas ,  estendió  á  Gibraltar  el 
privilegio  que,  en  1834,  otorgó  el  conde  de  Toreno  á  los 
puertos  de  Burdeos,  Bayona  y  Marsella,  contra  el  tenor  de 
la -disposición  de  1830 ,  que  privaba  del  privilegio  de  ban- 
dera  á  los  buques  españole»  que  importasen  de  aquellos 
depósitos  géneros^estrangero^.  La  funesta  concesión  arran- 
cadá.á  Toreno  por  las  importunidades  de  Rayneval ,  había 
a1)ierto  los  ojos  á  ios  comerciantes  todos  sobre  la  enormi-- 
4ad  de  sus  perjuicios;  y,  á  la  vista  de  la  ampliación  decre- 
lada  por  Calatrava^se  levantó  un  grito  de  indignación»  que 
las^ representaciones  de  varías  Juntas  de  Comercio  bicieron 
resonar  en  d  f eino  putero.  La  de  Cádiz,*  esponiendo  9¡í  in« 
tendente  los  males  que  la  dicha  ampliación  debia  inferir  al 
comercio  nacional,  y.  en-especial  al  de  aquella  plaza,  iepbli- 
gó  á  suspender  la  ejecución  de  la  medida.  Mirada  esta  co- 
mo efecto,  de  la  sumisión- de  Mendizabal  á  las  intimaciones 
dé  Villiersr,  acrecentó  el  descontento  que  otras  disposi- 
^ones  igualmeíite  desconcertadas  hablan  alli  cóiiio  donde 
-quiera,  escitado  contra  él. 

"^  Lejos  de  ser  tan.iíitima3  como  con  el  agente  Í9gl$s  las 
relacjones  del  gabinete  de  Calatrava  con  el  representante 
de  Francia,  existían  «ntre  el  gobierno  de  este  paísr  y  el  de 
£spáña  muchos  gérmenes  de  desconfianza  reciproca;  pero 
no  impedían  ellos  que  se  conservasen  apariencias  de  armo- 
iria,  ni  que  se  siguiesen  negooiaoiones  oficiosas,  destinadas 
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al  parecer  á  consolidarla.  Desde  1835f  habían  pensado  aU 
gunos  que  el  mariscal  francés  Glausél  podia  ¡'establecer  ea 
España  la  preponderancia  dé  las  armas  de  la  reina,  tiebili- 
lada  pól*  las  desgí'aciadas  combinaciones  del  ^eneratisimo 
Yaldés.  Proyectos  sucesivos  modificaron  y  aun  deavanecie^ 
ron  esta  idea,  de  que ,  contando  con  la  aceptación  de  las 
últimas  proposiciones  de  empréstito  f  se  apoderó  dé  nuevo 
Campuzano  en  el  mes  de  junio^,  cuando  el  mal  éxito  de  la 
espedicion  de  Constantina  y  las  acusaciones  que  aquel  ré-^ 
vés  suscitara  conQ*a  el  mariscal,  permitían  creer  que  este 
no  rehusaría  ponerse  á  la  cabeza  de  uoa  espedicion  de  otra 
especie.  Clausel,  á  quien  no  se  ocultaba  el  apoyo  que  para 
esta  empresa  encontrarla,  en  el  partido  liberal ,  y  que ,  qon 
ligereza  quizá ,  se  lisongeaba  de  organizar  ea  breve  oa 
ejército  de  veinte  y  cinco  á  treinta  mil  hombres  eaFraiciti 
y  de  obtener  coq  él  prontos  y  seguros  triunfos ,  entró  ea 
plática^  con  Campuzano ,  exigiendo ,  entre  otras  cosas  de 
menos  monta  ,  que  se  depositasen  én-el  banco  de  Francit 
las  sumas  necesarias  para  la  subsistencia  y  tas  pagas  del 
ejército  que  debía  mandar.  No  hubo  difieultad  en  prome- 
térselo, pue3  no  solo'  se  supobia  que  iba  á  ser 'aceptado  ea 
Madrid  el  proyecto  pendiente  de  empréstito,  smp  que  pro- 
duciría 600  ó  más  millones  en  metálico,  contándose  boa 
negociar  titules  de  1,000  millones  en  3  p.Vo»  ^  m^s  de  60.' 
La  combinación  pareció  tan  poco  espuesta  ya  á  altecacio^ 
nes,  que  maches  oficiales  de  todos  grados  solicitaron  del 
taariscal  que  los  empleas^  bajo  sus  órdenes ,  y  ya  machos 
vieron  delante  de  sí  abierta  una  vasta  carrera  á  su  ambr- 
cioá  "Ó  á  sus  esperanzas. 

P^  incideates  ditersos  vinleroa  al  piintaá  ámnm» 
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cerlas.  Subon11nn<1o  rI  empréstito  i!i  una  condición  irreali^ 
XAble,  y  no  af^eplado  por  con-'ijuienle;  fallaron  los  fondos 
con  qne  se  debía  proveer  desde  luego  al  enganche,  arma^ 
mentoy  equipo  de  la  Iropa,  y  en  seguidaó  su  sueldo  y  ma- 
nutención. El  gobierno  ingles,  por  olra  parle,  no  habia  oido 
sin  inquietud  los  rumores  de  una  expedición ,  cuyo  gefe,  á 
favor  de  su  alia  categoría  y  de  las  ventajas  militares  <fue  no 
le  seria  dilicil  obtener,  podría  mas  tarde  adquirir  influencia 
sobre  el  gobierno  de  Madrid,  y  contrastar  la  que  á  la  sazón 
monopolizaba  Villiers.  El  partido  exaltado  en  lin  temía  que, 
i  favor  de  las  disensiones  civiles,  llegase  Clansel  A  apode- 
rarse *de  la  dictadura,  que,  ora  ejercida  por  su  propia  cuenta, 
ora  por  la  de  su  gobierno,  ora  por  la  de  la  reina,  sería  igual- 
mente funesta  á  los  bombies  de  aquel  partido.  Estos  se 
pusieron  luego  en  movimiento,  y  habrían  sin  duda  frus- 
trado el  proyectado  socorro  ,  dado  caso  que  no  lo  impo- 
sibilitase desde  su  origen  la  falta  absoluta  de  medios  pecu- 
niarios. En  tal  situación  nada  podía  hacer  mejor  el  gobierno 
francés  que  negar  al  mariscal  el  permiso  que  había  solici- 
tado para  servir  en  país  estrangero  :  y  se  lo  negó,  no  sin 
que  la  maledicencia  atribuyera  su  rebuso  al  movimiento  coe- 
táneo de  don  Carlos  á  la  derecha  del  Ebro.  C^latrava,  que 
habría  aprovechado  con  placer  el  ausilio  de  la  apetecida  y 
adelantada  cooperación,  se  apresuró  á  desaprobar  el  desig- 
nio, y  á  desmentir  hasta  las  conferencias,  de  que  eran  cono- 
cidos muchos  detalles,  como  poco  antes  babia  desnienlido 
la  comunicación  que  hizo  á  las  Corles  de  despachos  diplo- 
máticos reservados. 

Con  el  rompimiento  de  estas  negociaciones  coincidieron 
otros  sucesos,  que  demostraban  lo  poco  que  habia  que  es- 
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perar  de  Calatrava  en  la  dirección  de  los.negocios  estrán^. 
geros.  Sabida  es  la  cautela  con  que  entablaron  algunos  sobe^ 
ranos  ciertas  relaciones  con  el  gobierno  de  la  reioa,  y  cuan 
precarias  y  equivocas  eran  las  que  la  protección  de  los  in- 
tereses mercantiles  respectivos  les  obligó  á  tolerar  en  los 
puertos  de  sus  dominios.  Ep  el  de  Genova  residía  up  agente 
español,  que,  sin  embargo  dé  no  haber  obtenido  el  exe^ 
guatur  del  rey  de  Cerdeiia  para  desempeñar  funciones 
consulares,  las  desempeñaba  de  hecho,  en  cuanto  el  ejerr- 
cicio  de  ellas  no  se  oponia  al  sistema  político  adoptado  por 
el  gobierno  sardo  con  respecto  á  Espáñai  En,  mas  de  una 
ocasión  tuvo  este  que  recordar  al  agente  español  Letamendi 
la  necesidad  de  no  entrometerse  á  actos  para  que  no  esta- 
ba autorizado;  pero,  prohibiéndole  los  que  habrían  argüido 
el  reconocimiento  de  la  jurisdicción  consular  ,'.no  se  le  im- 
pidió defender  los  derechos  de  sus  compatriotas,  á  quienes 
llevaban  á  aquel  pais  las  necesidades  de  su  comercio.  A 
pesar  de  estas  deferencias,  el  gobierno  español ,  aquejado 
siempre  de  desconfianzas ,  instigado  por  alborotadores, 
creia  ver  en  cada  buque  s^rdo  un  cargamento,  de  armas  y 
de  municione^  para  el  Pretendiente ,  y  un  conspirador  en 
cada  uno  de  los  agentes  de  aquella  nación.  Cediendo  áe^tp. 
impulso ,  habia  mandado  antes  Calatrava  negar  la  entrada 
á  los  buques  procedentes  de  los  puertos  de  Cerdeña,  si  no 
llevaban  certificados  de  los  cónsules, españoles  residentes 
en  aquellos  parages;  y  ni  las  reclamaciones  de  la  junta  de 
comercio  de  Cádiz,  fundadas  en  que  no  existían  tales  agen** 
tes  en  los  puertos  de  la  América  del  Sur,  donde  solo  trafi- 
caba aquella  ciudad  por  medio  de  los  buques  sardos  ,  bas- 
taron á  hacer  revocar  su  injusta  disposición.  Un  gQCO  des- 
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pues,  se  agravó  esta  ,  escluyendo  aquellos  mismos  buques 
de  los  puertos  españoles  ,  fuera  del  caso  de  arribada  for- 
zosa, haciendo  salir  á  los  que  en  ellos  se  encontraban  ,  j 
sujetándolos  á  otras  vejaciones  que  dieron  lugar  á  quejas 
que  el  marques  de  Brignoli,  embajador  del  rey  de  Cerde- 
ña  en  Paris  ,  dirigió  el  8  de  mayo  á  Campuzaoo,  Articu- 
lándolas de  la  manera  mas  esplicila,  ypidicndo  satisfacción 
de  ellus,  el  marques  anunció  al  ministro  español  que  aguai^ 
daría  hasta  1.'  de  julio  el  resultado  de  su  reclamación;  y, 
no  habiéndola  tenido  hasta  aquella  fecha,  el  gobierno  sardo 
mandó  el  mismo  día  cerrar  á  los  buques  españoles  todos 
los  puertos  de  sus  Estados.  Calatravn,  que  había  provocado 
por  sus  medidas  vejatorias  esta  resolución  ,  íingió  enfa- 
darse al  verla  tomada,  y  ordenando  usar  de  represalias, 
y  mandando  cesar  en  sus  funciones  á  los  agentes  sardos, 
añadió  con  arrogancia, — niodo  ello  sin  perjuicio  de  las 
«providencias  que  convenga  adoptar  para  obtener  la  de- 
nbida  reparación  de  tales  agravios,  5 

Exhalando  su  despecho  en  tan  impotentes  baladrona- 
das, resignábase  al  mismo  tiempo  á  mas  serias  y  trascen- 
dentales humillaciones.  El  11  de  julio,  un  guarda-costas 
español  apresó  en  las  inmediaciones  de  Algeciras  un  buque 
contrabandista.  Una  corbeta  inglesa  que  cruzaba  en  aque- 
Has  aguas  corrió  al  punto  sobre  e)  guarda- costas,  le  arre- 
bató su  presa ,  la  puso  en  libertad ,  y  dejó  columbrar  por 
esta  conducta  la  índole  y  los  motivos  de  la  cooperación  qne 
prestaban  á  la  causa  de  la  reina  las  fuerzas  navales  britá- 
nicas, diseminadas  desde  tas  bocas  del  Guadiana  hasta  él 
golfo  de  Rosas.  No  soto  no  hizo  Calatrava  reclamación 
alguna  sobre  aquella  violencia  de  los  derechos  mas  sagra- 
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dos;  DO  solo  no  obtuvo  la  menor  satisfacción ,  sino  que» 
ocho  días  después  (el  22],  á  petición  de -Yilliers,  y  con 
derogación  de  justas  disposiciones  anteriores ,  autorizó 
el  establecimiento  de  depósitos  de  carbón  de  piedra  es- 
trangero  en  Barcelona  ,  Alicante  ,  Cádiz  y  la  Corana  ,  y 
dio  asi  al  agente  británico  una  nueva  muestra  de  deferen- 
cia. 

Mas  ¿qué  mucho  que  en  sus  costas  sufriese  España  el 
insulto  que  á  su  pabellón  hacia  un  buque  de  guerra  ingles, 
cuando,  en  la  otra  orilla  del  estrecho  donde  se  cometía  aquel 
atentado,  se  le  hacian  al  mismo  tiempo  ultrages,  que,  igual* 
mente  graves  por  su  naturaleza,  eran  doblemente  sensibles 
por  la  calidad  del  agresor?  Un  principe  moro,  de  quien  un 
simple  edecán  del  ministro  de  la  Guerra  de  Francia, 
acababa  á  la  sazón  de  obtener  satisfacción  completa  por  el 
secreto  apoyo  que  se  le  acusaba  de  dar  al  emir  Abdel-Ka- 
der  contra  los  conquistadores  de  la  antigua  regencia  de  Ar* 
gel,  osó  en  el  mismo  mes  de  julio  hacer  reconocimientos 
bajo  los  muros  de  Ceuta,  y  adelantar  tropas  en  aquella  di-< 
reccion,  sin  que,  contra  movimientos  sospechosos  si  no  hos- 
tiles, se  tomase  otra  providencia  que  enviar  de  los  puertos 
de  Andalucía  algunos  víveres  ,  de  que  la  plaza  tenia  gran 
necesidad.  Pocos  dias  eran  pasados,  y  el  sultán  marroquí, 
instruido  por  la  voz  pública  del  mal  efecto  que  producian 
en  España  las  temerarias  innovaciones  que  se  acometían,  y 
la  impotencia  á  que  ellas  condenaban  al  gobierno,  hizo  á  un 
pqñado  de  negros  iipoderarse  de  la.  linea  esterior  de  la  pla- 
za, que  pocos  y  hambrientos  fsoldades  no  bastaban  á  defen- 
der, y  donde  algunos  hombres  de  importancia,  alli  conGna- 
dos  por  desafectos  ó  carlistas,  derramaban  aii\  cesar,  la  poi^ 
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zona  de  sus  resentimientos.  Tal  era  en  tan  triste  época  Ú 
estado  de  las  relaciones  cslraogeras. 

El  ministro  que  cuidaba  de  las  de  lo  Interior  era  el  úni- 
co entre  lodos  sus  compañeros  que  parecía  no  haber  acep- 
tado la  funesta  misión  de  desorganizar  lo  que  administra- 
ba. Pita  diciaba  disposiciones  como  si  hubiesen  de  ser  eje- 
cutadas, y  ostentaba,  por  el  orden  y  la  justicia,  un  celo,  que 
hacia  mas  honor  á  su  carácter  que  á  su  inteligencia.  Desde 
luego  restableció  eu  sus  puestos  á  muchos  funciooaríos  des- 
tituidos  por  sus  antecesores  y  con&ó  destinos  importantes  á 
individuos  que  manifestaron  disposiciones  de  servirlos  en 
el  interés  del  pais;  pero  no  conoció  que  la  idea  política  que 
presidia  á  estos  nombramientos  era  contrariada  por  las  que 
al  mismo  tiempo  hacian  sus  colegas  eu  favor  de  personas 
conocidas  por  la  exageración  de  sus  opiniones;  no  vio  que, 
en  la  lucha  que  necesariamente  debía  establecerse  entre 
funcionarios  dirigidos  por  principios  opuestos,  triunfarían 
siempre  los  que  los  profesasen  conformes  á  los  que  procla- 
maban los  clubs,  y  se  hundirían  los  que  defendíesco  los  de 
orden  y  justicia.  El  21  de  mayo,  mandó  Pita  que  rindiesen 
cuentas  todos  los  estahlecimíenlos  dependientes  de  su  m¡- 
DÍslerio,  sin  pensar  que  esta  disposición,  que  Mendizabal  mi- 
raría como  una  invectiva,  no  seria  ejecutada  por  esta  sota  ra- 
zón .  El  27,  ignorando  acaso  que  el  barón  Taylor  acababa 
de  espedir  á  Francia  una  rica  colección  de  piuturas  de  los 
conventos,  eslendió  ai  reino  lodo,  prevenciones,  que  ya  ha- 
bla hecho  antes  á  las  autoridades  de  Salamanca ,  Cuenca  y 
Barcelona  para  la  clasificación  y  conservación  de  los  obje- 
tos artísticos  y  científicos  de  las  comunidades  suprimidas; 
y  á  los  pocos  dias  sin  embargo  se  arrebataron  de  orden  su- 
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perior  del  museo  mismo  de  Cádiz,  coadros  magnificos,  qoe» 
eco  otros  centenares  de  e|los,  acopiados  en  "Arios  puntos,  se 
espidieron  á  Inglaterra.  En  el  mismo  día,  hizo  publicar  un  re« 
glamento  para  el  régimen  de  una  escuela  normal  de  instrucción 
primaria,  cuya  erección  no  pedia  menos  de  quedar  por  fal- 
ta de  recursos  en  un  simple  proyecto,  como  los  de]  cuartel 
de  inválidos,  panteón  nacional,  y  tantos  otros,  dirigidos  á 
atenuar  con  ilusiones  el  rigor  de  la  situación.  El  restable- 
cimiento de  la  dirección  de  Montes  (31  de  mayo)  suprimi- 
da por  las  Cortes,  valió  á  Pita  acusaciones  apasionadas  que 
impidieron  la  ejecución  de  aquella  medida  protectora  de  pre- 

.ciosos  intereses.  En  1.'  de  junio,  recordó  en  vano  el  mismo 

I. 

ministro  el  cumplimiento  de  muchos  artículos  de  la  orde^ 
nanza  de  presidios,  contra  cuyas  prescripciones  se  entre- 
gaban varios  agentes  subalternos  á  dilapidaciones  y  abusos. 
El  25,  mientras  que  se  hacia  una  proposición  en  las-Córtes^ 
—«para  que  á  nadie  se  emplease  si  no  era  adicto  al  nue^ 
»vo  codigoT»  habló  á  los  gefes  políticos  de  indulgencia  y  to- 
lerancia, y  les  encargo  que  üo  omitiesen  medio  de  conciliar 
y  reunir  los  ánimos.  El  29,  mandó  á  las  diputaciones  pro- 
vinciales formar  el  censo  de  población  de  sus  respectivos 
territorios,  en  el  momento  en  que,  devastados  muchos  por  la 
guerra  civil,  iban  á  serlo  casi  todos  por  las  espedicíones 
que  se  preparaban,  y  de  las  cuales  la  que  conducía  en  per- 
sona don  Carlos  pasaba  el  Ebro  el  mismo  dia. 

El  terror  que  inspiró  esta  ocurrencia  hizo  ¿  Pita  estén- 
der  iá  fampsa  circular  del  3  de  julio  ,  en  que,  atribuyendo 
aquel  movimiento — «al  apuro  á  que  tenia  reducido  al  Pre- 
»tendienie  su  impotencia  en  las  provin9Ías  del  Norte,»  y 
eaiificáddole  de~«ttUtfio  y  desaforada  esfuerzo  del  atroz 
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«partido  cpie  se  silente  casi  en  la  agonía,»  autorizó  á  los 
gefes  politices  y  diputaciones  provinciales  á  emplear  cuan- 
tos medios  juzgasen  convenientes  para  rechazar  la  inva- 
sión, prometiendo  aprobarJo^  todos.  Esta  delegación  inde- 
finida de  atribuciones  indelegables  ,  (ué  mirada  como  una 
abdicación  del  gobierno;  pues  por  la  latitud  con  que  estaba 
eoncebi4^  la  trasmisión  del  poder  discrecional ,  y  por  la 
promesa  ilimitada  de  aprobación  de  sus  actos  ,  se  ataba  él 
las  manos  para  impedir  el  abuso  que  imtoridades  subalter- 
nas podiaa  hacer  de  concesión  tan  exorbitante,  de  que  en 
efecto  no  lardaron  en  abusar  muchas  de  ellas.  El  6  ,  Pila, 
eomo  si  quisiese  sujetar  á  ciertas  reglas  el  ejercicio  de  las 
ibmensas  facultades  de  que,  con  tan  poca  reflexión,  se  des- 
prendiera, mostró  querer  tomar  contra  los  abusos  de  la  au- 
toridad precauciones  ,  cuyos  límites  aspiraba  pero  do  se 
atrevía  á  fijar.*— «La  prudencia  y  la  energía  (dijo)  la  saga- 
3»cidad  yel  disimulo,  la  recompensa  y  el  servicio,  el  deli- 
cio y  el  castigo  pueden  y  deben  andar  juntos!»  En  fin ,  el 
mismo  dia,  mandó  pasar  una  revista  á  toda  la  fuerza  arma- 
da  de  cada  proviúcia,  y  recoger  las  armas  de  la  milicia  na- 
ción^ que  pudiesen  caer  en  manos  de  los  facciosos,  priván- 
dose asi, de  la  cooperación  de  inuchos  compromeiidos^  dis- 
gustándolos por  ello ,  y  haciendo  por  consiguiente  mucho 
n^enpr  la  resistencia  que  de  tantos  modos  acensaba  ó  pres- 
cribía. '  " 

Salvas  estas  últimas  disposiciones-,  la  que,  en  ejecu- 
ción de  una  de  ias  Cortes  de  1823,  dictó  para  que  se 
acelerase  la  enagenacion  de  las  fincas  de  propios  i  la  qae, 
anticipándose  á  deséqs  que  después  sé  eonsignaron  en  otra 
ley^  espidió  para  que  el  día  18  de  junio  se  juiolase  en  d 
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calendario  el  aniversario  de  la  proclama  y  jura  de  la  Cods^ 
tilucion,  la  nueva  refundición  de  su  secretaria,  corrompida 
irrevocablemente  por  pretendidas  refundiciones  anteriores, 
y  algunas  otras  medidas  á  que  le  arrastraron,  tristes  nece- 
sidades ,  no  hubo  que  censurar,  en  ninguna  de  las  adopta- 
das  por  Pita,  mas  que  la  falla  de  oportunidad  ó  de  sazón. 
Pita  creyó  que  su  obligación  era  hacer ,  y  no  vio  que  se  lo 
estorbaba  el  desorden  general;  no  vio  que,  para  contrares- 
tar  este,  sus  disposiciones  parciales ,  limitadas  y  circuns- 
pectas ,  serian  insuficientes  si  ejecuta^das  ,  y  ridiculas  si 
desobedecidas:  no  \¡ó,  en  fin,  que  el  remedio  d^  los  males 
públicos  no  podia  resultar  sino  de  la  plantificación  dQ  un 
sistema  homogéneo  y  completo  de  gobierno. 

Los  corifeos  de  los  partidos  llevaron  á  mal,  sin  embar- 
go, que  Pila  protestase  por  algunas  de  sus  medidas  con-  ' 
tra  el  desorden  permanente  que  ellos  promovían ,  y  en 
consecuencia  se  ligaron  para  lanzarle  de  su  puesto.  A 
principios  de  junio,  los  diputados  que  se  reunían  habilual- 
mente  en  casa  de  Fcrrer,  se  juntaron  en  la  de  Ferro  Mon- 
taos, á  preleslo  de  lomar  en  consideración  el  eslado  de) 
pais,  y  en  realidad  para  ocuparse  de  los  medios  de  modi- 
ficar el  ministerio,  en  que  varios  de  aquellos  diptiladoff 
aspiraban  á  cnlrar  ;  pero  ,  siendo  muchas  las  ambiciones^ 
y  pocas  las  plazas  con  que  se  podia  contentarlas  ,  la  con- 
ferencia no  produjo  otro  efecto  que  advertir  á  los  ministros 
que  se  trataba  de  suplantarlos.  Para  conseguirlo,  se  inven- 
taron diferentes  .combinaciones,  se  presentaron. diversos 
sistemas,  á  cuya  ejecución  opusieron  siempre  las  preten- 
siones de  los  parlidos  obstáculos  insuperables.  El  4  de  ju- 
lio, .congregó  Ferrcr  en  su  casa  cincuenta  y  un  diputados^ 
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que,  conviniendo  en  la  necesidad  de  una  modificación  mi- 
nisterial ,  no  pudieron  ponerse  de  acuerdo  sobre  los  reem- 
plazantes. Creyeron  algunos  que  una  renovación  lolal  del 
ministerio  facililaria  el  arreglo,  satisfaciendo,  por  una  parle, 
mas  ambiciones  personales,  y  dando,  por  olra,  á  los  que 
querían  un  cambio  tolal  de  sistema,  la  esperanza  de  ha- 
cerle adoptar  por  los  nuevos  gobernantes.  En  uoa  nueva 
reunión  tenida  el  5,  se  desechó  esta  combinación,  y  se  acor- 
dó la  permanencia  indefinida  de  Calatrava  ,  y  la  temporal 
de  Mendizabal,  la  cual,  reconocida  como  un  mat,  fué  de- 
clarada un  mal  necesario.  Entre  los  diputados  que  ic  fa- 
vorecían hubo  quien  dijo,  que— «su  sepdracion  traería  ine- 
Bvilablemenle  la  bancarrota;»  sin  que  nadie  osase  obser- 
var que  la  bancarrota  se  hallaba  consumada  después  de  ocho 
ú  diez  meses,  y  que  el  solo  medio  de  que  no  se  prolongase 
sin  término  era  sustituir  al  empirismo  ,  la  regularidad  en 
la  recaudación  é  inversión  de  las  contribuciones.  Infante  y 
Cardero  defendieron  á  Almodóvar,  enfermo  é  inútil ;  nadie 
se  acordó  dul  igualmente  enfermo  é  invitil  Gil  de  la  Cuadra, 
ni  de  tandero,  y  la  deliberación  quedó  limitada  á  la  remo- 
ción de  Pila.  Esta  se  acordó  al  fin — acornó  base  de  un  »íi- 
tema  de  energía,  n  que,  en  la  intención  de  aquel  club,  equi- 
valía al  establecimiento  de  un  régimen  de  terror. 

Una  comisión  compuesta  de  los  diputados  Fcrrer,  Pas- 
cual y  Alsína,  fué  encargada  de  llevar  esta  determinación 
á  Calatrava*  que,  de  acuerdo  en  todo  con  las  ideas  enun- 
ciadas en  la  junta  ,  alegó  no  obstante  dificultades  para  la 
separación  de  Pila,  á  quien  la  Gobernadora  mostraba  una 
benevolencia  especial.  Decidióse  entonces  que  la  diputación 
misma  insinuase  á  este  la  necesidad  de  separarse  ,  y  asi 
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se  hizo  en  efecto ;  pero  él  declaró  que  prefería  su  destitu- 
ción á  hacer  su  dimisión  sobre  motivos  tan  livianos  como 
los  contra  él  alegados  En  vano  Calatrava  le  signiflcÓ 
— ccque  su  separación  era  un  sacrificio  necesario  para  la 
»conservacion  del  ministerio. »  Pila  se  mantuvo  firme,  y, 
por  decreto  de  9  fué  removido.  Reemplazóle  el  diputado 
Acuña,  miembro  en  1835  de  la  junta  central  de  Andújar, 
que,  aunque  poco  versado  en  materias  de  gobierno,  y  poco 
capaz  para  formar  por  si  juicio  de  ninguna,  era,  sin  em-i 
bargo,  bastante  dócil  para  prestarse  á inspiraciones  agenas. 


FIN  DEL  LIBRO  UNDÉCIMO. 
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CuDiinúi  don  Cárlot  lu  cipcdic  ion.— Di  tícese  bácia  Valeocii.— Acclan  il>-  Cbi- 
f g.— Hotlmlrnloi  de  VTioga  en  1i*  protinclai  Vi(con||adit.— Mircbni  j  <m- 
InmiKhii.— Sale  Ei[iattml  para  Aragón  en  letininiInUí  de  dan  Cirio*.— E*- 
pedician  de  Zanllegiii  i  C«*liUa.— Enlrs  en  Scgoiii  )  en  Siu  IldefoiiKi  j  ime- 
nan  á  Madrid.— Lie gadji  ¡Su  Etpurlero  i  Madrid. -IlFlinie  2iratipgui  hiiia 
Segovli.— MolIBcBrioiies  rainlslcrialei.  Sublevadon  de  Toiuelode  Arañara,— 
— Itueio  mlnbl cria.— Estado  del  paií. — Calaluña;  Aragón;  La  l|ltaclia;  Ewrr- 
inadilra;  provincial  Vaicongadasj— [nstircíiTiourg :  netlnala*. — Corlea:  %a- 
pretion  dfl  dieitnn  y  dolidon  del  clero.—  Cnrslionei  caAonloai.— Cii*Dl*t,— 
Contribución  eslraordiDaria,— Nuqvas  modincacioacainlniítcrialei. 


Fara  estó  y  otras  variaciones,  habian  servido  de  prelcslo 
los  movimienios  qué,  con  grao  sorpresa  de  todos  ,  acababa 
de  hacer  don  Carlos,  á  quien  los  parles,  los  periódicos,  j 
basta  las  alocuciones  parlunicularias  nacionales  y  eslrangc- 
ras^  suponian  poco  menos  que  cslerminado  en  Grá.  Al  mismo 
tiempo,  en  efecto,  que  Arguelles  felicitaba  á  la  reina  por  la 
coincidencia  del  triunfo  allí  obtenido  con  la  jura  de  la  Cons- 
titución, las  Corles  de  Porlugal  acordaron,  con  igual  inolívo, 
(21  de  junio)  pronunciar  un  voto  de  bonor  al  valiente  ejército 
español,  por  su  firmeza,  fidelidad  y  valor;  votoqucse  eslcn- 
tlió  al  mismo  tiempo  á  la  división  portuguesa  del  barón  de 
las  Antas  ,  situada  á  la  sazón  á  ochenta  leguas  de  Grá  .  y 
no  empeñada  hasta  entonces  en  combate  alguno  ,  y  á  bis 
tropas  auxiliares ,  reducidas  ya  á  los  restos  de  los  belgts 
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reclutados  dos  años  antes  en  Oporto,  á  los  de  la  legión  ar- 
gelina,  desmoralizados  últimamente  en  Barbastro  ,  y  á  los 
de  la  inglesa,  cuyos  escesos  continuaban  siendo  el  terror 
de  San  Sebastian. 

El  17  de  junio,  el  grueso  del  ejército  Carlista  de  Cata- 
luña, acantonado  desde  Sanahuja  y  Biosca  hasta  las  inme- ' 
diaciones  de  Cardona,  se  puso^n  movimiento;  el  19  se  ade- 
lantódon  Carlos  desde  Solsona  á  Suria,  y,  al  dia  siguiente 
estableció  su  cuartel  en  San  Fructuoso  de  Bagés ,  amena- 
zando á  Manresa  desde  Juncadella. 

Meer,  que»  desde  la  acción  de  Gfá,  se  mantenía  en  Cer- 
vera,  supo  alli  [el  20]  la  marcha  do  don  Carlos  sobre  Man- 
resa, y  sospechando  que  su  intención  seria  dirigirse  al  Va- 
lles, repitió  la  maniobra  de  Irribarren  en  Tauste ,  y  el  21 
marchó  de  flanco  SQbre  Igualada  y  el  Bruch.  Algunos  bata- 
llones carlistas  desde  Castelló  y  Yarcarisas,  hablan  pasado 
entre  tanto  á  la  vista  de  Tarrasa,  y  adelantádose  en  segui- 
da hasta  Castell-Bisbal  y  San  Cugat;  con  lo  cual  Meer  hu- 
bo de  correrse  ¿l  Martorell  el  22,  tendiendo  sus  tropas  des- 
de el  Bruch  hasta  Molins  del  Rey  y  Pallejá .  y  tranquilizan- 
do asi  la  capital,  que  correrías  en  él  Valles  no  podian  me- 
nos de  inquietar.  Don  Carlos,  manifestando  miedo  ú  vaci- 
lación á  la  vista  de  los  batallones  situados  en  d  Bruch,  re- 
trocedió en  el  mismo  dli  del  llano  de  Bagés  hacia  Suria,  é 
hizo  sospechar  que  su  intención  era  retirarse  de  nuevo  á 
Solsona.  La  sospecha  pareció,  mas  fundada  cuando  se  supo 
que  ciento  cincuenta  milicianos  encerrados  en  San  Pedor, 
despreciando  las  intimaciones  de  rendición  que  les  dirigió 
en  persona  el  primer  ayudante  de  campo  de  don  Sebastian, 
(Villareal)  le  habían  opuesto  el  dia  antes  una  resistencia 
Tono  IV.  21 
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heráica,  y  oblígádole  á  alejarse.  AI  punió  que  el  romandan- 
le  carlista  del  Priucipado  (Royo)  vio  á  Meer  acercarse  al 
Llobregat,  y  prolongar  su  linea  sobre  susjlos  orillas  hasta 
tres  ó  cuatro  leguas  de  Barcelona,  revolvió  sobre  las  inme- 
diaciones (le  Manresa,  aunque  manteniendo  al  frente  de 
Esparraguera  y  Martoi;cll  cuerpos  sueltos,  que  se  anuncia- 
ban como  la  vanguardia  de  otro  mas  numeroso  y  cornpac- 
lo.  Mecr,  obligado  á  cubrir  á  Vicb  y  Mataró,  y  solíre  todo 
á  Barcelona,  de  donde  solamente  podiau  llegarle  los  vive- 
res  y  el  dinero  de  (jue  tenia  necesidad ,  bubo  Je  clavarse 
en  aquella  linca,  dejiuido  asi  su  izquierda  poco  menos  que 
abandonada,  y  libre  á  don  Carlos  el  camino  del  Ebro.  Tal 
parecía  haber  sido  durante  ocho  dias  el  objeto  de  Ins  ma- 
niobras de  los  generales  de  este  principe  ,  que  ,  alejado 
Meer,  tom6  (el  24]  dcsdeSuria  la  direceion  de  Prals  de  Rey, 
y  cayendo  en  los  dias  üucesivos,  por  Belpuig  y  Mollerusa,  k 
la  sierra  de  Llena  ,  atrnvt^só  á  Grjinadella  ,  h  Bi^al  y  la 
Figuera,  y  [el  28)  llegó  á  Giucslar  y  Tivcnis,  sobre  el  rio 
de  cuyas  márgenes  le  alejuran  durante  cuarenta  días  los 
movimientos  combinados  de  tina  parle  de  las  fuerzas  del 
Norte  y  de  casi  todas  las  del  Noreste  <)e  España. 

Auni{UG,  después  de  la  batalla  de  Ora,  se  creyese  gene- 
ralmente que  ¿otí  Carlos  habia  de  renunciar  á  su  propói^iio 
de  llevar  la  guerra  á  la  derecha  del  Ebro  ,  no  dejó  OrJa 
de  tomar  las  precauciones  couvcnií'ntcs  paro  ioi|>eUirle  el 
puso  de  este  rio,  si  á  el  se  acercaba.  Al  efecto  previno  á 
Nogueras  apoderarse  de  lus  barcas  de  entre  Flix  y  Hom, 
y  A  Borso  dirigirse  ú  Jerla  ,  y  destruir  las  que  alli  tenía 
reunidas  Cabrera.  Borso  ocupó  en  efecto  el  27  aquella  >i- 
lla,'qae,  retirando  las  barcas,  habia  cvacuulo  el  gefe  car- 
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isla,  mientras  Nogjierás  ,  después  de  marchar  de  Alcañix 
sobre  Gandesa,  y  de  rechazar  al  enemigo  hasta  los  puer- 
tos, llegaba  i  Mora,  para  concertar  sus  operaciones  con  el 
mismo  Borso  y  con  Trillo  ,  que  mandaba  en  Tortosa.  El 
29,  contando  con  aquella  cooperación ,  quiso  el  gefe  pia- 
montes  seguir  los  pasos  á  Cabrera,  que  fingia  retirarse  ,  y 
ya  iba  á  caer  en  la  emboscada  que  este  le  tendía,  cuando  fué 
instruido  por  Trillo  de  la  llegada  del  Pretendiente  á  GK- 
nestar  con  dirección  á  }erta;  Lo  escabroso  de  los  senderos 
que,  por  Miravet  y  Pincll,  conducen  á  jerta  desde  Mera^ 
intimidó  á  Nogueras,  el  cual,  desde  esta  última  villa,  había- 
visto  también  en  la  tarde  anterior  al. cuerpo  espediciona- 
rio  dirigirse  á  las  montañas  de  Prades  por  el  camino  de 
Tortosa;  y  esta  consideración  y  la  de  la  inutilidad  de  sus 
esfuerzos  para  resistir  6  un  enemigo  tan  superior  ,  le  h¡^ 
cieron  regresar  á  Atcañiz.  Alejado  asi  de  Borso,  quedó  es^ 
te  abandonado  9  sus  propias  fuerzas ,  y  hubo  por  tanto  de 
pensar  en  volverse  á  Tortosa  ,  que  desguarnecida  necesi- 
taba ser  cubierta  por  su  división.  Hostigóle  Cabrera  en  sif 
marcha;  maltratóle  en  Aldover;  amenazó  envolverle  mas 
allá,  cuando  se  vio  reforzado  por  algunos  cuerpos  navarros 
que  pasaron  á  la  orilla  derecha  ,  y  el  gefe  estrangero  no 
escapó  del  peligro  sin  grandes  esfuerzos ,  ni  llegó  en  la 
tarde  del  mismo  dia  á  Tortosa  ,  síq  ver  diezmada  su  co- 
lumna,  compuesta  de  los  cazadores  de  Oporto,  de  los  ba- 
tallones de  Saboya  y  Lorca,  y  de  la  caballería  del  7/  de 
ligeros. 

Mientras  Nogueras  se  retiraba  á  Alcañiz  y  Borso  al  o(ro 
lado  del  rio,  la  espedicion  comenzó  á  pasarlo  por  Jerta  en 
la  mañana  del  29  sobre  barcas  que  de  dias  antes  tenfa  rea- 
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Didas  Cabrera,  y  al  apoyo  de  cinco  de  sus  batallones  y  dos 
piezas  de  arlilleria  con  que  señoreaba  aquellos  montes.  En 
filenos  de  veinte  y  cuatro  horas,  trece  batallones  y  seis  es- 
cuadrones, con  fuerza  de  siete  mil  y  quinientos  infantes  y 
quinientos  caballos,  se  encontraron. á  la  orilla  derecha,  sin 
que  ninguno  de  tantos  cuerpos  destinados  á  lobservarlos  ó 
perseguirlos  les  disputase  el  paso,  ni  aun  les  molestase  en 
los  escabrosos  desfiladeros  que,  para  llegar  á  él,  hubieron 
de  atravesar,  estenuados  de  fatiga  y  de  hambre.  Los  briga- 
dieres Ayerbe  y  Áznar;  salidos  de  Montblanch  y  de  la  Con- 
fiSi  de  Barbera  en  los  dias  28  y.  29,  llegaron  á'Tivísa  y  Gi- 
néslar,  en  momentos  en  que  la.éspedicion  navarra  estaba 
y;i  acampada  sobre  la  margen  opuesta;  ni,  aun  llegando  an- 
tes, es  probable  que  lé  estorbasen  el  paso,  atendida  la  es- 
casa fuerza  de  sus  brigadas.  Por  el  mismo  motivo,  hubo  la 
que,  al  mando^de  Oribe,  obraba  entre  el  Ginca  y  la  Nogue- 
ra, de  limitarse  á  marchar,  desde  Barbastro  á  Fraga,  con  la 
idea  de  cubrir  á  Leridsi  y  Mequinenza,  que  nada  á  la  ver- 
lla4  tenian  por  entonces  que  temer  de  los  movimientos  caflis- 
tas.  Meer  mismo,  que,  sorpreudido  el  27  en  Martorelfpor  la 
i\ptíciade  la  rápida  contramarcha  de  don  Garlos,  sé  apresuró 
á  volver,  por  Esparraguera  é  Igualada,  al  confín  occidental 
del  Principado,  arrastrando. tras  si  la  brigada  de  Garbo, 
diestinadá  antes  á  observar  ó  perseguir  las,  bandas  cátala- 
ñas,  luvo  que  hacer  alto  en  las  forjas,  luego  que,  lreali2ado 
d  designio  que  se  proponía  impedir,  reconoció  ser  VUk  inú- 
til su  marcha  como  las  de  Ayerbe  y  Aznar  en  la  orilla  iz- 
quierda, y  las  de  Borsoy  Nogueras  en  4a  d^r^cba.  Asi,  se 
Tmiitó  á  destacar  á  Buerens ,  con  su  división  del  Norte  al 
Bajo  Aragón,  donde  no  pudo  penetrar  sino  subiendo  hasta 
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Zaragoza,  para  pasar  allí  el  rio,  que  los  enemigos  atrave- 
saban por  donde  les  convenia.  Oráa,  en  fin,  confinado  des- 
de  el  19  entre  Alcañiz  y  Calanda  por  (alta  de  víveres,  no  pu- 
do, por  esta  razón  y  porJo  limitado  de  sus  fuerzas  ,  hacer 
otra  cosa,  al  saber  el  paso  de  la  cspedicion,  que  acercarse 
á  Teruel,  y  reclamar  desde  alli  enérgicamente  socarros. 

De  creer  era  que  don  Carlos  cayese  sobre  él,  antes  que 
le  llegasen,  y,  ó  le  hiciese  aceptar  una  batalla  muy  desi- 
gual y  arriesgada,  atendida  la  inferioridad  numérica  de  las 
tropas  de  la  reina  en  aquel  territorio,  ó  le  obligase  á  aban- 
donar á  Teruel,  cuya  ocupación  hubiera  dado  desde  luego  al 
Pretendiente  grandes  ventajas  para  su  campaña.  En  vez  de 
esta  operación,  que  parecia  fácily  segura,  don  Carlos  empren- 
dió otra  que  se  estimó  desde  luego  incierta  y  aventurada.  El 
2  de  julio,  se  dirigió  á  Ulldecona  é  hizo  sobre  Yinaroz  demos- 
traciones que,  no  llevando  consigo  artillería,  debian  resultar 
infructuosas.  El  3,  marchó  á  San  Mateo,  ocupando  sus  tro- 
pas un  radio  de  ocho  á  diez  leguas  hasta  Benicairló  y  Castellón; 
y  el  6,  cuatro  batallones  de  Cabrera  rodeaban  esta  ciudad, 
cuyos  muros  coronaban  desde  el  4  denodados  defensores. 
El  7,  desecharon  estos  las  intimaciones  de  rendición,  con 
tanta  nías  firmeza,  cuanto  que,  sin  esperarlo,  se  vieron  re- 
forzados por  un  batallón  de  Saboya,  enviado  por  mar,  des- 
de Yinaroz ,  y  cuyo  desembarco  en  la  playa  y  entrada  en 
la  ciudad  no  osaron  ó  no  supieron  impedir  los  sitiadores. 
El  8  al'vmanecer,  rompieron  estos  el  fuego,  y  se  apodera- 
ron del  convento  de  capuchinos,  y  de  la  iglesia  del  Calva- 
rio; pero,  lanzados  luegQ  de  estos  puntos,  y  rechazados  su^ 
cesivamente  de  todas  las  posiciones  que  ocopáran  ,  se  re- 
plegaron á  la  noche  á  sa  campamento  de  Borriol,  de  donde 
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al  din  siguiente  desfilaron  liácia  Villareal.  El  misino  dia, 
como  BÍ  las  nutoridades  de  CastelloD  quisicseii  mostrar  la 
confianza  de  que  los  llenaba  su  heroica  resistencia  y  el  or- 
gullo que  les  inspiraba  su  triunfo ,  hicieroa  jurar  la  Cons- 
litueion  con  la  pompa  que  permitieron  ostentar  las  pérdi- 
das sufridas  por  la  ciudad  en  la  tala  de  todos  sus  campos 
y  en  la  ruina  6  deterioro  de  muchos  de  sus  edílicios. 

Don  Carlos, .que  desde  eíl  se  hallaba  en  Villareal.  se 
adelantó  el  9  »  Ñutes  y  Almenara,  y  en  él  mismo  día  sus  tro- 
pas todas  marcharon  igualmente  eu  dii-eccioD  de  Valencia. 
Desde  el  3  ,  reunidas  las  autoridades  de  aquella  ciudad, 
hablan  anunciado  su  inleucion  de  defenderse  ,  después  de 
couceriadas  para  atribuir  la  invasión  á  la  impotencia  y  los 
reveses  de  don  Garlos  ,  y  en  una  proclama  del  mismo  día 
dijeron: — sLas  hordas  del  Pretendioute,  para  huir  de  la 
»próxima  ruina  que  las  amenazaba,  han  pasado  c)  Ehro.  El 
)iej¿rcito  vencf  dor  en  Grá  debe  caer  de  nuevo  sobre  la 
n facción  ;  tropas  del  ejército  del  centro  ocupan  ú  Mora.* 
Estas  artificiosas  seguridades,  con  que  se  procuraba  disfra- 
zar el  miedo  que  no  podia  menos  de  inspirar  la  aproxima- 
cíoD  de  una  gruesa  división  de  tropas  organizadas  .  no  ha- 
brían ciertamente  tranquilizado  la  capital ,  atendida  sobre 
lodo  la  heterogeneidad  de  los  elementos  de  que  estaba  com- 
puesta su  población,  ú  no  haber  visto  que  acababan  de  es- 
trellarse conira  los  endebles  parapetos  de  Castellón  los  es- 
fuerzos todos  de  los  carlistas.  El  1 1  se  adelantaron  estos  ha- 
cia Valencia  en  dos  divisiones,  de  anigon^ses  y  valencianos 
una,  y  otra  de  tropas  del  Norte;  estas  bajo  las  órdenes  in- 
mediatas de  Sanz,  Sopclana  yCuevillas.  y  aquellas  bajo  las 
de  Cabrera,  componiendo  entre  unas  y  otias  la  fuerza  de 
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once  mil  infantes  y  mil  y  trescientos  caballos.  Tallada  y 
Esperanza  bacian  entre  tanlo,  con  dos  mil  y  quinientos  hom- 
bres,  correrías  en  la  ribera  del  Júcar,  Serrador  atacaba  á 
Lucena,  y  el  Fi  y  otros  seguían  hostilizando  á  Yinarpz.  Del 
EBro  ^1  Júcar,  en  fin  »  no  bajaban  los  carlistas  de  diez  y 
ocho  mil  hombres. 

El  Pretendiente,  con  Moreno  y  Villareal ,.  llegó  el  11  á 
Burjasot.  El  12,  envió  Cabrera  avanzadas  hasta  la  calle  de 
Murviedro,  de  donde,  después  de  insigniCcantes  escarajnu- 
zas,  los  de  la  ciudad  se  replegaron  al  abrigo  de  la  mura- 
lla. El  13.  saltó  en  el  Grao  la  brigada  de  Borso  ^  que  bu- 
ques  ingleses  y  franceses  habian  ido  á  buscar  á  \inaroz, 
y  cuyo  deseml)arco  se  verificó  tan  tranquilamente  como  se 
habia  verificado  seis  dias  antes  el  de  uno  de  sus  batallones 
en  Castellón.  Con  esto  y  con  la  noticia  de  que  Oráa ,  sa- 
lido de  Teruel  el  8,  habia  caido  el  12  sobre  Liria,  seguido 
de  cerca  por  Nogueras  y  á  poca  -distancia  por  Buerens, 
'cri'.ció  la  confianza  de  los  valencianos,  se  disiparon  las  ilu- 
siones que  alimentaba  la  corte  del  Pretendiente  de  apode- 
rarse de  aquella  ciudad  por  un  golpe  de  mano,  y  se  reveló 
á  aquel  príncipe  la  falta  que  cometió ,  descolgándose  hacía 
la. marina  en  vez  de  atacar  á  Oráa.  Esta  falta  dio  tiempo  á 
los  cuerpos  de  Buerens  y  Nogueras,  diseminados  de  Alca'- 
'  ñiz  á  Daroca  ,  de  reunirse  en  Teruel  para  reforzarle  ,  á 
Oráa  ocasión  para  pasar  los  montes ,  y  á  la  campaña  de 
la  orilla  derecha  ^el  Ebro  ,  un  giro  qae,  sin  los  sucesos 
de  otra  naturaleza  que  luego  ocurrieron,  habría  podido  ser 
Xunesta  ps^ra  los  carlistas.  En  tal  situación  ,  don  Garlos  se 
corrió  (el  13)  sobre  Cuarto  y  fué  á  hacer  noche  en  Chiva» 
'dejando  dudar  si  su  iqtencion  era  marchar  á  Madrid  por 
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el  camioo  de  las  Cabrillas ,  ó  inclinarse  hada  el  reino  de 

Murcia. 

Alejados  de  Valencia  los  enemigos  ,  pasó  allá  Oráa  (d 
14)  para  proveer  de  víveres  y  calzado  sus  tropas ,  refona- 
das  el  dia  anterior  por  dos  batallones  y  un  escuadrón,  con 
que  se  hallaba  Sánchez  en  Murviedro.  £1  mismo  dia,  se 
adelantaron  á  Cuarle  ,  donde  las  reforzó  aun  la  brigada  de 
Borso,  compuesta  de  tres  batallones  ,  formando  en  todo  un 
cuerpo  de  ejército  de  diez  mil  infantes,  seiscientos  caballos 
y  cuatro  piezas  de  montaña.  Después  de  ínandar^  á  Puig 
Samper,  gefe  de  la  columna  de  UtieU  reunirse  á  Buerens, 
á  quien  se  esperaba  ver.aquel  dia  siíuado  en  la  misma  vi- 
Ha  Ó  en  Requena,  salió  Oráa  de  Cuarte  [e|  15)  con  aquellas 
fuerzas,  mandadas  por  Bprso  ,  Iriarte ,  Nogueras ,  Sánchez 
y  Amor ,  y  atacó  i\  los  carlistas  que,  con  igual  fuerza  na-- 
méricá,  le  aguardaban  en  Chesle  y  sobre  el  camino  de  Chi- 
va.  La  batalla  «e  hizo  general ,  neutralizando  por  mucho 
tiempo  las. ventajas  obtenidas  por  ujios  cuerpos  los  reveses 
esperimentadós  por  otros!  OrááT,  á  quien  impacientaba  la 
indecisión  del  combate,  hizo  asestar  contra  Chiva  una  Im-* 
teria,  euyos-  disparos  causaron  confusión  en  kis  filas  de  sus 
defensores  ,  que  no  -  podían  oponer  á  ellos  sino  fuego  poco 
nutrido  de  fusilería ;  pues  ,  escasos  de  municiones ,  tenían 
¿rden  dé  economizarlas.  Aprovechándose  de  este  momento, 
ordena  Oráa  un  ataque  geperal.  El  marques  del  Palacio 
se  apodera  á  la  bayoneta  de  Chiva,  llave  de  la  primera 
linea  enemiga  ,  y  perdida  ésta  y  el  pueblo ,  los  carlistas, 
obligados  á  retirarse,  veriflcanlo  en  tres , columnas  en  di- 
rección de  Sot  de  Chera;  Oráa,  sin  pensar  en  perseguirlos, 
va  á  pasar  la  noche  á  Buaol,  que ,  cardados  de  los  despo- 
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jos  recogidos  en  su  reciente  correría  desde.  Cofrentes  á 
Cullera,  evacúan  Tallada  y  Esperanza.  Mil  hombres  fuera 
de  combate  costó  la  batalla  de  Chiva  á  cada  partido  ;  pero 
la  fuerza  moral  del  de  la  reina  creció,  no  solo  por  la  im- 
portancia que  se  dio  generalmente  á  la  batalla  misma,  sino 
porque  ella  frustró  los  designios  de  la  espedicion  carlista/ 
y  la  redujo  á  marchar  de  Sot  á  Ghelva  desde  luego  ,  y  en 
seguida^  por  la  Yesa,  Manzanera,  Sarrion  yRubielos»  á  gua-r- 
recerse  de  nu^vo  en  las  ásperas  montañas  ,  desde  donde, 
quince  dias  antes  parecia  amenazar  al  reino  todo.  Oráa, 
ignorando  por  de  pronto  el  rumbo  que  tomaría  el  Preten- 
diente ,  marchó  de  Bunol  á  Requena  ;  pero  ,  pronunciado 
hacia  Aragón  el  movimiento  de  aquel  principe ,  revolvió 
sobre  Chulilla,  y  de  alli  por  Villar  á  Aloublas,  siguiendo  su 
flanco  derecho.  Pasó ,  en  fin  ,  á  Rqbielos  cuando  lo  hubo 
evacuado  don  Carlos  ,  y  aguardó  que  se  le  reuniesen  la^ 
tropas  de  Espartero  y  de  Buerens  ,  obligadas  durante  al- 
gunos dias  á  marchar  en  fialsas  é  inciertas  direcciones,  por 
miedo  de  que  contramarchase  la  espedicion  hacia  Madrid, 
á  cuyo  resguardo  y  amparo  habia  recibido  Espartero  ór- 
denes de  acudir. 

Desde  su  vuelta  de  Guipúzcoa  á  Navarra  ,  daban  á 
este  general  harto  que  hacer  las  maniobras  de  Uranga,  y 
sobretodo  los  preparativos  de  una  expedición  nueva  ,  con 
que  amagaba  á  Castilla.  Las  frecuentes  asomadas  de  algu- 
nos de  sus  batallones  por  la  Guardia,  San  Yieente  y  hasta 
por  las  inmediaciones  de  Lodosa  en  los.primerosdias  de 
junio,  obligaron  á  Espartero  á  reforzar  este  punto,  y  los  de 
Logroño  y  Haro,  tuvieron  en  continuo  movimiento  la  guar*- 
nicíoD  de.  Vitoria,  y  debilitaroa  la  de  San  Sebastian,  da 
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donde  fué  necesario  sacar  cuerpos  que.  destinados  por  de 
pronto  ú  guarnecer  á  Santander,  amenazada  por  Castor, 
hubieron  lie  correrse  luego  á  las  merindades,  y  en  se^ida 
hai>ia  Álava  y  Kioja.  No  bien  Imbia  Espartero  cubierto  así 
su  tziuicrda  y  su  centro,  cuando  once  liatnllcnes  carlistas 
aparece»  repentinainenle  sobre  el  Arga,  y  le  obligan  (el  9) 
á  marchar  de  Tnfalla  á  Puente  la  Heina.  Ellos  revuelveu  al 
]iunto  sobre  la  Solana,  le  arrastran  á  Lcrin,  y  le  liaceu  pen- 
sar en  restablecer  sus  foriilicacioues  desmantelatdas.  El  11, 
cuatro  batallones  navarros  y  dos  vizcaínos  penetran  en  la 
Ulzama,  amenazan  la  línea  de  Zubiri,  y  hacen  retroceder  á 
Puente  y  Olíanos  las  tropas  ipie  apenas  acababan  de  acan- 
tonarse cutre  Lárraga  y  Artajona.  Al  dia  siguiente,  otros 
batallones  «aoa  sobre  Treviñü.  Tuerzan  ú  los  portngueses 
¿  marchas  estériles,  y  los  burlan  des[iaes  por  nuevas  con- 
tramarchas. En  la  noelie  del  15,  pasan  cíen  hombres  el 
Ehro  por  el  vado  dc  Agoncillo,  matan  á  los  pocos  soldados 
que  lo  cubrían,  saquean  á  Arrubal,  y  asegurados  de  repetir 
en  grande  la  operación  cuando  les  conviniera,  se  vuelvea 
el  16  á  Mendavia,  dc  donde  en  seguida  los  batallones  que 
habían  llamado  la  atención  sobre  aquel  punto,  marchan  de 
nuevo  sobre  los  Arcos,  como  si  quisiesen  desmentir  la  in- 
tención que  con  su  movimiento  acababan  de  manifestar. 
Reconociendo,  en  ti».  Espartero  la  inutilidad  de  su  per~ 
manencia  sobre  la  línea  del  Arga,  se  traslada  primero  á 
lodosa  y  después  á  Logroño,  y  al  punto  Uranga,  resuelto 
al  parecer  á  fatigarlo  sín  término,  vuelve  de  Estella  i,  los 
Arcos  y  de  alli,  sin  detenerse,  sobre  Peñacerrada,  y  ame- 
naza á  Ilaro  y  la  Guardia.  El  2ti,  Espartero ,  receloso  de  un 
movimiento  que  anunciabau  los  enemigos  sobré  el  alto 


UBBO  DUODEOniO»  889 

ie  dirigiaD  con  misterio  algunas  tropas,  llainó  las 

>iiierda,  y  al  puDlo  se  corrió  Uraoga  á  la  lia* 

mientras  García  y  Zaraticgui,  situados  en 

(eblos  de  la  Solana,  eu   observación  de 
^L  luedado  alli  con  escasas  fuerzas,  eran 

el  vado,  ya  tanteado  el  15,  el  pa- 
.lO  se  habla  enlonees  disputado  mas 
,a.  Este  encaminó  sus  batallones  en  seguida 
.3  de  Mena  y  de  Losa.  A  su  vista,  Alcalá,  encar- 
-u  de  la  guarda  de  aípicl  territorio,  se  replegó  á  Gayan- 
gos,  y,  comunicando  á  las  autoridades  de  Santander  el  re- 
celo (|ue  á  él  le  atormentaba  de  que  fuese  invadida  la  pro- 
vincia, las  hizo  ocuparse  en  forliíicar  la   capital,  y  refor- 
zarla con  buena  parte  de  la  reducida  guarnición  de  Santo- 
ña.  Castañeda,  ([ue  debia  cubrir  su  frontera  oriental,  se  li- 
mitaba en  Yillalázara  á  la  observación  circunspecta  de  un 
batallón  enemigo  situado  en  Bercedo,  mientras  Uranga,  que 
tenia  estendidos  otros  diez  desde  Arciniega  á  Lechedo,  no 
solo  amenazaba  á  Balmaseda,  sino  á  Medina  y  Yíllarcayo; 
no  solo  amagaba  invadir  las  provincias  de  su  derecha,  sino 
veriCcar  en  (¡n,  la  invasión  de  Castilla,  que  nunca  mas  que 
-entonces  fué  temida  desde  las  merindades  hasta  las  vertien- 
tes septentrionales  de  Somosierra.  Espartero  mismo  creyó 
tan  reahzable  esta  amenaza,  que  (el  30)  se  adelantó  de  Logro- 
'fio  á  Haro,  y  dio  orden  al  barón  de  las  Antas  de  situar  sus 
portugueses  en  Cubo  y  Pancorbo.  Reforzados  alli  estos  con 
cuatro  escuadrones  recientemente  formados  en  Madrid  con 
los  primeros  caballos  de  la  requisición,  tomaron  luego  la 
vuelta  de  Oña  y  Medina,  mientras  Antas,  con  parte  de  su 
legión  y  algunos  cuerpos  espafldeSi  marchaba  á  Puentelar- 
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donde  fué  necesario  sacar  cuerpos  que,  desuñados  por  de 
pronto  á  guarnecer  á  Santander,  amenazada  por  Castor, 
hubieron  de  correrse  luego  á  las  merindades,  y  en  seguida 
hasta  Álava  y  Rioja.  No  bien  habla  Espartero  cubierto  asi 
¿u  izquierda  y  su  centro ,  cuando  once  batallones  carlistas 
aparecen  répentinamenle  sobre  el  Arga,  y  le  obligan  (el  9] 
á  marchar  dé  Tafalla  á  Puente  la  Reina.  Ellos  revuelven  al 
puhto  sobre  la  Solana,  le  arrastran  á  Lcriu,  y  le  hacen  pen- 
-sar  en  restablecer  sus  Tortificaciones  desmanteladas.  El  11, 
cuatro  batallones  navarjros  y  dos  vizcaínos  penetran  en  la 
UJzama,  amenazan  la  linea  de  Zubiri,  y  hacen  l'etroceder  á 
Pílente  y  Obanos  las  tropas  que  apenas  acababan  de  acan- 
tdnarsé  entre Lárraga  y  Arlajopa.  Al  dia  siguiente,  otros 
batallones  ^aen  sobre  Treviño»  fuerzan  á  los  portugueses 
á  marchas  estériles,  y  los  burlan  después  por  nuevas  con- 
tramarchas.  En  la  noche  del  15,  pasan  cien  hombres  el 
Ebro  por  el  vado  dé  Agoncillo,  matan  á  los  pocos  soldados 
.que  lo  cubrían,  saquean  á  Arrubal,  y  asegurados  de  repetir 
en  grande  la  operadoa  cuando  les  conviniera,  se  vuelven 
el  16  á  Mendavia,  de  donde  en  seguida  los  batallones  que 
hablan  llamado  la  atención  sobre  aquel  punto,  marchan  de 
Buevo  sobre  los  Arcos,  como  si  quisiesen  desmentir  la  in- 
tención que  con  su  movimiento  acababan  dé  manifestar. 
Reconociendo,  en  fin,  Espartero  la  inutilidad  de  su  per- 
manencia sobre  la  linea  del  Área,  ^e  traslada  ptímero  á 
l^odósa  y  después  á  Logroño,  y  al  punto  Uranga,  resuello 
al  parecer  á  fatigarlo  sin  término,  vuelve  de  Estella  á  los 
Arcos  y  de  alli,  sin  detenerse,  sobre  Peñácerrada,  y  ame- 
Daza  á  Haro  y  la  Guardia.  El  ^6,  Espartero ,  receloso  de  un 
Bnovimiento  que  anunciabiBi  los  enemigos  sobfe  el  alto 
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Ebro,  donde  dirigían  con  misterio  algunas  tropas,  llanoó  las 
suyas  á  la  izquierdsif.  y  al  puntq  se  corrió  Uranga  á  la  lla^ 
nada  de  Vitoria,  mientras  García  y  Zaratiegui,  situados  en 
Arroniz  y  otros  pueblos  de  la  Solana,  en  observación  de 
Escalera,  que  babia  quedado  alli  con  escasas  fuerzas,  era'ú 
dueños  de  verificar  por  el  v^do,  ya  tanteado  el  15,  el  pa- 
so del  rio,  que  en  vano  se  había  entonces  disputado  mas 
arriba  á  Uranga.  Esté  encaminó  sus  batallones  en  seguida 
á  los  valles  de  Mena  y  de  Losa.  A  su  vista,  Alcalá,  encar- 
gado de  la  guarda  de  aquel  territorio,  se  replegó  á  Gayan- 
gos,  y,  comunicando  á  las  autoridades  de  Santander  el  re^ 
celo  que  á  él  le  atormentaba  de  que  fuese  invadida  la  pro- 
vincia, las  hizo  ocuparse  en  fortificarla  capital,  y  refor- 
zarla con  buena  parte  d^  la  reducida  guarnición  de  Santo- 
ña.  Castañeda,  quc;^  debía  cubrir  su  frontera  oriental,  se  lí** 
milaba  en  Yíllalázara  á  la  observación  circunspecta  de  un 
batallón  enemigo  situado  en  Bercedo,  mientras  Uranga,  que 
tenia  estendidos  otros  diez  desde  Arciniega  á  Lcchédo,  no 
solo  amenazaba  á  Balmaseda,  sino  á  Medina  y  Yillarcayo; 
no  solo. amagaba  invadir  las  provincias  de  su  derecha,  sino 
verificar  en  fin,  la  invasión  de  Castilla,  que  nunca  mas  que 
entonces  fué  temida  dcsd^  las  merindades  hasta  las  yertien- 
tes  septentrionales  de  Somosierra.  Espartero  mismo  creyó 
tan  realizable  esta  amenaza,  que  (el  30]  se  adelantó  de  Logro^ 
ño  á  Hdro,  y  dio  orden  al  barón  de  las  Antas  de  situar  sus 
portugueses  en  Cubo  y  Paneorbo.  Reforzados  alli  estos  con 
cuatro  escuadrones  recientemente  formados  en  Madrid  con 
los  primeros  caballos  de  la  requisición,  tomaron  luego  It 
vuelta  de  Oña  y  Medina,  mientras  Antas,  con  parte  de  sa 
legión  y  algunos  cuerpos  e^pil|leS)  marchaba  á  Pueqtelap- 
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rá  desde  Miranda.  A. la  cabeza  de  la  division^de  Ribero,  sa- 
lió de  este  mismo  punto  Espartero  (el  2  de  julio)  para  Espejo, 
resuelto  á  continuar  su  marcha  á  Orduña,  y  limpiar  de  ene- 
migos el  territorio;  pero  nuevas  y  mas  serias  demostracio- 
nes, hechas  al  punto  por  estos  para  atravesar  él  rio  por  las 
inmediaciones  de  Logroño,  obligaron  al  caudillo,  cristino  á 
retroceder  en  esta  dirección,  ipientras  Castor,  ocupando  á 
Colindres  ,  Limpias  ,  Ampuero  y  buena  parte  de  la  costa 
oriental  de  Santander,  amenazaba  á  Laredo;  y  García,  desde 
Cirauqui,  interceptaba  los  convoyes  destinados  á  Pam- 
plona, y  tenia  en  perpetua  alarma  las  guarniciones,  poco 
numerosas  á  la  verdad,  de  la  línea  de  esta  capital  á  Val- 
carlos. 

guando  mas  n^cesari^  era  en  aquella  provincia  la  pre- 
sencia del  general  en  gefe;  cuando,  ni  aun  multiplicái)^ose 
por  su  actividad,  bastaba  este  á  proveer  las  vastas  necesi- 
dades que  le  abrumaban,  recibió  el  6  en  Haro  órdenes  pre- 
miosas para  correr  á  Aragón,  y  contener  allí  los  progresos 
de  la  espedicion  mandada  por  el  Pretendiente.  Asi,  anun- 
ciando xln*igirse  i  Galatayud  con  este  objeto,  hubo  de  reti- 
rar á  Vitoria  la  división  portuguesa,  que,  reducida  desde 
entonces  á  una  actitud  puramente  defensiva,  proporcioDÓ  á 
Uranga  con  ella  ventajas  señaladas,  y  íe  permitió  lanzarse  á 
los  pocos  dias  á  atrevidas  y  trascendentales  empresas.  Ei  8, 
Espartero,  dejando  el  mando  del  ejército  del  Norte  al  general 
Ceballos  Escalera,  salió  de  Logroño  cop.  la  división  de  la 
guardia  real,  ruerte.de  ocho  batallones  y  dos  escuadrones. 
Desde  Agreda,  donde  llegó  el  11,  marchó  por  Cetina  y  Ari- 
m,  y,  al  saber  que  don  Carlos  se  hallaba  sobre^Valeneia,  to- 
mó, en  vez  de  la  direccioa jyiüilatayud,  por  su  derecha,  la 
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de  Caénca,  desde  donde  se  podría  cubrir  á  Madrid  si  se 
aproximaba  alli  aquel  príncipe,  6  caer  sobre  Valencia,  6 
revolverliácia  Aragón ,  según  lo  exigiese  el  rumbo  que  él 
omase.  Espartero,  suponiéndole  desde  luego  el  primero  de 
estos  designios,  avanzó  del  15  al  19  por  Alcolea,  Torremo- 
cha,  Cifuentes,  Trillo  y  Priego  hasta  Torralba  y  Villar  Do-* 
mingo  García,  á  las  puertas  de  Cuenca.  El  20,  enterado  ya 
de  que,  después  del  revés  de  Chiva,  volvía  don  Carlos  hacia 
Cantavieja,  retrocedió  por  Albalate,  Cañamares,  Beteta» 
Peralejos,  Checa  y  Oríhuela,  y  (el  23)  llegó  á  las  márgenes 
del  Jiloca,  y  se  situó  en  Santa  Olalla,  teniendo  desde  el  día 
siguiente  á  su  izquierda*  en  Monreal  y  Villaf ranea  á  Bue- 
rens,  que,  después  de  marchar  de  Teruel  á  Molina,  había 
seguido  desde  Alcolea  los  movimientos  de  Espartero. 

I^recía  que  la  reunión  de  sus  dos  divisiones  con  la  de 
Oráa,  llegada  dos  días  antes  á  Rubielos  de  Mora,  debía 
circunscribir  la  guerra  al  territorio  comprendido  entre  estas 
posiciones  y  el  Ebro^  donde  ademas  poseían  las  tropas  de 
la  reina,  á  Teruel,  Alcañiz,  Mora,  Morella,  Gand^sa  y  otros 
diferentes  puntos  fortificados.  Pero  no  era  tal  la  intencioo 
de  los  carlistas,  que,  sin  tomar  en  cuenta  los  riesgos  con  que 
los  amenazaba  la  reunión  de  tantos  cuerpos  en  tan  eslenso 
recinto,  mantenían  diseminados  varios  de  los  suyos  desde 
las  inmediaciones  de  Zaragoza  hasta  la  Cenia  por  un  lado,  y 
hasta  Chiva  y  Chelva  por  otro.  No  bien,  para  trasladarse  á 
la  provincia  de  Teruel,  habia  Oráa  evacuado  la  de  Valencia, 
volvieron  los  balallones  carlistas  de  esta  y  de  la  de  Casle- 
llon ,  á  dar  á  sus  movimientos  la  unidad  y  la  coherencia 
que  los  últimos  de  Oráa  le  habían  quitado.  Tallada,  que, 
mientras  don  Cários  se  adelaataki  á  Valencia,  penetró  eu 
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Uliel  y  destruyó  sa$  fortificaciones,  y  que  en  seguida  re- 
forzó á  Esperanza  en  su  espedicion  hasla  las  bocas  del  Jú- 
ear,  se  corrió  con  él  á  Montroy ,  luego  que  vio  el  regreso 
forzado  de  su  amo  hacia  las  montañas.  Apenas  había  este 
traspuesto  Jas  de  Yesa,  .mardiaron  juntos  aquellos  guerri- 
lleros á  Chiva,  donde  entraron  el  18,  tres  días  después  de 
la  célebre  batalla  ep  que  se  suponía  aniquilado  aquel  prín- 
eipe;  y  de  Chiva,  por  Yillamarchante,  pasaron  á  Beteta  i 
rei^nirsecon  Viscarro,  González  y  otros  de  los  sayos.  Re-r 
bollo  dijo  •  haberlos  batido  juntos  el  19,  como  Puig  Sam- 
per  dijo  haberlos  batido  separados  el  16;*pero,  juntos  y  se- 
parados, burlaron  ellos  á  Samper,  á  Rebollo  y  á  cuantos  te- 
nían el  penoso  encargo  de  perseguirlos.  El  21,  se  incorpo- 
raron con  Sanz  y  Forcadell  que  estaban  en  Onda,  desde 
donde  Tallada  subió  luego  á  Ayodar  y  Torralba,  dan(|p  asi 
contigüidad  por  la  sierra  á  los  bataílones  de  Sanz  j  á  los 
del  Pretendiente.  De  allí  cayeron  por  Viver  á  Alcublas,  y 
en  seguida  á  Chelva,.de  donde  el  (29  y  30)  se  adelantaron  de 
nuevo  basta  el  Villar.y  Pedralba.  Al.roismo  tiempoSanz  y 
Forcadell  avanzacon*  á  Yíllareal ,  y  situaron  ^n.  Almazora 
un  grueso  cuerpo  de  caballería  que  acababa  de  bajar  de 
Benasal,  talaron  la  plaza  de  Castellón,  y  enviaron^  enormes 
convoyes  de  víveres  á  Cantavieja;  Lacoba  y  Perciba  revoU 
vieron  entre  tanto  sobre  Lucena,  siempre  tan  amenazada  y 
combatida  como  Gandes¡\,  y,  para  completar  el  efecto  de 
^aquellos  movimientos  y  llamar  I»  atención  , •sobre  la  falda 
meridional  de  la  sierra,  los  carlistas  de  Aragón  destacaron 
algunos  batallones  hácid  laCcnia. 

Casi  igual  poircion  de  territorio  recorrían  al  Norte  de  la 
sierra  los  carlistas  de  ^^fÉjjfe.  Al  emprender  don  €árlos  su 
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expedición  á  Valencia,  habían  quedado  en  aquel  pais  Lla-^ 
gostera,  Quilez,  Aznar,  Cabañero,  Tena,  Latiera  y  el  Orga- 
nista, que  le  recorrieron  por  muchos  dias  desde  Rubielos 
de  Mora  hasta  Mullen,  recogiendo  por  donde  quiera  frutos, 
ganados,  armas  y  hombres,  que  reiinian  en  Cantavieja  sin 
experimentar  resistencia,  ni  de  los  pueblos,  obligados  á  re- 
signarse á  su  triste  suerte,  ni  de  las  columnas  de  la  reina,' 
demasiado  reducidas  para  intentar  nada  .útil.  En  el  día 
mismo  en  que  la  aparición  de  don  Carlos  al  pié  de  los  muros 
de  Valencia  ponia  esta  ciudad  sobre  las  armas,, Tena  y  Ca- 
bañero, ocupando  á  Muel  y  la  Almunia,  y  enviando  desta- 
camentos  hasta  el  puente  de  la  Muela,  tenían  á  Zaragoza 
en  la  misma  situación,  y  en  la  misma  t(yiia  Llagostera  A 
Daroca.  Quilez,  mientras  su  rey  era  batido  en  Chiva  ,  se 
apod^ó  de  la  Puebla  de  Hijar,  que  incendió,  y  llevó  el  es- 
panto desde  Caspc  hasta  el  Jaloji. 

No  se  alteró  esta  situación  por  la  posición  de  Espar- 
tero y  Buerena  sobte  el  Jiloca,  ni  por  la  certeza  de  las  ope- 
raciones que,  en  unión  con  Oráá,  iban  á  emprender  desde 
luego.  En  el  mismo  día  en  efecto  que  aquellos  dos  generad- 
les tendían  sus  tropas  desde  Santa  Olalla  á  Monreal,  Lafiera 
se  mantenía  entre  Mallen  y  Borja;  en  el  mismo,  se  situaban 
en  las  márgenes  del  Alíambra,  y  adelantaban  destacamen- 
tos hasta  Visiedo,  cuerpos  llegados  el  día  antes  á  Cauta- 
vieja;  en  el  mismo,  otros  reunidos  en  Mosqueruela,  se  pre- 
paraban á  recibir  á  Orúa,  que  suponían  pronto  ú  atacarlos* 
£1  24,  mientras  Buercus  llegaba  á  Monreal,  destacament03 
carlistas  recorrian  el  espacio  que  media  entre  Cutanda  y 
Daroca.  Seis  de  sus  batallones  tomaban  el  mismo  día  la  di- 
rección de  Villaf ranea,  como  ai  Quisiesen  caer  sobre  la  Ce« 
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nia.  Otros  corrían  el  campó  de  Cariñena,  y,  ocupando  el  27 
á  Longares,  dieron  á  Zaragoza. nuevas  inquietades.  ^asta 
de  los  pueblos  de  aquel  campo,  situados  algunos  á  ices  jor- 
nadas de  Gantavieja,  se  llevaban  diariamente  víveres  para 
las  guarniciones  de  este  punto  y  los  demás  de  los  montes. 
Lo^  generales  de  la  reina  cuidaban  poco  de  poner  un  dique 
á  este  torrente,  ocupados  en  el  proyecto  de  lanzar  de  sus 
formidables  posiciones  e\  grueso  del  ejército  enemigo  en- 
castillado en  ellas,  ú  obligarle  á  admitir  una  batalla  á  ori- 
llas del  Ebro,  donde  se  reputaba  inevitable  su  destrucción. 
Una  semana  bastó  para  desvanecer  estas  esperanzas. 

£1  25  y  el  26,  Buerens  y  Espartero  adelantaron  tropas  á 
Yisiedo  y  Alfambra,  no   sin  correr  el  riesgo  de  aumentar 
por  este  nrovimiento  la  penuria  de  víveres  en  que  se  halla- 
ban; pues  destacarpeulos  carlistas;  indicando  la  intención  de 
correrse  al  campo  de  Cariñena, '  ocupaban  á  Blesa  y  Hue- 
sa, ^y  privaban  al  ejército  Qristino  de  los  recursos  que  hu- 
biera podido  proporcionarle  aquel  territorio.  Superando  toda 
especie  de  obstáculos.  Espartero,  salido  de  Yisiedo  ^1  28, 
llegó  á  Camarillas  el  29  y  el  30  á  ForUpete,  «obligando  á 
Gdrcia  (don  Basilio)  y  á  Cuevillas  á  rejplegarse  coa  cinco 
batallones  navarros  y  cuatro  escuadrones  sobre  Cantavieja. 
.  En  el  mismo  día,  Oráa,  arrollando  las  fuerzas  con  que  Sope- 
lana  y  Quilez  defendian  los  desfiladeros  de  Linares,  peqe- 
tr¿^de  Rubielos  á  Mosqueruela,  y  (el  31)  .Espartero  á  Igle- 
suela,  amenazando  entre  ambos  generales  á  Ci^itavieja,  á 
dos  leguas  de  distancia,  con  diez  y  seis  mil  hombres,  que  en 
caso  de  necesidad  podían  ser  reforzados  en  pocas  horas  cpn 
otros  seis  u  ocho  mil.  Con  esta  actituijíf  flue  iodos  reputaban 
formidable  y  que  mucbija  fapouian  decisiva,  cooirastabii 
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prodigiosamente  la  de  don  Carlos,. cuyas  tropas  tendidas  al 
Norte  desde  Tronchot)  y  Aliaga  hasta  Ejulbe,  se  esleodian 
al  Noreste  desde  Jertaá  Mora  deEbro,  y  aunpOBÍáo  sitio  á 
esta  ultima  plaza;  mientras  el  Pretendiente  mismo,  tranquilo 
entre  Mirambel  y  Fuorcall,  parecía  ho  reparar  en  la  combi- 
nación formada  contra  sus  guaridas  de  la  montaña.  ^ 

Muy  luego  se  descubrió  el  motivo  de  esta  confianza. 
Ya  estaba  Espartero  en  marcha  para  Villarraifca,  con  la 
intención  de  rodear  al  enemigo  y  quitarle  en  su  caso  los 
medios  de  repasar  el  Ebro,  cuando,  reunidos  todos  los  cuer- 
pos carlistas  avanzados  en  la  dirección  del  rio  Martin ,.  ma- 
niobraron como  si  fuesen  á  realizar  uno  de  los  designios 
que  de  tiempo  antes  les  suponía  el  general  cfistino.  En  opi- 
nión de  este ,  don  Carlos  se  proponia  repasar  el  Ebro  entre 
Caspe  y  Sástago,  ú  correrse  por  Albalate  y  Belchile  al  cam- 
po de Cpi'iñena,  y  volver á  Navari*a porla  Almunia,  Aranda 
y  Agreda.  La  noticia  que,  al  emprender  su  movimiento  so- 
bre Canl&vieja,  recibió  el  mismo  general  de  haber  penetrado 
en  Castilla  una  nueva  espedicion  navarra,  que  por  dos  pun- 
tos diferentes  acababa  de  pasar  el  Ebro,  le  ratificó  en  la 
idea  de  que  el  movimiento  de  los  espedicionarios  de  Ara- 
gón hacia  Belchile  tenia  por  objeto  reunirse  con  los  que, 
pirocedenji^s  de  las  provincias  del  Norte,  se  adelantaban  al 
mismo  tiempo  por  Belorada  á  las  sierras  de  Burgos  y  Soria, 
y;sin  naas  detención,  por  Yarque,  Mezquita  y  Torre-Ios 
.Negros;  retrocedieron  apresuradamente  á  Calamocha,  donde 
llego,  el  4  de  agosto. 

Oráa  que  (el .  31  de  julio]  habia  ocupado  á  Yillafranca 
para  cooperar  al  feliz  éxito  del  plan  combinado,  se  subió 
el  l.*de  agosto  á  Morella  donde  supo  la  resolución  tomada 
Tomo  IV.  22 
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el  mismo  día  por  Espartero  de  volver  sobre  Daroca.  Al 
•propio  tiempo  veía  sus  tropas  perecer  de  miseria,  sin  que 
la  mas  inflexible  severidad  bastase  á  conlener  la  indisci- 
plina  que  tas  escaseces  provocaban.  Nada  dará  una  idea  tan 
cabal  de  ellas  como  la  relación  publicada  j)oco  después  por 
uno  de  los  oGciales  de  la  división.— c(A  los  dos  días,  (tiijo), 
«de  empezado  lel  movimiento  nos  hallamos  sin  víveres;  á 
»los  tres  no  hubo  una  ración  en  el  campo  del  conde  de  Lu- 
9cbana;  moldados  suyos  se murieronde  liambre,  y  el  general 
»sc  vio  obligadoá  volver  á  Fortanete,  para  que  no  le  sucediese 
¿lo  mÍ3mo  á  todo  su  ejército.  El  del  Centro  siguióüurtinle  dos 
.  Ddias  mas  la  persecución;  el  soldado  no  tenia  raciones,  ni 
»aiin  los  miserables  siete  cuartos  de  socorro;  hubo  dias  que 
Del  ejercito  entero  no  comió  mas  que  brevas;  los-  caballos 
spérecian  de  ham1)re ;  solo  los  dos  escuadrones  del  sesto 
^regimiento  de  caballería  ligera  tuvieron  mas  de  cucubá- 
»jas...  hay  batallones  de  que  están  sin  camisa  gran  parte 
i»de  los  soldados...  Obligado  el  conde  de  Luchana  á  faltar  á 
'))la  combinación,  no  podía  ser  útil  á  la  patria  que  continua- 
lasemos  pereciendo  de  hambre  en  el  Maestrazgo,  Forca- 
sdell  y  ¿anz  estaban  asolando  la  huerta  de  Valencia; 
«fuimos  á  echarlos  de  ella  ,  y  á  comer.»  Asi  Oráa  hu- 
bo  de  marchar  al  Sur,  mientras  Espartero  marchaba  <i| 
Norte,  y  don  Carlos  que  seis  dias  ant^s  estaba  en  el  ma- 
yor apuro,  se  quedó  sin  un  enemigo  al  frente,  y  dueñode 
dirigirse  á  donde  le  Conviniese  á  sus  ulteriores  designies. 

El  motivo  que,  ademas  de  la  falla  de. subsistencia  en  los 
montes  del  Bajo  A'ragon,  llamaba  urgentemente  á  Oráa  á 
Valencia,  era  bastante  grave,  en  efecto,  -para  que,  poster- 
l^ndo  tt*  diíiriepdo  la  ej^ucion  de  Qtros  propósitos ,  se  en* 
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caminase  allá  sin  dilación.  Desde  los  úllimos  dias  de  julio, 
Tallada  y  Esperanza  ©slrechaban  á  Valencia '  por  Po- 
Diente  y  Norte,  mientras  SanS:  yForcadell,  adelantados 
el  29  á  Villareal ,  la  amenazaban  por  Levante.  Des- 
pués de  saquear  la  huerta  de  Castellón,  avanzaron  estos 
dos  gefes'á  Almenara,  y  (el  3  de  agosto)  reforzados  por  los 
batallones  de  los  mas  de  los  guerrilleros  de  la  parte  crien- 
tal,  aparecieron  con  fuerza  de  seis  mil  infantes  y  trescien- 
tos caballos^  en  Puzol,  Puig,  Rafelbüñof  y  pueblos  inmedia- 
tos. El  4,  distribuyendo  casi  toda  ^u  infantería-  ed  muchos 
de  los  déla  fiuerla,  enviaron  el  resto  al  Grao  con  su  caba- 
Hería,  que  ocupando  el  corto  trecho  que  media  entre  aquel 
arrabal  y  la  ciudad,  se  apoderó  de  cuatrocientos  ó  mas  ca- 
ballos de  las  tartanas^  destinadas  al  servicio  de  las  fami- 
lias,  que  allí  diariamente  concurrian  á  tomar  baños  de  mar. 
Vadeando  en  seguida  el  Guadalaviar  por  su  misma  emboca- 
dura, pisaron  los*  carlistas  por  primera  Vez  el  territorio  si- 
tuado entre  ^u  orilla  derecha  y  la  Albufera,  sin  que  mas  de 
cien  cañonazos  lirados  por  la  fragata  inglesa  Barham,  sur- 
ta en  aquellas  aguas,  ñilos  que  al  mismo  tiempo  disparaba 
la  cindadela,  hiciesen  otro  daño  que  aumentar  el  estrépito  y 
la  consternación  ocasionados  por  la  mas  audaz  y  signiGca- 
tiva  de  todas  las  correrías  hechas  hasta  entonces.  Mas  de 
dos  mil  raciones  exigidas  á  cuarenta  pueblos,  todos  los  fu- 
siles y  caballos  que  en  ellos  quedaban,  una  nueva  tala  de 
campos,  una  desorganización  de  todos  los  ramos  del  ser- 
vicio público;  y  eo  especial  de  la  cobranza  de  la5  contri- 
buciones aumentaron  los  enormes  sacrificios  que,  para  po- 
der dar  la  batalla  de  Chiva,  y  volver  en  seguida  tras  de 
don  Garlos,  habia  exigido  Oráa  quince  dias  antes  en  las 
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la  sitaacion  de  Espartero/ á  quien  las  eircai\stanc¡as  impór 
nian  muy  arduas  obligaciones.  El  29  de  julio,  aceptada  la 
dimisión  que  habia  hecho  Almodóvar  del  ministerio  de  la 
Guerra,  habían  Calatrava  y  Mendizabal  conferido  este  peli- 
groso cargo  á  Espartero ,  pensando  atraerle  asi  á  su  parti- 
do ,  é  interesar  en  sü  propio  sostenimiento  al  ejército  que 
mandaba  este  general.  Bien  que  él  no  se  mostrase  dispues* 
to  á  asociarse  con  su  aceptación  á  la  responsabilidad  que 
podia  exigirse  algún  dia  á  los  que  le  nombraban,  todavia  la 
necesidad  de  corresponder  á  la  confianza  que  se  afectaba 
mostrarle,  y  la  esperanza  de  mejorar,  á  favor  de  la  influen- 
cia de  su  nueva  posición ,  la  condición  de  sus  tropas ,  le 
obligaron  á  no  imprimir  á  su  rehuso  el  carácter  de  irrevo-. 
cable.  La  invasión  de  Castilla,  q\}e  forzaba  á  Almodóvar  á 
dejar  un  puesto  que ,  por  su  mala  salud  y  la  complicacioD 

• 

de  los  negocios  públicos,  hubiera  debido  abandonar  antes, 
obligaba  á  Espartero  a)  mismo  tiempo  á  miramientos  y  con- 
temporizaciones, que  hacia  mas  indispensables  aun  la  cir- 
cuQstancia  de  hallarse  él  en  frente  de  las  gruesas  masas 
que  desplegaba  don  Carlos  en  Aragón.  Ocho  mil  infantes  .y 
cuatrocientps  gaballos  de  este  principe  ocupaban  á  Blesa  y 
Moyuela  desde  el^3,  es  decir,  desde  el  dia  antes  de  la  lie*- 
gada  del  general  cristino  á  Calaniocha.  Este  en  consecuen- 
cia tomó  (el  5)  la  resolución  de  trasladarse  al  campo  de  Ca^ 
riñena  ,  desde  donde  pensaba  poder  ,  ya  oponerse  á  que 
cruzasen  aquel  territorio  para  trasladarse  á  Soria  ,  ya  cu- 
brir á  Castilla  la  Nueva,  si  ellos  revolvían  sobre  Molina.  Al 
dia  siguiente,  Quilez  se  adelantó  á  Belchite,  y  Espartero  se 
situó  en  Baroca  ,  aguardando  el  resultado  de  estos  móvi-- 
miecios,  de  que  los  progresos  de  la  espedicion  carlista  en« 
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na  del  21  se  envió  de  Armiñon  un  grueso  destacamenU)  á 
reconocer  su  fuerza.  Atacado  este  por  los  carlistas^  se  hizo, 
marchir  á  su  socorro  desde  el  mismo  puuto  un  batallón  po^-* 
tugues,  unas  compañías  de  Almansay  un  escuadrón  de  lan- 
ceros^ que  se  adelantaron  hasta  cerca  de  las  Conchas;  .pero, 
cargados  por  fuerzas  superiores,  hubieron  d^  retirarse  á 
Miranda  y  Armifion.  De  este  último  pueblo,  acude  sin  dila- 
ción el  barón  de  las. Antas  con  tropas  frescas,  y  ataca  vi-' 
gorosamente  á  Zaratiegui  en  Santa  Cruz  y  Cembraiia.  Este 
le  rechaza  por  de  pronto,  le  carga  en  seguida ,  le  pone  mil 
hombres  fuera  de  combate,  y  le  obliga  á  refugiarse  el  2^  á 
Vitoria.  Zaraliegui ,  después  de  emplear  aquel  dia  y  el  sí- 
guiente  en  poner  en  seguridad  su^provisiones  y  siis heridos, 
pasa,  en  Cn,  el  rio  por  el  vado  de  Ircio,  en  la  noche.del  23 
al  24,  y  en  la  mañana  de  este  dia  reúne  en  las  eras  de  aquel 
pueblo  su  división  mermada  por  elj^iombate  de  Cembrana, 
provista  de  escasas  municiones,  mal  calzada  y  falta  absolit- 
tamente  de  todo  recurso. pecuniario.  Siguiendo  su  marcha, 
se  situó  á  la  noche  en  Lciva  y  Tormanlos. 

Uranga,  bien  penetrado  de  la  importancia  de  la  empre- 
sa á  que  se  lanzaba  ,  habia  mandado  desd^  antes  que  una 
brigada  compuesta  de  dos  batallones  de  Vizcaya,  de  los  cua« 
dros  de  otros  dos  castellanos  ,  y  del  escuadrón  cántabro, 
pasase  el  Ebro  por  Cillaperlata  y  se  reuniese  en  la  sierra 
con  el  grueso  de  la  espedicion.  Aquel  nuevo  cuerpo,  man- 
dado por  el  brigadier  Goiri,  á  quien  seguia  la  junta  llamada 
de  Castilla,  compuesta  de  dos  frailes  (Huerta  y  Leiva),  vc- 
.  rificó  en  efecto  su  movimiento  el  22 ,  ignorando  el  aconte- 
cimiento que  retenia  á  Zaratiegui  á  la  orilla  izquierda  del 
rio,  é  hizo  alto  en  las  inmediaciones  de  Oña^  hasta  tener 
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bacer  deqiostracion  alguna  contra  la  espedicion  entrada  en 
Castilla  por  Cillaperlala. 

La  rápida  sucesión  de  tantas  desgracia^  hizo  á  Escaler 
ra  partir  de  nuevo  en  dirisccion  de  Lerin,  y  revolver  de  alli 
sobre  Logroñp,  fio  sin  que  1^  inspírase  serios  temores  la 
actitud  de  sus  mismas  tropas,  de  las  cuales  ,  al  volver,  el 
21,  de  su  espedicion  á  los  valleá,  se  insurreccionaron  ya  al- 
gunas, rehusando  acuartelarse,  exigiendo  y  obteniendo  ser 
alojadas  y  dejanJo  presagiar  el  tumulto  harto  mas  grave,  de 
que,  pocos  dias  después,  debia  ser  victima  el  mismo  general. 
El  25,  salió  este,  con  cuatro  batallones,  dos  escuadrones  y 
una  batería  de  campaña,  de  Logroño  para  Briones,  y,  ade- 
lantándose  luego  á  Casa  la  Reina,  previno  desde  alli  al  bri- 
gadier Alcalá  que,  á  la  mañana  siguiente,  se  hallase  en  Yi- 
llafranca  de  Montes  de  Oca.  Los  movimientos  de  los  ene- 
migos impidieron  á  Alcalá  cumplir  aquella  orden,  y  Esca- 
lera, no  encontrándole  al  llegar  alli,  el  26,  hu^K)  de  retroce- 
der  á  Prádanos,-  el  27,  El  28,  marchó  de  puevo  sobre  el 
Ebro,  al  saber  por  una  parte  que  las  espedioiónes  habían 
llegado  á  Santa  Cruz  de  Juarros,  donde  no  le  era  posi- 
ble alcanzarlas,  y  por  otra  que  los  alaveses  estrechaban 
á  Pe^acerrada.  Por  colmo  de  desgracia,  la  división  portu- 
guesa recibió  órdepes  á  la  sazón  para  vblver  á  su  pais;  pues, 
habiendo  el  barón  de  Leiria  proclamado  en  Yalenza  del  Mi- 
ño la  carta  de  don  Pedro,,  y  reuniéndose  bajo  de  esta  ban- 
dera Varios  destacamentos  de  las  provincias  del  Norte  de 
aquel  reino,  estaba  resuelto  el  gobierno  á  oponer  todas  sus 
fuerzas  á  las  de  los  que  prelendian  resucitar  aquel  código. 
Menos  dichoso,  si  cabe,  que  el  general  Ceballos,  era  por 
aquel  tiempo  Alcalá,  comandante  del  reducido,  cuerpo  que, 
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con  el  nombre  de  ejército  de  reserva  6  de  la  izquierdi,  es- 
taba encargado  de  la  defen?a  del  altoEbro,  Los  movimica- 
tos  que,  desde  antes  de  la  salida  de  l:^s|>arlero,  hacta  por 
aquel  lado  Castor,  oran  tan  lájiidos  y  activos  como  los  ([ue 
por  la  dercclia  hacía  sin  cesar  Uranga ,  desde  la  llanada  de 
Álava  basta  Lodosa  por  un  lado,  y  hasta  los  valles  al  Nor- 
deste de  Pamplona  jior  otro.  Castor  corría  impunemente 
los  de  Carrahza  y  Toranzo,  y  lan  pronto  amenazaba  á 
Caslro-Urdiales,  como  avanzaba  á  la  Cavada  y  á  'forrcla- 
vega,  inquietando  á  Santander.  B  brigadier  Castañeda 
ébcargado  de  Iiaceile  frente,  no  bastaba  siempre  á  impedir 
sus  correrías,  y  cuando  tal  vez  lo  inlenti,  esperimenlú  re- 
veses, entre  los  cuales  se  contó  como  importante,  cí  que 
sufrió  en  la  Nestosa  al  liempo  en  que  Goiri  se  disponía  á 
pasar  el  Ebi'o . 

£121,  supo  Alcalá  en  Mena  los  movimientos  ilel  gcfe 
carlista  sobre  el  río,  y,  con  dos  mil  y  seiscientos  infames  y 
ciento  y  noventa  caballos,  marcbó  alpunlo  á  Medina  y  de  all' 
á  Traspaderne,  donde  llegó  en  la  larde  del  a.2.  AI  dia  si- 
guiente se  le  reunió  alli  Castañeda,  que  dejó  por  éste  mo- 
vimiento abandonados  los  valles  de  Santnmlcr,  y  enlrefada 
toda  la  parte  oriental  de  aquella  provincia  á  discrecioB  de 
su  activo  competidor.  Creiasé  que  (el  23)  habría  corrído  Al- 
calá sobre  Goiri,  que,  aguardando  sin  duda  A  ponerse  en 
combinación  con  Zaraliegui,  retenido  á  la  orilla  izquierda 
por  los  sucesos  de  Ccmbrana,  habia  permanecido  toda 
aquel  día  en  Solas  y  otros  pueblos  de  la  Bureba;  pero, 
obligado  ano  alejar  á  Castañeda  de  la  orilla  izquierda  que 
tatito  importaba  proteger,  y  no  contando  con  fmrzas  suü- 
cientes  para  acosar  activamente  á  los  espedlcionarios,  «e 
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limitó  Alcalá  á  pasar  de  Traspaderne  á  Oña,  de  donde  so  jo 
marchó  á  la  noche,  cuando  ya  los  enemigos,  salidos  al 
mediodía  de  Solas  y  Rojas,  cruzaban  el  camino  roal  de 
Burgos  con^direccion  á  la  sierra. Xntonces,  Alcalá  se  eiicami* 
nó  á  Brivicsca,  y  Castañeda  .se  volvió  á  las  merindades. 

Nada  podía  hacer  Alcalá  desde  que  las  fuerzas  expedi- 
cionarias se  hallaban  reunidas  entre  Belorado  y  Pradoluengo* 
en  fuerza  capaz  de  resistir,  no  solo  á -su  reducida  columna, 
sino  á  la  de  Escalera,  dado  que,  contralodd  prob^ilida^, 
hubiese  este  i^eneral  penetrado  ^n  aquel  territorio.  En  yano 
pues,  se  reunieron  al  primero  dd  aquellos  gefes  doscientos 
caballos,  qne  el  capitán  general  de  Castilla  la  Vieja  don  San- 
liago  Méndez  Vigo,  á  la  sazón  llegado  á  Burgos,  puso  á  sus 
órdenes  en  Yillafria.  Cuando,  con  este  refuerzo,  y  en  con- 
formidad  de  las  órdenes  de  su  general  Ceballos,  se  disponia 
(el  26)  á  salir  Alcalá  para  Yillafranca,  recibió  parte  de  que 
los  enemigos  se  habian  corrido  á  Galarde,  con  dirección  al 
parecer  á  la  llanada  de  Burgos,' y  en  consecuencia  destacó 
contra  él  toda  su  caballería,  que,  al  mando  del  coronel  Laca- 
nal,  se  adelantó  á  San  Pedro  dQ  Cárdena.  El  enemigo,  cam- 
biando la  dirección  que  anunciara,  marchó  á  Santa  Crdz  dé 
Juarros,  con  lo  cual  ^Alcalá  creyó  deber  cambiar  también  la 
suya  y  ocupar  á  Lerma,  desde  donde  pensaba  poder  cubrir  . 
la  provincia  de  Valladolid  y  el  fuerte  de  Aranda.El  27,  en- 
tró en  efecto  en  la  villa,  mientras  avanzaba  Zaratiegui  hasta 
Covarnibias  y  Retuerta.  Uranga  habia  hecho  concebir  á  este 
gefe  la  esperanza  de  una  cooperación  eficaz  de  parte  de  la 
llamada  jupta  de  Castilla,  que  se  creia  ver  reforjada  con 
personas  de  influencia' y  prestigio  en  el  pais;  pero  estas  no 
séf  reseritar'on  y  Zaratiegui,  reducido  á  sus  propios  medios, 
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la  voz  durante  Ja  defensa^  y  á  los  que  indujesen  á  transigir 
ó  capitular;  y,  aprovechándose  en  la  noche,  de  la  consterna- 
ción q|ie  iban  generalizando  las  nolicia^^que  se  recibian 
sóbrela  marcha  de  los  enemigos,  empezó  por  poner  en  pri- 
sión á  muchos  individuos  que,  por  el  aislamiento  en  que  vi- 
vían ó  por  su  oposición  conocida  .á  las  teorías  progresista», 
eran  designados  como  desafectos.  En  breve  se  vio,  empero, 
que  estas  vejaciones  eran  tan  inútiles  como  superfina  la 
reunión  de  los  milicianos  de  los  pueblos  vecinos  de  la  ca- 
pital, pues,  llegado  á  ella  Alcalá,  y  api^oximándose  el  ca- 
pitán general,  no  era  presumible  qué  cuatro  mil  infan- 
tes y  trescientos  caballos  osaren  embestirlos. 

Zdraliegi  mismo  manifestó  que  no  era  tal  su  intencjon, 
aunque,  para  deslumhrar  á  su  adversario»  hubiese  antes  ade 
lantado  tropas  á  Curiel  y  Pescara.  El  1.*  de  agosto,  tor- 
ciendo aquel  gefe  á  su  izquierda,  toíkió  ef  camino  de  Rábano, 
y,  en  aquel  dia  y  el  siguiente,  se  cstQndíó  á  Sacramenia,  Ca- 
labazas y  Fuenlidueña,  sobre  las  dos  orillas  del  Duraton.  E' 
3,.  continuó  su  marcha,  por  Canlalejo  y  Fuentepela^o,  á  En- 
cinillas,  y,  al  amanecer  del  4,  se  presentó  sobre  Segovia,  de 
dondeJadipulacion  provincial  había  pedido,  desdealgunosdias' 
antes,  trescientos  hombres  y  algunas  municiones  á  Madrid, 
distante  solo  catorce  leguas.  Los  cuatrocientos  milicianos  y 
ochenta  ó  cien  soldados  delinea,  única  fuerza  que  habia  ea 
la  ciudad,  creían  poder  entretener  á  los  enemigos  durante 
algunas  horas  ,  mientras  llegaban  de  Madrid  los  socorros 
solicitados  y  prometidos ,  ó  acudía  á  libertarlos  el  capilan 
general  de  Castilla  la  Vieja  ,  libre  ya  de  oirás  atenciones. 
Asi  >  no  permitieron  al  ayuntamiento  contestar  á  una  inti- 
mación que  le  dirigió  Zaratiegui ,  y  se  apresuraron  á  coro* 
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sido  obtenido  cu  menos  de  veinte  y  cuatro  horas  y  á  muy 
poca  cosía.  -  ' 

La  liolicia  de  este  suceso  cau^ó  en  Nbdrid  una  violenta 
indignación,,  de  que  un  ministerio  que  nó  contase ,  como  el 
de  Calatrava,  con  el  apoyo  del  partido  exaltado,  habria  si- 
do inmediatamente  victima  ,  puesto  que  el  desastre  habria 
sido  imputado  á  su  imprevisión.  Arremojináronse  en  la 
Puerta  del  Sol  grupos  numerosos,*  y  se  oyeron  en  los  barrios 
bajos  gritos  subversivos,  que  hicieron  necesario  el  estable- 
cimiento de  retenes  y  la  circulación  de  patrullas.  Para  cal- 
mar un  poco  la  irritación  y  desvanecer  los  temores,  asegu-* 
ró  (el  6)  el  capitán  general, — a  que  la  ocupación  de  Segovia 
j>y  su  alcázar  no  influiría  en  la  suerte  de  la  capital,  n  En  e| 
mismo  dia,  el  gefe  político,  corroborando  esta  seguridad,  anun* 
ció,  que — a  en  Madrid  y  su  provincia  habia  cinco  mil  hom- 
»brcs  de  infantería  de  linea  ,  veinte  mil  milicianos,  dos  mil 
»caballos  y  cuarenta  piezas  de  artillería,  sin  contar  las  fuer- 
»zas  que,  á  virtud  de  otras  disposiciones  del  gobierno,  per- 
^seguían  á  la  facción;»  aserción  que,  á  ser  tan  cierta  como 
era  falsa,  habria  hjecho  doblemente  punible  el  abandono  en 
que  dejara  el  gobierno  á  una  capital  importante.  Vemte  y  cua- 
tro horas  después  de  publicada  la  proclama  del  gefe  políti- 
co, el  ayuntamiento,  cual  si  quisiese  desmentir  las  seguri- 
dades contenidas  en  ella,  anunció— •« que  se  iban  á  construir 
cobras  de  defensa,  á  fin  de  poner  á  cubierto  la  pobla^ 
nvion  de  cualquier  tentativa  de  las  hordas  rebeldes  ,  y 
)»á  abrirse  un  alistajniento  voluntario  de  los  patriotas.»  El 
8,  el  capitán  general  dividió  la  villa  en  nueve  distritos  mili- 
tares, de  que  coníió  el  mando  á  otros  tantos  generales,  dán- 
doles por  segundos  á  otros  tantos  brigadieres;  y  Ferraz,  Man-* 
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bilual,  no  limilaron  sus  precauciones  á  las  nnedidas  intcrio  - 
res,  sino  que  hicieron  al  fin  salir  de  las  Rozas,  á  las  órde- 
nes del  coronel  Azpiroz,  la  columna  reunida  allí  y  en  Maja- 
dahondá,  y  que,  aunque  destinada,  desde  que  se  supo  ha- 
ber pasado  el  Duero  la  columna  de  Zaraliegui,  á  reforzar 
la  guarnición  de  Segovia ,  no  habia  podido  marchar  por 
falla  de  tres  ó  cuatro  mil  duros  necesarios  para  su  habilita- 
ción. Recogida  con  grandes  esfuerzos  esta  suma,  marchó 
aquel  gefe  (el  6)  á  Torrelodones  para  ponerse  en  conainicacion 
con  Méndez  Yigo ,  que  no  llegara  á  Santa  Maria  de  Nieva 
(el  4)  sino  cuando  Segovia  estaba  ocupada,  ni  á  Yentalobo- 
nes,  el  5,  sino  cuando  el  Alcázar  estaba  rendido.  Puig  Sam- 
per,  abandonaiHlo  las  fronteras  de  Cuenca  y  de  la  Mancha, 
que  cubría  desde  Utiel,  corrió  también  á  Madrid,  y  Espar- 
tero, que  desde  Daroca  espiaba  los  movimientos  de  los* 
•I 

cuerpos  enemigos  adelantados  hasta  Belchile,  hubo  tam- 
bién de  dejar  á  merced  de  ellos  las  ricas  poblacio- 
nes del  Bajo  Aragón,  y  de  correr  sobre  la  capital  que  fuer- 
zas mezquinas  aterraban,  á  pesar  de  la  jactancia  con  que 
se  las  calificaba  de  hordas  miserables. 

Esta  jactancia  se  anunciaba  de  tantas  maneras,  se 
presental)a  bajo  tuntas  formas  qu(;  irritaba  aun  á  los  hom- 
bres mas  adictos  á  la  causa  de  la  reina.  Mientras  que^  en 
la  imposibilidad  de  enviar  á  Yigo  los  refuerzos  que  sin  ce«- 
sar  pedia,  se  procuraba  enlrelenciie  con  la  esperanza  de 
que  Escalera,' c|ue  no  podia  deshacerse  de  un  solo  homlH*e, 
le  cnviaria  cuatro  batallones;  mientras  que,  convencido  Yi- 
go de  no  poder  medirse  con  Zatatiegui,  se  replegaba  (el  G)  á 
Villacastin,  y  temiendo  ser  alli  atacado  pasaba  los  puertos, 
el  7,  y  se  trasladaba  á  Guadarrama,  una  diputación  de  la 
Tomo  1Y.  23 


352  ANALES   DE   ISABEL  II. 

miliciadó  Madrid,  tuvo  con  los  ministros  una  conferencia» 
reducida  á  protestas  reciprocas  de  entusiasmo;  y  al  punto 
el  periódico  encargado  de  cubrir  con  fanfarronadas  la  im* 
potencia  del  gobierno,  dijo: — «Este  acontecimiento  (la  con- 
)>fe'reiic¡a)  es  uno  de  los  golpes  mas  terribles  dados  á  ja 
«causa  del  Pretendiente  (1).»' Golpe  terrible  reputaron  asi- 
mismo aquel  y  otros  periódicos  la  declaración  del  estado  de 
sitio,  que  no  solo  atribuyó  á  los  consejos  de  guerra.el  ajui- 
cio sobre  los  delitos  de  espionage,  conjuración  y  otros  se- 
mejantes,  sino  que  sometió  á  su  jurisdicción — «la  publica- 
Dcion  ó  propagación  denQlicias  o  especies  capaces  de  des- 
calentar  á  las  tropas  ó  al  público...  ó  frustrar,  ímpe- 
))dir,  entorpecer  ó  debilitar  las  disposiciones  que  se  adop* 
¿tasen  parala  defensa  común.»  Los  periodis^s  fueron 
comprendidos  en  esta  vaga  designación,  y  condenados  du- 
rante algunos  dias  aun  silencio  solo  interrumpido  por  los 
retos  de  la  prensa  anárquica  ^  de  la  ministerial  su  afi- 
liada. 

A  pesar  de  ellos,  y  de  haberse  reunido  Azpiroz  con 
Yigo  en  Guadarrama,  Zaratiegui,  que,  desde  el  9,  había 
ocupado  á  San  Ildefonso,  hizo  un  movimiento  sobre  los 
puertos,  y  por  el  xle  Navacerrada  avanzó,  el  10,  á  la  venia 
de  la  Trinidad.  Én  el  mismo  dPa,  la  junta  caHista  traslada- 
dade  la  sierra  de  Burgos  á  Sogovia ,  lanzaba  en  esta  ciu- 
dad una  proclama,  en  que  ordenaba  un  alistamiento  de  to- 
dos los  mozos  de  17^  á  40  años,  dít;iéndoles:-i^La  religión, 
)>próxima  á  emigrar  de  nuestro  si;elQ«  os  manda  tomar  las 

«armas.....  ¡Ay  del  imprudente  ó  temerario  qtie  no  se  rcu- 

»  » 

(1)    ErPairiotade  7de^ago6to. 
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»na  á  los  leales!  El  que  no  eslé  con  los  defensores  del  rey, 
2>será  contra  el  rey,  El  que  no  eslé  en  la  nave  de  la  salva- 
»c¡on  perecerá  en  tiempo  del  naufragio,  o  Al  dia  siguiente, 
la  misma  junta,  declarando — «que  la  supresión  de  los  diez* 
)>mos  era  uno  de  los  atrevidos  golpes  con  que  el  gobierno  in- 
»truso  de  Madrid  y  el  jansenismo  ma^  osado  intentaran  mi- 
»narlos  cimientos  de  la  religión,»  mandó  que  todas  las 
personal  eclesiásticas  ó  seculares  que  tuyiesen  derecho  á 
percibir  sus  produelos  procediesen  inmediatamente  á  su 
exacción. 

En  fuerza  de  estas  escitaciones,  se  empezaba  ya  á  re^ 
colectarlos,  y  se  procedia  al  alistamiento  de  los  mozos,  y 
autoridades  nuevas  se  ocupaban  en  la  organización,  del  ré« 
gimen  carlista,  contando  tanto  mas  seguramente  con  su 
completa  plantificación,  cuanto  que  Yigo,  replegado  primero 
á  Galapagar,  cejó  en  seguida  á  las  Rozas,  sin  que  su  reur 
nion  con  Azpicoz,  ni  los  refuerzos  que  recibia  á  cada  mo- 
mento la  brigada  de  este,  ni  el  entusiasmo  que  mostraban 

"i 

los  milicianos  de  Madrid  impidiesen  al  gefe  c^ríista  ade- 
lantarse en  el  mismo  d\¡x  á  Torrelodones.  Al  siguiente,  con- 
tinuó su  marcha  á  las  Rozas  ,  desplegando  sus  batallo- 
nes á  la  vista  de  la  capital,  con  la  misma  serenidad  que, 
una  semana  antes,  lo  hiciera  delante  de  Segovia.  Yigo  vio 
que  era  necesario  aceptar  una  batalla,  y  tomó  en  conse- 
cuencia una  de  las  escelentes  posiciones  que  presenta 
aquel  terreno  corlado.  En  ella  le  atacó  el  gefe  navarro;  pero 
si  á  favor  del  fuego  de  fuertes  guerrillas  U^ó  este  á  situar* 
sobre  la  carretera  dos  de  las  piezas  cogidas  en  Segovia,  sus 
disparos  fueron  menos  certeros  que  los  de  la  artillería  d^ 
su  competidor^  servida  por  gentes  del  oficio.  Las  colum* 
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ñas  navarras  se  separaron  ademas  y  se  dividieron  demasia- 
do, resultando  por  ello  aislados  y  divergeñles  sus  esfuer- 
zos. Asi,  la  balalla,  imporlantfsima  por  verificarse  en  las 
inmediaeiones  de  Madrid,  y  á  Jislancia  lal  que  la  Goberna- 
dora' estuve  mirándola  .desde  los  balcones  de  su  paíaeio, 
ifdedó  reducida  á  una  sangrienta  escaramuza,  bien  que  de 
sus  resultas  hubiese  Vigo  de  acampar  fuera  de  las  Rozas,  y 
de  pedir  con  urgencia  refuerzos  al  gobierno.  Yá  estabaa 
designados  para  este  servicio  algunos  batallones  de  la  mili- 
cia, (|He,  como  todos  los  demás,  habiau  pasado  sóbrelas  ar- 
mas las  dos  últimas  nocbes,  cuando  la  llegada  de  Puig  Sam- 
per  á  Canillejas  con  ires  batallones  v  un  escuadrón  rcani- 
mü  el  espíritu  de  los  habitantes.  La  infanleria  fatigada  por 
largas  marchas  fué  trasportada  luego  en  lodos  los  carrnn- 
ges  de  Madrid,  embargados  al  efecto,  por  la  Moncloa.  al 
campo  délas  Rozas,  de  douiIe.nl  punto  hubo  de  retirarse 
Zaralipgui  á  Torrelodones,  y  en  seguida  á  la  venta  de  la 
Trinidad.  Alli,  sin  embargo,  hahria  podidu  permanecr 
ano,  si  la  llegada  de  Espartero  no  le  hiciese  pensar  por  lia 
en  la  retirada. 

Desde  que  supo  que  nada  detenia  en  Castilla  la  mnrcbii 
de  la  esprdiciou  navarra,  pensó  este  general  on  liasladar^ 
á. Madrid,  de  donde,  al  saberse  la  rendición  de  Segoria,  se 
calificó  oficialmente  la  idea  de  una  feliz  inspiración.  Ordenes 
scle  espidieron  en  consecuencia  para  ponerse  en  mnrclta. 
Ordenes  se  le  repitieron  después  para  acelerarla,  y,  confor- 
mándose á'cllas,  renunció  él  á  las  hostilidades  que  mcdilaba 
contra  el  ejército  mandado  por  don  Carlos;  partió  de  Daro- 
ca  ol  9,  y  el  12,  doblando  las  jornadas  llegaron  im  once 
batallones  á  Guadalajaro;  y  él  se  presentó  con  cínco-escu.i- 
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drones  en  Madrid,  en  ocasión  que  Zaratiegui  se  recogia  al 
abrigo  de  las  montañas.  Este,  temiendo  ser  envuelto  por 
fuerzas  tan  superiores  á  las  suyas,  repasó  al  punto  los 
puertos  y,  haciendo  replegar  á  Segovia  todos  los  destaca-' 
mcnU>s  diseminados  en  varios  puntos,  se  acantonó  (el  12}  en 
el  Espinar.  Aili,  instruido  de  que  Yigo  habia  dejado  en  Yi- 
llacastin  un  escuadrón  de  voluntarios  de  Castilla  yj  una 
compañía  del  provincial  de  Plasencia  al  mando  del  coman- 
dante Aguirre,  destacó  contra  ellos  al  coronel  Ortigosa,  que, 
sorprendiéndolo,  se  apoderó  de  sus  ciento  y  cincuenta  hom- 
bres y  ochenta  y  cinco  caballos.  Zaratiegui  se  corrió  luego  á 
YillacaBÍin,  á  donde  en  seguida  concurrió  igualmente  el 
brigadier  carlista  lUirbe,  que,  salido  antes  para  Avila  á  la 
cabeza  de  las  brigadas  navarra  y  guipuzcoana ,  tuvo  orden 
^e  retroceder.  Reunidas  ellas  (el  14]  al  grueso  de  la  división, 
pronunció  Zaratiegui  su  retirada  y  regresó  en  aquel  dia  á 
Segovia. 

Al  mismo  tiempo  ú  antes  que  él,  habrían  podido  llegar 
alli  las  tropas  de  Espartero,  si  desde  Guadalajara  marcha- 
sen directamente  en  aquella  dirección ,  como  lo  habia  man- 
dado al.  mismo  gefe  el  gobierno,  y' procurado  persuadírselo 
el  genepel  Seoane,  saliéndole  (el  12)  al  encuentro  á  dos  leguas 
de  Madrid.  Pero  Seoane  era  el  agente  menos  á  propósito 
para  hacer  cambiar  las  resoluciones  de  Espartero,  sabedor» 
como,  la  España  toda,  de  las  relaciones  intimas  que  el  ofi- 
cioso emisario  tenia  con  el  ministerio.  Este,  seguro  de  la 
animadversión  que  inspiraban  al  pais  sus  exacciones  y 
su  desconcierto,  y  al  ejercito  el  abandono  en  que  gcmia, 
recelaba  que  la  llegada  á.. Madrid  de  una  fuerte  di- 
visión, resentida  de  aquel  abandono,  diese  la  señ^l  para 
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precipitarle  del  poiJer.  Pasado  el  peligro  de  que  le  amena- 
zara la  correrla  de  los  navarros,  estaba,  pues,  el  minislcrio 
interesado  en  alejar  de  la  capilal  al  general  en  gefe.  Nada 
se  podía  alegar  de  mas  plausible  para  conseguirlo,  que  la 
necesidad  de  hostigar  sin  descanso  á  aquellos  enemigos-,  y  la 
probabilidad  de  exterminarlos  si  se  marchaba  é  ellos  ao  de- 
rechura; y  marchado  se  habría  sin  dudd,  si  los  aot^- 
dentes  de  la  persona  que  para  este  objeto  mediara  no  re- 
velasen á  Espartero  el  miedo  que  inspiraba  ú  los  ministros 
la  presencia  de  sus  tropas,  y  la  facrlidad  que  este  miedo 
mismo  le  daba  para  derrocarlos.  Asi,  sin  lomar  en  cocnla 
las  observaciones  de  Seoane,  y  creyendo  que,  alejadS  Zara- 
ttegui,  no  debían  causar  inquietud  sus  ulteriores  proyectos, 
hizo  avanzar  sus  tropas  <\  Madrid.  La  intención  de 'gran 
parte  de  sus  oliciales  era  hacerlas  situar  en  la  plaza  de  pa-r 
lacio,  y  permanecer  alli  hasta  la  separación  del  minislcriD 
y  la  disolución  de  las  Corles;  pero,  tranquilizados  porla  se- 
guridad de  que  se  trabajaba  en  la  formación  de  un  ministe- 
rio nuevo,  se  resignaron  ellos  á  seguir  su  marcha  y  acjin- 
lonarse  en  los  pueblos  de  las  inmediaciones / 

Trabajábase  en  efecto  en  la  tal  combinación,  pero  con 
poca  unidad,  con  designios  mal  lijados,  con  elcmeutos  reu- 
nidos deprisa,  y  cuya  amalgama  ofrecia  pocas  seguridades 
de  consistencia  y  de  duración.  El  partido  moderado,  <)nc  ne- 
cesitaba el  apoyo  de  la  fuerza,  ofreció  al  gefe  de  la  que  aca- 
baba de  llegar  á  Madrid  el  ministerio  de  la  Guerra  con  la 
presidencia  del  Consejo,  y  designó  para  el  de  Estado  al  du- 
que deGor,  mas  leal  caballero  que  hábil  diplomático;  para 
el  de  la  Gobernación  á  Rivaherrcra,  que  era  el  alma  de  to- 
dos  los  movimientos,  y  para  Hacienda  a  González  Alien- 
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de,  que  con  una  confianza  que  el  estado  del  país  no  jusü- 
íjcaba»  prometía  recursos  para  hacer  frente  á  todas  las  ne- 
cesidades del  servicio  durante  dos  meses.  Espartero  y  Riva^ 
herrera  fueron  encargados  por  la  reina  de  llevar  á  cabo  el 
propósito  concebido;  pero,  habiendo  este  último  aventurado 
insinuaciones  sobre  la  ilegalidad  de  lodo  lo  hecho  después 
del  13  de  agosto  del  año  anterior,  el  general  temió  el  mal 
efecto  que  podria  producir  esta  manifestación,  desconfió 
que  se  sostuviese  un  gabinete  que  obrase  en  conformidad 
de  ella,  y  empezó  á  titubear.  Yilliers,  que  no  perdia  de  vista 
el  interés  de  la  conservación  de  su  influencia,  se  aprovechó 
de  este  momento  de  vacilación,  c  hizo  sugerir  á  la  reina 
Gobernadora  la  idea  de  introducir  en  el  nuevo  gabinete  un 
represenl8nte  de  otras  doctrinas  políticas,  alegando  la  con- 
veniencia de  que  en  él  estuviesen  representadas  todas.  La 
reina  obedeció  á  este  impulso,  y,  designando  á  Olózaga  para 
Gracia  y  Justicia,  hizo  imposible  la  combinación  que  antes 
aprobara.  Allende  se  declaró  incompatible  con  el  colega 
nuevo  que  se  le  designara;  este,  seguro  de  que  no  se  veri- 
ficarla por  entonces  su  nombramiento,  se  hizo  el  desdeñoso 
y  declaró  que  no  aceptarla.  La  Gobernadora,  trabajada  por 
influencias  encontradas,  vaciló  también,  y,  queriendo  verosí- 
milmente ganar  tiempo,  indicó  á  Espartero  que  marchase *á 
Segovia,  prometiéndole  que  á  su  regreso  se  concluiria  el 
arreglo  ministerial. 

£1  16,  mientras  Espartero  iba  á  Aravaca  para  dis- 
poner el  movimiento  que  se  le  exhortaba  á  hacer  so- 
bre los  puertos  ,  los  mas  de  los  oficiales  de  la  segunda 
brigada  declararon  que  no  continuari&n  sirviendo,  mien- 
tras el  ministerio  no  fuese  separado.  Calmólos  el  gene- 
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ral  prometiéndoles  que  volverían  á  Madrid  luego  que  lan- 
zasen de  Segovia  á  Zaratíegui;  pero  no  ^e  logró  calmar  á  los 
de  la  primera  brigada  que,  al  mismo  tiempo  habían  hecho 
igdal  declaración  en  Pozuelo.  Sugefe  Van-halen,  que  qui- 
so reducirlos,  no  fué  óido^  porque  poco  amado  desde  antes 
]>or  la  oficialidad,  acababa  de  malquistarse  con  ella  por  fre- 
cuentes pláticas  con  Calatrava.Este,  después  de  haber  tan- 
teado en  vano  al  general  Balanzat  para  asociarle  á  su  mi- 
nisterio, se  habia  fijado  en  Van-halen,  ofreciéndole,  para  pre- 
pararle al  puesto  que  le  destinaba,  la  faja  que  después  de 
dos  meses  solicitaba  él  por  premio  de  su  conducta  en  la  ac- 
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cion  de  Huesca.  Así,  las  observaciones  que  hizo ,á  sus  ofi- 
ciales para  retraerlos  de  su  propósito,  no  produjeron  otro 
efecto  que  el  de  que  formulasen  ellos  sus  quejas  en  una  re^ 
presentación  á  la  reina,  en  que  manifestaron  no  podcr.con- 
tinuar  sirviéndola,  si,  en  uso  de  su  prerogativa,  no  removía 
al  ministerio  causador  de  todos  los  males  que  afligían  á  la 
nación.  Tampoco  el  general  Rivero,  el  gefe  de  estada  mayor 
Mazarredo  yoUras  personas  que  s^  interpusieron,  ya  ofi- 
ciosa ya  oficialmente,  |md¡eron  recabar  nada  de  loa  oficia- 
les pronunciados  contra  la  administración  Calatrava;  con  lo 
cual  hubo  que  separarlos  momentáneamente  de  sus  cuerpos 
quedando  solo  á  su  cabeza  los  sargentos ,  á  muchos  de  los 
cuales  promovió  en  el  acto  á  oficiales  el  generaren  gefe.  A 
ellos  y  á  los  soldados  indujeron  los  dimisionarios  mismos  á 
permanecer  en  sus  filas,  no  dudando  que  las  simpatías  que 
excitaba  su  atrevido  paso,  no  permití  ian  que  se  aceptasen 
sus  dimisiones,  ni  se  los  separase  definitivamente  del  ser^ 
vicio.    .  . 

Irritó  tanto  mas  á  los  ministros  la  conduela,  de  los  dlmi- 
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sionarios»  cuanlo  que  lasospechaban  favorecida  indirectamen  - 
le  por  Espartero  mismo,  á  quien  §e  imputaba  no  haber  agru- 
pado sus  tropas  cerca  de  Madrid,  sino  para  protegerla  ejecu« 
cion  de  aquel  designio.  Con  elün  de  impedirla  ó  dilatarla,  in- 
dicó Mendizabalá  Espartero  que  él  y  sus  colegas  estaban  pron- 
tos á  renunciar  al  poder,  al  punto  que,  por  su  marcha  á  Se-. 
govia,  los  dejase  él  en  la  libertad  necesaria  para  que  no  se 
atribuyese  á  miedo  su  separación;  pero  el  general,  excitado 
por  sus  amigos  de  Madrid  que  iban  y  venian  á  su  cuartel  de 
Pozuelo,  tergiversó,  y,  á  pretesto  de  faltarle  la  artillería  de 
que  decia  necesitar  para  batir  el  Alcázar,  donde  se  suponía 
que  se  fortiGcaba  Zaratiegui,  difirió  su  salida  hasta  que 
produjesen  su  efecto  las  gestiones  de  sus  amigos  mode- 
rados, apoyadas  por  la  enérgica  manifestación  de  ochenta  ó 
jna^oficiales  decididos.  Los  ministros  vieron  en  ella  el  de* 
creto  de  ^u  lanzlaimiento,  y.,  .después  de  dar  orden  á  Espar- 
tero d^  tratar  á  sus  autores  con  todo  el  rigor  de  las  leyes, 
acordaron,  á  pesar  de  la  oposición  de  Mendizabal,  que  no  se 
resignaba  á  abandonar  el  puesto,  hacer  su  dimisión  colec- 
tiva. En  la  mañana  del  IT,  la  presentó  Calatr^va  á  la  Go- 
bernadora, que,  ño  atreviéndose  por  de  pronto  á  aceptarla, 
por  miedo  del  motín  con  que,  ya  antes  otras  veces,  y  nueva- 
mente á  la  sazón  se  la  amenazara,  afectó  dar  á  aquel  mi- 
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.  nistro  tiempo  para  reflexionar  y  aun  le  pidió  que  designase 
su  sucesor  y  el  de  sus  colegas.  Mendizaba],  informado  de 
las  disposiciones  de  la  reina,  maniobró  durante  el  día  en- 
tero para  que  se  retirase  la  dimisión.  Calatrava,  no  obstante, 
se  mantuvo  firme,  y  la  Gobernadora  aceptándola  en  fia 
quedó  en  libertad  para  formar  un  nuevo  gabinete. 

Pero  cuatro  días  de  maniobras  y  de  intrigas  habían  re- 
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velado  la  dificullad  de  que  este  saliese  á  luz  con  condicio- 
nes de  vitalidad.  Durante  cHos  los  proclamados  Gor  ,  Ri- 
vaherrera  y  González  Allende  ,  fueron  señalados,  por  los 
amigos  de  los  que  ocupaban  aun  las  sillas  miiiíüteriales, 
como  estatutisUis  y  retrógrados,  y  eondcnados,  para  cuando 
saliesen  Ae  la  oscuridad  cu  que  volunlariarneule  ó  á  mas 
DO  poder  se  sumiera  autes  su  partido,  á  los  tiros  de  Wca- 
lumnia  ó  al  puñal  de  los  asesinos.  Mscalera,  que  á  la  sazón 
espiraba  á  sus  filos,  Olliaberriague  ,  Mauescau  y  otros  jih- 
dividuos  sucesivameule  designados  para  reemplaxac  á  W 
candidatos  moderados  que  diaiiamcolc  iuiitílizab^  la  polé- 
mica de  la  exaltacio»  ,  Tueron  igualmente  maltratados  ;  j 
sordos  murmullos  primero,  y  después  gritos  frenéticos  ma- 
nifestaron la  irriluciüQ  que  causaban  á  los  .revolucionarios 
unos  y  otros  nombres.  Era  claro  ademas  que,  aun  cu^do 
la  presencia  de  algunos  cuerpos  del  ejército  en  Madrid  ,  y 
el  influjo  que  estos  adquiriesen  como  autores  del  aiilielado 
huudimieuto  del  minisLcrio  de  la  Gianja  ,  pudiese  preser- 
var de  ataques  individuales  á  los  que  compusiesen  el  Auevo 
gabinete,  nunca  él  podría  copiar  con  la  mayoría  tic  las  Cor- 
tes, compuesta  en  gcan  parte  do  ambiciosos,  rcsimtidos  ¿asa- 
lariados, momentáneamente  reunidos  bajo  las  enseoas  de  b 
exaltación.  Por  otra  parte,  reemplazar  con  hombres  de  las 
mismas  opiniones  á  los  ministros  salientes,  era  dejar  vivo 
el  mal  que  la  oficialidad  disidente  denunciaba,  y  mantener  ó 
aumentar  quizá  la  efervescencia  provocada  por  la  intensi- 
dad reconocida  del  mal  mismo.  A  Espartero  solo  era  dado 
corlar  el  nudo  ;  pero  este  .general ,  valiente  y  decidido  en 
tos  combates  ,  no  tenia  bastante  carácter  para  renovar  el 
espectáculo  que,  treinta  y  nueve  años  antes,  liabia  dado  en 
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Sen  Cloud  á  la  Erapcia  atónita  un  general  republicano. 
Decidióse,  pues,  á  transigir  con  los  revolucionarios,  aun  á 
riesgo  de  descontentar  á  los  moderados;  y,  el  18  de  agosto, 
la  reina,  cediendo  á  las  mismas  consideraciones  encargó  ^1 
despacho  de  Estado  á  don  Eusebio.Bárdaji  y  Azar^  ,  el  de 
Hacienda  al  poco  antes  separado  del  de  la  Gobernación, 
don  £iocPita  Pizarro,  los  de  la  Gobernación  y  Gracia  y  Jus- 
líSisi  á  fos  diputados  Yadillo  y  Sálvalo,  el  de  Marina  al  ge- 
fé^de^jscuadra  Cañas ,  comandante  del  apostaderp  de  la 
étísüA  deilantabria,  y,  durante  su  ausencia,  al  diputado  don 
Evarialo  &in  Miguel,  en  calidad  de  interino,  A  Espartero, 
'•en  fin,  se.con(ió  la  dirección  de  la  guerra  con  la  presiden- 
cil^del  Consejó. 

\  Asi  /Ie|apai?eció  el  ministerio  del  sargento  Garcia,  des- 
puA  de  un  año  de  existencia.  Durante  él  la  monarquía  es- 
pañola tué  afligida  de  mas  calamidades  ,  que  en  el  periodo 
demás  horrendo  despotismo  ,  de  mas  aun  que  en  los  de 
plorables  remados  de  los-  dos  últimos  monarcas  do  la  dinas« 
lia  austríaca*^  En  los  ochenta  años  que  estos  ocuparon  el 
A*<Ao,  se  eclipsó  á  la  verdad  la  gloria  de  que,  bajo  los  pri- 
meros principes  de  aquella  raza,  se  cubriera  España  en  ar* 
m^s  y  letras;  pero,  durante  el  año  de  la  administración  Ca« 
latrava,  no  hubo  linage  de  desdichas  que  no  esperimentase 
aquella  nación. 

De  ellas  no  fué  la  menor  la  ignominia  que  sobre  el  nombre 
español,  objeto  un  dia  de  veneración  y  acatamiento,  derramó 
un  puñado  de  hombres,  que,  csplotando  el  miedo  de  una  mu- 
ger  sin  defens  a,  osaron  contrahacer  las  formas  y  darse  los 
aires  de  un  gobierno.  Hijo  este  de  la  rebelión  ,  se  mostró 
desde  que  vio  la  luz ,  sometido  á  hs  humiilanles  condicio- 
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Des  de  su  existencia  ilegal ,  y  obligado  &  recibir,  la  ley 
del  mÓDSlruo  que  le  dio  el  ser  alzado  sobre  el  envilecí- 
míenlo  del  poder  real ,  su  atención  mas  cooslante  fué  des- 
truir el  resto  de  su  antiguo  prestigio,  ora  liaclendo  á  la  0>< 
roña  renuaciar  á  la  iniciativa  ,  y  aun  á  la  intervención  en 
el  arreglo  de  los  mas  altos  intereses  sociales  ,  ora  obligán- 
dola á  mostrarse  salisfccba  de  la  nulidad  á  que  la  conde- 
naban los  que  debían  ser  sus  órganos  y  sus -«gentes;  ya 
permitiendo  que  demagogos  la  desacreditasen ,  ya  ,  ea  fin, 
asociándola  á  todos  sus  aclos  de  vandalismo  y  de'3aari|uÍ8; 
Durante  el  último  pcriodd  de  su  existencia,  varias  pro- 
vincias del  reino  fueron  teatro  de  sucesos,  que  iwrno  h-. 
lerrumpir  la  narración  de  los  que  Uevamos^eferidos  basidó 
forzoso  dejar  para  este  lugar.  Desde  la  sali|)a  de  dp»  Gartf 
los  de  Cataluña,  la  guerra  adquirió  en  este  pais  un  carteter 
que  la  marcba  de  sus  tropas,  y  la  disminución  consiguiente 
de  las  fuerzas  del  Principado  no  permitía  presagia.  Con- 
fiara don  Curios  la  dirección  al  mariscal  de  cáiilpó  UrUis- 
tondo,  que,  después  de  acompaíiar  á  su  anít}  hasta  las 
¡mediaciones  del  £bro,  le  dejó,  el  29  de  junio,  para  volver  jt 
Solsona,  y  entregarse  del  mandO''  que  se  le^  encargara. 
El  4  de  julio,  llegó  á  aquella  ciudad,  y  mandando  suspender 
las  operaciones  que  su  antecesor  Royo  babia  comenzada 
contra  el  Ampurdan,  se  dirigió  (el  5]  sobre  Berga,  contra 
cuya  plaza  mandó  reunir  en  seguida  todas  las  fuerzas  de 
que  disponían  los  diferentes  gefes  catalanes.  En  la  noclie  del 
10,  dejó  ya  construida  una  balería,  que  al  dia  siguiente  em- 
pezó ó  hacer  fuego,  y  aterrando  con  él  á  los  defensores  de 
la  linea  esterior,  adelantó  en  seguida  sus  piezas  ú  la  entra- 
da misma  del  pueblo.  A  favor  del  desorden  que  semljraroa 
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sus  disparos,  unas  pocas  compañiasr  mandadas  por  Boiguez 
asaltaron  la  primera  y  segunda  linea,  y  se  apoderaron  de  la 
casa  fuerte  d&  GironcUa.  Ya  se  preparaban  á  atacar  los 
atrincheramientos  interiores,  cuando  Urbistondo  intimó  la 
rendición,  y^  aceptada ,  se  Armó  (el  12)  la  capitulación,  que 
le  hizo  dueño  dé  una  rica,  fuerte  y  bien  situada  villa,  de 
mil  fusiles,  muchos  millares  de  cartuchos,  y  dos  piezas  de 
artillería.  Doscientos  soldados  del  regimiento  de  América  y 
Quatrocientos  urbanos  rindieron  allí  las  armas,  en  el  mismo 
día  en  ique  ochocientos  infantes  y  ochenta  caballos  cristinos 
salidos  de  Puigcerdá  para  socorrer  á  Urgel ,  estrechamente 
bloqueada  por  Ros  de  Eróles,  eran  rechazados  y  obligados 
á  regresar  á  la  Cerdaña  ;  en  el  mismo  dia,  en  fin,  en  que 
don  Carlos  estaba  en  persona  sobre  Valencia ,  y  los  gefes 
aragoneses  inquietaban  á  la  vez  á  Zaragoza  y  Daroca.  Los 
rendidos  en  Bcrga  tuvieron  facultad  de  retirarse  donde 
quisiesen  ,  y  sobre  cincuenta  miqueletes  y  veinte  y  cinco  ú 
treinta  soldados  lo  hicieron-  á  la  Cerdaña  y  Gerona  ,  pa- 
sando los  demás  á  las  filas  de  Urbistondo.  El  gobernador 
Solarich,  que  marchó  á  reunirse  con  Meer,  no  se  libertó  de 
ser  asesinado  por  los  milicianos  de  Sellent ,  que  le  acusa-^ 
ban  de  traición,  sino  dejándose  conducir  con  fuerte  escolta 
á  Manresa  ,  donde  se  le  encerró  en  el  castillo  hasta  que 
fuese  juzgado.  En  el  mismo  dia,  hizo  el  general  carlista  ade- 
lantar dos  batallones  á  Giroiiella  ,  y  obligándola  á  capitular 
el  13,  y  haciendo  prisioneros  los  doscientos  hombres  de 
su  guarnición,  marchó  sin  detenerse  á  Prats  de  Llusanes, 
á  cuyo  comandante  intimó  la  rendición,  el  14.  Rcspondiór 
sele  con  dignidad,  y  el  gefe  carlista  situó  al  punto  los  cuer- 
pos de  Galceran,  Castells,  Zorrilla  y  Altimira  ,  fuertes  \q^ 
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dos  de  cuatro  mil  y  quinienlos  á  cinco  milhombres,  en  las 
iumediaciones,  se  apoderú  de  ios  arnibales,  y,  eo  ta  maña- 
na del  15,  planló  una  balería  contra  el  fuerte,  y  otra  con- 
tra una  de  las  puertas,  que  sin  fruio  alsco  en  seguida.  To- 
das las  disposiciones  estaban  tomadas  para  repetir  el  asaU 
lo,  cuando  la  aparición  del  barón  de  Meer  obligó  ú  sus- 
penderlo. 

Había  creido  este  general  poder  acudir  á  tiempo  al  so- 
corro de  Berga,  para  cuya  rehabilitación  contaba  con  un 
gran  convoy  salido  el  11  de  Barcelona.  Llegó  este  al  dia 
siguiente  al  Bruch  ,  á  donde  Mcnr  se  habia  trasladado  al 
mismo  tiempo  desde  Cervera,  y  puesto  á  su  frente  lomó  al 
pnnlo  la  vuelta  de  Manresa;  pero,  informado  alli  de  la  ren- 
dición de  Berga  y  Gironella  ,  no  tuvo  que  hacer  sino  mar- 
char al  socorro  de  Prats.  De  Scllent,  á  donde  desde  Man- 
resa se  trasladó,  el  11,  salió  al  día  siguiente  con  ana  co- 
lumna de  seis  mil  infantes  y  doscientos  caballos  ,  reparti- 
dos en  tres  brigadas,  en  dirección  de  San  Feliu  de  Saserra, 
en  cuyos  desfiladeros -había  mat;dado  Urbistondo  situarse  i 
Trislany  y  Sobrevies,  que  debían  en  la  ocasión  ser  reforza* 
dos  por  Llarch  de  Copons  y  Borgcs.  Pero  la  indisciplina 
de  las  bandas  y  de  sus  gefes  frustró  esta  combinación,  que 
hubiera  podido  ser  funesta  á  Meer:  Borgos  no  acudió  9I  lla- 
mamiento de  su  general ;  Llarch  ,  á  la  sombra  de  un  pre- 
testo,  se  encaminó  á  Berga,  y  Castells,  destacado  de  Prats, 
se  detuvo  en  San  Feliu.  Asi  Meer  pudo  arrollar  ú  Tristaiiy 
y  Sobrevies,  bien  que  soslenictido  durante  el  dia  entero  no 
interrumpidos  y  sangrientos  combales.  Las  ventajas  por  él 
obCenidas  obligaron  á  Urbistondo  á  abandonar  el  sitio  d« 
Prats,  en  donde  el  gefe  cristino  logró  en  fin  penetrar  en  la 
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mañana  del  16.  Sin  perder  tiempo,  hizo  demoler  las  fortifl- 
cacioncs,  y,  el  18»  llevándose  consigo  sus  heridos,  y  la  guar- 
nición y  los  conipromelidos  de  la  \illa,salió  de  nuevo  para  San 
Feliu,  en  cuyo  tránsito  sufrió  aun  ataques,  que  se  repitieron 
con  mas  fuerza,  cuando  se  puso  de  nuevo  en  marcha  para 
Manresa.  Un  batallón  de  Mallorca  que  cubría  su  retaguardia, 
fué  cargado  con  ímpetu,  y  replegándose  en  desorden  sobre 
uno  de  los  batallones  francos,  le  desordenó  igualmente  é  in- 
trodujo la  confusión  en  la  división  toda.  Su. derecha  era  en 
tanto  embestida  ,  y  amenazado  su  centro  ,  cuando  Meer, 
poniéndose  á  la  cabeza  de  un  batallón  de  Zamora  ,  y  ha- 
ciéndose seguir  por  otros  cuerpos,  que  entusiasmó  el  arro- 
jo del  general  volvió  sobre  su  retaguardia,  cargó  á  los  ene- 
migos, y  dejó  tiempo  á  Carbó  para  desembarazarse  de 
los  pocos  que  le  hostigaban.  Este  movimiento  atrevido  y  fe- 
liz dio  una  tregua  al  cuerpo  cristino  ,  que  á  favor  de  ella 
pudo,  aunque  bien  disniinuido,  llegar  á  Manresa. 

Recogida  en  esta  ciudad  la  guarnición  de  Prats  de 
Llusanes,  y  en  Puigcerdá  la  de  Bagá  ,  que  ,  después  de 
costosos  esfuerzos  para  sostenerla  hubo  también  de  retirar 
Osorio  ,  corrió  el  gefe  carlista  sobre  Ripoll,  que,  abando^* 
nada  á  sus  propios  recursos  ,  fué  bloqueada  desde  el  20 
por  Zorrilla  ,  y  en  seguida  sitiada  en  regla  por  Urbis- 
tondo  mi§mo.  £1  2á,  tres  piezas  de  artillería  rompieron  el 
fuego  contra  la  villa  ;  el  24  ,  se  dio  un  asalto  que  los  si- 
tiados rechazaron  ,  y  el  25  estos  mismos  desmontaron  por 
segunda  vez  en  tres  dias,  la  mala  y  mal  servida  artillería 
de  los  sitiadores.  En  esta  situación,  y  cuando  ya  Meer,  de- 
sembarazado de  Llarch  y  Tristany,  que  desde  Suria  y  Fo- 
noHosa  hacían  demostraciones  contra  Cardona  ,  llegaba  á 
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Vich  para  socorrer  y  lilierlar  á  Ripoll,  ofreció  la  plaza  ca- 
pitular. Abrevió  Urbislondo  á  tuerza  de  amenazas  el  plazo 
que  pedían  sus  dcreiisores  ,  y,  pd  la  mañana  del  27,  entró 
en  la  villa,  donde  recogió  despojos  mas  ríeos  que  en  Burg», 
Triiiufos  tan  rápidos  irritaron  en  vez  do  contentar  á  losen- 
vidíosos  guerrilleros  puestos Tecientemenle  á  sus  órdenes; 
y  ellos,  que  ya  en  las  refriegas  anteriores  comprometieran 
mas  de  una  vez  la  reputación  del  general ,  le  impidieron 
seguir  su  carrera  y  apoderarse  de  San  Juan  de  las  Alia- 
desas  ,  á  donde,  en  seguida  de  la  toma  de  Ripoll,  se  había 
corrido  el  activo  gcfe.  Mesr,  (^ue  uo  llegó  á  Vich  y  tiempo 
de  salvar  esta  última  villa  ,  marchó  á  Olot  para  socorrer  i 
San  Juan.  Sobrevies,  encargado  de  disputarle  el  paso  coi 
cinco  batallones,  defendió  débilmente  las  escarpadas  posi- 
ciones desde  las  cuales  podía  impedírselo;  dejó  batir  y  dis- 
persar sus  fuerzas  ,  sin  que  apenas  lomasen  parte  en  ej 
combate  las  que  se  hallaban  á  sus  inmcdialas  órdenes  ,  j 
obligó  asi  á  Urbislondo  á  levantar  el  sitio.  Meer  triunfaole, 
después  de  reforzar  la  guarnición  y  de  abastecer  Ja  plaza, 
marchó  (el  29)  á  Camprodoii,  donde  aguardó  que  se  le  in- 
corporasen algunas  guarniciones  que  mandó  retirar  ,  ya 
porque  le  urgía  reforzarse .  con  los  mil  hombres  que  las 
componían,  ya  porque,  resucito  á  abandonar  la  montaña,  no 
habrían  tardado  sus  débiles  presidios  en  caer  en  poilcr  de 
los  carlistas.  Retirados,  pues  ,  los  destacamentos  aislados 
que  ningún  servicio  podían  ya  prestar  en  aquel  país  ;  pro- 
vista de  víveres  y  reforzada  la  guatnicioii  de  Olol  con  parte 
de  aquellas  fuerzas  y  con  el  depósito  de  quintos  de  Gerona, 
Meer  se  encaminó  al  bajo  Llobregal,  y.  el  8  de  agosto,  se 
situó  de  nuevo  en  Martorell,  estendiéndose,  como  tohicicn 
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cincuenta  días  antes,  desde  Molins  de  Rey  á  Esparraguera. 
Asi,  en  quince  dias,  contados  desde  el  22  de  julio,  se  apo- 
deró Urbistondo  á  la  fuerza  de  Berga  ,  Gironella  y  Ripoll, 
y  de  Prats  de  Llusanes,  Bagá  y  Turent  por  la  forzada  eva- 
cuación de  sus  guarniciones;  y,  en  menos  de  otros  quince, 
obligó  á  su  competidor  á  abandonarle  la  vasta  zona  de  mon- 
tañas ,  donde  estrechos  desfiladeros  y  ásperas  qu^radas 
permitían  organizar  una  insurrección  geneirál.  Esta  habría 
luego  hecho  muy  apurada  la  situación  de  los  gefes  cristi- 
nos  en  el  Principado,  si  el  carácter  indomable  de  sus  ha- 
bitantes hubiese  podido  doblegarse  á  las  exigencias  seve- 
ras de  la  disciplii^a  militar. 

Mientras  la  junta  carlista ,  reforzada  ya  por  algunos 
individuos  notables  del  país  recien  llegados  de  Francia,  y 
trasladada  últimamente  de  Solsona  á  Bcrga,  trataba  de  re- 
gularizar la  guerra,  aceptando  las  proposiciones  que  Meer 
había  hecho  á  Urbistondo  para  estender  al  Principado  las 
disposiciones  del  tratado  Elliot;  mientras  que  el  nuevo  inten- 
dente carlista  Labandero  procuraba  sujetap  á  reglas  unifor- 
mes la  percepción  ele  los  impuestos,  é  introducir  cierto 
orden  en  el  pago  de  los  suministros  y  en  el  servicio  de  las 
subsistencias;  mientras  que  Ros  de  Eróles  estrechaba  el 
asedio  deUrgel,  que  Urbistondo  forliíícaba  á  Berga,  y  que, 
poniéndose  de  nuevo  sobre  San  Juan  de  las  Abadesas,  fun- 
daba en  su  ocupación  la  esperanza  de  embestir  en  seguida  á 
Camprodon  y  Olot,  Tristany  se  habla  bajado  de  las  inme- 
diaciones de  Cardona  por  Yallirana  y  Piera  hasta  San 
Quinti.  Reunido  allí  con  Pitchot  y  Llarch  de  Copons,  di- 
vidió su  columna  ,  fucrie  de  cuatro  mil  infantes  y  ciento 
y  cincuenta  caballos,  y  por  dos  rulas  se  dirigió  á  la  mari- 
Toiio  lY.  24 
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na,  alacó  (el  3  de  agosto)  á  VillaDueva  y  GcUru,  y  obligó  i 
Paslors,  (jue,  por  ausencia  de  Meer,  mandaba  en  Barcelo- 
na, á  enviar  de  allí  lodas  las  fuerzas  terrcslres  y  inarilinias 
de  que  podin  disponer. 

Ei  vapoi'  trances  Delün  trasportó  de  aquella  pbza  arti- 
llería y  mozos  de  la  escuadra;  el  bergnulin  ingles  Cliildcrs, 
y  los  espaüoles  Patriota  y  Guadalele  y  basta  buques  guar- 
da cosías  acudieron  al  mismo  tiempo  de  Tarragona.  Al 
aproximarse  estas  fuerzas  se  retiró  el  gefe  carlista,  f)ue, 
cuando  las  vio  partir,  se  corrió  de  nuevo  ú  Sit¡;e$,  dond« 
volvieron  á  acudir  tropas  de  la  capital,  que  fueron  apoca- 
das par  otras  inglesas  sacadas  de  uno  de  sus  navios,  an- 
clado enfrente  de  la  rada  de  Víllanucva.  Meer  misino  liubo 
de  salir  para  San  Sadurni,  cuaudo,  después  deticblí^  di-.is  de 
correrías  por  la  marina,  revolvieron  (el  9)  los  batallones  dd 
canónigo  sobre  aquel  pueblo,  y  se  corrieron  (el  10)  á  San 
Quinti,  para  proteger  el  regreso  de  una  de  sus  cobimuas, 
que  ob'aba  por  la  parte  de  Rivas,  y  amagar  al  iuí>ino 
tiempo  á  YeiidrelU  Meer  acudió  ú  tiempo  para  libert;\r  la 
guarniclou  de  Torrellas,  encerrada  en  et  fuerte  por  Llarch 
de  Copons,  y  en  seguida  frustró  ti  dilató  por  movimieulod 
hábiles  las  tentativas  osadas  de  Tristauy;  pero,  ni  Meer,  ni 
Paslors  impidieron  que  este  asolusf:  el  Vorritorio  regado  por 
el  Llobregat,  desde  las  inmediaciones  de  Molins  del  Rey  lio^ 
ta  su  embocadura,  y  que  por  muclios  dias  tuviese  ea  mo- 
vimiento las  tropas  de  Barcflona  y  Tarragona,  y  aun  las 
del  cuartel  general  de  Martorell. .  Estas  últimas  leniaa 
ademas  que  observar  los  movimientos  -  (te  los  carlis- 
tas establecidos  al  oriente  de.  sus  cantones  ,  piiiis  Cas- 
lells  ,  Altimira  y  Zorrilla  ,  ocupando  á  Ceulcllas  ,  Toua  y 
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Torclíó,  hacían  algimas  vi'ces  demostraciones  contra  Yich. 
No  era  entre  tanto  menor  el  conflicto  en  la  parte  occi- 
dental. Las  patuleyas  y  las  partidas  sueltas  se  llevaron,  el  H 
de  julio,  todos  los  mozos  de  Castellbell  y  Mosté,  á  media  y 
unalegua  de  Reus,  sin  que  bastasen  á  impedirlo  los  milicia- 
nos de  esta  rica  villa,  ni  las  fuerzas  con  quB  en  Tarrago-" 

• 

na,  contaban  Ayerbe  y  Aznar.  Mas  al  Poniente ,  la  pla- 
za de  Tortosa  se  hallaba  bloqueada  por  tierra  y  por 
agua  ,  atacando  los  carlistas  los  buques  que  de  esta  ciu- 
dad bajaban  al  mar ,  y  durando  este  estado  hasta  que 
que  se  armó  un  corsario  que  los  escoltase  en  la  travesía. 
El  gobernador  ,  privado  de  toda  clase  de  auxilios ,  acu- 
dió en  vano  al  gobierno,  que  por  todo  consuelo  le  autorizó 
á  proporcionárselos  por  medio  de  exacciones  á  los  pueblos; 
como  si  estos  ,  ocupados  casi  constantemente  por  los  ene- 
migos, pudiesen  suministrarle  nada,  ó  como  si,  evacuados 
alguna  vez,  necesitase  aquel  gefe  dé  autorización  de  na* 
die  para  socorrer  á  costa  de  ellos  las  necesidades  de  su 
guarnipion. 

Mas  arriba  de  Tortosa,  Ayerbe  y  Aznar  tenian  que  acu- 
dir al  socorro  de  un  fuerte  de  Aragón,  que,  aunque  situado 
á  la  derecha  del  Ebro,  no  podia  ser  auxiliado  por  las  tro- 
pas de  aquel  territorio.  Forzados  dichos  gefes  por  el  apuro 
en  que  Llagostera  tenia  á  Mora  de  Ebro  y  por  la  conside- 
ración de  que,  rendido  aquel  punto,  quedarían  descubiertas 
las  provincias  de  Lérida  y  Tarragona,  hubieron  de  salir  de 
esta  ciudad  y  de  Reus  en  aquella. dirección.  Al  llegar  Aznar, 
el  2  de  agosto,  á  Mora  la  Nueva,  donde  ya  se  hallaba  un  bata- 
llón franco,  destacado  antes  con  el  objeto  de  llamar  hacia  alli 
la  atención  de  los  enemigos  de  la  orilla  opuesta,  vio  que  estos 
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eran  dueños  délas  barcas,  y  que  su  artilleria  había  des- 
truido los  tambores  de  la  fortificación  inlerior.  Reforzado 
al  dia  siguiente  por  Ayerbe,  y  convencidos  ambos  de  la 
imposibilidad  de  atravesar  el  rio,  se  acampan  en  la  margen 
izquierda,  y  establecen  baterías  contra  los  sitiadores.  Las 
balsas  que  hacen  construir  en  Mora  la  Nueva  y  García 
trasportan  (el  6]  algunos  de  sus  soldados,  y  al  punto  caen 
los  enemigos  sobre  ellos  y  los  obligan  á  volver  a  sus  can- 
tones. Las  tropas  de  Ayerbe,  hostilizadas  desde  la  orilla  de- 
recha, lo  son  igualmenlc  en  la  izquierda  por  Mondedeu  y 
otros  guerrilleros  catalanes,  que,  apoderados  de  la  Granja 
desde  el  día  1.°,  después  de  un  sitio  terminado  por  la  ca- 
pitulación de  sus  defensores,  se  hacen  duefios  del  Bajo  Se- 
gre,  ocupan  el  territorio  entre  este  rio  y  el  Cínca  desde 
Fraga  á  Mequinenza,  bajau  en  seguida  sobre  García,  y  obli- 
gan al  gefe  crislino  á  situar  una  de  sus  brigadas  en  Tivíza, 
y  otra  de  Ginestar  á  Tibenís,  sin  que  tantos  esfuerzos  bas- 
ten á  mejorar  la  condición  de  los  sitiados  de  Mora.  Pan 
aumentar  los  embarazos,  una  diputación  de  Gandesa  pasa 
el  rio  y  penetra  hasta  Lérida,  para  esponer  á  Mew,  que 
acababa  de  llegar  allí  después  de  libertará  Torrella,  los  pe- 
ligros de  su  situación,  y  exhortarle  á  proporcionar  á  aque- 
lla villa,  recien  ennoblecida  y  elevada  á  la  categoría  de 
ciudad,  pero,  tan  apurada  como  Mora,  Iqs  auxilios  de  que 
él  mismo  necesitaba  para  defender  su  propio  lerrilorio. 

Como  si  el  agrupamíento  de  tantas  dificultades  no  bas- 
tase á  agoviar  al  hombre  mas  determinado,  complicaciones 
mas  graves  quizá,  aunque  de  diferente  índole,  asomaron 
por  un  punto,  de  donde  á  la  sazón  do  se  aguardaban. 
Abrigaban  a  la  verdad  las  cenizas  de  los  auler¡ore$  iucen- 
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dios  de  Barcelona,  restos  del  fuego  no  totalmente  apagado, 
pero  las  autoridades  creían  que  la  publicación  de  la  nueva 
Constitución  bastaria  á  hacerlos  desaparecer.  El  9  de  julio, 
el  gobernador  Puig  habia  recomendado  ea  una  proclama  sa 
observancia;  mas  por  una  de  las  aberraciones  tan  frecuea  4 
tes,' en  aquella  época,  aduló  en  el  mismo  documentólas  pa- 
siones que  exhortaba  á  sofocar.  «Juramentos  prestados  á  la 
y>tirania,  dijo,  no  es  delito  quebrantarlos...  los  que  se  pro- 
anuncian  á  favor  de  una  Constitución...  deben  ser  sagrados 
»é  indelebles;»  como  si  no  pudiesen  ser  tiránicas  las  pre»^ 
cripciones  de  una  Constitución,  cual  las  del  régimen  abso^ 
luto,  ú  como  si  pudiesen  fijarse  limites  para  graduar  de  de- 
lito, en  un  caso,  la  violación  de  un  juramento  que  se  pro^^ 
clamaba  licita,  en  otros.  No  eran  ciertamente  las  doetrioaü 
del  gobernador  sobre  la  validez  de  los  juramentos'  las  que 
debian  servir  de  regla  á  los  exaltados;  pero,  siempre  eqa 
doloroso  ver  al  magistrado  superior  de  Ja  segunda  ciudad 
del  reino  proclamarlas  tales  que  pudiesen  prevalerse  de 
ellas  los  anarquistas,  sobre  todo  cuando,  en  conformidad  de 
los  deseos  de  estos,  y  á  pesar  de  las  tergiversaciones  ooq 
que  durante  algún  tiempo  se  procurara  eludirlos,  se  pro«- 
cedia,  en  fin,  á  la. renovación  del  ayuntamiento  déla  capn^ 
tal.  Como  era  natural,  recayeron  los  nombramientos  en  va?- 
rias  de  las  personas  que  mas  habian  influido  para  qué  ae 
adoptase  la  medida^  y  el  famoso  Borrel  volvió  á  empuñar  el 
bastón  de  alcalde.  Por  uno  de  sus  primeros  acuerdos  mana- 
do el  cuerpo  municipal  que  se  volviese  á  admitir  en  la  mi- 
licia á  los  proletarios,  anteriormente  escluidos  de  ella  co- 
mo autores  ó  cómplices  de  los  pasados  motines;  y  esta  es- 
pecie de  satisfacción  dada  á  los  alborotadores,  si  bien  pa- 
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recio  calmar  por  de  pronto  la  efervescencia  de  que  de 
tiempo  ea  tiempo  se  maiiifesláran  entre  ellos  síntomas  in- 
quielanles.  difundió  y  íoriilicó  el  recelo  de  que;  dueños 
nuevamente  de  las  armas,  no  tardariaa  en  reproducir  bajo 
otra  forma  la  escisión  de  1835,  para  lo  cual  ofreciaa  un 
pretesto  plausible  la  toma  ó  la  cvaeuacioD  de  imporlanlcs 
poblaciones  fortificadas  de  la  montaña  y  el  mal  estado  de  la 
guerra. 

So  color ,  en  efecto  ,  de  dar  á  la  Cataluña  toda  una 
dirección  uniforme ,  para  proveer  A  las  necesidades  que 
U  impotencia  del  gobierno  dejaba  abandonadas  ó  desa- 
tendidas ,  se  exigió  al  punto  la  mstalacion  de  una  junU 
suprema  del  Principado,  y,  el  25  de  julio,  aniversario  del 
famoso  tumulto,  que  dos  años  antes  redujo  á  pavesas  mu- 
chos conventos  de  Barcelona,  se  reunieron  sus  autoridades 
para  turnar  en  consideíacioa  esle  dceeo.  Pero,  annqne  sin 
duda  se  creían  sulicientemenle  autorizadas  por  Ins  impriH 
deutes  escilaciones  de  las  circulares  de  Pita  <le  3  y  |8 
dd  mismo  mes,  determinaron  eludir  toda  responsabilidad 
asociándose  comisionados  délas  otras  provincias  ralsdenag, 
que  hicieron  coocurrir  á  su  reunión.  En  eila  se  acordó  des- 
de luego  la  creación  de  un  consejo  central,  presidido  por 
el  capitán  general,  y  compuesto  de  los  cualro  inieiideoles  del 
Principado,  de  dos  individuos  de  cada  una  de  las  diputa- 
ciones provinciales,  y  del  ordenador  militar  y  un  comisario 
-de  guerra.  A  esté  consejo  atribuyó  la  junta  la  plemlud  del 
poder  soberano  en  materias  de  hacienda  y  do  guerra,  la 
facultad  de  imponer  tributos  y  levantar  préstamos,  la  de 
hipotecar  á  su  pago  todas  las  rentas  y  bienes  unct^nales,  h 
-obligación  de  no  pagar  las  libranzas  del  gobierno;  y  de  aplj- 
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car  esclusivamente  los^  producios  de  las  contribuciones  or* 
diuarias  ó  estraordinarias  del  pais  á  sus  propias  necesida- 
des, y  en  fin ,  la  de  eslerminnr  las  patuleyas,— -^acon  cuyas 
«exacciones,  (se  dijo)  que  practicaban  hasta  dentro  de  la% 
r>mismas  capitales,  se  aumentaba  la  facción.»  Para  que  la 
creación  de  este  nuevo  poder  ejecutivo  de  Cataluña  no  su- 
friese oposición  de  parte  de  los  agentes  del  gobierno  de  Ma- 
drid, y  que  no  rehusasen  ellos  asociarse  á  aquel  acto  de 
emancipación,  se  cuidó  de  añadir  que  cesaría  en  sus  fun- 
ciones—-«cuando  no  fuesen  necesarias  las  medidas  adoptadas, 
»ó  cuando  lo  mandase  S.  M.»  A  favor  de  esta  restricción, 
pudo  Pastors  ,  enunciando  la  instalación  de  aquel  cuerpo, 
decir  ,  en  1  *  de  agosto ;  —  i<Un  consejo  central  com- 
»puesto  de  personas  identificadas  con  la  causa  de  la  liber- 
»tad  é  Isabel  II,  que  el  voto  público  ha  designado^  vá  á 
i>rcstablecer  la  confianza  y  ár  quitar  toda  zozobra...  Si  son 
'^necesarios  nuevos  sacrificios...  todo  esfuerzo  será  plau-* 
)!>sible,  porque  será  seguido  de  la  victoria...  Una  bandera  dé 
^enganche  dará  lugar  á  los  valientes  de  acreditar  su  bizar- 
»ria.»  Nadie  se  alistó;  la  victoria  prometida  se  convirtió  ett 
reveses  y  descalabros,  que  en  las  bocas  del  Llohrc^at,  á 
dos  leguas.de  Barcelona,  arrancaban  coetáneamente  quejas 
sentidas  y  hasta  gritos  de  furor.  La  instalación  del  consejo, 
verificada  mientras  Trislany  atacaba  á  "Villanueva;  la  reti- 
rada de  Meer  á  Martorcll,  cuando  se  presagiaban  triunfos; 
el  anuncio  de  nuevos  sacrificios,  cuando  los  hechos  hasta  en- 
tonces habian  agotado  todos  los  recursos;  la  invitación  á  alis- 
tamientos nuevos,  jcuando  no  habia  con  que  pagar  los  ante- 
riores, ni  con  que  socorrer  á  los  veteranos  del  ejército;  lodo 
contribuyó  á  dar  á  la  superfetacion  catalana  una  fisonomía 
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odiosa  ó  ridicula.  Unos  la  miraron  oomo  concesión  hecha  al 
espíritu  de  emancipación  que  animaba  á  los  exaltados;  otros 
como  medio  de  poner  en  evidencia  á  hombres  que  no  reca- 
taban su  ambición;  mudios  como  un  ejemento  de  trastorno; 
los  mas  Qomo  un  estorbo  nuevo,  destinado  á  complicar  sin 
término,una  administración  ya  inestricable. 

El.consejo  procuró  desmentir  todos  estos  juicios.  Ape- 
nas instalado,  mandó  movilizar  milicianos,  y  hacer  un  alis- 
tamiento  de  cuatro  mil  hombres,  de  que,  con  el  fin  de  reco- 
ger dinero,  eximió  á  los  que  aprontasen  cierta  suma;  pero 
los  milicianos  se  rehusaron  á  la  movilización;  las  provin- 
cias de  Gerona,  Tarragona  y  Lérida  difirieron  bajo  diversos 
pretestos  enviar  sus  diputados  á  la  corporación  centraL 
De  todas  partes  llegaban  á  ella  oficios  y  comisionados,  pi- 
diendo socorros,  y  alegando,  para  justificar  las  reclamacío- 
nes,  que  los  pueblos  tenian  anticipadamente  satisfechas  sus 
contribuciones  de  uno,  dos  y  mas  años.  Tristany  y  los  de- 
más gefes  á  sus  órdenes,  replegados  al  principio  del  mes 
por  resultas  de. los  movimientos  de  Meer,  volvían  á  amena- 
fss  la  costa  al  Poniente  de. Barcelona.  Jep  del  Olí  hacia  en 
tanto  una  incursión  en  el  Ampurdan,  corría  desde  Masa- 
nes  y  AnguUana,  en  las  crestas  del  Pirineo,  hasta  las  Gar- 
rigoUas,  renovaba  en  Llers  las  sangrientas  escenas  de  ma- 
yo, y,  después  de  amenazar  á  Figueras,  volvía  cargado  de 
despojos  sobre  el  corregimiento  de  Gerona.  En  las  agnas 
de  Malgrat  apresaba  al  mismo  tiempo  up  buqu^  contra- 
bandista armado  en  guerra,  á  un  guardacostas  del  gobierno 
y  mostraba  asi  que  la  impotencia  de .  que  las  autoridades 
del  Principado  daban  diariamente  tantas  pruebas  por  tierra, 
^e  estendia  hasta  el  mar,  aunque,  desde  el  cabo  de  Creus 
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hasta  las  bocas  del  Ebro,  cruzasen  varios  buqaes  de  guerra 
españoles  y. una  respetable  escuadra  inglesa. 

Esta  escuadra,  mandada  por  el  almirante  Stopford,  y 
compuerta  de  cuatro  navios  de  linea  y  muchos  bergantines 
y  barcos  de  vapor  recien  llegados  de  Malta,  Rosas,  Mahon, 
Valencia,  Cartagena  y  Gibraltar,  se  habia  reunido,  en  la 
primera  quincena  de  agoslo,  en  las  aguas  de  Barcelona, 
donde  su  presencia  difundía  inquietudes  sobre  la  suerte  de 
la  industria  del  Principado.  No  alegándose  razón  alguna 
que  justificase  la  reunión  de  tantas  fuerzas  navales  en  aquel 
punto,  se  Jas  supuso  destinadas  á  apoyar  la  ejecución  del 
tratado  de  comercio,  que  se  creia  próximo  á  (irmarse  en  Ma- 
drid,^como  precio  de  la  garantía  que  debia  prestar  la  Ingla- 
terra, al  empréstito  qu6  aun  se  negociaba.  Villiers  instaba 
por  la  conclusión  de  este  arreglo,  que  conferencias  teniday 
en  casa  del  diputado  Ferrer  entre  cincuenta  de  sus  colegas 
presentaban  como  anticipadamente  aprobado  por  la  mayo- 
ría. Para  disminuir  la  resistencia  que  debia  el  pais  oponer 
á  aquella  transacion,  se  habia  hecho  á  un  español  estable- 
cido en  Londres,  (Pebrer)  escribir  una  memoria,  en  que  se 
trató  de  probar  las  ventajas  que  á  la  España,  cuya  indus- 
tria acababan  de  sofocar  en  su  .cuna  las  querellas  civiles, 
resultarían  de  un  tratado  de  comercio  con  la  Inglaterra, 
llegada  al  apogeó  del  poder  y  de  la  prosperidad  fabril.  Todo 
el  mundo  sabia  á  que  atenerse  sobre  las  huecas  teorías  y 
los  sofismas  triviales  conten idos^  en  aquel  y  otros  escritos,  y 
los  catalanes  en  particular  temblaron  tanto  mas  de  la  suerte 
que  iba  á  caberles,  cuanto  que  no  ignoraban  las  grandes  es- 
pediciones  que  para  inundar  de  stis  productos  manufactura* 
dos  el  suelo  de  la  Península,   se  estaban  preparando  en 
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Inglaterra.  Las  enérgicas  demostraciones  r^ue  el  «yñn- 
lalñienlo  y  la  diputación  provincial  de  Barcelona  y  las 
corporaciones  fabriles  y  oomerciales  de  Cauíluñtt  dirigían 
al  gobierno,  las  vehementes  interpelaciones  de  sus  diputa- 
dos á  Corles,  y  las  protcslns  que  de  todos  modos  haciaa 
circular  cuerpos  ¿  individuos,  anuneialian  que  si  las  pro^ 
mesas,  las  dádivas  6  las  comunicaciones  det  ministro  iogleí 
llegaban  á  arrancar  al  gobierno  de  Madrid  aquella  fu- 
nesla  concesión ,  se  levanlarinn  coiilra  ella  las  provin- 
cias catalanas.  Asi  se  supuso  que  las  fucrias  inglesas  reu- 
nidas en  sus  aguas  tenian  el  encargo  de  oponerse  i'i  su  sIeb- 
Tniento,  ú  de  apoderarse  á  lo  menos  de  los  fuertes  de  Bar- 
celona, de  donde  podrian  diciar  la  ley  á  todo  el  Principado. 
A  estos  motivos  de  iní|ti¡etuit  se  Juntó  luego  otro,  capar 
A  la  verdhd  de  atenuarlos  liasla  cierto  punto,  pero  propio 
para  inspirar  por  de  prwuto  aprensiones  de  otra  especie.  Ls 
diputación  provincial  de  Barcelona,  producto  de  la  bastarda 
elección  restablecida  por  la  rebcliou  de  la  Granja,  creyínidó 
ú  aparentando  creer  ursrente  la  recomposición  de  lá  gnatrlía 
racional  de  la  capital,  dispustr'anliuíparol  plazo señaltida por 
la  ley  para  la  elección  desús  oficióles,  íi  lacualhizo  proceder 
en  los  momentos  mismos  en  que  tantas  desgracias  y  recelos 
tenían  mas  conmovidos  los  ánimos.  Como  era  de  esperar, 
los  milicianos  ulümamente  incorporados  en  las  lilas  nom- 
braron para  gefes  y  oficiales  de  sus  balalloDCs  á  -los  hom- 
bres mas  marcados  en  los  |Msados  disturbios.  C^n  esfo  se 
calmó  alfio  el  temor  que  inspiraba  la  presencia  de  ls  ^cua- 
dra inglesa,  pues  contra  sus  sospechados  designios  mani- 
festaba  la  milicia  poco  favorables  disposiciones;  pero  se  au- 
mentó el  recelo,  que  no  lardó  mucho  en  justificarse,  dc\ercon>- 
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prometida  de  nuevo  la  tranquilidad  de  la  capital,  encomendada 
á  un  cuerpo  en  que  volvian  á  figurar  los  revoltosos  de  enero  y 
mayo.  Este  suceso,  la  desconfianza  con  que  de  mucho  antes 
se  miraba  al  gobierno  de  Madrid,  y  la  que  últimamente  pro- 
movieron las  voces  de  lo  adelantada  que  se  hallaba  la  ne- 
gociación del  tratado  de  comercio  anularon  la  influencia  de 
los  agentes  de  aquel  gobierno  en  el  Principado,  y  por  con- 
siguiente la  del  consejo  central,  que,  incapaz  de  hacer  nin-' 
gun  bien,  Feguro  de  no  ser  obedecido,  sin  recursos  ni  pres- 
tigio para  proporcionárselos ,  murió  á  la3  tres  semanas  de 
nacido,  y  se  disolvió  por  si  mismo,  sin  que  dejasen  otra  idea 
su  existencia  y  su  disolución  que  el  convencímiontode  que 
los  proyectos  de  emancipación  que  muchos  abrigaban  eran 
tan  irrealizables  en  Cataluña,  como  lo  era  en  toda  Esp:)üa  It 
ieoria  del  progreso  indefinido  y  las  demás  quimeras  revo^ 
lodonarías.  ,      i 

Tan  mala  como  la  de  Cataluña  era,  entrelantOi  la  situa*- 
cion  de  Aragón  ,  abandonado  de  resultas  de  la  marcha  rá  ^ 
pida  de' Espartero  á  Madrid  y  de  la  de  Oráa.  á  Valencia. 
Mient^ras  este  último  gefe  se  lisonjeaba  de  impedir  por  su  si- 
toacion  central  en  Segorbe,  los  movimientos  de  los  nume- 
rosos cuerpos  enemigos  esparcidos  en  aquel  reino,  el  Pre-: 
tendiente,  salido  de  Mirambcl,  seadelanló  (el  9  y  el  10)  por 
Fortanele  y  el  Povo,  á  Ababux  y  Escorihuela,  y  en  seguida 
á  Alfambra  y  Celia,  mostrando  dirigirse  á  la  sierra  de  Al- 
barracin,  de  donde  á  su  arbitrio  podia  caer  .sobre  Cuenca  6 
sobre  Molina.  Al  ver  el  movimiento  de  don  Carlos,  pensó 
Buerens  encaminarse  á  esle  último  punto,  desde  sus  acan- 
tonamientos sobre  el  Jlloca;  pero,  revolviendo  Oráa  á  Bar- 
racas ,  hubo  de  inspirar  recelos  a  los  carlistas  ,  cuyo  gefe 


37S  ANALES  DE  ISABEL  U. 

desistiendo  del  propósito  que  mostrara ,  retrocedió  á 
Alfambra  primero  y  eo  seguida  á  Camarillas  y  al  ahri- 
go  de  las  montañas  de  CaDtavieja.  Con  esto ,  pudieron 
Baerens  y  Oráa  adelantarse  hasta  Monreal  y  Barracas,  mar- 
chando ambos  liasla  reunirse,  y  situarse  (el  17¡  en  Perales  y 
Visiedo,  desde  donde  observaban  á  los  batallones  enemigos 
acantonados  en  Cañada,  Vellida,  Son  del  Puerto  ,  y  demás 
lugares  de  aquellos  montes. 

La  posición  de  los  gefes  cristinos  era  ventajosa  sin  du- 
da para  contener  las  fuerzas  que  tenían  enfrente;  pero,  mas 
numerosas  estas,  recorrían  sin  estorbo  el  pais  desde  las  fron- 
teras de  Valencia  hasta  el  lerrilorio  de  Calatayud.  En  estas 
correrías  incesantes  consumían  ¿  devoraban  los  recursos  to- 
dos, y  condenaban  á  privaciones  horribles  las  tropas  de 
la  reina,  que  no  podian  sin  grande  riesgo  destacar  colum- 
nas para  recoger  subsistencias.  Oráa  y  Buerens  ,  no  pu 
dicndo,  pues,  hacer  solos  lo  que  no  habían  hecho  reunidos 
con  Espartero  veinte  dias  antes ,  tuvieron  que  abandonar 
sus  posiciones  de  Visiedo  y  Perales  ,  á  los  dos  ó  tres  días 
de  ocupadas,  y  trasladarse  de  nuevo  á  la  linea  del  liloca, 
desde  Daroca  á  Monreal.  Esta  precaución  era  tanto  mas  ne- 
cesaria, cuanto  que  el  brigadier  carlista  López  del  Pan,  des- 
de Fuenferrada  y  Villanueva  del  Rebollar,  se  csteodia  coa 
siete  ú  ocho  escuadrones  á  Segura  y  Huesca,  y  amenazaba 
el  flanco  izquierdo  de  los  cristinos,  mientras  Sauz  y  Forca- 
dell,  adelantados  hasta  Fuentes  Calientes,  se  mostraban  co- 
ma la  vanguardia  del  grueso  del  ejército  enemigo  que  podia 
atacarlos  de  frente.  Por  resultas  del  movimiento  retrógrado 
de  Oráa  y  Buerens  ,  aquel  grueso  avanzó,  el  20,  sobre  las 
orillas  del  río  Martin,  de  doude,  al  siguiente  día,  se  estén- 


LIBEO  DUODÉCIMO,  37^ 

dieron  unos  cuerpos  Hasta  la  embocadura  del  mismo  rio  en 
el  Ebro,  y  otros  hasta  Lécera  y  Belchite,  amenazando  á  los 
cristinos,  y  reduciéndolos  á  una  circunspecta  defensiva.  Pri<» 
vándose  hasta  de  la  posibilidad  de  salir  de  ella,  Oráa.,  ins  - 
truido  de  las  calamidades  que  afligían  á  las  provincias  de 
Castellón  y  Valencia,  tuvo  que  enviar  allá  á  Borso,  que  sa- 
lió de  Teruel  (el  18)  con  cuatro  batallones  y  cien  caballos, 
desmembrando  asi  un  ejército,  ya  demasiado  reducido,  y  es- 
poniéndole  al  descalabro  que  esperimeütó  pocos  dias  des-* 
pues. 

Cualesquiera  que  hubiesen  de  ser  las  consecuencias  de 
aquella  desmembración,  la  situación  del  reino  de  Valencia 
la  hacia,  sin  embargo,  necesaria.  Desde  lo  alto  de  la  mon-* 
taña,  corrían  los  puestos  carlistas  por  la  Yesa  hasta  Chelyay 
Llosa;  por  Candiel  y  la  Val  de  Almonacid  hasta  Yillavieja 
y  Núles,  y  de  alli  hasta  Cuevas  y  Alcalá  de  Chisvert;  y  Ser- 
rador, Tallada,  Esperanza,  Yiscarro,  Papaceite,  Eliodoro 
Gil,  el  alcalde  de  Yillarcal  y  Perciba  señoreaban  casi  todo 
el  territorio  comprendido  entre  estos  puntos.  Este  último 
guerrillero,  sorprendido  cuando,  al  abrigo  de  una  fuerte  co- 
lumoa  que  tenia  en  Alcalá,  se  bañaba  en  la  playa  vecina, 
•fué  fusilado  el  10  en  Peñiscola,  y,  el  16,  por  horribles  re- 
presalias, hicieron  los  carlistas  sufrir  igual  suerte  en  frente 
de  la  misma  plaza  á  diez  y  ocho  milicianos  cogidos  en  las 
salinas  de  Aroposta.  En  el  mismo  dia,  el  gobernador  de  Se- 
gorbe,  obligado  á  salir  de  la  ciudad  para  buscar  los  víveres 
de  que  le. hacia  carecer  con  frecuencia  el  casi  constante 
bloqueo,  de  qiie  alternativamente  estaban  encargados  Yis- 
carro,. Nogueruela,  Lama  y  López,  no.  pudo  volver  á  ella, 
sino  tiroteado  por  todos  aquellos  guerrilleros.  Lucena,  si-^ 
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tiada  después ilcmuclio  tiempo,  linbria  cnido  en  poder  de 
Lacoba,  sí  la  maiclia  de  Borso  sobre  Valencia  no  permi- 
tiera á  Sánchez,  que  desdo  Burjasot  velaba  sobre  la  sr^- 
riilad  de  aquella  capUul ,  acudir  á  sn  socorro  y  liliertarb, 
en  unión  con  el  comandante  üe  Castellón,  á  quien  dejó  dtic- 
Ño  de  sus  movimientos  4a  llegada  del  gcfe  piamonles.  Pero 
esta  no  impidió  que,  desde  las  inmediaciones  de  BonicaHA 
hasta  las  de  Requena,  continuase  devastando  el  pais  el  eo' 
jamhro  de  bandas'que  lo  surcaba  »  lo  largo  en  esta  direo* 
cion,  y  ii  lo  ancho  desde  el  mar  hasta  las  crestas  de  las 
montañas  que  separan  á  Valencia  de  Aragón. 

Otro  enjambre,  que  de  mucho  tiempo  antes  surcábala 
Mauclia,  había  adquirido  eit  tanto  uu  aumento  prodigioso, 
por  no  existir  en  parte  alguna  fuerzas  con  que  perseguirlo. 
Mientras  que  Jara  llevaba  la  audacia  hasta  situarse  eiySfinta 
Cruz  de  Retamar,  y  presentarse  delante  de  Navalcarnero,  á 
cinco  ú seis  leguas  de  Madrid  (¿Sde  hiayo],  Orejita.  Pe- 
ñuela.  Morago  y  otros  invadieron  la  provincia  de  Córdoba, 
saquearon  á  Torrecampo,  Pcdvoches,  TorremÜMio  J  Torre- 
fraiica,  y  se  adelitntoron  (31  de  mayo),  bástalos  campos  de 
Monloro,  de  donde,  revolviendo  hacia  Andújar,  cayeron 
sobre  Javalqiiínto  y  cimenazuron  á  Linares.  Al  mismo  tiempo, ' 
otra  banda  se  corrió  sobre  Toledo,  y  desde  Layos,  á  dos  le- 
guas de  I»  ciudad,  envió  á  ella  un  deslnci|mento,  que,  cl'4 
de  junio,  puso  Tuego  á  una  de  sus  puertas,  (la  de  Alcántara}- 
El  gobierno,  sintiendo  el  baldón ile  que  le  ouhria  la  impu- 
nidad de  aquellas  incursiones  periódicas,  dispuso  que  (res 
columnas  sacadas  de  Andalucía,  Estreniadura  y  la  Mancha, 
se  reuniesen  en  esta  última  provincia,  y  diesen  Sin  descanso 
caza  á  las  facciones.  Pero  cuando  todo  se  puso  e»  raovi- 
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miento  para  realizar  ia  combinación,  ellas  se  reunieron,  el  22, 
cerca  de  Almadén,  y  en  scguida/se  corrieron  sobre  Eslre- 
madura,  dondó  en  los  dias  siguienles  ocuparon  á  Zalamea, 
Casluera,  la  Serena,  Cabeza  de  Buey,  Peña  del  Sordo  y  otros 
pueblos,  obligaron  á  las  autoridades  á  evacuar  la  rica  villa 
de  don  ]^enito,  y  encerraron  en  Siruela  la  guarnición  que, 
desmembrada  para  reforzar  la  división  que  debía  obrar  en  la 
Mancba,  no  pudo  oponer  resistencia  a  las  gavillas  de  la 
Mancba.  Estas,  acercándose  á  las  fronteras  de  la  provincia 
de  Sevilla.,  inspiraron  inquietudes  á  su  capital,  donde  lo- 
maban las  autoridades  medidas  de  precaución  y  de  resis- 
tencia, en  el  mismo  dia  en  que  estaba  sobre  Valencia  don 
Carlos, y  Urbistondo  bacía  capitulará  Berga. 

Apenas  las  tropas  de  la  reina  reunidas  en  la  Mancha, 
regresaron  á  los  cantones  que  no  abandonaron  sino  para 
condenar  á  desastres  los  territorios  que  estaban  encargado» 
de  proteger,  las  bandas  cstremeñas  y  mauchegas  volvieron 
á  diseminarse  en  diferentes  direcciones.  Jara,  Sánchez,  el 
Barbudo,  Lago,  Suuroz,  Cuesta,  Valencia,  Patagorda,  Pu- 

_  « 

lido^  Felipe  Muñoz,  y  Santiago  León  ocuparon  desde  Gua- 
dalupe, Alia,  Valdecaballeros  y  demás  pueblos  vecinos, 
hasta  Pusa,  Gebelo  y  SaDgrera,  dominando  unos  las  orillas 
del  Guadiana  y  otros  las  del  Tajo,  amenazando  aquellos  á 
Trujillo  y  aun  á  Cáceres,  y  estos  á  Oropesa,  Puente  del 
Arzobispo  y  el  campo  Arañuelo.  Galán,  Revenga,  Corulo, 
I^eco,  Tercero  recorrían  los  montes  de  Toledo  desde  las 
fronteras  de  Estrtmadura  hasta  Consuegra  y  aun  hasta  He- 
rencia. Pabilos,  Orejita,  Peñuela,  Ciprian,  Morago,  Peñasco 
y  otros  se  estendian  desde  estos  últimos  puntos  hasta  el  centro 
de  Sierra  Morena.  El  25  de  junio,  atacó  Palillos  á  un  destaca-* 
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mentó  de  treinta  granaderos á caballo  delaGuardiaReal,  que 
iban  de  Ciudad  Real  á  Piedrabuena,  y  sacrificó  después  de! 
combate  á  los  que  no  perecieron  en  él.  El  9  de  julio,  cogió  en 
la  venia  de  Cárdenas  é  hizo  fusilar  otro  destacamento  de 
treinta  soldados  de  linea.  Lo  mismo  hizo  [el  20]  con  cua- 
renta carabineros  del  resguardo,  que  sorprendió  en  Almade- 
nejo;  lo  mismo  hicieron  ai  dia  siguiente  Barbudo  y  Sancbei 
con  veinte  soldados  de  la  reina  Gobernadora,  que  iban  de 
Tarayazo  á  Almaráz.  Lo  mismo  hizo  (el  24)  Felipe  Muñoz 
con  treinta  ó  mas  milicianos  de  Nsvalmoral  y  Pelercda  de 
la  Mata,  que  le  atacaron  en  unión  con  mas  de  otros  tantos, 
que  solo  con  la  fuga  se  libertaron  de  igual  suerte.  Por  lodas 
partes  ocupaban  unos  y  otros  los  pueblos  indefensos,  ata- 
caban los  fortificados,  sacaban  hombres,  caballos,  armas  y 
vWeres,  interceptaban  las  comunicaciones,  asesinaban  al- 
caldes, empleados  y  milicianos,  y  completaban  de  esta  ma- 
nera la  desorganización  general. 

En  vano  los  comandantes  de  armas,  las  corporaciones 
municipales,  los  hombres  de  caudal  y  de  influjo  dirigían  al 
gobierno  ú  á  los  periódicos  quejas  sentidas,  sobre  la  deso- 
lación de  que  eran  teatro  los  pueblos;  la  falta  habitual  de 
medios  militares  y  pecuniarios  obligaba  á  cerrar  los  oidos  á 
aquellos  clamores.  En  vano  una  ú  otra  columna  móvil  em- 
peñaba tal  vez  escaramuzas,  limitadas  por  lo  común  al  es- 
téril sacrificio  de  diez  ú  doce  hombres  por  cada  parte.  En 
vano,  al  acercarse  los  facciosos,  se  retiraban  las  guarnicio- 
nes á  los  fuertes,  desde  los  cuales  podían  ellas  defenderse 
pero  no  defender  á  los  pueblos,  que  eran,  por  resullas  de  la 
resistencia,  saqueados  siempre  ¿  incendiados  las  mas  veces- 
La  situación  de  la  Mancha  llegó  á  sor  tal,  que,  para  alrave- 
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sarla,  fué  menester  organizar  caravanas  periódicas,  enten-' 
diéndoscpara  proporcionarles  escolta  de  diez  en  diezdias  los 
capitanes  generales  de  Andalucía,  Granada  y  Madrid.  Toda- 
vía estas  escoltas,  aunque  compuestas  de  gran  fuerza  de 
caballería  é  infantería,  fueron  atacadas,  en  términos  que  hu- 
bo €[ue  renunciar  á  este  costoso  é  insuficiente  medio  de  pro- 
tección, y  dejar  que  los  correos  y  viajeros  corriesen  riesgos 
de  que  nadie  bastaba  á  preservarlos. 

El  gobierno ,  esforzándose  á  disimular  su  impotencia 
fingió  creer  que  los  males  que  sufria  aquel  territorio  de- 
pendían de  poca  actividad  del  comandante  general  don  Ni- 
colás Isidro,  y  envió  para  reemplazarle,  al  comandante  ge- 
neral de  Soria  don  Santiago  Albuin,  á  quien  confió  el  man- 
do de  las  provincias  de  Ciudad-Real  y  Toledo.  Llegado  á  la 
capital  de  esta  última  en  los  primeros  dias  de  agosto,  em- 
pezó por  estender  á  una  parte  de  ella  la  declaración  del  es- 
tado de  sitio  bajo  la  cual  gemía  la  primera,  aunque  la  tira- 
nía de  aquel  régimen  esccpcional  no  Uubicse  mejorado  su 
condición;  y  en  seguida  mandó  reunir  todos  los  milicianos 
de  la  provincia,  y  los  solteros  y  viudos  de  18  á  40  años,  en 
los  lugares  que  presentasen  mas  seguridad  , "  donde  de- 
bian  mantenerse  á  oosta  de  sus  pueblos  respectivos.  Por  es- 
ta disposición,  se  condenó  á  cslos  á  sacrificios  nuevos;  tan-*- 
to  mas  insoportables  ,  cuanto  mas  completa  era  la  indefen- 
sión en  que  se  les  dejaba,  y  mas  inminente  el  riesgo  de  ser^ 
aniquilados  por  las  correrías  de  los  facciosos.  Los  mozos 
mismos  arrebatados  asi  de  sus  casas  y  labores,  convencidos, 
de  que  su  ausencia  las  entregaria  al  saqueo,  y  de  que  en 
los  pueblos  jdonde  se  los  confinaba  no  bailarían  los  socorros 
diarios  que  la  miseria  del  territorio  impedia  proporcionar, 
Tomo  IV,  25 
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prefirieron  asegurárselos  incorporándose  á  las  bandas,  que 
se  vieron  asi  reforzadas  por  el  medio  mismo  con  que  se 
ioienlaba  disminuirlas.  Tampoco  rebajó  su  fuerza  uno  ú  otro 
descalabro  que  les  hizo  sufrir  el  nuevo  comandante  crislino; 
pues,  dispersándose  en  los  montes  se  volvian  á  reunir  al 
dia  siguiente,  aumentadas  con  otros  mozos  á  quienes  la  su- 
cesiva devastación  de  los  pueblos  privaba  de  un  dia  á  otro 
de  todo  medio  de  subsistencia.  Por  colmo  de  desgracia, 
la  correría  coetánea  de  Zaratiegui  obligó  á  retirar  las  guar- 
niciones de  la  provincia  de  Toledo,  y  Jara,  Sánchez  y  Mu- 
ñoz ocuparop  á  Puente  del  Arzobispo,  Aldeanueva  y  Belvis 
y  se  presentaron  á  la  vista  de  Talavera,  mientras  elgefe 
navarro  llegaba  á  las  puertas  de  Madrid. 

Peor  aspecto,  si  cabe,  presentaron  durante  este  úllimo 
periodo  las  provincias  del  Norte.  Apenas  Alcalá  y  Casta- 
ñeda se  movieron  al  Sur  del  Ebro,  siguiendo  los  pasos  á 
Goiri,  cuando  Castor  avanza  de  las  fronteras  de  Vizcaya, 
desarma  los  nacionales  de  Llerana,  Villacarriedo,  Selaya  y 
alemas  pueblos  de  aquel  valle,  y  se  corre  á  Ontaneda,  y  en 
seguida  á  la  Cavada  y  Líergancs,  amenazando  á  Santander. 
Rico  de  armas  y  de  ganados,  revuelve  luego  sobre  el  valle 
de  Carranza,  fortifica  alli  varios  puntos,  amenaza  á  Lare- 
do,  y,  el  14  de  agosto,  pone  sitio  á  Castro-Urdiales,  corta 
las  caueriasjdel  pueblo,  y  le  reduce  á  la  necesidad  de  que 
le  abastezcan  de  agua  barcos  de  la  costa  toda  desde  San- 
tander á  Portugalete.  £1 S  de  de  agosto,  el  regimiento  pro- 
vincial de  Segovia  »  recien  llegado  de  San  Sebastism ,  de- 
bía continuar  su  camino  á  Castilla;  pero,  rehusando  mar- 
char mientras  no  se  le  pagasen  sus  atrasos,  se  juntaron  á 
duras  penas  20,000  reales  para  contentarlo.  Parecióle  té- 
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Due  el  socorro  y  fué  necesario  proporcionarle  para  el  día 
siguiente  otra  igual  suma.  El  provincial  de  Laredo,  que  llegó 
dos  dias  después,  no  marchó  tampoco  sino  cuando  hubo  re« 
cibido  cuarenta  mil  reales  como  el  de  Segovia.  En  los  dias 
anteriores  habia  hecho  lo  mismo  el  regimiento  de  Borboa 
enviado  contra  Ciistor.  Santander  sufría,  en  fin,  de  los  sol- 
dados de  la  reina  el  mismo  trato  que  le  habían  dado  suf . 
enemigos. 

Bilbao,  á  pesar  de  estar  guarnecida  por  fuerzas  muy  su<« 
pcriores  á  las  de  ellos,  continuaba  en  tanto  bloqueada,  y 
eran  tales  las  dificultades  que  sufrían  sus  comunicaciones, 
y  tal  la  frecuencia  de  las  sorpresas  qne  esperimentaban  los 
destacamentos  empleados  en  el  servicio  de  la  linea,  que 
hubo  de  pensarse  en  establecer  nuevos  puestos  fortificados 
entre  aquella  villa  y  la  de  Portugalete.  El  disgusto  que 
causaba  esta  situación,  las  privaciones  á  que  ella  condena- 
ba á  la  capital,  los  sacrificios  que  á  esta  imponían  en  par- 
ticular sus  costosísimas  obras  de  defensa ,  y,  en  unión 
con  el  señorío,  los  frecuentes  repartos  de  Escalera,  obliga- 
do á  proveer  á  las  necesidades  de  sus  tropas  con  exao-» 
cienes  insoportables,  la  indisciplina  de  estas  tropas  mis- 
mas que,  sin  tomar  en  cuenta  los  esfuerzos  qne  hacían 
para  sostenerlas,  disminuían  cada  dia  la  posibilidad  de 
continuarlos  , « por  las .  vojacíones  con  que  abrumaban  al 
vecindario  empobrecido;  la  insistencia  del  gobierno  para 
que  la  diputación  foral  jurase  la  nueva  Constitución  de  la 
monarquía,  que,  derogando  los  fueros,  anulaba  el  carácter 
de  aquella  corporación  y  la  sometía  á  exigencias  contrarias 
á  su  instituto,  el  rigor  con  que  el  comandante  general  San 
Miguel  sofocó  las  reclamaciones  de  los  hombres  ntas  im- 
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portantes  del  pais  sobre  la  prometida  conservación  de  su 
régimen  escepcional,  suprimiendo  el  periódico  en  que  ellos 
las  consignaban;  la  mortandad,  en  fin,  ocasionada  por  la 
aglomeración  de  trepasen  un  espacio  reducido,  mortandad 
que  en  los  seis  primeros  meses  del  ano  habia  arrebatado 
dos  mil  y  cien  habitantes,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  sesta 
parte  de  la  población;  todas  estas  causas  mantenían  en  ella 
una  irritación  peligrosa,  que  ya  se  manifestaba  tímidamente 
en  la  falta  de  concurrencia  del  vecindario  á  la  ceremonia 
de  la  jura  de  la  Constitución,  ya, ''con  menos  recato  en  la 
emigración  de  los  mas  ricos  propietarios  y  capitalistas,  y 
ya  mas  abiertamente  en  frecuentes  reyertas  entre  los  sol- 
dados y  los  habitantes. 

En  una  situación  semejante  se  hallaba  la  parte  de  Gui- 
púzcoa  ocupada  por  los  cristinos.  La  necesidad  de  cubrir 
la  linea  desde  Irun  á  Hernani  por  la  carretera,  y  desde 
Irun  á  San  Sebastian  por  las  orillas  del  Yidasoa  y  la  costa; 
la  de  proteger  los  trabajos  de  fortíGcacion  elnprendidós  al 
mismo  tiempo  en  casi  todos  los  puntos  del  territorio,  y  la  fal* 
la  de  recursos  tenían  á  los  batallones  allí  acantonados  en  una 
inacción  perjudicial  ú  la  disciplina.  A'  vcqcs  interrumpían 
la  monotonía  de  esta  inacción  escaramuzas  parciales,  sor- 
presas  reciprocas,  talas  de  campos  é  incendios  de  edificios, 
que  agravaban  las  necesidades,  sin  dejar  columbrar  su  tér- 
mino. Agraváronlas  aun  los  desórdenes  habituales  'de  los 
restos  de  la  legión  inglesa,  que,  aunque  reducida  á  mil  in- 
fantes, ciento  y  cincuenta  caballos  y  una  i)Sítcría  no  pedia 
hacerse  pagarj  y  pretendía  justíGcár,  con  la  falta  de  cum- 
plimiento de  su  mieva  conlrata,  los  escesos  á  que  se  enlre- 
gaba,y  ctiya  impunidad  contagiaba  ¿I  ejército  todo.  La 
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marcha  de  Alcalá  á  Caslilla;  la  urgencia  de  reponer  las 
guarniciones  que  este  había  levantado  para  reforzar  su  co-« 
lumna  y  la  necesidad  de  poner  á  cubierto  de  un  golpe  de 
mano  la  plaza  de  Santander  obligaron  á  Jáuregui  á  embar* 
car  para  esta  ciudad  algunas  de  sus  fuerzas,  y  su  des- 
membración acabó  de  hundir  las  esperanzas,  que  abrigaban 
siempre  los  crislinos  de  Guipúzcoa,  de  ahuyentar  á  Guibe-* 
lalde  y  de  ocupar  á  Tolosa  y  la  provincia  toda.  Esta  des- 
membración se  aumentó  por  la  separación  de  buen  número 
de  chapelgorris,  que,  insurreccionados  también  en  Oyarzun 
por  falta  de  pagas,  pidieron  y  obtuvieron  su  licencia  abso- 
luta. En  Guipúzcoa  como  en  Vizcaya,  se  llenaba  en  fln,  la 
medida  del  disgusto  por  los  choques,  que,  con  la  diputación 
foral  y  aun  con  los  ayuntamientos  instalados  en  los  pue- 
blos comprendidos  en  la  zona  de  ocupación,  ocasionaba  ca- 
da dia  la  contradicción  entre  los  deberes  que  imponía  á 
aquellos  pueblos  la  Constitución  por  un  lado  y  el  régimen 
provincial  por  otro. 

En  Navarra  coincidió  con  el  paso  del  Ebro  por  Zaratie- 
gui  la  insurrección  en  Pamplona  de  los  provinciales  de  Ecija, 
y  Bujalance,  precursora  de  la  que,  un  m^s  mas  tarde,  debia 
sacrificar  ilustres  victimas.  Ocho  dias  después  de  aquel  mo  - 
tin,  declararon  la  diputación  provincial  y  el  ayuntamiento 
de  la  misma  capital  no  poder  ya  exigir  mas  contribuciones 
al  exhausto  territorio,  y,  encargándose  de  este  cuidado  la 
autoridad  militar  (4  de  agosto),  empezó  una  nueva  época  de 
pillage;  de  las  eras  fueron  arrebatados  los  granos,  de  los  es-f 
tablo$  los  ganados,  y  hasta  de  las  casas  los  muebles,  sin 
que,  en  la  rapiña  general,  fuesen  mejor  tratados  los  amigos 
que  los  enemigos.  Cuatro  dias  antes  de  que  se  dictara 
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aquella  destructora  medida  (t.'  de  sgoslo)  los  carlistas  ata- 
caron á  Lodosa;  pero,  vigorosamente  rechazados  hubieroa 
de  relirarsc,  no  sin  haber  causado  mucho  daño  al  fuerte  y 
á  la  ciudad. 

Et)  Álava,  mientras  Zaraliegui  pasaba  el  Ebn,  se  for- 
malizó el  sitio  de  Peñacerrada,  á  cuyo  socorro  no  acudieron 
hasta  el  28  de  julio  los  portugueses,  batidos  ocho  dias  antes 
en  Cembrana.  A  pesar  de  la  aparídon  instanlánea  de 
aquellos  auxiliares  á  la  vista  de  la  plaza,  continuó  el  hilio, 
coma  continuó  después  que  Escalera,  de  vuelta  de  su  cspe- 
dicion  &  Santo  Domingo,  reuniendo  sus  fuerzas  á  las  de  los 
mismos  aliados ,  introdujo  en  ella  (el  '¿  de  agosto]  un  con- 
voy  de  víveres  y  muniíñoncs.  Los  puligros  de  aquella  pla- 
za y  los  apuros  del  general  en  gefe  crecieron  en  los  díns 
inmediatos,  en  que,  á  pesar  de  las  gestiones  becims  por  el 
ministro  españolen  Lisboa,  ratillcó  el  gabinete  portitgiies 
las  órdenes  dadas  anteriormente  al  barón  de  h^  Antas,  pa- 
ra acudir  al  sosten  de  la  Constitución  de  su  pnis  ,  atacada 
por  los  partidarios  de  la  Carta  de  don  Pedro.  La  división 
auxiliar  dejó,  en  consecuencia  ,  á  Vitoria  en  los  dias  10  v 
11,  y  Escalera,  reducido  á  sus  ei^cssos  medios,  hubo  6e  li- 
mitarse á  observar  desde  Miranda  á  los  sitiadores  de  Pena- 
cerrada  y  aguardar  allí  la  noticia  de  su  rendición. 

Pero  alli  mismo  le  estaba  reservado  mas  deplorable  des- 
lino. Para  reforzar  sus  batallones,  babia  mandado  que  se  le 
reuniese  el  provincial  de  Segovia  ,  que  acababa  de  seña- 
larse por  sus  escesos  en  Santander.  El  15,  le  hizo  acanto- 
nar en  las  inmediaciones  de  Miranda,  y  (el  16)  mandó  for- 
mar en  la  plaza  las  compañías  de  preferencia  del  mismo 
cuerpo,  y  arrestar  á  los  de  sus  individuos  designados  como 
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autores  de  acpiellos  desórdenes.  Al  anochecer,  se  alborotan 
sus  principales  cómplices,  y,  sublevando  al  regimiento  en- 
tero, salen  por  las  calles  gritando,— a  mueran  los  traidores, 
»fuera  los  presos.»  Encaminanse  desde  luego  á  la  cárcel, 
sacan  de  ella  á  sus  compañeros,  que  pasean  en  triunfo  ,  se 
dirigen  en  seguida  al  alojamiento  del  general ,  fuerzan  las 
puertas,  y  cuando  este  quiere  arengarlos,  le  cosen  á  puña- 
ladas y  le  acribillan  á  balazos.  Los  oficiales  amedrentados 
no  osan  salir  de  sus  casas ,  y  la  soldadesca  embriagada 
corre  las  calles,  llevando  en  la  punta  de  sus  sables  ó  de  sus 
bayonetas,  ejemplares  de  algunos  periódicos  de  Madrid,  en 
que  se  aseguraba  que  el  gobierno  tenia  remitidos  al  ejército 
los  fondos  necesarios  pat*a  el  pago  de  todos  los  cuerpos. 
La  casa  del  general  es  luego  saqueada,  y  en  ella  se  encuen- 
tran por  todo  tesoro  diez  y  seis  diiros^  gloriosa  refutación 
de  soeces  calumnias,  demostración  irrecusable  del  abandono 
en  que  yacia  el  ejército.  El  general  Carondelet  logra  ,  en 
fin,  restablecer  cierta  apariencia  de  orden,  y  toma  el  mando 
de  aquella  banda  de  asesinos,  á  cuya  cabeza  marcha  (el  17) 
á  la  Puebla.    . 

-  Llegada  el  mismo  dia  á  Vitoria  la  noticia  del  atentado 
del  dia  anterior,  se  alteraron  los  afiliados  de  los  clubs,  que 
*  alli  como  en  todas  parles  ,  tenian  orden  de  sus  directores 
de  acabar  con  ios  gefes  que  no  perteneqiesen  á  su  pandi- 
lla. El  gobernador  don  Liborio  González  quiso  tomar  me- 
didas para  impedir  la  consumación  de  sus  designios;  pero, 
declarando  los  gefes  de  {os  cuerpos  que  no  podian  respon- 
der de  sus  tropas  ,  hubo  de  limitarse  á  establecer  retenes 
y  patrullas.  A  pesar  de  ellas  ,'  y  quizá  á  causa  de  ellas, 
empezaron,  cerca  ya  de  media  noche,  á  recorrer  las  calles 
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grupos  de  soldados  (te  varios  cuerpos,  y  señaladameute  de 
los  batallones  de  Zurbano  y  Almausa,  Blternaudo  sus  grilos 
de — umueran  los  traidores»  con  vivas  al  mismo  Zurbano, 
á  Alaix,  á  la  Gonstilucioo  y  a  Uabcl  11.  González  ,  aunque 
refugiado  en  casa  del  guerrillero  Ídolo  de  aquella  ooclurua 
apoleosis,  fué  asesinado  deulro  de  ella,  después  ile  haberlo 
sido,  al  salir  de  la  misma  para  llevar  órdenes  ,  uno  de  sus 
ayudantes.  Igual  suerle  luvo  el  gefc  de  la  plana  mayor,  que 
eu  vano  buscó  refugio  en  la  guardia  del  principal ,  y  la 
misma  tuvieron  el  presidente  de  la  diputación  provincial 
Arandia,  el  diputado  Cano,  el  fiscal  Fernandez,  el  redac- 
tor del  boletín -olicial  Aldama,  y  oíros  varios  individuos  eu 
sus  casas  unos  y  otros  en  las  calles  ,  por  las  cuales  fueron 
arrastrados  los  cadáveres  de  algunas  de  las  .victimas.  Las 
tropas  inmóviles  en  sus  cuarteles  parecían  no  estar  en  ellos 
sobi-e  las  armas,  sino  para  dar  aparato  y  solemiiidail  al  sa- 
crificio. 

Consumado  este  ,  los  verdugos  se  retiraron  tranquil»- 
mente  á  sus  casa^,  mientras  se  instalaba  una  junta  de  sal- 
vación pública,  cuyo  primer  acto  de  autoridad  fué  impo- 
ner una  contribución  de  veinte  y  cinco  mil  duros  &  los  ta- 
chados de  desafectos.  Después  de  despojar  de  Su  dinero  á 
los  que  lo  tenían  ,  y  de  sus  empleos  á  los  que  no  poseían 
otra  cosa,  la  junta  revolucionaria  quiso  darse  aires  de  le- 
galidad, afectando  moslrarse  justa  ,  y  para  ello  hizo  quitar 
la  vida  á  un  soldado,  que  se  aventurara  á  demasías  con  uno 
de  sus  gefes;  severidad  loable  si  los  ejecutores  de  esta  sen- 
tencia DO  fuesen  los  mismos  individuos  manchados  aun  con 
la  sangre  de  las  autoridades  militares  y  civiles  de  la  pro- 
vincia. Para  derramarla,  sirvió  de  prelesto,  en  Yjloria  co- 
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mo  en  Miranda,  la  acusación  que  se  hacia  circular  contra 
los  gefes,  de  que  se  apropiaban  los  recursos  que  les  en-^ 
\iaba  el  gobierno  para  el  socorro  de  las  tropas.  En  Miran* 
da^  resultó  victoríosamente  desmentida  por  esta  imputación 
la  pobreza  monacal  de  Escalera  ,  como  resultó  desmentida 
en  Vitoria  por  una  manifestación  que  el  ministro  principal 
dé  la  hacienda  militar  ,  temiendo  ser  envuelto  en  la  catás- 
trofe que  se  preparaba»  hizo  insertar  en  el  Boletin  Oficial 
y  en  la  cual  decía: — «desde  23  de  mayo  hasta  23  de  julio» 
)>solo  han  ingresado  en  pagaduría  ciento  cuarenta  mil  rea- 
x>les,  siendo  asi  que  el  presupuesto  es  de  2  millones  y  tan* 
»tos  mil  reales  al  mes,  sin  contar  con  el  ramo  de  provisio- 
»nes....  Esta  lastimosa  situación  la  he  manifestado  conli- 
»nuamente  pidiendo  remedio.»  Pero,  por  todo  remedio,  el 
general  Carondelet  se  limitó  á  enviar  á  Vitoria  un  nuevo 
gobernador,  encargado  de  contemporizar  con  una  junta  re- 
volucionaria que  él  no  podia  disolver.  El  general  mismo,  co- 
mo sí  temiese  sancionar  con  su  presencia  en  aquellos  luga- 
res los  escesos  que  no  tenia  medios  de  evitar,  se  marchó  á 
Peñacerrada  (el  18)  escoltando  un  convoy,  y  (el  19)  partió 
para  Castilla,  anunciando  la  intención  de  impedir  la  vuelta 
de  Zaratiegui  á  la  izquierda  del  Ebro  ,  donde  se  pensaba 
que  iba  á  dirigirse. 

En  el  mismo  día  en  que  Zaratiegui  arrollaba  en  Gem- 
brana  á  los  que  pretendían  oponerse  á  su  paso  á  Castilla,  la 
diputación  provincial  de  Logroño  se  quejaba  á  las  Cortes  de 
la  enormidad  de  ios  pedidos  y  de  la  imposibilidad  de  satis- 
facerlos-^a  agotados  como  estaban  todos  los  recursos  de  los 
«infelices  pueblos  por  las  continuadas  exacciones,  y  arruí- 
»nada  su  agricultura  por  el  exorbitante  número  de  bagajes 
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íjy  el  vilipendio  de  sus  productos.n  Tres  6  cuatro  días  des- 
pués, una  parle  de  la  provincia  vio  aumentadas  stis  exac- 
ciones por  Ins  tropas  de  la  espedicion  navarra  y  por  las  de 
Alcalá  y  Escalera,  encargadas  de  perseguirla. 

Burdos  vio  también  talados  sus  campos  por  las  fuerzas 
de  Zaraticgui,  y  por  las  de  Alcalá  y  Méndez  Vigo,  que,  ú  sa 
paso  por  la  capital,  exigió  de  ella  ademas  una  enorme  con- 
tribucioit  en  dinero.  En  dinero  también,  en  víveres,  efectos 
de  equipo,  y  carros  para  el  pronto  trasporte  de  las  tropas, 
la  exigieron  igualmente  varios  batallones,  ifuc,  salidos  de 
Guipúzcoa  y  Vizcaya,  atravesaron  sucesivamente  la  ciudad 
para  reforza  r  la  división  tiel  capitán  general.  Exigiéronla 
igualmente  los  milicianos  que,  con  el  mismo  objeto,  se  movi- 
lizaron, y  los  encargados  de  concluir  óde  adelantar  las  obras 
de  fortificación  ,  con  que  se  quiso  hacer  de  aquella  ciudad 
el  baluarte  de  Castilla  ;  y  esto  en  tanto  que,  declaradas  eo 
estado  de  sitio  todas  las  provincias  de  aquella  vasta  comar- 
ca, la  queja  era  mirada  como  una  señal  de  desafección  ,  y 
la  desafección  castigada  como  un  crimen.  El  11  de  julíOf 
mandó  el  gefe  político  de  Salamanca — uquc  no  pudieseii'rea 
snirse  en  público  ni  en  secreto  mas  de  dos  personas  de  las 
ntcntdas  por  i¡emfeclas,i)  condenando  asi  al  aislamiento  v 
á  la  desesperación  á  los  habitantes  paciGcos  que  no  toma- 
ban parte  en  las  estrepitosas  exageraciones  de  un  puñado 
de  díscolos;  y  como  si  se  quisiese  recatar  el  miedo  que  sr- 
guia  esta  medida,  se  llevó  él  descaro  basta  suponerla  moti- 
vada, en  que — «los  enemigos  de  nuestra  libertad,  para  di- 
Bsimular  su  secreta  desesperación  por  el  próximo  triunfo 
»de  la  causa  nacional ,  aparentaban  interpretar  á  favor  de 
vjadel  principe  rebelde  los  últimos  movimientos  de  sus  hues- 
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x>tes.»  A  pesar  de  eslas  baladronadas  ,  pocos  dias  después 
obedecía  la  sierra  de  Burgos  á  la  junta  carlista,  estableci- 
da, ya  en  Quintanar  ,  pueblo  perteneciente  á  la  provincia, 
ya  en  San  Leonardo,  correspondiente  á  la  de  Soria,  donde 
se  esperimentaban  las  mismas  inquietudes  ,  igual  penuria, 
igual  opresión.  En  el  mismo  estado  puso  la  permanencia  de 
Zaratiegui  durante  doce  dias  en  Segovia  á  las  vecinas  po- 
vincias  de  Avila  y  Yalladolid. 

En  el  mismo  á  Asturias  el  temor  de  que  los  batallones 
de  Guergué,  que  durante  muchos  dias  hicieron  movimien- 
tos  equívocos  en  las  mcrindades ,  cayesen  sobre  aquella 
provincia,  dos  veces  invadida  y  saqueada  en  la  última  mi- 
tad del  año  anterior,  y  siempre  amenazada  por  las  corre- 
rías de  Castor.  Para  conjurar  el  riesgo  de  invasiones  nue- 
vas, ó  preservar  de  ellas  sus  poblaciones  mas  importantes, 
se  fortiflcó  á  Oviedo  y  á  Gijon  ,  se  demolieron  ediGcios  en 
esta  villa,  y  se  levantaron  obras  que  ,  dcfensibles  solo  por 
una  numerosa  guarnición  ,  que  no  había  medios  de  esta- 
blecer, debían  abandonarse,  apenas  se  acercase  á  ellas  un 
cuerpo  enemigo.  A  igual  suerte  estaban  condenadas  las  que, 
con  costosísimos  sácríGcios,  se  construían  al  mismo  tiempo 
en  León.  En  Galicia,  las  facciones,  casi  aniquiladas  por  re- 
sultas de  una  constante  persecución  ,  volvieron  á  engrue- 
sarse de  repente,  y  la  necesidad  de  hacer  contra  ellas  nue- 
vos esfuerzos  obligó  al  capitán  general  Ricafort,  después  de 
agotados  todos  los  medios  de  proveer  á  la  subsistencia  de 
sus  tropas,  á  embargar  los  productos  de  las  rentas  ,  y  á 
establecer  en  cada  depositaría  una  intervención  militar, 
encargada  de  que  no  se  dispusiese  de  los  ingresos  sino  pa- 
ra el  socorro  de  las  necesidades  del  ejército.  ¿Qiié  mas? 
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Un  molin  de  nueva  especie,  un  raotin  de  mugeres  turbó 
la  tranquilidad  de  la  capital  ii  las  cuatro  proviueias  galle- 
gas, y  no  se  apaciguó  sino  dando  á  las  cigarreras  de  U 
fábrica  de  la  Pallosa  una  cantidad  á  enenla  de  Ids  salarios 
que  se  les  debían,  y  ijue  reclamaban  con  tanto  desorden 
coma  justicia.  El  Noroeste  de  España ,  en  fin ,  aunque  ,  no 
trabajado  por  la  guerra  civil ,  sufría  poco  menos  qae  el 
Norte  y  el  Nor-csle  afligidos  por  a(|Ucl  azote. 

Aun  las  provincias  mas  meridionales  se  resentían  de 
la  conflagración  que  devoraba  el  resto  del  reino.'  Las  fre- 
cuentes correrías  de  las  bandas  manchegas  en  la  parte  oc- 
cidental de  la  provincia  de  Córdoba ,  y  en  la  septentrional 
de  la  de  Jaén,  obligaban  á  mantener  en  aqucHos  territo- 
rios, á  falta  de  soldados  de  linea,  columnas  compuestas  de 
milicianos  y  tropas  irregulares  ,  que  aumentaban  á  veces 
los  daños  que  hacían  los  facciosos.  A  esta  última  provincia, 
tuvo  que  pasar  en  persona  el  capitán  general  de  Granada, 
que,  desde  Bailen,  lanzó  columnas  en  dirección  de  las  sier- 
ras ,  que,  basta  Benamaiirel  y  los  distritos  de  lluesor  y 
Baza,  recorrían  Morago,  Mongero,  Isidoro  Ruiz  y  otros  par- 
tidarios, é  bizo  concurrir  á  su  persecución  las  pocas  tropas 
que  Málaga,  constantemente  amenazada  de  revueltas  intesti- 
nas, necesitaba  para  mantener  en  suseno  una  Ininqu<l¡dad 
siempre,  por  desgracia,  precaria  y  efímera.  El  1.'  de  julio, 
declaró  en  estado  de  sitio  los  partidos  de  Cazorla  y  Segura, 
de  donde  mandó  retirar  los  ganados  ,  aunque  ,  bajando  de 
la  sierra  en  aquella  estación  ,  no  tuviesen  donde  pastar. 
A  virtud  de  las  disposiciones  del  mismo  gcfe  debiao  ser 
tratados  como  facciosos  todos  los  que  atravesasen  aquel 
territorio  sin  un  pase  de  la  autoridad  militar  ,  sufrir  gran- 
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des  multas  los  padres  ó  los  tutores  de  los  facciosos  meno- 
res de  edad,  y  costearse  los  gastos  de  las  columnas  encar- 
gadas de  la  persecución  por  los  pueblos  mismos  á  quienes 
se  hacia  asi  pagar  á  subido  precio  la  protección  que  se  les 
dispensaba.  Mongero  é  Isidoro  Ruiz  sufrieron  iguales 
descalabros;  el  primero  de  aquellos  guerrilleros  se  re- 
tiró á  la  Mancha ;  el  segundo  dispersó  su  banda  en  los 
montes;  pero  no  por  eso  dejó  de  pesar  sobre  los  pueblos  la 
manutención  de  las  tropas  destinadas  á  perseguirlos  cuando 
estaban  reunidos. 

De  igual  daño  inmediato  y  de  mas  trascendencia  ulte- 
rior eran  las  medidas  que  se  tomaban  en  tanto  en  la  turbu- 
lenta Málaga ,  primero  en  ejercicio  de  la  dictadura  que 
confirieron  á  las  autoridades  locales,  las  circulares  espe- 
didas por  la  gobernación  en  principios  de  julio,  y  mas  tarde 
á  pretcslo  (le  haber  pasado  Zaratiegui  los  montes  que  di- 
viden las  dos  Castillas.  Apenas  recibidas  aquellas  circula- 
res, se  reunieron  las  autoridades  de  la  ciudad  y  acordaron 
fortificarla,  restableciendo,  para  proveer  á  los  gastos  que 
exigia  el  cumplimiento  de  esta  disposición,  los  arbitrios  im- 
puestos en  el  año  anterior  por  la  junta  de  armamento  y 
defensa.  A  cuenta  de  los  rendimientos  de  estos  arbitrios, 
mandaron  exigir  en  seguida  cien  mil  duros,  declarando  que 
se  sacarían  á  la  fuerza  sus  cuotas  á  los  que  no  las  apron- 
tasen desde  luego, — «sin  perjuicio  (se  anadia)  de  mirarlos 
j>como  innegablemente  desnfecíos  á  nuestras  sabias  insli- 
ntuciones  y  á  la  santidad  de  nuestra  causa.»  Dilapidado  al 
puntó  el  importe  de  aquellas  exacciones,  se  determinó,  po- 
cos dias  después,  arrancar  otras,  y,  encontrándose  resisten- 
cía,  sejiutorizó  (el  16  de  agosto)  con  el  pago  de  ciertos  de- 
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rechos  la  imporlacioD  de  cien  mil  fanegas  de  tñgo  y  de  diez 
á  quince  mil  de  cebada,  derogando  asi  el  protector  decreto 
de  enero  de  ISM;  invadiendo  por  üsla  derogación  las  alri< 
buciones  de  la  soberanía;  abriendo  la  puerta  á  largos  frau- 
des; dando  lugar  ú  vehementes  reclamaciones  de  casi  todas 
las  autoridades  de  Andalucía  y  de  Estremadura;  sometien^ 
do  la  escasa  cosecha  de  aquellas  provincias  á  la  funesta 
concurrencia  de  los  producios  similares  de  las  costas  de 
África  y  aun  de  las  del  mar  Negro,  de  que  existian  enor- 
mes depósitos  en  los  puertos  del  Mediterráneo  desde  Lior- 
na hasta  Marsella;  y  dando,  en  lin,  el  golpe  de  mueite  á  U 
ya  exánime  agricuUura. — «Si  el  mal  hecho  en  Málaga,  (decia 
pocos  días  después  la  sociedad  económica  de  Badajox]  no 
»se  contiene  en  su  origen,  escusadas  sontas  leyes,  y  la  es< 
fpantosa  anarqu.a  vendrá  bien  pronto  á  dar  la  ñUioia  mano 
»al  cuadro,  bastante  cargado  ya  de  horrores  y  de  miseritf, 
nque  presenta  hoy  nuestra  malhadada  patria.» 

Inquieto  por  los  abusos  á  que  dieron  margen  lait  circu- 
lares de  Pita,  habíase  apresurado  su  sucesor  Acuña  á  inter- 
pretarlas en  tóiniinos  equivalentes  ¡í  una  revocación;  pero 
el  mal  estaba  hecho,  y  las  autoridades'proviucíules,  que  se 
hallaban  bien  con  las  cvorhilanles  atrihucíones  de  que  en 
un  momento  de  terror  los  habia  revestido  el  primero  de 
aquellos  ministros,  continuaron  ejerciéndolas,  so  qglor  de 
que  aun  amenazaban  los  mismos  puligros  que  cuando  les 
fueron  delegadas.  Asi,  la  diputación  provincial  de  Cádií 
solicitó  y  obtuvo  del  capitán  general  la  auloriiucioD  para  le- 
vantar en  Andalucía  una  división  de  cinco  mil  ínCantes  y 
seteiñenlos  caballos,  que  no  tenia  ni  la  intencinn  ni  los  me- 
dios de  organizar,  para  cu)o  propósito,  fiomposameD^eanun- 


bk 


LIBRO  DUODÉCIMO.  397 

ciado,  permilia  á  aquella  y  á  las  demás  corporaciones  de  la 
misma  clase  movilizar  milicianos,  imponer  arbitrios  para 
mantenerlos  y  conservar  en  la  marcha  de  la  administración 
upa  intervención  tan  constante  como  peligrosa.  En  Sevilla, 
se  decretó  la  movilización  preparatoria  de  nacionales  para 
oponerse  á  una  invasión  ,  y  aun  se  señaló  la  línea  que  de- 
bian  ocupar  desde  Iznajar  y  Osuna  hasta  los  Pedroches.  En 
Málaga,  se  ofreció  contribuir  al  armamento  general  con  mil 
y  quinientos  infantes  y  cien  caballos;  y  en  todas  partes  sir- 
vieron de  pretesto  estos  prometidos  esfuerzos  para  exaccio- 
nes, cuyo  efecto  inmediato  fué  generalizar  el  desorden  y  la 
miseria.  Mientras,  en  Málaga,  como  por  doirde  quiera,  se  ar- 
rebataban sumas  enormes  para  conjurar  peligros  imagina- 
rios ó  á  lo  menos  muy  remotos,  se  imprimian  en  todos  los 
papeles  públicos  dos  certiGcaciones,  libradas  en  22  y  26  do 
julio  por  los  habilitados  de  retirados  de  Granada  y  Málaga, 
de  las  cuales  resultaba  haber  muerto  (el  4)  de  hambre  enes- 
ta  última  ciudad,  el  teniente  coronel  don  Bautista  Segura, 
en  Estepona  el  sargento  Francisco  Navarro,  y  en  limeña  el 
de  Igual  clase  Manuel  Sánchez  del  Castillo;  y  no  se  libraron 
de  igual  suerte  casi  todos  los  demás  retirados  de  aquella  or- 
denación militar,  sino  tendiendo  á  los  inciertos  dones  de  la 
compasión  privada  las  manos  encallecidas  en  el  servicio  de 
la  patria. 

Pero  ¿cómo  no  cundiria  por  todas  partes  el  desorden, 
cuando  las  Cortos,  no  solo  se  mostraban  insensibles  á  todas 
las  calamidades  que  él  provocaba,  sino  que  lanzaban  cada 
dia  combustibles  nuevos  á  la  hoguera  que  consumia  á  un 
tiempo  las  instituciones  y  los  intereses  y  que  devoraba  á  la 
par  los  restos  de  lo  pasado  y  las  esperanzas  de  lo  futuro?  La 
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discusión  de  la  ley  de  supresión  de  diezmos  promovió,  du- 
rante muchos  días,  irnlanles  y  escabrosos  debates,  de  rpic 
ni  siquiera  se  compensó  el  escándalo  por  la  abolición  real  He 
aquella  prestación.  Asi,  algunos  pueblos,  que,  reputando  se- 
rias las  discusiones  tenidas  para  aholirla,  se  lisongearon  de 
verse  descargados  de  ella,  representaron  contra  los  agentes 
íl  quienes  se  encargó  recaudarla ,  cuando,  en  el  acto  mismo 
se  declararla  suprimida,  se  decretó  por  uo  año  su  proroga- 
cion.  Vióse  entonces  que  el  objeto  de  este  doble  proceder, 
no  era  abolir  efectivamente  el  impuesto,  sino  desinmbrará 
los  labriegos  con  la  perspectiva  ulterior  de  este  beneliciA 
para  despojar  desde  luego  ul  clero  de  su  inQuencia,  confis- 
cándole sus  rentas;  y  esteobjelo  lo  consiguieron,  aunque 
no  se  aprovechasen  de  todas  ellas.  En  efecto,  una  vez  de- 
clarada contribución  civil  la  presta  ^ion  decimal,  pudieron 
los  carlistas,  que  hasta  entonces  la  respetaron,  apoderarse 
de  sus  productos' en  las  provincias  que  ya  ocupaban  antes, 
ó  que  sucesivnnienlc  invadieron;  y  muchos  pueblos  de  las 
diócesis  de  Segovia,  Valiadotid,  Burgos  y  Osma  contribu- 
yeron con  sus  diezmos  á  Zaratiegui,  mientras  muchas  de 
las  de  Toledo,  Cuenca,  Valencia,  Segoibe,  Teruel,  Zara- 
goza, Solsona,  Gerona,  Wrida,  Tarragona  y  Tortosa  ase- 
guraron con  el  producto  del  de  sus  ternlórios  respecUYos.  la 
subsistencia  de  las  bandas  ó  de  ios  cuerpos  regijl^^  que 
maolenian  en  ellas  los  enemigos.  El  clero,  despojado  do  lo 
que  él  miraba  como  su  propiedad,  prefirió  que  se  entrega- 
sen á  estos  los  frutos  de  que  se  le  desposeía,  antes  que  ver- 
los aplicados  al  soíilen  del  gobierna  que  se  \os  apropiaba. 
Reducido  á  la  mendiguez  aquel  cuerpo,  con  quien  la  políti- 
ca aconsejaba  contemporiuir,  se  irritó  y  contuuicó  su  irrí- 
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tacion  á  las  masas  ^coslumbradas  á  oir  su  voz;  y  la  eáci« 
sien  se  propagó)  y  las  resistencias  crecieron,  sin  que  de 
tantos  males  hallase  siquiera  el  gobierno  una  indemniza* 
cion  en  el  aumento  de  sus  recursos  pecuniarios»  pues  los 
rendimientos  del  diezmo,  como  contribución  civil,  ni  aun 
cubrieron  las  sumas  que,  por  breves  y  bulas  pontificias, 
pcrcibia  el  Estado  de  los  productos  de  la  prestación  ecle- 
siástica. 

Las  Cortes  habían  decretado,  á  la  verdad,  que  la  mitad 
de  estos  se  aplicase  á  los  antiguos  participes,  en  cuyo  nu- 
mero estaban  comprendidos  el  clero  y  las  fábricas  de  las 
iglesias;  habian  determinado  además  que,  cuando  la  parte 
que  los  correspondia  de  esta  mitad  no  bastase  á  la  dotación 
del  culto  yolero,  se  completase  con  el  producto  de  sus  bienes 
que,  por  la  misma  loy  de  supresión  de  diezmos,  se  declaraban 
propiedad  de  la  nación;  y  en  el  caso  de  insuficiencia  de 
ambas  aplicaciones,  con  los  productos  de  un  reparto  que  se 
haría  á  los  pueblos  con  el  nombre  de  contribución  de  culto; 
pero,  estos  suplementos  eran  tan  quiméricos  como  la  asig- 
nación misma ,  pagadera  ella  de  ingresos ,  que,  despo- 
jada la  prestación  decimal  de  su  carácter  religioso,  debían 
ser  casi  nulos  y  dependientes  los  suplementos  mismos  de 
eventualidades,  imposibles  de  realizar.  ¿Qué  medio  había  en 
efecto  de  imponer  una  contribución  queva,  para  completar 
la  dotación  del  clero,  cuando  las  antiguas  no  se  cobraban 
sin  apremios,  cuyo  rigor  secaba  en  su  origen  los  veneros  de 
la  producción?  ¿Qué  esperar  por  otra  parte  de  las  fincas 
quitadas  al  clero,  condenadas  en  adelante  á  los  deterioros 
consiguientes  á  una  administracioa  descuidada,  al  paso  que 
dispendiosa,  y  de  cuyos  tenues  rendimientos  no  podía  me-« 
Tomo  IV,  26 
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1)08  de  disponer  el  gobierno,  obligado,  parasnlirde  sus  siem- 
pre crecientes  apuros,  á  librar  sobre  lodas  las  dependeu- 
cias  que  manejaban  algunos  fondos?  No  ofrecían,  pues,  los 
que  produjesen  las  fincas  del  clero  mas  seguridad  que  la  con- 
tribución del  culto,  para  complelar|la  dolacton  ilusoria,  susii- 
luidaá  la  verdadera  queél  sacaba  hasta  entonces  de  bienes  pro- 
pios, y  de  la  parle  que  le  correspondía  en  el  acervo  decimal. 
La  idea  de  la  tal  dotación,  que  todos  sabían  no  poderse 
hacer  efectiva,  era  una  de  las  que  se  habían  introducido  cu 
el  proyecto  presentado  á  las  Cortes  el  dia  21  de  mayo,  y 
que,  con  el  titulo  de  arreglo  del  clero,  iba  á  introducir  en 
la  iglesia  española  im  cisma  espautoso.  Nunca,  después  de 
algunos  siglos,  las  determinaciones  sobre  erección,  supre- 
sión y  traslación  de  las  sillas  episcopales ,  sobre  circuns- 
cripción territorial  de  diócesis,  establecimiento  y  abolición 
de  fiestas,  reservas  en  materias  de  dispensas,  y  mul- 
titud de  objetos  análogos,  se  liabian  dictado  sin  inlerveo- 
cion  de  la  silla  pontificia.  Esta  práctica  fué  respetada  hasta 
en  la  república  francesa,  donde,  demolidos  ó  destinados  i 
usos  pi'ofanoslos  antiguos  templos,  maltratados  stis  ministros, 
proscritas  ó  befadas  las  ceremonias  del  culto  y  arrancadas 
casi  de  cuajo  las  raíces  de  la  creencia  católica,  podía  dis- 
pensarse de  miramientos  con  el  papa  el  poderoso  cónsul  que 
le  hacia  el  inmenso  servicio  de  restablecer  los  aliares.  Sin  re- 
cordar que  aquel  magistrado  supremo  noproeedió  á  tan  grande 
obrasinoá  virtud  ó  en  conformidad  deán  concordato;  sin 
pensar  en  los  desabrimientos  que  ocasionaron  mas  tarde  al 
cónsul,  hecho  emperador,  sus  desavenencias  con  el  pontífice, 
Dt  en  la  horfandad  en  que  la  firmeza  de  este  dejó  muchas 
iglesias  de  Francia,  que  el  rehuso  de  btila  privó  largo  tiempo 
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de  pastores;  sin  advertir  que  los  usos  de  todos  los  estados 
eu  donde  dominaba  la  misma  creencia  debian  ser  doble- 
mente  respetados  en  un  pais  en  que  nunca  se  había  roto 
la  unidad  católica»  ni  alterado  la  disciplina  de  la  iglesia  uni- 
versaly  la  mayoría  de  la  comisión  eclesiástica  de  las  Cortes 
propuso  suprimir  antiguas  sillas  episcopales;  establecer  nue- 
vas; convertir  en  sufragáneas  las  metropolitanas  y  aun  Ifi 
primada  de  las  Españas;  erigir  en  primada  á  una  de  nuevá 
creación;  conferir  á  los  obispos  el  derecho  d^  las  dispensas 
y  absoluciones  reservadas  al  pontíflce;  suprimir  los  tribu-- 
nales  de  la  Bota,  Ordenes,  Escusado,  Cruzada,  Vicariato 
Castrense  y  otros  creados,  ya  á  solicitud  de  los  reyes,  ya  á 
virtud  de  concordatos;  suprimir,  á  esr^pcion  de  seis ,  todas 
las  fiestas  de  la  iglesia  española;  estinguir  las  colegiatas;  re- 
ducir á  proporciones  exigiías  los  cabildos  catedrales;  des- 
pojar de  sus  plazas  á  los  obispos  y  canónigos  escedentes, 
declarándolos  comprendidos  en  una  categoría  semi-pros- 
crita,  y  señalar,  por  fin,  al  clero  activo  y  al  culto  las  mas 
mezquinas  dotaciones.  Calculábanse  ellas  en  150  millones  y 
debian  sin  duda  pasar  de  200,  y  sin  embargo  las  fábricas 
de  nueve  mil  parroquias  eran  dotadas  á  razón  de  veinte  mil 
reales,  que  apenas  costearían  la  mjitdd  de  sus  gastos  inevi- 
tables, sin  contar  entre  ellos  la  reparación  periódica  de  los 
edificios.  Igualmente  maltratadas  fueron  las  fábricas  de  las 
parroquias  de  mas  importancia,  y  roas  aun  las  de  las  cate- 
drales, donde  los  fieles  estaban  acostumbrados  á  aquella 
pompa,  deque  nunca  puede  dispensarse  al  culto  católico. 
A  sus  mmistros,  reducidos  de  repente  y  sin  transición  á 
corto  número,  se  dejaban  asignaciones  que,  escasísimas  en 
todo  caso,  lo  parecían  mas  cuando  era  seguro  que  no  podían 
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ser  pagadas.  Y  ¿como  lo  serian,  cuando  los  esclaustrados, 
cnyos  bienes  eran  mucho  mas  considerables  que  los  del  de- 
ro  secular,  perecían  de  hambre  por  las  calles?  ¿Cuando  á  las 
monjas  que  conlinuaban  en  sus  convenios,  no  solo  no  se 
les  daba  su  trisle  pensión  alimenticia,  mas  ni  aun  para  la- 
var las  albas  de  sus  capellanes?  ¿Cuando  el  ejército  mismo 
DO  podia,  ni  aun  con  sublevaciones  diarias,  hacerse  pncnr 
una  mesada? 

Una  minoría  de  la  comisión  que  compaginó  este  proyecto 
trató  de  disminuir  sus  inconvenientes,  haciendo  algo  mas 
numerosos  los  cabildos;  dejando  en  ellos  á  los  escedcntes 
hasta  que  fuesen  muriendo  li  trasladándose  á  otras  iglesias; 
subordinando  á  condiciones  dilatorias  el  ejercicio  del  de- 
recho de  las  dispensas  y  absoluciones  reservadas,  confo- 
rído  por  la  mayoría  á  los  diocesanos,  y  procurando,  en  Un, 
disminuir  con  cierto  respeto  á  los  intereses  privados  las 
consecuencias  del  cisma .  Pero,  en  las  circunstancias  del  pais, 
era  este  un  daño  tan  grave,  tan  trascendental,  que  ninguní 
precaución  bastaba  á  atenuar  sus  peligros,  ni  menos  á  con- 
jar^r  sus  efectos.  Sin  duda  la  reforma  del  clero  secular  en 
necesaria,  convenientela  supresión  de  algunas  sillas  episco- 
pales de  algunas  iglesias  catedrales  y  de  las  mas  de  las  co- 
legiatas, y  conforme  al  prestigio  del  clero  mismo  la  reduc- 
ción de  los  prebendados  en  las  catedrales  que  se  conspr- 
vasen.  Sin  duda  importaba  abolir  los  beneficios  simples; 
hacer  la  suerte  de  los  párrocos  menos  dependiente  de  even- 
tualidades, y  quitar,  en  las  anomalías  de  la  snligua  orga- 
nización eclesiástica,  motivos  de  escándalo  á  los  líeles,  y 
estímulos  á  los  que  por  avaricia  ó  ambición  abrazaban  aquella 
carrera.  Mas,  para  emprender  esta  obra  de  regeneración, 
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importaba  igualmente  aguardar  momentos  de  calma,  pre-- 
parando,  para  cuando  estos  llegasen,  ios  medios  de  llevarla 
á  cabo,  sin  chocar  con  las  creencias  generales  y  lo  menos 
posible  con  los  intereses  privados,  no  proveyendo  las  va-- 
cantes  y  aguardando  del  tiempo  el  remedio  completo  de  vi- 
cios y  de  errores  de  que  el  tiempo  mismo  remediaba  diaria- 
mente una  parte.  Importaba  sobre  todo  que  en  el  arreglo  in- 
terviniese la  autoridad  de  la  silla  apostólica;  pues,  cuales-, 
quiera  que  fuesen  las  razones  con  que  se  pretendiese  dése-, 
char  esta  intervención,  la  falta  de  ella  no  podia  menos  de 
inquietar  las  conciencias  y  de  privar  las  variaciones  que 
se  hiciesen  del  apoyo  de  la  opinión,  sin  el  cual  ni  las  in^ 
novaciones  adquieren  consistencia,  ni  las  reformas  son  otra 
cosa  que  tentativas  de  trastorno. 

Apesar  de  estas  consideraciones  obvias,  las  Cortes,  des- 
pués de  concluir  con  la  ley  de  supresión  de  diezmos,  em- 
pezaron (el  24  de  julio)  la  del  arreglo  del  clero,  que  aua 
diputados  progresistas  combatieron  con  mucho  vigor.  Los 
clérigos  autores  del  proyecto  (Martínez  Yelasco ,  Yene- 
gas  y  García  Blanco)  lo  defendieron  lanzando  á  cada  mo- 
mento invectivas  contra  Roma  y  proclamando  á  veces 
doctrinas  que  estremecieron  á  la  mayoría  de  los  circuns^ 
tantes.— ttLa  España,  (dijo  Yenegas,  en  la  citada  sesión) 
sera  un  ediGcío  viejo,  se  ha  caido,  y  es  necesario  acabarlo 
i>de  derribar,  para  formar  sobre  sus  ruinas  otro  mas  her- 
smoso.  Solo  entonces  tendré  la  satisfacción  de  renunciar  al 
>^príncipio  disolvente^  para  dejar  á  las  Cortes  venideras 
»el  principio  conservador.  Ahora  es  preciso  arruinar.}^ 
Y  coronó  su  panegírico  de  la  destrucccion  con  una  larga 
filípica  contra  Gregorio  YII,  Garlo-Magno  y  el  Estatuto. 
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En  la  sesión  del  23,  aplicó  Marlinez  Velasco  &  los  clépígos, 
que  después  de  mucho  tiempo  no  liacian  mas  que  devorar 
humillaciones  y  sufrir  escaseces,  la  odiosa  calificacioD  de 
frutes  consmnere  nati,  con  que  mil  novecientos  años  ha, 
marcó  un  poeta  á  los  hombres  encenagados  en  los  placeres 
sensuales.  Dos  dias  después,  añadió  et  mismo,  que  los  clé- 
rigos no  hacían  mas  que  cazar,  beber  y  jugar;  y  fácil  es  de- 
cir el  efecto  que  produciría  tal  acusación  en  boca  de  un  ecle- 
siástico qUe  hasta  enlonccs  pasAra  por  moderado.  Tres  dias 
solamente  duró  la  discusión  sobre  la  totalidad  de  aquel  fa- 
moso proyecto ,  aprobado  (el  26)  por  ciento  diez  votos: 
diez  y  siete  diputados  lan  solo  protestaron  negándole  el 
suyo.  Eulre  ellos  se  bahía  distinguido  el  ilustre  Taraneon, 
pronunciando  contra  el  proyecto  un  discurso  que,  t&o  lleno 
de  verdad  como  de  unción,  habría  sin  duda  persuadido  a 
muchos  de  sus  colegas,  si  las  convicciones  de  casi  lodos  no 
estuviesen  subordinadas,  ya  á  los  preceptos  óá  las  sugestio- 
nes de  los  clubs,  ya  al  infhíjo  de  las  malas  doctrinas  reli- 
giosas y  políticas  de  aquel  periodo  de  anarquía. 

En  la  discusión  de  los  artículos,  ios  clérigos  autores 
del  proyecto  y  otros  varios  diputados  no  perdieron  ocasión 
de  emitir  doctrinas  antigua  y  recientemente  condenadas, 
y  de  ensangrentarse  contra  Roma,  cujas  declaraciones  lla- 
mó moneda  falsa  Martínez  Velasco,  en  la  sesión  del  27  de 
iulio.  El  ministro  de  Gracia  y  Justicia  tandero,  dijo  en  It 
sesión  de  l.'dc agosto. — «Roma,  que  es  lo  que  todos  ta- 
mbemos, acaba  de  autorizar  por  una  bula  al  i»/iifíic  Abarca 
>{el  obispo  de  León)  para  que  provea  por  si  ó  por  sus  de- 
alegados  á  las  necesidades  de  la  iglesia.  >•  En  la  del  3,  Gonza- 
leí  Alonso,  dando  ó  su  propia  ohslínacioa  y  á  la  de  sus  co- 
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legas  de  la  comisión  eclesiástica  d  mismo  carácter  acerbo  y 

empedernido  que  dan  al  odio  teológico  las  tradiciones  aii« 

tiguas,  dijo  :  «La  comisión  no  retrocedería  de  sus  ideas 

y^aunque  la  patria  se  hundiese^  aoncpie  reacciones  escan- 

i»daIosas  viniesen  sobre  ella.»  En  la  del  4,  Garcia  Blanco» 

tratándose  de  la  supresión  de  las  fiestas,  dijo:— a^/pv^^fo 

y>no  quiere  ya  mas  fiestas;  la  iglesia  le  ha  dicho  que  ayuíe 

»y  vaya  á  misa  y  ni  ha  ayunado  ni  ha  ido  á  misa...  Noso^ 

»tros,  suprimiendo  las  fiestas,  no  hacemos  sino  sancionar  lo 

y^que  el  pueblo  ha  hecho^  como  sucedió  con  el  diezmo  y  lqi> 

« frailes. >  En  la  del  5,  Venegas  se  pronunció  abiertamenle 

por  el  cisma,  y  mas  allá  del  cisma  había  ido  Sancho  en  i^ 

del  29  de  julio.  Trataba  él  de  demostrar  los  inconvetúentai 

de  un  articulo,  por  d  cual  se  encomendaba  al  gobierno,  baga 

su  responsabilidad,  qi^e  las  iglesias  se  proveyesen  de  pastorea 

propios  en  un  breve  término,  lo  que  equivalía  á  exigir  que  loi 

obispos  electos  prescindiesen  de  la  confirmación  del  papa  y  se 

hiciesen  confirmar  por  otros  obispos.  Sancho,  combatiendo 

esta  idea,  que  la  renuncia  presumida  de  todos  los  antiguos 

prelados  á  consagrar  á  los  que  no  tuviesen  bula  de  Roma 

haría  inejecutable,  añadió:— >« Si  todos  fueran  como  yo ,  no 

i»se  necesitaba  esta  ley;  el  que  quisiera  religión  que  la 

apagase;  el  que  quisiera  misa  que  la  pagase ,  pero  no  to* 

»dos  son  como  yo.»  El  escándalo  promovido  por  la  prole«* 

sion  pública  de  tales  principios  cundió  luego  de  Madrid  i 

las  provincias,  de  los  palacios  á  las  chozas ;  y  apenas  hid» 

un  español  apegado  á  sus  creencias  religiosas  ,  que  no  se 

estremeciese  del  cinismo  con  que  se  las  atacaba  y  bo  ere^ 

yese  la  destrucción  inmediata  del  gobierno  bajo  cayo  im-* 

perio  eran  tan  menospreciadas  y  escaniecklad«  Un  «soritor 
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á  quien' SU  neologismo  romántico  no  impidió  adquirir  repu- 
tación como  publicista  (Donoso  Cortés)  calificó  esta  situa- 
ción diciendo: — «con  la  jura  de  la  Constitución  dieron  fin 
»las  Cortes  á  su  revolución  política;  pero,  aprobando  el 
«proyecto  de  ley  sobre  diezmos  ,  y  discutiendo  el  arreglo 
~  »del  clero  ,  dan  principio  á  la  revolticion  soeiaLi»  Así  lo 
creyeron  también  muchos  diputados  que  ,  asistiendo  á  las 
deliberaciones,  se  retiraban  al  momento  de  votar.  Ferrer 
anuncia  (el  2  de  agosto)  que  baria  una  proposición  para 
evitar  los  inconvenientes  que  resultaban  de  la  generalita- 
doB  de  este  sistema ,  y  Olózaga  ,  esplicando  sos  motivos, 
dJSo^*-« y o>  me  hallaba  en  el' salón  9}  tiempo  de  emp<^arse 
»ia  votación  ;  pero,  no  creyendo  poder  decir  en  conciencia 

]f8i  ñi  no,  y  no  teniendo  por  el  reglamento  actual  la  facultad 

» 

»de  abstenerme  de  votar,  hube  de  salirme. »  En  el  curso  de 
aquellos  debates,  muchos  diputados  obraron  en  conformi- 
dad del  mismo  principio,  y  á  veces  no  se  pudo  en  algunos 
dias  vo^r  un  solo  articulo. 

Con  estos  trabajos  de  demolición  ,  alternaron  ,  según 
oso,  otros  destinados  como  ellos  á  satisfacer  pasiones  ó  á 
contentar  intereses  de  partido.  Revalidáronse  por  una  ley 
los  grados  militares  concedidos  por  los  generales  en  1823. 
Otra  ley  sapcionó  la  rehabilitación  de  los  que,  en  los  diez 
años  últimos,  espiaran  en  los  cadalsos  sus  tentativas  de 
trastorno.  Aprobáronse  todos  los  decretos  espedidos  por 
Mendizabal  en  uso  del  voto  de  confianza ;  y  esto  á  pretesto 
de  que,  habiéndose  dado  cuenta  de  ellos  á  las  Cortes ,  sin 
que  estas  hiciesen  observaciones  en  contra  ,  sé  entendían 
confirmados  por  su  aquiescencia.'  Mientras  que  asi  se  daba 
na  carácter  legal  á  estos  actos,  de  que  eran  gencraltaiente 
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ignorados  los  pormenores ,  é.  imposible  por  tanto  calcular 
la  trascendencia  ;  mientras  que  á  los  muertos  del  partido 
se  decretaban  los  honores  de  la  apoteosis  y  á  los  vivos  se 
reconocían  grados  y  se  preparaban  ascensos ,  las  Corles 
hacian  pesar  su  brazo  de  hierro  sobre  la  generalidad  de  los 
habitantes,  abrumándolos  con  cargas,  de  cuya  inversión  no 
era  permitido  pedir,  ni  menos- tener  noticias.  Una  propo- 
sición hecha  por  Nuñez  (el  12)  para  que  se  censurasen  las 
operaciones  de  Mendizabal  en  el  negocio  de  la  deuda  es- 
trañgera,  no  pagada  en  noviembre  anterior,  fué  desechada, 
el  20,  valiendo  su  discusión  á  los  acrecdqres  todos  del 
Estado  la  esplícita  y  solemne  declaración  de  bancarrota  be^ 
cha  por  Calatrava. — «Declaro  francamente  (dijo)  que  mieur'; 
2>tras  ocupe  mi  puesto,  aun  cuando  el  gobierno  tenga  mu- 
Dchos  recursos,  no  serán  pagados  los  acreedores  nació- 
ranales  ni  éstrangeros.  Lo  primero  es  concluir  la  guerr^.» 
Y,  para  combinar  los  medios  de  concluirla ,  se  desechaban 
en  tanto  las  indicaciones  mas  desinteresadas  y  se  rehusa- 
ban las  esplicaciones  mas  indispensables.  Asi  sucedió  con 
una  proposición  presentada  el  7  de  julio  con  aquel  objeto 
por  los  diputados  Fontan  y  Falcro.  La  comisión  á  cuyo 
examen  se  envió  declaró  (el  15)  que  el  gobierno  no  le  ha- 
bia  suministrado  los  antecedentes  que  reclamara,  y  el  pre- 
sidente, rehusando  entablar  discusión  sobre  este  punto,  ni 
aun  permitió  á  Mendizabal  esplicar  los  motivos  de  la  dila- 
ción. Pocos  dias  después  (el  26)  la  misma  comisión  dijo 
que  el  gobierno,  interrogado  por  ella  sobre  los  medios  que 
tenia  para  salvar  la  patria,  había  declarado  no  poder  con- 
testar, y  que  acudiria  á  las  Cortes  proponiéndoles  los  que . 
no  estuviesen  en  sus  atribuciones.  La  naturaleza  y  la  es- 
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tfnsion  de  éstos  medios  habrían  podido  resultar  del  exa- 
men de  los  presupuestos,  de  coya  discusión  propuso  Váz- 
quez Parga  (el  2  de  agosto)  que  se  ocupasen  tas  Corles;  pe- 
ro su  proposición  fué  desechada,  como  la  de  Fonlsn  y  otras 
encaminadas  al  mismo  ün.  A  lodos  ellas  habia  respondido, 
desde  el  16  de  julio,  Mendizabal  presentando  á  las  Cortes 
un  proyecto  de  ley  para  la  exacción  de  una  contribución 
cstraordinarin  de  guerra,  lijada  á  10  p.'/,  de  las  rentas  de 
predios  rústicos,  á  8  y  medio  de  las  de  predios  urbjnos, 
y  á  dos  cuotas  y  media  del  subsidio  comercial  é  industrial. 
Mendizabal  estimó  los  productos  de  esta  contribución  á  3ti 
millones,  tomando  por  base  de  sus  cálculos  la  riqueza  resul- 
tante de  un  viejo  censo,  de  que  tos  años  y  las  conflagracio- 
nes sucesivas  del  país  habían  alterado  lodos  los  elementos. 
Aunque  la  ópoca  fuese  fecunda  en  anomalías,  no  dej6 
de  parecer  muy  notable  la  que  resultó  del  modo  con  que  se 
dividieron  los  votos  de  la  comisión  encargada  de  informar 
sobre  aquel  proyecto.  De  naeve  individuos  que  la  compo- 
nían, y  que  al  principio  estuvieron  acordes  para  desecharlo, 
cuatro  emitieron  después  un  dictamen  ,  cuatro  suscribieron 
otro,  y  el  noveno  adhirió  á  uno  de  los  dos,  aunque  disin- 
tiendo sobre  un  articulo  importante.  El  dictamen  de  la  frac- 
ción que  aparecía  reforzada  con  el  voto  relativo  ú  parcial 
del  individuo  aislado  era  el  mas  favorable  á  Mendizabal;  y, 
en  consecuencia,  en  la  sesión  del  4  de  agosto,  fué  declarado 
el  de  la  mayoría,  En  él,  por  una  nueva  singularidad,  de  que 
presentan  pocos  ejemplos  los  fastos  parlameolarios,  se  pro- 
puso dar  500  millones  al  ministro ,  que  no  pedia  mas  qne 
314,  yque.pocosegurodelaexactituddeloscálculos  en  que 
apoyaba  su  esperanza  de  recabarlos,  se  hsbria  sin  duda  coD' 
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tentado  con  menos.  Para  el  repartimiento  de  la  enorme  $n^ 
ma  que  el  generoso  cuatrillo  (con  esta  denominación  faeron 
designadas  las  dos  fracciones  de  la  comisión)  otorgaba  al  go- 
bierno, se  propaso  adoptar  las  bases  últimamente  fijadas  por 
las  Orles  para  regularizar  la  distribución  del  empréstito  de 
200  millones,  aunque,  en  la  citada  sesión  del  4,  anunciase 
Mendizabal  que  las  diputaciones  provinciales  habían  decla- 
rado no  poder  cumplirse  aquella  resolución  legislatita  ,  ni 
rectificarse  las  cuotas  con  arreglo  á  ella.  Los  propietarios 
debían  pagar  desde  lúégo  en  tres  plazos  de  k,  quince  dias 
lÓ  p.7«  del  producto  bruto  de  las  rentas  de  los  predios  rús^ 
ticos,  8  y  medio  de  la  de  los  urbanos ,  y  los  fobricantefi 
y  comerciantes  cuota  y  media  de  la  que,  por  razón  de  sub-^ 
sidio,  pagaban  anualmente.  Estas  anticipaciones  debían  des- 
contarse del  importe  de  los  contingentes  definitiTOS,  paga- 
deros desdé  octubre  en  tres  plazos  mensuales,  tan  premio- 
sos como  los  del  adelanto  por  quincenas.  Lais  rentas  de  las 
fincas  pertenecientes  al  Estado  se  declararon  exentas  dé 
pago,  aunque,  por  el  hecho  de  pertenecer  ya  á  esta  catego- 
ría todas  las  del  clero  secular  y  r^ular  del  reino,  la  exen- 
ción en  favor  de  ellas  debiese  pesar  doblemente  sobre  las 
demás  clases  empobrecidas. 

El  cuatrillo  que  formaba  la  otra  fracción  de  la  comi- 
sión demostró  lo  absurdo  de  estas  medidas,  lo  desacredita- 
do del  sistema  de  anticipación,  la  desigualdad  cén  que  esta 
iba  á  afectarlas  diferentes  industrias,  y  la  dificultad  de  exi- 
gir de  protato  tan  fuertes  cuotas,  dificultad  probada  irrecu- 
sablemente por  el  hecho  de  deberse  aun  80  millones  del 
préstamo  de  los  200.  Para  remediar  á  estos  inconvenientes, 
propuso  aquella  fracción  que  el  gobierno  presentase  un 


410  ANALES  DB  ISABEL  U. 

proyecto  de  ley  para  exigir  una  cantidad  determinada, 
acompañándolo  con  un  resumen  de  los  datos  que  hubieran 
servido  para  su  fijación;  que  esta  cantidad  se  repartiese  en 
las  provincias  con  proporción  á  su  riqueza,  y  que  entre- 
tanto hiciese  frente  el  gobierno  á  las  necesidades  con  los 
80  millones  que  no.  se  habian  cobrado  del  empréstito.  Esta 
última  disposición  era  evidentemente  ilusoria  y  nula;  pero, 
las  otras  eran  rigorosamente  conformes  á  la  justicia,  y  so- 
lamente podían  resistirse  por  un  ministro  que  no  tenia 
coordinados  los  jdatos  necesarios  para  saber  lo  que  dd)ia 
pedir,  ó  t^mia  que,  del  examen  de  los  que  presentase,  le 
cesiultáran  cargos  capaces  de  frustrar  ó  de  diferir  el  otorga- 
miento del  pedido. 

Zaratiegui,  que,  apoderado  de  Segovia,  consternaba  á  la 
sazón  á  Madrid »  interrumpió  la  marcha  de  estas  discusio- 
nes y  de  las  de  la  ley  del  clero.  El  7 ,  el  diputado  Castro 
Uamó  sobre  aquella  invasión  la  atención  de  las  Cortes,  di- 
ciendo: — -  uNo  es  hoy  día  de  que  nos  ocupemos  de  otra 
x>cosa  que  de  salvar  la  patria.»  Y  tan  general  era  el  conven- 
cimiento del  peligro  á  que  la  esponia  una  correría  facciosa, 
que  por  unanimidad  se  determinó  suspender  los  efectos  dd 
acuerdo  que  obligaba  á  destinar  á  la  discusión  de  la  ley  del 
clero  las  dos  primeras  horas  de  cada  sesión.  Diez  diputa- 
dos castellanos  pidieron  que  se  presentasen  los  ministros  i 
dar  cuenta  de  las  disposiciones  que  habian  tomado  para 
atajar  el  progreso  de  la  guerra.— -aLas  Castillas  (dijo  entre 
»otras  cosas  Fuente  HerrerosJ^se  encuentran  abandonadas, 
»sin  mas  tropas  que  la  división  de  Méndez  Vigo.  Alcalá, 
)»encargado  de  defender  el  paso  del  Ebro,  no  lo  hizo:  Esca- 
»Iera  se  volvió  á  Vitoria.  En  Ontoria  se  halla  con  dos  ba- 
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]»tallones  la  juuta  facciosa ,  que  espide  órdenes  á  toda  la 
nprovincia  de  Soria.  Entre  sus  individuos  hay  uno  que  tie- 
9ne  alli  prestigio.  9  Galati*ava  respondió  según  sa  costum- 
bre, no  estar  en  el  caso  de  dar  lasesplicacionesque  sepedian. 
"^upor  no  creerlo  conveniente  al  bien  de  lapatria^  y  no 
Dcomprometcr  el  secreto  que  exigian  tales  materias.»  Ase- 
guró en  seguida  que  el  gobierno  habia  lomado  disposicio- 
nes para  que  fuese  perseguida  la  división  facciosa  por  las 
de  Alcalá  y  Escalera  ,  aunque  era  notorio  que  la  primera 
se  habia  refugiado  en  Yalladolid  en  razón  de  su  inferiori- 
dad, y  que  la  segunda  habia  vuelto  á  Vitoria,  que  las  tro- 
pas  portuguesas  llamadas  á  su  país  tenian  que  desguarne- 
cer. Fiel  el  mismo  ministro  á  sus  antecedentes,  apoyó  luego 
con  la  amenaza  su  negativa;  y  arrojando  á  las  Cortes  un 
guante,  que  estaba  seguro  de  que  nadie  recogería,  añadió:— 
«Pronuncien  las  Cortes  un  voto  de  censura  contra  el  miuis'- 
»terio.  Asi  no  puede  él  continuar...  Lo  que  importa  es  que 
»haya  gobierno...  Las  Cortes  deben  acordar  este  voto,  mas 
xbien  que  ocuparse  de  una  cuestión,  cuyo  examen  no  puede 
^acarrear  ventaja  alguna.»  A  pesar  de  los  argumentos  con 
que  combatieron  este  silencio  sistemático  y  de  las  acusa- 
ciones que  contra  el  ministerio  fulminaron  Vila,  Madoz, 
Fontan,  Ülózaga  y  otros,  en  una  sesión  de  mas  de  siete 
horas,  las  escusas  de  Calatrava  fueron  admitidas,  y  la 
proposición  de  los  diputados  castellanos  desechada.  Que- 
dó asi  demostrado  sin  réplica  que  ni  las  desgracias  que  des- 
pués de  mucho  tiempo  pesaban  sobre  el  reino  todo,  ni  la 
pérdida  coetánea  de  una  importante  ciudad  á  las  puertas 
de  Madrid,  ni  el  aumento  de  fuerzas  que  la  ocupación  de 
aquel  punto  iba  á  proporcionar  á  los  carlistas ,  ni  ninguno 
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de  los  males,  en  fio,  que  en  aquella  memorable  sesión  se 
revelaron,  eran  motivos  baslantes  para  que  el  gobierno  die- 
se á  los  que  reconocia  como  mandalaiios  del  pais  las  es- 
plicacioncs  que,  en  nombre  de  él,  pedian  de  lodos  modos  j 
en  loda  ocasión.  Quedó  demostrado  igualmente  que  la  reu* 
nion  de  aquellos  mandatarios  no  tenia  mas  objeto  que  dar 
apoyo  á  los  ininistros  y  á  su  desconcierto  mentidas  apa- 
riencias de  legalidad.  Igual  suerte  tuvieron  las  interpela- 
ciones que  algunos  diputados  hicieron ,  en  la  sesión  del  8, 
sobre  la  lalitud  que  se  reservaba  á  la  auloridad  mililar 
por  los  términos  vagos  y  genéricos  en  que  estaba  conce- 
bido el  decreto  que  ponia  á  Castilla  la  Nueva  en  estado  de 
sitio.  Calalrava  dio  sobre  ello  esplicaciones  lan  vagas  co- 
mo los  términos  mismos  del  dccrelo  ;  el  presidente  sofocó 
la  discusión,  y  la  imprenta  quedó  sujeta  á  la  jurisdiccian 
del  consejo  de  guerra,  y  destruida  asi  la  mas  impórtame 
garantía  del  régimen  por  cuya  plautiftcacion  se  afectaba 
combatir. 

£1  mismo  dia  presentó  Meudizabal  un  proyecto  de  ley 
para  que  se  le  autorizase  á  exigir  inmediatamente  la  con- 
tribución cslraordinaria  de  guerra  ,  de  que  apenas  en  los 
días  anteriores  se  había  empezado  la  discusión.  El  minis- 
tro exigió  que  se  le  diese  en  el  acto  la  autorización  que  so< 
licitaba,  y  á  pesar  de  la  oposición  de  Fonlan  ,  fundada  en 
la  necesidad  de  observar  los  trámites  prescritos  para  U 
formación  de  las  leyes,  fué  en  seguida  nombrada  b  comi- 
sión encargada  de  informar  sobre  la  demanda.  A  corto  rato, 
volvió  ella  proponiendo  que,  Lomediatamenle  y  á  cuenta  de 
la  contribución  cuyo  examen  estaba  pendiente ,  se  exi- 
giese 5  p.,/'  sobre  la  renta  de  los  predios  rústicos  y  urba- 
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nos,  y  una  anualidad  del  subsidio  industrial  y  mercantil,  y 
al  punto  fué  convertido  en  ley  el  dictamen.  La  diputación 
provincial  de  Madrid  acudió  el  mismo  dia  solicitando  tam- 
bién autorización  para  recargar  los  derechos  sobre  los  con- 
sumos; y  sin  demora  pasó  á  una  comisión  esta  propuesta, 
en  tanto  que  se  desechaba  otra  de  varios  diputados  para 
que  se  dectaras^^-^que  el  sistema  del  ministerio  no  satis- 
ufada  á  las  necesidades  de  la  nación.» 

Tratándose  y  resolviéndose  tan  graves  cuestiones  bajo 
la  influencia  de  las  pasiones  que  agitaban  diversamente  á  los 
diferentes  partidos,  y  bajo  las  del  miedo  que  los  subyugaba 
igualmente  á  todos  ,  las  sesiones  del  7  y  del  8  debian  ser 
fecundas  en  acriminaciones,  en  invectivas,  en  sarcasmos, 
que  ya  revelaron  misterios  anteriores  ,  ya  permitieron  co- 
hmbrar  maquinaciones  para  lo  futuro.  El  7,  ofreció  Olóza- 
ga — atender  al  ministerio  una  mano  amiga  $i  dabft  es^ 
Implicaciones  satisfactorias;»  y  Calatrava  rehusó  sin  rodeos 
el  apoyo  con  que  se  le  brindaba.  Al  dia  siguiente,  dijo  San- 
cho que  la  oposición  de  Olózaga  no  significaba  m^s  que— 
^variación  de  ministerio jJ>  y  el  hombre  ,  cuya  ambición 
era  asi  denunciada,  no  cuidó  de  desvanecer  la  inculpación. 
En  el  mismo  dia,  contestando  á  Meñdizabal,  que  hablaba  de 
reformas,  dijo  el  diputado  Soler: — ala  primera  que  yo  ha- 
rria seria  quitar  al  señor  Meñdizabal  del  ministerio  de  Ha- 
i»cienda;9  y  risas  generales  acogieron  esta  hostil  indicación. 

Mientras  que  aquellos  y  otros  diputados  se  limitaban  á 
escaramuzas  mas  ó  menos  vigorosas  contra  los  ministros,  y 
dejaban  vislumbrar  sus  deseos  de  suplantarlos ,  Arguelles 
dirigia  mas  alto  sus  tiros  y  mostraba  ser  mas  elevadas  sus 
pretensiones.  El  7,  formulando  con  indicaciones  insidiosas 
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unn  acusación  directa  contra  la  Gobernador3;<^<ies  menes- 
»ler  (dijo)  qaecl  gobierno  que  ha  de  suceder  i  los  actuales 
Bininislros,  comience  por  decir  que /a  reinanofslábajoia- 
vfluencias  eslraíias;  que  gobierna  corno  regente,  y  con  e) 
nCousejo  solo  de  ministros  responsables,  para  que  tenga  sa 
ngobierno  la  fuerza  que  tanto  se  reclania  hoy;  en  suma,  que 
)>S.  M.  no  se  halla  supeditada  por  camarillas  ,  cuyos  ele- 
umenlús  son  carlistas,  influencias  eslrangeras  y  los  descou- 
i'tentos  que  producen  las  revoluciones  y  las  reformas.  Yo 
nlengo  présenle  la  época  de  1823,  y  ,  aunque  las  cir- 
hcunslaucias  han  variado  en  la  aparFencía,  do  han  vuriado 
nen  el  fondo.»  Bien  que  estas  espresiones  esluvieseo  des- 
mentidas, no  solo  por  el  conocimiento  que  todos  teoiau  de 
la  poca  capacidad  é  inllujo  de  las  personas  que  la  Goberna- 
dora recibía  lal  vez  cu  particular  ,  sino  por  la  resignación 
con  que  se  habia  ella  sometido  á  todas  las  consecuencias  de 
su  abdicación  de  la  Granja ,  ni  uno  solo  de  sus  minis- 
tros trató  de  rechazar  el  cargo;  y,  solo  en  la  sesión  dol  9, 
cuando  ya,  durante  cuarenta  y  ocho  horas ,  habia  circu- 
lado el  dicho  de  Arguelles ,  manifestó  Calatrava  querer 
atenuar  sus  efectos,  diciendo: — ¡rmi  deber  es  declarar  que 
uno  ha  habido  uclo  alguno  del  gobierno  á  que  S.  M.  no 

iibaya  suscrito  sin  la  menor  repugnancia En  cuanto 

uá  las  influencias  cslrangcras,  S.  M.  me  lia  dado  el 
ucncargo  especial  de  declarar  á  la  faz  de  la  nación  y  de  la 
nEuropa,  que  no  reconoce  otra  inOuencia  que  la  de  sus  mi- 
Buislros ,  y  s¡  alguno  ha  dicho  otra  cosa  ha  abusado  de  s(i  i 
noombre...  al,¡;uuos  enemigos  de  la  libertad  han  tratado  <b  J 
Bsostenerque  S.  M.  fué  violentada  en  la  Granja  poru 
«insurrccíoQ  míhlar,  para  reconocer  la  Conslilucion.  £slA  I 
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»es  tambicn  ana  falsedad  que  estoy  encargado  de  des- 
ADientír.  Mucho  antes  del  suceso  de  la  Granja ,  S.  M.', 
»por  su  propio  convencimiento^  no  por  consejo  de  nadie, 
«deseaba  el  restablecimiento  de  aquella  ley.  9  Con  este  enga- 
ñoso aserto  pretendió  Calatrava  legititimar  el  motin  á  que 
debia  su  elevación  y  calmar  los  menudos  recelos  de  Ar- 
guelles, el  cual,  aunque  manifestándose  satisfecho  de  las 
esplicaciones  insistió  sobre  la  inculpación,  y  aun  la  apoyó 
en  hechos  equívocos  ó  controvertibles,  que  presentó  como 
pruebas. 

Al  dia  siguiente,  las  Cortes  calificaron  la  declaracion.de 
Calatrava  de  mensage  del  gobierno;  y,  condenando  ál  pare- 
cer las  pérfidas  insinuaciones  del  diputado  asturiano ,  os- 
tentaron la  satisfacción  consiguiente  á  los  sentimientos  que, 
á  la  Gobernadora  cautiva  atríbuia  el  gefe  de  sus  carceleros. 
En  la  misma  sesión,  uno  de  ellos,  el  ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Landero,  procuró  echar  los  cimientos  para  la  rea- 
lización ulterior  de  los  designios  de  Arguelles  sobre  el  es- 
tablecimiento de  una  regencia,  diciendo:— «He  oidode-la 
»boca  misma  de  S.  M.  que  si  su  existencia  á  la  cabeza  del 
Dgobierno  podia  ser  motivo  de  .disturbios  ó  causar  algún 
«embarazo  á  que  la  nación  marchase  por  la  senda  de  su 
«bienestar  (conocido  era  el  sentido,  que  Arguelles,  Gala- 
x>lrava  y  consortes  daban'  á  esta  frase)  se  hallaba  pronta  á 
«separarse,  estando  dispuesta  á  sacrificarse  por  la  felicidad 
»de  la  nación.» 

El  examen  y  discusión  déla  contribución  estraordinaria 
de  Guerra  ocupó  las  sesiones  siguientes,  en  que  varios  di- 
putados mostraron  la  irregularidad  del  procedimiento  de  la 
fracción  de  la  comisión  que  sustituia  al  pedido  vagó  é  inde- 
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terminado  del  miuistro  una  cuota  fija,  muy  snperior  á  la  que 
él  esperaba  de  sus  existimaciones.  Vila  declaró,  el  1 1 ,  que 
no  se  debían  entregar  tan  cuanliosos  medios  al  míaislro  que 
tan  mal  uso  había  hecho  de  los  que  hasta  entonces  tuviera 
á  su  disposición,  y  denuació  manejos  culpables  eo  las  con- 
tratas, el  enorme  aumento  diario  de  la  deuda  flotante,  y  la 
emisión  indcliuida  de  hilleles  del  Tesoro  que,  admisibles 
eu  pago  de  conlribucioncs ,  hacían  nulos  los  productos  de 
estas.  Pita  probó  que,  sobre  injusta  é  impolítica,  la  contri- 
bución seria  insuficiente;  pues  no  se  cobraría,  como  suce- 
dió con  el  empréstito  forzoso,  ni  cobrada  bastaría  asólos 
los  gastos  del  ejército,  valuados  en  2  millones  y  medio 
diarlos.  De  insuficiente  é  incobrable  la  calíGcó  también 
Olózaga,  y  pretendió  que  no  se  debía  tratar  de  ello,  hasta 
examinarse  los  presupuestos.  Mcndizabal  sostuvo  que ,  con 
los  500  millones,  se  podían  mauleuer  ocho  meses  los  dos- 
cientos y  cuarenta  mil  hombres,  de  que  aseguró  componer- 
se el  ejército,  como  aseguró  que  solo  debía  costar  8  reates 
diarios  cada  uno  de  aquelios  hombres.  Dereudiendo  sus  crea- 
clones  clandestinas  de  billetes,  alegó  que  ellas  no  constituían 
mas  que  un  giro  de  letras  sobre  las  provincias,  aunque  á  él 
como  á  todos  constase  que,  nohabiendoenellas  Tondosdeque 
disponer,  las  libranzas  no  eran  mas  que  puntales  del  sistema 
de  entretenimiento,  y  supercherías  ruinosas  en  deQnitiva. 
Contestando,  el  12,  á  las  oJMcrvacioiies  de  Olózaga  sóbrelos 
presupuestos,  declaró  que  hacía  cuatro  ú  cinco  meses  que 
los  tenía  presentados,  y  que  no  era  culpa  suya  que  las  Co^ 
tes  hubiesen  desechado  la  proposición  de  uno  de  sus  miem- 
bros, para  ocuparse  preferentemente  de  aquel  negocio;  aun- 
que á  él,  como  á  lodos,  coustasc  que  sus  insínuacioues  dn  ' 
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recias  y  sus  manejos  ocultos  eran  la  causa  única  de 
haberse  postergado  su  examen.  El  .diputado  Yicens ,  ín* 
dividuo  de  la  comisión  de  cuentas,  lo  reveló  espUcita- 
mente  en  la  misma  sesión,  cuando  dijo;— «Za  comisión  no 
i>ha  hechOf  ni  hace^  ni  hará  nada.  No  nos  hemos  reunido 
»mas  que  una  vez,  (en  tres  meses)...  Reconviniendo  yo  á 
))unoúolro  individuo  de  la  falta  de  asistencia  me  contestó:*— 
^las  Cortes  no  quieren  cuentas. n  Y  á  esta  acusación  so- 
lemne y  terrible,  no  hubo  quien  rQplícase  aun  después  de 
declarar  Yicens, — «que  no  quería  pertenecer  mas  áseme* 
»jante  comisión.))  A  pesar  déla  oposición  violenta  de  mu- 
chos diputados,  de  los  cuales  uno  (Cabrera  de  Nevares]  ea- 
UGcó  el  proyecto  de  atentatorio  á  la  propiedad,  y  lo  presen- 
tó, por  la  latitud  con  que  estaba  concebido,  como  un  nuevo 
voto  de  confianza,  se  aprobó  la  totalidad  por  ciento  y  un 
votos  contra  veinte  y  ocho. 

Tres  dias  duró  la  discusión  del  articiüo  1.*  por  el  cual, 
para  cubrir  el  déficit  que  se  presumía  entre  los  gastos  y 
recursos  del  Estado  en  el  año  corriente,  se  decretaba'  una 
contribución  estraordinaria  de  500  millones.  Interpelado, 
Mendizabal,  el  11,  sobre  si  estaba  ó  no  de  acuerdo  con  la 
fracción  de  la  comisión  que  fijaba  aquella  suma,  declaró 
con  repetición,  haberse  conformado  con  el  dictamen  á  mas 
no  poder,  y  dejó  traslucir  esperanzas  de  proporcionarse  re- 
cursos por  medio  de  un  empréstito.  La  comisión,  dáadosepor 
ofendida  de  esta  conformidad  forzuda,  anunció,  por  el  óq;a- 
uo  de  sus  individuos  (el  diputado  Calatrava,  hermano  del 
gcfe  del  gabinete),  que  aun  le  parecian  poco  500  millones, 
y  se  empeñó  de  resultas  un  debate  en  que  el  ministro 
hubo  de  contener  el  esceso  de  generosidad  de  la  comisión, 
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alegaoilo  qtie  la  fijación  de  una  suma  exorbitante  alannaria 
los  pueblos.  Alvares  Garda  (de  la  comisioa  lambieti)  decla- 
ró que  de  los  500  millones,  debían  destinarse  295  !i  rein- 
legpos,  y  que  solo  quedarían  20Ó  disponibles.  A  pesar  de 
esla  manifestación,  futí  (el  ll>)  descebada  la  cuota,  y,  solo 
suprimiéndola,  fuéaprobncloclaiiliculo,  coa  gran  disgusto  de 
la  comisión,  que,  empeñada  en  hacer  triunfar  totalmente  su 
proyecto ,  anunció  que  lo  retiraba.  Contrarióse  su  celo  faná- 
ticamente obsequioso,  basta  el  punto  de  disputarle  aquella 
facultad;  y,  después  de  prolijas  reyertas,  triunfaron  las  su- 
gestiones de  Mendizabal.  volándose  una  contribución  estra- 
ordiuaria  sin  fijar,  la  cuota,  ni  determinarse,  ni  aun  cono- 
cerse la  proporción  que  existiria  entre  sus  productos  y  las 
necesidades  á  que  con  ellos  se  debia  atender,  y  lo  que  es 
mas,  sin  estar  de  acuerdo  sobre  el  importe  de  estas  necesi~ 
dades  mismas;  pues,  la  comisjon  suponía  ser  de  74ü  millo- 
nes el  déficil  que  debia  cubrir  con  la  nueva  derrama,  y  e! 
ministro  la  estimaba  en  250.  Los  demás  artículos  del  pro- 
yecto fueron  adoptados  con  corla  discusión  ep  las  sesio- 
nes siguientes. 

Interrumpiéronla  momentáneamente  los  recelos  que 
atormentaban  á  los  diputados  mendizabalistas  sobre  la  se- 
paración del  ministerio  de  que  hacia  parle  su  patrón.  El  IG, 
quiso  averiguar  Suance  el  origen  de  las  voces  que  sobre 
aquella  separación  se  propagaban,  y  pidió  que  se  declarase 
permanente  la  sesión  hasta  que  el  presidente  del  consejo 
diese  esplicaciones  sobre  ellas.  Mendizabal  manifestó  igno- 
rar el  motivo  de  tales  rumores,  aunque  la  actividad  con  que 
al  apoyo  ile  Espartero  se  movian  en^quel  instante  mismo 
los  moderados  para  apoderarse  del  mando,    acusase  de 
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simulada  y  pérfida  la  ignorancia  en  que  él  suponia  estar 
de  hechos  que  constaban  á  todo  Madrid.  Algunos  diputados 
se  oponen  á  que  se  discuta  la  proposición  de  Suance,  como 
fundada  por  una  parte  en  rumores  populares,  y  como  aten« 
tatoria  ademas  á  la  prerogativa  de  la  corona  para  nombrar  y 
separar  sus  ministros.  Madoz  pretende  que  corre  riesgo  el 
gran  principio  de  la  soberanía  popular,  proclamado  un  año 
antes,  si  son  separados  los  ministros  que  le  representan. 
Los  corifeos  de  la  mayoría,  juzgando  intempestivo  el  debate^ 
temiendo  contribuir  con  su  intervención  en  aquel  negocio  á 
que  se  acelerase  en  su  perjuicio  la  composición  definitiva 
del  gabinete  y  dar  á  los  nuevos  ministros  un  preteslo  plau- 
sible para  disolver  las  Cortes,  se  opusieron  á  que  se*  discu- 
tiese la  proposjcion,  que,  conseguido  en  parte  su  objeto, 
retiró  su  autor  sin  dificultad. 

Esperaban  él  y  sus  enemigos  que  el  desacuerdo  que  rei- 
naba entre  los  moderados,  las  vacilaciones  de  Espartero  y 
la  irresolución  de  la  Gobernadora,  trabajada  á  la  sazón  por 
influencias  opuestas,  les  proporcionaría  ocasión  de  interve- 
nir en  el  negocio  con  mas  ventajas  para  ellos.  La  cesación 
del  estado  de  sitio,  declarada  por  decreto  del  mismo  día, 
quitaba  uno  de  los  mas  poderosos  motivos  de  irritación  qujB 
en  aquel  momento  existían.  Los  manejos  de  Mendizabal,  Isis 
amenazas  de  losjclubs,  las  insinuaciones  de  sus  afiliados  en 
las  reuniones  de  la  Puerta 'del  Sol  y  del  Café  Nuevo  ,  todo 
parecía  presagiarles  un  triunfo,  si  lograban  ganar  el  tiempo 
necesario  para  intimidar  á  sus  enemigos.  Pero,  frustradas 
todas  estas  esperanzas  por  la  declaración  de  Pozuelo ,-  y 
aceptada,  por  decreto  del  18,  la  dimisión  del  ministerio,  nó 
creyeron  ellos  que  tenían  miramientos  que  guardar^  y  en  el 
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mismo  dia  pidieron  en  consecuencia  diez  y  ocho  diputados 
qoe  el  gobierno  se  presentóse — «»  dar  cuenta  de  las  ocur- 
wrencias  relativas  á  la  sublevación' de  algunos  oficiales  de  la 
nGuardia  Real,  que ,  seducidos  por  bajas  intrigas  se  hablan 
xnegado  á  marchar  contra  el  enemigo,  á  pesar  de  las  ór- 
ndenes  de  sus  gefes."  Diósc  &  esta  proposición  un  barniz  de 
realismo,  afectando  algunos  diputados  un  interés  vivo  por 
las  prerogativas  de  la  Corona ,  que  supusieron  Ofendidas  6 
atacadas  por  la  declaración  de  los  oficiales  denunciados. 
Igual  interés  afectaron  varios  de  los  militares  del  Congrfso 
por  la  conservación  de  la  disciplina,  de  que,  después  del 
iriunfo  de  la  insurrección  de  la  Granja,  no  liabia  quedado 
vestigio  en  casi  ninguno  délos  cuerpos  del  ejército:  Seoane, 
ascendido  á  la  capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva  por 
aquel  mismo  niolin  :  Seoane,  sobre  quien  por  esta  raion 
pesaba  en  parte  el  asesinato  de  su  antecesor  QuCsada,  se 
hizo  en  aquella  memorable  sesión  el  paladín  de  la  disci- 
plina militar,  tan  indignamente  ultrajada  en  los  sucesos  á 
que  debió  su  elevación.  Después  de  esfuerzos  inútiles  para 
lavarse  de  la  mancha  que  ella  le  imprimiera;  después  de 
imputar  á  la  cobardía  de  los  mismos  oficiales  de  la  gnardía 
el  vilipendio  que  en  aquella  ocasión  derramara  sobre  la  dig- 
nidad real  la  audacia  impune  de  tos  sargentos  y -soldados 
capitaneados  por  García  y  Gomen,  reveló  les  pasos  que  aca- 
baba de  dar  cerca  de  Espartero,  para  relraeHe  primero  de  sú 
proyecto  de  entrar  en  Madrid  y  después  del  de  mezclarse  en 
cosas  pertenecientes  al  gobierno. — «Espartero,  (añadtü)  no 
"accedió  i  mis  indicaciones,  y  las  res\dtas  son  esa  revolucioo 
"de  sesenta  oficiales,  de  sesenta  genizaros  qne  die«u,  abajo 
yel  ministerio.  Y  esos,    cuya  mayor  parte  tienen  malas 


LDUtO  BUOBBCIIIO,  ÍH 

»opÍDÍone8|  y  no  saben  poner  una  firma  ¿dictarán  leyes  á  li 
)»nacion?...  Yo  dije  á  Espartero  que,  en  vez  de  meterse  en 
Dsi  el  ministerio  estaba  bien  ó  mal  visto,  debia  trasladarse  i 
)>los  cantones,  tratar  de  restablecer  la  obediencia  y,  si  no 
Dpodia  conseguirlo,  tirarse  uñ  pistoletazo.  Salió,  y  fué  allA, 
»pero  no  tuvo  bastante  energía  para  diezmar  sus  oficiales, 
«arrancarles  la  casaca  por  la  espalda  y  mandarlos  á  Madrid 
«con  un  grillete  al  cuello. »  Y  como  si  quisiese  mostrar  que 
su  filípica  contra  los  militares  que  acusaba  era  dictada,  mas 
por  el  despecho  que  le  causaba  la  separación  de  los  mi- 
nistros sus  amigos,  que  por  celo  en  favor  de  la  disciplina, 
añadió. — aS.  M.  ha  sido  libre  para  separar  á  sus  ministros. 
)>M¡nlieron  los  que  para  recatar  su  cobardía,  alegaron  que 
Día  reina  carecía  de  esa  libertad*..  El  escándalo  se  ha  dado 
»por  esos,  no  genizaros,  pues  genizaros  es  poco,  por  hom- 
)>bres  que  han  querido  escusar  su  poltronería  valiéndose  del 
»pretesto  de  que  se  cambiase  el  ministerio  para  quedarse  en 
«Madrid.» 

El  gobernador  de  esta  villa.  Infante,  aunque  abundando 
en  las  ideas  del  general,  no  se  pronunció  tan  esplícitamenta 
como  él;  y  conociendo  que  contra  uno  y  otro  se  podían  re« 
torcer  los  argumentos  que'  empleasen  ambos  contra  la  in*- 
discíplína,  cuidó  de  justificarse  alegando,  en  favor  de  laque 
él  manifestara  en  mas  de  una  ocasión,  diferencias  que  solo  en 
el  seno  de  una  asamblea  como  aquella  á  que  él  pertenecia, 
podían  no  ser  refutadas. — «Yo  fuí,^díjo,  revolucionario  fn 
»otro  tiempo;  lo  fui  contra  gobiernos  absolutos;  contra  un 
«gobierno  legítimo  y  de  libertad,  jamás.»  Después  de  pre- 
tender con  esta  elástica  distinciojí  justificar  en  su  propia 
conducta  lo  que  condenaba  en  la  de  otros,  trató  de 
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par  la  falla  de  energía  de  que  se  acusaba  á  los  áUimos  go- 
beroanles,  prelcadiendo, — « que  no  [lodla  teoerla  el  minis- 
ntro  á  quien  diariamcule  se  acusaba  de  ladrón  y  de  ineplo.o 
Desahogado  cu  apasionadas  y  coiilradicloñas  declama- 
ciones el  celo  de  los  amigos  del  ministerio  Calalrava-Mea- 
dizabal,  los  aulores  de  la  proposición  la  reliraron,  subslilu- 
yendo  en  su  lugar  oUa,  para — adirigir  un  mensage  ú  la 
«reina,  espresando  el  dolor  con  que  liabiaa  sabido  las  Cor- 
»les-la  violencia  que  se  intentara  hacer  á  S.  M.  en  el  uso 
nde  su  prerogaliva,  y  declarando  que  ellas  estaban  dccidi- 
i^dasá  sostenerla  con  toda  su  aulor¡dad.r>  A  pesar  déla 
oposición  de  Fonlau  ,  fundada  en  que  á  nadie  constaba  la 
supuesta  violencia,  pues  ninguna  comunicación  se  había  he- 
cho al  Congreso  sobre  aquellos  acontecimientos,  la  propo- 
sicion  fue  adoptada  por  unanimidad.  £1  23,  se  presentó  el 
proyecto  del  mensage  en  que  las  Cortes  ofrecía»  á  la  reina 
— nsu  cooperación  para  evitar  los  peligros  de  la  repetición 
vde  acontecimientos  como  el  de  Pozuelo  de  Aravaca,  que, 
»barrenando  la  ley  fundamental  y  trastornando  el  orden 
npúblico,  conducen  ala  disolución  del  gobierno  representa- 
ulivo,  y  á  la  subversión  de  los  principios  sociales.»  Ed 
vano,  para  votar  sobre  este  mensage,  pidió  uu  diputado 
qtié  se  diese  cuenta  de  la  esposicion  de  los  oficiales, 
y  de  cualesquiera  otro  documento  que  para  ^redactarla 
hubiese  icuido  presentes  la  comisión.  Esta,  por  el  órgano 
de  Sancho,  declaró  que  ninguno  había  consultado,  y  a» 
obstante  csle  indicio  de  rosenlimicnlo  y  de  precipitación, 
fué  aprobado  en  seguida  casi  á  unanimidad.  Por  su  par- 
te la  Gobernadora  ,  mandando  restablecer  en  sus  grados  á 
los  oficiales  á  quienes  tan  violentamente  increpaban  ;Ias 
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Cortes,  dijo  á  estas  el  30, — «que  su  manifestación  del  22 
»era  una  prenda  mas  de  estabilidad  pura  la  Constitución 
»dc  la  monarquía.»  Asi,  los  grandes  poderes  del  Estado, 
se  entretenían  eu  engañarse  recíprocamente;  la  Corona,  os- 
tentándose muy  satisfecha  de  una  indicación  de  las  Cortes 
que  al  mismo  tiempo  desatendía  y  desairaba  ;  las  Cortes, 
afectando  un  ínteres  vivo  por  la  prerogatíva  real ,  que  es- 
carnecían por  actos  coetáneos  ,  y  uu  celo  ardiente  por  la 
disciplina  militar ,  desmentido  por  el  connivente  silencio 
que  guardaban  sobre  los  asesinatos  del  comandante  interino 
del  ejército  del  Norte  y  del  gobernador  y  las  autoridades  de 
Vitoria.  El  poder  judicial  pareció  asociarse  á  este  sistema 
de  dolo,  pues  la  audiencia  de  Zaragoza  no  temió  parodiar 
el  famoso  mcnsage  del  22 ,  ofreciendo  á  la  reina  (el  29) 
— «el  apoyo  del  tribunal  y  de  cada  uno  de  sus  individuos, 
))para  llevar  á  efecto  las  medidas  rigurosas  y  enérgicas  que 
«exigía  ya  la  salvación  de  la  patria.»  Y  este  tribunal  mis- 
mo había  enviado  pocos  meses  antes  cuatro  inocentes  al 
patíbulo,  y  ningún  ínteres  mostraba  después  por  Sarsfield 
y  Mendívil  que  tres  días  antes  de  firmar  ella  su  revolu- 
cionaria representación  perecían  á  corta  distancia  de  Za- 
ragoza á  manos  de  una  soldadesca  amotinada. 

La  actitud  que  con  aquel  mensage  tomaron  las  Cortes, 
y  las  invectivas  lanzadas  en  su  discusión  contra  los  auto- 
res de  la  caída  del  antiguo  ministerio,  anunciaban  al  nuevo 
los'embarazos  que  le  suscitaría  aquella  asamblea  ,  si  no  se 
sometía  él  á  sus  inspiraciones.  San  Miguel ,  que  á  la  inte- 
rinidad del  despacho  de  Marina ,  vacante  primero  por  la 
ausencia  y  después  por  la  dimisión  de  Cañas,  agregó  luego 
la  interinidad  de  la  guerra  por  continuar  Espartero  á  h 
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cabeza  del  ejércilo,  f)uÍBo  desarmar  la  oposición  ,  formu- 
lando la  profesión  de  fe  política  del  gabinete.  En  la  sesión 
del  19,  después  de  declarar — uqtie  ninguna  noticia  ante- 
urior  luvo  de  su  nombramiento;  que  nada  eviendia  de  ma- 
drina, comercio  ni  colonias,  y  que  solo  habia  aceptado  su 
nencargo  porque  él  le  colocaba  cu  un  puesto  de  peligro  ,  j 
uno  era  conveniente  que  el  pais  estuviese  sin  gobierno  en 
litan  criticas  circunstancias;"  añadió: — oS,  M. ,  no  ba 
aechado  mano  de  bombres  de  principios  equívocos  ;  sí  no 
nlienen  la  confianza  del  Congreso  ,  S.  M.  buscará  oíros. 
»E1  ministerio  será  no  retrógrado,  sino  de  progreso  ,  cual 
«conviene  al  siglo  de  las  luces.  Su  bandera  será  la  Consli- 
Blucion  de  1837,  y  stt  divisa  la  revolución  de  agosto  (la 
ude  la  Granja).»  En  el  miniiterio  donde  eslé  San  Miguel, 
»nai11e  marchará  atrás  ;  siempre  se  marchará  adelante.... 
»mi  adhesión  y  respeto  al  Congreso  será  boy  como  ha  sido 
Msicmpre.  La  ley  que  asegura  su  permanencia  será  para 
umi  un  objeto  de  veneración.»  Esta  profesión  de  fé  no  se 
reputó,  sin  embargo,  la  del  ministerio  todo,  hallándose  este 
reducido  á  Bardajl,  Pila  y  San  Miguel,  pues  ^partero  es- 
taba fuera,  y  Badillo  y  Sálvalo  habían  hecho  dimisión.  Este 
último  aceptó  eirlin,  á  pesar  délos  esfuerzos  del  club  Ar- 
guelles, dirigidos  á  obligar  á  la  reina  por  falta  de  aceptan- 
tes á  mantenerse  sin  consejo  ó  echarse  en  sus  brazos  para 
completarlo.  Hasta  cierto  punto,  consiguió  el  club  esto  úl- 
timo; pues  Espartero  renunció  por  de  pronto  la  presiden- 
cia ,  y  pocos  dias  dcspucs  el  ministerio  de  la  Guerra, 
que  se  confirió  dcfinilivamcnle  á  San  Miguel ;  y  Badi- 
llo fué  reemplazado  por  Gonzídez  Alonso,  cuyas  ojñniones, 
igualmente  progresistas  que  las  de  su  colega  de  Guerra  f 
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Marina,  debian  ocasionar  inmediatamente  una  escisión  en 
el  seno  del  gabinete.  Solo  Pita  representaba  en  él  el  prin- 
cipio conservador;  pues ,  Bardaji,  cargado  de  años  y  falto 
de  energía,  no  pensaba  mas  que  en  mantenerse  en  su  pues- 
to; y  la  reciente  conversión  de  Sálvalo  á  la  fé  conserva- 
dora inspiraba  poca  confianza  á  los  que  conocian  la  cons-* 
tancia  con  que,  durante  toda  su  vida ,  habia  defendido  las 
creencias  opuestas. 

Frustróse,  pues,  la  combinación,  que  la  llegada  de  Es* 
parlero  á  Madrid  y  el  apoyo  de  sus  tropas  hicieron  por  al- 
gunas horas  mirar  como  definitiva:  frustráronse  las  espe- 
ranzas  que  por  algunas  horas  se  concibieron  de  ver  susti- 
tuido á  la  tiranía  disolvente  de  una  facción  un  sistema  de 
legalidad  y  de  orden.  Irresoluto  Espartero,  no  supo  sacar 
partido  del  miedo  que  inspirara  su  oposición  para  levantar 
un  gobierno  sobre  las  ruinas  de  una  pandilla:  tímida  la  Go- 
bernadora no  osó  sacudir  la  coyunda  á  que  soldados  rebel-. 
des  la  uncieron  un  año  antes  en  la  Granja,  y  prefirió  ar- 
rastrarla sin  fin  á  correr  el  riesgo  de  romperla.  La  única 
ambición  que  se  mostró  atrevida,  se  mostró  al  mismo  tiem- 
po desalumbrada,  pues,  ¿qué  podia  esperar  Pila  de  un  mi- 
nisterio, de  que,  primero  por  la  falta  de  homogcnidad ,  y 
después  por  agregaciones  sucesivas  se  falseaba  la  base?  ¿De 
un  ministerio,  cuya  bandera  ostentosamente  tremolada  por 
uno  de  sus  miembros  era  la  de  la  rebelión  de  la  Granja,  de 
que,  para  entrar  en  las  viasdel  orden  y  de  la  justicia,  urgia 
al  contrario  borrar  hasta  el  recuerdo?  ¿Qué  importaba  al 
pais  que  ocupasen  unos  hombres  el  lugar  de  otrps,  si  los 
principios  quedaban  los  mismos,  si  se  santificaba  el  tr^s- 
torno  á  que  se  debian  tantas  calamidades;  si,  proclamando 
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lo  que  se  llamaba  el  sislcma  de  progreso  indeSoido,  se  for 
tilJcabaD  asi  la3  iaquieludes  que  iospiraba  el  prurito  de  des- 
truir sin  ediiicar,  lii  monomauia  de  haciuar  por  donde 
quiera  cscombroa  y  ruinas?  ¿Cómo,  por  otra  parle,  pro- 
iseterse  mejora  de  ninguna  especie  sin  disolver  las  Cortes, 
cuya  permanencia  había  declarado  el  ministro  programista 
ser  para  él  ua  objeto  de  veneración?  0  ministerio  Due- 
vo,  incapaz  por  su  composición  de  hacer  DÍngun  bien; 
obligado  por  los  empeños  esplicilos  de  uno  de  sus  miem- 
bros á  hacer  necesariamente  mal;  poco  seguro,  á  pesar  de 
la  eslension  de  aquellos  empeños,  del  apoyo  de  las  Corles, 
que,  celosas  deque  este  mal  cundiese  querían  no  obstante 
que  fuese  debido  esclufivamente  ú  ellas  y  á  sus  protegidos 
ó  proleclorcs;  el  ministerio,  pues,  nació  muerto  y  su  adve- 
nimiento fué  mirado  como  un;i  peripecia  insignificante  en- 
medio  de  los  graves  acontecimientos  que  se  sucedían  con 
rapidez. 

Tanto  como  la  celeridad  con  que  se  agolpaban,  debían 
llamar  la  atención  las  circunstancias  de  algunos  de  ellos. 
¿Cómo  en  efecto  podi'ia  no  observarse  que  la  declaración  de 
los  oficiales  de  Pozuelo  contra  el  roinisterio  Calatrava  se 
hacia  el  mismo  dia  en  que,  (los  años  antes,  la  lanzaron  igual 
contra  el  ministerio  Torcno  los  urbanos  sublevados  cu  Ma- 
drid; el  mismo  dia  en  que  un  año  después  derrocaron  al  mi* 
nisterio  Isluriz  los  sargentos  conjurados  en  la  Granja?  ¿Po- 
dría no  advertirse  que  el  asesinato  de  Escalera  en  Miranda 
coincidía  con  el  aniversario  del  de  Quesada  en  Madrid,  y  la 
ocupación  de  la  Granja  por  Zaraliegui  con  el  de  la  rebelión 
de  aquellos  sargentos  en  la  misma  residencia  rcel?  No  era 
menester  ser  supersticioso  para  ver,  en  tau  aterradoras  coiu- 
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cidencias,  amonestaciones  enérgicas  á  los  gobernantes,  ad- 
vertencias saludables  á  los  gobernados,  la  mano  de  la  Pro- 
videncia,  en  fin,  que,  por  la  renovación  periódica  de  aten- 
tados idénticos  contra  el  orden  público,  parecia  querer  re- 
cordar á  todos  la  necesidad  de  concertarse  definitivamente 
sobre  los  medios  de  conjurarlos. 


FIN  DEL  LBRO  DUODÉCIMO. 
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ArBMSICE  MiniEmO  I* 


EL  MINISTRO  DE  ESTADO 
AL  EMBAJADOR  DE  S.  U.  EN  PARÍS, 


Sobre  la  cooperación  y  auxilio  de  las  tropas  aliadas. 


Agosto  2S  de  1836. 


Excmo.  Sr.:— S.  M.  la  reina  Gobernadora  ,  después  de  haber 
mudado  de  consejeros,  ha  visto  con  asombro  la  minula  del  despa- 
cho que  mi  antecesor  dirigió  á  V.  E  con  fecha  5  del  corriente  para 
que  solicitase  un  auxilio  pronto,  fuerte  y  efícaz  de  las  armas  fran- 
cesas, no  precisamente  con  el  objeto  de  acelerar  la  terminación  de 
la  guerra  civil,  conforme  á  las  miras  que  dictaron  el  tratado  de  la 
Cuádruple  Alianza ,  sino  para  poder  emplear  parte  de  las  fuerzas 
nacionales  contra  las  provincias  que  negaban  su  obediencia  á  los 
que  entonces  ocupaban  su  ministerio. 

£1  real  ánimo  de  la  augusta  regenta  del  reino  se  ha  llenado  de 
amargura  al  advertir  el  abuso  que  se  ha  hecho  de  su  nombre,  y  la 
temeridad  con  que  el  despique,  el  amor  propio  enfurecido,  la  obs- 
tinación y  el  deseo  de  conservar  el  mando  á  toda  costa  ,  no  sola- 
mente han  supuesto  en  el  maternal  corazón  de  S.  M.,  sentimientos 
que  no  tiene  ni  ha  podido  tener  nunca,  sino  que  calumniando  tan 
atroz  como  gratuitamente  á  la  nación  mas  leal  y  mas  sufrida ,  han 
osado  acusarla  ante  un  gobierno  estrangero,  provocar  su  interven* 
cion  armada  en  nuestros  negocios  interiores,  degradarse  hasta  el 
punto  de  dejarle  á  él  determinar  por  si  la  extensión  y  las  condiciones 
de  tal  auxilio,  y  para  en  el  c^so  de  no  obtenerla,  'escitar  al  rey  de 
los  franceses  á  que  en  gravísimo  perjuicio  de  España  mire  como 
invalidada  una  convención  solemne,  solo  poraue  aqui  so  adopten 
tales  ó  cuales  instituciones  para  el  régimen  déla  monarquía,  6  mas 
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bien,  solo  itorqtie  S.  M  llcg.irn  ú  adoptarlíis  por  consejo  de  otros 
ministros  diferentes  de  los  que  entonces  Icnia,  lo  qae  en  sustancia 
éralo  misino  que  b.icer  de|)endietitu do  la  pcfmancncia  de  estos 
óKimos  en  lA  poder  Ta  sub^sisLencia  de  aqncl  convenio. 

£1  gobiernu  do  S.  M.  repm^bn  altanicnte  y  renuJia  con  la  ma- 
yor indignación  «I  mencionado  despacho  de  tf'del  corriente  .  y  lo 
declara  nulo  y,do  fiiníjnn  valor  y  efecto,  cu^  si  nunca  Se  hubicw 
concebido;  y  éí  la  real  voluntad  de  la  rein^^obernadora  que  Y>  E. 
devuelva  luego  cl'oHgitial  y  no  hagq  dé  ^^ninjup  uso  si  ya  noJiu- 
bieseemp^ado  it  hacerle,  y  que  en  cásetele  flaber  hecho  algiino, 
no  viiclva.d  practioar  rnnguna  ^oslion  cn.'él^ntído  de, tal  dp£i[ia> 
cho  nido blra  orden  ó  instrucciop  (t.Oc  sé  Utiarezca;  lunque  sin- 
perjuicio  de  ello  deberá  coirUnuar  promoviendo  con  Joda  elicacía, 

Ípara  sidIo  el  fin  á  que  se  cncaminú  gl  tratado  de  la  Cuádruple 
lianza,  la  prestación  d^  los  auxilios  que  con  arreglo  a  él  cstuwe- 
seo  convenidos,  ó  se  estimase  oportuna  auBieolar. 

Quiere  asimismo  S,  M.  Tjne  si  ¥;"•£.  hubiese  ya  dado  al  s"- 
biern o  francés  algún  conocimiento  de  dtctio  despacho,  ie  apresure 
á  ioslruirmc  de  las  precedentes  dedaraciwies,  y  le  haga  conocer 
con  la  debida  prudencia  él  vefOádero  q£la<h)  de  fas  cosas  y  lus  ver- 
daderos seniimicutos  de  S.  If.  yde  sir'gabinetc,  conforme  al  coa- 
tenido  de  esta  coniumcncio.ni  . 

Se  ha  calumniado  á  ^'^.,en  suponerla  deseosa  á¿  emplear  las 
armas  nacionales  cun Ira- españole?  ^j:tes  y  patriotas  que  laalus  sa- 
crificios han  heclio  y  estaban  haciptifhi  ))or  sostener  encllroiioa 
la  inocente  Isatn'l,  y  su  esüelsa  Madrid,  y  «fuu  s^Jn  se  oponijnÁ  un 
ministerio  cslriiv!:idü,  procurand')  clreniediftdélójgraiulfemülca 
que  sutrian:  tales  seittimienlos  no  óabefi{!t|..t4  bcnéJi^j  ^riiicp^i 
quien  con  tanta  razón  apellidan  madre  lüsflspaQolBstjr.quiMiuiica 
ha  vacilado  en  pre^itarse  complacida  á  sus  neccshl^dcry  di»ai«. 

Se  ha  calumniado  ñ  ta  uacíDa  RtrífanyéRito  et^vcíciruj  iBoú> 
miento  de  las  provincias  auna  facción  anárquica,  áman^oíde 
sociedades  secretas,  a  miras  de  desorden  y  lucro  y  drcmeuer  Ti 
impunidad  de  oscesos  pasados.  Esto  es  chocac.  aunduo  en  balde, 
con  la  cviilenciii  de  lus  lie<:bos  iSasnotorros.No'  esieaió^ímiento 
ba  sido  nacional,  asi  de  las,prov indas  c«ino  del  (jSrcito,' comuni- 
cado como  Itáá  cliíspa  elúclrica  de  tm  estreioo-iolro  de  la  Tenin- 
BUla;  y  neecdariam^nte  producida  ,  no  jnr'  pasiiMcs  ni  intereses 

5 articulares,  ni  por  intrigas  de  sociedades  secrolag,  ínuioientc»  y 
espreciablcs  en  España  ,  sino  por  causAs  grande»,  públicas  y  las 
masfuertes  que  pueden  impeler  á  nn  puebla  generosa;  é  saber,  sa 
propia  seguridail.  la  vijidicacinn  de  su  honra  y  i¡a  sus  derectios  ul- 
trajados, el  eoslen  de  su  libertad  contra  una  disposición  retrógrada 
y  lirjiíiica  que  empezaba  á  oprimirla. 

Harto  notorio  es  el  dissasto  con  que  la  nación  roird  entrar  en 
el  poder  á  los  que  compusieron  el  último  minislerift.  AlUmcrile  cen- 
Euiüdus  de  antemano  par  sn  inconsecuencia  p>ililiu,  y  reducidos  á 
una  muy  curta  minoría  en  l:is  Corles ,  acabáronse  de  perder  en  la 
oiiiuiou  pública  cuando,  para  elevarse  ul  mando,  se  lea  \i<>  Ibnur 
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una  eslraua  alianza  con  las  personas  y  principios  á  que  hasta  en- 
tonces se  habían  manifeslauu  siempre  mas  opuestos.  Desde  luego 
protestó  contra  ellos  el  Eslamenlo  popular,  y  poco  después  declaró 
soleronemenlc  que  no  obtenían  su  confianza;  pero  en  vez  de  ceder 
los  nuevos  ministros,  prefirieron  entrar  en  el  peligroso  camino  de 
la  violencia ,  y  disolvieron  las  Corles ,  denigraron  y  calumniaron 
públicamente  á  los  procuradores  de  la  nación,  impidiéndoles  todo 
medio  de  contestar  v  iustiflcarse  por  medio  de  la  imprenta  ,  y  ha- 
llaron la  inviolabiliuad  que  la  ley  vigente  les  aseguraba  ,  destitu- 
yendo de  sus  cargos  en  un  mismo  dia  á  diez  y  siete  de  ellos,  por- 
que conforme  á  su  conciencia  habian  estado  contra  los  ministros. 
Convocáronse  nuevas  Cortes  bajo  un  nuevo  método  de  eleccio- 
nes, que  aun  no  tenían  la  sanción  legal,  y  en  estas  no  pudieron  me- 
nos de  escandalizar  á  toda  la  nación  los  medios  nunca  vistos  que 
sin  rebozo  alguno  empleó  el  ministerio  para  reducir  y  forzar  á  los 
electores,  falseando  la  espresion  del  voto  nacional  y  ultrajando  el 
mas  sagrado  derecho  de  un  pueblo  libre.  Con  tal  objeto  se  llevó 
hasta  el  líltímo  punto  la  opresión  de  la  imprenta,  al  paso  que  á  los 
órganos  del  ministerio  les  fué  permitida  la  licencia  mas  desenfre- 
nada para  estravíar  la  opinión  y  denigrar  impunemente  á  cuantos 
él  miraba  como  adversarios.  Con  tal  objeto  y  por  venganzas  ó  par- 
ticulares odios,  ó  por  mero  favor,  se  trastorno  en  gran  parte  la  ad- 
ministración pública  con  un  sin  número  de  destituciones  y  nuevos 
nombramientos,  cuyas  consecuencias  por  desgracia  tardaran  mucho 
licrnpo  en  poder  repararse. 

Entre  tanto  no  parece  sino  aue  desatendió  absolutamente  la 
cuestión  vital ,  la  primera  de  todas,  el  cuidado  de  las  operaciones 
militares  en  la  guerra,  civil  que  asóla  al  reino.  Esta  nación  leal, 
respondiendo  á  la  voz  querida  de  su  augusta  Gobernadora ,  había 
becno  recientemente  el  grande  esfuerzo  de  aprontar  siete  mil  hom- 
bres paraaumento-del  ejército,  en  cuyas  filas  acababan  de  incorpo- 
rarse armados  y  bien  vestidos,  con  suficiente  instrucción  para  abrir 
la  campaila  en  la  primavera.  La  espedicion  de  Arlaban  en  la  pro- 
vincia de  Álava,  y  los  encuentros  felices  de  los  generales  Evans  y 
Berncll  en  Guipúzcoa  y  en  Navarra  ,  habían  hecho  concebir  con 
bastante  fundamento  esperanzas  muy  lisonjeras,  cuando  con  gene- 
ral admiración  se  víó  al  general  en  gcfe  del  ejército  abacdonarle 
para  venir  á  Madrí<l,  perder  en  la  capital  un  tiempo  precioso  en  ¡a 
estación  mas  oportuna,  y  dar  asi  causa  á  que  se  paralizasen  ente- 
ramente las  operaciones.  El  enemigo ,  poco  antes  escarmentado, 
abatido  y  lleno  de  desaliento,  tomó  de  repente  la  ofensiva  por  la  li- 
bertad en  que  se  le  dt^aba,  y  después  de  haber  amenazado  rápida-> 
mente  nuestra  línea  en  los  puntos  mas  distantes  ,  destacó  impune 
dos  espediciones  á  Asturias  y  Galicia  por  un  lado,  y  por  otro  nasta 
cerca  de  la  capital  del  reino.  La  inmovilidad  que  el  sruesode  nues- 
tro ejército  tenia  entre  tanto  en  las  provincias  del  Norte,  no  poília 
esplicarse  solo  por  impericia  de  su  caudillo,  y  naturalmente  debía 
atribuirle  como  la  atribuyo  el  pueblo  ,  á  cierta  connivencia  entre 
aquel  gefe  y  los  ministros,  no  para  entregar  el  trono  y  la  nadon 
Touo  IV.  28 
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al  Pretendiente,  sino  para  hacer  mirar  cnmo  iodispensable  una  in-> 
tervencioD  eslrangera,  ó  para  preparar  una  transacción  vergonzo- 
sa, realizable  solo  para  ciertas  gentes  que  ni  conocen  cl  carácier' 
nacional,  ni  saben  sJcar  fruto  de  los  amargos  desengaños  que  re- 
ciben. 

Por  todas  estas  causas  remidas ,  los  corazones  eslaban  Heno» 
do  desconüanza  y  aversión  báciíi  aquel  minjslerio,  el  cual ,  en  vei> 
de  moderar  su  marcha  al  ver  tantos  sintonías  del  disgusto  nací(H' 
nal,  de  día  en  dia  le  aumcnlaban  con  nuevos  acloü ,  cada  vez  mu* 
obstinado  en  desoiría  voz  de  la  raKon.  En  tal  estado  de  cosas  bas-' 
taba  nn  sulo  grito  para  producir  una  conlligracioD  general ,  y  4 
grito  do  una  níudau  soU  bastó  con  efecio  para  producir  los  resul- 
tados i|uc  V.  E.  conoce.  El  peligro  que  A  la  nación  amenasaba  era 
tan  grave  como  íiiii<incnlc.  y  bien  sabido  es  q  je  el  temores  el  mar 
fuerte  esümulo  que  los  poeblos  tienen  para  revoluciones. 

Las  proviiic'as  en  su  prunjnciamlenta  lomaron  por  banden  la' 
Consiituc'.on  poliUca  de  l8l2,cDmo  enseña  lamas  propia  para  evi- 
tar eslravios  en  la  opinión,  y  reunir  alrededor  del  trono  de  Isabef 
á  todos  los  cspailolesqiie  aman  la  independencia,  la  libertad  legaT 
y  el  hoüor  de  la  nación.  Es  de  suma  importancia  que  V.  E. ,  eá 
cuantas  oporluniílodcs  se  le  r^re^enLen  ,  baga  conocer  cuél  es^ 
verdadero  espíritu  y  sígniñcado  de  esiu  voto  nacional,  en  favor  da 
aqcella  Constitución  tan  caljmniada,  sobre  lo  caal  es  tan  infunda- 
do el  lemor  que  ai'ecLan  sus  enemigos  y  sus  censores,  como  crr^ 
neo  el  juicio  que  por  lo  común  forman  los  cslranticro!. 

Nadie  eo  España  abara  ha  aclamado  ni  aclama  la  Conftljlvtloa 
do  18tS,  para  que  vuelva  á  re^ir  en  todas  sos  disposiciones  com 
ley  permanente;  nadie  desconoce  la  nect^sidad  que  hay  de  refor- 
marla, y  acomoilarla  al  eslado  actual  de  la  nació»  y  de  la  Eiirupi: 
y  nadie  que  no  dé  por  sentado  que  esta  reforma  deben  hacerla  le- 
gitima y  pronta  mente  las  Corles  generales  del  reino,  que  van  í  retH 
nirse  en  li  del  próximo  oclubre.  Lo  que  en  realidad  proclaman  los 
españoles  al  proclamar  su  ConsdlncJon  de  1812.  es  sulameole  d 
gran  principio  que  la  F.anc'a  proclamó  también  de  UT^a  manen 
mas  esplfcila  al  reformar  su  Carla  en  1830 ,  á  saber,  la  soberanía 

3ne  csencialmenie  reside  en  toda  nación  para  darse,  las  leyes  fun- 
amenlales  que  mas  le  convengan.  A  este  principio  se  agrega  en- 
tre nosotros  a  favor  de  aquella  Constiíuc'on ,  otro  no  menos  im- 
[irescriptible  y  sagrado;  el  de  independencia  nacional,  el  de  anniar 
o  que  contra  ella  liízo  la  fuerza  eslrangera  ausilíjda  de  In  IraicioA 
domÉsiica,  derribando  en  1823  la  ley  fuodamcnLjl  qne  la  nación 
habia  legilimamente  establecido,  y  que  su  rey  despncs  habia  ace^ 
lado. 

La  cuestión  no  es  ni  debe  ser  si  aqnclla  ley  contiene  ó  no  de 
feclos  y  errores.  Imperfecla  sejuramenlo  como  ludas  las  obras  hu- 
manas, fué  además  beclia  en  circnnslancías  lan  drficiles  comoglit- 
ríosus,  que  no  pcrniilieron  bncerla  mrjnr.  El  gran  punto  se  rcduet 
A  que  con  mas  ó  mcno.4  defuclts .  fué  In  disputa  ble  mi' ti  le  una  lef 
leglUma,  establecida  en  legilinas  Corlea  generstcs  del  reíao,  In 
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de  mas  amplia ,  libre  y  verdadera  representación  nacional  que  ha 
habido  nunca  en  España ,  aceptada  por  toda  la  nación  con  un  en- 
tusiasmo sin  ejemplo ,  solemuemenle  reconocida  por  las  potencias 
de  Europa,  consagrada  con  la  sangre  de  un  millón  de  españoles, 
que  bajo  aquella  bandera  lidíaroii  por  espacio  de  seis  affos  ,  hasta 
rescatar  á  su  cautivo  rey;  y  si  bien  desconocida  luego  por  esíe  con 

gran  daño  suyo  y  de  la  nación,  aceptada  y  jurada  por  él,  y  resla- 
lecida  en  1820  conforme  al  voto  público ,  y  mantenida  después 
en  plena  observancia  por  espacio  de  mas  de  tres  años ,  hasta  que 
un  ejército  estrant^ero,  y  violencias  y  crímenes  sin  ejemplo  nos  la 
arrancaron  en  18i3. 

Profundamente  herido  desde  entonces  el  pundonor  nacional, 
diez  años  de  la  opresión  mas  horrenda  no  fueron  bastantes  para 
hacerle  olvidar  lo  pasado ,  ni  para  borrar  en  el  corazón  de  los  pa- 
triotas el  amor  al  partido  representado  por  aquella  Constitución. 
Fernando  Vil  absoluto  no  pudo  vivir  tranquilo  ni  aun  entre  bayo- 
netas estrangeras.  Por  su  muerte  se  maniíeslaron  mas  á  las  claras 
los  sentimientos  comprimidos,  y  la  indignación  pública  arrojó  pron- 
to de  su  silla  el  imprudente  ministro  que  osó  declarar  que  la  na- 
ción habia  de  seguir  gobernada  por  el  despotismo ,  aunque  i/tif- 
trado. 

Hecha  ya  irresistible  la  necesidad  de  restablecer  el  sistema  re- 
presentativo ,  pensaron  algunos  contener  el  torrente  presentando 
el  Estatuto  Real;  que  hubiera  sido  tal  vez  una  concepción  practi- 
cable en  tiempo  de  Carlos  IV;  pero  que  era  un  verdadero  anacro- 
nismo en  1831.  Sus  autores  quisieron  arrancar  de  en  medio  de  los 
tiempos  la  gloria  y  los  sacriücios  de  la  generación  que  aun  vive,  y 
no  conocieron  que  era  una  contradicción  monstruosa  con  las  doc- 
trinas proclamadas  por  ellos  mismos ,  que  era  un  insulto  para  la 
nación  española  darle  una  ley  fundamental  sin  contar  con  su  acuer- 
do, y  darle  como  concesión  por  pura  gracia  lo  {¡ue  ella  tenia  de 
derecho  desde  el  establecimiento  de  la  monarquía.  £1  Estatuto  no 

f>od¡a  ser  mas  que  una  iransaccion ,  mas  ó  menos  duradera  según 
os  resultados  que  diese  para  la  conclusión  de  la  guerra  civil  y 
para  las  mejoras  de  las  instituciones  sociales;  pero  su  completa  es- 
terilidad por  ambos  respetos,  la  repugnante  innovación  que  hizo  • 
de  introducirse  en  España  legisladores  natos,  y  la  degradante  nu- 
lidad á  que  redujo  las  Corles  nacionales ,  todo  hizo  irresistibles  las 
antipalias  que  desde  su  promulgación  se  hablan  levantando  con- 
tra el ,  y  ya  no  hubo  probabilidad  de  sostenerle. 

Asi  lo  hizo  ver  á  los  que  no  habian  querido  creerlo  todavía  el 
uniforme  grito  de  las  provincias  cuando  á  mediados  del  año  ante- 
rior se  conmovieron  por  peligros  y  desacierlos  parecidos  á  los  del 
presente. 

Todas  ó  casi  todas  recordaron  de  una  manora  mas  ó  menos  es- 

R licita  la  Constitución  de  1812,  y  algunas  la  invocaron  altamente. 
lo  hubo  otro  medio  de  reconciliarlos  con  el  gobierno,  que  la  oferta 
de  revisar  el  Estatuto,  es  decir,  de  destruirlo.  Tal  reviiiion  hecha 
á  tiempo,  de  modo  que  restableciese  las  necesidades  y  deaeoi  de 
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loa  españoles,  probablemente  hubiera  bastado  para  comentarlos; 
pero  perdido  cerca  de  mi  uño  por  las  diTicullades  y  dilacioDes  qua 
sucesiva  me  n  le  se  han  Ido  poDíeDtlo  á  la  roalizacioa  do  rista  pro- 
mesa ,  el  pueblo  causado  ya  de  nspprar,  y  desconfiando  de  qae 
aquella  revisión  fuese  cual  convenía,  lijú  sus  ojos  en  la  Cooslitu- 
cioD  de  1812.  al  alzarse  coDlra  un  roÍDisterlo  odiado  ,  le  pareció 
juslamenle  que  su  honor  y  sus  derechos  no  quedaban  en  buen  la- 
gar, sino  tes  tablee  iénduli .  aunque  no  fuese  mas  que  por  un  ma- 
meulo,  para  que  después  la  derogasen  sus  Corles,  y  creyó  con 
mucho  Tundamento  que  esla  Constilucion  y  no  el  Eslatulo  Real, 
lira  la  que  propiamente  debió  servir  de  base  para  la  revisión  y  me- 
jora que  nuestras  Instituciones  necesiten. 

S.  M.  ha  creído  lo  mismo  desde  que  conoció  el  voto  nacional, 
al  cual  ha  cedido  voluulariamenle  mandando  publicar  y  jurar  la 
CoQStilucion:  porque  en  su  constante  solicitud  por  el  bien  de  los 
espaíloles.  ha  visto  que  este  era  el  mejor  medio  de  cortar  la  esci- 
sión de  las  provincias,  ahuyentar  la  escisión  de  entre  los  soslene- 
dores  del  trono,  y  afianzar  mas  y  mas  los  derechos  de  su  augusta 
hija.  Asi  i  la  maternal  voz  de  S.  H,.  el  orden  publico  se  ha  ido  res- 
tableciendo espontáneamente  por  todas  parles,  con  tan  admiratile 
facilidad,  que  no  ha  habido  que  hacer  uso  de  ninguna  medida  coer- 
citiva; asi  renace  la  conGnnzj  y  de  todas  parles  dirieen  bemlícia- 
nes  á  la  magnánima  regenta^  y  asi  se  ha  cerrado  el  abismo  en  qae 
estábamos  á  punto  de  caer  si  no  nos  hubiera  salvado  su  mano  bien- 
hechora. 

La  Consliliicioo  de  1812  no  es  actualmente  mas  ciue  un  símbo- 
lo de  libertad,  de  independencia  y  de  gloría  nacional:  un  punto  da 
reunión  hasta  que  las  próximas  Cortes  acuerden  lo  que  mas  con- 
venga á  nuestras  necesidades;  y  Li  proclamación  de  ella  vendri 
pronto  a  dar  el  mismo  resultado  que  la  proyecuda  revisión  del  Es- 
tatuto; por  lo  cual  la  cuestión  es  en  realidad  de  moras  palabras, 
aunque  con  la  graif  diferencia  de  que  siendo  aquella  Constitución 
la  que  se  revise .  las  reformas  que  en  su  consecuencia  se  hagan, 
tendrán  una  base  mas  legitima  y  sólida  que  si  se  fundasen  en  ei 
Eslaiulo. 

Esta  reforma  la  hnr.in  segurami-nlc  las  Corles  que  van  A  reu- 
nirse, Ul  cual  el  gobierno  de  S-  M.  se  la  hn  prometido  en  la  espo- 
gicion  que  precede  á  la  real  convocnloría  de  ellas;  reforma  que  los 
representantes  de  la  nación,  ilustrados  por  la  esperíencia  y  por  el 

Írogreso  que  han  hecho  en  las  ciencias  puUlicDS ,  sabrán  ejecutar 
e  una  m;incra  digna  de  ellos  y  del  siglo,  y  como  tiene  dicho  nues- 
tra augusta  Gobernadora,  «uarde  armouíacon  los  principios  gene- 
rales en  que  se  fundan  las  libertades  europeas. 

A  ello  cooperarán  por  cuantos  medios  estén  á  su  alcance  Im 
actuales  consejeros  de  la  Corona ,  en  quienes  son  bien  notorios  y 
nunca  so  han  desmentido  ,  ni  sus  principios  monárquicas  y  mode- 
rados, ni  losspnlimientosdc  acendrada  lealtad  y  adhesión  A  la  rei- 
na y  á  su  escelsa  madre,  y  de  amorá  las  legalidades  y  al  orden  no 
menos  que  a  la  libertad  publica.  De  ninguna  manera  le  son  lopu- 
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tables  esces<ys  y  eslravios  anteriores  á  su  administración,  quesae- 
len  ocurrir  en  todos  ios  países;  y  solo  la  calumnia  ó  el  cieffo  espiri- 
tu  de  partido  pueden  hacer  cargo  de  tales  incidentes  ni  al  gobier- 
no actual,  ni  menos  á  la  nación  y  á  la  ley  que  ella  ha  proclamado. 
Las  ideas  que  quedan  manifestadas  son  las  que  Y.  E. ,  desen- 
volviéndolas como  le  dicte  su  buen  juicio,  debe  procurar  inculcar 
á  ese  gobierno  y  en  ese  país,  en  lugar  de  las  que  contiene  el  des- 

Eacho  de  5  del  presente  mes.  A  todos  y  por  todos  los  medios  posi- 
les  debe  Y.  £.  esforzarse  á  persuadir  de  la  verdad  de  que  sola- 
mente unos  pocos  hombres  que  no  significan  nada,  son  los  que  en 
España  quieren  anarquía;  que  los  amantes  de  la  Constitución  nada 
apetecen  que  sea  contra  su  reina,  ni  contra  la  inmortal  Cristina,  ni 
contra  el  orden  ni  contra  la  tranquilidad  y  el  bien  de  otro  pais ;  y 
que  al  gobierno  constitucional  de  S.  M.  no  le  animan  otros  princi- 

I)ios  que  los  de  moderación,  lealtad  y  buena  fe,  conforme  á  los  cua- 
es  DO  omitirá  ningún  esfuerzo  para  cumplir  religiosamente  sus 
empeños,  evitar  cuanto  pueda  ceder  en  perjuicio  de  otras  nanones, 
y  conservar  la  mejor  armonia  con  las  demás  potencias ,  especial- 
mente con  los  augustos  aliados  de  la  España ,  á  quienes  debe  tan 
franca  y  generosa  cooperación  en  la  actual  lucha  contra  el  Preten- 
diente. ^ 

Por  último  conviene  que  siempre  que  sea  oportuno  decla- 
re Y.  E.  á  ese  gobierno  que  el  de  S.  M.,  aunque  cuenta  mucho  con 
la  inalterable  fidelidad,  constancia  y  patriotismo  de  los  españoles: 
aunque  se  propone  emplear  para  la  terminación  de  la  guerra  lodos 
los  recursos  nacionales ,  no  tiene  la  presunción  de  creer  que  con 
ellos  solos,  atendido  el  estado  en  que  ha  quedado  nuestro  ejército 
y  lo  exhausto  nue  se  halla  el  erario,  pueda  terminarla  tan  pronto 
como  necesita  España,  y  como  le  conviene  «í  la  Europa  ;  que  por 
tanto  desea  y  necesita  para  ello  cooperación  y  ayuda  de  sus  alia- 
dos, con  solo  el  objeto  ael  tratado  existente  y  con  arreglo  á  este 
mismo;  pero  que  si  bien  agradecerá  como  agradece  con  el  mas  vi- 
vo reconocimiento  el  auxilio  que  por  ellos  le  ha  prestado  y  presta- 
re para  dicho  fin,  y  en  conformidad  á  aquel  convenio,  no  quiere  ni 
querrá  nunca  nada  que  la  independencia  y  el  honor  nacional  no 
permitan,  ni  nunca  se  separará  del  principio,  que  está  seguro  pro- 
fesan igualmente  ese  y  los  demás  gobiernos ,  de  que  cada  nación 
os  el  mejor  y  el  único  juez  competente  acerca  de  las  instituciones 

3UC  mas  le  convienen.  Todo  lo  cual  comunico  á  Y.  E.  de  real  or- 
en, avisando  el  recibo  de  este,  y  dando  parte  de  lo  que  vaya  ocur- 
riendo. 

Dios  guarde,  etc.^Madrid  28  de  agosto  de  1836.— José  María 
Calatrava.— Sr.  embajador  de  S.  M.  en  París. 
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DISCURSO 


PRONUNCIADO  P0&  5.  H.  LA  HEIÜA  GOBEBN&SOBA  EK  U 
SOLEMNE  APERTtrRA  DE  CORTES  ,  VERIFICADA  EL  DÍA  %t 
DE  OCTCBRE  DE  1836. 


SeQores  dipu  lados: 

Al  ver  alrededor  del  Irono  de  mi  augusta  bija  los  dignos  repre- 
HDlaDles  que  la  naciou  envía  para  deieuderlo  y  cuDudidarlo .  y 

tara  atender  muy  principalmente  i  asegurar  para  siempre  el  £s- 
ado  solire  las  bases  de  la  liberlad,  del  ordea  y  de  la  justicia ,  oo 
puédemenos  de  congratularme  y  de  congratularos  tatnbíea,  de 
(]ue  se  haya  realizado  al  ña  uua  reunión  tan  necesaria  y  deseada. 
Sois  llaniiidos,  señores,  -\  uno  de  los  aclos  mas  solemnes  y  mas 
grandes  i  que  puede  ser  convocado  un  congreso  uacional :  venia 
a  revisar  la  Constilucion  que  la  nación  espaQola  se  dio  á  si  misaa  i 
cuando  bacia  tres  siglos  que  no  tenia  ninguna;  cuando  sostenía  | 
por  su  independencia  una  lucti.1  de  muerte  con  el  poder  mas  colo- 
sal del  mundo.  A  laato  mérito  corresiiondió  igual  gloria ;  y  esU 
albor  de  vuestra  libertad  fué  visto  on  muchas  partes  con  envidia 
saludado  en  otras  con  aplauso,  recibido  cu  todas  con  beuebolenría. 
Mo  menor  lauro  os  espera  á  vosotros  que  vaia  á  pcrreccioiiar 
la  obra  entonces  comenzada :  porque  si  aquella  guerra  de  agre- 
sión era  lan  espantosa  por  la  fuerza  militar  y  la  sin  igual  capad-  I 
dad  del  caudillo  que  os  1a  baiia,  no  es  menos  terrible  en  sus  efec-  I 
tos,  y  es  mucbo  mas  amarga  eu  su  origeu ,  esla  guerra  civil  qo»  ] 
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lan  cruelmente  nos  destroza.  Pasiones  irritadas  que  apaciguar, 
opiniones  opuestas  que  reunir ,  intereses  contrarios  que  conciliar, 
enemigos  interiores  que  vencer,  intrigas  estrañas  c|uc  desbaratar. 
¡Oh  cuánto  elemento  de  difjcaltad  y  desorden!  ¡Cuántos  obstáculos 
al  grandioso  fin  que  aquí  os  reúne  insuperables  á  cualesquiera 
otros  pechos  que  no  fuesen  españoles  I  Pero  todo  es  de  esperar, 
señores  diputados,  do  vuestra  cojstancia  y  sabiduría  ;  y  sin  duda 
los  generosos  esfuerzos  de  los  que  van  á  triunfaren  esia  segunda 
prueba,  serán  seguidos  en  la  posteridad  def  mismo  aplauso  y  re- 
nombre que  han  seguido  y  seguirán  á  los  que  Iriuniaron  en  la 
primera. 

No  bien  me  convencí  de  que  era  verdadera  voluntad  nacional 
restablecer  la  Constitución  de  la  monarquía  proclamada  en  Cádiz, 
cuando  me  apresuré  á  jurarla  y  á  mandar  que  fuese  jurada  y  ob- 
servada en  todo  el  reino  como  ley  fundamental.  Y  siendo  también 
voluntad  nacional  que  esla  ley  sea  revisada  y  corregida  para  que 
responda  mejor  á  los  fines  á  que  se  ordenó ,  convoqué  inmediata- 
mente las  Corles  que  hablan  de  deliberar  sobre  tan  saludable  re- 
forma. Al  mismo  tiempo  llamé  cerca  de  mi  persona  y  compuse  roí 
gobierno  de  sugetos  de  mi  entera  confianza,  que  ya  bastantemente 
conocidos,  creí  que  podían  inspirarla  también  á  la  nación.  Yo  es- 
pero que  en  la  conducta  gubernativa  que  han  seguido,  no  desme- 
rezcan esta  coniianza;  y  si  en  algunos  de  sus  actos  se  han  visto 
precisados  á  salir  al^un  tanto  de  la  esfera  de  sus  facultades,  no  du- 
do que  atendida  la  irresistible  necesidad  de  salvar  por  ellos  el  Es- 
tado, hallen  su  justificación  en  la  equidad  y  benevolencia  de  las 
Cortes. 

Las  potencias  estrangeras  que  en  uno  y  otro  hemisferio  reco- 
nocen los  indisputables  derechos  de  mi  augusta  hija,  continúan 
todas  en  sus  anteriores  relaciones  de  amistad  y  buena  correspon- 
dencia conmigo.  Entre  ellas,  especialmente  los  augustos  aliados  do 
la  reina,  signatarios  det  tratado  de  la  cuádruple  alianza  ,  se  mani- 
fiestan siempre  dispuestos  á  sostenerle ;  y  con  arregló  á  él  8i{;uen 
prestándonos  la  cooperación  y  ayuda  que  antes.  A  los  cuantiosos 
auxilios  que  ya  debíamos  á  la  generosidad  de  S.  M.  B.,  ha  aña- 
dido después  el  de  apoyar  las  operaciones  de  nuestro  ejército  del 
Norte  con  la  fuerza  naval  que  tanta  parte  tuvo  en  la  gloria  adqui- 
rida al  frente  de  San  Sebastian  el  5  de  mayo  último :  y  acaba  de 
agregar  ahora  el  de  franquearnos  otros  cien  mil  fusiles ,  que  tan 
importantes  nos  son  en  nuestra  situación  actual.  Debemos  igual- 
mente á  S  M.  el  rey  de  los  franceses  el  refuerzo  que,  con  un  dig- 
no general,  se  halla  incorporado  va  á  la  legión  auxiliar  argelina; 
sí  bien  aquel  gabinete  ha  estimado  después  no  llevar  adelante  las 
disposiciones  nara  ampliar  la  cooperación  pr  parte  de  la  Francia. 
Cada  dia  S.  lu.  Fidelísima  me  da  nuevos  testimonios  de  su  buena 
Vjoluntad,  y  actualmente  se  están  practicando  con  su  gobierno  ges- 
tiones, de  (lue  me  prometo  un  feliz  resultado  ,  para  la  ulterior  y 
mas  útil  colocación  de  las  fuerzas  auxiliares  portuguesas. 

Las  demás  potencias  de  Europa ,  con  quienes  uo  estamos  en 


tóales  relaciones ,  no  por  eso  dejan  de  manifestarse  pacifiess  hi- 
cia  EspaQa;  auniiui^  algunas  hnn  mandado  relirarso  á  los  encarp- 
d03  Je  sus  legaciones  en  Madrid,  por  lo  cual  be  e<:pedido  i^ ual  or- 
den &  Ins  nuestros  en  sus  corles  respeclivas.  Solo  el  gabinete  de 
las  OoS'Sicilias  me  ha  dado  raoiivo^  de  justas  quejas ,  que  por  su 

Sravedad  y  por  lo  que  tielio  i  \a  dignidad  de  la  nación  y  del  irooo 
e  su  reina,  me  han  obligado,  maj  á  pesar  mío,  á  llamar  á  mi  en- 
cargado eo  Ñapóles,  y  mandar  salir  de  España  al  ageoie  de  aqoel 
gobierno.  De  esto  desagradable  incidente  informarú  mas  por  es- 
tenso ¡I  las  Cortes  mi  secretario  del  despacho  de  Estado  ¡  pero  las 
medidas  adoptadas  no  envuelven  por  mi  parte  sentimiento  alguuo 
de  hostilidad,  oi  estorbarán  que  continúe  sobre  el  pie  anterior  el 
comercio  y  la  correspondencia  entre  los  dos  países. 

Arduo  es,  por  no  decir  imposible,  atender  debidamente  en 
tiempos  de  agitación  y  turbulencias  como  el  actual ,  á  los  ramos 
que  constituyen  In  prosperidad  pública  y  el  progreso  de  la  civili- 
zación. Mi  gobierno,  sin  embargo,  en  cuanto  lo  (lermile  el  estado 
de  las  cosas,  no  deja  de  cuidar  de  su  conservación  y  posible  ade- 
lantamiento; llevando  constantemente  por  guia  hacer  conocer  prác- 
ticamente á  los  pueblos  las  ventajas  de]  sistema  constiluciODaf.  pa- 
ra que  con  los  nuevos  intereses  que  crea,  todas  las  dases  prodnc* 
tivas  se  ideoliljquen  con  él.  En  medio  de  esMs  atenciones  sobre- 
sale el  cuidado  que  se  merece  la  milicia  nacionat,  fuerza  protecto- 
ra de  los  derechos  del  ciudadano,  baluarte  do  la  liberrad  y  del 
orden.  Esta  institución  ha  recibido  un  notable  aumento  en  sa  ná^ 
mero,  y  unas  mejoras  en  su  arreglo  que  la  hacen  capaz  dé  llenar 
los  útiles  lines  á  que  se  dirige.  Si  por  falta  do  armas  no  ha  podido 

firesenlarse  hast-inhora  con  el  aspecto  respetable  que  corresponde, 
ranqueadas  como  ya  están  por  el  gobierno  británico  en  la  cantidad 
que  he  es|)resado.  loa  batallimes  de  la  guardia  nacional,  temidos 
por  su  completo  armamento,  como  lo  son  por  su  decisión  heroica 
y  por  su  patriotismo,  serán  un  mero  iuespugnable  de  nuestras  ins- 
tituciones y  de  nuestra  independencia. 

A  pt^ar  de  los  afanes  y  cuidados  de  que  se  ve  rodeada  el  tro- 
no de  mi  augusta  hija,  no  he  desatendido  los  interese.^  de  nuestras 
provincias  de  Ultramar.  La  sKoacion  de  aquellas  provincias  dd 
permite  ya  el  completo  restablecimiento  del  articulo  constitucio- 
nal, que  en  la  designación  do  los  ministerios  dedica  uno  solo  al 
gobierno  político  de  ellas;  mas  considerando  necesario  para  la  pros- 
periduil  de  aquellos  fi^rliles  paises,  que  sus  negocios  gubernativos 
se  dirijan  por  una  sola  mano  y  en  un  sola  lugar ,  he  tenido  i  bien 
encargarlos  al  secreiarío  del  despacho  de  Marina,  en  unión  con  los 
negocios  de  comercio,  por  la  estrecha  analogía  que  todos  ellos  tie- 
nen con  ios  de  la  navegación  mercante  y  la  de  guerra.  El  código 
merc'inlil,  que  necesita  de  alguna  reforma ,  será  en  breve  tiempo 
revisado  y  asimilado  á  las  insiituoiones  que  nos  rigen  ,  y  presen- 
tado á  las  Corles  para  su  examen  y  aprobación. 

Las  mismas  diílculta<les  que  para  otros  objetos  de  interés  pa- 
blicuofiece  el  estado  penoso  en  que  la  nación  se  encuentra,  m  ' 


APETOICB  IfÜMEEO  8.*  439 

hallaD  para  que  la  administración  de  justicia  sea  tan  libre  y  desem- 
barazaaa  como  debiera:  no  obstante ,  mi  gobierno  se  ha  esforzado 
á  superarlas:  y  contando  con  la  aprobación  de  las  Cortes,  prepara 
los  medios  de  organizar  este  im(H)rtantisimo  ramo  sobre  los  dos 
principios  combinados  de  inamovilidad  y  estrecha  responsabilidad 
en  magistrados  y  jueces.  Ya  el  código  civil  se  halla  concluido :  el 
penal  y  el  de  procedimientos  criminales  se  presentarán  oportuna*- 
mente  ¿  las  Cortes,  y  están  prontos  á  terminarse  los  aranceles  pa** 
ra  todos  los  juzgados  y  tribunales  del  reino. 

£1  estado  de  la  hacienda  pública ,  después  de  tantos  sucesos 
contrarios  y  funestos  para  que  sus  medios  correspondan  á  sus 
cargas,  se  os  espondrá  por  el  secretario  del  despacho  á  quien  este 
ramo  corresponde.  £1  mismo  os  presentará  también,  con  toda  bre- 
vedad, el  presupuesto  de  los  eastos  públicos  y  el  plan  de  contri- 
buciones que  hayan  de  cubrirlos ,  á  cuya  formación  está  dedicado 
con  preferencia;  y  lo  hará  con  todos  las  esplicaciones  y  datos  ne- 
cesarios á  satisfacer  la  solicitud  que  en  materia  tan  grave  es  tan 
propia  de  vuestro  encargo.  Del  mismo  modo  someterá  al  examen 
y  aprobación  de  las  Cortes  los  decretos  espedidos  en  favor  del  cró« 
dito  nacional,  indicando  lo  que  parezca  mas  oportuno  para  restau- 
rarle y  eslenderle. 

Todos  los  intereses  de  la  deuda  española  están  pagados  hasta 
ahora,  sin  mas  escepcion  que  una ,  muy  sensible  sin  duda  para 
mí,  y  es  el  no  haberse  poaldo  reunir  los  medios  de  satisfacer  el 
semestre  perteneciente  á  la  deuda  emitida  en  el  estrangero ,  que 
vence  el  I.*  del  próximo  noviembre.  Tengo  confianza  en  que  mi 
gobierno  vencerá  los  obstáculos  que  le  han  reducido  á  este  estre- 
mo, á  fin  de  que  no  se  esperimente  sino  una  corta  demora  entre 
el  vencimiento  de  la  obligación  y  su  pago;  demora  que  será  com- 
pensada con  el  abono  de  un  interés  proporcionado  durante  el  tiem- 
po que  se  tarde  en  realizarle. 

LOS  apuros  del  tesoro  público,  agravados  á  un  tiempo  por  las 
exigencias  de  la  guerra,  y  por  no  hallarse  reunidas  las  Cortes, 
obligaron  á  mi  gobierno  á  tomar  sobre  si  la  penosa,  pero  indispen- 
sable resolución,  de  pedir  á  la  nación  un  suplemento  de  100  mi- 
llones de  reales ,  reintegrables  en  cuatro  años  con  el  producto  de 
las  rentas  comunes  y  con  el  interés  de  5  p.*/«  ^n  cada  uno.  Las 
Cortes  en  su  patriotismo  reconocerán  las  causa  inevitables  que 
obligaron  á  esta  medida ;  la  única  de  salvación  que  se  ofrecía  en 
tan  congojosos  momentos. 

Ya  están  ejecutadas  varias  reformas  y  ahorros  en  la  adminis- 
tración, que  se  continuarán  con  constancia  y  firmeza ,  porgue  sin 
buen  orden  y  economía  en  los  gastos ,  no  hay  bases  positivas  de 
prosperidad  ni  solidez  para  ningún  sistema  de  hacienda.  También 
se  continuará  la  organización  general  y  definitiva  del  ramo,  entor- 
pecida hasta  ahora  por  diferentes  cansas,  de  las  cuales  algunas  no 
pueden  ser  removiurs  sino  por  las  Cortes.  £1  objeto  dé  estos  tra- 
bajos no  es  otro  que  el  de  aprovechar  de  una  vez  todos  los  recur- 
sos que  tiene  el  reino,  capaces  de  reparar  ias  perdidas,  de  reponer 
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.el  crédilo  y  de  nivobr  las  eniradaa  del  tesoro  con  los  gatlos  pu- 
Llicos,  y  sobre  lodi)  coa  lu  posibilidad  do  los  pueblos. 

La  iicue^idad  prefcreate,  indispensable,  <le  dar  un  nueva  ím- 

Culso  ú  tas  oporai;:oae3  mUilares  pura  leruiinar  la  guerra  civil ,  hi 
echo  prccisiii  las  resalL-cioncs  adoptadas  para  la  nuera  q^uinla 
de  cincuenta  mil  hombres,  y  para  la  movi'izacion  lie  la  milicia  ua- 
cional,  en  los  términos  cnmprendiJos  en  los  dccre'os  á  (]ue  se  re- 
iiereQ.  La  comblaacioa  de  ambas  medidas  aumeulará  notable- 
nienie  \ís  fuerzas  aclivas,  y  apresurará  el  momerilo  de  que. •«  res- 
tablezca en  el  Estado  la  paz  y  el  6rdcn,  bases  esenciales  de  toda 
prosperidad,  asi  pública  como  do  particulares. 

£ulre  tanto,  asi  el  ciérc'la  como  la  armada,  han  continuado  sin 
cesar  dando  pruebas  admirables  de  su  denuedo,  de  su  sufrimienlo 
y  de  BU  liraic  decisión  por  la  causa  de  la  libertad  y  la  del  trono  de 
mi  angusla  hija,  luipelitlo  el  ejército  de  su  patriotismo ,  se  asoció 
al  proQunciamiento  de  la»  provincias  en  favor  de  la  Coujlilucion; 
pero  DO  perdió  do  vista,  ni  por  nn  momento  solo,  el  objeto  princi- 
pal de  su  destino ;  la  persecución  y  destrucción  de  los  rebcliles. 
Con  ia  manifosiacion  de  la  voluntad  de  nuestros  soldados  han  coin- 
cidido sus  victorias :  huyen  delante  de  ellos  las  bandas  enemigas, 
que  desiradadameolc  ban  pudido  penetrar  en  el  interior  del  rei- 
no, sin  nacerles  frente,  sin  Ljar  el  pie,  daodo  en  la  velocidad  de  su 
fuga  mas  fatiga  en  alcanzarlas,  que  diScultad  en  vencerlas  Hales 
y  estragos  causan  sin  duda  por  donde  pasan,  como  loda  plaga  pes- 
lílenciaTy  funesta;  pero  también  dejan  sembrado  en  todas  parles 
el  justo  horror  que  nace  do  sus  desafueros,  y  llevan  el  triste  es- 
carmiento (Je  DO  encontrar  parte  alguna  donde  se  alce  y  tremole 
con  seguridad  y  conQanza  la  bandera  de  su  rebelión. 

Tal  es  en  suma,  señores  diputados,  la  situación  de  las  cosas  pú- 
blicas, de  que  os  darán  mas  cumplido  conocimiento  mis  secreta- 
rios del  despacho  en  las  diferentes  memorias  que  os  presentaran 
sobra  los  ramos  que  respectivamente  administrau.  Vuestrai  deci- 
siones serán  sin  duda  conformes  con  la  urgencia  y  gravedad  de  las 
circnnslaucias;  y  en  los  maíllos  que  proporcionéis  á  mi  gobíoruo.  y 
en  las  medidas  fuertes  y  enérgicas  que  toméis,  está  cifrada  la  con- 
fianza do  terminar  esta  las  limosa  guerra  civil,  primer  anhelo  y  ne- 
cesidad primera  del  pueblo  español ,  que  todo  lo  espera  de  voso- 
tros. 

Al  mismo  tiempo  procederéis  á  la  reforma  de  la  Constitución;  y 
coD  mano  tan  diestra  como  lirme  estableceréis  las  bases  de  la  nue- 
va organización  social.  A  esta  empresa  noble  y  mageslnosa  sois 
principalmente  llamadas;  yo  por  tanto  nada  propongo  ni  aconseio 
como  reina:  nada  pido  como  madre.  No  es  posible  imaginar  en  la 

Senerosldad  española  uno  sufra  menoscabo  ninguno  la  prerogaliva 
el  trono  constitucional  por  la  horfandad  y  niñez  de  la  reina  ino- 
cente que  está  llamada  á  ocuparlo.  La  Europa  os  contempla :  ella 
verá  que  amaestrados  por  estos  veinte  y  cuatro  años  de  combates, 
de  infortunios  y  de  oscilaciones  crueles,  sabéis  aprovechar  las  lec- 
ciones lie  ta  esperieacia  propia  ,  y  las  del  ejemplo  ageno.  Subidos 
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á  la  altura  de  vuestra  misión  sublime,  sin  dudaos  sobrepondréis ¿ 
todos  los  intereses  parciales  y  pequerlos ,  á  lodos  los  sistemas  es- 
elusivos.  La  nación  y  el  mundo  civilizado  espera  de  vosotros  una 
ley  fundamental  en  que  la  potestad  legislativa  delibere  y  resuelva 
sin  prccípíiacion  y  sin  pasiones:  en  que  el  gobierno  tenga  para  su 
acción  todo  el  desahogo  y  la  fuerza  que  necesita,  sin  dar  nunca  re- 
celos de  que  oprima;  y  en  que  la  administración  de  juslicia  apoya- 
da en  una  independencia  absolula,  no  dé  inquietudes  á  la  inocen- 
cia, ni  impunidad  á  los  deliíos.  Tales  son,  sin  duda ,  las  miras  con 
que  vais  a  emprender  esta  grande  obra,  digna  de  vuestra  sabidu- 
ría y  de  vuestra  prudencia:  revisada  asi  por  ellas,  y  reformada  la 
Gonslílucion  española,  se  granjeará  mas  respeto  y  simpatía  entre 
los  estraños;  mas  amor,  si  es  posible,  y  mas  estabiiidau  entre  no- 
sotros. 


CONTESTAaON 

DEL  PRESIDENTE  DE  lVS  CORTES  \L  DÍSCÜBSO  PHONÜIICIA- 
DO  POR  LA  REINA  GOBERNADORA  EN  LA  AFEBTCHA  OB 
CORTES   CELEBRADA   EL   DÍA   24  DB  OCTUBRE  DE  1836. 


Seüora:  V.  H,  acaba  de  manirestar  coán  importantes,  y  cdíd 
solemnes  so»  las  runcioncs  á  que  es  llamado  este  Congreso  nano- 
nal.  Los  diputados  conocen  los  obstáculos  que  deben  vencer  y  las 
dificultados  que  tiennn  que  superar;  pero  no  se  olvidan  de  que  son 
los  representantes  de  la  nación  ospaQola,  que  tanto  se  ha  distingui- 
do en  todos  lÍem[ios  por  su  sensatez,  por  su  cordura,  por  su  fideli- 
dad al  trono  legitimo,  y  por  su  amor  a  la  libertad. 

Yo  me  lisonjeo  de  [que  corresponderán  á  la  conüanta  qne  la 
nación  ha  depositado  en  ellos,  y  de  que  orrecerán  al  mondo  civi^ 
lízado  una  nueva  ocasión  de  aamirar  las  virtudes  del  pueblo  espa- 
Dol.  No  está  lejana  la  época  en  que  este  pueblo  heroico,  al  mismo 
tiempo  que  vencía  al  vencedor  do  la  Europa,  se  ocupaba  en  esta- 
blecer la  ley  fundamental  que  era  conveniente  á  aquellas  circuns- 
tancias, yquosehado  acomodar  alas  actuales.  Entonces  fué  gran- 
de, ilustrado  y  magnánimo.  Ahora,  ¡mitándoie  i  si  mismo,  acredi- 
tará su  valor  en  el  campo  de  batalla,  y  so  prudencia  fria  y  rcDexi* 
va  en  el  santuario  de  las  leyes. 

Las  pasiones  irritadas  se  han  de apaciguar.Iasopiniones opues- 
tas se  han  de  reunir:  los  intereses  contrarios  so  han  de  conciliar: 
)os  enemigos  interiores  han  de  ser  vencidos:  las  intríj^as  estnfiaa 
serán  deshechas.  La  empresa  es  ardua :  pero  es  la  nación  espaitola 
la  que  está  encargada  de  llevarla  á  cabo,  y  ha  emprendido  su  mar- 
cha magestuosamenic  bajo  el  estandarte  de  Isabel  II  y  libertad, 
tremolado  por  la  inmortal  Crislioa. 
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CONTESTAaON  DE  LOS  DIPUTADOS 

AL   DISCURSO   PRONUNCIADO  POR  S.  M, 

EN  24  DE  OCTUBRE  DE  4  836. 


Señora:  el  Congreso  nadonal  se  congratula  con  Y.  M.  al  ver 
llegado  el  momento  de  so  solemne  reunión,  de  la  que  espera  la  pa- 
tria el  triunfo  de  la  libertad  combatida  por  nuestros  enemigos,  y  la 
reforma  de  la  Constitución  de  1812,  que  V.  M.  se  apresuro  á  jurar 
tan  pronto  como  se  le  convenció  de  que  esta  era  la  voluntad  de  la 
nación. 

La  empresa  es  ardua  en  estremo ,  y  las  circunstancias  no  me- 
nos difíciles  que  las  que  rodeaban  á  aquellas  Cortes,  cuando  san- 
cionaron el  codíffo  que  se  acaba  de  restablecer;  pero  de  entonces 
acá  se  ha  formado  una  generación  nueva,  que  no  puede  vivir  sino 
para  la  libertad:  la  ilustración  ha  cundido  por  todas  las  clases,  y  el 
ejercicio  de  los  derechos  políticos  es  para  los  españoles  una  nece- 
sidad que  antes  apenas  conocían,  por  el  desuso  en  que  por  espacio 
de  tres  siglos  habían  caído  sus  leyes  fundamentales. 

Este  señalado  progreso  ,  que  toda  la  Europa  debe  ¡reconocer; 
los  grandes  intereses  estrechamente  unidos  ¿  la  causa  nacional ;  la 
sensatez  y  constancia  del  pueblo  español ,  y  el  sentimiento  de  su 
dignidad,  hacen  creer  á  las  Cortes  que  serán  vencidos  los  enemi- 
gos interiores .  y  desbaratadas  las  intrigas  estrañas  q[ue  puedan 
atentar  contra  la  libertad  ó  su  independencia.  Asegurados  tan  pre- 
ciosos objetos  se  apaciguarán  las  pasiones  mas  irritadas,  v  las  opi- 
niones mas  opuestas  enire  sí  se  reunirán  en  una  verdaderamente 
nacional,  que  sobreponiéndose  á  las  de  toiloslos  partidos,  escluya 
solo  á  ios  que  quisieran  privar  á  la  nación  española  de  toda  parti- 
cipación en  su  propio  gobierno.  Las  Corles  procurarán  con  el  ma- 
yor empeño  acelerar  este  momento;  y  el  patriolisfflo  de  todosloa  es- 
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pañoles  ¡lastrados,  y  la  persecución  feroz  con  que  i  todos  sin  dis- 
tinción amenazan  los  panidiirjos  del  ilespotismo,  racUílarau  esla 
unión  tan  deseail.icomonecesnria. 

Las  Corles  han  oído  á  Y.  M.  con  mucho  placer  que  en  las  cir- 
cunstancias singulares  en  que  se  halló  el  país  al  proclamársela 
Constílucion,  no  se  limitó  á  ceder  en  esto  ai  voto  do  la  nación,  sino 
que  llama  para  coiiponer  su  gobierno  A  los  homhres  que  podian 
merecer  su  confianza.  Las  Cortea  esperan  q^uc  no  la  habrán  des-  ' 
merecido;  y  al  examinar  sus  actos  no  se  olvidarán  de  las  gravísi- 
mas düicullados  que  en  el  ejercicio  de  poder  debieron  de  hallar  los 
que  íucron  llamaiios  á  participar  do  él  en  esta  ¿poca. 

El  Contare jO  ha  vislocon  mucha  satisüicciafl  el  estado  de  nues- 
tras relaciones  con  lis  potencias  amigas,  y principaloieute  los  cuan- 
tiosos auxilíosque  debemos  ú  la  generosidad  de  S.  M.  Británica; 
y  aunque  le  ha  sido  sensible  que  no  se  amplié,  como  se  esperaba, 
la  coo[>eracion  por  parte  de  la  Francia,  confia  en  que  el  colóy  pro-' 
dencia  de  nucsiro  gobierno  oblcndn  de  la  buena  Te  dnl  rey  de  tos 
franceses  el  mas  exacto  cumplimiento  del  tratado  de  la  Cuádruple 
Alianza,  y  en  que  produtírán  el  resultado  que  se  desea  las  gestínnfs 
que  se  praclican  con  el  gobierno  de  3.  U.  Fidelísima  para  la  ulte- 
rior y  mas  ütd  colocación  de  las  Tuerzas  auxiliares  portuguesas. 

Si  otras  potencias  que  nolenian  en  Madrid  ningún  agente  di- 

Elomátice  han  retirado  los  encargados  ile  su  correspondencia,  Y.  M. 
a  llamado  t,  los  que  linhia  en  sus  corles  respectivas  ¡y  en  esto,., 
)H)Coó  nada  han  podido  alterarse  nuestras  relaciones  Es  desazra- 
dahle,  sin  cmbarso,  el  incidente  ocnrrido  con  el  agente  del  ^bier- 
no  de  Ñapóles,  y  las  Cortes  lomarán  en  consideración  lo  que  sobre 
el  particular  esponga  el  secretario  del  despacho  da  Estado,  siéndo- 
les entre  lanto  muy  satisfacuria  la  seguridad  que  V.  M.  se  dígita 
darles  de  qne  (as  medidas  adoptadas  con  este  molivonoeslorbarau 
que  continué  como  hasta  aqui  el  comercio  y  la  correspondencia  en- 
tre las  dos  naciones. 

Las  Cortes  aguardan  con  el  interés  que  el  asunto  exige  ,  las 
noticias  que  el  gobierno  de  V.  M.  tenga  A  bien  darles  acerca  de 
las  negociaciones  enlabiadas  con  algunos  de  los  nuevos  estarlos  de 
la  Araerica  esp.'iüo1.i,  y  contribuirán  en  cuanto  está  de  su  parte  i 
que  se  leriulncii  del  modo  mas  conforme  á  los  principios  d«  dere- 
cho de  gentes,  y  A  los  ínloreses  recíprocos  de  unos  paises  unidos 
aun  por  los  vínculos  mas  fuertes  y  duraderos. 

No  permitiendo  las  circunstancias  presentes  que  el  ftobícrno 
de  Y.  n,  fomente  de  un  modo  directo  y  eficaz  la  pros|iendad  m>- 
teriat  del  país  y  el  progreso  de  la  civilización ,  no  poilia  diriijir  su 
cuidado  á  otro  objeto  mas  inicresanle  que  a  la  seguridad  de  los  ciu- 
dadanos y  á  tn  tranquilidad  de  los  pueblos.  Para  cslo  era  de  abso- 
luta necesidad  aumentar  la  milicia  nacional;  y  nada  hav  para  las 
Corles  mas  satisfactorio  que  el  saber  que  asi  se  ha  hecho,  v  que  *a 
á  completarse  su  iirmamcnlo.  El  Congreso  nacional  felicita 'en  nom- 
bre de  la  palria  A  los  distinguidas  ciudadanos  que  componen  eslos 
cuerpos  bencmérilos  que  por  todas  parles  prestan  scSaladoi  ser- 
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vicios  á  la  caosa  de  la  libertad  y  del  trono,  y  no  perdonará  medio 
algano  de  cuantos  puedan  contribuir  á  sii  mas  perfecta  organiza- 
ción. 

El  cuidado  y  la  solicitud  de  Y.  M.  se  estienden  á  nuestras  pro- 
vincias de  Uliramar ;  y  las  Cortes  desean  vivamente  que  aquella 
parte  tan  interesante  de  la  nación  disfrute  de  todos  los  beneücios 
que  al  resto  de  ella  promete  un  gobierno  Justo  y  liberal. 

Sensible  es  que  la  acción  de  la  justicia  no  pueda  ser  por  la  si- 
tuación en  que  se  halla  el  pais  tan  Jibre  y  desembarazada  como  de- 
biera, sobre  todo  cuanto  tiene  que  ejercerse  contra  los  que  conspi- 
ran para  destruir  nuestras  instituciones;  porque  la  impunidad  ,  y 
aun  las  dilaciones  y  lalenídaden  la  imposición  de  las  penas  alien- 
tan á  los  traidores  y  dan  lugar  muchas  veces  á  escesos  que  impor- 
ta sobremanera  evitar.  Los  abusos  de  todas  especies  qoe  hay  en  la 
administración  de  justicia  no  se  corregirAn  complelamenie  hasla 
que  formados  los  códigos  no  sean  todos  los  magistrados  inamovi- 
bles, y  como  tales  independ'cntes,  responsables,  y  por  lo  tantojus- 
ticieros.  Por  fortuna  se  hallan  muy  adelantados  los  trabajos  de  la 
codificación  de  nuestras  leyes ,  según  V.  M.  se  ha  dignado  anun- 
ciarlo á  las  Cortes,  y  estas  los  examinarán  á  su  tiempo  con  |Ia  de- 
tención que  su  imnortancia  exige. 

No  es  menos  interesante  el  arreglo  de  la  hacienda  pública,  que 
se  resiente  lastimosamente  de  vicios  afieios  y  de  nuevas  y  eslraor- 
dinarias  necesidades,  que  son  co:)siguientes"al  estado  en  que  se  en- 
cuentra la  nación.  Las  Corles  tendrán  présenles  eslas  circunslan- 
cias  al  examinar  los  recursos  á  que  ha  sido  preciso  apelar  en  esta 
época;  procurarán  con  el  mayor  emoclo  equilibrcir  para  en  adelan> 
te  los  gaslos  públicos  con  las  contribuciones,  introduciendo  en  to- 
dos los  ramos  de  la  administración  la  mas  severa  economía;  de  mo^ 
do  que  no  solo  se  cubran  con  paníua^idad  tudas  las  cargas  del  Es- 
tado, sino  que  se  pueda  atender  á  la  deu(!a  nacional  y  estrangcra 
como  lo  exige  la  buena  fe  de  la  nación  española  y  el  decoro  de  su 
gobierno.  Son  inmensos  y  acaso  no  conocidos  de  todos  ios  medios 
qpc  la  España  ofrece  para  la  conservación  y  aumento  de  nuestro 
crédito,  y  este  será  un  obje'o  preferente  de  las  tareas  de  las  Cortes. 

Pero  á  lo  que  dcide  ahora  dirigen  sobre  ¡iodo  su  aiocion  es  á 
terminar  pronta  y  completamente  la  guerra  civil,  aunque  sean  ne- 
cesarios nara  ePo  los  esfuerzos  mas  eslríionüiiarios  y  colosales  que 
haya  hecno  jamás  pueblo  al:?ano.  Cuando  la  nacio'i  entera  hace 
con  gusto  los  mas  duros  sacriticios  ;  cuando  se  muoslra  d'spuesla 
á  hacerlo?  aun  mayores  si  es  posib'e;  c»in'if'o  el  ejércilo  y  la  arma- 
da, comboten  por  todas  parles  con  sin  igual  denuedo  y  constancia 
á  los  enemigos  de  la  l'bcriad;  cuando  de  entre  las  Illas  de  la  mili- 
cia nacional  sale  tod.i  la  juventud  española  para  prestar  un  servi- 
cio mas  activo  y  arriesgado,  los  represci*lanles  de  la  nación  falla- 
rian  í^  la  aM.i  ñúsion  que  se  le-*  lia  co'ifindo  sino  despicííasen  toda 
la  energía  de  que  son  capaces  para  proporcionar  á  nueslios  va- 
lienles  míáciaiios  y  soldados  ([uc  solo  piensan  e*i  la  \¡Lloi¡a  ,  los 
medios  indispensables  para  obtenerla,  para  restituir  al  pueblo  la 
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IraDqailIdad  que  después  de  laníos  ilisturbias  tiB  menester,  y  para 
asegurar  para  siempre  el  triunfa  de  la  Constitución. 

Ed  esta  conflanza  procederán  las  Corles  constituyen  les  á  re-  ' 
formar  la  que  la  nación  ha  proclamado  para  que  sea  modiGcada 
como  lo  exigen  las  circunstancias  del  tlia.  las  lecciones  de  la  espe- 
ñencia  y  los  nroi^resas  que  se  van  haciendo  en  el  derecho  público 
conslilucioaal;  pues  cuando  la  práctica  ba  sancionado,  por  repeti- 
dos y  uniformes  ejemplos,  las  buenas  teorías,  no  seria  cuerdo  en- 
sayar oirás  de  incierta  y  peligrosa  aplicación:  y  sean  las  que  fue- 
ren las  modificaciones  (]uo  se  crea  necesario  hacer  en  la  Conslítu- 
cion,  todas  tendrán  pur  ubicto  la  mejor  divisioa  de  los  poderes  pii-  . 
blicos.  la  garanlia  do  los  derechos  de  los  ciudadanos .  y  U  alinnií 

Sue  debe  existir  siempr(^  entro  el  pueblo  y  el  trono.  Asi  cuaudo 
egue  á  ocuparlo  la  augusta  reina,  á  quien  se  reserva  ,  no  podrÉ 
meóos  de  admirar  y  agradecer  la  cordura  y  generosidad  da  la  na- 
ción espailolaj  y  para  mayor  ventura  de  esta  hallará  en  la  sabidu- 
ría V  en  las  virtudes  que  resplandecen  en  el  gobierno  do  V.  M.  un 
modelo  digno  de  imitación. 

Palacio  de  las  Cortes  2í)  de  octubre  de  183B.— Alvaro  Gomeí. 
presidente:— Francisco  de  Lujan,  diputado  secretario. —Pascual 
Fernandez  Bacza,  diputado  secretario. 
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